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      «La libertad es como la vida, solo la merece

      quien sabe conquistarla todos los días.»
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      Castillo de Dunollie, fiordo de Lorn, Escocia, 1296

      

      La cruz ardía en llamas.

      Bum. Bum. Bum. El sonido de cientos de palmas tocando los tambores resonaba en el pecho de Craig Cambel al mismo ritmo que su corazón.

      Detrás de él, esperaban doscientos miembros del clan Cambel. Todos habían respondido a la antigua llamada de la cruz en llamas, que ardía junto al caballo del jefe del clan.

      La llamada a derramar sangre. La llamada a restaurar el honor. La llamada a rescatar a un ser querido.

      El castillo de Dunollie, hogar del clan MacDougall, se erguía ante Craig. Tenía cuatro muros cortina, un gran portón, que se hallaba justo enfrente de los Cambel, y una simple torre cuadrada de tres pisos integrada en la esquina derecha. Sobre el techo y los muros, los arqueros estaban preparados; las cuerdas, tensadas y las flechas, apuntadas hacia él y sus hombres.

      Sin embargo, los Cambel prepararon sus propias flechas de fuego para responder. El ariete se encontraba listo delante del portón, y los guerreros disponían de algunas escaleras de asedio largas y reparadas, así como también de otras recién construidas.

      Sir Colin Cambel, jefe del clan y abuelo de Craig, levantó un brazo y todos los tambores se silenciaron al unísono.

      —¡John MacDougall! —El grito llegó lejos, se alzó hacia el cielo plomizo e hizo eco entre las piedras y las paredes—. ¡Déjate ver!

      Los arqueros que se hallaban parados en la muralla titubearon y luego le cedieron paso al hombre que apareció entre ellos.

      —Cambel —gritó el recién llegado—. ¿Vienes a devolverme mis tierras?

      —Las tierras me las concedió el rey Juan de Balliol y ya no son tuyas.

      —Claro, y tú estabas ansioso por aceptarlas. No olvides que aún eres mi vasallo.

      —Parece que eres tú quien está olvidando las cosas. Cosas como el honor. Cosas como cumplir con tu palabra y proteger a tus vasallos.

      —Yo no le debo protección a ladrones.

      —¿Ladrones? —Sir Colin escupió en el suelo—. ¿Cómo te atreves? Devuélveme a mi nieta. Y, si sabes lo que te conviene, me entregarás al bastardo de tu hijo, que no sabe aceptar el no rotundo de una muchacha. Yo le enseñaré a tener honor. Es evidente que su propio padre no lo ha hecho.

      Al recordar el día en que su hermana Marjorie había desaparecido, Craig apretó la mano alrededor de la empuñadura de su espada claymore. Marjorie había salido del castillo con su criada para ir a recoger hierbas para la cocina. Al poco tiempo, la criada había vuelto sola, corriendo, gritando, temblando y con un profundo corte en la mejilla.

      A los Cambel les llevó dos semanas de búsqueda e interrogatorios para descubrir quién se la había llevado: Alasdair MacDougall. El hijo del laird.

      Craig apretó la mandíbula, pues ardía de la necesidad de encontrar al bastardo y liberar a su hermana.

      John MacDougall se quedó en silencio durante un momento.

      —Si quieres a tu nieta, sir Colin, tendrás que venir por ella. Es la prometida de mi hijo, y solo te la devolveré cuando mi hijo quiera que se marche.

      En las orillas de la bahía de Oban reinó el silencio. En lo más profundo de su ser, Craig sabía que ese día no terminaría sin que se derramara sangre.

      Aún quedaba por ver si Marjorie había sufrido algún daño.

      Un gruñido de furia nació dentro de Craig, se le elevó por la garganta y se difundió a todo lo largo y lo ancho del campo. Los MacDougall lo miraron. Los Cambel se tensaron; estaban listos para lanzarse a la señal de su laird.

      —Si tu hijo le ha tocado un solo pelo de la cabeza… —Craig escuchó cómo su propia voz se alzaba en el aire—, haré que la misión de mi vida sea brindarle una muerte larga y dolorosa.

      Su familia rugió. Todos estaban allí: en el caballo de al lado, su padre, junto a sus dos hermanastros, su abuelo, sus tíos y sus primos. El resto del clan los siguió con las hachas y las espadas alzadas. Se volvió a oír un estruendo, pero esta vez no provenía de los tambores, sino del choque de las armas contra los escudos.

      —¡Cruachan! —Sir Colin gritó el llamado del clan Cambel a tomar armas, y el clan lo recibió. La palabra retumbó en el campo y los unió a todos como si fueran uno.

      La muerte podría estarles esperando, pero ellos morirían por su sangre. Por lo que era correcto. Y Craig moriría con gusto para salvar a su hermana.

      Los Cambel se lanzaron al ataque. Escudándose de las flechas que caían como granizo sobre ellos, llegaron hasta la torre. Sus propios arqueros lanzaron flechas de fuego hacia el castillo, y las primeras impactaron contra la estructura de madera que había entre las paredes de piedra.

      La muerte eligió a sus víctimas entre los Cambel. Los guerreros aullaban de dolor, la carne se desgarraba, y el olor metálico a sangre, suspendido en el aire, estimulaba la furia y el miedo de Craig.

      Craig siguió corriendo hasta que llegó al muro del castillo.

      El ariete impactó contra la puerta. Los Cambel colocaron las escaleras contra el muro. El enemigo comenzó a empujarlas hacia abajo, y algunas se cayeron. Otras se quedaron de pie, y los Cambel comenzaron a subirlas.

      A Craig le latía el pulso con violencia en la sien. Miró a la izquierda y a la derecha, tratando de ver más allá de los hombres de su clan. ¿Cómo podría colarse en el castillo sin que el enemigo se diera cuenta?

      Sostuvo el escudo sobre la cabeza y echó a correr hacia la derecha, a lo largo de la línea de los hombres de su clan, quienes estaban subiendo las escaleras de asedio. El plan del jefe del clan era asaltar los muros del frente y del oeste, que eran más bajos, para que los MacDougall dirigieran la atención a esos lugares. Pero no a los del este.

      Dobló en la esquina y corrió a lo largo del muro oeste de la torre, que llevaba al muro cortina. Se detuvo bajo tres ventanas: una en cada piso.

      Hasta ese momento, no lo había visto nadie en la torre. Todos los arqueros estaban mirando hacia donde se encontraban la mayoría de los Cambel.

      Craig era buen escalador. Se colocó el escudo en la espalda, sacó dos navajas de escalar y miró hacia arriba. Solo necesitaba llegar hasta la primera ventana.

      —No es más que una montaña empinada —se dijo a sí mismo—. Y tú ya has escalado rocas empinadas cientos de veces.

      «Por Marjorie».

      Afortunadamente, los surcos entre las piedras eran perfectos para esas navajas. Craig clavó la navaja en la primera grieta, y el acto le produjo tanta satisfacción como si le estuviera atravesando el corazón a un MacDougall. Se impulsó hacia arriba con un brazo y clavó la segunda navaja un poco más alto.

      «Traidores».

      Se volvió a impulsar y sintió que se le entumecían los músculos del hombro y los bíceps del brazo a raíz del esfuerzo, pero la furia le alivió la tensión. Cuando volvió a clavar la daga, se desprendió una mezcla de polvo y arena del hueco.

      Alguien gritó en lo alto, y una flecha le pasó volando muy cerca, pero aterrizó en el suelo. Craig miró hacia arriba. Los hombres sobre la muralla le apuntaban con flechas.

      «De prisa. ¡De prisa!»

      Una flecha le rozó el hombro.

      Se apresuró; sin perder un solo momento más, clavó el puñal en la pared y siguió escalando. De pronto, sintió un ardor en el hombro: una flecha lo había rasguñado.

      Ya casi había llegado a la ventana. Tras una última puñalada en la pared, logró alcanzar la cornisa. Metió el cuchillo en la ranura que había entre las persianas de madera, desplazó el pestillo y, cuando este cedió, las persianas se abrieron de golpe.

      Acuclillado en la cornisa, Craig miró hacia el interior. Por todo el esfuerzo de la escalada, le ardían los músculos. La ventana daba a una habitación. En una esquina, una vela titilaba débil y dejaba en penumbras la figura de una persona. Había alguien de pie contra la pared, a la derecha de la ventana.

      Tomó una pequeña piedra que se había desmoronado de la pared y la lanzó hacia el interior de la habitación.

      Un tablón de madera pasó volando por la ventana. Craig tomó impulso y saltó al interior de la habitación. Luego de aterrizar, atrapó a una mujer, su atacante, y le sujetó los brazos detrás de la espalda.

      Le apretó el puñal contra la garganta.

      —Marjorie Cambel —le dijo—. ¿Dónde está?

      La mujer era la esposa de John MacDougall. En un rincón junto a la cama, había unos niños acurrucados. Craig miró a su alrededor, pero no vio a nadie más allí.

      —¿Dónde está? —repitió subiendo el volumen y apretándole más la hoja del puñal contra la garganta—. No quiero hacerte daño, solo he venido por mi hermana.

      La mujer cerró los ojos con fuerza.

      —En el tercer piso —le respondió—. En la habitación orientada hacia el este, al igual que esta.

      Craig la soltó, desenvainó la claymore y abrió cauteloso la puerta. Ojeó el pasillo.

      ¿Acaso podía confiar en las palabras de la mujer? ¿Y si lo estaba enviando hacia donde se encontraba la mayor resistencia? Si ese era el caso, lo averiguaría pronto.

      Escuchó unos pasos pesados al final del pasillo. El ariete volvió a arremeter contra el portón de madera.

      Craig subió rápido los estrechos escalones y se asomó por detrás del hueco de la escalera.

      Dos centinelas corrieron hacia él. Una espada chocó contra otra espada y un escudo, y así comenzó la danza para la cual se había entrenado desde que había podido sostener un arma. ¡Clanc! ¡Zas! ¡Bang! Uno se cayó apretándose el corte que tenía en el costado, y el otro quedó inconsciente.

      Craig subió corriendo el siguiente tramo de las escaleras.

      Los gritos provenientes del techo se escuchaban más fuertes en el tercer piso. El olor a humo le llenó la nariz. El techo de madera debía estar en llamas, de modo que necesitaba darse prisa y sacar a Marjorie de allí antes de que el fuego llegara al último piso.

      Con mucho sigilo, avanzó hacia el pasillo. Delante de la puerta de la habitación, había un centinela de pie que se volvió para mirarlo. Sus miradas se cruzaron. El hombre apenas empezaba a levantar su espada cuando Craig lo atacó con el escudo. Un segundo centinela vino de las escaleras, Craig lo enfrentó con la claymore y le hizo un corte en el muslo.

      Más hombres se abalanzaron contra él, pero, de repente, un fuerte golpe que provenía de abajo resonó en el aire e hizo que las paredes se sacudieran. ¿Acaso sus hombres habían logrado tirar abajo la puerta con el ariete? Craig se agachó para esquivar la espada del centinela y lo apuñaló en el estómago.

      Mientras el hombre caía, Craig se precipitó hacia la puerta que daba al este. Cuando la abrió, lo recibió alguien que le hizo un tajo en el costado con una espada.

      El dolor lo cegó, y sintió su propio grito en todo el cuerpo. El suelo comenzó a moverse y un mareo le nubló la mente.

      Craig blandió la espada para defenderse, pero falló y no alcanzó a asestarle al atacante. Cayó sobre una rodilla, pero de inmediato levantó la claymore para chocarla contra la otra espada. Empujó con fuerza hacia adelante y se incorporó.

      Alasdair.

      —¡Cerdo! —escupió Craig.

      En la cama yacía una figura pálida con el cabello oscuro derramado sobre las almohadas y el rostro en penumbra. Él reconocería a su hermana en cualquier lugar. Marjorie tenía una pierna descubierta llena de moretones, arañazos y varios rastros de sangre seca en la cara interna del muslo, que se hallaba indecorosamente expuesta.

      ¿Estaría muerta?

      —¿Qué le has hecho? —gritó.

      —¡Solo lo que se merecía, con ese carácter tan obstinado que tiene! —gruñó Alasdair.

      Craig soltó un fuerte rugido y volvió a atacar. Alasdair era mucho mejor guerrero que cualquiera de sus centinelas y lo esquivó antes de abalanzarse hacia él blandiendo la espada con gran destreza. Craig logró detener la claymore de Alasdair, pero se hallaba más debilitado, y el dolor de la herida le estaba drenando todas sus fuerzas.

      —¡Te voy a matar, alimaña! —soltó apretando los dientes contra el rostro de MacDougall.

      Alasdair apretó la claymore contra su enemigo, pero Craig encontró fuerza en lo profundo de su alma y lo empujó. Alasdair perdió el equilibro y dio un paso hacia atrás. Eso bastó. Con un movimiento rápido, Craig empuñó el arma y se la clavó en el corazón. Alasdair soltó un grito y luego se quedó inmóvil; su rostro registraba una mezcla de sorpresa y dolor. Cuando Craig retiró la espada, el hombre se desplomó al suelo.

      Al otro lado de la puerta, el sonido de la refriega iba en aumento.

      «Qué bien». Los Cambel ya estaban dentro de la torre.

      Craig cayó de rodillas al lado de Marjorie, y la sangre se le congeló en las venas. El pecho de su hermana subía y bajaba, aunque era apenas perceptible. El rostro de la muchacha se hallaba todo distorsionado por los cortes y los moretones. Marjorie tenía un ojo cerrado por la hinchazón, la piel roja y moreteada, un labio cortado y la nariz parecía rota. El vestido que llevaba puesto estaba desgarrado y sucio. Ella dormía. O tal vez estaba inconsciente.

      —Marjorie —murmuró y le acarició el cabello.

      Ella apenas abrió los ojos para mirarlo. La vista se le llenó de lágrimas, y una sonrisa casi invisible le acarició los labios.

      —Hermano —dijo con voz ronca.

      La puerta se abrió de golpe, y su primo Ian entró con el rostro magullado y salpicado de sangre; su lèine croich, un abrigo largo y fuertemente acolchado, estaba agujereado, desgarrado y empapado de sangre.

      —La encontré —le informó Craig.

      —Qué bien —repuso Ian—. Vámonos. El camino está despejado.

      Craig envolvió a su hermana en una manta y la levantó en sus brazos. Marjorie se veía muy pequeña y se sentía como si no pesara nada. Cuando Craig salió al pasillo con ella, los Cambel dejaron de pelear y se volvieron hacia él. Ahí se hallaba su padre que, al ver a su hija, hizo una mueca de dolor que le deformó el rostro. Los ojos de su tío Neil y de sus primos echaban chispas de angustia y furia.

      Ian bajó las escaleras primero, blandiendo su espada en busca de cualquier señal de peligro. Mientras Craig lo seguía por las escaleras, la lucha en el piso inferior se fue extinguiendo.

      Cuando finalmente salió a la luz del día, vio toda la sangre que cubría la hierba hasta tornarla casi de color púrpura. Fue entonces cuando vio con profundo dolor una cara familiar entre los guerreros que yacían muertos en el suelo.

      Sir Colin Cambel. El jefe. Su abuelo.

      Craig se acercó a él y cayó de rodillas a su lado sin soltar a Marjorie. Tomó la mano de su abuelo en la suya y la apretó. Una lágrima le recorrió la mejilla.

      Ian le apoyó una mano en el hombro.

      —La tengo, sir Colin —le dijo Craig—. Tu muerte no habrá sido en vano, juro por tu cuerpo y por tu corazón que nunca más volveré a confiar en un MacDougall. Y nunca más permitiré que un Cambel caiga presa de su traición.
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      Castillo de Inverlochy, Escocia, noviembre de 2020

      

      Amy MacDougall se apoyó contra el muro del castillo y cerró los párpados. Después de tres días de lluvia helada, sintió la calidez del sol de noviembre en la piel.

      Su hermana, Jenny, se acercó a ella y se sentó en la roca de al lado.

      —¿Va todo bien con los rebeldes? —le preguntó Amy.

      —Ya lo veremos —Jenny lanzó una mirada dudosa alrededor del patio cubierto de hierba, donde un grupo de adolescentes caminaba, reía, corría y se tomaba selfies—. Zach amenazó con subir a esa torre y cantar The Star-Spangled Banner. —Jenny señaló con la cabeza las ruinas de una torre desmoronada que había al otro lado del patio—. Se está luciendo para Deanna, por supuesto. Tú estás en una posición estratégica para atrapar a Gigi si decide ir a ver si hay esqueletos en las mazmorras de la torre este.

      Jenny asintió a su izquierda, y Amy frunció el ceño al ver la entrada negra y profunda de la torre. Un pequeño escalofrío le recorrió la columna vertebral al imaginarse el confinamiento de las paredes de dos metros de espesor y el antiguo techo que podría colapsar en cualquier momento.

      La sonrisa de Jenny se desvaneció.

      —Solo estaba bromeando, cariño —dijo Jenny—, nada de calabozos para ti.

      Amy movió la cabeza y forzó una sonrisa.

      —Está bien, vamos. Estoy bien. Puedo entrar en un calabozo. Después de todo, mi trabajo es ir a lugares peligrosos. ¿Acaso no me pediste que viniera para eso?

      —Bueno, esperemos que no pase nada. Es bueno tener una oficial de búsqueda y rescate como apoyo en un viaje escolar, pero no es por eso que te invité a reemplazar a Brenda. Simple y sencillo: quería pasar tiempo con mi hermana.

      Amy apoyó la cabeza contra la pared.

      —¿Sí? ¿Y cuándo comienza esa parte del programa? Porque pensé que habría más whisky, más highlanders apuestos y menos drama de adolescentes.

      —Bueno, lo siento. Yo también pensé eso. Brenda tiene mucha más autoridad sobre ellos porque los gobierna con mano de hierro. Ellos creen que yo soy débil. Oh, cielos, ¿crees que pueden oler el miedo, como los perros?

      Amy se rio.

      —Sí, hasta yo puedo oler tu miedo.

      Ambas rieron, y Amy apoyó la cabeza en el hombro de su hermana. ¿Cuándo fue la última vez que rieron juntas con tanto entusiasmo? Tanto Carolina del Norte como Vermont estaban llenos de recuerdos, saturados del asqueroso sabor al miedo y el rechazo.

      Pero aquí no había nada de eso. Aquí había aire fresco y frío, paredes gruesas y antiguas y la belleza impresionante y brutal de las Tierras Altas de Escocia. Aquí reinaban los colores del otoño, como si las mismas rocas se hubiesen oxidado; el musgo crecía por todas partes, y las hojas siempre estaban envejecidas. Había tanta historia, cientos y miles de años de historia; y una parte de ella también pertenecía a este sitio.

      —¿Crees que alguno de nuestros antepasados vivió aquí? —preguntó Amy.

      Jenny se encogió de hombros.

      —Tal vez. El abuelo lo hubiera sabido.

      —Sí, es cierto.

      —Incluso papá, probablemente... —Jenny se calló de repente, pero aún tenía la boca abierta.

      —No te preocupes —le contestó—. Puedes mencionar a papá. ¿Cómo está?

      Jenny tragó con dificultad y se miró las manos.

      —Bien. Pregunta por ti.

      Amy frunció los labios y sintió que se le comenzaba a cerrar la garganta.

      —Bueno, yo también estoy preguntando por él, ¿ves? ¿Sigue sobrio?

      —Sí. Aguantando.

      —Bueno, eso está bien.

      —Sí. Gracias de nuevo por el dinero, por cierto.

      —No es nada. No puedes mantenerlo sola con tu salario de maestra.

      Era difícil hablar de su papá. Para distraerse del ardor que sentía en la garganta y evitar ver la expresión de agradecimiento en el rostro de Jenny, Amy estudió un arbusto casi pelado que crecía junto a la pared a su derecha.

      —No estoy sola. Tengo a Dave… —los ojos de Jenny se agrandaron al mirar al otro lado del patio—. ¡Oye! ¡Zach! ¡Basta, bájate de ahí ahora mismo!

      Sin embargo, Zach ya estaba a medio camino a la pila de piedras desmoronadas, dirigiéndose a la cima de la torre, y no disminuía el paso. Jenny se incorporó de un salto y corrió tras él, agitando los brazos y ordenándole a gritos que se detuviera. Amy se sentó más derecha, en posición alerta, por si acaso. Rozó la mochila con la mano y sintió la forma familiar del botiquín de primeros auxilios que tenía en el interior.

      —Qué lindo grupito de niños —dijo una voz femenina y cadenciosa.

      Amy elevó la mirada y volteó el rostro hacia la derecha. Una mujer joven se hallaba de pie junto al arbusto pelado que había estado estudiando hacía tan solo un momento. El aire se llenó de aroma a lavanda y césped recién cortado. Qué extraño. Un escalofrío la recorrió entera. Amy recordaba haber tenido esa misma sensación cada vez que Jenny y ella se contaban historias de fantasmas: de repente, las sombras se tornaban más oscuras en los rincones de su habitación, y ella casi podía ver formas que no había notado antes.

      La mujer era bonita, tenía rasgos delicados, piel translúcida y unas pecas diminutas que le salpicaban la nariz y las mejillas como canela. Una capa de lana de color verde oscuro le colgaba de los hombros y la capucha le cubría el brillante cabello cobre.

      —Sí —asintió Amy. Sospechaba que había perdido la capacidad de cerrar la boca.

      Estudió la entrada norte que se encontraba a unos diez metros de distancia. ¿Acaso la mujer había entrado por allí para que ella no la notara?

      —Son un lindo… grupito —llegó a agregar.

      Para entonces, Zach había llegado a la cima y comenzó a cantar:

      —«Amanece: ¿lo ves a la luz de la aurora...?»

      —¿Qué está cantando? —preguntó la mujer—. Me gusta esa canción… —Movió la cabeza de un lado a otro al ritmo desafinado de los bramidos de Zach.

      —Eh… Es el himno nacional de los Estados Unidos… —le respondió.

      —Oh. El himno nacional de los Estados Unidos. Recordaré esa canción.

      Amy sonrió educadamente. ¿Quién era esa mujer? Bajo la capa, parecía estar vestida con un atuendo histórico, pues llevaba una larga falda de lana verde y una camisa blanca que se asomaba por debajo del dobladillo.

      —Me gusta tu disfraz —comentó Amy—. ¿Eres una guía turística?

      —¿Una guía turística? —La mujer rio—. Supongo que se podría decir que sí. Mi nombre es Sìneag. Y tú, ¿quién eres?

      —Amy.

      Zach continuó cantando a los gritos:

      —«Fulgor de cohetes, de bombas estruendo...»

      El niño dio un paso atrás y, como perdió un poco el equilibrio, la pequeña multitud de sus compañeros, liderados por Jenny, gritó.

      —¡Baja de ahí, Zach! ¡Ahora mismo! —le ordenó Jenny—. O no podrás usar el teléfono hasta el final del viaje.

      Pero Zach solo tenía ojos para Deanna, quien cantaba con él.

      —Oh, parece que está enamorado —señaló Sìneag.

      Amy se rio.

      —Dudo que eso sea «amor». Solo busca atención, como todos los chicos de su edad, eso es todo.

      —Oh, ¿sí? Y tú, ¿conoces el amor?

      Amy se cruzó de brazos. No cabían dudas de que Sìneag era de ese país, de modo que tal vez allí era normal saltarse las charlas superficiales y abordar sin preámbulos los temas profundos.

      —¿Que si conozco el amor? Pues, sí, he estado enamorada. ¿Quién no lo ha estado?

      —Pero aún no has conocido a tu hombre… —señaló Sìneag despacio y se frotó la barbilla.

      —¿Mi «hombre»? —Amy rio.

      —Sí, el único hombre al que amarás de verdad. Aquel por el cual cambiarías. Aquel con el que querrás morir el mismo día. Aquel por el que estarías dispuesta a cruzar países, océanos, montañas… incluso el río del tiempo.

      Amy suspiró y sonrió.

      —Sìneag, eres toda una romántica. Puedo asegurarte de que no tengo un hombre así y nunca lo tendré. La relación que describes no existe.

      Sìneag inclinó la cabeza.

      —¿Por qué estás tan segura, Amy?

      —Porque ya he estado casada y ahora estoy divorciada. Pensaba que él era mi alma gemela. Así que créeme, sé que lo que describes es imposible.

      Sìneag, pensativa, la estudió.

      —¿Sabes cómo se construyó este castillo?

      —Lo leí en el tablero de información que está ahí mismo: «construido por el poderoso clan Comyn en el siglo xiii».

      —Sí, ¿pero sabes que fue construido sobre una fortaleza de los pictos?

      Amy alzó las cejas.

      —No, no lo sabía.

      —Pues, así es. Y esos pictos usaban magia muy poderosa. Podían abrir el río del tiempo y construir un túnel secreto debajo de él para ayudar a la gente a atravesarlo.

      Amy volvió a sonreír. Sìneag era tan adorable, aún le gustaban los cuentos de hadas.

      —¿Hablas de viajes en el tiempo?

      —Sí.

      —Nunca escuché un cuento de hadas sobre viajes en el tiempo. ¿Me lo cuentas?

      —Bueno, el castillo se construyó sobre una piedra que puede abrir un túnel como ese, y solo una persona que tenga un propósito puede volver a abrirlo y viajar.

      La sonrisa de Sìneag adquirió un matiz travieso, y Amy arqueó las cejas.

      —Había una vez un highlander aquí, un tal Craig Cambel. Era un poderoso guerrero y un hombre de honor. ¿Has oído hablar del rey Roberto i de Escocia?

      Amy se preguntaba por qué Sìneag no le contaba el cuento de los viajes en el tiempo sin más dilaciones, pero tal vez llegaría a eso en algún momento.

      —Estás hablando de las guerras de independencia de Escocia, ¿no? —preguntó—. En el tablero de información decía que el rey tomó el castillo de Inverlochy que antes le pertenecía a los Comyn.

      —Sí. Los Cambel, que en la actualidad se llaman Campbell, eran aliados del rey. Roberto i le había pedido a Craig que protegiera el castillo contra sus enemigos.

      Amy se rio.

      —Ese Craig habrá sido un hombre importante.

      —Sí, era un hombre de grandes logros, pero tenía una profunda pena en el corazón. El clan MacDougall lo traicionó, tanto a él como a su familia, y eso lo marcó de por vida. Craig juró que nunca volvería a confiar en nadie con tanta facilidad.

      —Menos mal que nunca me conocerá. Yo soy una MacDougall.

      Los ojos de Sìneag se iluminaron.

      —¿De verdad?

      —Bueno, sí. Mis abuelos emigraron de Escocia a los Estados Unidos, así que soy estadounidense. Pero mi apellido es MacDougall.

      —¡Sí! ¡Sí! ¡Qué bueno! —La voz de Sìneag temblaba un poco de emoción.

      Amy frunció el ceño, algo en esas palabras la puso en guardia.

      —En fin. ¿Qué hay de este Craig? ¿Viajó en el tiempo o qué?

      —No, no viajó en el tiempo. Se casó con una buena muchacha para consolidar una alianza entre dos clanes, pero nunca fue feliz. Vivió su vida siendo un buen hombre. Un hombre bueno, pero siempre solitario.

      Amy apretó los labios para luchar contra la extraña ola de emoción, tristeza y soledad que las palabras de Sìneag le habían provocado. Conocía demasiado bien la desesperación de sentirse sola y abandonada.

      —Sí —acordó Amy—. Algunas personas nunca superan las heridas más profundas.

      Los ojos de Sìneag brillaron con comprensión y empatía.

      —Sí. Y, ¿qué pasa cuando la persona que puede curarlas vive al otro lado del río del tiempo?

      —Entonces supongo que necesitan usar ese túnel picto.

      —¡Sí, Amy! Eso es muy cierto. —Sìneag aplaudió como una niña entusiasmada—. Tú misma lo has dicho.

      De pronto, un movimiento llamó la atención de Amy. Zach estaba bajando apresurado el montón de piedras para correr hacia Deanna.

      —¡Cuidado! —gritó Jenny.

      En cuanto Zach estuvo en el suelo, Deanna soltó un chillido y se alejó corriendo de él. Zach soltó un grito que se parecía a una llamada a batalla y al sonido de un chimpancé en celo y la siguió.

      Eso no terminaría bien. Amy se olvidó de Sìneag y siguió cada movimiento de los niños con la mirada. Deanna daba vueltas alrededor del patio para evadir los intentos de Zach de darle un abrazo de oso. De improvisto, se lanzó a toda velocidad hacia Amy, que ya se había preparado para atajar a la niña y detenerla. Sin embargo, en el último momento, Deanna echó a correr hacia la torre este.

      Siguiendo un instinto, Amy dio un paso hacia adelante.

      Deanna empujó la reja de seguridad y, cuando se escabulló hacia el interior, la enorme oscuridad de la entrada se la tragó. Dio un paso más, gritó y se cayó.

      A Amy se le detuvo el corazón.

      —Maldita sea —masculló Amy y echó a correr hacia la torre—. ¡Que ni se te ocurra! —le gritó a Zach, que se había detenido frente a la reja con el rostro pálido y lleno de preocupación.

      Tomó la linterna de su mochila. El césped se hundía bajo sus pies mientras corría para llegar a la rejilla y cruzarla. Amy se detuvo en la entrada de la torre. La luz de la linterna alumbró las escaleras precarias y desmoronadas que descendían y la plena penumbra que las rodeaba.

      —Malditos adolescentes —resopló por lo bajo y comenzó a descender los escalones rotos tan rápido como podía sin romperse el cuello.

      Algunas piedritas se desprendían y caían rodando bajo sus pies. Mientras que faltaban algunos escalones, otros se habían desgastado a tal punto que se habían reducido a rampas planas. El lugar olía a tierra mojada y piedras húmedas, a hojas en descomposición y a otras cosas en las que ella no quería ni pensar. De milagro, llegó hasta abajo. La luz del exterior no llegaba hasta allí; solo se podía valer de la de la linterna. Era como si no existiera nada más allá del subsuelo. Amy sintió un estremecimiento porque los recuerdos comenzaban a llamar a la puerta de su mente, una puerta que había cerrado herméticamente hacía ya mucho tiempo.

      Se recordó a sí misma que ya había aprendido a lidiar con la oscuridad y con los espacios confinados. Debía ser fuerte para Deanna.

      —¡Deanna! —gritó mientras recorría las paredes de piedra áspera que la rodeaban con la linterna —. ¡Deanna!

      Las palabras hacían eco en el silencio, como si estuviera sola. Como si Deanna hubiera desaparecido.

      Amy elevó la mirada, pero allí solo había un techo rocoso y el hueco por el que había entrado. En cuestión de segundos, se le congelaron tanto los brazos como las piernas, y le comenzaron a temblar las manos.

      «De prisa. Encuentra a Deanna, ayúdala y lárgate de aquí».

      —¡Deanna!

      Amy miró todo lo que la rodeaba con la ayuda de la linterna y descubrió la entrada a otra habitación. Temblando, con las piernas tan pesadas como el mismo plomo, se dirigió hacia ella.

      Era muy simple: no podía dejar a nadie a solas en la oscuridad. Tenía que hacerles saber a las personas que estaba rescatando que no habían sido abandonadas. Que alguien siempre iba a ir en busca de ellas. Ese alguien era ella.

      —Deanna —llamó Amy al entrar en la recámara, y su voz resonó contra las paredes de piedra.

      Era una habitación pequeña; de hecho, ni siquiera era una habitación, sino más bien una cueva. Buscó por el suelo. No vio a nadie.

      ¿Habría alguna otra salida o más puertas? No.

      —¿Dónde estás? —gritó Amy, aunque no sabía si se la pregunta iba dirigida a Deanna o a ella misma.

      —Aquí —respondió la niña.

      Movió la luz y la vio. Deanna se encontraba de pie, abrazándose, con los ojos abiertos y el pelo enmarañado. Amy sintió una oleada de alivio, y la tensión que le comprimía el pecho comenzó a desvanecerse.

      —¡Gracias a Dios! —exclamó—. ¿Estás herida?

      —Solo me golpeé un poco la cabeza.

      —De acuerdo, salgamos de aquí ya mismo. Te examinaré la cabeza cuando estemos arriba. Toma, ten la linterna. Tengo otra.

      Le entregó la linterna a Deanna y sacó otra de su mochila. Deanna apuntó a todos lados con la linterna hasta que la luz cayó sobre algo, y Amy frunció el ceño.

      Era una piedra grande y plana. Tenía un gran tallado esculpido en la parte superior: una cinta ancha con tres líneas onduladas. Parecía un río en forma de círculo a través del cual corría la amplia línea de un camino.

      —Me estoy congelando —dijo Deanna dirigiéndose hacia la entrada.

      —Espérame —ordenó Amy, pero de pronto se detuvo, con la vista clavada en la piedra.

      ¿Estaba alucinando o ese grabado estaba resplandeciendo un poco, iluminando el azul del río y el marrón del camino? Junto al tallado, justo en el centro de la piedra, vio la huella de una mano.

      Advirtió que la luz de la linterna de Deanna ya había llegado hasta la primera habitación. La niña iba a estar bien. Amy sintió curiosidad y se acercó a la piedra.

      El resplandor se hizo más intenso, parecía como si el tallado se estuviera moviendo: las olas del río parecían fluir y daba la impresión de que una pequeña nube de polvo se elevaba sobre el camino. Era muy bonito.

      ¿Acaso se trataba de la huella de una mano picta?

      Una mano solitaria… Un hombre solitario…

      ¿Sería la huella de Craig Cambel? ¿Tocaría los dedos de Craig si presionaba los de ella contra la huella? Contuvo la respiración y trazó la huella con las yemas. Estaba fría y húmeda. ¿También habría estado fría y húmeda cuando Craig vivía allí?

      Amy colocó los cinco dedos sobre la huella. Un zumbido la sacudió entera, como una ola de emoción antes de emprender un viaje o una aventura. Se le aceleró el corazón y sintió cómo le martillaba el pulso contra la sien, las venas del cuello, las muñecas y los dedos. Luego volvió a sentir miedo en la garganta y los hombros, se le cerraron las vías respiratorias a tal punto que pronto tuvo dificultades para respirar.

      Trató de retirar la mano, pero no pudo. La piedra tiró de su palma como si fuera un imán. La fría superficie se sentía húmeda, como si de ella manara agua. Finalmente, la palma de la mano le quedó apoyada en su totalidad contra la piedra, y Amy comenzó a hundirse en ella como si fuese un río. Primero la mano, seguida del resto del brazo y luego el hombro.

      —¡Ay! —Amy escuchó su propio grito.

      Agarró la piedra con la otra mano y clavó los pies en el suelo, pero al final no pudo evitar desaparecer.

      Desapareció íntegra dentro de la piedra… y todo el mundo se oscureció.
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      Castillo de Inverlochy, noviembre de 1307

      

      La madera de la catapulta hizo un fuerte ¡crac! antes de lanzar una roca, y Craig contuvo la respiración al ver cómo salía disparada. Sin importar cuántas veces había visto eso durante los últimos tres días, siempre le resultaba algo majestuoso.

      La roca impactó contra el muro del castillo, y los arqueros que se hallaban sobre él cayeron por los lados. La pared de piedra se agrietó; la parte superior del muro se desmoronó y se vino abajo en una lluvia de arena y tejas.

      El ejército de Roberto i, parado a lo largo del amplio foso del castillo, estalló en un grito de júbilo que reverberó en el pecho de Craig. O tal vez era la esperanza, la esperanza de que de una vez por todas cambiaría el curso de la guerra a favor del verdadero rey de los escoceses.

      La guerra de la independencia. La guerra entre un pequeño número de clanes de las Tierras Altas y un gigante: Inglaterra. Una guerra sin promesas de victoria, pero con la determinación obstinada de luchar sin importar lo que fuera a pasar.

      —Ha sido un buen tiro —comentó el padre de Craig. Su hijo asintió.

      —Sí, Dougal —coincidió Roberto i—. Quizás demasiado bueno. Después de todo, no queremos destruir el castillo por completo; es demasiado importante estratégicamente.

      Los tres se encontraban montados sobre sus caballos al borde de la aldea de Inverlochy, ubicada al otro lado del foso. Mientras el maestro de la catapulta gritaba órdenes para reiniciar el ataque, un movimiento a la derecha del foso cautivó la atención de Craig: una pequeña figura emergió entre un árbol y unas rocas y echó a correr a través del campo como una hormiga veloz.

      —¿Han visto eso? —preguntó.

      Craig se concentró en la escena. Alguien estaba huyendo del castillo, y la figura era demasiado pequeña para tratarse de un guerrero o de una mujer.

      —¿Qué? —preguntó Roberto i.

      —Junto a la torre noreste, pero de nuestro lado del foso, ¿llegan a ver un enorme árbol y unas rocas grandes?

      —Sí —respondió el padre de Craig.

      —Alguien está corriendo —agregó Roberto i.

      —Ah, sí, ya lo veo, —dijo Dougal—. ¿Es un niño?

      —Quizás —concedió Craig—. Apareció allí hace tan solo un momento, como si hubiese estado oculto bajo la tierra.

      Roberto i frunció el ceño.

      —¿Estás seguro?

      —Lo he visto con mis propios ojos. ¿Será un pasaje secreto al interior del castillo?

      Roberto i asintió.

      —Sí, podría ser. Los Comyn son lo suficientemente astutos como para pensar en esas cosas.

      —Pero, ¿por qué se arriesgarían a revelarlo ahora? —preguntó Craig—. Solo los hemos estado asediando durante tres días. De seguro todavía tienen comida y suministros.

      —Es un mensajero —Roberto i escupió las palabras.

      Craig intercambió una mirada con su padre, y entre ellos se entendieron. Si se trataba de un mensajero, tenían que interferir de inmediato. No podían permitir que los Comyn recibieran ayuda. El ejército de Roberto i se encontraba muy debilitado; apenas se acababa de recuperar de una gran derrota a manos de los MacDougall, a principios de ese año. Roberto i tenía que quedarse a supervisar el asedio. De modo que dependería de Craig y de su padre atrapar a esa persona.

      La catapulta lanzó otra roca hacia muro, y un fuerte ¡bum! estalló en el aire. Era otro disparo de advertencia con el fin de recordarles a los Comyn que Roberto i aún podía causar más daño.

      —¡Arre! —Craig espoleó al caballo, y su padre lo siguió; ambos se lanzaron al galope por las callecitas de la aldea de Inverlochy, y los aldeanos se apartaron para esquivar a los caballos.

      A diferencia de la mayoría de los asediadores, Roberto i se había propuesto no matar a la gente de los Comyn, a menos que fuera realmente necesario, así como tampoco saquear ni la aldea, ni las granjas. Después de todo, él era su nuevo rey y quería contar con el apoyo de ellos, a pesar de que su jefe hubiera escogido ser el enemigo de Roberto i.

      Cuando llegaron al final de la aldea, galoparon a través de los campos. Craig había visto a la figura desaparecer detrás de una gran colina. El césped se hundía bajo los cascos de los caballos a medida que se acercaban al río.

      La pequeña figura apareció detrás de la colina y siguió corriendo; en efecto era un muchacho de unos doce años. Craig y Dougal lo persiguieron.

      —¡Detente, pequeño truhan! —gritó Craig.

      El chico echó una mirada por encima del hombro con los ojos desorbitados y corrió más rápido.

      Aún montado sobre el caballo, Craig se acercó a él, se inclinó para sujetarlo del cuello del abrigo y soltó un gruñido por el esfuerzo que le llevó levantarlo en el aire y depositarlo sobre el caballo. Acto seguido, hizo girar a la bestia y la dejó galopar hacia la colina para que no los viera nadie desde el castillo.

      Cuando llegó a la base de la colina, se bajó de un salto del caballo y arrastró al muchacho detrás de él. Dougal también desmontó. Craig dejó al muchacho en el suelo. Este lo miraba fijo con los ojos bien abiertos y la mandíbula apretada.

      —¿Cómo saliste del castillo? — le preguntó Craig.

      —No sé de qué hablas. Vengo del río.

      —¿Del río? —Dougal se rio—. No sabía que los ríos estaban tan secos estos días.

      El chico apretó los labios, enfadado.

      —Sí, ya has dicho suficiente —repuso Craig—. Puedo ir y averiguarlo por mí mismo. Vi de dónde has salido. Pero, ¿cuál era tu propósito?

      —Yo no soy ningún traidor —soltó el chico—. No les diré nada.

      —Respeto eso, muchacho —dijo Dougal—. Te revisaremos, y si tienes alguna carta o algún mensaje encima, lo encontraremos.

      —¡Adelante, inténtelo! —los desafió el chico.

      Saltó y se lanzó a correr, pero Dougal lo pescó y le sujetó los brazos detrás de la espalda. Craig revisó rápidamente al muchacho, pero no encontró nada que pudiera ser un mensaje. No llevaba ningún pergamino enrollado ni nada similar.

      —Esto es lo que vamos a hacer —sugirió Dougal—. Ahora sabemos que es probable que se trate de una entrada al castillo. Le llevaremos el muchacho al rey. Aunque solo sea un mensajero, lo retendremos para que no pueda entregar el mensaje. Dejemos que Roberto decida qué hacer con él.

      —Sí —aceptó—. Llévaselo. Yo iré a echar un vistazo y luego regreso. Después decidiremos qué hacer.

      —Sí, hijo. Ten cuidado.

      Dougal colocó al muchacho, que no dejaba de resistirse y patalear, sobre el caballo como si fuera un saco de harina y condujo al caballo de regreso al campamento. A pesar de su edad, el hombre no tuvo ninguna dificultad para sujetar al muchacho. A Craig se le llenó el pecho de orgullo, pues no había ninguna duda de que pertenecía a un clan de poderosos guerreros.

      Craig escudriñó el castillo mientras corría hacia el árbol y las rocas donde había visto aparecer al muchacho. Como no le habían disparado ninguna flecha, dedujo que los guerreros Comyn de seguro estaban demasiado ocupados defendiéndose del asedio.

      Llegó al árbol y las rocas. ¿Dónde estaba la entrada? Observó el grueso tronco y la base de las rocas con detenimiento. Algunas eran tan altas que le llegaban al hombro, pero allí no se veía nada fuera de lo normal.

      Se inclinó y examinó el césped. Entonces vio unas huellas en la tierra; aparecían junto a una piedra, que era casi tan ancha como un escudo, plana y baja. Craig inspeccionó un hueco que había entre la piedra y el suelo. Metió los dedos en el hueco, tiró de la piedra, y esta se abrió como si fuera una puerta con cerrojo. Unas estrechas escaleras conducían a un oscuro túnel.

      Con el corazón latiendo desbocado, comprendió que había estado en lo cierto. Se trataba, en efecto, de una entrada secreta al castillo. El interior estaba oscuro, y él no tenía ninguna antorcha, pero debía ver a dónde conduciría el pasaje. Miró de reojo hacia el castillo, que se hallaba a unos diez metros de distancia. Dedujo que el túnel debía ser profundo, al menos lo bastante profundo como para pasar por debajo del foso.

      Los Comyn sí que eran unos bastardos de lo más perspicaces. Nadie nunca sospecharía que alguien construiría un túnel bajo un foso. ¿Cómo podía ser que no colapsara bajo el peso del agua?

      Craig se persignó y, luego de cerrar el acceso secreto a sus espaldas, se adentró en la oscuridad.
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        * * *

      

      El suelo frío y duro tembló, y las piedras se sacudieron. Una lluvia de gravilla y arena cayó sobre Amy.

      Amy se sentó y se enderezó de inmediato. Miró a su alrededor, pero solo la rodeaba oscuridad.

      ¿Dónde se encontraba? «No en el granero, no otra vez».

      Se le contrajeron los pulmones, y se le tensó el abdomen. Tosió y palpó el suelo con las manos. Se encontraba encima de algo, una piedra tal vez, o a lo mejor un suelo de piedra lisa. Algo metálico rodó fuera de su alcance cuando lo tocó.

      Entonces recordó que tenía una linterna. En el granero no tenía una linterna, así que estaba en otro lugar. Una oleada de alivio le inundó todo el cuerpo. Los eventos le invadieron la mente: Deanna, la cámara subterránea, la piedra resplandeciente, la sensación de desaparecer dentro de ella… de ser absorbida…

      Prendió la linterna y miró alrededor con detenimiento. Allí, contra una pared rocosa, se encontraba la piedra con el tallado, pero ahora se veía oscura e inmóvil, ya no resplandecía. A lo largo de la áspera pared rocosa había pilas de leña y tablones de madera. También vio barriles y sacos rellenos alineados contra las paredes. No recordaba haber visto nada de eso antes; solo recordaba una cueva gigante y vacía. Sin embargo, era evidente que ahora se hallaba en una despensa y no en las ruinas que se caían a pedazos en las que había entrado antes.

      Cuando se puso de pie, la cabeza comenzó a darle vueltas, y sintió náuseas en la boca del estómago. Le dolía todo el cuerpo, como si se hubiera dado un fuerte golpe. Se oyó un estruendo, y acto seguido las paredes y el suelo temblaron, y otra llovizna de gravilla y arena cayó sobre ella.

      ¿Qué era eso? ¿Un terremoto? Amy nunca había oído hablar de terremotos en Escocia. Pero si se trataba de uno, tenía que salir de allí de inmediato.

      Recorrió las paredes con la luz de la linterna. Donde antes había habido una puerta vacía que conducía a otra habitación, ahora había una puerta sólida y pesada que tenía grandes cerrojos.

      ¿Acaso algo tendría sentido pronto?

      Bueno, sin importar lo que fuera, tenía que salir de allí. Con las piernas debilitadas, se dirigió hacia la puerta y la abrió. Adentro estaba oscuro, pero una luz dorada se colaba desde algún sitio más arriba e iluminaba las escaleras de caracol por las que había bajado antes, excepto que ahora parecían recién construidas. Amy vio más cofres y barriles alineados contra las paredes. El olor a tierra húmeda y hojas en descomposición había desaparecido, reemplazado ahora por el aroma apenas perceptible a granos y algo más… algo que parecía carne seca de res.

      La habitación había estado en ruinas cuando Amy encontró a Deanna hacía unos minutos. ¿Estaría alucinando o, quizás, soñando? Con la mente confusa, avanzó hacia las escaleras. Cuando elevó la mirada al piso superior, vio la luz del fuego que bailaba contra la pared. Desde el exterior, se colaron unos gritos y chillidos preocupados, y supuso que Jenny y los niños la estaban buscando.

      Puso la mano contra la pared fría y dura, que se sentía muy real, y subió las escaleras con todo el sigilo que pudo. La planta baja ya no se encontraba en ruinas tampoco, sino que constituía algún tipo de despensa, llena de espadas, lanzas y hachas, así como también barriles, cajas y cofres, como los que había visto abajo. El fuego de las antorchas que había contra las paredes iluminaba la habitación. Vio una puerta, que probablemente conduciría al exterior, y otra puerta abierta, que daría a una escalera para subir a la planta superior.

      Amy negó con la cabeza. Esa torre era idéntica a aquella en la que Deanna y ella habían entrado... excepto que era como si hubiera regresado a la época en la que recién la habían construido.

      ¿Qué era todo eso? ¿Acaso la piedra y todo eso del río resplandeciente era el resultado de haber ingerido alguna especie de hongo o alga con efectos alucinógenos? ¿O se había golpeado la cabeza? ¿De qué otra forma se podría explicar todo eso?

      Sìneag había hablado del río del tiempo y de viajeros en el tiempo. Era factible que por eso Amy estuviera soñando ese mundo medieval. O tal vez se había vuelto loca; era probable que el miedo de encontrarse en ese espacio oscuro y cerrado la había llevado más allá del borde de la locura.

      Se oyó otro ¡bum!, y la edificación tembló. Cuando una piedra grande se desprendió de la pared y cayó sobre un barril, lo partió en dos y un líquido marrón y fermentado se derramó… ¿cerveza? Amy debía darse prisa si no quería terminar como ese barril.

      Se acercó a la puerta y la abrió un poco para echar un vistazo por la abertura. Lo que vio hizo que se le encogiera el estómago.

      Ya no era un patio vacío, cubierto de hierba y rodeado de cuatro muros y torres en ruinas. Era un castillo de verdad, con cuatro torres altas y enteras y techos de madera en forma de cono. En el patio había varias estructuras pequeñas de madera y una grande de piedra. Amy podía oler el estiércol de caballo, el humo de la leña y algo que estaban cocinando. Se percató de que había arqueros disparando flechas desde lo alto de los muros. Otros hombres atravesaban el patio a paso apresurado y llevaban puestos pesados abrigos acolchados, cascos de metal y cotas de malla. Casi todos tenían una espada en el cinturón, así como también un escudo, y muchos otros también cargaban lanzas o hachas.

      Parpadeó un par de veces. Se le detuvo el corazón por un momento. ¿Cómo era posible todo eso? A lo mejor era una especie de holograma para representar cómo se veía el castillo cuando todavía estaba en uso. Al fin y al cabo, ¿qué otra explicación había? A menos que de verdad hubiera perdido la cordura…

      Cuando vio a un hombre que se dirigía derecho hacia la torre, cerró la puerta de golpe. Con el pulso latiendo al ritmo de un tambor, buscó un lugar para esconderse.

      Las escaleras.

      Subió corriendo por la escalera de caracol. Al llegar al último peldaño, vio una puerta y luego más escalones. Escuchó que alguien en la planta baja abría la puerta y entraba en la torre. Amy jaló la puerta que tenía adelante para abrirla y echó un vistazo al interior: era una barraca con varias camas y estaba vacía. Entró sin hacer ruido y luego de cerrar la puerta a sus espaldas, escuchó con atención para determinar si alguien la estaba siguiendo.

      Contó ocho camas y también vio una especie de sacos de dormir en el suelo. La habitación estaba iluminada por la luz natural que se colaba a través de tres ventanas salientes, cuyos alféizares enormes y amplios servían para sentarse.

      Se dirigió hacia la ventana y quedó boquiabierta. El castillo estaba rodeado de agua a raíz de un foso que no existía cuando ella se encontraba allí acompañando a Jenny y los niños. Al otro lado del foso se extendía una pequeña aldea llena de casitas con techo de paja… Y un ejército, un verdadero ejército medieval, con una catapulta, arqueros, tiendas de campaña, caballos, carretas y fogatas, rodeaba la aldea.

      Eso no podía estar pasando. Cuando llegaron allí en el autobús, vio unas cuantas casitas dispersadas por el paisaje y, en lugar del foso, había praderas, colinas, árboles y rocas.

      Con los vaqueros, las botas de senderismo y la chaqueta inflada, Amy se sentía extrañamente fuera de lugar. Era como si estuviera en otro tiempo… Pero eso no era posible, le recordó su incredulidad.

      Oyó unos pasos apresurados que subían las escaleras y se quedó quieta un momento. Luego corrió hacia la cama más cercana para esconderse, pero no tuvo tiempo. Cuando la puerta se abrió, ella giró y sostuvo la linterna como si fuera un arma. Un guerrero alto entró en la habitación con espada, hacha y todo.

      Al verla, los apuestos rasgos de él registraron asombro.

      Pero de inmediato, sus facciones se tornaron peligrosas.
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      Craig miró fijo a la mujer.

      Había abierto la puerta porque alguien venía de abajo y tenía que esconderse.

      Cuando salió del túnel esa mañana, estudió con detenimiento la torre y el patio. Luego, regresó a ver a Roberto i, y juntos trazaron un plan. Un plan que le abriría el castillo de Inverlochy a Roberto i y que pondría a los Comyn de rodillas. Un plan que no incluía que una muchacha enemiga lo viera y alertara a todo el castillo de su presencia allí.

      La muchacha sostenía un pequeño objeto cilíndrico en las manos parecido a una botella de manera protectora. Era muy bonita; tenía el cabello como cobre al sol y los ojos tan azules como el mar. Iba vestida como hombre, con pantalones oscuros que le abrazaban insolentemente las piernas largas y esculpidas y una especie de abrigo corto y acolchado. El atuendo era de lo más extraño; sin embargo, quién sabía cómo los Comyn permitían que se vistieran sus mujeres.

      Una cosa era clara. Craig tenía que silenciarla antes de que gritara y, a juzgar por el tamaño de los ojos redondos como lunas llenas y la boca abierta, estaba a punto de gritar.

      Corrió hacia ella. Ella retrocedió, pero él la sujetó, le tapó la boca con una mano y le sostuvo las muñecas detrás de la espalda con la otra. El extraño objeto cayó y rodó por el suelo. Craig inhaló su aroma a flores y viento fresco que le hizo acordar a la exuberancia de un bosque en verano. Ella tenía la piel y los labios suaves bajo sus dedos, y se sorprendió al sentir la oleada de estremecimientos que lo invadió.

      Ella luchaba, tratando de escapar, y él le susurró al oído.

      —Ni un sonido, muchacha. No te haré daño. Pero tengo que evitar que grites y alarmes a todo el castillo. ¿De acuerdo?

      En respuesta, ella levantó un pie y le pisó la bota con una fuerza que él nunca hubiera imaginado que ella pudiera tener. Él no emitió ni un sonido, aunque el dolor le atravesó la pierna y casi la termina soltando.

      —Maldita sea, muchacha —murmuró—. Te dije que no te iba a hacer daño.

      Tenía que atarla para que evitar que saliera corriendo a alertar a los Comyn. Rápidamente le soltó la boca, y ella gritó. Sin perder tiempo, Craig estiró la mano libre hacia el cofre de alguien, encontró un paño limpio y la amordazó con él. Acto seguido, tomó un cinturón, le amarró las manos en la espalda y luego usó otro más para amarrarla a la cama. También le ató las piernas, una tarea que no fue nada fácil porque ella no dejaba de patearlo y retorcerse. Sintió remordimientos por hacerle eso; la sola idea de hacer algo en contra de la voluntad de una mujer le hacía sentir una profunda repulsión por el simple hecho de que le recordaba a Marjorie. Pero no tenía alternativa, de modo que lo hizo con la mayor suavidad posible.

      Cuando terminó, ella quedó sentada en el suelo, con las manos atadas a una de las patas de la cama. Tenía el rostro rojo, sin duda se sentía enfadada e indefensa, y jadeaba y gemía a través de la mordaza.

      —Lo siento, muchacha —se disculpó—. Si tengo éxito, todo terminará pronto, podrás dejar el castillo y volver con tu familia. El rey Roberto no permitirá que las mujeres resulten heridas, y yo tampoco.

      Ella frunció el ceño y parpadeó unas cuantas veces; se veía confundida. Craig le echó una última mirada para asegurarse de que no se asfixiaría ni se escaparía y salió de la habitación. El hombre que estaba abajo ya debía haberse ido. Tenía que darse prisa.

      Se detuvo en la escalera para asegurarse de que no viniera nadie ni del piso de arriba, ni del de abajo. Como todo estaba tranquilo, Craig se apresuró a bajar las escaleras.

      Antes, en la aldea, se había asegurado de desprenderse de cualquier objeto que pudiera ser indicio de que era un enemigo. Había dejado allí el escudo con el símbolo heráldico de los Cambel, así como también su casco, e incluso había cambiado su espada por una más simple.

      Entró al patio con cautela. La torre noreste que acababa de dejar se usaba para almacenar comida y para las habitaciones de los guerreros. Era probable que las dos torres pequeñas del sur sirvieran el mismo propósito. La torre Comyn, la más grande del noroeste, era la torre de homenaje, el torreón del castillo. Además de servir como lugar de almacenamiento adicional de armas y alimentos, albergaba las habitaciones del señor del castillo: su recámara y su sala de recepción privada, donde se reunía la familia. Los Comyn habían demostrado mucha perspicacia al construir el túnel secreto bajo una torre que atrajera menos atención.

      ¿Cuánta gente sabría de la existencia del túnel? Probablemente no mucha, de lo contrario el propósito del túnel hubiera sido en vano.

      Edward Comyn, el señor de Inverlochy, se hallaba de pie sobre uno de los muros cortina rodeado de arqueros. El patio estaba lleno de actividad: los criados cargaban cestas y leña, y los guerreros bajaban las escaleras para ir a comer o a descansar. Todos los rostros estaban sombríos, sin dudas por la tensión de estar bajo asedio.

      —¡Ataque! —gritaron desde arriba—. ¡Hacia el muro norte!

      Varios hombres salieron corriendo hacia el muro y subieron las escaleras. Muchos habían venido corriendo desde el gran salón y llevaban arcos y flechas.

      La primera parte del plan estaba saliendo bien. Los MacNeil en sus birlinns, los barcos típicos de las Tierras Altas del Oeste, atacarían desde el río. Tras desembarcar, empezarían a escalar los muros.

      De los laterales del este y del oeste, surgieron más órdenes para que los guerreros fueran a cubrirlos. Craig sabía que por allí aparecería el ejército de Roberto i, y traería troncos y rocas para tapar el foso y así poder cruzarlo con las torres y las escaleras de asedio.

      La mayoría de los guerreros Comyn que se hallaban sobre la muralla norte se apresuraron hacia la del este y la del oeste. Incluso Edward Comyn se trasladó al muro oeste. Pero los centinelas seguían de pie junto a las puertas.

      Huirían pronto.

      Craig se apresuró a entrar en el gran salón. El lugar estaba vacío, a excepción de algunas criadas que limpiaban las mesas ahora que los guerreros habían terminado de comer. Aprovechó que las muchachas no le prestaron demasiada atención para tomar una antorcha de uno de los candelabros de la pared y llevarse la cesta con leña que había junto al hogar. Sin perder tiempo, echó a correr.

      Dentro del castillo se palpaban en el aire tanto el caos como la tensión. Se oían gritos de dolor desde lo alto de los muros, fuertes exclamaciones que provenían desde el exterior, flechas que pasaban volando y le acertaban a algunos guerreros, y piedras que rebotaban contra los charcos de lodo en el patio.

      Craig caminó detrás del gran salón, en el espacio que había entre la edificación y el muro cortina, donde se podía esconder. Luego empezó a prender fuego unos pequeños trozos de leña y los arrojó sobre el techo de paja.

      Una nube de humo oscuro se elevó por el techo del gran salón; esa sería la señal para que el ejército de Roberto i avanzara hacia las puertas. No le quedaba mucho tiempo, así que se apresuró a encender el resto de la leña de la cesta y la lanzó sobre el techo de la cocina junto con la antorcha.

      —¡Fuego! ¡Fuego! —gritó alguien, y se oyeron pasos que retumbaban al cruzar el patio hacia el gran salón.

      Craig debía tratar de mezclarse con los guerreros en pánico para poder abrirse paso hasta las puertas.

      —¡Alto! —gritó alguien desde el muro—. ¡Traidor! ¡Atrápenlo!

      Miró hacia arriba y vio que uno de los guerreros le apuntaba directamente a él. El guerrero bajó corriendo las escaleras, seguido de muchos otros. Más arqueros se asomaron por el parapeto y le apuntaron con sus flechas.

      Sin importar si Roberto i hubiera tenido suficiente tiempo para prepararse o no, a Craig no se le presentaría una mejor oportunidad que esa para abrir la puerta. Cruzó el patio a toda velocidad para llegar hasta las puertas, donde ahora no quedaba nadie. Las flechas le pasaban volando e impactaban en el suelo a su alrededor. De pronto, sintió que algo le mordía el tobillo y, cuando bajó la mirada y vio que una de las flechas le había asestado, se tropezó un poco, pero continuó en su carrera.

      Al llegar a la puerta, tiró de la gran manija pesada cuyo cerrojo de hierro cedió despacio. Demasiado despacio para su gusto. Los guerreros de los Comyn se acercaban y ya habían llegado al centro del patio. Una vez abierto el cerrojo, Craig tuvo que quitar la pesada barra. La levantó del medio con toda la fuerza que pudo reunir. En condiciones normales, se necesitaban al menos dos personas para levantar esas barras. Los enemigos ya estaban a solo unos cuantos metros de distancia. Jaló de las pesadas puertas, y estas comenzaron a abrirse lento.

      Desde el otro lado de las puertas, Craig escuchó pasos rápidos y...

      —¡Cruachan! —El ejército de Roberto i estaba listo. Craig volvió a jalar de la puerta con más fuerza y apenas se giró a tiempo para desviar el ataque de una claymore.

      Mientras él se debatía con un Comyn, otros guerreros empujaban las puertas para cerrarlas. Pero era demasiado tarde. Con toda la fuerza de las decenas de hombres que avanzaban corriendo, el ejército de Roberto i fluía a través de las puertas.

      Ahora el castillo les pertenecía a ellos.

      Tras una corta pelea, resultó claro para todos que Roberto i y su ejército habían ganado. Edward Comyn sufrió una grave herida y murió mientras su médico hacía hasta lo imposible por salvarlo.

      —¡No habrá saqueos! —gritó Roberto i viendo cómo sus hombres mantenían a los cautivos quietos apuntándoles con las claymores—. Pueden tomar tres cosas del castillo como recompensa por su arduo trabajo. Pero, a partir de ahora, el castillo de Inverlochy será la residencia real del rey de Escocia.

      Roberto i se dio la vuelta y caminó hacia Craig mirándolo a los ojos. Craig frunció el ceño.

      —Y Craig Cambel será el comandante temporal del castillo.

      Los hombres de Cambel estallaron en aclamaciones. Craig arqueó las cejas. Roberto i se acercó a él y lo miró a los ojos; sentimientos de aprobación y amistad brillaban en la mirada del monarca.

      —¿Está seguro, Su Majestad? —le preguntó—. ¿No tiene estrategas más experimentados, como mi padre o mi tío Neil?

      Roberto i le apretó el hombro.

      —El hombre que arriesgó la vida para tomar este castillo se merece esa recompensa. De no ser por ti, solo Dios sabe en cuánto tiempo nos habríamos congelado bajo esos muros. Estoy muy agradecido contigo, Craig Cambel. Esta es tu recompensa, pero también es una tarea pesada. Ahora tienes que proteger el castillo en caso de que el resto de los Comyn, los MacDougall o los ingleses quieran recuperarlo. Porque lo intentarán.

      Roberto i lo examinó.

      —¿Qué dices, Craig? ¿Aceptarás la misión?

      Craig tomó una profunda bocanada de aire. Esa era una buena pregunta. Él tendría que ser más cuidadoso que nunca a la hora de confiar en la gente. Tomar el mando de un castillo y protegerlo de un asedio requeriría que fuera mucho más observador y cauteloso de lo que ya era.

      No obstante, ¿estaría a la altura de la tarea de proteger la primera victoria del rey de los escoceses, la misma victoria que bien podría llevarlos a ganar toda la guerra?

      —Sí —respondió—. No lo decepcionaré.
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      Amy lo intentó todo. Patear, mover la cama e incluso gritar, que era básicamente lo mismo que gemir y, por lo tanto, resultaba inútil. Nada ayudaba. Como la pesada cama de madera no se movió ni un centímetro, terminó por decidir que ahorraría la energía.

      Lo único que podía hacer era algo que la distrajera de la terrible y sofocante opresión que sentía en el pecho y de la tensión que le contraía el estómago.

      Era una sensación que conocía muy bien.

      Tragó saliva, pero tenía la boca más seca que un papel. Por lo menos no se encontraba en un granero abandonado, se recordó a sí misma. Después de todo, se hallaba en un castillo. Había gente alrededor y, tarde o temprano, alguien vendría. Además, había ventanas que permitían el ingreso de aire fresco y luz.

      Tomó una profunda bocanada de aire e intentó calmarse.

      Todos los días, al salir al bosque y las montañas de Vermont, huía de la sensación de estar atrapada. Por eso hacía lo que hacía: rescataba gente. Porque detestaba que hubiera personas que se sintieran abandonadas y solas. Quería darles esperanza. Enseñarles que no estaban solas. Porque una vez, hacía mucho tiempo, ella había necesitado a alguien así. Y nadie había acudido.

      A medida que pasaba el tiempo, Amy sudó, se concentró en su respiración y no dejó de repetirse que todo eso acabaría pronto.

      Desde afuera llegaba el sonido de una batalla. Los chasquidos de algo de madera que impactaba contra las piedras. ¿Serían flechas? Primero oyó gente gritando de dolor y de furia, así como también los estruendos de las hojas de metal al golpear unas contra otras. Y también sintió olor a humo. Y luego el sonido de la refriega se incrementó, como si se estuviera desatando justo al otro lado de esa puerta.

      El corazón le latía desbocado, y el pecho se le contraía cada vez que oía un nuevo grito o una fuerte estocada. Si llegaba a entrar algún hombre con una espada … no habría nada que ella pudiera hacer. Se encontraba completamente indefensa. ¡Cómo odiaba al bárbaro ese que la había amarrado a la cama!

      Esa alucinación u holograma era demasiado real. Amy dudaba haber imaginado todos esos sonidos y olores, e incluso las ataduras que le sujetaban las muñecas y las piernas. A lo mejor, se trataba de una experiencia holográfica de última tecnología y súper avanzada. Pero un holograma no podía tocarla como lo había hecho ese hombre.

      Y entonces un pensamiento le llegó de golpe. En su momento, no se había percatado porque la había embargado el miedo y la conmoción y porque había estado luchando por su vida, pero cuando él le habló no lo había hecho en inglés.

      Había hablado en otro idioma. A Amy le vino a la mente su abuelo del lado de los MacDougall. Él y la abuela habían emigrado a los Estados Unidos desde las Tierras Altas de Escocia cuando eran jóvenes. El abuelo había traído la antigua pintura del árbol genealógico que se remontaba a la Edad Media. En su sala de estar, tenía una espada que había pertenecido a los MacDougall. Y desde que Amy tenía uso de memoria, el abuelo le había enseñado gaélico contándole los antiguos cuentos de hadas de las Tierras Altas, así como también las historias de sus antepasados, en gaélico y en inglés.

      Sí, ese guerrero le había hablado en gaélico. Y ella lo había entendido. Pero, ¿cómo? Si ella nunca había aprendido a hablarlo con fluidez. Ni siquiera se acordaba de más de cinco o seis palabras.

      La puerta se abrió de golpe.

      Hablando del rey de Roma, el captor de Amy apareció en el marco de la puerta. Tenía el pelo oscuro todo enmarañado y el rostro lleno de cortes y moretones. Tanto la piel como el abrigo estaban cubiertos de salpicaduras de lodo y sangre seca. También tenía cortes ensangrentados en el hombro y en el tobillo. El abrigo pesado y acolchado que llevaba puesto estaba desgarrado en varios sitios. Él la miró con detenimiento a través de esos ojos oscuros y fríos. Y engreídos.

      Sí. Era un patán de lo más arrogante. La había tratado como si pudiera hacer con ella lo que se le antojara.

      «Pues, ya lo veremos».

      Seguramente él se merecía lo que le había pasado. Si hubiera sido cualquier otro hombre, Amy habría querido examinarle las heridas y ver qué podría hacer con su botiquín de primeros auxilios.

      —He venido tan pronto como he podido, muchacha. —El sujeto caminó hacia ella y se arrodilló—. Todo ha terminado. Hemos ganado. Ahora te desataré y te quitaré la mordaza. ¿De acuerdo?

      Ella se limitó a mirarlo de reojo. No quería creer que él era un benévolo caballero. Además, él todavía tenía que explicarle qué diantres estaba pasando allí.

      Le quitó la mordaza con un movimiento delicado, y Amy movió la mandíbula tensa para aliviar un poco el dolor.

      —¿Te encuentras bien? —le preguntó—. Me preocupaba que alguien más te hubiera encontrado aquí.

      —Vete al infierno —le respondió.

      Luego frunció el ceño. Le había hablado en gaélico. ¿Cómo era posible? ¿Acaso todavía podía hablar en inglés?

      —Vete al infierno —repitió en su idioma materno. Funcionó.

      Él se rio.

      —No maldigas. Ya te entendí la primera vez —le dijo en inglés, con el mismo acento escocés que tenía el abuelo de Amy—. Ahora te soltaré las manos, ¿de acuerdo? Pero debes saber que el castillo está tomado, y yo no te ayudaré si intentas resistirte. Lo único que quiero es llevarte de regreso con tu familia. Lo más probable es que Roberto los libere a todos porque no quiere derramar más sangre de la necesaria. Pero ahora el castillo le pertenece a él, ¿entendido?

      Él empezó a soltarle las ataduras alrededor de las muñecas, y ella negó con la cabeza.

      —¿Acaso crees que algo de todo esto tiene sentido para mí? No tengo ni idea de qué está pasando, solo quiero regresar con mi hermana y los niños de la clase.

      Ahora que tenía las manos libres, se las frotó y disfrutó la pura dicha de moverlas y de sentir que la sangre volvía a circular por los músculos rígidos.

      —¿Tu hermana? Debe estar con el resto de los Comyn en el patio.

      Él empezó a soltar el cinturón que le sujetaba los tobillos.

      —Yo no soy una Comyn —repuso—. Me llamo Amy MacDougall. Mi hermana…

      Él se quedó de piedra y le clavó la mirada en el rostro al tiempo que se le oscurecían los ojos de color verde musgo, y los pómulos pronunciados se le llenaban de color. Amy se quedó callada, no por la intensidad, sino por el odio que vio en esa mirada.

      —¿MacDougall? —preguntó apretando los dientes.

      Amy tragó saliva.

      —¿Has dicho MacDougall? —insistió él llevando la mano a la espada.

      A Amy se le cubrió la espalda de sudor.

      —Cálmate, amigo. Yo no hice nada malo. Probablemente me estás confundiendo con otra persona.

      Él la miró de arriba abajo con detenimiento, como si ella fuera un predador que él debía evaluar.

      —No puedo creer que tengo a una MacDougall en mi posesión.

      —¿En tu «posesión»? —Tomó aire y levantó las rodillas para quitarse el cinturón ella misma.

      Las manos del hombre le cubrieron las suyas.

      —Suéltame ahora mismo —le ordenó—. Yo no te hice nada ni a ti, ni a nadie en este castillo. Fuiste tú quien me asaltó, me amarró y me dejó aquí sola. Me voy a casa. De hecho, haré algo mejor. Llamaré a la policía y haré que te arresten. Puedes estar seguro de que presentaré cargos. Ya lo verás.

      Craig le hizo las manos a un lado y le quitó el cinturón.

      —¿Tratas de engañarme, Amy MacDougall, con tus extrañas palabras? No permitiré que me distraigas.

      La tomó del brazo y la puso de pie.

      —Ahora te llevaré ante el rey de los escoceses, y él decidirá qué hacer con un miembro del clan que le apuñaló por la espalda a principios de este año. Parece que eso es lo único para lo que sirven los MacDougall. Para traicionar y apuñalar por la espalda.

      Amy escuchó boquiabierta. Él la condujo por las escaleras hasta la planta baja.

      —Yo no hice nada. Solo estoy de paso en un viaje escolar en las Tierras Altas. Esto es absolutamente ridículo. Este extraño juego de rol…

      Tras cruzar la despensa, salieron al patio, y Amy dejó de hablar. Había mucha gente allí: hombres, o mejor dicho guerreros, que caminaban y cargaban cosas. Había varios más que vigilaban a un grupo de unos cien hombres que estaban sentados en el lodo, con las cabezas gachas.

      Y luego Amy vio los cuerpos sin vida... verdaderos cuerpos sin vida con ropas ensangrentadas, cortes horribles que les llegaban hasta los huesos y heridas en los abdómenes, las piernas y los brazos. Algunos tenían los cráneos destrozados, otros habían sido atravesados con flechas. El hedor la asaltó: el patio olía a sangre, heces y humo.

      Sintió náuseas. Todo eso era demasiado real.

      Todo eso le resultaba difícil de soportar. A Amy le flaquearon las rodillas, pero el gigante medieval siguió arrastrándola a través del patio hacia la torre más grande.

      —¿Qué está pasando? —preguntó Amy en voz baja—. ¿Dónde estoy?

      Él la miró de reojo. Una sombra de lástima le cruzó el rostro, pero rápidamente dio lugar a una expresión de resolución firme y fría.

      —No creas que me tragaré tus mentiras y caeré en tus trampas. Nunca más. Mucho menos por un MacDougall.

      Como la puerta estaba abierta, entraron en la torre sin detenerse.

      En el interior había dos hombres hablando.

      —…y una vez que nos hayamos recuperado, marcharemos a Urquhart, situado en el loch Ness. Ese es el próximo castillo que tomaremos. Luego el de Inverness.

      El captor de Amy tosió, y ambos hombres se volvieron a verlo. El que había hablado era alto, tenía el cabello oscuro y unas cuantas canas. El otro era mayor, de unos cincuenta años, pero de constitución fuerte. Tenía los mismos ojos verdes musgo que el hombre que la sostenía.

      —Craig. —El hombre asintió con la cabeza y frunció el ceño estudiando a Amy.

      Así que el patán se llamaba Craig…

      —Le he traído a una MacDougall, Su Majestad —dijo Craig—. Me temo que los dos hemos oído sus planes.

      El hombre al que Craig se había dirigido como «Su Majestad» frunció el ceño y la observó. «Su Majestad»… ¿sería el rey?

      —Si ella oyó lo que acabo de decir, no podrá marcharse del castillo.

      Oh, pero, ¿qué clase de locura era todo eso? Todos esos sujetos que jugaban a ser reyes y caballeros y a hacer guerras… y…

      Pero en el fondo, los instintos le decían que eso no era ningún juego. Esa gente allá afuera realmente estaba muerta o malherida. Después de todo, ella había visto suficientes heridas para saber cómo se veían. Además, los ataques al castillo habían sido reales: las piedras se habían desmoronado y caído, y había algunos hombres prisioneros, mientras que otros eran los vencedores.

      La explicación más lógica era la más descabellada de todas: según lo que Sìneag le había dicho, el castillo se había construido sobre una piedra que permitía que la gente viajara en el tiempo. Ella había dicho algo sobre el río del tiempo… y sobre cruzarlo… y la piedra había tenido el tallado de un río y un camino atravesado.

      En tan solo un instante, Amy había «desaparecido» en el interior de la piedra.

      Cuando se despertó, el castillo estaba entero, y allí se encontraban Roberto i y Craig Cambel, y todos esos hombres con sus espadas y hasta una catapulta…

      De modo que la explicación más descabellada era que Amy había viajado en el tiempo hasta la Edad Media.

      Un escalofrío la recorrió entera. El suelo se movió debajo de sus pies. Una capa de sudor le cubrió todo el cuerpo. Sin importar cuán descabellado sonara eso, no se le ocurría ninguna otra teoría para explicar todo lo que estaba ocurriendo.

      Y si se encontraba de hecho en la Edad Media, tenía que regresar a su tiempo.

      —Sí —les dijo Craig a todos los presentes antes de dirigir la mirada a Amy—. Ahora ha de quedarse.

      Amy respiró hondo. Si ella había viajado en el tiempo por medio de esa piedra, eso era todo lo que necesitaba hacer para regresar. De modo que quedarse en el castillo era una ventaja en realidad. Solo tenía que acceder a esa cueva subterránea.

      —¿Cómo se llama? —preguntó el otro hombre sin dirigirse a ella.

      —Amy. Amy MacDougall.

      —Yo soy Dougal Cambel —le dijo el hombre—. Seguro que reconoces el nombre, muchacha.

      Amy negó con la cabeza.

      —No hace falta que finjas, Amy… —Se frotó la barbilla detrás de la corta barba blanca—. ¿No eres la hija de John? ¿La que se supone que se va a casar con el conde de Ross el próximo año, en primavera?

      El otro hombre, el rey Roberto i, asintió con la cabeza.

      —Sí, yo también he oído eso. Sería una alianza muy desafortunada para nosotros. Haría que ambas partes sean demasiado fuertes. Yo esperaba poder negociar con el conde de Ross mientras nuestros poderes aún son iguales, pero, si se une a los MacDougall, será casi  imposible llevar a cabo una negociación.

      No podía creer lo que oía. ¿Debería decir algo? Ella no era su enemiga. No era quien ellos pensaban. La Amy de la que hablaban seguro se encontraba a salvo en su casa. De modo que la peligrosa alianza entre los MacDougall y el conde de Ross seguiría en pie. Pero si decía que ella no era la Amy que ellos creían, ¿qué diría entonces? ¿Que había viajado en el tiempo? ¿Que venía del futuro?

      Ellos nunca le creerían. De hecho, pensarían que estaba loca. O, peor aún, se pondrían violentos y la encerrarían en algún lugar bien oscuro donde nadie pudiera encontrarla. Ese pensamiento le causó un escalofrío que la hizo estremecer.

      —Bueno, ahora la tenemos nosotros —señaló Craig—. Yo la mantendré aquí, no se preocupe, Su Majestad. Ella nos será útil. Podemos negociar con los MacDougall y el conde de Ross para que detengan los ataques.

      El rey asintió pensativo con la mirada fija en ella.

      —Sí. Lo pensaré un poco más. Pero definitivamente es bueno que esté aquí. Por ahora, enciérrala. Esta noche tenemos una victoria que celebrar y una fiesta que disfrutar.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 5

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      —Slàinte mhath —dijo Craig.

      —¡Salud! —contestó su medio hermano, Owen.

      Craig chocó su copa de uisge con la de Owen y luego con la de su otro medio hermano, Domhnall.

      Al otro lado de la mesa, frente a Craig, estaban sentados Hamish MacKinnon y Lachlan Cambel. Hamish era un hombre alto y fuerte, con el cabello negro y unas cicatrices de batalla en el rostro. Al igual que el resto del clan MacKinnon, se había unido hacía no mucho tiempo al ejército de Roberto i. Lachlan era un primo lejano de Craig que venía de las tierras de los Cambel. Tenía el cabello oscuro típico de la familia, pero, a diferencia de la mayoría de ellos, tenía los ojos de color café.

      El gran salón todavía olía a carbón y humo. La lluvia se colaba a través de los agujeros del techo donde el fuego había consumido la madera y la paja, pero había sido esa misma lluvia la que había evitado que el fuego arrasara con todo el edificio.

      La atmósfera era alegre. Al otro lado del salón, alguien tocaba una lira y cantaba, aunque no tan bien como un bardo. Pero en tiempos de guerra, eso bastaba. El festín consistía en lo que los cocineros de Roberto i pudieron encontrar en la cocina, que era mucho más que la comida que habían tenido mientras marchaban por las heladas Tierras Altas.

      —Dime que darás mejores festines que este, hermano —dijo Owen mientras miraba una cucharada del guiso de verduras. En sus ojos brillaba una nota de humor. Eran verdes como los de casi todos los demás miembros de la familia, pero él tenía el cabello rubio de su madre—. ¿No se supone que en el banquete del rey deberían haber jabalíes asados, conejos y quizás hasta un urogallo?

      Craig negó con la cabeza y ocultó una sonrisa. Owen siempre decía y hacía lo que quería.

      —No seas tonto, Owen —refunfuñó Domhnall, el hermano mayor de Owen. Craig hizo una mueca de dolor porque Domhnall normalmente no perdía ocasión para regañar a Owen—. Estamos en guerra.

      —Sí, es verdad, hermano —dijo Owen—. Pero si Roberto no hubiese despedido a todas las criadas y cocineras, ahora mismo tendríamos carne asada, pan fresco y frutas. ¿No estás cansado de comer galletas de avena más duras que una piedra y carne seca? ¿O de tener que dormir solo por las noches?

      —Dormirás solo durante mucho tiempo, hermano. —Craig se rio y luego ingirió una cucharada de estofado.

      —Hay más posibilidades de que Owen se tire un pedo con olor a rosas a que duerma solo. —Lachlan se rio y pronto toda la mesa se le unió.

      Lachlan era tan alto como Craig y se parecía tanto a él que la gente a veces los confundía si los veían de lejos. Era probable que eso se debiera a la sangre del antepasado que tenían en común, el bisabuelo de Craig, Gilleasbaig de Menstrie, el primer Cambel.

      —No contrataré a ninguna criada mientras Owen esté en el castillo —aseguró Craig.

      Los hombres de la mesa explotaron en carcajadas. Domhnall le dio una palmada en el hombro a Owen.

      —Ves, Owen, ni siquiera Craig te va a ayudar.

      Owen vació la copa de uisge.

      —Sí, sí, ríanse todos. Pero no vengan arrastrándose de rodillas en un mes a pedirme que les presente a una buena chica de la aldea.

      —Llévame contigo, Owen —rogó Hamish.

      El guerrero era fácil de ubicar, siempre les llevaba una cabeza a todos. Había algo en él que hacía que Craig se alegrara de tener a Hamish de su lado en la guerra. A lo mejor era la mirada pesada de esos ojos oscuros que llevaban a cualquiera a creer que ese hombre ya había pasado por el mismo infierno.

      —Mantengan las braguetas de los pantalones bien cerradas —les ordenó Craig—. Despedimos a todos los criados del castillo para evitar cualquier tipo de traición. De lo contrario, los aldeanos podrían espiarnos para obtener información y llevársela a sus antiguos amos o a cualquier otro enemigo.

      Owen negó con la cabeza.

      —En ese caso, quizás me vaya al norte con Roberto. Allá habrá damiselas de sobra.

      —No te vayas, hermano —le pidió Craig—. Necesito a uno de ustedes aquí, conmigo. —«Alguien en quien pueda confiar», pensó—. Además, mira todo este excelente uisge que nos dejaron los Comyn.

      —Sí, deberías quedarte, Owen —dijo Domhnall—. Yo debo ir al norte con Roberto y nuestro padre.

      Owen le sostuvo la mirada a Domhnall, luego bajó la vista y asintió con la cabeza; sin embargo, Craig llegó a ver un destello de amargura en sus ojos que desapareció al instante.

      —Por supuesto —acordó Owen—. Tu lugar siempre ha estado al lado de nuestro padre. Yo me quedaré.

      —Eso es decisión de él, no mía. —Domhnall se tragó el último sorbo de uisge y se levantó de la mesa—. Deja de actuar como un niño. Disfruta el resto del estofado de verduras. Yo me voy a dormir.

      Tras decir eso, se marchó. Craig se volteó a ver a Owen y le apretó el hombro.

      —No te preocupes, Owen —le dijo en voz baja—. Ya llegará tu momento de brillar. No veo a un guerrero más fuerte o mejor que tú. Nuestro padre lo sabe. Y Domhnall también. Aún eres joven. Pero ya llegará tu tiempo de comandar tus propias tropas y liderar muchas conquistas.

      Owen se rio, y Craig vio que la mirada de sus ojos se había suavizado.

      —Ya no soy tan joven. La mayoría de los hombres de veintiséis años ya han estado casados un largo tiempo.

      —Sí, bueno, yo tampoco estoy casado.

      Owen miró a Craig de arriba abajo con una sonrisa escéptica.

      —Y, ¿por qué será? Hermano, me pregunto, ¿acaso eso se debe a que no se te para?

      Craig negó con la cabeza.

      —Cierra el pico. Todo me funciona de lo más bien, no es algo de lo que debas preocuparte. Mi prometida murió antes de que nos casáramos, si mal no recuerdas. Nuestro padre todavía no ha encontrado a una buena mujer para mí. Y yo no tengo ningún apuro. Además, necesito saber que puedo confiar en la mujer y en su familia.

      Owen suspiró.

      —Sí. La confianza es importante para ti.

      —Confiar en la persona equivocada te puede llevar a perder a tus seres queridos —le dijo—. Mira lo que le pasó al abuelo Colin. Mira lo que los MacDougall le hicieron a Marjorie.

      Craig sintió una puñalada de dolor que le retorció el estómago al recordar lo que había ocurrido en el castillo de Dunollie diez años atrás. Al pensar en cómo había encontrado a Marjorie, toda lastimada.

      —Ojalá hubiese estado allí —dijo Owen.

      —No eras más que un muchacho entonces —señaló Craig.

      —Domhnall es solo dos años más grande que yo. Si yo hubiera estado allí, tal vez el abuelo…

      —No, no te atrevas a echarte la culpa. Yo debí haber tenido más cuidado. Todos debimos haberlo tenido.

      Marjorie había tenido un hijo de Alasdair y le había puesto el nombre de su abuelo, Colin, quien había dado su vida para salvarla. Y el clan mantuvo la existencia del niño en secreto, en especial de los MacDougall, pues todos temían que John MacDougall viniera para llevarse al único hijo de Alasdair.

      Si bien Marjorie tenía un hijo bastardo, Dougal habría podido encontrarle un buen marido que la hubiese aceptado. Pero ella no se casaría nunca y jamás amaría a un hombre, la misma Marjorie le había dicho eso a Craig en confianza. Afortunadamente, su padre entendió su trauma y no insistió en casarla.

      Craig y Owen se quedaron en silencio sosteniendo las copas en el aire. En el pasado, Marjorie siempre había sido una muchacha alegre y dulce, pero al regresar de Dunollie, se había convertido en una sombra de sí misma. Transcurrido cierto tiempo, le había pedido a Craig que le enseñara a defenderse, y él lo hizo con gusto. Owen y Domhnall se les habían unido también. Entre los tres, le habían hecho volver a sentir fuerza y confianza, aunque Marjorie nunca más sería la misma que había sido antes de Dunollie.

      —Y a la muchacha MacDougall —dijo Owen—, ¿alguien le llevó algo de comer?

      —Creo que no —respondió Craig—. La traeré aquí. No huirá con cientos de hombres en el pasillo vigilándola. Y quizás podamos obtener una o dos respuestas.

      Se levantó y comenzó a avanzar hacia la salida cuando vio a su padre y a Roberto i levantarse de su mesa y caminar hacia él.

      —Craig, ¿podemos hablar? —preguntó Roberto i.

      Los tres fueron a una esquina donde nadie pudiera oírlos.

      —Se trata de la muchacha MacDougall —comenzó su padre—. Por favor, escucha y mantén la mente abierta. Yo ya he dado mi consentimiento.

      Craig frunció el ceño. Algo oscuro se le revolvió en el estómago.

      —¿Qué hay con ella? —preguntó.

      —Cuando los MacDougall se enteren que tenemos a su hija, vendrán corriendo a golpearnos la puerta y van a querer recuperarla. Quizás hasta el mismo conde de Ross venga en persona.

      Craig apretó la mandíbula.

      —Sí. Pero yo puedo aguantar un asedio. Mientras nadie se entere de la entrada secreta…

      —Solo Edward, quien murió en la batalla, y el muchacho que ustedes atraparon saben del túnel. Él me lo ha dicho después de que lo amenacé con azotarle el trasero. Lo llevaré al norte conmigo y lo haré mi copero. Terminará parado en el lado correcto de esta guerra. Es un escocés y sabe lo que es mejor para nuestro país: la independencia.

      —Esas son buenas noticias —sostuvo Craig—. Pues, entonces, que vengan los MacDougall.

      —No es tan simple. Arriesgar el castillo por una doncella es una tontería.

      Craig dio un paso hacia atrás.

      —No estará sugiriendo matarla, ¿no?

      —Hijo, calla y escucha al rey —dijo Dougal.

      Craig tensó la mandíbula.

      —Discúlpeme, Su Majestad. Por favor, continúe.

      Los labios de Roberto i se extendieron para formar una sonrisa maliciosa; había algo en su expresión que a Craig no le gustó ni un ápice.

      —¿Te gustaría vengarte de los MacDougall, debilitarlos a ellos y al conde de Ross al mismo tiempo?

      Craig ladeó la cabeza.

      —Sí, de hecho, me gustaría y mucho.

      —Entonces cásate con la muchacha.

      A Craig se le tensó el estómago.

      —¿Qué?

      —Hijo, es un buen plan —señaló Dougal Cambel—. Así les quitarás a los MacDougall su mayor alianza. Te vengarás de ellos, pero no con violencia, sino arrebatándoles el futuro. Hazlo por la causa del rey de Escocia.

      Pero, ¿casarse con el enemigo? ¿La mujer cuyo hermano había asaltado y violado a Marjorie? ¿La mujer cuya familia había matado no solo a su abuelo, sino también a su primo Ian y a tantos otros Cambel? La mujer cuya sangre estaba colmada de traición.

      Había jurado que nunca dejaría que otro MacDougall lo traicionara. Y si se casaba con Amy…

      Sintió un estremecimiento de anticipación al pensar en tenerla desnuda en sus brazos. Esa piel suave, esos labios contra los suyos, ese cabello rojo derramado contra su pecho…

      Pero, ¿qué estaba haciendo? Si se casaba con una MacDougall, le estaría dando una invitación para que lo traicionara. Aunque ella se viera obligada a hacerle un juramento de lealtad al convertirse en su esposa, el voto matrimonial no significaría nada para ella. Estaría demasiado cerca de él. Sabría demasiado.

      Eso era algo a lo que no podía acceder.

      —No, Su Majestad. Perdóneme, pero no soporto la idea de atar mi vida a una MacDougall. Le pido disculpas, Su Majestad, pero tenemos que pensar en otra cosa.

      Roberto i lo miró largo y tendido.

      —En ocasiones, es necesario hacer sacrificios personales por el bien de otros.

      —Sí, Su Majestad, pero me temo que esto no es un sacrificio. Es caer en una trampa.

      Dougal puso una mano sobre el hombro de Craig.

      —Piénsalo, hijo. Eres un hombre fuerte y de principios. Harás lo que sea correcto.

      Asintió educadamente mientras la furia le hervía en las venas. Furia contra su rey y su padre por siquiera contemplar la idea de introducir a una MacDougall en su familia.

      Se dio media vuelta y partió en búsqueda de Amy MacDougall para preguntarle todo lo que necesitaba saber. Después de obtener todas las respuestas que quería, la encerraría en algún lugar donde no tuviera que volver a verla.
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      Amy jaló el codo para liberarse del puño de hierro del maldito highlander que la conducía a través de un patio oscuro que solo estaba iluminado por unas pocas antorchas. Unas gotas de lluvia helada les caían encima, y las botas de senderismo de Amy hacían fuertes ruidos al pisar los charcos de lodo.

      Una cosa era estar confinada en una habitación y otra muy distinta era estar atrapada en esta extraña realidad medieval. A pesar de que llevaba puesta una chaqueta abrigada, era como si el aire le soplara contra el cuerpo por todos lados.

      —No tengo ningún sitio al que pueda huir —le dijo Amy—. Quítame las manos de encima.

      —¡Ja! No permitiré que un MacDougall me vuelva a engañar. Mueve los pies.

      Amy se burló de él. Oh, tenía tantas ganas de arrojarle algo pesado que le dolían las manos. Entraron en el gran salón, que estaba lleno de gente vestida con ropas medievales. De inmediato, se dio cuenta de que las ropas modernas que llevaba puestas, en especial los vaqueros y la chaqueta, sobresalían. El aire allí era sofocante, olía a lana mojada, leña y estofado. El piso de madera estaba lleno de lodo. Unas antorchas y un hogar iluminaban la sala.

      Amy notó que tenía hambre cuando le gruñó el estómago. No había comido nada desde el desayuno que, a juzgar por la oscuridad de afuera, debió haber sido hacía unas diez o doce horas.

      Unas cuantas cabezas se giraron a mirarla, y Amy vio que el rey y el padre de Craig se encontraban sentados en la parte más alejada del salón, junto con algunos otros hombres mayores, bebiendo y comiendo.

      Craig la condujo por el pasillo, entre las mesas y los bancos. Había hombres por todos lados, sentados en todas las mesas. Amy miró a su alrededor.

      —¿Por qué solo hay hombres aquí? —preguntó.

      —Es un ejército. Despedí a todos los criados de los Comyn, incluyendo a las mujeres.

      —¿Por qué?

      —Porque, al igual que tú, son enemigos y potenciales traidores.

      —Bueno, pues qué suertudos. Siento envidia por todas esas personas que acaban de perder el trabajo; al menos pueden darse el lujo de estar lo más lejos posible de ti.

      Craig se detuvo frente a una mesa junto al hogar. Había varios guerreros sentados y riendo, pero todos se callaron cuando la vieron.

      —Siéntate —le ordenó señalando el banco.

      Amy jaló el codo para liberarse de la mano de Craig, y esta vez él la soltó.

      —No soy un perro —le aclaró.

      —No, ya lo creo que no. Los perros son leales.

      «¡Qué patán! Ni siquiera me conoce y anda suponiendo cosas en base a mi apellido».

      Y, de cualquier modo, ¿qué sabía él de los MacDougall? Estaba orgullosa de ser una MacDougall. Su abuelo le había contado historias de los valientes guerreros y de los poderosos jefes, de cómo el clan había surgido de un gran guerrero llamado Somerled, de cómo sus antepasados habían derrotado a los vikingos, de lo fuertes y orgullosos que eran.

      —Haz lo que quieras —le dijo y se sentó—. Disfruta la comida de pie.

      Le dio un tazón y una cuchara. ¡Ajá! El objeto pesado que tanto había anhelado. El guiso de color verde parduzco le sentaría de mil maravillas sobre el rostro. A Amy se le tensaron los dedos y tuvo que forzarse a detenerse. Sin dudas se lo habría arrojado encima si no hubiera estado tan hambrienta.

      «Inhala hondo, exhala».

      Pasó una pierna por encima del banco y se sentó. La mesa cayó en silencio, mientras que en el resto del salón se oían fuertes voces y, en ocasiones, estallidos de carcajadas. También había alguien que tocaba música medieval con una lira y cantaba muy mal.

      Amy se llevó la cuchara a la boca, pero sintió las miradas de los hombres sobre ella. Levantó la vista y ellos miraron hacia otro lado. Solo tenía que limitarse a ignorarlos.

      Empezó a comer. El estofado no era demasiado sabroso. Le faltaba sal y varios condimentos, pero era comida. Y si no comía ahora, ¿cuándo lo haría?

      Un hombre alto, sentado al otro lado de la mesa, le deslizó una copa de plata. La miró por debajo de sus cejas, era una mirada oscura y penetrante con más significado del que ella podría entender. Ella le calculó unos treinta y tantos años, era un guerrero alto y delgado, con la piel curtida.

      —Bebe algo para enjuagar eso, muchacha —le sugirió—. Parece que lo necesitas.

      Amy miró a la copa y la olió. Whisky. No, no del todo. Tal vez el whisky no existía todavía. Si mal no recordaba, el tablero de información decía que el castillo de Inverlochy había sido tomado por de Roberto i en 1307; sería entonces el siglo xiv.

      —Gracias —le dijo antes de beber un sorbo.

      Cerró los ojos y disfrutó del ardor que le bajó lentamente por la garganta y se asentó en su estómago haciéndole sentir una ola de calor.

      —Me llamo Hamish MacKinnon —añadió.

      —Hamish —le llamó la atención Craig—, ella no es una invitada. No hace falta que seas amable con ella.

      —Sí, lo sé, pero tampoco ha cometido ningún crimen. Déjala en paz por ahora.

      Craig frunció el ceño.

      —Supongo que no.

      Amy le sonrió a Hamish.

      —Gracias —le dijo y le devolvió su copa.

      Hamish negó con la cabeza.

      —Bebe, muchacha. Yo ya tomé suficiente. Además, parece que lo necesitas más que yo.

      —Así que, después de todo, sí hay gente amable en el ejército de Roberto i —comentó Amy y casi llegó a oír el rechinido de los dientes de Craig.

      —Tienes un acento extraño —señaló un hombre rubio sentado a la derecha de Amy.

      Se parecía a Craig y a Dougal con esos ojos verdes.

      —¿Acaso los MacDougall tienen ese acento? —le preguntó a Craig.

      —No, Owen —respondió Craig—. El de ella es bastante peculiar.

      —¿Has crecido en otro lugar? —le preguntó Hamish.

      Amy estaba comiendo el estofado y disminuyó la velocidad. Al menos podía decir la verdad en esa parte de la historia.

      —Sí.

      —¿En dónde? —le preguntó Hamish—. ¿En Irlanda? Suena un poco como los irlandeses.

      Dios, Amy odiaba mentir.

      —Sí.

      —¿Por qué? —interrogó Craig.

      Caramba. Debería haber prestado más atención cuando su abuelo le había contado la historia de los MacDougall.

      —Y a ti, ¿qué? —le respondió. Al fin y al cabo, la mejor defensa era arrojar una ofensiva, ¿no?

      —Necesito saber quién eres y qué haces aquí —le dijo—. Me responderás cada una de mis preguntas.

      Las palabras de él la envolvieron como si la estuvieran apretando para asfixiarla... pero ella no se lo permitió.

      —Y, de lo contrario, ¿qué?

      Craig apretó los labios hasta formar una línea.

      —De lo contrario, te arrepentirás.

      Hamish abrió la boca, sin duda para suavizar la situación, pero Craig levantó la palma de la mano, y Hamish se abstuvo de emitir algún comentario.

      —No me importa —contestó—. Antes dijiste que no le harías daño a una mujer. ¿O eso era puro palabrerío?

      —Sí, lo dije. Y nunca rompo mi palabra —admitió en voz baja y gruñendo como signo de advertencia—. Pero tampoco lanzo amenazas vacías.

      Posó la mirada intensa sobre ella, y Amy se quedó sin aliento. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, pero no era de miedo: era algo más cálido. Sus ojos se encontraron, y a Amy se le secó la garganta. Por un instante que pareció una eternidad, Amy se ablandó, se derritió y se olvidó de todo lo que la rodeaba. Y luego, demasiado pronto, él apartó la mirada para dirigirla a su copa.

      —Mira, muchacha. Te quedarás aquí durante un largo tiempo. No creo que tu padre vaya a venir por ti pronto. Y, por más que lo haga, ni yo te devolveré, ni él no tomará el castillo. Solo no quiero que sientas lo que sintió mi hermana.

      Ante la mención de la hermana de Craig, Hamish y Owen clavaron la mirada en sus tazones y no la movieron de allí. ¿Qué le había pasado a la chica? ¿Acaso estaba encerrada en algún lugar? ¿O se la habían llevado en contra de su voluntad?

      —Y, ¿qué sintió ella? —preguntó con la voz áspera.

      Craig apretó la boca.

      —Sabes muy  bien de lo que hablo. No le faltaré el respeto a Marjorie hablándote a ti de los peores días de su vida.

      Amy exhaló suavemente, y unas lágrimas inoportunas le comenzaron a arder en los ojos. Los recuerdos de los peores días de «su propia» vida le oprimían la mente. No, ese no era el momento de dejar que esas oscuras emociones la ahogaran.

      Craig miró alrededor de la mesa.

      —Owen, Hamish, Lachlan, ¿me dan un momento a solas con nuestra invitada aquí presente?

      —Sí, hermano —dijo Owen.

      Hamish asintió, aunque Amy pensó que la idea no le agradaba en lo más mínimo. Los tres hombres se levantaron de los bancos y se unieron a otra mesa, donde alguien los saludó festivo, y pronto todos estallaron en risa.

      Craig tomó la botella de la bebida alcohólica y llenó las dos copas.

      —¿Cómo se llama esto? —preguntó—. No es whisky, ¿cierto?

      —Es uisge beatha.

      «Agua de vida o aguardiente», recordó Amy.

      —Sí —se apresuró a añadir—. Eso es lo que quería decir.

      Craig la estudió con gesto dubitativo durante un breve instante y luego levantó la copa.

      —Slàinte mhath —dijo. Significaba salud en gaélico, lo recordó del folleto del hotel sobre tours de whisky. Debería haberse llevado uno entonces.

      Por Dios, la pobre Jenny debía estar enloqueciendo buscándola. Amy tenía que hacer algo, debía encontrar una manera de acceder a la piedra.

      Craig bebió un buen trago y gruñó satisfecho. Amy siguió su ejemplo y disfrutó del ardor que le provocó el aguardiente. Si se suponía que así era cómo se había originado el whisky, eso no estaba nada mal.

      —Muchacha —comenzó—, no soy ningún carcelero. Mi tarea es mantener el castillo sano y salvo y a ti dentro de él. Limítate a responder mis preguntas. Necesito saber por qué te encuentras aquí. ¿Qué estabas haciendo aquí con los Comyn?

      ¿Sería mejor mentir? Amy tenía que llegar a la despensa subterránea. Quizás lo mejor sería no andarse con rodeos, después de todo. Pero, ¿y si la terquedad de Craig solo lo llevaba a apretar el puño con más fuerza?

      —Responderé tus preguntas —le dijo, aunque la voz no le sonó demasiado natural en sus oídos, y todo se tensó en su interior. Odiaba mentir. Pero si eso era lo que tenía que hacer para estar más cerca de casa, entonces lo haría, aunque la consumiera la repulsión—. Fui invitada aquí...

      —¿Invitada? ¿De quién?

      —Soy amiga de… —Chispas, ¿acaso los Comyn tenían una hija? ¿O un hijo? ¿Hijos en general? —…lady Comyn. —Eso era lo suficientemente ambiguo.

      —«Lady» Comyn. —Craig sonaba asqueado—. Hasta hablas como los normandos, como los Comyn. ¿Acaso no eres escocesa?

      —Claro que sí. —Dios, estaba haciendo más daño que bien con esas mentiras—. ¿De qué otra forma debería llamarla?

      Craig negó con la cabeza.

      —Supongo que tienes razón. El propio Roberto tiene sangre normanda. Así que tu padre accedió a que visitaras a lady Comyn. ¿Cuánto tiempo pensabas quedarte?

      En el siglo xxi, una visita duraría solo un par de días. Pero aquí, sin comunicación y con lo largos que se hacían los viajes, en especial considerando que se avecinaba el invierno, las visitas podrían ser mucho más largas.

      —Solo un par de meses.

      —No me corresponde juzgar la moda femenina actual, pero, ¿por qué estás vestida como hombre?

      ¡Pero, por el amor de Dios! Esos medievales y sus cánones sobre la vestimenta y el comportamiento de las mujeres. Sin dudas, estaba rompiendo todas las reglas sin siquiera intentarlo.

      —Es ropa de caza.

      Craig se aclaró la garganta y la miró de arriba abajo. Amy sintió que la mirada le atravesaba las prendas, y se le encendieron las mejillas.

      «Oh, contrólate. ¡No eres una colegiala!»

      —¿Y tu padre está esperando recibir algún mensaje de ti? —continuó aparentemente ignorando su reacción. —¿O de alguno de los Comyn?

      —No. Él confía en que estaré a salvo aquí. Se supone que el castillo es impenetrable. Por cierto, ¿cómo lograste entrar aquí?

      Craig se rio.

      —Eso no te concierne, muchacha. ¿Cuándo es tu boda?

      —¿Mi boda?

      —Sí, no te hagas la ingenua. Sé lo de tu boda con el conde de Ross.

      Oh, no. ¿Y si eso era una prueba? ¿Y si él sabía también la fecha exacta?

      —Mi padre todavía no está seguro de la fecha debido a la guerra —le respondió.

      —¿Así que no te espera pronto? ¿No va a venir de Dunollie?

      «¿Qué diantres es un Dunollie?»

      —No.

      Craig le sostuvo la mirada con la suya de color verde oscuro, y Amy sintió como si él estuviera mirando a través de ella, metiéndose debajo de su piel y desenterrando toda la verdad. Amy se quedó sin aliento, se puso rígida y se sintió atrapada en su propio cuerpo. Él iba a descubrirlo todo. Y entonces ella nunca volvería a casa.

      —Mientes —señaló—. No sé en qué y no sé por qué, pero sé que mientes, lo cual solo me confirma que no debería haber confiado en me dijeras la verdad.

      La tomó del antebrazo con esa mano de acero que tenía y la hizo incorporarse. Amy intentó soltarse, pero él se limitó a sujetarla con más fuerza.

      —Permanecerás encerrada hasta que hables.
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      Amy caminaba de un lado del cuartel al otro. Ahora se encontraba en la torre sudeste y por allí no era por donde había llegado. Tampoco era la torre en la que necesitaba estar si quería volver a casa.

      Craig la había dejado allí el día anterior, ya había transcurrido una noche y otro día, y él aún no había ido a verla.

      Hamish le había llevado la comida el día anterior y había sacado la bacina. Amy sabía que había centinelas apostados al otro lado de la puerta.

      Pero había metido la pata y lo había hecho a lo grande. Sabía que no era buena para mentir y Craig... Oh, Craig, era tan listo que había visto a través de su fachada.

      Diantres. Necesitaba averiguar más sobre cómo funcionaban las cosas allí. Esa era la única forma en que podría llegar a sonar convincente.

      Cuanto más tiempo pasaba, más inquietas se volvían sus piernas, sentía hormigueos hasta en los dedos de los pies. Caminar de un lado a otro de la habitación le ayudaba a aliviar la sensación de encierro, pero aún le temblaban las entrañas y tenía el estómago revuelto.

      ¿Qué sería lo peor que podría pasarle? ¿Que Craig la mantuviera allí para siempre?

      Por lo menos había ventanas y camas. Era un lugar seco y relativamente limpio. Amy se sentó en el alféizar de una de las ventanas salientes y miró hacia el exterior. La vista era espectacular. Desde allí se veía la aldea y el ejército que aún continuaba allí apostado.

      Sin embargo, al caer la noche ya habían comenzado a preparar los caballos, empacar las cosas en las alforjas y poner varios barriles y cajas en las carretas; en general, se veía mucho movimiento afuera. El ejército seguro se marcharía pronto. Y eso era lo mejor. Cuantas menos miradas hubiera sobre ella, más posibilidades tendría de entrar en la despensa subterránea.

      Amy observó el paisaje de bosques llenos de árboles sin hojas, parches marrones de campos vacíos, colinas y montañas hasta donde alcanzaba la vista. Sí, eso era muy diferente a encontrarse en un granero; de hecho, le recordaba un poco a Vermont, y eso en sí ya la reconfortaba. Respiró una profunda bocanada de aire fresco, casi dulce, y sintió el aroma a tierra y hojas en descomposición. La naturaleza y los paisajes amplios siempre la hacían sentir mejor. Amy le tenía miedo a los espacios pequeños y confinados.

      Por lo menos Craig no la había encerrado en un sótano. Pero él era muy inteligente como para hacer eso. O quizás era muy amable. Porque al mantenerla allí, había privado a varios guerreros de camas y techo. Amy sintió un aguijonazo de culpa.

      Revisó el contenido de su mochila. Tenía el teléfono, que había intentado usar el día anterior y que, por supuesto, había sido en vano. Un botiquín de primeros auxilios. Eso podría resultarle útil, pero debería tener cuidado de no revelar ningún suministro moderno que pudiera generar preguntas. Recordó que la linterna había rodado debajo de una de las camas de la torre este y se había olvidado recuperarla. Bueno, tendría que volver a buscarla o limitarse a usar velas cuando fuera a la despensa.

      ¿Qué harían las personas medievales si la encontraban? Amy negó con la cabeza para descartar ese pensamiento.

      Para finalizar, tenía tampones, la cartera y el pasaporte. Eso era todo. No era mucho con lo que trabajar.

      Ahora se arrepentía de no haber llenado la mochila con todo tipo de tonterías innecesarias, solo por si acaso las llegara a necesitar, como hacía siempre Jenny. En contraste, Amy prefería un estilo de vida minimalista. Al vivir en una casa pequeña y pasar el tiempo en las montañas o en el centro de rescate esperando llamadas de búsqueda y socorro, no necesitaba muchas cosas. Además, eso le daba una sensación de libertad, un sentimiento de propósito.

      La falta de inodoro y agua corriente, o de cualquier otra comodidad, no le molestaba demasiado. Podía comer casi cualquier cosa y ser feliz con ello.

      Lo peor era que estaba atrapada en esa época medieval y que nadie vendría a rescatarla.

      Amy supuso que sería más fácil si se hubiera sentido bienvenida allí. Pero Craig y el resto de los hombres ya le habían asignado un papel en la historia: el de la enemiga. El único que estaba dispuesto a mirar más allá de eso era Hamish.

      Se pasó el resto del día contando los interminables minutos hasta que finalmente dejó que el cansancio se la llevara hacia unos sueños muy oscuros.

      A la mañana siguiente, ya estaba harta del encierro. Golpeó la puerta con todas sus fuerzas.

      —¡Déjenme salir! ¡Ya mismo! Llévenme con Craig Cambel. ¡Exijo que me lleven con Craig! Quiero verlo…

      La puerta se abrió y, cuando Hamish entró, se dio de bruces con ella. Una pequeña salpicadura de las gachas de avena caliente que había dentro de un tazón de arcilla cayó al suelo. Amy dio un salto hacia atrás.

      —¿Te encuentras bien, muchacha? —le preguntó Hamish.

      —Sí, estoy bien.

      La puerta se cerró a espaldas de él.

      Una sonrisa alegre le iluminó el rostro. Con ojos oscuros y atentos, Hamish la recorrió de pies a cabeza.

      —¿Tienes hambre?

      —Siempre. —Amy le sonrió. Hamish le dio el tazón con gachas de avena y una cucharada de miel en el centro. Ella se dirigió a una de las camas, se sentó y se colocó el tazón en el regazo. Hamish se sentó en la cama de enfrente.

      —Le agregué un poco de miel y mantequilla para ti.

      —No hacía falta. —Ella le sonrió—. No me importa comer avena sola. De hecho, puedo comer cualquier cosa. No soy exigente.

      Mezcló la avena caliente con la mantequilla derretida y la miel y se comió una cucharada.

      Los ojos de Hamish se entrecerraron.

      —¿No? Eso es inusual para tratarse de la hija del jefe de un clan. ¿No estás acostumbrada a comer miel y bayas frescas y todo lo mejor todo el tiempo?

      Oh, maldición.

      —Supongo que soy diferente a las hijas de otros jefes de clanes, como puedes ver.

      Él se rio.

      —Sí, ya lo veo. —La estudió un momento—. Supongo que no estás muy feliz de estar lejos de casa.

      Ella sonrió.

      —No mucho, es cierto. —Aunque ahora, gracias a la avena caliente y la presencia amistosa de Hamish, estaba más animada que cuando había llegado.

      Hamish asintió con la cabeza.

      —¿Cuándo fue la última vez que tuviste noticias de tu padre?

      Cuántas malditas preguntas… Comió otra cucharada de avena y sintió la mirada de Hamish clavada en ella.

      —Cuando me fui de casa…

      De repente, la puerta se abrió y Craig se quedó allí parado: alto, con los hombros anchos y tan guapo que Amy se quedó sin aliento.
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      Hamish saltó y, durante una fracción de segundo, llevó la mano a la claymore. Pero luego se relajó y se obligó a sonreír.

      —Craig…

      —Espero no interrumpir nada —dijo Craig mirando de reojo a Amy y Hamish.

      A Craig no le gustó ni un poco lo que vio. Era la primera vez que la veía con el rostro despreocupado y las comisuras de los labios levantadas para formar una pequeña sonrisa. ¿Sería porque Hamish estaba sentado tan cerca de ella que su rodilla prácticamente rozaba la de ella?

      Se le tensó el estómago porque, de seguro, no le gustaba que sus hombres se mostraran tan amistosos con el enemigo. Claro que no era porque odiaba que fuera Hamish, y no él, quien la había hecho sonreír.

      —No interrumpes nada —le respondió Hamish—. Le traje algo de comer, eso es todo.

      Craig estudió a Hamish en busca de alguna señal de que mintiera. Hamish era un MacKinnon y su clan era leal a Roberto i. Después de todo, los MacKinnon lo habían escondido cuando lo perseguían los ingleses y los clanes enemigos. Gracias a eso, se había salvado la vida del rey, y el monarca había llegado hasta donde se encontraba en ese momento.

      —De acuerdo —aceptó. —Gracias. Roberto y las tropas están emprendiendo la marcha hacia el norte mientras hablamos, y tu clan se va con ellos. Seguramente no querrás que te dejen aquí.

      Hamish miró hacia la ventana.

      —Mi clan y yo hemos decidido que es mejor que me quede y te ayude con el castillo —dijo Hamish—. Si es que estás de acuerdo, por supuesto.

      Craig miró a Amy, que estaba comiendo otra cucharada de avena.

      —No sabía que querías quedarte. ¿Puedo preguntar por qué?

      —Es evidente: para ayudarte a proteger el castillo. Roberto obtendrá más seguidores después de que los clanes neutrales se enteren de lo que ha ocurrido en Inverlochy, y tú necesitarás buenos guerreros.

      Sin embargo, esa no era la razón. Él quería algo allí, nadie se quedaba atrás sin su clan.

      —Pero, ¿qué hay para ti? —preguntó Craig.

      Hamish soltó una risa nerviosa.

      —Cielos, tus preguntas tienen una habilidad asombrosa de hacer que uno se haga encima. Si estás buscando malas intenciones, las buscas en el lugar equivocado. No he tenido un hogar durante muchos años, siempre he estado en el camino. Es bueno para un guerrero poder descansar bajo un techo y rodeado de cuatro paredes fuertes. Todo lo que quería con Amy era hacerle compañía. La muchacha no ha hecho nada. Ella no es responsable de los actos de su hermano o su padre. No la castigues por lo que no se merece.

      Craig estudió a Amy. Estaba sentada en el borde de la cama, con el tazón en el regazo y la cuchara en la mano. Lo miraba con atención a través de esos hermosos ojos azules, grandes y brillantes.

      Sí, Hamish tenía razón; la muchacha no era responsable de lo que había hecho su familia. Pero, con la espalda así de erguida y esos ojos que le decían que no cedería, era toda una MacDougall. Lo que significaba que no era tan inocente.

      —Puedes quedarte, Hamish —concedió—. Tienes razón. Necesito un guerrero fuerte como tú. Pero no deberías entablar amistades con un clan enemigo. Nunca sabes qué información pueda sacarte.

      —Sí, pero ella…

      —Hamish —lo interrumpió Craig—. Por favor, déjanos a solas.

      Hamish miró a Amy para asegurarse de que estaría bien con Craig, asintió con cortesía y se marchó.

      Cuando la puerta se cerró a sus espaldas, Craig se volvió hacia Amy y abrió las manos.

      —Has exigido verme. De modo que aquí me tienes.

      Ella apoyó el tazón en la cama, se levantó y cruzó los brazos sobre el pecho. Estaba parada con los pies separados, las piernas largas y esculpidas a la vista para que él las pudiera apreciar. El cabello pelirrojo, largo y ondulado le caía sobre los hombros. Amy apretó los labios carnosos, y una chispa de ira se encendió en sus ojos.

      —Quiero salir de esta habitación —le informó—. Dijiste que harías tus preguntas y luego me darías libertad. Así que déjame salir de esta maldita habitación. Me gustaría caminar por el castillo. Quiero aire fresco.

      Ah, pero qué divertida era. La hija de un jefe haciendo demandas cuando no se encontraba en posición de hacerlas.

      —Quieres, quieres… —Avanzó hacia ella y se detuvo para admirar su bonita boca—. Y aun así no cumples con tu parte del trato. Mientes. Estás escondiendo algo.

      Ella frunció los labios y se le formaron unas arrugas; qué bonitos. Craig sintió el impulso repentino de recorrerle el labio inferior con el pulgar. Ella tragó saliva y cuando él levantó la mirada, sus ojos se volvieron a encontrar. Él podría haberse hundido en esos ojos que eran tan azules como el lago más profundo y tenían unas pestañas largas del color de las montañas en pleno otoño.

      —Solo quiero libertad. Te volveré loco si me mantienes aquí un solo día más. Golpearé la puerta todos los días, romperé cosas, haré que tus guardias odien su trabajo.

      Como tenía una pestaña en la mejilla, Craig estiró la mano y con un dedo la tocó con suavidad. La pestaña se le pegó en la punta del dedo; era delicada, larga y hermosa.

      Amy lo miró sonrojada, con algo que se parecía a la misma necesidad ardiente que tenía él por tocarla. Por besarla. Por sentir la suavidad de su cabello y la delicadeza de su piel.

      Craig sopló suavemente la pestaña, y esta salió volando de la punta del dedo.

      —Sí, entiendo ese deseo, muchacha —admitió.

      Los ojos de Amy se iluminaron y una sonrisa comenzó a extenderse en sus labios.

      —Ah, ¿sí?

      —Sí, por supuesto que sí.

      —Bien. Gracias. Porque me encantaría salir de esta habitación y andar libre por el castillo...

      —¿Entonces estás lista para hablar? ¿Responderás a mis preguntas?

      Craig vio cómo cerraba los labios y movía la garganta al tragar saliva. Estaba nerviosa.

      —Sí —afirmó con una voz que sonó exaltada—. Estaba lista la última vez.

      Él la soltó, y ella le frunció el ceño.

      —Si te refieres a cuando me respondiste con puras mentiras, eso no cuenta.

      Amy le lanzó una mirada de odio; estaba enfadada y asustada, tenía el rostro colorado y los ojos en llamas.

      —¿Así que no me vas a dejar salir de aquí?

      —No, podrás salir. No soy un monstruo. Pero habrá un centinela contigo en todo momento.

      Y antes de que él pudiera olvidarse de su enojo, puesto que ella se veía tan bonita y que él quería probar esos labios carnosos, se dio media vuelta y se marchó.
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      Una semana después...

      

      Desde el parapeto de la muralla norte, Craig miró el paisaje del río Lochy, el fiordo de Linnhe y las tierras que se abrían más allá de ellos. Inhaló una profunda bocanada de aire frío y exhaló una nube de vapor.

      —¿Te preocupa algo? —le preguntó Owen, que se encontraba parado al lado de él.

      Craig ladeó la cabeza.

      —Hombre, estoy metido en un buen lío.

      —¿Así que el todopoderoso Craig Cambel tiene problemas? —Owen soltó una carcajada.

      Craig lo miró de reojo.

      —Sí. Así es. Nunca he estado al mando de una casa y mucho menos de un castillo. Y eso es jodidamente obvio.

      Owen arqueó una ceja.

      —Si te refieres a las fogatas en el patio y a los hombres que asan sus propias piezas de caza, sí, diría que eso no es muy tradicional para un gran castillo. Pero no he oído a nadie quejarse.

      —Nadie se quejaría. Pero tampoco harían nada al respecto. El problema es más complicado, Owen. El ejército de Roberto se llevó muchos de los suministros, lo cual es entendible. Pero lo que tenemos no nos durará todo el invierno. Tengo unos cien hombres. Todos ellos son guerreros, ninguno es criado. No tenemos un cocinero, ni chicos que traigan agua del pozo, ni nadie que haga pan, corte verduras o haga queso.

      —Sí, bueno, ya sabes que ellos no están acostumbrados a tener un cocinero. Están felices de salir a cazar y pescar todos los días.

      —Pero todos tienen que cocinar para sí mismos. Se pierde tiempo de entrenamiento y el patio está lleno de fogatas. Es peligroso. En especial si el enemigo llegara de repente.

      Owen se encogió de hombros.

      —Supongo que sí. Pero aun así eres buen comandante.

      —Para supervisar las guardias y a los soldados, para entrenar a los guerreros y planificar la defensa en caso de asedio, sí, puede ser. Pero la gente del castillo está sufriendo. No hay nadie que limpie, lave o remiende la ropa. Además, necesitamos carpinteros, albañiles y mano de obra para reparar los daños que causó la catapulta de Roberto.

      —Pero tú no quieres gente local.

      —No. Ya sabes mi opinión al respecto de los habitantes locales.

      Owen se encogió de hombros como para decir: «Y, entonces, ¿qué esperabas?»

      Bueno, sí. Entonces tampoco debería mencionar que estaba el asunto de los establos. Craig necesitaba un herrero para hacer herraduras y reparar las armas, así como herradores y mozos de cuadra para cuidar a los caballos y limpiar los establos.

      —Quizás dejar ir a todos los criados no fue tan buena idea —señaló Owen.

      —Necesito gente en la que pueda confiar. Envié a un mensajero a casa para contratar gente de las tierras de los Cambel.

      —Le llevará semanas encontrar gente y traerla de regreso. Tal vez incluso meses, considerando que se avecina el invierno.

      —Sí. Y necesito a alguien en este preciso momento. Alguien que organice a los hombres y los convierta en cocineros y limpiadores y que supervise las tareas del castillo mientras yo estoy ocupado entrenando a los guerreros. Alguien que coordine la vigilancia, así como la limpieza y el mantenimiento de las armas.

      Miró hacia la izquierda y vio que Amy MacDougall subía al parapeto. Hamish estaba con ella, ese día él era su centinela. Ella asintió con la cabeza para saludar a Craig y se detuvo junto a la torre para mirar el paisaje.

      Ese día llevaba puesto un atuendo de dama, seguro que se había cansado de la ropa de caza. Y, al verla con el cabello derramado sobre la capa de lana gris, las mejillas y la nariz sonrojada por el frío, se quedó sin aliento.

      La había trasladado a la única habitación privada, la habitación del señor en la torre Comyn; él dormía abajo, en los aposentos privados del señor, junto con Owen y otros Cambel. Craig estaba acostumbrado a la vida simple de un guerrero y a dormir en el suelo cuando se encontraba de viaje con su padre y sus tíos. En casa compartía la habitación con sus hermanos. Pero podía imaginar que Amy, la única mujer en el castillo, necesitaba algo de privacidad.

      Durante la última semana, se había sorprendido a sí mismo mirándola, buscándola alrededor del castillo, esperando que ella se encontrara caminando cerca o que quisiera preguntarle algo. Incluso exigirle algo o protestar contra los centinelas. Pero ella apenas hablaba, a menos que le hablaran. Y él odiaba ver a Hamish cerca de ella; el guerrero siempre le llevaba una manzana o una galleta de avena.

      No, no estaba celoso. No tenía por qué estarlo.

      —¿Quieres que alguien tome el mando del castillo? —le preguntó Owen—. Ahí la tienes.

      Craig se puso rígido.

      —Puedes casarte con ella —dijo Owen—. Es lo que te pidió Roberto, ¿no?

      Casarse con ella... Otra vez ese pensamiento que lo atormentaba.

      —Eso rompería la alianza de los MacDougall con los Ross —insistió Owen—, lo cual debilitaría a los enemigos de Roberto, pero también sería la perfecta venganza de los Cambel contra los MacDougall.

      Bueno, sí, esas dos razones eran bastante buenas.

      —Pero nunca podría casarme con una MacDougall —refunfuñó—. Esa sería la forma más segura de que me traicionen.

      —¿Y no crees que, como tu esposa, ella podría ayudarte con el castillo?

      Craig estudió el perfil de Amy en la distancia. Sí, probablemente le habían enseñado a dirigir una casa noble, de modo que él podría asignarle algunas de esas tareas. Ya la había visto con los caballos, cepillándolos, hablándoles y alimentándolos. Parecía saber lo que estaba haciendo. También había cocinado una sopa simple en una ocasión. Ella debería saber cómo organizar una cocina y a los trabajadores, incluso si él le daba guerreros para comandar en lugar de criados. Le asignaría hombres, y ella sería la encargada de dirigirlos.

      Había algo más que le gustaba de esa idea.

      Como su marido, él tendría derecho a besarla y llevársela a la cama. Tendría ese cuerpo de piernas largas en sus brazos e inhalaría su aroma femenino. Eso sería una ventaja por encima de todo lo demás… Él nunca la forzaría, eso era obvio. Pero si ella estuviera dispuesta, no le diría que no. Bajo ninguna circunstancia.

      Él la deseaba.

      —Pero es una MacDougall —dijo otra vez—. Una MacDougall traicionera y despreciable. No me imagino atando mi vida con uno de ellos para siempre.

      —No tienes que atarte a ella para siempre —señaló Owen—. Solo el tiempo suficiente para mantener el castillo en orden e impedir que se case con el conde de Ross. Luego la dejas ir.

      Craig se enderezó y estudió a Owen, tratando de entender si su hermano era un genio después de todo.

      —¿Hablas de un ritual de handfasting? —le preguntó Craig.

      Handfasting, el ritual de la unión de manos, era una antigua tradición celta que constaba de un matrimonio de prueba que duraba un año y un día.

      —Sí, haz un ritual de handfasting —dijo Owen.

      —Esa idea me gusta cada vez más —murmuró Craig—. Me imagino la cara de John MacDougall cuando se entere de que su hija se ha casado con un Cambel.

      Sí, esperaba que el hombre se preguntara qué le estaba haciendo a su Amy. Si ella estaba a salvo. Si se encontraba ilesa. Si la habían tomado en contra de su voluntad y si estaba sufriendo. Porque eso era lo que Craig, su padre, sus hermanos y todos los miembros del clan se habían preguntado y temido cuando pasó lo de Marjorie. Aunque en el caso de Craig, sus peores temores habían resultado acertados.

      Le dio una palmada en el hombro a su hermano, asintió con la cabeza y marchó hacia Amy. Ella levantó la mirada, y su expresión serena se convirtió en una máscara tensa. Se enderezó y se enfrentó a él, sin bajar la barbilla.
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      Amy estudió el apuesto rostro de Craig. Bajo esa luz, tenía los ojos de un color que se asemejaba al de las hojas en septiembre, todavía verdes pero acariciadas por los tonos castaños del otoño. Se dio cuenta de que eran un poco rasgados y estaban enmarcados con gruesas pestañas negras.

      Y había algo en ellos, algo que no le gustaba nada. Una suerte de decisión rencorosa. Fuera lo que fuera que él hubiera decidido, ella no dejaría que le volviera a quitar la libertad.

      —Buenos días, muchacha —la saludó Craig.

      —Buenos días —le respondió.

      Él se rio un poco.

      —¿Quieres dar un paseo conmigo?

      —¿A dónde?

      —Aquí mismo, en la muralla.

      —Oh. —Ella asintió con la cabeza—. Por supuesto, en la muralla. No vaya a ser que me dejes salir del castillo.

      —Quizás algún día lo haga.

      Ella se encogió de hombros.

      —Claro, vamos a caminar.

      Él miró a Hamish que estaba detrás de ella.

      —Hamish, te puedes retirar.

      Hamish asintió y desapareció en el interior de la torre. Owen, que había estado con Craig hasta ese momento, también se marchó. Craig y Amy se quedaron solos.

      Craig le ofreció un brazo, y ella pasó la mano a través del brazo doblado. Al tocarlo, sintió una corriente eléctrica que le atravesó la capa gruesa.

      —¿Te gusta estar en el castillo? —le preguntó Craig.

      —¿Es una pregunta irónica?

      —No. Solo quiero saber si el castillo es de tu agrado.

      Ella tosió. Todos los guerreros parecían estar cocinándose en el patio, todo por donde se mirara estaba sucio, los caballos, descuidados, y era evidente que cualquiera podía hacer lo que quisiera sin consecuencia alguna. Por lo que, en esencia, ese castillo era una gigantesca casa de soltero medieval.

      —Eh, creo que tú y yo sabemos que el castillo es un desastre.

      —Sí. Eso es lo mismo que estaba pensando.

      —Entonces, ¿por qué lo preguntas?

      —Porque necesito tu ayuda.

      —¿Mi ayuda? —se burló—. Y, ¿por qué debería ayudar a un hombre que me tiene prisionera?

      Él se detuvo e hizo que ella también lo hiciera. La giró para que estuviera frente a él; se hallaban tan cerca que la proximidad de él le redujo las piernas a gelatina. Craig la miró profundamente a los ojos y la abrumó con la calurosa promesa que ellos guardaban. Luego le apoyó las manos en los hombros.

      —Cásate conmigo.

      Amy se quedó boquiabierta.

      —¿Cómo has dicho?

      —Cásate conmigo. Toma el mando del castillo como mi esposa. A cambio, te dejaré ir por todos lados sin supervisión.

      Ella negó con la cabeza.

      —¿Casarme contigo? ¿No has estado insistiendo todo este tiempo en que soy tu enemiga?

      —Sí. Bueno, no es personal. Perteneces al clan enemigo. Pero tú no me has hecho nada... al menos todavía no. Y ese es un buen motivo para casarse. Así puedo vigilarte más de cerca.

      Amy se dio la vuelta y se rio.

      —Esto suena más que descabellado. ¿Acaso escuchas lo que dices?

      La alegría de Craig se había ido.

      —No bromeo, Amy.

      Corrían tiempos descabellados. Por supuesto, la gente de la Edad Media se casaba por todo tipo de razones excepto por amor, pero ahora Amy se había vuelto testigo de primera mano de esa locura.

      —Así que, quieres casarte con tu prisionera para vigilarla más de cerca y, de paso, para que ella te haga las tareas domésticas…

      A ella se le fueron las palabras. De repente, se dio cuenta de algo. Si la Amy MacDougall de esa época estaba comprometida con algún conde importante o algo así, eso rompería ese compromiso. En consecuencia, el padre de esa Amy se enfadaría bastante.

      —Quieres impedir mi boda.

      Craig sonrió.

      —Somos enemigos, muchacha. Fue Roberto quien sugirió nuestro matrimonio para impedir una posible alianza entre los MacDougall y el conde de Ross.

      Así que todo eso se reducía a política.

      —Nunca estaré de acuerdo con esto.

      —Piénsalo bien. Haríamos un ritual de handfasting, así que, el matrimonio solo duraría un año y un día. Y, mientras estés aquí, tendrás todos los privilegios de la señora del castillo. Podrías ir a todas partes dentro del castillo, pero no fuera de él, por supuesto. Y una vez que el año llegue a su fin, serás libre para regresar con tu padre.

      Amy inhaló profundamente. Esos tiempos medievales eran de lo más extraños. Matrimonios por política, dinero y demás. Pero no por amor.

      Ah, qué amor ni amor. Ella se había casado por amor. Y así le había ido: se había divorciado.

      Así que un año y un día no sonaban tan mal, en realidad.

      Además, no planeaba quedarse allí durante tanto tiempo. Y no sería un matrimonio real, de todos modos.

      —¿Qué hay del sexo? —le preguntó.

      —Disculpa, ¿qué?

      —Dormir juntos. Que ni se te ocurra.

      —Nunca me forzaré sobre ti, Amy. A estas alturas, espero que sepas que te trato con respeto y es así como planeo continuar. No te tocaré a menos que tú lo quieras.

      —¿Y puedo ir a cualquier parte del castillo?

      De repente, se le ocurrió algo. Si necesitaba que le concedieran el acceso a los suministros de comida, eso le daría una excusa perfecta para explorar la despensa subterránea.

      Una vez que se casaran, él confiaría más en ella. Tal vez podría usar la organización del castillo como pretexto para visitar la despensa. Incluso si él iba con ella, eso no importaría. Solo necesitaba averiguar cómo hacer que esa piedra volviera a brillar y luego pondría la mano sobre la huella. Y así, con algo de suerte, regresaría al presente.

      —Entonces, ¿me dejarías ir a cualquier lugar libremente?

      —Sí…

      —¿Y no tengo que acostarme contigo?

      A Craig se le dilataron un poco las fosas nasales.

      —No, a menos que tú quieras.

      —¿Y quieres que organice la cocina y la limpieza?

      —Sí. Eso me urge. —El acento escocés se pronunció más.

      «A lo mejor cocinar y limpiar es muy importante para él». Amy se cruzó de brazos. ¡Qué hombre más exasperante!

      —¿Así que, en concreto, quieres que sea tu ama de llaves? —le preguntó.

      —No. No solo eso.

      «Sí, claro».

      Ella estaría «casada» con ese hombre guapísimo… Al pensarlo, se le secó la garganta y le dio un vuelco en el estómago, pues varias imágenes le llenaron la mente: él desnudo, explorando su cuerpo con sus manos. Odiaba que él la hiciera sentir así. ¡Pero si ese hombre la tenía prisionera!

      Craig era tan guapo que Amy sentía que estaba mirando directamente al Sol. Él era honorable, ella apreciaba de verdad que le dieran la única habitación del castillo y que Craig se asegurara de que ninguno de los hombres le hiciera daño. Pero, aun así, se sentía como si estuviera encerrada en una jaula de oro. Los centinelas la seguían sin descanso.

      Debería dejar de preocuparse por lo guapo que se veía él y lo amable que podía ser y aceptar los términos. Porque necesitaba hacer lo que fuera necesario para regresar a su tiempo. Jenny se sentía seguro cada vez más preocupada y abandonada. Además, no sería capaz de cuidar a su papá sola durante mucho tiempo.

      De modo que rendirse a esa locura parecía el camino más rápido para llegar a la despensa. ¿Qué alternativa tenía? Si siempre la seguía un centinela, no había ninguna posibilidad de que pudiera acercarse a la piedra.

      Se limitaría a fingir. Seguiría jugando a ser esa otra persona y esperaría a que no la mataran en el proceso. Sí, seguiría adelante con esta farsa de matrimonio. Y una vez que activara la piedra, dejaría todo eso atrás, volvería a casa y viviría su vida y solo recordaría eso como una aventura descabellada. Tal vez escribiría un libro al respecto o algo.

      Craig se lo merecería, por mantenerla allí en contra de su voluntad. Después de todo, ella era una MacDougall. Así que, sí, en teoría, él era su enemigo. Su abuelo le había dicho cuál era el lema de su clan: «Conquistar o morir». Había orgullo y fuerza en él. Eso le sería útil en ese momento.

      —De acuerdo —le dijo agarrándose las manos para que no le temblaran.

      Él asintió con una expresión solemne y seria y reanudó el paseo a lo largo del muro en silencio.

      Pero Amy solo se dio cuenta de lo que había hecho cuando sintió el brazo de Craig tensarse bajó la palma de su mano. Había caído voluntariamente en la trampa del matrimonio. La trampa que la había sofocado, asustado y hecho sentir miserable. No sería real, se recordó a sí misma. No sería como la otra vez.

      Sin embargo, cuanto más miraba el hermoso perfil de Craig, más le gustaba la idea de estar casada con él. Reparó en sus labios. ¿La besaría en la ceremonia de boda? ¿Tendría labios suaves o firmes? De repente, en toda Escocia no había suficiente aire para que pudiera respirar. La imagen de él cubriéndole la boca con la suya, pasándole los brazos por la cintura y llevándola a la cama le invadió la mente. Se le encendió la piel y una gota de sudor se le deslizó por la columna vertebral.

      Oh, no. Una cosa era estar atrapada allí cuando ella lo odiaba y solo deseaba escapar, y otra muy distinta era sentirse atraída y empezar a tener sentimientos por él. Eso sería un tipo de trampa diferente. Porque si ella se enamoraba de ese highlander, su corazón nunca se escaparía intacto de allí. Ni en un millón de vidas.
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      Tres días después, Amy daba pasos de un lado a otro de la enorme habitación. La mañana se había pasado volando, pero, en realidad, no debería estar tan nerviosa. Y no lo estaba, se dijo a sí misma. Era solo el miedo a quedarse atrapada, no a la idea de pasar más tiempo con el apuesto highlander.

      —Es tan solo el siguiente paso para llegar a la piedra —se recordó a sí misma—. Cálmate.

      Respiró hondo y soltó un largo suspiro. Cada vez se ponía más tensa. Tensa por mentir todos los días, por caminar sobre el filo de una espada y por miedo de decir algo incorrecto que delatara lo extraña que era allí. Tensa por saber que ella no era la Amy MacDougall que ellos creían. Tensa por tener la certeza de que, sin lugar a dudas, el plan de interrumpir la alianza entre los MacDougall y el conde de Ross fracasaría.

      Y, por último, estaba Craig. Se sorprendió a sí misma buscándolo y mirándolo cada vez que él se hallaba cerca. Algo en él la hacía respirar más rápido y que se le subiera el pulso a la garganta.

      Era una tonta. Sí, él le gustaba, pero ella no podía dejar que eso la distrajera de su objetivo. No podía haber nada entre ellos, por todas las razones del mundo. En el fondo, él era un buen hombre, y ella era una mentirosa. Ella no pertenecía a esa época y estaba allí solo por un tiempo. Era una MacDougall, aunque había nacido cientos de años más tarde, y Craig nunca querría estar con una MacDougall. La detestaba solo por su nombre.

      Y la odiaría aún más una vez que se enterara de su engaño. ¿Qué le haría cuando descubriera todo?

      No la mataría, ¿o sí?

      Amy miró el vestido rojo que llevaba puesto. Era el mejor vestido que había encontrado en los baúles y probablemente le había pertenecido a lady Comyn. No le quedaba perfecto, era demasiado corto en las mangas y la falda y demasiado holgado en los hombros. Además, era evidente que lady Comyn tenía senos más grandes que ella porque le sobraba mucho espacio en el sostén. En realidad, eso no era nada nuevo. La mayoría de las mujeres tenían senos más grandes que ella.

      Amy recordó el vestido que había usado cuando se casó con Nick luego de un año de noviazgo y seis meses de vivir juntos. Había escogido un vestido blanco, simple y barato que había pedido en línea en uno de los pocos sitios web que hacía envíos al siguiente día. La falda le había llegado hasta la rodilla, y el vestido resultó ser de estilo de «playa», lo cual era ridículo para una primavera en Vermont. Pero no le había importado. Ella no era muy aficionada a la moda, la mayor parte de su ropa era práctica y para estar en la naturaleza. Así que, siempre y cuando el vestido le quedara, y le había quedado, Amy estaba feliz. No había contratado a un maquillador ni tampoco había ido a una peluquería.

      Se había puesto el vestido para que Nick lo viera esa mañana, y él había aullado como un lobo.

      —¡Vaya! —Él la había levantado, y ella le había envuelto las piernas alrededor de la cintura—. Esta es una futura esposa muy sexy —le había dicho con ese característico acento tejano—. Y es solo mía.

      Luego la había besado hasta que a Amy le comenzó a dar vueltas la cabeza y se le encendió la piel. Dos horas más tarde, se habían casado.

      Amy se había sentido mareada de felicidad. De la pura dicha de estar con su alma gemela. Nick, a quien ella había rescatado de una caída en las montañas, era alto, fornido y de buen corazón.

      Sin embargo, incluso con su alma gemela, las cosas no habían funcionado.

      Nick no era un hombre malo. Él nunca la había engañado ni había sido abusivo. De hecho, había sido muy bueno con ella.

      Y, si las cosas no habían funcionado con Nick, no funcionarían con nadie más.

      Las lágrimas le nublaron la vista, y Amy se apresuró a enjugárselas.

      Sería mejor terminar con eso del handfasting y pasar a la siguiente parte del plan.

      Alguien llamó a la puerta.

      —Adelante —dijo al tiempo que se secaba las mejillas con rapidez.

      Hamish entró con un pequeño ramo en las manos: hojas otoñales y cola de caballo.

      —¿Te encuentras bien, muchacha?

      Ella asintió y esbozó una sonrisa.

      —Sí, gracias.

      —Craig me envió a buscarte. Ya están listos.

      —Está bien.

      —¿Estás lista?

      —Sí, claro. —Enderezó la espalda y se acercó a él. Luego miró el ramo.

      —Ah, sí, es para ti. —Se lo entregó—. No pude encontrar flores en esta época. Ya casi es invierno.

      —No hay necesidad de flores. Esto es más que suficiente. De todos modos, no hay mujeres para lanzarles el ramo.

      Hamish frunció el ceño.

      —¿Les lanzas el ramo a las mujeres? ¿Por qué?

      Oh, diantres.

      —Es una tradición que he visto en Irlanda. La novia les lanza el ramo a las mujeres solteras, y la que lo atrapa es la siguiente en casarse.

      Hamish sonrió y abrió la puerta para que ella pasara.

      —Son chistosos esos irlandeses. Nunca había oído de semejante tradición.

      Comenzaron a bajar las escaleras.

      —¿Estás casado, Hamish? —le preguntó.

      —¿Yo? —Él se rio—. No, muchacha.

      —¿No hay nadie especial en tu vida?

      Hamish la miró por encima del hombro.

      —Sí, hay una muchacha a la que quiero. Vive en la zona fronteriza.

      —Qué bonito. Y, ¿por qué no están juntos?

      —Es una larga historia, muchacha, pero yo no soy bueno para ella.

      —Bueno, estoy segura de que algún día te establecerás en algún sitio con alguien.

      —Sí, ese es mi objetivo, aunque no deseo casarme. Ya he tenido suficiente gente dándome órdenes sobre a dónde voy y qué hago. Me gustaría adquirir una propiedad, tener mis propias tierras y vivir mi vida como mejor me plazca.

      Llegaron a la planta baja de la torre donde se almacenaban las armas y la comida. Cuando Hamish se giró hacia Amy, ella le vio tristeza en los ojos.

      —No es fácil encontrar una mujer buena que esté disponible. Craig Cambel es un hombre muy afortunado.

      Amy abrió la boca sin saber qué decir, pero Hamish ya se había volteado para abrir la puerta principal.

      Afuera caía una fina llovizna mezclada con nieve. El patio se había convertido en un pantano. Amy se levantó las faldas y siguió a Hamish a través del patio hacia el gran salón, que se encontraba entre la torre Comyn y la torre este, junto a la pared norte.

      Cuando entró, el salón se quedó en silencio. Las partes quemadas del techo habían sido reparadas, aunque no muy bien, y de allí goteaba agua dentro de un barril. El salón olía a paja húmeda y velas de cera de abeja caliente, las cuales iluminaban la habitación con un brillo dorado, como un millón de luces de navidad. Había hecho a un lado las mesas y los bancos para que los guerreros, al menos cincuenta de ellos, se pudieran parar y formar un gran óvalo. Todos la observan en silencio.

      A la cabeza del óvalo, se hallaba Craig. Owen estaba de pie a su lado. Craig llevaba puesta una túnica azul y un cinturón con su espada. Tenía el cabello peinado y la barba corta, recién recortada. Vaya, parecía que había hecho un esfuerzo por ella. Se encontraba de pie con las piernas separadas, una expresión solemne y la espalda erguida, como si estuviera a punto de participar en un sacramento.

      Los ojos de Craig se posaron sobre ella, oscurecidos y cargados de emoción, como si quisiera atraparla y sostenerla con la mirada. Para sorpresa de Amy, no se mostraba hostil, sino…

      Admirativo. Amable. Respetuoso.

      Los hombres se hicieron a un lado para dejarla pasar, y Amy cruzó el centro del óvalo en dirección a él; los zapatos medievales sin tacón susurraban contra el piso de madera con cada paso que daba. Cuanto más se acercaba a Craig, más cálido se volvía su cuerpo. Y cuando se detuvo ante él, tenía las mejillas sonrojadas y le dolía la garganta por la tensión que sentía.

      Tonta.

      ¿Qué le pasaba que sudaba de nervios y el corazón le latía como un tambor?

      Craig le sonrió. Realmente le sonrió.

      Esa era la primera vez desde que Amy lo conoció en que lo veía sonreír. Era una sonrisa suave. Cordial. Dulce.

      Ella no pudo evitarlo. Le devolvió la sonrisa, y algo los conectó, como si fuera un hilo invisible.

      —¿Empezamos? —preguntó Owen.

      —Sí —respondió Craig y tomó la mano de Amy entre las suyas.
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      Amy parecía un hada: el cabello largo, rizado y de color caoba parecía arder bajo la luz de las velas, y los ojos azules brillaban cargados de emoción detrás de esas largas pestañas. Asimismo, el vestido rojo que llevaba puesto fortalecía la impresión de que ella había nacido de las llamas.

      Cuando se acercó y se detuvo junto a él, tenía las mejillas sonrojadas, y Craig ansiaba en secreto que eso se debiera a que ella estaba emocionada, o al menos complacida de alguna forma, de casarse con él.

      A Craig se le comprimió el pecho con una mezcla de anticipación y algo maravilloso que no pudo describir y que nunca antes había sentido. ¿Por qué sentiría eso hacia una enemiga a la que solo estaba utilizando para vengarse?

      Recordó haber experimentado algo similar antes de acostarse con una mujer por primera vez, cuando tenía dieciséis años. Si bien en el pasado había estado prendado de bonitas criadas e hijas de granjeros, nunca había amado a nadie. La diferencia entre la lujuria y el amor siempre había sido muy clara para él.

      Sabía también que un día se casaría para formar una alianza entre su clan y otro. Para continuar la línea de sucesión. Porque eso era lo que hacían los hombres. Pero también sabía que probablemente no amaría a su esposa y que tal vez no confiaría en ella de la misma forma en que confiaba en su padre, sus hermanos y sus primos.

      Sin embargo, la emoción que sintió en ese momento le iluminó todo el cuerpo. Craig tomó la mano de Amy, que estaba tan helada que le quemó la piel. Algo pasó de la mano de él a la de ella y luego de regreso. Una especie atadura invisible envuelta alrededor de sus muñecas. ¿Qué era eso? Craig se sintió más fuerte, más poderoso y más vivo de lo que jamás recordaba haberse sentido.

      —Estamos aquí reunidos —comenzó Owen—, para unir a Craig Cambel y Amy MacDougall en matrimonio.

      Owen se veía un poco nervioso. Por lo general, el jefe o la máxima autoridad del clan solía llevar a cabo la ceremonia de handfasting. En ese castillo, esa persona era Craig, y, como él estaba ocupado casándose, le había pedido a Owen, su familiar más cercano, que oficiara la unión. No obstante, Owen estaba más lejos del matrimonio que cualquier otro hombre sobre la faz de la tierra; se la pasaba persiguiendo faldas y buscando aventuras. Por eso, Craig comprendió que su hermano se sintiera incómodo.

      —Quienes deseen apoyar a ellos dos para que unan sus manos y sus vidas, díganlo ahora —continuó Owen.

      —Yo —repitieron los hombres en el círculo.

      Un pequeño escalofrío recorrió a Craig al entender por qué esa era una parte muy importante de la ceremonia, pues el apoyo de los miembros de su clan y de sus antepasados le infundía la confianza en que su decisión era pertinente.

      —¿Tienen sus votos? —preguntó Owen.

      Craig no había pensado en los votos, pero necesitaba decir algo. Giró a Amy hacia él y cuando le tomó la otra mano, vio que tenía los ojos bien abiertos y llenos de vulnerabilidad. Él quería asegurarle que todo iría bien. Que estaría a salvo.

      —Prometo serte leal mientras seas mi esposa. Prometo protegerte como si fueras de mi sangre y de mis huesos. Prometo cuidar de ti como un hombre debería cuidar de su esposa. Y prometo que siempre te iré a buscar cuando me necesites.

      Los ojos de Amy brillaron, ¿acaso tenían lágrimas?

      —¿Amy? —La llamó Owen.

      —Yo… —comenzó ella—. Prometo ser tu esposa dentro de lo que esté en mi poder. Para ayudarte con todo lo que pueda. Y para… para… serte leal.

      La palabra «leal» salió con un pequeño sobresalto, y Craig frunció el ceño. Eso era de esperar, se recordó a sí mismo. Después de todo, ella era hija del enemigo.

      —Por favor, extiendan las manos —les instruyó Owen.

      Cuando Craig y Amy giraron y levantaron las manos unidas hacia él, Owen les colocó una simple cinta sobre las manos.

      —Aquí están las manos —dijo Owen—, que se unirán y trabajarán juntas, las manos de amigos y no de enemigos, las manos de un hombre y su mujer. Estas son las manos que se sostendrán el uno al otro cuando estén perdidos y se apoyarán cuando necesiten un descanso. Estas son las manos que se cuidarán la una a la otra y que se separarán solo para despedirse antes de emprender el último viaje, el que lleva a la tierra de la muerte.

      Mientras decía las palabras, Owen les fue envolviendo la cinta alrededor de las muñecas y los puños y, cuando acabó, las ató con un nudo. A Craig le gustó sentir la piel suave de Amy, ahora cálida bajo su mano. Ella tenía la piel de la palma algo curtida, y los dedos no eran los de una dama noble, sino que tenían unos pequeños callos. Era la mano de una mujer fuerte, una mujer que hacía las cosas por su cuenta y no esperaba que otros las hicieran por ella. Eso le gustó.

      —Con esta cinta, ahora se convierten en marido y mujer —declaró Owen.

      Los guerreros alrededor de la habitación golpearon sus pies en el suelo y gritaron.

      —Compartan un trago de la cuach. —Owen sacó la copa comunal y vertió uisge en ella—. Es un símbolo de todas las otras cosas que compartirán.

      Llevó la cuach a la boca de Craig, quien bebió un sorbo, y luego observó mientras Amy sorbía el líquido apoyando los labios rojos y suaves contra el borde de la cuach.

      —Para concluir, sellen la unión con un beso —ultimó Owen.

      Craig reprimió el «finalmente» que anhelaba escaparse de su garganta. Miró a Amy a los ojos, luego bajo la mirada a sus labios, un poco hinchados por el alcohol. Oh, cómo quería probarlos. Pero él nunca haría nada en contra de su voluntad. La miró a los ojos de nuevo, pidiéndole permiso, haciéndole saber que no la besaría a menos que ella quisiera.

      Ella respiraba agitada, el pecho le subía y bajaba. Aunque los ojos de Amy registraban cierta inquietud, también se veía deseo en ellos. Pronto se suavizaron, y los labios de ella lo llamaron.

      Soltando un suspiro que no pudo detener, Craig la acercó a él con el brazo libre y bajó el rostro para reclamar su boca.
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      Los labios de Craig eran aterciopelados, cálidos y suaves, pero su pecho, bajo la palma de la mano de Amy, era tan duro como una piedra y tan caliente como un horno. El corazón le latía rápido y fuerte.

      Craig olía a piel limpia y almizcle masculino, a montañas y al bosque en otoño después de la lluvia.

      Y el beso…

      Oh, el beso…

      Desató una avalancha de cosquilleos y un dulce ardor en los labios de Amy. Él presionó un poco más y le abrió la boca con la lengua. Luego le rozó suavemente la lengua una vez y otra más. Amy no supo con certeza si había sido ella quien había gemido. Tal vez había sido él, pero lo cierto era que la cabeza le daba vueltas, y todo el cuerpo le ardía. Tenía la mente en blanco, llena de suspiros, gemidos y pensamientos obscenos. Muy obscenos.

      Entonces la habitación explotó en gritos y silbidos.

      —¡Sí, monta a la MacDougall hasta que no pueda pararse mañana! —gritó alguien.

      —Si es que tiene algo con qué montarla —añadió otro hombre.

      La habitación estalló en carcajadas.

      Amy se apartó de Craig con el rostro ruborizado.

      —¿Ya acabamos? —le preguntó a Owen—. Por favor, retira la cinta.

      —Sí —respondió Owen y miró a su hermano.

      Amy ignoró la mirada que le dio Craig, que pesaba más que el plomo. Era una tonta. Sentirse atraída hacia él, permitirle que la besara así… como si fuera normal, como si sentir algo por él no complicaría aún más las cosas y haría que su partida fuera todavía más difícil.

      Owen desató la cinta, y Amy retiró la mano. El calor de la piel de Craig desapareció y de pronto sintió frío. Ahora estaban casados. Ella estaba atada a él. Atrapada aún más allí, en las Tierras Altas medievales, porque ahora estaba atada a un ser humano. Y a pesar de que no había ningún anillo para unirla, el recuerdo de la cinta alrededor de su muñeca la hacía sentir como si estuviera esposada.

      Craig le sostuvo la mirada durante un momento y luego asintió con la cabeza y se volteó para mirar a sus hombres.

      —No puede haber una boda sin un festín —anunció—. Pongamos las mesas y los bancos en sus lugares. Los cazadores ya han vuelto con la caza y la están asando. He comprado pan, mantequilla y pasteles en la aldea. Y no faltará vino, ni cerveza, ni uisge. Pueden vaciar los barriles, me tiene sin cuidado. En el día de hoy, un Cambel se casó con una MacDougall.

      Craig miró a Amy y, en esta ocasión, ella vio algo parecido al arrepentimiento en sus ojos. La mirada se sintió como un puñetazo en el estómago.

      —Será mejor que bebamos por eso —le dijo Craig.
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      Craig era un tonto. Había pensado que sería fácil mostrarse indiferente hacia ella. El matrimonio solo duraría un año y tenía como único propósito romper la posición del enemigo.

      Pero ese beso… el handfasting… mirarla a los ojos y ver tanta vulnerabilidad en ellos... En ese momento, la había visto como en verdad era.

      Siempre se había enorgullecido de ser un buen juez de carácter. Sabía que ella estaba mintiendo sobre algo, lo cual odiaba y a la vez entendía, porque ahora ella estaba viviendo entre sus enemigos. Probablemente, él hubiera hecho lo mismo; cualquier cosa con tal de proteger a su clan.

      Sin embargo, detrás de todo eso, vio a una buena persona. Los ojos de Amy eran puros y honestos. No mentían. Le mostraban su dolor y, en el fondo, su miedo. Guardaban una constante sensación de pánico.

      Craig quería liberarla de eso.

      ¿Acaso era él la fuente de todo ese dolor y miedo? Si era así, detestaba causarle tanta angustia.

      Aunque no debería importarle.

      Craig gruñó mientras colocaba la mesa gigante en su lugar, con ayuda de varios hombres. El salón no estaba decorado para una boda tradicional. Faltaban las flores, no se había limpiado nada, y la comida aún no estaba lista. Era evidente la ausencia de la mano de una mujer en el manejo del castillo.

      —Iré a ver si ya está la comida —anunció Amy.

      Había estado parada en la esquina; se veía un poco indefensa y perdida mientras miraba cómo los hombres hacían el trabajo pesado.

      —Sí —coincidió Craig—. Gracias.

      Ella asintió sin mirarlo a los ojos y se marchó. ¿Qué había cambiado? Craig estaba seguro de que a ella le había gustado el beso, de que quería que él la besara. Pero luego…

      «Deja de preocuparte por sus sentimientos», se recordó a sí mismo.

      No obstante, a pesar de cualquier lógica, él quería complacerla. Quizás un salón con mesas y pisos limpios le ayudarían a levantarle el ánimo a Amy.

      —Owen, Lachlan, vayan por dos hombres más y limpien las mesas —instruyó Craig.

      Los dos lo miraron.

      —Debes estar bromeando, primo —señaló Lachlan—. Eso es trabajo de mujeres.

      —La única mujer aquí es mi esposa. Así que, si no quieren cenar en el piso, como los cerdos, muevan las piernas y limpien.

      Los hombres fruncieron el ceño y mascullaron algunas maldiciones, pero se dieron la vuelta y se marcharon.

      Al menos eran Cambel y parientes directos. Craig miró a los demás que se hallaban parados cerca. Todos se tensaron, pues presentían que estaban a punto de recibir tareas similares.

      —No me miren así, muchachos —les pidió Craig—. Ustedes tres, vengan conmigo. Tomaremos escobas y barreremos.

      Los tres en cuestión lo siguieron desdichados.

      Al poco tiempo, habían barrido la tierra, limpiado las mesas y sillas, que ya no tenían manchas de cerveza derramada, ni migas ni restos de comida. Asimismo, un fuego ardía en el hogar e incluso la lluvia había cesado.

      Craig, Owen, Lachlan y el resto los hombres que habían limpiado trajeron comida y bebida de la cocina: pan, mantequilla, queso, liebres y aves asadas. Luego fueron a la despensa para buscar varios barriles de cerveza, vino y uisge.

      Cuando todo estuvo listo, el salón se llenó de hombres que se sentaron alrededor de las mesas, mientras charlaban y bebían, y el aroma casero a carne asada, pan fresco y humo de leña llenó la habitación. Finalmente, su esposa regresó. Se sentó al lado de Craig en la mesa al final del pasillo, junto al hogar, donde el señor y la señora del castillo solían sentarse rodeados de su familia. La familia que Craig nunca tendría con Amy MacDougall.

      —¿Limpiaste? —Amy arqueó una ceja mirando alrededor de la habitación.

      —Sí —le respondió Craig y vio la sonrisa que se le extendía en los labios.

      —Oh. ¡Se ve muy bien! Gracias, Craig.

      Craig le deslizó una copa de cerveza y, cuando ella la tomó, sus dedos se rozaron por un instante, y le hicieron sentir una ola de calor. Él podría disfrutar de ese matrimonio si lograba mantener la paz con ella, podría darle lo que ella quisiera siempre y cuando le fuera posible.

      Se levantó del asiento y levantó la copa.

      —¡Qué mi esposa tenga una vida larga y feliz!

      Los guerreros repitieron el brindis. Owen se puso de pie.

      —Por Craig Cambel: cualquiera podría haber jurado que nunca lo vería casado con una MacDougall. ¡Qué Dios le dé fuerzas para sobrevivir este año!

      Los hombres se rieron; incluso Amy sonrió y negó con la cabeza, pero luego bebió.

      Craig se sentó y la miró.

      —¿Amas al conde de Ross? —le preguntó.

      Ella tosió sobre la copa.

      —¿Qué?

      —No sé. Tal vez ya lo amas.

      —Disculpa, pero, ¿cómo es eso tu incumbencia? ¿Te gustaría que te hiciera la misma pregunta? ¿Amas a una mujer que no sea yo?

      Craig se reclinó y la miró con atención. Amy era pura espina, pero a juzgar por la vulnerabilidad que él había visto en sus ojos, eso era solo su exterior.

      —Amy, no tengo ningún problema en responder esa pregunta —le dijo—. Nunca he amado a ninguna mujer. Todavía no.

      Ella se relajó.

      —¿Por qué no? ¿No hay nadie que sea lo suficientemente buena para el honorable Craig Cambel? ¿Todas podrían traicionarte y apuñalarte por la espalda?

      Él se encogió de hombros.

      —Sí. Así es. Aún no he conocido a nadie en quien pueda confiar con mi vida y mi alma.

      Ella asintió, pensativa, como si recordara algo.

      —Y es posible que nunca la encuentres. Sí, si no te abres más y confías en las personas, es muy probable que eso nunca te suceda.

      Él se rio.

      —Eso suena como una profecía. ¿Acaso eres vidente?

      —No. Pero sé cosas.

      —Qué misteriosa. Dime, ¿en qué eres buena? ¿Qué te gusta hacer? ¿Cocinar? ¿Bordar? ¿Coser?

      Ella se echó a reír, un sonido dulce y maravilloso.

      —¿Yo? ¿Bordar? No, mi amigo. Eso no me importa en absoluto. Soy buena para buscar y encontrar personas. Puedo aplicar primeros auxilios, ayudar en casos de asfixia, coser heridas, vendar y tratar piernas y brazos rotos y ese tipo de cosas. Me temo que no te casaste con una florcita delicada. Deberías haber preguntado antes porque ahora es demasiado tarde.

      Craig se quedó boquiabierto y, tras un instante, logró cerrar la mandíbula. Amy bebió un sorbo, sonriendo tras la copa. Él nunca había oído hablar de una mujer capaz de encontrar personas perdidas. Pero, además de eso, sonaba como si su esposa fuera una curandera. Lo cual era una buena noticia, dado que no tenía alguien así el castillo.

      ¿Pero buscar y rescatar?

      —¿Así que eres una bruja? ¿Cómo encuentras a las personas perdidas?

      —No, para nada. Me limito a rastrearlas, a utilizar la lógica y el sentido común. Así que sé escalar, nadar y ese tipo de cosas. Pero también necesito equipamiento…

      Los ojos de Craig se agrandaron cuando ella dijo la última palabra.

      —Quiero decir, ciertas herramientas. Herramientas poco comunes. No creo que las tengas aquí.

      ¿Equipamiento? Qué palabra más extraña, hasta sonaba extranjera.

      Craig se dio cuenta de que, ahora que sabía de sus habilidades, la respetaba aún más. En efecto, Amy no era solo la hija de un jefe. Era más que eso, mucho más.

      —¿Cómo aprendiste todo eso? —le preguntó.

      Ella estaba abriendo la boca para hablar cuando un joven entró apresurado en el gran salón y avanzó corriendo por el pasillo con algo en la mano. Se dirigió directamente hasta Craig. Era Killian, uno de los muchachos más jóvenes del ejército, quien se había quedado en el castillo. Craig recordó que Killian era bueno con el arco. Esa noche el chico estaba de guardia.

      Tenía un pájaro en la mano, parecía una paloma, con una flecha que le salía del pecho.

      —Señor —dijo Killian—. Disculpe, pero necesito hablar con usted.

      Craig se puso de pie y siguió al chico hasta un rincón donde nadie pudiera oírlos.

      —No es una paloma de nuestra pajarera —comentó el muchacho—. Lo sé porque solo tenemos una docena y conozco a cada una de ellas. Les doy de comer todos los días. Esta es nueva. Tiene estas motas blancas en el pecho, ¿las ve? Ninguna de las de aquí es así. La han traído hace poco. Alguien la envió desde la torre sur. Como no es nuestra paloma, sino que es de otra persona, está entrenada para volar a otra casa. Y usted no ha recibido palomas de la casa Cambel o yo lo hubiera sabido, ¿no es cierto?

      —Sí. —Craig sacó el rollito de cuero envuelto alrededor de la pata del pájaro. Dentro había un papel y lo desdobló. Vio el mensaje escrito con letras irregulares, como si lo hubiera escrito un niño o alguien que no tuviera mucha práctica con la escritura.

      El mensaje decía: «No se ha encontrado el túnel secreto. El señor, por lo tanto, sigue vivo. Se casó con Amy. Envíe más palomas. Necesito más tiempo».

      Sintió un escalofrío.

      Había un traidor en el castillo y estaba buscando el túnel secreto.

      Alguien quería matarlo. Y la única persona que a Craig se le ocurría que podría desear precisamente eso era su querida esposa.
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      Amy podía ver cómo se tensaban los músculos anchos de la espalda de Craig mientras hablaba con el muchacho joven en la esquina de la sala. Craig se giró hacia ella y la observó con ojos oscurecidos. Esa mueca de furia hizo que a Amy le diera un vuelco el estómago. Él caminó directamente hacia ella con una expresión en el rostro que hubiera hecho que el mismo diablo se encogiera de miedo.

      A Amy se le congelaron los pies. A continuación, se le aceleró el pulso, y se le contrajeron los pulmones. Las paredes comenzaron a cerrarse sobre ella tal y como había ocurrido esa noche hacía mucho tiempo, cuando su padre se le había acercado como Craig lo hacía en ese momento: furioso y poderoso. No tenía ningún lugar adonde ir.

      Y algo malo estaba a punto de suceder.

      Craig la sujetó del antebrazo, la hizo incorporarse y comenzó a arrastrarla a sus espaldas mientras avanzaban entre los gritos y aullidos que soltaban los hombres. La condujo lejos del gran salón, hacia el exterior; era una noche helada y caía una nieve suave. El barro del patio se había congelado y se sentía duro bajo los pies. La nieve convertía la oscuridad en un manto gris.

      En ocasiones, unas voces alegres se filtraban desde el gran salón y llegaban hasta ellos, pero de lo contrario reinaba silencio en el patio. De hecho, había tanta calma que Amy podía oír su propia respiración agitada.

      —¿A dónde me estás llevando como si fuera una cabra? —gruñó ella.

      —Tengo que hablar contigo, querida esposa, a solas, en nuestra habitación.

      Craig abrió la puerta de la torre Comyn. En el interior, el aire estaba cálido gracias a las antorchas en la pared.

      —¿«Nuestra» habitación? —preguntó Amy.

      Él comenzó a subir las escaleras de caracol y la siguió arrastrando a sus espaldas.

      —Por supuesto, «nuestra» habitación. Estamos casados, ¿o ya lo olvidaste?

      Pasaron la puerta de los aposentos privados del señor del castillo en el primer piso y continuaron subiendo.

      —No creo que lo olvide nunca.

      —Qué bien. —Abrió la puerta del segundo piso. Hacía un calor agradable en el interior, el hogar ardía y la habitación se veía acogedora. De repente, la cama ocupó todo el espacio de la recámara.

      Craig cerró la puerta y se giró hacia ella.

      —Es bueno que te acuerdes, querida. —Dio un paso hacia ella, y sus ojos guardaban una promesa tan oscura que, siguiendo un instinto, Amy dio un paso hacia atrás—. Porque esto —sostuvo un papelito frente a él— sugiere que quizás lo hayas olvidado.

      —¿Qué es eso? —le preguntó.

      —Ah, no mucho. Solo la disculpa que le has enviado a tu padre por no haberme matado todavía.

      Amy negó con la cabeza.

      —¿Qué?

      Craig dio unos pasos lentos hacia ella y se detuvo tan cerca que Amy pudo sentir el calor de su cuerpo, pudo olerlo, varonil y delicioso, y hasta pudo ver la vena que le palpitaba en el cuello.

      —Quieres matarme —afirmó—. ¿No es así, Amy? Es la oportunidad perfecta para tu clan. Ahora estás cerca de mí.

      A Amy se le secó la boca de repente.

      —No quiero matarte, Craig —le aseguró con cuidado de no dejar que el temblor de sus dedos se deslizara también a su voz.

      —Mmm.

      Con un movimiento rápido, él se llevó la mano al cinturón, tomó la daga y la sostuvo con el mango hacia ella. Las llamas del hogar se vieron reflejadas en la hoja larga y afilada.

      —Vamos a ver, ¿no? —le dijo.

      Craig se llevó la punta de la daga al corazón. A Amy el estómago le dio un vuelco.

      —Tómala —le ordenó—. Mátame. Ahora.

      —Craig… —comenzó con voz temblorosa.

      —De este modo, tu misión estará completa. Tu padre se regocijará, y tú podrás casarte con el conde de Ross.

      Ella negó con la cabeza. Se le contrajo el pecho aún más y respirar se le volvió casi imposible.

      —¡Detente ahora mismo! Yo no quiero matarte.

      Los brazos de Craig cayeron a sus lados, y volvió a guardarse la daga en el cinturón.

      —Ah, no, espera. No puedes matarme todavía. Hay algo más que necesitas, ¿no es así? Por eso sigo vivo, ¿no?

      —No necesito nada de ti, excepto libertad.

      Craig se rio entre dientes.

      —Eres muy buena para fingir. Sí, al fin y al cabo, tienes sangre MacDougall, ¿qué más puedo decir?

      Se apartó de ella y la miró de arriba abajo.

      —¿Así que lo niegas? ¿Niegas haber escrito esto?

      Craig levantó el papel, pero Amy se encontraba demasiado lejos como para leer las palabras diminutas.

      —Yo no escribí nada y te aseguro que no envié eso. No quiero ni que tú, ni que nadie muera.

      —¿Por qué querías tener acceso a todo el castillo, Amy? ¿Hay algo en «específico» que estés buscando?

      El cuerpo se le puso rígido como un tablón, y exhaló para aliviar parte de la tensión. ¿Qué sabía él? ¿Acaso sospechaba que ella estaba buscando la piedra? ¿Sería siquiera consciente de su existencia? Si pensaba que ella era una bruja o algo por el estilo, seguramente la mataría. O la encerraría en algún lugar oscuro para siempre… Amy tembló y se acercó al hogar para calentarse.

      «Recobra la compostura», se ordenó a sí misma. «No te volverá a encerrar. Aún no».

      Se giró hacia él, con la cabeza erguida y los hombros rectos.

      —No tengo la menor idea de dónde vino ese mensaje, qué contiene o quién lo escribió. Yo no quiero matarte. No soy una asesina; yo salvo vidas, por el amor de Dios. Y ya sé que no confías en mí, que no tienes ninguna razón para hacerlo y no sé cómo demostrar mi inocencia. Pero yo no tengo nada que ver con esto.

      La mirada profunda y penetrante de Craig la perforó. Era como si él pudiera ver debajo de su piel. Amy le sostuvo la mirada, aunque le ardían los ojos y necesitaba parpadear.

      Luego él sonrió, y una sensación de alivio la atravesó.

      —Quizás no fuiste tú quien escribió esto. Eso sería demasiado fácil. Pero eso no quiere decir que no estés involucrada —continuó—. Así que, a partir de ahora, seré aún más cuidadoso. Dormiremos juntos en la misma habitación porque ahora estamos casados. Y porque necesito saber qué haces y con quién. Ahora, estás bajo mi guardia, Amy, ¿entendido?

      Amy suspiró.

      —¿Acaso hay algo que no se pueda entender? Si duermes aquí, no lo harás en la cama, ¿entendido?

      —Somos marido y mujer. Tengo todo el derecho a tomarte. Eres mía.

      A Amy se le movió el piso debajo de los pies, y una repentina ola calor la recorrió entera.

      —Ni siquiera te atrevas —dijo—. Lo prometiste, no harás nada en contra de mi voluntad. No te doy permiso para tener relaciones sexuales. No te deseo, ¿me oyes?

      El rostro de Craig se ensombreció.

      —Sí, Amy. —Se alejó de ella y luego se giró para verla durante un instante—. No te preocupes, no te tocaré, ni ahora ni nunca.

      Y tras eso salió de la habitación; la dejó sin aliento… y extrañamente decepcionada.
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      Amy ya no regresó al gran salón, y su asiento se sentía vacío al lado de Craig. De hecho, él mismo se sentía vacío. Su mente no se encontraba allí, en ese momento, sino que estaba con ella, en la torre. Era su noche de bodas. La noche en que se suponía que debían consumar el matrimonio.

      Y su esposa no quería tener nada que ver con él, que era lo que en realidad debería esperar de este matrimonio. Él tampoco debería querer tener nada que ver con ella.

      Entonces, ¿por qué le dolía ese rechazo?

      ¿Y por qué ahora, mientras sostenía una copa de uisge en las manos, solo podía pensar en regresar a la habitación para besarla y hacerla suya? Se estremeció de deseo mientras se imaginaba a Amy desnuda debajo de él, con la espalda arqueada, la cabeza inclinada y la dulce boca abierta mientras gemía su nombre.

      Craig negó con la cabeza. Qué tonto había sido. Se había dejado cegar por las artimañas de una MacDougall. Deseaba a su enemiga, la misma enemiga que lo quería muerto.

      Probablemente.

      O quizás había alguien más, alguno de sus hombres, que lo quería muerto. Ese pensamiento solo logró ensombrecer aún más su estado de ánimo.

      Mientras bebía, miraba alrededor del salón, estudiando a cada uno de los hombres. Uno de ellos podría ser un traidor en busca del túnel secreto y podría tener el objetivo de matarlo. Hasta esa noche, Craig había creído que podía confiar en sus hombres y en los hombres de sus aliados. Era evidente que se había equivocado.

      ¿Sería Amy la que estaba planeando su muerte?

      Si bien todavía podría ser posible, y Craig había tenido la certeza absoluta antes, cuando la confrontó, ella se mostró genuinamente sorprendida e incluso enojada por la acusación, lo que le hizo creerle por un momento. Sin embargo, se podría haber tratado de una simple estrategia. Después de todo, la razón por la que ella había accedido a casarse con él podría ser para tener acceso a él por la noche, mientras dormía sin vigilancia. O quizás planeaba ponerle veneno en la comida.

      «Al igual que cualquiera de los hombres en el castillo», se recordó a sí mismo.

      Ya no estaba convencido de que Amy hubiera enviado el mensaje, así como tampoco estaba seguro de quién era el traidor.

      Ni Owen, ni Lachlan, ni ningún otro Cambel; ninguno de ellos tenía alguna conexión con los MacDougall o algún motivo para traicionarlo. Al menos, ningún motivo que él pudiera imaginar. A no ser que fuera alguien en quien Craig no hubiera pensado, un Cambel que tuviera vínculos con el clan enemigo.

      Vio a Lachlan sentado en la misma mesa que Owen y los otros Cambel. Los hombres se reían, toda la mesa era ruidosa y estaba de lo más animada.

      Conocía a Lachlan de toda la vida. Tenían la misma edad y, durante un tiempo, Lachlan había sido criado con la familia de Craig mientras sus padres luchaban en el sur. Ahora era un terrateniente en las tierras de los Cambel y tan leal al clan como cualquier Cambel, de pies a cabeza. Craig nunca en su vida hubiera sospechado que Lachlan pudiera tener un hueso traicionero en su cuerpo, no obstante…

      Lachlan tenía una abuela MacDougall. Sí, por parte de su madre. ¿No?

      Se puso de pie, se acercó a la mesa y le tocó el hombro a Lachlan.

      —Lachlan, ¿podemos hablar?

      El hombre se puso de pie.

      —Sí, primo.

      Caminaron hasta la mesa de Craig, donde no había nadie sentado.

      —¿Qué pasa? —preguntó Lachlan—. ¿Por qué no estás con tu esposa, calentando su cama?

      Craig se quedó en silencio por un momento, estudiando el rostro del guerrero. Tenía los ojos marrones, brumosos y rojos, los párpados pesados y una expresión despreocupada.

      ¿Cómo podía ser un traidor? Desde que Craig lo conocía, el hombre no había sido otra cosa que honesto.

      —Eso no importa. Escucha, ¿tenías una relación cercana con tu abuela?

      —Sí, con las dos.

      —Hablo de tu abuela MacDougall.

      —Sí, la abuela Coline. Ella murió cuando yo era pequeño. Sin embargo, todavía recuerdo sus pasteles de avena con miel. No la veía muy a menudo porque vivía más lejos. ¿Te ha visitado desde la tumba o qué?

      Craig no podía decirle a nadie que habían interceptado a la paloma. Necesitaba que el traidor no se enterara para que no se pusiera nervioso, sea quien fuera. Para que pudiera observar. Ya le había dicho a Killian que guardara silencio sobre la nota, pues, de lo contrario, estaría poniendo en peligro a todo el castillo. El chico había entendido, Craig había visto la determinación en su rostro, así como también el peso de la importancia del secreto.

      —Pues ahora que estoy casado con una MacDougall —dijo avergonzándose de mentirle a un miembro de su clan—, pensé que quizá conocería a algunos de ellos. ¿Alguna vez fuiste a las reuniones de los MacDougall? ¿Visitaste a tus parientes del lado de tu abuela?

      —Una o dos veces, cuando la abuela aún vivía. También me visitaron un par de primos, creo.

      —¿Sigues en contacto con ellos?

      El rostro de Lachlan se puso serio.

      —No. No sé dónde están ni lo qué hacen. Tampoco quiero saberlo. No después de lo que Alasdair le hizo a Marjorie. ¿Necesitas algo de los MacDougall, primo? Solo dilo y encontraré a esas alimañas.

      Sintió una punzada de culpa. Lachlan parecía ser completamente inocente, honesto y ajeno a las sospechas de Craig.

      ¿Podría el pariente que había conocido toda su vida tramar semejante traición?

      Al perder a su abuelo y al ver lo que los MacDougall le hicieron a Marjorie, Craig había jurado que nunca más sería tan ingenuo y confiado; nunca más permitiría que otro MacDougall lo traicionara a él o a su familia.

      Era simple: no podía tener plena confianza en Lachlan.

      La verdad era que no podía permitirse confiar en nadie.

      —No, por ahora no, primo. —Craig apretó el hombro de Lachlan—. Te buscaré de nuevo si necesito algo. De momento, es bueno saberlo.

      —Bien, entonces, quiero felicitarte en persona por tu matrimonio y desearte muchos años de salud y felicidad. —Tomó dos copas de la mesa, le dio una a Craig y la chocó con la suya—. Bebamos.
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      A la mañana siguiente, Amy se despertó con dolor de cabeza y calambres en el vientre. Le había venido la regla. Dio las gracias al cielo por los tampones que tenía en la mochila. ¿Qué hacían las mujeres en la Edad Media?

      No tenía a nadie a quien preguntarle. Obviamente, no le preguntaría a Craig.

      Craig había dormido en la habitación la noche anterior, pero no se había metido en la cama con ella. Había dormido junto al hogar, cubierto de pieles. Por la mañana, se marchó antes de que ella se despertara. Así que Amy tenía privacidad para vestirse. De alguna manera, era reconfortante tenerlo en la habitación con ella. Después de todo, ella era una extraña allí, no solo de otro continente, sino también de otro tiempo…

      Todo se le hacía muy solitario.

      Estaba acostumbrada a estar sola en Vermont, pero esto era diferente. Aquí, no podía ser ella misma, sino que todos los días tenía que fingir y tenía que estar pendiente de lo que decía y cómo se comportaba.

      Pero ese era un nuevo día y todo lo que necesitaba hacer era acercarse un poco más a la piedra en la despensa. Ese día estaba un paso más cerca de marcharse de allí. Eso era aún más importante ahora que Craig pensaba que ella quería matarlo.

      Así que había un asesino en el castillo, alguien que hablaba en serio… y eso era culpa del clan de Amy, bueno, de sus antepasados. Lo que significaba que Craig corría verdadero peligro.

      Quería ayudarlo, pero, ¿qué podía hacer al respecto?

      No era su vida y tampoco era asunto suyo. De hecho, sus asuntos estaban de regreso en su propio tiempo: ayudar a Jenny, asegurarse de que su hermana pequeña no se sintiera abandonada y sola cuidando a su padre. Lo mejor sería que Amy se marchara de allí lo antes posible.

      Ahora era la esposa de Craig y la señora del castillo, o lo que fuera, por lo que necesitaba administrar la fortaleza. Eso le brindaba la excusa perfecta para visitar la despensa subterránea y revisar qué había disponible para preparar las comidas.

      Amy cruzó el patio hacia la torre este. Abrió la puerta y se quedó inmóvil. Dos centinelas se hallaban de pie junto a la entrada de la planta baja.

      ¿Por qué pondría Craig centinelas allí? ¿Qué estaban protegiendo? No era la piedra, seguro que…

      —Señora. —Uno de ellos asintió mirándola con detenimiento.

      —Hola, caballeros. —Se mordió el labio al ver las expresiones confusas, ellos no tenían idea de lo que significaba la palabra «caballeros» en ese contexto. «No importa», pensó. «Hombros erguidos, mentón en alto y continúa fingiendo que sabes lo que estás haciendo». —Necesito ver qué hay abajo en la despensa para planear las comidas.

      Los centinelas intercambiaron una mirada y fruncieron el ceño.

      —Ahora —los presionó.

      —No la podemos dejar entrar, señora —le informó uno de ellos—. El señor fue muy estricto al respecto.

      —¿Quieren comer bien o quieren seguir asando ardillas y comiendo duras galletas de avena? ¿Qué tal pan recién hecho, mantequilla y un guiso caliente? Tengo entendido que se acerca el invierno.

      Uno de los centinelas tragó saliva.

      —Solo puedo dejarla entrar con el señor, señora.

      Amy gruñó exasperada, dio media vuelta y se dirigió a la cocina.

      —El señor esto, el señor aquello —murmuró en voz baja—. Pues, ya lo veremos.

      La realidad era que ella también estaba cansada de comer mal. Y, como de verdad quería ayudar, estaba ansiosa por establecer algún tipo de orden en el castillo.

      En Vermont, Amy dirigía la estación local de búsqueda y rescate y tenía ocho personas en su equipo. Esto no podría ser mucho más difícil. Y sería mucho menos peligroso, ninguna vida dependía de sus acciones. A menos que pusiera un hongo venenoso en un estofado por accidente… Pero tenía la suficiente confianza en sí misma como para no enfermar a nadie con su comida.

      Entró en la cocina vacía, todavía sucia de la cena del día anterior.

      Necesitaba un equipo de cocineros y un equipo de limpieza. Como Craig había despedido a los profesionales, Amy tendría que reclutar la ayuda de los hombres que se encontraban en el castillo. Lo más probable era que el mejor método fuera elegir a los hombres en base a su experiencia. Seguramente muchos de ellos sabían algo de cocina, pero dudaba que alguien quisiera limpiar. Tendría que hacer un plan de rotación, para que todos compartieran la carga. De lo contrario, tendría que pagarles o recompensarlos de alguna otra manera.

      La cocina era un espacio enorme en una construcción de madera separada del castillo. Tenía un hogar gigante en un extremo con un gran caldero que colgaba de una cadena. En el medio de la habitación, había una enorme mesa de madera donde había cáscaras de vegetales y restos de carne de la noche anterior.

      «Hombres», pensó Amy.

      Por supuesto que en ese entonces no existía el agua corriente, por lo que tendría que enviar a alguien al pozo del patio con bastante frecuencia. Pero, por fortuna, había un desagüe para el agua sucia: un agujero en la pared que conducía a las alcantarillas del castillo.

      Del techo colgaban manojos de hierbas. Cuando recién había llegado allí, Amy había visto pescados colgados alrededor y dentro del hogar para que se secaran, pero ya no estaban más allí.

      En el extremo opuesto de la habitación, había un horno de piedra. Había visto a algunos de los hombres usarlo para hornear panes y pasteles.

      Desafortunadamente, ella no sabía hornear. Recordó a su mamá horneando en la cocina de la granja. Amy solía ayudarla, pero eso había sido hacía tanto tiempo que no tenía idea de cómo hacerlo. Ella tampoco era una gran cocinera. Por lo general, preparaba macarrones con queso de una caja, metía una pizza congelada en el horno o calentaba una cena en el microondas. Tendría que recordar cómo hacer comida de verdad.

      A continuación, entró a la despensa, que se ubicaba en la parte trasera de la cocina. Hacía frío allí, y el clima era bastante más fresco que cuando recién había llegado. Amy supuso que eso ayudaba a que las coles, los puerros, las cebollas y los guisantes secos duraran más tiempo. No había patatas, ni tomates, ni zanahorias, pero vio ciruelas, manzanas y peras que ya se estaban echando a perder. También encontró queso y tarros de mantequilla, que eran bastante salados, probablemente para conservarlos. Había unos sacos de harina alineados contra las paredes, y el olor le hizo recordar el aroma del trigo que crecía en la granja, aunque ella sabía que no era lo mismo. Los sacos contenían seguro avena, cebada o centeno. Varios cortes de carne y pescado ahumado colgaban del techo, y había huevos en una canasta.

      Amy había estado alimentando a las gallinas que estaban en un corral dentro del establo, el que las mantendría calientes. Recordaba haber cuidado gallinas y gansos en la granja. Incluso había tenido vacas y caballos. A ella le encantaban los animales; de hecho, había querido convertirse en veterinaria. Pero cuando terminó el primer año de la escuela de veterinaria, supo que eso no era para ella. Echaba de menos trabajar con la gente.

      En la despensa, también había pequeños recipientes con especias, canela, jengibre y pimienta, sin duda importadas y muy caras. La sal se encontraba en un pequeño saco sobre un estante. En un rincón había una barrica con vinagre. Podría usarlo para asear las superficies y tal vez incluso para limpiar heridas si fuera necesario. Por último, vio levadura, sin duda para hacer pan y cerveza.

      Eso era todo. Su pequeño reino.

      ¿Qué podría hacer? Obviamente, no podía cocinar sola para todo el castillo. Craig había mencionado que había unas cien personas allí. Alguien tendría que hornear pan, porque ella no sabía hacerlo. Sin lugar a dudas, hacer guisos y sopas sería lo mejor y lo más eficaz. Solo arrojaría carne y verduras en el caldero gigante y tal vez le agregaría un poco de avena para espesarlo. Si con eso no alimentaba a cien personas por un día, entonces no sabía con qué lo haría.

      Podía asar la carne que cazaban los hombres y hacer estofado con los peces que pescaban. Alguien tendría que ayudar a pelar, picar y lavar las verduras, amasar la masa para el pan y las tartas y hacer la limpieza en general.

      Necesitaba hablar con Craig acerca de asignarles tareas a algunas personas.

      Al salir de la cocina, se dio de bruces con un cuerpo sólido como una roca y casi pierde el equilibrio. El hombre alto la sujetó de los brazos y la estabilizó.

      —Ten cuidado, muchacha —le dijo Hamish.

      Amy se apartó de él de inmediato.

      —Buenos días —lo saludó—. ¿Buscas algo para desayunar?

      —Sí, así es. Se me parte la cabeza por la fiesta de ayer. No estaría mal comer algo para aliviar el hambre.

      —Bueno, yo estoy buscando a Craig para que pueda asignar a algunas personas para trabajar en las cocinas. Necesito panaderos, cocineros y un carnicero…

      —Yo te puedo ayudar —le ofreció—. Tengo que hacer guardia en la torre sur después de la cena, pero puedo ayudarte de momento.

      A esas alturas, Amy ya había aprendido que la cena significaba el almuerzo para ellos, y se comía desde media mañana hasta el mediodía. Y el refrigerio en realidad se parecía a una cena estadounidense que comían al final de la tarde o al anochecer.

      —Bueno, te lo agradezco mucho, Hamish. ¿Sabes hornear pan?

      —Sí. Crecí en una granja. Sé cocinar y hornear.

      Amy se sintió optimista.

      —Tú también creciste en una…

      «Oh, diantres».

      Dejó de hablar cuando se dio cuenta de que casi se le había escapado la verdad. Definitivamente, no era muy buena impostora.

      —Quiero decir, como muchas otras personas, tú también creciste en una granja. ¡Eso es genial!

      Él la miró de reojo, sus ojos oscuros la estudiaban con cautela. Por unos momentos, se volvieron fríos y sospechosos. Ella, nerviosa, se rio.

      —Si pudieras empezar con el pan, eso sería maravilloso. ¿Sabes dónde está Craig?

      Hamish asintió.

      —Sí, lo vi cerca de la torre este.

      —Excelente. Gracias, Hamish. —Amy asintió con la cabeza, le sonrió y se alejó lo más rápido que pudo. Sin embargo, sintió que Hamish la seguía con la mirada.
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      Al día siguiente…

       

      —Fergus, ¿podrías pelar mejor los nabos, por favor? —le pidió Amy—. Mira, estás dejando muchas partes sin pelar.

      Fergus, uno de los dos guerreros de mediana edad que la estaba ayudando, dejó de pelar el nabo y le lanzó una mirada intensa por debajo de las cejas.

      Amy había organizado la cocina como una cinta transportadora. En realidad, no tenía idea de cómo funcionaban las cocinas grandes, pero su sentido común le decía que serían más rápidas y eficientes si cada persona tuviera un trabajo, tal como lo había planeado Henry Ford. Uno lavaba, otro pelaba y ella cortaba. Uno de los hombres más grandes cortaba la caza reciente que habían traído los cazadores y los otros dos, un adolescente y un hombre mayor, amasaban el pan para hornearlo.

      —¿Quiere decir así, señora? —Fergus le arrojó el nabo a medio pelar.

      En lugar de aterrizar sobre la tabla de cortar o cerca de ella, el nabo la golpeó en la cabeza. Los hombres se mofaron y luego se rieron a carcajadas. A Amy las lágrimas le ardían en el fondo de los ojos, pero ignoró el dolor. Ni de chiste dejaría que esos patanes la vieran llorar.

      El nabo rodó por el suelo hacia Fergus.

      Manteniendo una expresión neutral, Amy sopló para quitarse un mechón de cabello de la cara y luego estiró la mano para acomodarlo en su sitio.

      —Por favor, recógelo y termina el trabajo, Fergus —le dijo.

      Él le sostuvo la mirada durante un momento, luego se giró hacia Angus, quien estaba a su lado lavando las verduras en una olla grande.

      —¿Conoces la historia de Kenneth MacDougall, el que se cogió a una cabra porque pensó que era su esposa?

      La ira le llegó a Amy como una ola de calor y le encendió las mejillas en llamas.

      —No —respondió Angus.

      —Sí, era porque la cabra olía igual que ella.

      Los cinco hombres estallaron en risas en la cocina. Amy estaba de pie con las manos en la cintura, mirándolos con frialdad.

      —Muy inteligente y divertido, Fergus —señaló cuando la risa se apagó—. Ahora, termina el nabo o te lo meteré en cierta parte del cuerpo donde dudo mucho que te guste tenerlo.

      La sonrisa de Fergus se desvaneció.

      —No me amenace, señora. Usted no es quien manda aquí. Ni de chiste pienso seguir las órdenes de una MacDougall. ¡Yo solo respondo al señor!

      Amy enderezó la espalda.

      —Bueno, tu señor te dijo que trabajaras en la cocina bajo mis órdenes.

      —Él me dijo: «trabaja en la cocina», así que yo trabajo en la cocina. No dijo ni una palabra sobre complacer al pequeño culito pelirrojo de la MacDougall. —Empujó el nabo con la bota y este rodó de regreso a ella—. Así que, si no le gusta mi trabajo, termine de pelarlo usted o búsquese otro cocinero.

      Escupió la última palabra y se volvió para comenzar a pelar otro nabo.

      Los hombres le lanzaron a Amy miradas sombrías y volvieron al trabajo mientras ella se quedó sin poder hablar y furiosa.

      Estaba a punto de tomar el nabo y reconocer su derrota frente a su personal cuando un movimiento de la puerta captó su atención y se giró para ver a Craig.

      Craig entró y ocupó todo el espacio con su presencia. A Amy se le fue el aire de los pulmones al verlo; le hizo olvidar toda la ira e indignación hacia Fergus. Como tenía el cabello un poco húmedo, se le pegaba a la frente… ¿se había bañado? La idea de ese cuerpo desnudo, húmedo, alto y duro…

      ¿Acaso era una colegiala? ¿Qué era eso de derretirse de ese modo al ver a un hombre guapo?

      Sus ojos se encontraron, luego los de él se detuvieron en sus labios.

      —¿Todo bien, muchacha?

      Mientras la mirara así, ella estaría bien.

      —Sí —le respondió.

      Fergus y el resto no levantaron la cabeza y mantuvieron las manos ocupadas. Actuaban como niños traviesos en presencia del maestro.

      A decir verdad, Fergus, en pocas palabras, había comparado a la «esposa» del señor con una cabra. Si Amy quisiera, podría hacer que Craig lo castigara en ese preciso instante. Pero no lo haría. No delataría a su equipo, sin importar lo mal que se portaran. No obstante, eso no quería decir que no pudiera darle una lección.

      —No lo sé —dijo y miró intencionalmente a Fergus—. ¿Está todo bien, Fergus?

      A uno de los ojos de Fergus le dio un tic, y se le dilataron las fosas nasales, pero él continuó pelando el nabo.

      —Sí, señora —murmuró—. ¿Por qué no debería estarlo?

      —¿No habías prometido terminar de pelar el nabo que se te cayó?

      Fergus la fulminó con la mirada, y se le tensaron los músculos de la mandíbula.

      —¿O entendí mal tu broma de la cabra MacDougall? —continuó Amy.

      —¿Qué broma? —preguntó Craig.

      La boca de Fergus se curvó de rencor. Parecía que estaba a punto de escupirle a Amy.

      —No, la ha entendido bien, señora —le respondió finalmente y tomó el nabo.

      Amy asintió satisfecha. La autoridad militar seguía siendo igual en la Edad Media. Sin lugar a dudas, ellos lo respetaban.

      —Qué bueno —finalizó—. Me alegro de que nos entendamos.

      Se volteó hacia Craig.

      —¿Querías algo?

      —Sí. —Craig miró alrededor de la cocina, todavía perplejo—. Necesito tu ayuda. Dijiste que tenías habilidades de curandera.

      —Bueno, no curando para ser exactos, solo cosas de primeros auxilios…

      Maldita sea, los primeros auxilios seguro que no significan nada para él.

      —Este… —se apresuró a corregirse—. Sí, tengo algo de experiencia de curandera. ¿Hay alguien herido?

      —Sí. Primeros auxilios o no, eres lo mejor que tenemos. Será mejor que vengas conmigo.

      Amy asintió con la cabeza, se desató el delantal y lo dejó sobre la mesa grande.

      —Angus, por favor, toma mi lugar y corta las verduras hasta que yo regrese.

      —Sí, señora —dijo Angus.

      Craig dejó que ella pasara por la puerta. Al pasarle por delante, Amy inhaló el aroma cálido y masculino de él, y se le aceleró el pulso.

      —¿Qué fue todo eso de la broma con la cabra? —le preguntó cuando salieron al patio.

      El aire frío le mordió las mejillas y la nariz a Amy y le recordó que el invierno no estaba muy lejos. En el patio se escuchaba el susurro de voces muy bajas, y se había formado una pequeña reunión junto a las puertas.

      —No te preocupes —mintió—. Todo está bajo control. Solo que a ellos no les entusiasma demasiado estar cortando verduras, pero alguien tiene que hacerlo, ¿no?

      —Sí.

      —¿Quién está herido?

      —Una niña, le pasó algo en el brazo —le informó—. Los aldeanos vinieron en busca de ayuda. ¿Puedes hacer algo?

      —Espero que sí.

      Amy había recibido capacitación avanzada en primeros auxilios y podía asegurar las extremidades fracturadas, realizar tratamientos básicos para quemaduras y detener hemorragias externas hasta que llegara una ambulancia, pero bajo ningún concepto era una profesional médica.

      En el patio se había reunido una pequeña multitud, conformada por más de una decena de hombres y mujeres de diferentes edades. Las mujeres llevaban vestidos largos de lana oscura con gorras de lino blanco en la cabeza, mientras que los hombres llevaban chaquetas pesadas acolchadas y pantalones de lana. Todos miraron con recelo a Craig y a Amy mientras se acercaban.

      En una carreta tirada por un poni, había sentada una niña de unos diez años. Un hombre mayor permanecía a su lado, con el brazo envuelto alrededor de los hombros de la niña. La pequeña se sujetaba un brazo y tenía una mueca de dolor que le distorsionaba el rostro.

      Amy corrió hacia ella mientras la gente la miraba con cautela.

      —Hola, cariño —la saludó Amy mientras se detenía junto a la carreta—. Mi nombre es Amy, Amy Mac…

      —Amy Cambel. —Craig levantó la barbilla.

      «Amy Cambel…»

      ¿Cómo podía limitarse a ponerle un yugo así, declarando públicamente que ella era su propiedad? El pecho y el estómago se le tensaron hasta sentir un dolor agudo que la perforó. No hacía mucho tiempo, ella había sido Amy Johnson y, ¿cómo había resultado eso? Por un momento, Amy no pudo respirar; hizo un esfuerzo consciente por inhalar aire y luego exhalarlo.

      —Es mi esposa —les explicó Craig a los presentes.

      «Olvídate de Craig. Solo concéntrate en la niña que necesita ayuda».

      Ya se ocuparía de él más tarde.

      —Buen día, señora —la saludó el hombre que abrazaba a la niña—. ¿Usted es curandera?

      Amy sonrió y se frotó una mano contra la pierna para evitar que le temblara.

      —Bueno, no del todo. Pero sé cómo lidiar con algunas lesiones. A lo mejor, puedo ayudar a tu…

      —Nieta —le dijo el hombre—. Mi nombre es Erskine, venimos de una aldea al norte del río Lochy. Escuchamos los rumores de que los Comyn ya no estaban aquí y queríamos ver por nosotros mismos a quién le tenemos que pagar el alquiler. Y Caoimhe —pronunció el nombre de la niña como «Kiva»— se cayó y se lastimó el brazo. Como el curandero no está, vinimos a preguntar si acaso el nuevo señor tendría uno.

      Amy asintió.

      —Veré qué puedo hacer. Caoimhe, ¿por qué no entras conmigo para que pueda verte el brazo? Aquí afuera hace un poco de frío para que te quites la ropa.

      —Gracias, señora —dijo Caoimhe.

      Amy ayudó a la niña a bajar de la carreta. En lugar de usar una capa, estaba envuelta en un par de abrigos para adultos. Junto a Craig, los tres caminaron hacia el gran salón donde estaría cálido gracias al fuego que ardía en el hogar, y Amy tendría suficiente luz para examinarla.

      —No quería lastimarle el brazo aún más al pasárselo por una manga —le explicó Erskine.

      —Sí, hiciste bien —le aseguró Amy—. Caoimhe, cariño, ¿por qué no me explicas lo que pasó?

      —Unos chicos me perseguían —dijo—. Me subí a un árbol y me caí…

      Entonces podría tratarse de un brazo roto. Los huesos rotos eran complicados. ¿Y si era un hueso roto? Que Dios no lo quisiera. ¿Y si estaba roto en varios lugares? En ese caso, Amy no podría hacer mucho para ayudar a la niña. Podría ponerle una férula y hacer algún tipo de yeso, pero no podía garantizar qué tan bien sanaría.

      —¿Y dónde te duele?

      —El hombro, señora. No puedo mover el brazo.

      Llegaron, se sentaron cerca del hogar, y Amy desenvolvió a Caoimhe. Incluso debajo del sencillo vestido de la niña, se podía ver la extraña forma del hombro. Sin embargo, no estaba sangrando, lo cual era una buena señal. Amy palpó el hombro y el brazo para asegurarse de que no hubiera huesos rotos.

      Al terminar, suspiró aliviada.

      —La buena noticia es que no está roto. Está dislocado. Lo volveré a poner en su lugar.

      Los ojos de Caoimhe se volvieron más grandes por el miedo.

      —Te dolerá solo por un momento, cariño —le explicó Amy—. Después el dolor agudo pasará, pero el brazo estará adolorido por un tiempo y tendrás que usar un cabestrillo y no moverlo durante un par de semanas. Y definitivamente no podrás trepar más árboles.

      Caoimhe se tensó y se alejó un poco de ella.

      —Mira, cariño —continuó Amy—. Eres una chica valiente, ¿no? Una chica de las Tierras Altas que trepa árboles… Sé que estás un poco asustada, yo también lo estaría en tu lugar. Pero ahora estás a salvo. Tu abuelo está aquí. Y yo también estoy aquí contigo. Y mira a tu nuevo señor, Craig Cambel, ¿acaso has visto a un guerrero más fuerte que él? ¿Crees que un hombre como él dejará que te pase algo malo?

      Caoimhe miró a Craig y luego a Amy. Él estaba de pie con la espalda derecha, la postura tensa y un rubor apenas visible en las mejillas. Miraba a Amy con asombro y perplejidad. Cuando sus miradas se cruzaron por un momento, pasó algo entre ellos: una suerte de acuerdo, cierta adoración, que se sintió como un cálido beso en una fría noche de invierno.

      —De acuerdo, señora —dijo Caoimhe—. Hágalo, estoy lista.

      Amy asintió y le sonrió, aunque por dentro estaba nerviosa. Por lo general, les dejaba las extremidades dislocadas a los asistentes de ambulancia. Pero, si la dislocación duraba demasiado, los músculos y los vasos sanguíneos comenzaban a atrofiarse, y no siempre había una ambulancia disponible. Había hecho ese procedimiento en tres ocasiones: dos veces en medio de una tormenta y una en un lugar donde no tenían señal. En las tres ocasiones, todo había salido bien, pero siempre cabía la posibilidad de jalar demasiado fuerte o de la manera incorrecta y terminar causando más daño en la lesión.

      Amy tenía que tener cuidado.

      —Bien, cariño, necesito que te acuestes aquí, sobre la mesa. Craig, ¿podrías empujar el banco para que pueda tener acceso a su hombro?

      —Sí —respondió Craig.

      Quitó el banco y acercó la mesa al fuego.

      —Gracias —dijo Amy—. Caoimhe, Craig te ayudará a subirte a la mesa. Acuéstate boca arriba para que tu hombro esté hacia mí.

      Caoimhe hizo lo que le pidió Amy. El calor debería ayudar a que los músculos se relajaran un poco, aunque se pondrían más rígidos cuanto más tiempo pasara con el hombro dislocado.

      —Voy a tomar tu brazo ahora —le explicó. Era importante que la persona lesionada supiera lo que se le haría.

      Amy tomó el brazo de la niña y lo puso en posición recta. Lentamente, la giró para que estuviera a unos cuarenta y cinco grados del lado de Caoimhe. Sin cambiar el ángulo, tomó la mano de Caoimhe y tiró de ella con firmeza. Una vez que el músculo se aflojó lo suficiente, la cabeza del húmero debería deslizarse hacia la cavidad del hombro.

      El rostro de Caoimhe se transformó en una mueca de dolor, y la pobre niña gritó.

      —Lo sé, cariño, aguanta un poquito más.

      El brazo se movió un poco por sí solo y emitió un ¡pop! apenas audible.

      —¡Aaah! —gritó Caoimhe.

      Amy la soltó con suavidad y le acomodó el brazo sobre la mesa.

      —Creo que ya está arreglado. Pero todavía no te muevas, cariño, ¿de acuerdo?

      Palpó el hombro debajo del vestido de la niña para comprobar que los huesos se encontraban en su lugar. Luego ayudó a Caoimhe a incorporarse.

      —¿Puedes mover el brazo un poco para mí? Te dolerá, así que hazlo con cuidado, por favor. Solo necesitamos ver si puedes moverlo.

      Caoimhe asintió y, con un quejido, movió el brazo hacia arriba.

      —¡Excelente! Ahora, por favor, pon el brazo aquí, cerca del cuerpo, y sostenlo con una mano, así—. Amy se lo demostró. —No lo muevas. Te traeré un cabestrillo y luego estarás lista para regresar a casa.

      —Permítame ir a buscarlo, señora —le pidió Erskine—. ¿Dónde lo puedo encontrar?

      —Oh, gracias, Erskine —repuso—. Aquí al lado está la cocina. Allí debería haber sábanas limpias en uno de los cofres.

      —De acuerdo.

      —Diles que yo lo ordeno —añadió Craig.

      —Sí, señor.

      Erskine salió. Amy vio a Craig, y su mirada, intensa y cálida, estaba fija sobre ella. Él se veía desconcertado y la observaba como si ella fuera algo maravilloso que él acababa de descubrir.

      A Amy se le secó la garganta.

      —¿Qué pasa? —le preguntó.

      —En el campo de batalla simplemente empujamos el hueso hacia atrás, pero a menudo se rompe. ¿Dónde aprendiste a hacerlo así?

      Amy se miró las manos. ¿Lo acababa de decir como un cumplido? ¿O era tan solo curiosidad?

      —Oh, bueno, tú sabes. Una aprende muchas cosas en Irlanda…

      Ella lo miró y, aunque él no dijo nada más, tenía los ojos verdes del mismo color que el musgo bajo el sol, y no pudo apartar la mirada. Se quedó sin aliento y sintió unas burbujas que le hacían cosquillas en el estómago. Le daba la misma sensación cuando miraba la inmensidad de las montañas de Vermont o la primera vez que vio las Tierras Altas. En algún lugar profundo de su ser, Amy supo, sin la menor duda, que ese era el comienzo del desastre.

      Y, a pesar de ello, no pudo apartar la mirada.
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      Más tarde, esa noche, Craig saboreó el guiso caliente de carne que lo hizo sentir como en casa. Su madrastra solía hacer estofado, y él disfrutaba la sensación de quedar satisfecho con una porción abundante. Por todo el gran salón se oían los murmullos de las voces de hombres satisfechos que habían comido su primera comida decente luego de varias semanas. El ambiente era casi festivo, como si hubiera algo que celebrar.

      De cierto modo, sí había motivos para celebrar: la comida, la limpieza y una cocina que funcionaba por primera vez desde que habían tomado el castillo.

      Craig no podía dejar de mirar a su hermosa esposa, que se encontraba sentada a su lado en la mesa del jefe. La sentía, era como si ella estuviera rodeada de un campo cálido e invisible que lo llegaba a tocar sin que su cuerpo lo hiciera.

      —Bueno, no es veneno y por encima es la mejor comida que he tenido desde que me fui de casa —dijo Craig.

      Amy se giró hacia él, arqueó las cejas y sonrió a medias.

      —¿En serio? —le preguntó—. No soy tan buena cocinera. Deben ser tus hombres quienes hicieron eso. Yo solo organicé quién hacía qué.

      —Siempre y cuando pongas una comida así en mi mesa todos los días, no me importa quién la haya cocinado.

      —Solo usé un poco de sal y algunas hierbas, lo que pude encontrar...

      —¿Sal? —Craig la interrumpió—. ¿Cuánta sal le pusiste?

      —La que hizo falta, no lo sé, un par de cucharadas…

      —¿Cómo pudiste ser tan despilfarradora?

      —¿Despilfarradora? ¿Acaso la sal es tan valiosa…?

      Amy se detuvo y se le abrieron los ojos al caer en la cuenta.

      —Sí, tal vez los MacDougall naden en sal, pero es muy costosa para el resto de los mortales.

      Craig buscó alguna señal de arrogancia y aguardó a que ella dijera que no le importaba desperdiciar bienes o que no podía prohibirle que usara lo que quisiera por más caro que fuera.

      —Lo siento —le dijo sonrojándose como si estuviera avergonzada—. No lo sabía. Pensé que conseguirías más.

      Sí, los MacDougall eran un clan más rico y poderoso que los Cambel, pero ella debió haber visto que no quedaba mucha sal. Era como si no tuviera idea de que eso era un desperdicio. Como si todos en el mundo pudieran permitirse comprar tanta sal como quisieran. Estaba seguro de que una rica doncella MacDougall, incluso una criada en el extranjero, lo habría sabido.

      —¿Conseguir más? ¿Dónde? —preguntó.

      Ella tragó con fuerza y una ola de pánico le cruzó por los ojos.

      —¡No lo sé, Craig! Olvidémoslo. No volveré a usar sal, ¿okey? ¿Hay algo más que sea valioso y no quieras que use?

      —Pensé que serías tú quien me dijera que tuviera más cuidado con cosas como jabones, hierbas medicinales, sábanas y ropa.

      Amy se desanimó.

      —Sí. Por supuesto. Todas esas cosas.

      Había algo de lo más extraño en ella; era como si no entendiera las cosas más básicas. Ella no le parecía loca. Había cocinado un delicioso guiso y había ayudado con el brazo de esa niña. Era como si simplemente no «supiera» ciertas cosas. Además, tenía una forma de hablar muy peculiar; Craig nunca en su vida había oído a nadie hablar de ese modo o dijera palabras como «okey». Sin mencionar la forma en que estaba vestida cuando la conoció, el extraño objeto de metal que sostenía en la mano…

      —¿Por qué eres tan diferente de todos los que conozco? —le preguntó.

      Amy soltó un suspiro tembloroso.

      —¿Lo soy? ¿Cómo es eso?

      —No lo digo de mala forma. Pero no sabes las cosas que sabe todo el mundo. Hablas de forma extraña. Y cuando te conocí, ibas vestida como nadie que haya conocido antes.

      Amy se miró las manos, que estaban apoyadas sobre la mesa, y se encogió de hombros.

      —Tú tampoco eres exactamente el tipo de hombre que yo conozco todos los días.

      —Y, ¿qué hay de diferente en mí?

      Ella suspiró y luego, con los ojos oscuros como dos charcos de agua, buscó la mirada de Craig.

      —Casi todo.

      Le sostuvo la mirada con esos ojos grandes y hermosos por un momento, y a Craig se le secó la garganta. ¿Acaso eso sonaba como si a ella le gustara lo que veía en él? ¿O solo se lo estaba imaginando? Con la mente nublada y rehusándose a pensar, a Craig se le aceleró la sangre caliente cuando se inclinó hacia ella.

      —Eres un misterio —le susurró—. Por lo general soy bueno resolviendo misterios. Dime, ¿por qué no puedo resolverte a ti?

      Ella se acercó a él.

      —Porque no deberías.

      Con un gemido que no pudo contener, Craig le cubrió la boca con la suya. La boca de Amy era como terciopelo, los labios como pétalos de rosas, y la lengua como fuego. Ella sabía deliciosa, y él quería más. Lo invadió una ola ardiente de deseo. «Mía, mía, mía», proclamó su corazón.

      Él la deseaba. Ella era su esposa. Era suya por derecho.

      Giró la silla de Amy hacia la de él y la jaló para acercarla más. Tenía la cintura delicada y fuerte bajo sus manos; era como la curva de un arco. A él le palpitaba la entrepierna, la necesidad que sentía por ella se tornó más espesa, caliente y pesada.

      —Muchacha —le dijo contra los labios—, si no me deseas, dímelo ahora. Un momento más y ya no podré detenerme.

      Amy se quedó tiesa, y él sintió el aleteo de sus pestañas cuando abrió los ojos. Ella se echó hacia atrás, y él la miró con el ceño fruncido.

      —Sí, creo que es mejor detenerse, Craig.

      Él exhaló y frunció el ceño. Amy tenía las cejas unidas y los labios rojos, hinchados y entreabiertos mientras luchaba por recuperar el aliento.

      —¿Por qué? —le preguntó—. ¿No te gustan mis besos?

      —Yo… no es por eso.

      —Eres mi esposa. Yo soy tu marido. Tengo derecho de acostarme contigo. ¿O todavía te estás guardando para el conde de Ross? —Esa idea le hizo sentir unos celos que se le clavaron en el estómago.

      —¿Qué? No.

      —Entonces, ¿qué pasa?

      —Solo creo que complicará más las cosas.

      —¿Qué hay que complicar? Sin duda, hará que nuestro tiempo juntos sea mucho más agradable de lo que es ahora.

      Ella se humedeció los labios.

      —Te mostraré todas las formas en las que un hombre puede amar a una mujer. Placeres que no creerías posibles.

      Ella exhaló despacio. El pecho le subía y le bajaba rápidamente. Tenía una vena en el cuello que le latía. Sí, ella lo deseaba. Él le tomó la mano, pero ella la apartó de un tirón y se puso de pie de un salto.

      —Estoy muy cansada, Craig. Me voy a la cama.

      —Pero apenas comiste…

      Ella se volteó y se marchó. Lo dejó con el ceño fruncido, sintiéndose confundido y rechazado.

      Craig fue a dormir a la habitación de la torre Comyn que estaba debajo de su habitación. Pero no pudo pegar un ojo. Sus pensamientos volvían a Amy, y tenía los músculos tensos y ardientes por la necesidad insatisfecha. Sí, él deseaba a la mujer, aunque fuera su enemiga. Y era un tonto por eso. Ella era una mujer hermosa, pero él había comenzado a ver más allá de eso. Había comenzado a ver que tenía un corazón cariñoso y habilidades sorprendentes. Era fuerte e inteligente.

      Pero quererla le nublaría juicio y lo cegaría ante el peligro. No lograría ver la cuchilla hasta tenerla clavada en la espalda.

      Por lo tanto, no podía confiar en ella. No le podía gustar. No solo porque Amy era una MacDougall, sino también porque escondía algo. A menudo le temblaban las manos, se mostraba nerviosa por ser tan diferente y no sabía las cosas básicas. Ella le estaba mintiendo. Pero Craig no sabía si era porque quería hacerle daño a él y a la causa de Roberto i o porque tenía miedo de algo.

      De pronto, una sombra se proyectó sobre Craig, quien se llevó la mano directo a daga que tenía debajo de la almohada.

      —Soy yo, Hamish —susurró el hombre—. Veo que tú tampoco puedes dormir. Quizás un uisge nos ayude a conciliar el sueño.

      Craig frunció el ceño. De hecho, un uisge para acallar los pensamientos y adormecerlo sonaba como la idea perfecta.

      —Sí. —Se levantó del saco de dormir y se puso el abrigo—. Es la mejor idea que he escuchado en varias semanas.

      Subieron las escaleras y luego salieron al muro. Se apoyaron contra el parapeto y exhalaron nubes de vapor en el aire oscuro de la noche. Desde allí, el río y el lago se veían negros en contraste con la orilla y las colinas que se alzaban más allá del agua en tonos grises debido a la fina capa de nieve que las cubría.

      Hamish le entregó la petaca para beber, y Craig bebió varios tragos con gusto. Gimió cuando el líquido le quemó la boca y luego observó a Hamish tomar un sorbo también.

      —¿Tu esposa no quiso que durmieras con ella? —le preguntó Hamish.

      Craig miró a Hamish con recelo. El hombre tenía la vista fija en la vasta oscuridad y una expresión deliberadamente tranquila e indiferente en el rostro.

      —No deseo hablar de mi esposa —le respondió.

      —Claro, disculpa. Es solo que a mí me ayuda hablar de las cosas que me preocupan cuando no puedo dormir.

      Craig se aclaró la garganta. Se sentía posesivo hacia Amy; Hamish había estado a menudo cerca de ella, y ahora su primera pregunta era sobre ella… ¿por qué estaba tan interesado en ella? Nunca la tendría mientras ella fuera de él.

      —¿Por qué no puedes dormir? —Craig extendió la mano hacia la petaca.

      Hamish se rio.

      —Pensar en una mujer me mantiene despierto.

      Craig rechinó los dientes. «¿Amy?»

      —¿Una mujer? —le preguntó.

      —Bueno, no es una mujer. Una muchacha. De cuando era un niño pequeño.

      Craig arqueó las cejas y luego bebió un sorbo.

      —¿Sí?

      —Me criaron en una granja después de la muerte de mis padres. A ella también. Era la única persona en el mundo que era amable conmigo, y nos volvimos inseparables. Mis padres adoptivos eran duros con los dos, pero ella, al ser una muchacha y más joven, era más débil. Se enfermó porque la golpeaban y murió.

      Craig alternó el peso de un pie a otro y le devolvió la petaca a Hamish. Hamish tomó varios tragos largos.

      —Lamento oír eso, Hamish —le dijo.

      —Pienso en ella a menudo. Pienso en lo que hubiera pasado si yo la hubiera protegido. ¿Habría crecido para convertirse en una mujer fuerte y bonita? ¿Me habría casado con ella? ¿Cuán distinta sería mi vida si ella no hubiera muerto?

      Craig exhaló. El uisge comenzaba a quemarle el estómago de forma agradable y por fin se le comenzaban a distraer los pensamientos.

      Soltó un suspiro. Entendía esos pensamientos, ese dolor. Él no había perdido a Marjorie, pero había permitido que sufriera un gran daño. ¿Cómo hubiera sido la vida de su hermana si no la hubieran secuestrado y violado?

      —En ese entonces, juré que nunca permitiría que lastimaran a una mujer —explicó Hamish y miró a Craig—. Supongo que es por eso que me siento un poco sobreprotector con tu esposa.

      Craig también lo entendió.

      —No te preocupes por mi esposa. Yo soy el responsable de su protección y nunca dejaré que sufra ningún daño.

      —Sí, lo sé. Pero no puedo evitarlo. Alguien le levanta la voz a una mujer, y algo en mí se enciende. Te juro que no tengo ningún pensamiento sobre ella como mujer, Craig. Ella es tu legítima esposa, y nunca miraré a la mujer de otro hombre. Espero que me creas.

      Craig lo estudió. Había un tono de insistencia en la voz de Hamish, tal vez demasiada presión en sus palabras, pero sus ojos brillaban serios y oscuros bajo las cejas fruncidas. No tenía motivos para desconfiar de él. De hecho, podía identificarse mucho con el instinto protector de Hamish.

      Craig le dio una palmada en el hombro.

      —Sí, Hamish, te creo.

      —Gracias.

      —Y si ves a alguien merodeando por el palomar o notas algo extraño, ven a verme, ¿de acuerdo?

      Hamish se enderezó.

      —¿Por qué? ¿Qué pasa con el palomar?

      Craig confiaba en él, pero no lo suficiente para contarle la verdad.

      —Nada. Pero no podemos permitir que ella intente enviarle un mensaje a su padre, ¿no?

      Un músculo se contrajo en la mejilla de Hamish, pero fue apenas perceptible. De seguro todavía seguía no muy contento de que alguien pudiera pensar mal de Amy.

      —No —respondió finalmente y se terminó de beber el uisge.
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      Tres días más tarde…

       

      Amy se despertó temprano después de una noche de dar vueltas sin lograr conciliar el sueño. No podía sacarse el beso que ella y Craig habían compartido hacía tres días ni de la cabeza, ni del cuerpo. El roce de los labios de Craig contra los de ella, la dulce lengua que la había acariciado y le había prometido incontables travesuras. El calor del cuerpo de Craig cuando la jaló hacia él.

      Ese beso le había hecho olvidar todo. Ella se había disuelto en él, deleitándose en lo que prometía ser felicidad pura. Recordó la sensación de los músculos fuertes de Craig debajo de sus palmas cuando ella le apoyó las manos contra el pecho. Su aroma, oh, su aroma. Quería inhalarlo para siempre, inhalarlo a él.

      Oh, Dios. Estaba enamorada de un maldito highlander del siglo xiv.

      Él nunca iba a la habitación, y Amy no lo culpaba. De hecho, durante los últimos días había estado ausente del castillo. Había salido con algunos de sus hombres a cobrar el alquiler y los impuestos de las nuevas tierras.

      De modo que Amy solo lo había visto la noche anterior, cuando Craig regresó a casa. De cualquier forma, era mejor así. Ella había logrado detenerse cuando él la había besado, pero si él iba allí y los dos se encontraban en una habitación, con una cama, pieles y el hogar… y Craig comenzaba a desvestirla y…

      «No. ¡Deja de pensar en él sin la camisa!»

      Amy saltó de la cama y se vistió. Le llevaba mucho más tiempo ponerse toda la ropa medieval: la camisola, los cordones y luego el vestido en sí; no usaba sostén y tampoco lo echaba de menos. Pero sí extrañaba la ropa interior. Estaban esos pantalones delgados de lana que ella no quería usar porque los había usado la anterior señora del castillo cuya habitación ahora ocupaba. E incluso si los hubiera lavado, se hubiera sentido incómoda usando la ropa interior de otra persona.

      Amy fue a la cocina para comenzar a preparar el desayuno. Los últimos tres días había entrado en una rutina: desayunar, asear, cocinar el gran caldero de estofado y hornear pan que serviría durante el almuerzo y la cena. Como los guerreros siempre desayunaban avena o gachas, eso era precisamente lo que les cocinaba.

      Cuando Amy comenzó a llenar un par de cubetas de agua de pozo en el patio, todavía estaba oscuro afuera. Acto seguido, encendió el fuego y vertió el agua y la avena dentro del caldero que había sido lavado a fondo el día anterior.

      Mientras la comida se hacía, fue a buscar otra cubeta de agua para limpiar más tarde. El cielo se empezaba a aclarar, y el castillo se comenzaba a despertar. Los hombres se ocupaban de sus asuntos matutinos y comenzaban a reunirse en el gran salón. Alguien gritó detrás de las puertas.

      —…hablar con el señor… necesito un caballo…

      Los guardias abrieron las puertas, y una mujer y un hombre se apresuraron a entrar. Miraron desesperados a su alrededor, y la mujer corrió hacia Amy.

      —Por favor, ¿dónde está el señor? Estamos buscando al nuevo señor.

      —Yo soy la esposa. —Amy puso el balde de agua en el suelo—. ¿Qué sucede?

      —Somos de la aldea de Inverlochy. Mi nombre es Alana y él es mi esposo, Diarmid. Mi madre… —la mujer sollozó—. No podemos encontrarla. A veces deambula por los alrededores y se olvida las cosas. Anoche la buscamos y esta mañana también, y aún no ha regresado. Probablemente haya ido a recoger hierbas a las montañas y se olvidó el camino de regreso. Necesitamos un caballo; el ejército se llevó todos los de la aldea. Por favor…

      Amy asintió. Búsqueda y rescate. Eso era lo que ella hacía. Podía encontrar a la mujer, o al menos podría intentarlo. Pero sería complicado sin un coche. A caballo, sería más fácil. Ella sabía montar a caballo; lo había aprendido en la granja. Pero Craig no la dejaría salir del castillo. Bueno, en ese caso, no le quedaría más opción que obligarlo.

      —Esperen aquí —les dijo—. Iré a buscar a Craig.

      Se dio la vuelta y echó a correr hacia la torre Comyn. De seguro, Craig había dormido con el resto de su clan en los aposentos del señor del castillo situados debajo de la habitación de Amy. Mientras ella se apresuraba hacia la entrada, él había salido y se dirigía hacia ella.

      Ella se detuvo, sin aliento, como si hubiera chocado contra una pared invisible. Craig todavía llevaba la túnica desabrochada en la base de la garganta, por lo que la mata de vello oscuro que le cubría el pecho estaba al descubierto. Tenía el rostro aún soñoliento y el cabello despeinado y, mientras caminaba, se estaba poniendo el abrigo. La inmovilizó con la mirada, su rostro se veía frío e indiferente, pero sus ojos ardían.

      De repente, Amy tuvo sed, y el suelo comenzó a moverse debajo de sus pies. Craig se detuvo justo frente a ella, tan alto e imponente como una montaña.

      —Buenos días —lo saludó—. Te estaba buscando.

      —Bueno, me encontraste —le respondió acariciándola con la voz—. ¿Qué sucede?

      —Esa gente. —Amy señaló detrás de ella—. Han venido a pedirte ayuda. La madre de la mujer ha desaparecido. Creo que tiene demencia. Quiero decir, es probable que haya olvidado cómo regresar a casa. Necesitan un caballo para ir a buscarla a las montañas.

      Craig frunció el ceño y estudió a los dos visitantes.

      —¿De dónde vienen?

      —De la aldea. Al parecer, no tienen más caballos. Yo puedo ir a buscarla. La mujer corre riesgo de morir congelada si pasa otra noche en las montañas. Debemos darnos prisa antes de que lleguemos demasiado tarde.

      Él levantó una ceja.

      —¿Debemos?

      Amy se miró los pies.

      —Mira, como ya te dije antes, soy buena rastreando y he rescatado a muchas personas. También sé cómo ayudar con las heridas: tú me has visto con Caoimhe. Te prometo que seré útil. Y no huiré.

      Craig le sostuvo la mirada durante mucho tiempo, y Amy sintió como si un detector de mentiras invisible la escaneara e intentara llegar a lo más profundo de su alma. Esos penetrantes ojos verdes… Un escalofrío la recorrió mientras se preguntaba si, en efecto, él había descubierto la verdad con solo mirarla.

      —¿Me das tu palabra? —le preguntó.

      —Sí, te doy mi palabra. No puedo permitir que esa mujer muera. Tengo la capacidad para ayudarla y solo quiero intentarlo.

      —Probablemente esté loco por confiar en una MacDougall cuando he jurado no volver a hacerlo nunca más. Pero yo estaré contigo todo el tiempo. Y si intentas algo, si intentas huir o enviar un mensaje a alguien, te encerraré de nuevo. Una vez rota mi confianza, ya nunca volverás a recuperarla. ¿Entendido?

      Amy asintió. Por lo menos en eso no lo estaría engañando. Y, si algún día él descubría cuánto lo estaba engañando en realidad, y lo haría, nunca la perdonaría. Se lo había dicho él mismo. Ella nunca podría recuperar la confianza de Craig.

      Por algún motivo, ella quería tener su confianza. Era como un regalo precioso y frágil que quería mantener vivo. Y lo lograría... al menos por ahora.

      —Sí —le dijo de inmediato—. No huiré, te lo aseguro. Y si intento algo, puedes volver a encerrarme.

      Craig asintió brevemente.

      —De acuerdo. —Se dirigió hacia la pareja—. Yo los ayudaré — les dijo—. Iré en persona junto con mi esposa.

      Los rostros de los aldeanos se suavizaron; las máscaras de preocupación y ansiedad desaparecieron y fueron reemplazadas por sonrisas eufóricas. La mujer tomó la mano de Craig.

      —Gracias, señor. Gracias.

      Amy lo siguió y se detuvo a su lado.

      —¿Hay algún camino en especial que ella suela tomar cuando va a las montañas?

      —Sí. Sube por el arroyo, hacia la cascada. Pero ayer la buscamos por allí y no la encontramos.

      Craig asintió.

      —Pueden mostrárnoslo. Deberíamos ir por los caballos —se giró hacia Amy—. ¿Cuántos hombres necesitas que vengan?

      —Solo tú. Dos seremos más que suficiente; hay que saber dónde buscar. Llevar más personas que no tengan idea de lo que están haciendo sería inútil.

      —¿Estás segura? Pueden gritar su nombre.

      —Será más rápido. Si no saben dónde buscar, podrían destruir todos los rastros y entonces nunca podremos encontrarla.

      —Le pediré al menos a Owen que venga…

      —¿Sabe rastrear?

      —Solo para cazar.

      —¿Y tú?

      —También para cazar.

      —Tú y yo bastaremos.

      Tú y yo… eso sonaba tan bien. Como si Craig pensara lo mismo, una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.

      —Incluso podría ir sola —agregó—, pero estoy bastante segura de que no permitirías que eso suceda, ¿no?

      Él se rio.

      —Ni en tus sueños.

      Amy negó con la cabeza y suspiró.

      —Iré a buscar mantas, y también necesitaremos algo de comida y agua.

      —Sí.

      Rápidamente, ensillaron los caballos y juntaron todo lo necesario para la búsqueda y el rescate; Amy llevó su mochila con el botiquín de primeros auxilios escondido debajo de una capa de piel que había encontrado en el baúl de lady Comyn.

      Conteniendo la respiración, Amy se montó al caballo. Por fin dejaría el confinamiento del castillo para hacer algo para lo que era buena: su verdadera vocación.

      Cuando los hombres abrieron las puertas, Craig y Amy salieron del castillo, atravesaron el puente que había sobre el foso y continuaron cabalgando hacia la aldea. A pesar de que Amy ya estaba acostumbrada a la idea de encontrarse en la Escocia medieval, no podía quitar los ojos de las casas con techo de paja, la gente y las carretas. Había un mundo más grande allí afuera, un mundo medieval que ella ni siquiera había visto todavía. Ese pensamiento le hizo sentir una ola de emoción.

      Cabalgaron durante media hora, hasta que las colinas comenzaron a convertirse en montañas. Una vez allí, Alana y Diarmid les mostraron el camino que solía tomar Elspeth, la madre de Alana.

      Comenzaron a subir. Allí crecía un espeso bosque de pinos, abedules y álamos. Las cimas de las altas montañas estaban cubiertas de nieve. Amy respiró el aire helado y dulce, le ardían los pulmones por el ritmo acelerado con el que se movían. El sol salió, y Amy sabía que la fina capa de nieve, que cubría el suelo y las hojas caídas, pronto comenzaría a derretirse.

      Amy se detuvo y se desmontó del caballo. Allí mismo, en el barro helado cubierto de nieve, había una huella de tamaño mediano, ligeramente rotada hacia afuera y con el arco elevado.

      —Encontré una huella —anunció.

      Craig se desmontó del caballo de un salto. Amy estudió el suelo y los árboles que los rodeaban.

      —¿Qué estás buscando? —le preguntó.

      —Necesito un palo recto de un metro para rastrear las huellas.

      Craig encontró una rama más o menos recta.

      —¿Te sirve esto?

      —Sí, ¿le puedes quitar las ramas más pequeñas?

      Él asintió, se las quitó con el cuchillo y luego le dio la rama.

      —¿Me prestas el cuchillo? —le preguntó Amy.

      Los ojos de Craig registraron un brillo de alarma.

      —¿Para qué?

      —Necesito hacer algunas marcas en la rama para medir el tamaño del pie y la longitud del paso. Para asegurarnos de que sigamos sus pasos y no los de otra persona.

      Craig la miró con cautela a ella y luego a la huella.

      —Nunca había oído hablar de tal método. Si esto es un truco…

      —Te digo que soy buena para esto. La encontraremos, pero tenemos que darnos prisa.

      Craig le dio el cuchillo, y ella puso la rama sobre la huella y marcó la longitud desde la punta de la rama. El patrón de la suela era plano y el tacón, liso. «Por supuesto, la gente no tenía zapatos con suelas de goma estampadas en ese entonces», pensó.

      Amy se agachó y deslizó con cuidado el palo paralelo al suelo por encima de la huella, dibujó un reloj y siguió el sentido horario desde las diez hasta las dos en punto. Con la atención fija en la punta de la rama, buscó la siguiente huella.

      —¡Ahí! —La señaló.

      A menos de medio metro delante de ella se hallaba la siguiente huella, que no era tan profunda como la primera y, por lo tanto, resultaba más difícil de encontrar. Se acercó y se arrodilló con cuidado de no tocar la huella. Se trataba de una marca parcial, solo se veía un talón. Amy marcó la distancia entre el talón de la primera huella y el de la segunda.

      —Sin duda le pertenece a una persona mayor. ¿Ves cómo los bordes de los talones están un poco difuminados?

      Craig se agachó junto a ella.

      —Sí.

      —Es porque está arrastrando los pies. Quizás esté cansada. Pero es más probable que se deba a la edad.

      Craig asintió.

      —Tienes razón. Yo no sabría qué buscar. ¿Cómo aprendiste todo esto? ¿Quién te ha enseñado?

      «Búsqueda y rescate de las montañas de Vermont».

      —Había un hombre cerca de casa —le dijo. Eso era lo bastante impreciso como para ser cierto, y Amy se sintió bien de no tener que mentirle—. Él había sido rastreador toda su vida y me enseñó.

      —Pero, ¿por qué estabas interesada en aprender a rastrear?

      Amy exhaló temblorosamente. Se le tensó el pecho al recordar el granero abandonado, las noches frías, el hambre voraz de tener el estómago vacío y los labios secos y agrietados por la deshidratación.

      Pero no podía decirle eso. No solo porque no podía revelar que era de otra época, sino también porque no se atrevía a contárselo a nadie. No podía admitir ni su propia vergüenza, ni la cobardía que la había llevado a esa situación.

      Otro hecho, mucho después, la había llevado a elegir la búsqueda y el rescate como profesión.

      —Porque se perdió un niño —le respondió.

      Había ocurrido en Nueva York, donde se había mudado para convertirse en veterinaria. El hijo de sus vecinos se había perdido.

      —Y yo no podía dejarlo solo, desesperado, pasando hambre y frío. Encontré al chico, pero fue más por casualidad que por conocimiento. En ese entonces, no tenía idea de cómo hacer nada de esto. Pero cuando lo encontré, cuando vi las lágrimas de alivio en su rostro, cuando me abrazó temblando y no me soltó hasta que lo llevé con su madre, supe que eso era lo que quería hacer. Era lo que estaba destinada a hacer: nunca dejar que nadie se perdiera así, asegurarles que siempre alguien vendría a rescatarlos.

      Craig la miró fijo y parpadeó.

      —Eso es muy noble de tu parte, Amy. Eres muy buena.

      Ella se encogió de hombros.

      —Ojalá más personas supieran cómo rastrear y rescatar. Pero incluso una sola persona puede hacer la diferencia. Aunque solo pueda salvar una vida, creo que vale la pena.

      Craig exhaló bruscamente.

      —¿Estás segura de que eres una MacDougall?

      Ella se rio.

      —Sí. Ahora mismo estás asombrado, ¿no?

      —¿Y tu padre te permitió hacer eso siendo mujer? ¿Vagar sola por las montañas y por el bosque?

      Amy se humedeció los labios con nerviosismo. Era cierto, a las mujeres en esta época no se les permitía hacer mucho al aire libre.

      —Bueno, mi instructor estaba conmigo la mayor parte del tiempo.

      Craig entrecerró los ojos.

      —Nunca he oído hablar de nada semejante. Suena muy raro.

      —¿No me crees?

      —Para mi sorpresa, te creo. Veo que me estás diciendo la verdad, pero no puedo imaginarme a John MacDougall dejando que su única hija se ponga en peligro de esa manera. ¿O acaso no se preocupa por ti?

      Amy miró al suelo. «Su» padre, de hecho, no se preocupaba por ella.

      —Sí, has acertado, Craig. Pero debemos darnos prisa. La pobre Elspeth está esperando.

      Miró la huella y barrió el suelo con la rama de nuevo para encontrar la siguiente huella. Continuaron así mientras las huellas todavía eran bastante visibles en el barro. Craig se aseguró de que los caballos los siguieran.

      Hablaron un poco más sobre el rastreo, comparando lo que Craig sabía sobre el rastreo de animales con lo que sabía Amy. Luego empezaron a hablar de otras cosas, sobre Craig y su familia. Él le contó que había ido a Inglaterra con su padre y sus tíos durante los cuatro años que Roberto i fue aliado de Eduardo i para oponerse a la restauración de Juan de Balliol como rey escocés. Le contó que, durante ese tiempo, los Cambel habían luchado por Eduardo i y que su tío Neil había recibido tierras en Cumberland en reconocimiento por su servicio. Le explicó lo diferente que era Inglaterra de Escocia. Aunque la mente de Amy estaba en la tarea de rastrear a Elspeth, hablar con Craig le resultaba fácil y agradable, y deseó que pudieran hablar así para siempre.

      Debió haber pasado una hora más o menos, el terreno se fue volviendo más rocoso y el bosque menos abundante. Allí arriba, las huellas de la mujer se tornaron confusas. Había pisado varias veces un mismo lugar, como si hubiera girado para mirar a su alrededor. Luego los pasos cambiaron de dirección: la mujer se había salido del camino y se había internado en el bosque.

      Allí solo había unos pocos parches de nieve, y los pasos de Elspeth ahora estaban enterrados en las hojas caídas, la hierba podrida y entre pequeñas piedras. Era más difícil verlos, pero Amy sabía qué buscar. La mujer había subido la pendiente, se había vuelto a detener, se había apoyado en una roca y luego se había marchado en otra dirección. Resultaba evidente que estaba desorientada o perdida. Era bueno que se moviera a paso lento porque las pistas se estaban volviendo más frescas. Amy también vio ramas rotas en los arbustos y unos pequeños hilos de lana aferrados a las ramas.

      —Creo que se encuentra cerca —comentó—. Lo puedo sentir.

      Apretaron el paso. A veces las señales eran apenas visibles y tomaban una dirección completamente diferente a la que Amy había anticipado. Y, de pronto, se detuvieron frente a un acantilado y vieron una cueva. Amy y Craig intercambiaron miradas.

      —¡Elspeth! —gritó Amy corriendo colina arriba en dirección a la cueva—. ¡Elspeth!

      —¡Elspeth! —repitió Craig mientras ataba los caballos a un árbol y luego la siguió.

      Amy se detuvo en la entrada de la cueva. Cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad, vio una sombra gris apoyada contra la pared a unos metros de distancia.

      Se apresuró a entrar.

      Una anciana se encontraba sentada en el suelo, apoyada contra la pared. Tenía el cabello despeinado debajo del capuchón; de la capa sucia y rasgada le colgaban hojas y césped. Estaba pálida y temblaba. Abrió los ojos rojos y humedecidos con lágrimas.

      —¿Quién es Elspeth? —preguntó la mujer.

      Craig se detuvo junto a Amy.

      —Es ella —le dijo Amy—. No recuerda quién es. Pero es ella.

      Sintió la mirada de Craig sobre ella.

      —Cumpliste tu promesa. La encontraste —le dijo y, si Amy no se equivocaba, en su voz había una nota de admiración.
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        * * *

      

      Envuelta en mantas y tartanes, Elspeth iba sentada enfrente de Amy sobre el caballo. Amy sentía que necesitaba protegerla e insistió en que la mujer fuera con ella, para que pudiera reaccionar rápido si notaba alguna señal de que pudiera necesitar asistencia médica.

      Bajaron la colina con cuidado, permitiendo que los caballos escogieran el camino. Craig cabalgaba delante de ellas, y Amy se la pasó mirando su figura ancha y poderosa y el cabello oscuro y ondulado que le rozaba los hombros. ¿Qué estaría pensando él en ese momento? Ella había cumplido su promesa de no huir. Había encontrado a la mujer.

      A Amy se le encogió el estómago. Deseaba ya con desesperación caerle bien y que él confiara en ella. Porque su estúpido corazón estaba irremediablemente enamorado de él.

      —Es muy guapo —comentó Elspeth.

      Amy miró la parte de atrás de la cabeza de la mujer.

      —Sí —admitió—. No está mal.

      —«¿No está mal?» ¿De dónde vienes, querida? Nunca antes había escuchado a alguien hablar como tú.

      Oh, Dios. De nuevo lo del acento. Quizás sería mejor que aprendiera a hablar como los escoceses si se tenía que quedar allí mucho tiempo más.

      —Eh. Soy Amy MacDougall.

      Elspeth se rio.

      —No, querida, tú no eres Amy MacDougall.

      A Amy se le heló la sangre. La mujer tenía demencia o tal vez Alzheimer. Cuando la encontraron, no recordaba dónde quedaba su casa, ni quién era. Amy y Craig la habían hecho entrar en calor y le habían dado comida y agua. Craig había querido darle uisge, pero el alcohol era una de las peores cosas que podía ingerir una persona si tenía hipotermia. Craig le había preguntado a Elspeth dónde estaba su casa, y la mujer le había preguntado si él era el rey de las hadas y había venido a llevársela a su mundo.

      De modo que se preguntó qué tan en serio se podría tomar las palabras de la anciana. No obstante, sintió un escalofrío.

      —Sí, lo soy —insistió.

      —Aguarda, escuché una voz como la tuya una vez —dijo, como si recordara algo de otra época.

      —¿Has dicho que la escuchaste?

      —Sí. Un hombre, un hojalatero que pasaba por la aldea, se quedó en nuestra casa. Fue hace mucho tiempo, mi hija no era más que una niña en ese entonces. Él nos contó muchas historias, y una era sobre una mujer que usó el túnel bajo el río del tiempo. Él mismo la conoció y dijo que ella tenía un acento muy peculiar. De hecho, lo imitó y sonaba como el tuyo.

      Amy tragó con dificultad. Miró a Craig, pero afortunadamente él no mostró señales de haber oído nada de eso.

      —¿Qué le pasó a esa mujer? —Amy susurró la pregunta rápido.

      —Entonces, tengo razón, ¿no? —Elspeth se giró un poco y la miró. Ya no había rastros de confusión en sus ojos azules.

      —No te puedo responder eso.

      —No te preocupes, querida. No se lo diré a nadie.

      —Háblame sobre la mujer.

      —No recuerdo mucho más, solo que ella atravesó el tiempo, venía del futuro. Utilizó una piedra picta del tiempo. El castillo de los Comyn está construido sobre una, si mal no recuerdo. Mis antepasados, los pictos, lo construyeron. Sí, mis ancestros vienen de aquí y se remontan a siglos pasados. Construyeron la fortaleza que estaba allí antes del castillo y luego construyeron el castillo que ves ahora.

      Amy no podía creer lo que oía.

      —¿Qué le pasó a ella? —preguntó de nuevo.

      —Debería haber mantenido su secreto, eso es lo que puedo decirte. La gente no le creyó. La declararon demente. Nadie quería tener nada que ver con ella. Nadie se atrevió a ayudarla ni a abrirle las puertas. El hombre dijo que la encontraron degollada en las calles de una aldea. Al final, alguien la mató porque, a lo mejor, temía que ella estuviera diciendo la verdad. Quizás temía que ella pudiera abrir el túnel del tiempo y dejar entrar a muchos más forasteros del futuro.

      Algo oscuro y frío se le contrajo en el estómago. Una gota de sudor se le deslizó entre los omóplatos. Si la verdad sobre ella saliera a la luz, si alguien descubría que ella era una viajera en el tiempo, ¿correría también ese mismo destino?

      —Entonces... —Se aclaró la garganta para aliviar la tensión—. ¿Tú sabes cómo funciona esa piedra? ¿Cómo se puede activar, o lo que sea, y viajar en el tiempo?

      —¿Estás aquí por error?

      —Sí. Por error. Necesito regresar. Por favor, ayúdame, Elspeth.

      —Si mal no recuerdo, y admito que mi memoria ya no es tan buena, la mujer tocó la piedra y, cuando desapareció en su interior, viajó en el tiempo.

      —Sí, eso es lo que hice… —murmuró—. Coloqué la mano sobre una huella que había en esa piedra. Entonces, si la toco de nuevo, ¿funcionará?

      Elspeth se quedó callada.

      —¿Elspeth?

      Silencio.

      Amy le sacudió el hombro a Elspeth.

      —¿Elspeth?

      —¿Quién es Elspeth? —le preguntó la mujer.

      Amy refunfuñó.

      —¿Recuerdas lo que acabamos de hablar?

      —¿Y tú quién eres? —Elspeth se volteó un poco, y Amy vio que tenía los ojos lechosos por la confusión. Parecía que el momento de claridad había pasado. Quién sabía si lo que acababa de decir Elspeth era cierto o el producto de su enfermedad. Pobre mujer. «Debe ser terrible no tener el control de lo que recuerdas y de lo que sabes que es verdad».

      Suspiró.

      —Soy Amy. Te llevaremos a casa con tu familia.

      Cuando regresaron a Inverlochy, Alana y Diarmid los estaban esperando en el calor del gran salón. La cabeza de Alana descansaba sobre el hombro de Diarmid; la mujer tenía una expresión de profunda preocupación en el rostro. De pronto, Alana se volteó hacia ellos, se le agrandaron los ojos, y le comenzaron a brotar unas lágrimas.

      —¡Oh, mamá!

      Alana se tapó la boca con las manos y corrió hacia Elspeth. Mientras Diarmid la seguía, Alana tomó a la confundida mujer en sus brazos.

      —Gracias a Dios que estás bien —susurró contra el cabello blanco de Elspeth. Luego se giró hacia Craig—. Gracias, señor. Oh, usted es un señor muy bueno, tenemos mucha suerte de tenerle. El antiguo señor no habría hecho esto por nosotros…

      Amy se rio para sus adentros, curiosa de ver cómo reaccionaría Craig. ¿Se quedaría con el mérito? El rostro severo de Craig se quedó en blanco de la sorpresa.

      —No es a mí a quien deberías de agradecer. Es a mi esposa. Yo no habría podido encontrar a tu madre sin ella.

      Alana soltó a su madre, y Diarmid sujetó a la mujer por los hombros mientras su esposa se acercaba a Amy y le tomaba las manos entre las suyas.

      —Gracias, señora. Gracias de todo corazón.

      A Amy se le sonrojaron las mejillas, pero no dudó en apretarle las manos a Alana. Era justamente para eso que hacía lo que hacía. Para poner esas sonrisas felices y aliviadas en los rostros de la gente.

      —Por supuesto —le dijo—. Me alegro de haberla encontrado a tiempo.

      Cuando la familia reunida salió del gran salón, Amy dejó escapar un largo suspiro. Elspeth no recordaba nada de su conversación ahora, pero, ¿y si más adelante recordaba algo? A Amy se le erizó el cabello de la nuca.

      Necesitaba hacer todo lo posible para entrar en esa despensa y tocar esa maldita piedra. Le urgía marcharse de allí. Largarse de un mundo donde podrían declararla loca o asesinarla porque la gente tenía miedo de que ella fuera diferente.

      Se volvió para mirar a Craig.

      Solo que… cuanto más tiempo pasaba alrededor de él, menos quería volver a un mundo en el que no existiera Craig Cambel.
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      Cuatro días después...

       

      Amy salió de la cocina con dos tazones de estofado y caminó en la oscuridad del atardecer. Ese mismo día, el clima había cambiado de helado y soleado a cálido y ventoso. Pronto iba a llover, podía oler el aroma húmedo y exuberante que anunciaba la proximidad de la lluvia.

      La cena estaba a punto de ser servida y todos estaban reunidos en el gran salón. Amy vio a Craig caminando con los guerreros jóvenes que acababa de entrenar. Había estado practicando el manejo de la espada con ellos durante los últimos días. Él sonreía, y unos mechones de cabello se le habían pegado en la frente sudorosa.

      Una imagen obscena se le cruzó por la mente: el cuerpo desnudo y musculoso de Craig, con pectorales duros y abdominales como llanuras escarpadas en las que ella misma podría perderse. Todavía no lo había visto sin camisa, pero así era como se lo imaginaba porque cuando la besó, Amy sintió su cuerpo fuerte. Quería lamer esos músculos, hacerle echar la cabeza hacia atrás y arrancarle varios gemidos.

      Craig le dio una palmada en el hombro a uno de los chicos y luego lo dejó entrar al salón. Se detuvo un momento y la miró.

      Amy se quedó sin aliento.

      Craig sonrió.

      Fue una sonrisa tan cautivadora y dulce que casi dejó caer el estofado para echar a correr a sus brazos.

      Sin titubear, Craig le hizo un gesto para que se acercara. Como si Amy fuera su amiga. Como si de verdad fuera su amada esposa. Como si no le hubiera estado mintiendo desde el momento en que lo conoció.

      A Amy le costó respirar. Y no pudo evitar devolverle la sonrisa. La alegría y la felicidad la llenaron como la cálida luz del sol. Como la primavera.

      Ella le señaló con la cabeza para que entrara.

      Él asintió sin apartar la mirada, pero ya no la observaba con desconfianza, sino como si en realidad le importara. Como si quisiera asegurarse de que ella no necesitaba ayuda o simplemente de que se encontraba bien.

      Y ella… ella contemplaba cada detalle de su apuesto rostro: la hermosa curva de sus cejas, los ojos verdes oscuro, la barba de varios días de color castaño. Se estaba despidiendo de él.

      Y luego él entró.

      Amy exhaló despacio, tanto aliviada como arrepentida de que el momento hubiese acabado.

      Aunque era cada vez más difícil irse, tenía que hacerlo. Jenny la necesitaba. No podía abandonar a su hermana y dejar que cuidara a su padre sola. Además, después de escuchar la historia de Elspeth, era más consciente que nunca del peligro al que se enfrentaba. ¿Qué le haría la gente una vez que descubriera la verdad, una vez que se enterara que ella era una viajera en el tiempo?

      ¿Qué pensaría Craig? En el mejor de los casos, pensaría que estaba loca. En el peor, la encerraría en un calabozo en algún lugar o la mataría.

      No, no. Ella tenía que huir. Tenía que regresar con Jenny. Si todo salía bien, esa noche regresaría a su propio tiempo. Solo necesitaba entrar en la despensa subterránea, aunque solo fuera por un minuto.

      Los tazones le quemaban las manos. Sería mejor que se apresurara.

      Avanzó por el patio hasta la torre este. Abriendo la puerta con la espalda, entró.

      Como era de esperar, había dos guardias: Hamish e Irvin. Bueno, al menos parecía que a Hamish ella le agradaba. Quizás él estaría dispuesto a seguirle la corriente con el plan.

      —Buenas noches —los saludó Amy alegremente y colocó los tazones sobre un barril.

      Los guerreros habían estado jugando algún tipo de juego, pero se detuvieron cuando ella entró.

      —Buenas noches, señora —dijo Irvin.

      La noche después de que regresaron del operativo de búsqueda y rescate, Amy había llevado estofado y galletas de avena con miel a la torre, para ver si podía hacerse amiga de los centinelas. Así descubrió que, por las noches, Irvin y Drummond hacían guardia allí. Pero, ¿por qué se encontraría Hamish allí entonces? Podría tratarse de una buena señal, una señal de buena suerte.

      —Les he traído algo de cenar —les dijo—. Irvin, te traje algo especial. Ayer dijiste que te gustaban las aves rellenas. Bueno, pues —Amy sacó un bulto del bolsillo de su vestido y lo abrió. En el interior, había dos aves rellenas y asadas al carbón. Ella había apartado los dos pájaros que habían traído de la cacería la noche anterior y ella misma había preparado el platillo para Irvin y Drummond después de preguntarle a Fergus cómo hacerlo, por supuesto.

      Los ojos de Irvin se iluminaron.

      —Ah, ¿sí? —le preguntó.

      —Ah, sí —le respondió Amy con una sonrisa—. En realidad, también hay una para Drummond, pero, ¿dónde está?

      Irvin se humedeció los labios.

      —Está enfermo. Así que hay más cena para mí.

      Amy frunció el ceño.

      —Eso no es muy bondadoso de tu parte. Debe tener hambre. ¿Por qué no le llevas una, comes tu cena y le haces compañía un rato? Estoy segura de que Hamish puede hacer guardia solo por un rato.

      Irvin miró a Hamish, quien se encogió de hombros.

      —Sí, puedo hacer guardia solo —dijo Hamish—. No es que te necesite mucho de todos modos. —Tras decir eso, soltó una carcajada.

      Bueno, sí, Hamish era mucho más alto y fuerte que Irvin.

      —Sí, sí, ríete. Ya veremos si te ríes cuando regrese y te gane jugando a las cartas.

      Irvin tomó las aves y el tazón y se marchó de la torre.

      Amy le sonrió a Hamish.

      —¿Cuál es tu comida favorita? Tal vez pueda cocinarla para ti la próxima vez.

      Hamish sonrió.

      —Te lo agradezco, muchacha. Tu estofado. Ese es mi plato favorito. Nunca he probado nada tan bueno. Lo juro por Dios.

      Amy negó con la cabeza. Lamentó estar a punto de engañarlo.

      —Eres muy dulce al decir eso. Mira, vi un poco de carne seca de cerdo allá abajo y quiero agregárselo al estofado mañana. ¿Por qué no comes tu cena mientras voy a buscarla?

      El rostro de Hamish cambió de tener una sonrisa de satisfacción a una de alarma.

      —¿Abajo? Pero, muchacha, el señor fue muy claro: tú no puedes entrar allí, bajo ninguna circunstancia.

      —Tú puedes venir conmigo si no confías en mí. De cualquier modo, ¿qué voy a hacer allí? Solo le quiero agregar un poco de carne seca de cerdo al estofado de mañana. ¿No quedaría delicioso?

      Él vaciló y la estudió. Y luego, ella vio algo parpadear en su rostro, como si Hamish se hubiese percatado de algo.

      —Carne seca de cerdo —dijo con un énfasis extraño, como si fuera un código secreto que solo ellos dos entendían—. Oh, por supuesto. En ese caso, vayamos a buscar esa carne seca de cerdo.

      Amy frunció el ceño. Había algo raro en la reacción de él, pero no podía darse el lujo de cuestionarlo. Hamish abrió la puerta que conducía a las escaleras que iban hacia abajo, le entregó una antorcha y luego la dejó pasar.

      —Gracias —dijo y bajó las escaleras.

      El olor familiar a piedra mojada y comida almacenada la envolvió. El corazón se le aceleraba más y más con cada paso que daba. ¿Podría ser este realmente el momento? ¿Volvería a su tiempo en tan solo unos minutos?

      En la despensa, miró a su alrededor, acercó la antorcha a los barriles, los cascos y las piezas de carne seca que colgaban.

      —No está aquí —declaró—. Sé que la vi en alguna parte. Debe estar en el cuarto de atrás.

      Hamish miró la puerta con el ceño fruncido.

      —El cuarto de atrás… —repitió—. Sí. Veamos allí.

      Con la mano temblorosa, Amy abrió la pesada puerta del almacén. El interior estaba en total oscuridad, incluso comparado con la penumbra de la habitación anterior. Todo se veía negro. Hacía frío. Cuando exhalaba, le salían pequeñas nubes de vapor de la boca, y se le aceleró el pulso. Inhaló el olor a piedra húmeda, tierra, madera y algo apenas descompuesto. Allí estaban las pilas de leña, los barriles y los sacos.

      La piedra.

      En cualquier segundo, Hamish vería que allí no había carne seca de cerdo. Amy tenía que darse prisa.

      Oyó unos pasos rápidos que avanzaban sobre el piso a sus espaldas.

      «¡Rápido!».

      Corrió hacia la piedra y cayó de rodillas. Los pasos se oían cada vez más cerca.

      ¿Por qué Hamish no estaba haciendo nada?

      Allí estaba el tallado del río y del camino... ¡y la huella de la mano!

      Miró hacia atrás. Hamish la contemplaba con perplejidad y los ojos abiertos de par en par. Desde la puerta, Irvin entró corriendo.

      Amy acercó la mano a la huella. Le latía el pulso como si tuviera un pequeño tambor dentro de la sien. Pero la piedra no vibraba. Ni tampoco brillaba. Y la mano no se hundía. Solo estaba fría.

      —¿Qué estás haciendo aquí? —gruñó Irvin a sus espaldas.

      Unos fuertes brazos la levantaron y la apartaron de la piedra.

      Irvin le lanzó una mirada fulminante a Amy.

      —El señor se enterará de esto. Nos vamos de aquí.

      Y antes de que ella pudiera hacer algo, Irvin la arrastró afuera del cuarto subterráneo.
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      —Pero, ¿qué estabas haciendo ahí? —rugió Craig.

      Irvin finalmente había encontrado a Craig en los aposentos del señor del castillo, donde Craig había ido a buscar a Amy después de haber terminado de comer su guiso. Él había pensado que ella iba a unírsele en el gran salón, pero nunca apareció. Y ahora sabía por qué.

      Craig veía todo rojo. Al diablo con eso, no recordaba la última vez que había estado tan furioso y se había sentido tan traicionado.

      No. Un momento. Sí que se acordaba. Cuando Alasdair MacDougall secuestró y violó a Marjorie.

      Amy lo miró fijo sintiéndose culpable, confundida y decepcionada.

      —La encontré mirando una piedra con una especie de talladura pagana y la huella de una mano —le respondió Irvin.

      —Nunca he visto nada así. —Craig negó con la cabeza—. Gracias, Irvin —añadió con la mandíbula apretada—. Te puedes retirar.

      Cuando el hombre se fue, Craig se volteó a mirar a su esposa.

      —¿De qué estaba hablando Irvin? —le preguntó acercándose.

      Amy se quedó callada.

      —¿Acaso estabas buscando…? —Se giró y pateó la cama para evitar terminar la frase.

      Craig no podía andar divulgando información por ahí.

      —¿Qué? —le preguntó Amy.

      —Una manera de escapar —terminó Craig bajando la voz. Se volvió hacia ella, quien se veía tan culpable como un ladrón atrapado con las manos en la masa—. ¿De eso se trata?

      Ella respiraba con dificultad, el pecho le subía y le bajaba rápidamente.

      —Solo estaba buscando carne seca de cerdo —le respondió.

      —¡No hay cerdo ahí! —gritó Craig—. ¿Y por qué te ha dejado entrar Hamish?

      —Porque lo engañé.

      Él bajó la cabeza, cerró los ojos y exhaló.

      —¿Querías escapar o no?

      Ella se quedó en silencio, solo lo miraba con esos ojos grandes y hermosos.

      —Encuentra valor, Amy —la presionó, y ella bajó la cabeza con culpabilidad—. Dime la verdad. ¡Por lo menos una vez en tu vida!

      Amy levantó la cabeza y, con los ojos duros y llenos de lágrimas, se encontró con la mirada de Craig.

      —Sí —le respondió—. Sí, así es.

      Craig sacudió lento la cabeza. El estómago se le llenó de un sabor tan agrio como el vinagre. Quería golpear algo. ¿Dónde había una buena pelea cuando la necesitaba?

      —Claro. Otra traición, justo cuando pensaba que eras diferente.

      Ella levantó las cejas.

      —Bueno, ¿y qué esperabas? —exclamó—. Te casaste conmigo y me prometiste libertad. Pero, aun así, me tratas como a una prisionera. Porque soy una prisionera para ti, ¿no es así? Nada más que una enemiga con quien te sientes obligado a ser cortés. Cuestionas cada uno de mis pasos. Si me trataras como a un igual, como tu verdadera esposa…

      Ella estaba sonrojada, le brillaban los ojos y tenía la boca tan roja como las frambuesas otoñales. Llevaba el cabello despeinado y el vestido torcido. Craig dejó que sus ojos le recorrieran las curvas de los senos y siguieran bajando hasta la cintura delgada y las caderas redondeadas.

      Pero, ¿qué le pasaba? Él todavía deseaba a la mujer que acababa de traicionar su confianza.

      Seguramente, había perdido la cabeza en el instante en que la vio en las barracas.

      De pronto, se percató de la gran cama, las pieles que había sobre ella y el calor del hogar. La mente se le llenó de imágenes: ella yaciendo desnuda sobre esas pieles, la sensación de su piel deslizándose contra la de ella mientras le cubría el cuerpo con el suyo, el sabor de su boca, su voz gimiendo su nombre con placer.

      Lo que sentía en ese momento no era ira. Ni decepción. Tampoco dolor. Era deseo y afecto.

      Craig negó con la cabeza y caminó hacia el hogar. Le dio la espalda y colocó una mano sobre la piedra, miró las llamas bailar, tratando de incinerar todas las imágenes que le colmaban la mente.

      —Me has engañado —le dijo—. ¿Sobre qué más me has mentido, Amy?

      —Miento porque tengo miedo de lo que me vayas a hacer. Miento porque tengo miedo de que nunca me dejarás ir. Miento porque… ¿Acaso no crees que no quiero contártelo todo? Pero es que tú tampoco eres, a decir verdad, la persona más compasiva. Si me hubieras asegurado de que no tengo nada de qué temer…

      Él se giró hacia ella.

      —Pero deberías de tener miedo, Amy. No de mí, sino de lo que pudiera suceder con tu familia. Estamos en guerra. Y tú estás del otro lado.

      Ella cerró los ojos por un momento y exhaló.

      —¿Y qué tal si no lo estoy?

      —¿De qué estás hablando?

      —¿Qué tal si no quiero ser tu enemiga?

      Él frunció el ceño.

      —Entonces tendrías que demostrármelo.

      Ella negó con la cabeza.

      —Es muy difícil demostrarte algo cuando estás siempre como un puercoespín, todo erizado y listo para pinchar con tus púas. Me das órdenes todo el día. No puedo salir del castillo e, incluso dentro de estos muros, no puedo ir a donde quiero. Y nunca pierdes la oportunidad de señalar que soy tu enemiga.

      La sangre caliente le golpeó la piel.

      —Pero, ¿cómo puedo dejar de tratarte como a una enemiga cuando haces estupideces como esa? —Craig señaló hacia la puerta—. ¡Justo cuando empiezo a confiar en ti, engañas a mis hombres e intentas salir a escondidas del castillo!

      Ella hizo un gesto negativo con la cabeza.

      —Bueno, esto es una situación como la del huevo y la gallina, ¿no crees?

      —¿Una qué?

      —La eterna pregunta de qué vino primero, si el huevo o la gallina. No puedes confiar en mí porque soy una MacDougall, así que me tratas como a una prisionera. Y yo intento huir porque tú me tratas como a una prisionera.

      ¿Acaso estaba perdiendo la cabeza otra vez o había una pizca de verdad en esas palabras?

      —¿Qué sugieres? —le preguntó.

      —Sugiero que empecemos de nuevo. ¿Qué tal si nos detenemos un momento? Podemos hacer algo agradable. Olvidarnos de nuestros nombres y pasar tiempo juntos, como…

      Ella se detuvo, abriendo y cerrando la boca; parecía incapaz de encontrar las palabras.

      —¿Como marido y mujer? —sugirió Craig.

      Los ojos de Craig se dirigieron a la cama. Así era como un marido y una mujer pasaban el tiempo juntos sin recordar sus nombres. Ella le siguió la mirada, y las mejillas se le pusieron del color del sol naciente.

      —¡Eso no era lo que quería decir! —exclamó.

      —Pues, tengo que decirte, muchacha —le dijo con voz ronca y se acercó a ella—, que, si quieres eso, lo haría encantado. Te lo he dicho desde el principio.

      Craig vio cómo se le agrandaron los ojos y le acarició la mejilla cálida con los nudillos. Amy entreabrió los labios y cerró los párpados.

      —Eso no era lo que quería decir —le contestó con una voz suave—. Me refería a salir a algún sitio. Me encantan las montañas, los bosques que vimos ayer… aunque no tuve tiempo de admirar realmente su belleza. Pero no me había sentido tan bien en mucho tiempo.

      Craig también amaba las montañas.

      —¿Quieres ir a las montañas? —le preguntó.

      —Sí. ¿Qué tal si tomamos los caballos, preparo un picnic y aprovechamos para pasar el día juntos? Déjame sentir un poco de libertad. Déjame ver el paisaje que nos rodea. Déjame mostrarte que no soy tu enemiga. Y permítete mostrarme que tú no eres el mío.

      —¿Y si tratas de huir?

      —No lo haré. Y si lo hago, enciérrame para toda la eternidad. Solo quiero sentir un poco de libertad. ¿Acaso es pedir demasiado?

      Craig estudió sus ojos azules y brillantes. Sus labios estaban tan cerca de él que podría inclinarse y besarlos. Ella parecía hablar en serio, pero él ya había caído por eso antes.

      Pero aun así… Sus instintos le decían que, al menos en eso, no le estaba mintiendo.

      Y la idea de pasar tiempo a solas con Amy, en las montañas que él también echaba de menos, era más deliciosa de lo que podía permitirse admitir.

      Y si ella empezara a sentirse más a gusto allí, tal vez podría ser su esposa de verdad. Quizá lo dejaría entrar en su cama.

      La entrepierna le ardía de deseo, y Craig se endureció al pensarlo. Se inclinó y la besó. Ella lo aceptó sin dudarlo y soltó un gemido apenas audible. La boca de Amy era cálida y suave, y él se hundió en ella como si fueran las aguas de un lago. La envolvió en sus brazos y la acercó más a él, estrujándola, inhalando el aroma limpio de su piel y de su cabello, que tenía un sutil olor a estofado por trabajar en la cocina. Ella olía a casa, a mujer, y Craig la deseaba.

      La besó con intensidad, incapaz de resistirse al hambre que sentía por ella y le rugía en la sangre. Le rozó la lengua con la suya, le mordió los labios, la probó y la saboreó.

      Y ella respondió. Le pasó los brazos alrededor del cuello y apretó los suaves pechos contra el torso de él. Craig le apoyó las palmas de las manos sobre la cintura delgada. Luego sus manos encontraron los pechos de ella, y los acarició. Con los pulgares le dibujó círculos alrededor de los duros brotes de los pezones. Amy gimió, se estremeció y lo abrazó con más fuerza. Él se apartó de su boca, le besó la barbilla y luego fue bajando por el cuello apretando los labios contra la vena que latía desbocada.

      Los dedos le cosquilleaban por la necesidad de desvestirla; la boca, por la de saborear la piel desnuda de su estómago; y la lengua, por la probar los pechos de Amy. Mirándola a los ojos, Craig cayó de rodillas y con las manos le recorrió desde las caderas hasta los tobillos indicando su intención; la única manera de liberarla de ese vestido sería pasándoselo por la cabeza.

      —Muchacha, te he deseado desde el primer momento en que te vi —le confesó.

      Amy parpadeó, bajó las manos a los hombros de Craig y se las clavó en ellos.

      Tomando ese gesto como una invitación, él le acarició suavemente los tobillos y luego subió las manos por las medias de lana que llevaba puestas. Le recorrió las ligas que tenía justo debajo de las rodillas y le acarició la piel desnuda y suave de los muslos. A ella le temblaban las piernas.

      Craig le puso las manos en las caderas y se fue deslizando hacia arriba. Le tomó las nalgas y se las apretó, saboreando la sensación de la carne fuerte y abundante. Amy tenía la piel tan suave y sedosa que Craig temía arañarla con sus palmas callosas. Pero ella no se quejó. Al contrario, echó la cabeza hacia atrás y soltó el gemido más delicioso.

      Craig gruñó en respuesta. Ansiaba escuchar cómo sonaría Amy una vez que él estuviera dentro de ella. Enterró la cabeza en la cumbre de sus muslos, a través del vestido, mordiendo ligeramente la tela.

      Le acarició las caderas y, con los dedos, se abrió paso bajo el vestido hacia el mismo punto donde se encontraba su boca. Cuando encontró los suaves rizos del vello, ella jadeó.

      Y de pronto dio un paso atrás.

      Perdido y confundido, elevó la mirada al rostro de Amy.

      Ella negó con la cabeza como si estuviera sacudiéndose un sueño.

      —Yo… —Dio otro paso atrás—. No creo que esto sea una buena idea.

      El espacio donde había estado parada hacía un momento se sentía frío y vacío. Craig exhaló y cerró los ojos. El miembro le palpitaba de necesidad sin satisfacer. Ahí estaba su hermosa esposa. Ahí estaba la cama. ¿Qué estaba esperando?

      Pero no pudo. No había forma de que hiciera algo en contra de su voluntad. De modo que asintió con la cabeza.

      —Respeto tu no. Pero, ¿por qué? ¿Acaso me estás poniendo a prueba?

      —No. No. No es eso. Es solo que, todavía no te conozco, de verdad. Eres mi marido, pero no tengo ni idea de quién eres en realidad y de qué estás hecho. ¿Sabes?

      —Estoy hecho de carne palpitante que te desea —la voz le tembló al hablar. El deseo y la decepción se debatían en el interior de Craig, como una batalla de fuego y hielo—. Y de sangre que hierve por ti.

      —Mira, salgamos, tomémonos un tiempo para nosotros dos y veamos a dónde va todo esto. ¿Okey?

      «Okey…» De nuevo esa palabra extraña que a ella le gustaba usar.

      A pesar de todo, Craig quería ir a las montañas con ella. Sí, estaba deseando pasar tiempo con su esposa. Cuando rastrearon a Elspeth, cuando la vio hacer su magia siguiendo las señales, él perdió la noción del tiempo y de dónde se encontraba. Había disfrutado escucharla y hablar con ella y, en ese momento, creyó saber de qué estaba hecha.

      A lo mejor, ella tenía miedo de su primera vez.

      —Sí, Amy —terminó por acceder —. Vayamos a las montañas y hagamos un picnic. ¿Me prometes que esto no es un truco?

      —Sí, te lo prometo, Craig.

      Craig le sostuvo la mirada un momento y luego exhaló. La erección estaba empezando a calmarse.

      —En ese caso, te doy las buenas noches. Tengo que ir a dormir abajo. No podré detenerme otra vez si estamos en la misma habitación.

      Amy asintió ruborizándose.

      —Buenas noches, Craig —le dijo.

      Con un esfuerzo similar al requerido para erguir las piedras usadas en la construcción del castillo, Craig también asintió y se marchó.
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      —¡Mantén la posición! —gritó Craig a la mañana siguiente avanzando con su espada hacia Killian sin piedad.

      El aire fresco del patio se llenó con el sonido de las claymore mientras casi cuarenta hombres entrenaban. Craig respiraba agitado. La actividad física era la mejor distracción del tormento que sentía en la entrepierna y que había experimentado toda la noche. Pensando en Amy.

      Amy, quien había hecho una avena deliciosa y le había añadido una cucharada de mantequilla y miel… solo para él. Amy, quien le había sonreído durante todo el desayuno. Amy, quien no podría haber estado más hermosa, con el cabello peinado en una trenza larga y elegante y las mejillas sonrosadas por el sueño.

      Craig no debería estar pensando en ella durante el entrenamiento, porque de repente el pequeño Killian era el que lanzaba los ataques. ¡Bang, bang, bang! Craig bloqueó la espada: izquierda, derecha, izquierda.

      —¡Muy bien, muchacho! —gritó, y un mechón de cabello cubierto de sudor le bloqueó la vista.

      —¡Aaah! —exclamó Killian y se lanzó hacia adelante para perforar el espacio cerca del riñón de Craig.

      Craig apenas logró saltar a tiempo.

      —¡Un jinete! —anunció un centinela desde la puerta.

      Craig levantó la vista, y la distracción le costó un duro golpe cuando el lado plano de la hoja de la espada descendió contra su hombro.

      —¡Ay! —gritó Craig llevándose una mano al hombro.

      Luego le dio una palmadita en la cabeza al chico.

      —Bien hecho, muchacho. Vas a ser un gran guerrero algún día. Busca a alguien más con quien entrenar. Necesito ir a ver a ese jinete.

      Una sonrisa de oreja a oreja iluminó el rostro de Killian.

      —Sí, señor.

      Craig fue a la torre sur para llegar al muro, pero, antes de que llegara, el centinela anunció:

      —¡Dice que es un mensajero de su padre!

      Craig se detuvo y se dio la media vuelta.

      —¡Déjenlo entrar! —ordenó.

      Mientras Craig avanzaba hacia la apertura entre las puertas, un hombre entró galopando. El jinete saltó al suelo, y Craig vio que tenía el rostro rojo y curtido. Era evidente que había pasado un buen tiempo sobre el lomo del caballo.

      —¿Qué noticias hay? —le preguntó Craig.

      —Le traigo una carta de su padre. —El hombre se metió la mano en el abrigo y extrajo un pergamino.

      —Gracias, amigo. ¿Qué hay de mi padre? ¿Se encuentra bien? ¿Y mi hermano Domhnall?

      —Sí, señor. Su padre, sus tíos y su hermano se encuentran todos bien. Yo he venido desde Garioch.

      Garioch era la finca de Roberto i y quedaba cerca de Aberdeen, en el otro extremo de Escocia, hacia el este.

      —Cabalgué durante cinco días —continuó el hombre—. El rey se ha enfermado.

      —¿Qué? —Craig desplegó el pergamino.

      Pero antes de que pudiera leerlo, Owen se detuvo a su lado.

      —¿Qué noticias hay?

      Craig miró a su alrededor. Sus hombres habían detenido el entrenamiento y lo observaban con ansiedad. Craig no quería anunciar ninguna mala noticia o hacerles sentir pánico antes de saber lo que decía el mensaje y lo que tenía que hacer.

      Le dio una palmada en el hombro al mensajero.

      —Estás cansado. Has hecho un buen trabajo al venir hasta aquí con tanta prisa. Ve al gran salón, busca a mi mujer y ella te servirá algo de beber y de comer.

      —Sí, señor, gracias.

      Cuando el hombre los dejó a solas, Craig se volteó hacia Owen, que lo miraba con preocupación.

      —Vamos —dijo Craig—. Veamos qué dice nuestro padre.

      Se retiraron a la torre Comyn y entraron en los aposentos privados del señor, donde habían estado durmiendo. La habitación se encontraba vacía y fría, ya que el fuego se había apagado. Había sacos de dormir por todos lados. Craig abrió las persianas para permitir el ingreso de la luz, y los dos se sentaron sobre una mesa grande que había en el medio de la habitación.

      Craig desplegó el pergamino y lo leyó en voz alta.

      

      Dos de diciembre del año cristiano 1307

      

      Dougal Cambel se dirige a Craig Cambel:

      

      Escribo con noticias buenas y malas. Gracias a la voluntad de Dios, tu padre, tu hermano y tus tíos se encuentran todos sanos y salvos. El primo Kenneth resultó herido en Urquhart, pero se está recuperando.

      Nuestro rey ha tenido éxito. Hemos atravesado los valles escoceses de Gran Glen y logramos tomar el castillo de Urquhart en el loch Ness. Las fuerzas del obispo de Moray se unieron a nosotros, tomamos el castillo de Inverness y quemamos el de Nairn. Asimismo, el rey ha acordado una tregua temporal con el conde de Ross.

      Ahora otro Comyn, el conde de Buchan, está marchando en contra de nosotros. Con 700 hombres, estamos en buena posición para ganar, pero hay malas noticias.

      El rey ha caído gravemente enfermo. No puede caminar ni montar. Se encuentra muy débil y no tenemos comida ni refugio en el bosque. Lo hemos llevado a Inverurie para que pueda descansar. Reza por la salud de tu rey, porque sin él todo esto será en vano.

      Con el conde de Ross fuera del camino de momento y el valle de Gran Glen bajo el control de Roberto, ustedes, en Inverlochy, controlan el acceso a las tierras de Roberto desde el oeste; por ese motivo, la posición del castillo ahora es más importante que nunca para asegurar esta victoria. Parece que el curso de la guerra ha tornado en nuestro favor.

      Ahora todo depende de la salud del rey.

      Tú eres su mano izquierda en el oeste, y yo sé que preferirías morir antes que decepcionarlo.

      Que Dios te bendiga a ti, a Owen y a tu guarnición.

      Tu padre

      

      Craig miró a Owen, quien tenía el ceño fruncido y estudiaba el pergamino.

      —Ahora somos un punto clave de acceso a Escocia desde el oeste —reconoció Craig—. Debería haber encontrado albañiles y reparado los daños del muro de inmediato. Pero no es demasiado tarde.

      —Sí —acordó Owen.

      —Y debo tener un plan de defensa en caso de que vengan los MacDougall o los ingleses.

      —Sí, hermano.

      —Así que déjame pensar en algo. Ve y prepara los caballos. Cabalgaré con Hamish y algunos hombres para encontrar un albañil y contratar obreros para reparar los daños. Tú serás mi segundo al mando, Owen.

      Owen asintió; de repente se veía muy serio. Craig no lo había visto así desde hacía tiempo.

      —Cuando yo esté fuera o si resulto herido o muero, tú debes seguir defendiendo. ¿De acuerdo?

      Owen asintió.

      —¿No crees poder hacerlo? —le preguntó Craig—. Yo creo que sí podrás. Si dudara de ti, no te habría dado la tarea. Confío en ti más que en nadie en este castillo.

      Owen asintió y se retiró de la habitación.

      Con la mirada clavada en la puerta, Craig se preguntó si acaso debería confiarle a Owen la existencia de la entrada secreta.

      No. Si se encontraban bajo ataque, lo haría. Pero, aunque Owen era un muy buen guerrero, Craig podía ver la vacilación en los ojos de su hermano y algunos signos en su rostro que eran indicios de que Owen dudaba de sí mismo. Tenía experiencia en las batallas, pero no con la estrategia. Además, su hermano siempre había sido algo imprudente. Owen podría emborracharse y decírselo a alguien. Así que, por mucho que él confiara en su hermano, podía esperar para revelar ese secreto.
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      Tres días después…

      

      Amy inhaló una bocanada de aire limpio y fresco, saturado del aroma a musgo y césped.

      Craig y ella estaban parados mirando la vasta cadena montañosa, los valles que se abrían hacia abajo, las rocas erosionadas por el viento y las laderas grises cubiertas de césped amarillo, verdoso y café. Al otro lado del valle, unas nubes oscuras colgaban sobre la cima de la montaña más alta; Craig le había dicho que se llamaba Ben Nevis. Una sección de pinos oscurecía la ladera de la montaña en la que se encontraban, y unos arbustos grises y plateados crecían cerca. El viento silbaba a lo largo de las laderas y susurraba contra la hierba.

      Eso era libertad. Cielo abierto y naturaleza por donde se mirara.

      Pero de toda la belleza y la libertad que la rodeaba, Craig era la mejor parte. Su perfil era hermoso: la nariz recta, el cabello oscuro y ondulado, los ojos de color musgo, la boca ancha y los labios sensuales rodeados de una barba de varios días que lo hacían ver irresistible. La capa acolchada que llevaba puesta solo acentuaba su constitución alta, sus hombros anchos y sus caderas estrechas. Amy sintió un estremecimiento, y se le subió el pulso a la garganta.

      —Este es un gran sitio para hacer un picnic, ¿no crees? —le preguntó.

      —Sí. —Craig estiró la manta que habían traído sobre el suelo y colocó la canasta con comida que Amy había empacado.

      Sostuvo la manta escocesa para que no se la llevara el viento hasta que Amy se sentó. Habían dejado a los caballos pastando abajo, cerca del arroyo, justo antes de que la caminata se volviera demasiado empinada.

      Amy abrió la canasta y comenzó a servir los bocadillos: pan, galletas de avena, queso, mantequilla, ciruelas y manzanas aún frescas de la cosecha reciente y, por último, una botella de vino.

      Esa mañana habían dejado el castillo en un pico de actividad. Después de tres días de búsqueda, Craig y sus hombres habían regresado con un albañil, a quien habían contratado en otra aldea ubicada a orillas del loch Linnhe. Ahora solo era cuestión de conseguir suficientes rocas y piedras. Por el momento, estaban construyendo andamios bajo la cuidadosa supervisión del albañil y de Owen.

      Craig le había explicado a Amy que era un buen momento para dejar a Owen a cargo por un día. Quería darle a su hermano la oportunidad de asumir la responsabilidad mientras él se encontraba fuera.

      —Gracias, Amy —le dijo—. Por preparar esto. Debido a la guerra, hace mucho que no paso tiempo en las montañas y me alegra estar aquí. Las echaba de menos.

      —Yo también —repuso ella—. ¿Creciste en algún lugar cerca de las montañas?

      —Sí, en el loch Awe. ¿Acaso no sabías dónde estaba el hogar del clan Cambel? El castillo de Innis Chonnel le ha pertenecido a tu clan desde hace ya diez años.

      Amy se humedeció los labios y jugueteó con la falda de su vestido.

      —Sí, bueno, quería decir… no sé dónde creciste tú.

      —Crecí allí. Escalaba las rocas, pescaba en el lago y cazaba.

      Craig mordió un trozo de pan que acababa de arrancar.

      Ella lo estudió mientras la mandíbula recta masticaba el pan, y los ojos pensativos miraban a lo lejos. Siempre había un toque de tristeza detrás de esos ojos, algo oscuro que había estado ocultando. Ella quería conocer las profundidades de Craig, lo que lo hacía el hombre que era.

      Y entonces recordó por qué odiaba a los MacDougall. Craig había dicho: «no deseo que sientas lo que sintió mi hermana». Eso debía significar que los MacDougall la habían encerrado.

      «De modo que eso de encerrar a la gente corre en la sangre de mi propia familia», el pensamiento oscuro la invadió. Su padre la había encerrado al igual que sus antepasados habían encerrado a la hermana de Craig.

      —Escuché a alguien decir que fue allí donde secuestraron a tu hermana —dijo Amy.

      Era un poco arriesgado asumir que la habían secuestrado.

      Craig dejó de masticar y pareció contener la respiración, luego la miró con el ceño fruncido.

      —Sí. Muy cerca del castillo. Salió con su criada a recoger flores. La criada volvió sola a los gritos.

      Una ola de dolor lo invadió y se le instaló en el pecho. Ella negó la cabeza.

      —Pobre tu hermana.

      —Por eso no puedo entender cómo es que tu padre te dejaba ir por allí con solo un hombre para protegerte o simplemente a solas. Porque hay malas personas que tienden a arrebatar a hermosas doncellas que caminan solas por el bosque.

      Amy inhaló. «¡Qué tiempos más bárbaros!»

      —¿Cómo se llama tu hermana?

      —¿No la viste mientras se encontraba en Dunollie?

      Amy se aclaró la garganta. Tendría que volver a fingir.

      —No.

      —Marjorie. ¿No estabas allí cuando la liberamos? Recuerdo que entré en la habitación de tu madre y vi a algunos niños y niñas allí, ¿tú no estabas entre ellos?

      Amy bajó la mirada.

      —No. Yo estaba en Irlanda.

      —Pues, es bueno que no estuvieras allí. ¿No estás enfadada porque maté a tu hermano?

      Craig había matado al hermano de Amy… Amy tragó saliva. Eso era algo que la Amy MacDougall de este siglo habría sabido.

      —¿Fue el responsable del secuestro? —le preguntó.

      —¿De verdad no sabes nada? —Craig entrecerró los ojos.

      Ella negó con la cabeza.

      Él suspiró.

      —Supongo que no es algo de lo que una familia esté orgullosa. Alasdair no solo la secuestró, Amy. La mantuvo prisionera y la violó. Todo porque ella rechazó su oferta de matrimonio.

      Amy se quedó helada de pies a cabeza. Violada… prisionera… A manos de uno de los grandes antepasados MacDougall de los que su abuelo estaba tan orgulloso. Un orgullo que le había inculcado desde niña. Ahora entendía por qué él odiaba tanto a los MacDougall. Sintió vergüenza, y se le ruborizaron las mejillas y el cuello. Pobre muchacha.

      —Sí, maté a Alasdair cuando nuestro clan fue a liberar a Marjorie. No tengas dudas de que tu padre se vengó de su muerte dos años después al matar a Ian.

      —¿Ian?

      —Sí. Mi primo. Tu familia lo mató cuando nuestros clanes estaban en una batalla y nunca nos devolvieron el cuerpo. ¿Estuviste ausente durante tanto tiempo? A veces pienso que no sabes nada de esto, pero estoy seguro de que tu clan siente odio y furia hacia nosotros, ¿no?

      Amy exhaló.

      —Como dije, yo no soy tu enemiga, Craig. Yo no hice ninguna de esas cosas.

      —Sí, eso es cierto. Tú no las has hecho. Aunque es difícil creer que hayas resultado ser tan diferente a tu padre y tu hermano.

      Su padre… Ella definitivamente esperaba no tener nada en común con ese hombre. Tal vez la Amy MacDougall que era de este siglo entendería lo que Amy sentía. Un padre que podía permitir que su hijo secuestrara y violara a una mujer era tan culpable como su hijo.

      —Entiendo un poco cómo se debió haber sentido tu hermana —susurró.

      —¿Qué? —Craig alzó la mirada, y le brillaban los ojos—. ¿A ti te violaron? ¿Quién…?

      Cuando Amy vio notas de preocupación, inquietud y rabia genuinas en los ojos de él, sintió que se le enternecía el corazón. Tomó un sorbo de vino de la botella para reunir coraje. Quería contárselo. Nunca se lo había dicho a nadie más que a su hermana y solo en términos generales. En realidad, jamás había hablado de ello, aunque en varias ocasiones había pensado que, a lo mejor, debería ir a un psicólogo o algo.

      Sin embargo, Craig había sido testigo de algo similar que le había sucedido a su hermana: el cautiverio, la desesperación de encontrarse encerrada, de que nadie la encontrara.

      Amy necesitaba decírselo. Quería que él supiera que ella estaba de su lado. Quizás, una vez que él supiera lo que le había pasado, le contaría toda la verdad. Que ella no era la Amy que él pensaba que era. Y, con algo de suerte, la perdonaría.

      A Amy le dolía el pecho al entrar en los rincones más recónditos de su memoria, aquellos de los que se había alejado deliberadamente durante veinte años. Se le erizó la piel y le comenzaron a arder los ojos.

      Y luego comenzó a soltar todo.

      —No me violaron, pero, cuando tenía diez años, empecé a tener pesadillas. Imaginaba que había fantasmas y monstruos debajo la cama y no podía dormir.

      La verdad era que las pesadillas habían comenzado después de la muerte de su madre, a principios de ese año. Sintiéndose perdida, triste y asustada por el futuro, Amy había acudido a la única otra persona que le quedaba, además de Jenny: su padre.

      —Busqué a mi padre y le conté mi problema, le pedí que ahuyentara a todos los monstruos. Pero él estaba siempre medio inconsciente de tanto darle a la bebida.

      —«¿Darle a la bebida?»

      —De beber uisge. Y, de pronto, una noche se cansó de mí. Estaba borracho, pero supongo que todavía tenía algo de sobriedad como para encontrar una solución creativa. «¡Eres una cobarde, Amy MacDougall!», me gritó. «No existen los fantasmas. Ni tampoco los monstruos. Regresa a tu habitación y duérmete de una vez». Pero, cuando insistí en que no podía, me dijo: «Es hora de que confrontes tus miedos. ¿Sabes cómo me enseñó a nadar mi padre? Me arrojó al lago. Casi me ahogué, pero aprendí a nadar. Y así mismo es como aprenderás a no tenerle miedo a la oscuridad».

      Amy se secó una lágrima de la mejilla. Craig la escuchaba en silencio, abierto al relato, solo asimilándolo todo. Ella sintió que eso la ayudaba. Se sintió aceptada y comprendida; estaba muy agradecida por eso.

      —Él era fuerte, incluso estando totalmente ebrio. Era un hombre alto, un granjero, con brazos como troncos de árboles y un aliento que apestaba a alcohol. Me sacó de la casa y condujo el automó... digo, me llevó a un lugar en medio de la noche. Estaba aterrorizada. Pensé que iba a matarme porque les tenía miedo a los monstruos debajo de la cama. Pero me llevó a un granero abandonado en nuestra granja, quiero decir, en nuestra propiedad, y me encerró allí.

      Amy recordó las luces cegadoras de la camioneta contra los maizales mientras su papá conducía, el rugido del viejo motor y el olor a whisky y gasolina impregnados en la cabina del vehículo. Luego recordó las manos terriblemente fuertes que la arrastraban hacia el interior oscuro de la construcción mientras ella pataleaba y gritaba. Por último, el implacable chasquido del pasador al cerrarse del otro lado de la puerta. Y la oscuridad que la oprimía por todos lados como si estuviera dentro de un ataúd.

      —No sé cuánto tiempo estuve allí. Deben haber sido dos noches y un día. No lo recuerdo porque reprimí esa memoria. Si pudiera, lo habría sacado de mi cerebro como si nunca hubiera ocurrido. Tenía tanta hambre que comencé a masticar trozos de heno viejo. Allí no había agua ni comida. ¿Sabes cuánto tiempo puede sobrevivir una persona sin agua? Tres días. ¿Y sin comida? Veintiún días.

      Las cejas de Craig se fruncieron al tiempo que sus ojos se tornaron oscuros y se llenaron de empatía.

      —¿Nadie preguntó por ti? ¿Ni siquiera tu madre?

      En la granja solo vivían su padre y Jenny, que tenía seis años. A su padre se le olvidó el episodio por completo al día siguiente, en mayor parte porque siguió bebiendo hasta el olvido. Jenny le había preguntado dónde estaba Amy, pero él siempre le decía que su hermana estaba en la escuela.

      Fue solo al tercer día, cuando el personal de la escuela llamó a casa, y Jenny dijo que no la había visto en tres días, que llamaron a la policía. Un agente de policía encontró a Amy deshidratada, temblando y desesperada.

      —Sí, preguntó por mí —mintió Amy—. Pero no pudieron encontrarme. Me hallaron a los tres días. Yo podría haber muerto allí si hubieran pasado un par de horas más.

      —Tu padre no tenía derecho a hacerle eso a una niña.

      —No. No lo tenía. Eso es lo que aprendí allí. Bueno, aprendí varias cosas. Me aterrorizan los espacios oscuros y cerrados, y nunca dejaré que otra persona se sienta perdida y abandonada como me sentí yo mientras pueda evitarlo. ¿Sabes la desesperación que se siente? ¿Pedir ayuda durante horas y que nadie venga? Por eso no soporto estar encerrada en ese castillo, sobre todo en una habitación.

      Craig le cubrió la mano con la suya, y el calor que la invadió la tranquilizó.

      —Lo siento, Amy. No lo sabía. Fui yo quien te ha atado y encerrado… si lo hubiera sabido…

      —No podías haberlo sabido. Es cosa mía. Ya debería haberlo superado, pero me sigue aterrorizando la idea de sentirme perdida y encerrada. Supongo que por eso no tengo una dirección en la vida.

      —Pero tú salvas a muchas personas.

      —Sí, pero… ¿y después qué? ¿Qué viene después para Amy MacDougall? La mayoría de las mujeres quieren casarse y tener niños, pero yo no.

      —¿No? ¿Y qué hay del conde de Ross?

      Ella ignoró la pregunta.

      —¿Sabes que ya he estado casada antes?

      —Ah, ¿sí? ¿Estuviste casada?

      —Sí. Me casé por amor. Pensé que él era perfecto, pensé que no encontraría a nadie mejor que él. Pero, por muy bueno que fuera, me sentía sofocada. No podía respirar. No podía dar ni un paso. Me sentía como si estuviera de nuevo en ese granero. De modo que nos divorciamos. Me divorcié de él porque hay algo en mí que está mal de raíz, Craig. Si alguna vez vuelvo a casa, dedicaré mi vida a buscar gente en las montañas.

      —Amy, lo que hizo tu padre fue algo horrible. Creo que te perdiste en algún lugar del granero y aún no te has encontrado. Creo que cada vez que buscas y rescatas a alguien te estás buscando a ti misma. Debes encontrarte a ti misma primero.

      Sus palabras le causaron un escalofrío y le resonaron en todo el cuerpo. «Te perdiste en algún lugar del granero…».

      Ella lo miró. ¿Cómo era posible que un extraño de hace cientos de años la entendiera mejor de lo que se entendía ella misma? ¿Mejor que nadie en su propio tiempo?

      Amy estiró el brazo y le apoyó una mano en la mandíbula. Justo cuando estaba a punto de besarlo, les cayó un chaparrón de lluvia encima.

      Amy gritó y se rio. Craig le ofreció una sonrisa despreocupada y alegre. La acercó hacia él, la cubrió con el cuerpo y la besó, breve pero profundamente, e hizo que las piernas le temblaran.

      —Yo te protegeré de la lluvia —le aseguró.

      Pero Craig tenía el cabello tan empapado que a Amy le entraron gotas de lluvia en los ojos.

      —Protégeme de la lluvia en el castillo, por favor. —Ella se rio.

      —Sí. —La besó rápido de nuevo y la ayudó a incorporarse.

      Y mientras volvían a guardar el picnic en la canasta, Amy se olvidó que ella era del siglo xxi y él, del siglo xiv. Tan solo se sintió como una mujer teniendo una cita con un hombre guapo bajo la lluvia.
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      Craig estaba casi seguro de que no había dejado de mirar a Amy ni un solo momento y recibió la lluvia de buena gana porque lo distrajo del latido acelerado de su corazón.

      La mujer que acababa de abrirse a él no podía ser una traidora. No podía ser una mentirosa y no podía ser una asesina. Esa epifanía lo hizo sentir como si alguien le hubiera quitado una roca pesada del pecho. Amy no podía haber inventado esa historia. Cuando ella le contó lo del granero, él había visto verdadero dolor y desesperación en su rostro.

      Ese hombre había dejado a la niña sola durante tres días, sin comida, ni agua, la había dejado morir. Craig dudaba que ella pudiera serle leal a un hombre como John MacDougall y también dudaba que ella estuviera deseando casarse con el conde de Ross.

      Se había divorciado, lo que significaba que tenía experiencia. A él no le importaba que no fuera virgen, nunca le habían importado esas cosas. Probablemente se había casado por la vieja tradición celta, que estaba prohibida por la Iglesia y que, a diferencia de la nueva Iglesia católica, permitía la separación y el divorcio. Pero eso también significaba que su marido había sido una persona amable. Porque una mujer no podía iniciar la separación. Así que Amy debió haber convencido a su marido de que la dejara ir.

      Sin embargo, con el conde de Ross se habría casado por iglesia y entonces no habría tenido escapatoria.

      A lo mejor, estaba contenta por el cambio de planes que había significado el casarse con Craig. Quizás podría confiar en ella, después de todo. A lo mejor, si la conociera mejor, habría más para ellos luego de que el año de handfasting llegara a su fin. Porque Craig sospechaba que se estaba enamorando de ella.

      Craig y Amy estaban empapados cuando llegaron al castillo. El patio se había convertido en un pantano fangoso. El aroma de la cena y el pan fresco flotaban en el aire, pero Craig no tenía hambre de comida. Afuera estaba oscuro, solo algunas antorchas iluminaban los edificios. Craig vio a Owen y a un par de otros salir del gran salón…

      Con… no, eso no podía ser…

      Craig entrecerró los ojos para ver a través de una cortina de lluvia.

      —¿Esas son mujeres? —preguntó Amy.

      —Sí, a menos que a mis hombres de repente les hayan salido senos y les haya crecido el cabello.

      Owen corrió hacia la torre Comyn de la mano de una muchacha.

      —Owen, Owen —Craig murmuró y negó con la cabeza—. ¿A quién otro podría culpar?

      —Cuando el gato no está, los ratones hacen fiesta —dijo Amy—. Supongo que hizo una fiesta e invitó a algunas chicas. ¿Irás a detenerlos?

      Craig estaba maravillado con el rostro húmedo de Amy que resplandecía a la luz de la antorcha con esas pestañas largas y empapadas por la lluvia y esos labios tan rojos y exuberantes que él anhelaba saborear.

      —Lo último que quiero ahora es lidiar con Owen. Tengo otras ideas en la cabeza. Nuestro picnic aún no ha terminado.

      Ella levantó las cejas y le ofreció una pequeña y dulce sonrisa que iluminó la noche.

      —Pero primero llevemos a los caballos al establo —añadió Craig.

      En la oscuridad del establo, los envolvió el olor a heno y animales; era un aroma simple, primitivo y natural.

      —¿Está bien esto? —le preguntó—. ¿No te molesta estar aquí?

      —No —le respondió con una sonrisa—. La salida está justo ahí. Y tú estás conmigo.

      Él se conmovió cuando ella dijo eso. Vio cómo Amy cepillaba con suavidad el cuello de su caballo, acariciándolo, murmurándole palabras tranquilizadoras, como si lo hubiera hecho durante años. ¿Cómo sería sentir la palma de esa mano sobre su cuerpo? Craig le cubrió la mano con la suya, y ella se quedó completamente quieta.

      Con los ojos brillando en la oscuridad, Amy se giró hacia él. Sin decir una palabra, él le puso una mano en la cintura y la acercó despacio. Ella apoyó una palma contra el pecho de Craig, bajo el abrigo empapado. Amy tenía la mano tan fría que Craig sintió una especie de quemadura.

      —Gracias por el día de hoy, Amy —le dijo—. Hacía mucho tiempo que no tenía un día como este. Todo lo que me contaste… sé que no fue fácil para ti. Guardaré tu confianza como un regalo preciado.

      A Amy se le llenaron los ojos de lágrimas y parpadeó. Él le rozó la mejilla con el pulgar.

      —No puedo dejar de pensar en ti. Lo que hiciste el otro día me dolió. ¿Me lastimarás de nuevo como lo hiciste cuando trataste de encontrar la salida? ¿Me traicionarás?

      Amy parpadeó de nuevo y le temblaron las pestañas. Cuando le apoyó la mano en la barbilla, Craig se volteó y le dio un beso suave en la palma de la mano.

      —No quiero pensar más. No quiero preocuparme. Quiero vivir. Aquí y ahora. No quiero prometer ni planear ni recordar. —Se acercó a él y le dio un beso tierno en los labios. Ese pequeño gesto le convirtió la sangre que le circulaba por las venas en fuego.

      —Quiero tenerte —agregó ella.

      Él la miró a los ojos para asegurarse de que ella hablaba en serio, de que le estaba dando permiso después de todo.

      Y lo que vio allí fue un oscuro deseo, un anhelo y una promesa.

      —Oh, por fin, muchacha —gruñó. Luego la abrazó, la levantó en el aire y le cubrió la boca con la suya.

      Ella le respondió con la misma pasión y necesidad que rugía dentro de él. Craig no podía esperar ni un minuto más para estar con ella. Debía tenerla allí mismo, en ese preciso instante. Antes de que ella se asustara y cambiara de opinión. La tregua entre ellos aún se sentía frágil.

      Sin interrumpir el beso, Craig se desató la capa y luego la de ella. Le apoyó las manos en el hermoso trasero y la levantó en el aire para que Amy le envolviera la cintura con las piernas. Ella gimió un poco sorprendida, pero le pasó los brazos alrededor del cuello.

      Como en la esquina de los establos había una pequeña montaña de heno, Craig la llevó hasta allí. Al llegar, se arrodilló y la puso sobre el lecho suave e improvisado.

      De pronto, una mujer soltó un grito, un hombre maldijo, y dos personas salieron de detrás de la montaña, sosteniendo sus prendas.

      —Pero, ¡qué diablos! —exclamó Craig al tiempo que jalaba a Amy para ponerla detrás de él.

      —¡Soy yo, Lachlan! —dijo el hombre mientras se ponía la túnica.

      La mujer que estaba detrás de él también se vistió rápidamente. Craig negó con la cabeza al reconocer a su primo lejano en la oscuridad.

      —¿Por qué no se mostraron antes? —gruñó Craig.

      —Pensamos que se marcharían pronto del establo —respondió la mujer.

      —No los esperábamos tan pronto —añadió Lachlan—. Pensamos que nuestras invitadas ya se habrían ido para entonces.

      Craig volvió a negar con la cabeza y soltó un gruñido.

      —Sal de aquí, hombre.

      —Y, ¿a dónde voy? Este es el único lugar que no está ocupado.

      —Voy a matar a Owen —refunfuñó Craig—. Vete a cualquier parte. A mi habitación, usa mi cama por todo lo que me importa. Pero déjanos a mi esposa y a mí en paz.

      —Sí, primo.

      Los dos se marcharon tomados de la mano. El cabello de la mujer era largo y pelirrojo, como el de Amy, aunque no tan bonito.

      Craig sacudió la cabeza y miró a su alrededor.

      —¿Hay alguien más aquí?

      No se escuchó más nada, excepto el resoplido suave de los caballos. Craig intercambió una mirada con Amy. Ella parecía estarse divirtiendo; gracias a Dios no estaba asustada, ni asqueada o disgustada. De pronto, estalló en risas, y fue el sonido más hermoso que él había escuchado. Él sonrió al verla reír, y pronto se le contagió la risa, y Craig también se rio a carcajadas. Se quedaron parados, mirándose a los ojos y riendo.

      Craig nunca se había sentido tan feliz como en ese momento.

      Luego de unos instantes, las risas se apagaron, los dos respiraron profundamente y dejaron que salieran a la superficie unas últimas carcajadas.

      —Ven aquí —le dijo acercándola hacia él.

      —¿Aquí mismo? —preguntó Amy.

      —Sí, Amy Cambel, aquí mismo. Ya escuchaste al hombre: todo lo demás está ocupado. Y yo no compartiré una habitación con nadie. Te quiero toda para mí.

      —Bueno —repuso mientras iba a sus brazos—. Al fin y al cabo, comparto tu opinión.

      —Gracias a Dios. Si no puedo tenerte ahora mismo, voy a estallar.

      —Definitivamente no queremos eso —murmuró ella con dulzura y lo besó.
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      Amy le dio un beso lento y dulce, como miel derramada, y se tomó su tiempo para disfrutar la boca cálida, suave y deliciosa de Craig.

      Él respondió con avidez, como si nunca hubiera probado algo tan bueno y no fuera a detenerse. Volvió a acostarla sobre el montón de paja que se hundió bajo el peso de Amy. Craig se estiró junto a ella, y el olor a heno fresco los envolvió.

      ¿Sentiría ella algún tipo de ansiedad por estar en un granero oscuro? No. Con él, se sentía segura y cálida. Estaba lista para reemplazar los malos recuerdos por otros más felices y placenteros.

      La paja le picaba a través del vestido, y eso le añadía algo de emoción al momento. Él le acarició la barbilla y luego fue bajando la mano por el cuerpo de ella. Con sus caricias le produjo un cosquilleo en toda la piel que Amy sintió a través de la ropa. Ella arqueó la espalda hacia la mano de Craig, no quería que él se apartara de ella. Craig le cubrió un pecho con la palma de la mano y lo masajeó dibujando pequeños círculos alrededor del pezón con el pulgar que se endureció y le causó el dolor más dulce.

      —Oh, ¿te gusta eso? —le murmuró contra el cuello mientras le rozaba la piel con los labios.

      —Mmm —logró decir Amy.

      —Y, ¿qué me dices de esto? —Craig se movió hacia un pecho, se inclinó, tomó el pezón con delicadeza entre los dientes a través del vestido, y la tela se humedeció.

      Un relámpago de dulzura la atravesó.

      —Oooh —gritó Amy un poco más fuerte y arqueó la espalda.

      —Sabía que eso te gustaría. ¿Y si hago esto?

      Craig se metió el pecho en la boca y comenzó a succionarlo mientras le atormentaba el otro pezón con la mano. Amy sintió unas inmensas oleadas de la tortura más deliciosa en todo el cuerpo y gimió, incapaz de contenerse.

      —Oh, Dios mío, sí.

      Enterró los dedos en el cabello sedoso y húmedo de Craig y luego bajó las manos a esos fuertes hombros. Él fue descendiendo por su estómago, besándola a través del vestido, lo que, de alguna manera, resultó más erótico que si hubiera estado desnuda. La experiencia era tan simple. Un establo. Un hombre. Una mujer. Y deseo mutuo.

      La piel le hormigueaba y cantaba allí donde él la tocaba; era como si conociera un secreto de su cuerpo que ella misma desconocía.

      Craig le pasó una mano a lo largo de la falda, luego la introdujo por debajo de ella y le acarició la pierna. Siguiendo un instinto, Amy le quitó la mano, porque no se había rasurado, aunque era evidente que a él no parecía importarle.

      Oh, cierto. Las mujeres medievales probablemente tenían todo tipo de vello. Mmm. Podría acostumbrarse a no tener que rasurarse las piernas.

      Craig le recorrió la pierna con los dedos y le calentó la piel. Cuanto más se acercaba al vértice entre sus muslos, más se retorcía Amy con anticipación y deseo, sintiéndose caliente y húmeda.

      Craig la miró mientras le cubría el sexo con la palma de la mano.

      —Aaah. —Ella echó la cabeza hacia atrás.

      —Mírame, muchacha —le pidió.

      Amy abrió los ojos y lo miró. Craig tenía una mirada oscura que ardía de deseo en la penumbra del establo. Estaba frunciendo el ceño y tenía los labios entreabiertos y un poco hinchados. Había tanto calor, tanta promesa en sus ojos, que Amy se volvió a estremecer.

      —Tú eres mía —le dijo—. Y yo soy tuyo.

      Acto seguido, le separó los pliegues con los dedos, y Amy jadeó, aunque no sabía qué era más dulce: si sus palabras o sus dedos. Craig le presionó con suavidad el clítoris y comenzó a rodearlo, a provocarlo para despertarle un profundo éxtasis.

      Ella se aferró a la paja, intentando encontrar algo de donde sujetarse antes de estallar en una nebulosa allí mismo, en los brazos de Craig.

      Él le subió la falda con la otra mano y se la dobló alrededor de la cadera. Amy sintió frío en las piernas y la pelvis al quedar expuestas al aire fresco. Craig se inclinó y se colocó entre sus muslos. La miró profundamente a los ojos y le dijo:

      —Muchacha…

      Su voz reverberó a través de ella, baja y peligrosa. ¿Cómo era posible que una palabra estuviera cargada de tanto calor?

      Acto seguido, Craig bajó la boca a la suya, y Amy jadeó por la intensidad del suave placer que se le extendió por todo el cuerpo.

      —Aaah.

      De inmediato, Craig deslizó la lengua en el interior de su boca… una lengua malvada, hermosa y magistral que comenzó a moverse, a dar vueltas y a provocarla. Amy se estremeció, se ablandó y se contrajo al mismo tiempo. Todas esas sensaciones que Amy nunca había sabido que podría conocer le hicieron perder la cabeza.

      Ella no era virgen; de hecho, pensaba que era buena en la cama.

      Pero esto…

      Él…

      Iba más allá de lo físico. Era algo más. Algo que le permitía ver las estrellas.

      —No —exhaló y se sacudió.

      —¿Qué? —Craig se levantó preocupado—. ¿Te hice daño?

      —No, no me hiciste daño. Lejos de eso, Craig. Pero no puedo esperar mucho más. Y te deseo. Quiero sentirte dentro de mí.

      Los ojos de Craig se oscurecieron.

      —¿Oh, sí, mi dulce muchacha? ¿Acaso no te dije que tenías que pedírmelo?

      Amy negó con la cabeza una vez y luego se rio.

      —Sí. Por favor.

      Él asintió, con una sonrisa de satisfacción en el rostro.

      —Solo porque me lo estás pidiendo. —Se incorporó, se desabrochó los pantalones sin apurarse, se los deslizó por las piernas y se los quitó. Se quedó de pie frente a ella: tenía unas hermosas piernas esculpidas que parecían una obra de arte. Y de pronto...

      Amy se quedó sin aliento.

      Vio la erección larga y gruesa, lista y dispuesta, que crecía cada vez más bajo su mirada.

      Amy se humedeció los labios.

      —Ven aquí.

      Él se hundió entre las rodillas de Amy sin romper el profundo contacto visual. Ella sintió como si estuvieran conectados por algo invisible, como si estuvieran envueltos en un tartán escocés grande y cálido. Ya no sabía dónde terminaba ella y comenzaba él.

      Craig se incorporó sobre ella.

      —Eres mía, muchacha. Déjame amarte como un hombre ama a una mujer.

      —Sí, por favor.

      Él acercó el miembro a la entrada de Amy y la hizo sentir un profundo estremecimiento de placer. Luego la embistió. La estiró deliciosamente y se fue introduciendo en ella hasta llenarla por completo.

      La sostuvo en sus brazos mientras ella arqueaba la espalda y le pasaba las piernas alrededor del torso. Su mirada estaba sobre ella, como si tuviera peso y, a la vez, pudiera acariciarla.

      Cuando Craig se retiró de repente, se desató una ola de terciopelo líquido en el centro de Amy.

      De inmediato Craig se volvió a hundir en su interior y comenzó a embestirla cada vez más rápido. La rozaba en el lugar indicado y la iba elevando más y más alto, a alturas que ella nunca antes había conocido.

      Ella había tenido orgasmos antes, sí. Pero nunca había sentido esa conexión cósmica y eléctrica que le devastaba el alma. Era casi como si Craig intuyera lo que ella deseaba, lo que la excitaba.

      Él se movía más y más fuerte, más y más rápido. La estaba abriendo. Estaba liberando algo atrapado en su interior.

      Amy respiraba agitada. El establo se llenó de jadeos, gemidos y gruñidos.

      Algo dentro de ella se fue poniendo rígido, pero era un placer muy dulce.

      Y pronto, demasiado pronto, él la llevó al borde del abismo.

      —Oh, Craig —gimió—. ¡Oh, Craig!

      —Sí, mi cielo, alcanza la cima.

      Con dos exquisitas embestidas más, Amy se desmoronó en los brazos de Craig, se contrajo, se relajó y sintió varios espasmos y estremecimientos.

      Craig la siguió, se hundió en ella y con ella. Él también estaba al borde del abismo: tenía el cuerpo endurecido, sus movimientos se tornaron más bruscos, y le clavó los dedos en las caderas al tiempo que la embestía.

      Finalmente, con un estremecimiento que le recorrió todo el cuerpo, se dejó caer sobre ella.

      —Mi esposa —susurró.

      Amy le pasó los brazos por los hombros anchos. Respiraban al unísono; el pecho de Craig subía y bajaba al mismo ritmo que el suyo.

      Amy se estaba quedando dormida, tranquila y feliz por primera vez en mucho tiempo, hasta que un pensamiento le cruzó la mente.

      ¿Cómo podría marcharse y romperle el corazón ahora que se estaba enamorando de él?
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      Hamish se refugió dentro de su capa en el muro sur. La lluvia no era tan mala sin el viento, pero sí que detestaba esa maldita humedad que parecía penetrarle hasta el alma. Había estado de guardia durante días como castigo por permitir que Amy MacDougall entrara en la despensa subterránea.

      Ni modo.

      Ella también estaba buscando el túnel secreto, él lo sabía.

      Hamish nunca había visto a Amy antes de ir a Inverlochy. Ni siquiera sabía que John MacDougall tenía una hija llamada Amy. Pero, como solo se había reunido dos veces con el jefe del clan y sus centinelas, y además había sido en el bosque, en realidad no había conocido a ninguno de los miembros de su familia.

      Le inquietaba que John no le hubiera dicho que su hija estaría en el castillo.

      Tal vez ella tendría que haberse marchado antes de que él llegara.

      O quizás a MacDougall no le importaba su hija. Podía ser, considerando la mirada fría y distante que tenía el hombre. Hamish conocía a gente como él. Sus padres adoptivos lo habían mirado de la misma manera, tanto a él como a Fiona, su hermana adoptiva. Como si miraran herramientas de trabajo para una granja.

      Hamish sentía pena por Amy.

      Sin embargo, sabía que estaba de su lado. Había actuado tan bien que él lo había dudado hasta que la vio buscando el túnel en la despensa.

      El túnel se encontraba en algún lugar allí. Quizás debajo de esa piedra con los tallados. A lo mejor, en otro lugar. Pero tenía que ser por eso que Craig había puesto centinelas allí. Él tenía miedo de que ella huyera y que alguien más pudiera encontrar una entrada al castillo a través del túnel.

      Ahora que Hamish sabía dónde estaba la entrada, no necesitaba a Craig.

      Podría liberar a Amy de él.

      Observó mientras Craig y Amy atravesaban la aldea. Aunque no podía ver sus rostros en la oscuridad, a juzgar por sus posturas, estaban relajados. Cuando se desmontaron de los caballos, se pararon uno cerca del otro. Incluso parecían felices.

      Y luego, Craig la besó.

      Pobre muchacha.

      Hamish cerró los puños. Ella estaría fingiendo que toleraba sus avances con tal de conseguir una oportunidad de ser libre.

      Como lo había hecho Fiona, quien había fingido que el trabajo no era demasiado, que no estaba cansada y que no sentía dolor. La niña habría hecho cualquier cosa para que sus padres adoptivos no la golpearan. Hamish había hecho el trabajo de Fiona. Tanto como pudo, pero solo lo suficiente como para que sus padres se dieran cuenta. Sin embargo, Fiona era débil. Necesitaba el descanso y los cuidados que sus padres le denegaron.

      Como consecuencia de eso, Hamish tuvo que enterrar a la única persona que había sido amable con él, la única a la que él le había importado, la única que era como él.

      A Fiona la habían reprimido. La habían encarcelado. La habían usado.

      Como a Amy.

      Esa noche Owen había ido a la aldea con Lachlan y algunos otros guerreros para invitar a la mitad de los habitantes a una fiesta. No habría mejor oportunidad para realizar el trabajo que Hamish había ido a hacer allí. La mayoría de los hombres estarían borrachos y ocupados con muchachas bien dispuestas.

      Nadie sospecharía nada.

      Era hora de terminar su misión. Esa misma noche. Hamish obtendría el dinero de John MacDougall y, de paso, le llevaría a su hija de regreso.

      De ese modo, Hamish por fin podría comprar un pequeño terreno con granjas y una torre o un castillo. O, tal vez, una pequeña isla donde pudiera vivir en paz.

      Ya había dejado ir a la única mujer con la que alguna vez se pudo imaginar casarse. Hacía ya nueve años que se había enamorado de Deidre Maxwell, la hija del jefe del clan Maxwell, que vivía en la zona fronteriza entre Inglaterra y Escocia, en el castillo de Caerlaverock. Deidre pertenecía la nobleza. Él era un don nadie. En ese entonces, apenas acababa de empezar a buscar misiones y no tenía ni un centavo en el bolsillo. A pesar de eso, la había seducido, y ella le había entregado su virginidad. Esa historia de amor había sido la época más feliz de su vida.

      Hasta que de pronto Hamish la dejó. Había huido porque Deidre quería que se casara con ella. Él simplemente no podía unirse a una muchacha de ese modo solo para terminar perdiéndola después. Como ya había perdido a Fiona.

      Hamish negó con la cabeza en el intento de deshacerse de los recuerdos dolorosos. Necesitaba concentrarse en su misión: unirse al ejército de Roberto i y debilitarlos desde adentro formaba parte de ella. John MacDougall solo sabía de boca de lord Comyn que en el castillo había un túnel, pero no sabía dónde estaba.

      Y si al viejo laird MacDougall no le importaba su hija, para Hamish ese era un motivo más para protegerla.

      Sí, la miseria de la muchacha terminaría esa noche.

      Hamish observó a Amy y Craig entrar en los establos y, al cabo de un rato, salieron corriendo hacia la torre Comyn, tomados de la mano y con restos de paja pegados en las prendas arrugadas.

      Hamish apretó la mandíbula y le rechinaron los dientes. Pobre muchacha. Tenía que acostarse con ese hombre.

      Él la liberaría.

      Cuando la pareja desapareció, abandonó su puesto. Comprobó que la daga que le había dado sir William se encontraba en su bota. Un hermoso regalo de despedida por sus años de leal servicio como escudero, años durante los cuales había entrenado para convertirse en un guerrero invencible. Años durante los cuales había estado entrenando con la única finalidad de ganarse la libertad absoluta. Pronto nadie más tendría la audacia de decirle qué hacer.

      Hamish cruzó el patio corriendo y, antes de entrar en el gran salón, elevó la mirada para ver cuál de los centinelas podría haberlo visto. Sabía que un par de guardias estarían durmiendo, y el resto no estaría prestando demasiada atención.

      Entró en el gran salón, que estaba lleno de música y risas y apestaba a olor corporal mezclado con alcohol. La gente bailaba al son de la música y, para hacerse ver, Hamish saludó a un par de hombres. Luego se desató la capa y la dejó en un rincón. Se tomó una copa de uisge, rio y cantó en voz alta. Cuando se aseguró de que suficiente gente lo había visto allí, salió del salón y regresó a la oscuridad. Corrió hasta la torre Comyn y subió las escaleras hasta el primer piso.

      Detrás de la puerta de las habitaciones privadas del señor del castillo, donde dormían los Cambel, oyó los sonidos de una mujer satisfecha y un hombre en éxtasis y sonrió.

      «Owen, Owen. Es bueno que mate a Craig esta noche porque, de lo contrario, él te habría matado a ti mañana».

      Hamish continuó subiendo las escaleras hasta que se detuvo frente a la puerta de la habitación del señor. Un hombre gemía rítmica y ruidosamente, pero la mujer sonaba como si estuviera forcejeando.

      Un gruñido se le escapó de la garganta. Extrajo la daga de la bota y abrió silenciosamente la puerta. Dos figuras se movían bajo las mantas. La cabeza oscura de Craig estaba arriba, y el cabello rojo de Amy yacía desparramado sobre la almohada. Ella tenía las manos extendidas por encima de la cabeza, y él se las sujetaba contra las almohadas.

      Hamish se movió sin hacer ruido y se acercó a la cama. Ambos tenían los ojos cerrados.

      Hamish agarró el cabello de Craig, le jaló la cabeza hacia atrás y le cortó la garganta con un movimiento rápido. La sangre se derramó sobre Amy a borbotones.

      Los ojos de la muchacha se abrieron de par en par, y ella separó los labios para gritar, pero Hamish estaba listo y le cubrió la boca con una mano para amortiguar el grito.

      —¡Shhh! —le dijo—. Está bien, Amy, muchacha…

      De repente, Hamish abrió los ojos como platos.

      La mujer no era Amy. Tenía el mismo cabello pelirrojo, pero nunca antes la había visto.

      Hamish maldijo. Tenía una sola regla: nunca lastimaría a una mujer inocente.

      —Por todos los demonios habidos y por haber —murmuró y miró la cara del hombre.

      ¡Lachlan!

      Había matado a un hombre inocente. De hecho, Lachlan le caía bien. Hamish sintió el estómago duro y pesado al tiempo que se le formaba un nudo en la garganta.

      Miró a la muchacha que estaba a punto de gritar.

      —Si aprecias la vida, cállate, vístete y ven conmigo.

      Hamish tendría que desprenderse de una parte significativa de sus ahorros. Pero no podía romper su única regla; las mujeres y los niños inocentes eran intocables. De lo contrario, nunca sería capaz de vivir consigo mismo.
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      Craig entrelazó los dedos con los de Amy y estudió su mano femenina. Estaban completamente vestidos, acostados sobre el lecho de heno. Los caballos dormían; la lluvia suave tamboreaba contra el techo y las paredes. Ella estaba acostada encima de él, su peso era agradable y reconfortante. El pecho de Amy se movía al mismo ritmo que el de Craig. El dulce aroma femenino lo envolvió; el cabello y la piel de Amy olían a césped, a lluvia y a ella.

      Craig se sentía satisfecho, tenía el cuerpo pesado y relajado, como si hubiera crecido y se hubiera expandido. Se le había llenado el pecho de algo liviano, de ese eco de esperanza que a veces sentía en la primavera.

      Amy…

      Ella era mucho más de lo que él jamás hubiera pensado o esperado que fuera. De ser su enemiga se había convertido en otra cosa. Él aún no sabía qué o, mejor dicho, no quería etiquetarlo.

      Ella bien podría hacer algo para romper su confianza y lastimarlo. Lastimarlo como nunca antes lo habían lastimado. La realidad era que no había nada que quisiera más que llamarla su amor.

      El amor de su vida. Su esposa. La mujer en la que podía confiar más que en sí mismo.

      Craig necesitaba confiar en alguien así.

      —¿Todo okey? —le preguntó ella.

      Él se rio.

      —Nunca me acostumbraré a las palabras extrañas que dices a veces. ¿Okey?

      Ella sonrió.

      —Disculpa. Quise preguntar si te encuentras bien. Es que tu corazón empezó a latir más rápido.

      Ella le apoyó la barbilla en el pecho para mirarlo. Tenía los ojos grandes, suaves y brillantes. Craig le tomó un mechón de cabello castaño rojizo en la oscuridad.

      —Sí, estoy bien. Estaba pensando en ti…

      —Ah. Pues, qué bueno, porque yo también estaba pensando en ti. —Amy le depositó un beso suave en el pecho.

      —Y en la confianza —añadió Craig.

      De pronto, se puso rígida y lo miró, la sonrisa se desvaneció de sus labios.

      —¿Crees que alguna vez podrás llegar a confiar completamente en mí? —le preguntó.

      —Quiero hacerlo.

      —¿Pero...?

      —No sé si entiendes lo que me hizo tu clan.

      Ella se mordió el labio inferior.

      —Entonces, cuéntamelo —le pidió en una voz tan baja y suave que lo podría haber hechizado.

      Craig se recostó y la mente se le llenó de recuerdos de sangre, madera quemada y gritos de dolor.

      —Supongo que no quería creer que la traición había sido real hasta que la vi a ella. A Marjorie.

      Craig tragó saliva en el intento de aflojar el nudo que se le había formado en la garganta y se permitió sentir la tensión en el estómago y la ira ardiente que siempre solía ahuyentar.

      —Entré a hurtadillas en el castillo, subí las escaleras y la encontré en una habitación con tu hermano. Tenía el rostro pálido, cortado y golpeado y las piernas descubiertas llenas de arañazos y moretones. No pude pensar. Tuve que matarlo, aunque con eso no hubiera deshecho sus terribles hazañas.

      Se le estremeció la garganta de toda la tristeza y la culpa que se elevaban como una ola oscura y pesada desde lo más profundo de su interior. Los ojos se le llenaron de lágrimas.

      —Entendí la traición, pero al «ver» lo que le hizo… algo se rompió dentro de mí. Ella es mi única hermana, la única con la que comparto la misma madre. Owen y Domhnall son mis medio hermanos y Lena es mi media hermana. Los quiero a todos, pero Marjorie es especial. Es como si ella fuera parte de mí, ¿sabes?

      Amy exhaló despacio.

      —Más de lo que te imaginas.

      Craig asintió.

      —Lo único que podía pensar era, ¿cómo no lo supe? ¿Cómo no vi las señales de que esas personas no eran dignas de confianza? —Exhaló bruscamente—. Nosotros, los Cambel, éramos sus vasallos. Estábamos bajo su protección. Les juramos lealtad. Alasdair había sido mi amigo. Yo jugaba con él en las reuniones entre clanes cuando éramos niños. Entrenamos juntos con las espadas. Me caía bien. ¿Cómo pude hacerme amigo de un monstruo como él? ¿Y cómo pude permitir que mi hermana saliera así, tan desprotegida? Solo cuando la saqué de ese castillo y vi el cuerpo de mi abuelo aún cálido, pero ya sin vida, fue que decidí que no volvería a confiar en otra alma, a menos que la conociera muy bien, como mi clan, y aun así…

      Los ojos de Amy se llenaron de pesar.

      —Y, aun así, no les digo todo —concluyó Craig.

      No le había contado a nadie sobre la existencia del túnel secreto. Tampoco le había dicho nada a Owen acerca de la nota que había interceptado. Y había estado en lo cierto porque ese día Owen lo había traicionado al invitar a la gente de la aldea al castillo.

      —Pero quieres confiar en alguien, ¿no es así? —susurró Amy.

      —Mucho más de lo que quiero tomar mi próximo aliento. Quiero confiar en ti.

      Ella cerró los ojos, como si algo invisible le hubiera pegado.

      —Yo… tengo que decirte algo, Craig…

      Craig sintió como si lo hubiera apuñalado en el abdomen. Después de todo, tenía razón. Ella estaba escondiendo algo.

      Afuera unos pasos golpeaban fuerte contra el piso a medida que se acercaban. Alguien abrió la puerta de golpe y entró en el establo. Craig y Amy se sentaron.

      Uno de los centinelas se acercó.

      —Señor, gracias a Dios que está aquí.

      —¿Qué pasa?

      —Venga rápido. Es Lachlan. Lo han asesinado en su cama.
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      Craig siguió el cuerpo de Lachlan, envuelto en sábanas, mientras dos hombres lo sacaban de la habitación. El olor cobrizo de la sangre estaba impregnado en el aire de la habitación. Amy le apoyó una mano sobre el hombro y le dio un apretón. Craig cerró los ojos por un instante.

      —Lo siento mucho, Craig —le dijo Amy.

      —No deberías haberlo visto así —se lamentó Craig—. No es bueno que una mujer vea a un hombre asesinado de esa manera.

      —Ya he visto gente muerta antes. No todos a los que he intentado rescatar han sobrevivido.

      —Claro, tiene sentido. Eres diferente a las mujeres que conozco.

      Craig caminó hacia la cama. Las sábanas y las mantas estaban manchadas de sangre que ya comenzaba a secarse. ¿Quién había hecho eso? ¿Una de las personas de la aldea? ¿La mujer con la que había estado Lachlan? ¿O el espía que estaba buscando el túnel secreto?

      No pudo haber sido Amy. Ella había estado con él, compartiendo la mejor noche de su vida. Hablando.

      Él la miró, ella se encontraba de pie a unos metros de distancia y lo miraba con inquietud. Como si estuviera preocupada por él.

      Lo que habían compartido, las cosas que ella le había contado y las que él le había contado a ella… eran cosas muy íntimas. Incluso sagradas. Se habían contado los pensamientos más profundos y oscuros que les carcomían el alma.

      ¿Podría ella traicionarlo, aun después de eso? ¿Podría haber estado fingiendo?

      Craig negó con la cabeza. Debería dejar ese mal hábito de cuestionar todo y a todos. Al fin y al cabo, ¿no había decidido confiar en ella? Al menos quería intentarlo.

      Recordó que ella había estado a punto de decirle algo y decidió que se lo preguntaría más tarde.

      —¿Qué puedo hacer para ayudar? —preguntó Amy.

      —Nada.

      Craig tomó una antorcha de la pared y miró alrededor de la cama en busca de pistas. A Lachlan le habían cortado la garganta, de seguro por detrás. Como estaba completamente desnudo, era evidente que había estado ocupado terminando lo que Craig y Amy habían interrumpido en el establo. Por lo tanto, era probable que la mujer pelirroja hubiera estado recostada debajo de Lachlan. Por ende, si ella hubiese sido la asesina, lo habría apuñalado en el corazón en lugar de degollarlo.

      En efecto, sobre la almohada, había un cabello pelirrojo, largo y ondulado. Craig recogió tres cabellos más. Dos de ellos estaban cubiertos de sangre.

      Craig volvió a hacer un gesto negativo con la cabeza.

      —Espero que Owen esté arrepentido de esto. Nada de esto habría sucedido si no hubiera invitado a los aldeanos.

      —Habla con él antes de juzgarlo —dijo Amy—. Seguro que él puede ayudar.

      —Sí. Lo que me gustaría saber es dónde estará la pelirroja con la que estaba Lachlan.

      Craig caminó hacia Amy.

      —Espero que no esté muerta, tirada en una zanja en algún lugar —señaló ella.

      Él se detuvo delante de Amy. Le puso los dedos debajo de la barbilla y se la levantó. Clavó la mirada en la de ella, tratando de ver qué había detrás de sus ojos, qué estaba pensando y qué estaba sintiendo. Tratando de descifrar si ella le estaba diciendo la verdad.

      —Contéstame esto. Para honrar la noche que pasamos juntos y todo lo que hemos compartido, solo te lo preguntaré una vez y, sin importar cuál sea tu respuesta, te creeré.

      Los ojos de Amy se abrieron un poco, y Craig vio un rastro apenas perceptible de miedo en su rostro. Ella tragó con dificultad.

      —De acuerdo, Craig.

      —¿Tuviste algo que ver con esto?

      Amy abrió los ojos aún más, frunció el ceño y una máscara de enfado le cubrió el rostro.

      —¿Qué? ¡Por supuesto que no!

      Craig asintió.

      —¿Y sabes si tu familia puede estar detrás de esto?

      —No tengo idea de quién está detrás de esto, Craig.

      Ella estaba enojada, sí. Y parecía honesta. Él le había prometido que le creería y eso era lo que haría, aunque una voz en la cabeza le gritaba que no confiara en ella.

      Asintió de nuevo, cortante.

      —En ese caso, eso es todo. No hablaremos más del tema. Ven. Necesito hablar con Owen y los centinelas, y tú necesitas comer algo.

      Owen estaba sentado y encorvado sobre una copa en el gran salón, que estaba atestado con los hombres de Craig y los aldeanos. Todos se hallaban sentados en silencio y, en su mayoría, ebrios. Varios hombres yacían inconscientes o roncaban sobre las mesas. Uno de ellos era Hamish, quien tenía la ropa y parte de la barba cubiertas de vómito.

      Craig se acercó a Owen y se sentó enfrente de él en la mesa. Owen elevó la mirada y torció la boca en una mueca de tristeza.

      —Pero, ¿qué estabas pensando? —le preguntó Craig.

      Owen negó con la cabeza y clavó la mirada dentro de la copa.

      —Ya sabes lo que estaba pensando. Lo que siempre pienso. Que todo estará bien. Que todo el mundo es demasiado serio, en especial tú. Que la vida es aburrida.

      —Debería enviarte con nuestro padre si estás tan aburrido aquí. La guerra te borrará esos pensamientos de la cabeza bien rápido.

      —Haz lo que te parezca mejor.

      Craig suspiró. Debería castigar a Owen, mostrarle que las consecuencias de sus acciones eran graves. Pero Owen parecía haberlo entendido. A él le caía bien Lachlan. A todos les caía bien Lachlan. En parte, su muerte se debía a la mala conducta de Owen. Y como Owen claramente se sentía culpable, ya se estaba castigando a sí mismo.

      —Solo dime lo que pasó —le pidió Craig—. De cualquier forma, tengo que averiguar quién lo mató. Y por qué.

      Owen asintió con la cabeza.

      —Sí. Yo pensé que, como te ibas a ir a pasar el día con Amy, podría invitar a algunas chicas de la aldea y hacer una fiesta. Lachlan y algunos otros vinieron conmigo, y pronto se corrió la voz. Algunas de las madres no querían dejar que sus hijas vinieran solas, de modo que también terminaron viniendo las madres, los padres y los hermanos. Cuando me quise dar cuenta, ya había llegado la mitad de la aldea. Se me fue todo de las manos, Craig.

      Craig tomó una profunda bocanada de aire. Sí, eso no le sorprendía.

      —¿Te parece, hermano? Lachlan era un buen hombre.

      —¿No crees que ya lo sé? —Owen golpeó la mesa con el puño.

      —Sí, bueno. Ahora dime, ¿había tenido alguna discusión con alguien de la aldea o alguno de nuestros hombres? ¿Había alguien que estuviera enfadado con él?

      —No que yo sepa.

      —¿Y la mujer con la que estaba? ¿Sabes quién es?

      —¿La pelirroja? Creo que estaba con esa familia de allá.

      Un hombre mayor y una mujer madura estaban sentados junto al fuego con los ojos completamente desorbitados.

      —Hablaré con ellos. ¿Ha aparecido ella desde entonces?

      —No.

      Craig tocó una copa vacía que estaba frente a él.

      —Lo que no entiendo —dijo Owen— es qué hacía Lachlan en tu habitación.

      —Él estaba en mi habitación porque yo lo envié allí.

      —¿Lo enviaste allí? ¿Por qué?

      Craig se removió en el asiento.

      —Porque quería un maldito momento a solas con mi esposa.

      Craig miró al otro lado de la habitación, donde Amy les estaba sirviendo estofado y pan a la gente de la aldea y a los guerreros. El cabello de ella resplandecía a la luz del hogar, y en el rostro tenía una expresión amistosa y suave.

      Su esposa…

      Su cama…

      Se imaginó por un momento a Lachlan con la mujer pelirroja en la cama de Craig y Amy. Lachlan alto, de cabello oscuro, la mujer con el cabello largo y pelirrojo sobre las almohadas. Así era exactamente como él se había imaginado con Amy en esa cama tantas veces.

      Había algo que no estaba viendo… un detalle importante.

      La revelación lo golpeó más fuerte que un puñetazo en el estómago. Se le heló la sangre.

      Por supuesto. Lachlan se parecía a él. Y la mujer tenía el cabello como el de Amy.

      ¿Cómo no lo había visto antes? El asesino lo había ido a matar a él. Se trataba de la misma persona que había enviado la nota.

      Craig miró alrededor de la habitación. Uno de sus hombres era un traidor capaz de degollar a un miembro de su clan o a un aliado.

      Los MacDougall se encontraban detrás de eso, Craig no tenía ninguna duda al respecto. Era obvio que habían contratado a alguien para que se infiltrara en el castillo, y Craig debía desenmascarar a esa persona. Debía volver a pensar en el comportamiento de cada uno de sus hombres y cuestionar su propio juicio, que estaba demasiado nublado por culpa de su nueva esposa.

      Sí, eso de apuñalar por la espalda y traicionar era el sello de los MacDougall.

      Pero, ¿sería también el sello de Amy?
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      Tres días después…

       

      Durante los días que habían pasado desde el asesinato de Lachlan, Amy podía sentir que Craig la miraba con más atención que nunca. Era también atento y amable con ella, pero la despreocupación que había sentido el día de la cita en la montaña había desaparecido. Cada vez que la miraba, los ojos de Craig se veían oscuros e intensos.

      Y, dondequiera que ella iba, siempre la acompañaba alguien. Si no era Craig, era uno de sus hombres.

      Con el transcurso de los días, la inquietud de Amy se fue volviendo cada vez más fuerte; sentía pequeños espasmos en las piernas, se le cerraban las vías respiratorias y se le aceleraba el pulso.

      A menudo se recordaba que no era una prisionera y que no estaba encerrada. Craig todavía no sabía que ella había viajado en el tiempo. Era obvio que él estaba preocupado por ella. Había algo entre ellos. La forma en la que le había hecho el amor en el establo y todas las noches desde entonces no era solo lujuria.

      Cada acercamiento de piel contra piel los conectaba profundamente, mucho más allá del nivel físico. Cada susurro le llenaba el alma de anhelo. Cada vez que lo veía desnudo, glorioso y sudado, el corazón de Amy cantaba.

      Ella no debería permitirle acercarse tanto. Estaba claro que él todavía sospechaba de ella. A pesar de lo que le había dicho sobre querer confiar en ella, él no podía olvidar que ella era una MacDougall. Y Amy dudaba que alguna vez lograra olvidarlo.

      Sin embargo, lo peor era que ella le estaba ocultando un secreto. Un gran secreto, uno que él nunca le perdonaría. Y la confianza entre ellos era tan frágil que, si Craig llegaba a descubrir que ella no era quien él pensaba, todo estaría perdido entre ellos. O si descubría que ella había planeado dejarlo desde el principio. Pero entonces, ¿por qué estaba pensando en el futuro de la relación?

      A pesar de todo, Amy le seguía añadiendo un poco de sal y una pizca adicional de perejil seco al estofado de Craig, para que supiera más rico. Le lavaba la ropa porque él estaba ocupado interrogando a todas las personas que habían estado esa noche en el castillo, que eran unas ciento cincuenta. Le llevaba cerveza y agua cuando los párpados de Craig lucían agotados y las ojeras le ensombrecían los ojos.

      No podía evitarlo. Se había enamorado de él.

      Esa revelación la asustó más que ninguna otra cosa antes porque ellos dos habían estado destinados a fracasar desde el comienzo. Al otro lado de ese túnel del tiempo, la aguardaba una Jenny abandonada, sola y preocupada.

      Bajo ninguna circunstancia dejaría a su hermana sola como su padre la había dejado a ella.

      De cualquier forma, ¿cuánto tiempo más podría mantener esa farsa? Tarde o temprano, Craig descubriría que ella no era la Amy MacDougall que él pensaba. Y entonces seguramente terminaría como esa mujer de la historia de Elspeth. Tildada de loca. O, peor aún, acusada de brujería y asesinada.

      No. Tenía que marcharse. Lo antes posible. Cuanto más tiempo esperara, más difícil sería dejar a Craig.

      Pero, ¿cómo se iría? Ahora todos los habitantes del castillo se mostraban desconfiados y cautelosos. ¿Cómo podría volver a acercarse a la piedra?

      La ayuda llegó cuando Amy menos lo esperaba.

      Había ido a usar la letrina, que era un pequeño armario que sobresalía de la pared, adjunto a la habitación en la torre Comyn. Como no existía el papel higiénico, tenía que usar heno. Pero a ella no le importaba eso. Había tenido que ir al baño en el bosque muchas veces y se había acostumbrado a la sencillez. Lo que sí extrañaba era lavarse las manos. Así que siempre tenía un frasco con agua y un trozo de jabón para lavarse las manos en el orificio del inodoro.

      Terminada su tarea, salió de la letrina para ir a la cocina y comenzar con la cena, pero había alguien más en su habitación.

      Hamish.

      Con el ceño fruncido, miraba la cama, que ahora estaba limpia de cualquier resto de sangre porque Amy se había encargado de eso. Aun así, Craig y ella no querían dormir allí, de manera que, por la noche, se acostaban en el suelo junto al hogar. No era muy cómodo, pero era mejor que dormir en una cama donde alguien acababa de ser asesinado.

      —Hamish, ¿qué pasa? —le preguntó.

      Él miró hacia la puerta.

      —¿Está todo bien? ¿Acaso Craig me necesita?

      —Necesito hablar contigo —le respondió Hamish.

      —Claro, ¿por qué no me lo dices de camino a la cocina? Necesito empezar con la cena.

      —No, no puedo arriesgarme a que alguien me escuche.

      Ella inhaló hondo, y una sensación de inquietud le apretó el pecho como un broche de hierro.

      —Está bien.

      Él se aclaró la garganta.

      —Es sobre lo que estabas buscando en la despensa subterránea.

      A Amy se le aceleró el pulso. Hamish la miró con calma por debajo de sus espesas cejas.

      —Estaba buscando tocino.

      —¿Tocino?

      —Carne salada de cerdo.

      —Sí, esa fue buena excusa para ir allí. Pero tú, Craig y yo sabemos que eso no era lo que realmente estabas buscando.

      Amy cerró las manos en puños y clavó la mirada en la puerta. Hamish la estaba bloqueando. Sintió un temblor en las entrañas.

      —¿Y qué crees que estaba buscando? —le preguntó.

      —Lo mismo que yo.

      Amy parpadeó. ¿Acaso Hamish también era un viajero en el tiempo? No. Él era demasiado medieval. Lo delataba la forma en que hablaba y se comportaba. Además, todo el mundo decía que Hamish era un gran guerrero. Los hombres modernos no sabrían luchar con una espada.

      Ella tragó saliva. Sin importar lo que él intentara decir, ella no le revelaría su secreto.

      —¿Y qué es eso, Hamish?

      Él frunció el ceño y entrecerró un ojo.

      —Lo que te llevará a casa.

      De modo que estaba hablando del portal, ¿no? Amy se frotó la falda con las palmas humedecidas. Si él estaba de su lado, podría ayudarla.

      —¿Puedes ayudarme a volver allí? Craig observa cada uno de mis movimientos.

      —Sí, muchacha. Yo te ayudaré. Cuando Craig esté dormido esta noche, ve a la torre. Ya no tengo permitido vigilarla, pero me aseguraré de que los centinelas no digan nada, ¿de acuerdo?

      —¿Qué ganas tú con esto? ¿Acaso tú también…?

      Amy dejó de hablar, incapaz de decir en voz alta las palabras «has viajado en el tiempo».

      —No puedo hablar ahora, pero estoy de tu lado, muchacha.

      Sus palabras eran suaves y cariñosas.

      Lo observó mientras él se daba la media vuelta y se marchaba, sorprendida por el cambio en la voz de ese guerrero alto y de aspecto brutal. Así que Hamish tenía secretos. Y si él tenía secretos, entonces…

      A Amy la cubrió una capa de sudor frío.

      ¿Podría haber tenido algo que ver con el asesinato de Lachlan? No, ella lo había visto en el gran salón con sus propios ojos, casi inconsciente y cubierto de vómito. De hecho, varias personas habían confirmado que lo habían visto en el gran salón durante toda la noche.

      ¿Le debería decir algo a Craig? Si lo hacía, podría ir despidiéndose de la única oportunidad de llegar a la piedra.

      Más tarde esa noche, Amy yacía saciada, cálida y amada en los brazos de Craig y deseaba poder quedarse así por el resto de la eternidad.

      Había pensado que él se había quedado dormido porque su pecho cálido subía y bajaba pacíficamente contra su mejilla, y el corazón le latía de manera uniforme. Pero de repente él le dijo:

      —Me has hecho feliz, Amy.

      El pecho de Craig se movió contra la oreja de Amy mientras lo decía y le hizo sentir un cosquilleo en todo el cuerpo. A Amy le picaban los ojos. Se odiaba a sí misma porque aún tenía la confianza de Craig en las manos y estaba a punto de dejar que se rompiera en un millón de pedazos.

      —Tú a mí también —le susurró—. Tú también me has hecho feliz, Craig.

      Él la apretó más fuerte contra su cuerpo, dejó escapar un largo suspiro y pronto se quedó dormido.

      Amy se secó una lágrima de la mejilla y, con mucho cuidado y sigilo, se apartó de sus brazos. Se apresuró a vestirse e intentó no hacer ni un solo ruido. El corazón le latía desbocado contra las costillas. Pero, ¿qué estaba haciendo? ¿Estaba realmente segura de eso? Sí, Jenny la necesitaba. Ella no podía abandonar a su hermana.

      «Estoy yendo, Jenny».

      No estaba segura de qué temía más: que el portal no funcionara y Craig la atrapara al fin, o que funcionara y esa fuera la última vez que lo viera.

      Amy se escabulló hacia el exterior. Todos los habitantes del castillo dormían. Los únicos que se suponía que deberían estar despiertos eran los centinelas que hacían guardia en los muros, pero decidió caminar con toda la calma y confianza que pudo reunir. Después de todo, era la esposa del señor del castillo. Tenía derecho a caminar por donde quisiera en la mitad de la noche, ¿no?

      Abrió la puerta de la torre este y se asomó al interior. Había dos centinelas apoyados contra la pared y durmiendo. Hamish estaba sentado con la espada desenvainada, al lado de uno de ellos. Cuando vio que la puerta se abría, se incorporó de un salto, pero bajó la espada cuando la vio.

      —Ven, muchacha, no tenemos mucho tiempo.

      Amy cerró la puerta a sus espaldas.

      —¿Qué les hiciste? —le preguntó.

      —Les di un sedante. Se despertarán pronto. Ven.

      ¿Hamish tenía sedantes?

      —¿De dónde diablos sacaste sedantes? —le preguntó.

      Otra capa más de Hamish que ella desconocía. Lo miró con cautela de arriba abajo, en busca de cualquier indicio de agresión o malicia oculta. Pero no encontró nada. Él estaba tranquilo. Era el mismo Hamish que había conocido desde que había llegado. Amy recordó que él había sido la única persona que había sido amable con ella desde el principio.

      Hamish tomó dos antorchas, le entregó una a Amy y bajó corriendo las escaleras.

      —La mujer que me crio, una granjera en la isla de Skye, me enseñó acerca de los usos de las hierbas. Si les pones algo en la cena, al poco tiempo se despertarán de un buen sueño, con algo de dolor de cabeza, eso es todo.

      —Tienes unas habilidades ocultas de lo más interesantes, Hamish.

      Hamish miró hacia atrás.

      —No te preocupes. Como te dije, estoy de tu lado, muchacha. Vamos.

      —Pero, ¿por qué quieres ayudarme?

      —Quiero liberarte, muchacha. ¿Acaso no es eso lo que quieres?

      —Bueno, sí, pero, ¿no se supone que le eres leal a Craig?

      —No soporto que una mujer inocente sufra.

      Hamish abrió la puerta de la despensa subterránea.

      —Vamos a buscar —dijo.

      Amy entró. ¿Buscar qué? La piedra estaba ahí. ¿Qué era lo que él estaba buscando?

      ¿Sería que, para viajar en el tiempo, necesitaba algo más que la piedra? Tal vez algo se había caído, o ella no se había dado cuenta de que estaba allí. O tal vez había que activar alguna otra cosa para que la piedra funcionara.

      Amy movió la antorcha.

      —¿Sabes lo que estamos buscando?

      —No. Supongo que lo sabremos una vez que lo veamos.

      Amy miró alrededor. Se le tensó todo el cuerpo, y el techo comenzó a oprimirla. Era como si sus pulmones tuvieran menos capacidad allí abajo. Buscó cerca de la piedra, golpeando la pared y las piedras que la rodeaban con las manos, y luego se adentró más en la cueva.

      Hamish buscaba en el lado opuesto.

      Revisó detrás de la pila de madera, que ahora se veía mucho más pequeña porque habían usado una parte considerable para construir andamios. Había más rocas, y la pared parecía volverse más áspera y menos acabada. Una piedra se veía plana y, en cierta manera, se parecía a la que la había transportado en el tiempo. Solo que no tenía tallados. Amy pasó la mano por la superficie.

      Luego miró más de cerca, debajo de la piedra.

      Vio una grieta. Sintió el olor a tierra y barro, así como también una pequeña corriente de aire fresco.

      Amy apoyó la antorcha en el suelo y empujó.

      La piedra se movió para revelar una entrada oscura y unas escaleras que descendían.

      Al instante, Hamish se hallaba a su lado iluminando el agujero con la luz. Se veía contento.

      —¿Qué demonios es esto? —preguntó.

      —Lo que tú y yo hemos estado buscando, muchacha. Tu libertad.

      Amy negó con la cabeza, confundida.

      —¿Una especie de bodega?

      Él parpadeó y frunció el ceño. La expresión amistosa se desvaneció de su rostro, y algo oscuro e incluso amenazador le cruzó por los ojos.

      Algo iba mal.

      Se puso de pie, lentamente, y las ganas de huir, de alejarse lo más posible de él, le comenzaron a oprimir el estómago.

      —Sí, muchacha —le respondió al tiempo que su rostro se volvía a suavizar—. Es un sótano.

      La sensación de peligro desapareció, pero, de todos modos, Amy se sintió incómoda.

      —Entonces, ¿cómo me ayudarás a llegar a casa?

      Hamish acababa de abrir la boca para decir algo cuando se oyó un golpe sordo que provenía de algún lugar de arriba o quizás de la despensa.

      Hamish se quedó quieto.

      —Debemos irnos, muchacha.

      La tomó del brazo y la condujo hacia afuera de la habitación. Se detuvieron, por si escuchaban otro sonido, pero no se oyó nada. Hamish subió primero las escaleras en silencio. Miró por la rendija de la puerta arrimada y luego le indicó con un gesto que lo siguiera.

      En la primera planta de la torre, uno de los centinelas se había caído y ese había sido el ruido que habían oído. Pero los dos centinelas seguían inconscientes.

      —Vete —le susurró y le quitó la antorcha—. Se despertarán en cualquier momento y nadie debería vernos juntos. Craig no puede descubrir que has venido aquí de nuevo.

      Amy asintió temblando. Debería decírselo a Craig. Solo debería contarle lo que sabía de Hamish y toda la verdad: que ella era de otra época.

      No volvería a casa esa noche, y el corazón le dolía de preocupación por Jenny, que seguía sola. Pero eso también significaba que pasaría más tiempo con Craig.

      Y ese era el pensamiento más dulce de todos.
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      —¿Dónde estabas? —susurró Craig acercándola a él.

      Amy tenía la piel algo fría debajo del camisón, y Craig se sentía cálido, envuelto en pieles y mantas, junto al fuego. Lo único que le faltaba era ella.

      —No podía dormir —le respondió.

      —¿Te preocupa algo?

      Como se quedó callada, Craig se incorporó sobre un codo, y los últimos indicios de sueño se desvanecieron de su rostro.

      —¿Qué sucede? —le preguntó y le apretó el hombro con suavidad para que ella se girara hacia él.

      Cuando Amy se volvió a mirarlo, Craig vio las lágrimas que brillaban en sus ojos.

      —¿Qué sucede? —insistió.

      —Tengo que decirte algo —Suspiró y se mordió el labio con una mueca de tristeza en el rostro—. Acabo de ver…

      Él le cubrió la mano con la suya, el corazón le latía desbocado en el pecho. Ella bajó los ojos y negó con la cabeza. Luego dejó escapar un profundo suspiro.

      —Eso puede esperar... —dijo al fin—. Me temo que hay algo más importante, Craig.

      —¿Qué es?

      —Lo que siento por ti.

      Algo se derritió en el pecho de Craig.

      —¿Qué sientes por mí, muchacha? —le preguntó.

      —Tengo miedo de decirlo.

      —Entonces, muéstramelo.

      Amy cerró los ojos un momento. La abertura del camisón se cayó y reveló la curva interior de un pecho lleno y redondo. Él ansiaba llevárselo a la boca y jugar con ese pezón. Ella le tomó el rostro con suavidad y le acarició la mandíbula. Cuando sus miradas encontraron, Craig vio que los ojos de Amy eran de un azul oscuro y profundo que se parecía a las profundidades de un lago en verano.

      Y brillaban con algo que él rara vez había visto en su vida.

      Amor.

      Ella se inclinó y le dio un beso en los labios tan suave y tierno que él pensó que se estaba hundiendo en una nube. Craig la acercó hacia él porque todo su ser vibraba de necesidad por Amy.

      Ella se apartó un poco y lo miró.

      —Eres muy guapo, Craig. No puedo creer lo guapo que eres.

      —Eso es porque tu belleza brilla sobre de mí, muchacha.

      Amy lo besó con más voracidad en esta ocasión, pero su boca aún se movía lentamente sobre la de él. Craig gimió al sentir la dulce intensidad que manaba de ella y el deseo que la embargaba y se igualaba al de él. Se le endureció el miembro; estaba caliente y listo para ella. Ella rodó para sentarse a horcajadas sobre él. Su erección se irguió al sentir la ranura caliente que se presionaba contra él.

      Amy le acarició el pecho desnudo; luego le recorrió el mentón con los labios y fue bajando por su cuello y su pecho. Se detuvo en un pezón, lo lamió y le hizo sentir un estremecimiento de placer. Nadie le había hecho sentir nada semejante antes; era algo nuevo, carnal y prohibido.

      Íntimo.

      Amy se movió hacia el otro pezón, lo acarició con la lengua y lo mordió suavemente con los dientes. Una sacudida de placer lo atravesó, y Craig respiró hondo para disfrutar esa sensación.

      —Eres una muchacha de lo más lasciva —murmuró.

      —No tienes ni idea —susurró ella mirándolo a los ojos.

      Acto seguido, continuó su exploración, dejándole un rastro de besos cálidos y ardientes por el estómago. La intención quedó clara cuando no se detuvo en los rizos oscuros que le rodeaban la erección.

      —Oh, muchacha —gimió Craig cuando Amy se lo llevó a la boca, lo envolvió y comenzó a provocarlo.

      Craig echó la cabeza hacia atrás y le enterró las manos en el cabello sedoso. La lengua de Amy subía, bajaba y giraba convirtiendo los músculos de Craig en miel cálida y líquida de la que parecía no poder saciarse.

      Y, pronto, él tampoco logró saciarse. Su carne sensible se hinchaba y crecía y ya casi estaba a punto de estallar.

      —Muchacha. —Craig se sentó, la acercó hacia él y la colocó a horcajadas sobre su miembro—. Es mi turno.

      —Oh.

      —Déjame mostrarte cuánto te amo.

      Amy parpadeó un par de veces.

      —¿Me amas?

      No. Él no había dicho eso en voz alta, ¿o sí? Ahora no se podía retractar de sus propias palabras. La verdad estaba ahí.

      —Sí, Amy. Me enamoré de ti. Mi enemiga. Mi mujer. Mi cautiva.

      Unas lágrimas brillaron en los ojos de Amy, quien lo acercó aún más y con desesperación.

      —Tómame Craig. Necesito sentirte. Te necesito dentro de mí. Tómame, por favor.

      Él la entendía, porque la misma necesidad ardía en él. La necesidad de estar juntos: cuerpo con cuerpo, alma con alma y corazón con corazón.

      Sin romper el contacto visual se introdujo en el interior liso, suave y sedoso de ella, que lo envolvió como un guante de felpa. A Craig le encantaba ver el momento en que ella se volvía suya una y otra vez, el placer que le brindaba y la unión de sus cuerpos que también unía sus almas.

      Craig comenzó a moverse al mismo ritmo que ella, sumergiéndose en ella. Ahora sabía que a ella le gustaba que se moviera lento al principio y luego rápido y brusco, sin reprimirse. Amy le puso las piernas alrededor de las caderas, los brazos alrededor del torso y le clavó las uñas en la espalda. Él observó la felicidad en su rostro mientras la penetraba una y otra vez, mientras se derretía y se evaporaba en el paraíso donde podría haberse quedado para siempre.

      Su placer crecía junto al de ella, y pronto Amy no pudo contener los gemidos.

      —Mírame —le pidió Craig—. Quiero que me mires mientras llegas a la cima.

      Porque él también la estaría mirando.

      Amy abrió los ojos azules, oscuros y brillantes en la noche, ojos que reflejaban la luz del fuego.

      Él aceleró el ritmo, la sintió temblar y estremecerse por dentro, y luego el cuerpo de Amy se puso tenso mientras ella abría la boca y jadeaba.

      —¡Oh, Craig! —gimió—. Oh, Craig.

      Y entonces ella alcanzó la cima, su cuerpo latía en ondas debajo del suyo y tenía los dedos firmemente clavados en él. Él también se elevó. Con una última embestida, Craig alcanzó su propia liberación, estalló, se estremeció y se perdió en los ojos de Amy viendo las profundidades de su alma.

      Se derrumbó encima de ella, pesado y caliente. Amy aún sentía varios estremecimientos en el cuerpo.

      Ella se volteó y lo dejó acostarse de lado para acomodarse en sus brazos y apretar la espalda y el trasero contra el torso de Craig.

      —Te amo, muchacha —le susurró contra el cabello al tiempo que la envolvía con los brazos y la acercaba más a su cuerpo.

      Ella le susurró:

      —Yo también te amo.

      Craig sonrió y suspiró, por fin liberado de cualquier indicio de preocupación o sospecha. Porque, en realidad, no tenía nada de qué preocuparse con Amy.

      Sin embargo, cuando se estaba quedando dormido, le pareció oír que ella decía:

      —Y lo siento.

      Probablemente lo había soñado.
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      Al día siguiente…

       

      La granja estaba tranquila temprano en la mañana. La casa principal, el cobertizo y el establo estaban sumergidos en una niebla tan espesa como la crema batida. Hamish inhaló el aire húmedo y lo retuvo en sus pulmones mientras disfrutaba la sensación de expansión en el pecho.

      Le vendría bien una buena copa de uisge ese día.

      Ya casi había ganado. Ese aire pesado y húmedo, lleno de olor a hojas en descomposición y estiércol, era el olor de la libertad.

      Hamish tenía toda la información que necesitaba para enviar el mensaje.

      Caminó hasta la casa y llamó a la puerta. En el interior, el suelo crujió debajo de unos pies, y Amhladh, el granjero, abrió la puerta y frunció el ceño al ver a Hamish.

      —Necesito los pájaros —le dijo Hamish.

      La mandíbula de Amhladh se movió de derecha a izquierda como si ya no le quedaran dientes. Le brillaban los ojos mientras miraba a Hamish de arriba abajo.

      —Necesitaré otro chelín por esto.

      Lo que más detestaba Hamish era la codicia, pues esa era la razón por la que sus padres adoptivos habían hecho que Fiona trabajara hasta la muerte. Asimismo, era lo que movía a hombres poderosos como John MacDougall a contratar a personas como Hamish para matar a sus enemigos.

      Con la velocidad de un relámpago, Hamish sacó la daga de su cinturón y la apretó contra la garganta de Amhladh. Los ojos del hombre se abrieron de miedo.

      —Ya te he pagado lo suficiente por tus molestias —le advirtió Hamish—. No seré manipulado ni chantajeado. Llévame a donde están los pájaros. Ahora mismo.

      —Sí. —Amhladh salió y cerró la puerta detrás de él.  Avergonzado, condujo a Hamish al establo. En un rincón del interior, había una jaula con al menos seis palomas. El olor a estiércol de vaca y excremento de pájaro flotaba pesado en el aire. Hamish avanzó hacia la jaula y extrajo una paloma.

      Miró a Amhladh.

      —Puedes irte.

      El hombre asintió con marcado alivio en el rostro y se marchó.

      Hamish esperó hasta que escuchó que la puerta de la casa principal se cerraba y también salió del establo. La granja quedaba en las afueras de la aldea, casi donde comenzaba el bosque. Hamish caminó hacia el bosque y se detuvo cuando pensó que ya estaba lo suficientemente lejos.

      Apoyó una pierna sobre una roca y sacó un pequeño trozo de pergamino, luego una delgada barra de carbón para escribir: «Túnel secreto encontrado. Lo espero en una semana en la aldea».

      No se arriesgaría a escribir la ubicación exacta del túnel y atarla a la pata de un ave. Siempre existía el peligro de que alguien más la atrapara. Hamish amarró el pergamino al pie de la paloma. Amhladh había recibido los pájaros de Dunollie hacía un par de días, de modo que la paloma no tendría problemas para encontrar el camino a casa.

      Hamish liberó al ave, que desapareció rápido dentro de la niebla. Tenía suerte de que hubiera niebla, las posibilidades de que alguien viera a la paloma eran bajas. Pero, aunque la vieran, nadie podría dispararle con ese clima.

      La noche anterior había vertido más sedante en la boca de los guardias para ganar un poco más de tiempo, ver a dónde conducía el túnel y si era seguro de utilizar. Había tenido que caminar y luego gatear en completa oscuridad, pero finalmente había salido del otro lado del foso.

      Su misión por fin tendría éxito, pues ni siquiera el error que había cometido al matar a Lachlan había alterado mucho su plan. Sí, había tenido que pagarle a la pelirroja casi todos sus ahorros para que mantuviera la boca cerrada. La había sacado del castillo a escondidas mientras la fiesta continuaba y los centinelas estaban distraídos y le había dicho que se marchara a Francia. Con el dinero que él le había dado, podría tener un buen comienzo. Y se había asegurado de infundirle miedo: le dijo que, si alguna vez le decía algo a alguien, él iría por ella.

      Él sabía que esa amenaza la mantendría callada hasta que encontrara el túnel, y ella no sabía que él nunca le haría daño. Tan pronto como Hamish obtuviera la recompensa de MacDougall, se largaría de allí, y ya nadie más lo volvería a encontrar.

      Tampoco le haría daño a la muchacha MacDougall. Amy no había hecho nada malo y no estaba del lado de Craig. Hamish necesitaba más información, pero su intuición le decía que ella no le representaba ninguna amenaza. En todo caso, ella podría ser útil para distraer a Craig, de ser necesario. Hamish no tenía dudas de que el hombre se había enamorado de ella.

      De cualquier forma, Amy había ayudado a Hamish a encontrar el túnel. Ahora solo necesitaba salir vivo del castillo para cuando llegaran los MacDougall y Craig descubriera que Hamish había sido el culpable después de todo.
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      Una semana después…

       

      —Quiero que lo sepas, Amy —dijo Craig una mañana durante el desayuno—. He decidido dejarte ir sola a la despensa de la torre este. Los centinelas te dejarán pasar.

      Amy se quedó inmóvil, con la cuchara de avena en la mano.

      —¿Qué?

      —Te dije que te amaba, pero no me comporté como si lo hiciera de verdad. —Craig se aclaró la garganta, tenía una mirada suave y luminosa, del color de pasto tostado bajo el sol de verano.

      La semana pasada había sido la época más feliz de su vida. Amy se sentía ebria de amor y felicidad, aunque la culpa de ocultarle algo importante a Craig le pesaba a cada segundo del día.

      No obstante, no se atrevía a decirle la verdad. ¿Cómo iba a romperle el corazón así, tan adrede? Por ese único motivo aún no había vuelto a intentar irse.

      Y, con lo que acababa de decir, Craig había derribado la última de sus defensas.

      La dejaría ir allí sola. Confiaba en ella completamente. Y ella lo iba a destruir.

      Se le cerró la garganta, y se le obstruyeron las vías respiratorias. Se aferró a la tela del vestido.

      «Respira».

      «Respira».

      Tomó una bocanada de aire.

      Sus propias mentiras la estaban atrapando.

      —Tú también me dijiste que me amabas. Así que confío en que te quedarás. Confío en que estarás de mi lado. Aunque todos mis instintos me griten que no lo haga. Pero lo haré.

      Amy tuvo que cerrar la boca para evitar decir: «No deberías hacerlo».

      Porque la realidad era que ella se iba a ir. Por Jenny. Y porque, tarde o temprano, Craig y todos los demás descubrirían su verdadera identidad. Descubrirían que ella había viajado en el tiempo.

      Más importante aún, ¿cómo iba a soportar ver el dolor en los ojos de Craig cuando se enterara que ella le había mentido?

      Sin dudas, lo mejor sería marcharse pronto. Ese mismo día. Ahora que el camino estaba despejado, solo necesitaba averiguar cómo activar el portal. Se preguntó por qué Hamish no había sugerido volver a intentarlo.

      —Gracias, Craig —murmuró.

      Él le cubrió la mano con la suya y se la apretó. Era una mano cálida, seca y muy familiar. Un simple roce le hizo sentir una ola de consuelo y alegría.

      Ella era una traidora. Su padre tenía razón, era una cobarde.

      Amy podía encontrar y rescatar personas. Podía buscar a otras personas en espacios reducidos sin dejar que un ataque de pánico la afectara.

      Pero esto... Decirle a Craig la verdad... Herirlo. Era algo que simplemente no podía hacer.

      Podía sentir la catástrofe que se avecinaba en la punta de los dedos.

      Luego de terminar el desayuno y limpiar el gran salón, Amy se apresuró a ir a la torre este. Como había dicho Craig, los centinelas la dejaron pasar.

      Ella solo echaría un vistazo. No se iría todavía. Solo quería averiguar si la piedra funcionaba. En el caso de que no lo hiciera, el problema estaría resuelto: se quedaría con Craig. La idea le hizo sentir un estremecimiento de alivio y alegría, pero Amy la descartó.

      Con piernas temblorosas, tomó una antorcha, abrió la puerta y bajó las escaleras.

      Desde afuera, escuchó gritos y llantos, seguidos de unos pies que golpeaban el patio. Qué extraño. Quizás Craig estaba implementando una nueva rutina de entrenamiento con sus guerreros. Eso le brindaría una mejor cubierta. Abrió la puerta de la despensa subterránea. Ya había otra fuente de luz allí, en el rincón más alejado de la habitación. Algo sorprendida, entró.

      —¿Hamish?

      La figura alta y de hombros anchos, cubierta con el abrigo de guerrero y una cota de malla, estaba agachada y se incorporó.

      —Muchacha —le dijo con un tono de voz demasiado tranquilo—. No deberías estar aquí.

      —¿Qué estás haciendo?

      —Eso no importa. Debes irte.

      —¿Por qué? Craig les dijo a los centinelas que me dejaran pasar.

      —Sí, pero no es seguro que estés aquí.

      —Solo vine a ver cómo puedo activar la…

      De pronto notó que Hamish tenía puesta su capa y una expresión de culpabilidad en el rostro. «No seas tonta». Simplemente estaba analizando todo demasiado.

      Amy frunció el ceño. Era extraño que, después de todo ese tiempo, con tantos obstáculos para llegar a la piedra, ahora que por fin estaba libre, lo último que quería hacer era marcharse.

      Se acercó a la piedra, apoyó la antorcha contra la pared y cayó de rodillas ante el portal.

      —¿Qué estás haciendo, muchacha? —le preguntó Hamish con una nota de alarma en la voz.

      Pero ella lo ignoró. Trazó con cuidado la huella fría y húmeda con el dedo. Cuando lo había hecho la última vez, había estado pensando en Craig. En la soledad. En cómo entendía lo que eran las heridas.

      La piedra permaneció inmóvil y sin vida.

      Amy apoyó toda la mano sobre la huella.

      Nada.

      —¿Muchacha? —Insistió Hamish con tono cauteloso, como si le hablara a un gato salvaje.

      Pero Amy no podía prestarle atención. Necesitaba descubrir cómo hacer que el portal funcionara.

      ¿Y si necesitaba pensar en alguien que ella quería? ¿Y si pensaba en Jenny? ¿O en su padre? Sí, no había hablado con él durante muchos años, pero aún era su padre. Ella todavía lo amaba.

      Jenny. La pobre Jenny se sentiría abandonada. Probablemente había llamado a la policía hacía un mes. Probablemente ya había perdido la esperanza de volver a verla.

      De repente, el río resplandeció en un azul intenso y la carretera se tornó de color café.

      —Amy, ¿qué diablos? —Los pasos de Hamish sonaban cerca de ella.

      La piedra vibraba un poco, y la mano de Amy comenzó a hundirse…

      El pánico se apoderó de ella, era una sensación que le hundía el pecho.

      De pronto, oyó más pasos apresurados a sus espaldas.

      —¡Amy!

      Al reconocer la voz, quitó su mano de un jalón y se incorporó de un salto.

      Craig. Tenía puestos el abrigo y una cota de malla y llevaba una espada en la mano. Seis hombres más se hallaban detrás de él; todos iban armados.

      Desde el exterior se oían gritos.

      Amy tenía las manos y los pies tan fríos como el hielo y le temblaban. La repugnante sensación de caer en el tiempo y las consecuencias que eso acarrearía se aferró a ella a pesar de que se había detenido: al otro lado de esa piedra la esperaba una vida en donde nunca más volvería a ver a Craig.

      —¿Qué es esta piedra brillante? —le preguntó—. Y, ¿qué hace Hamish aquí?

      Amy perdió toda capacidad de habla. El tiempo se detuvo, cada momento se extendía hasta convertirse en una eternidad. Dejó escapar un suspiro tembloroso, y se le hundieron los hombros. El corazón le dio un vuelco. Necesitaba sentarse o apoyarse en algo.

      Necesitaba a Craig.

      Ya no tenía ningún lugar a donde correr. Él la había visto usar la piedra.

      Aún podía mentir para intentar salir de eso. Todavía podía proteger el amor y la confianza de Craig, que tanto esfuerzo le había costado ganarse.

      No. No más mentiras. Le diría la verdad. Él la odiaría por eso, pero se merecía saber la verdad.

      El estómago le dio un vuelco como si estuviera esquiando por una pendiente empinada y no supiera si iba aterrizar de pie o si se iba a caer y romper el cuello.

      —¡Amy, te exijo que me respondas! —rugió Craig con la voz llena de rabia e impotencia.

      Ella respiró hondo, como si pudiera inhalar su amor, queriendo extender ese último instante antes de que Craig la odiara para siempre.

      Y luego se lo soltó.

      —Yo no soy la Amy MacDougall que tú crees —le dijo.

      Craig hizo una mueca de dolor.

      —¿Qué?

      —Vengo del futuro.

      Craig negó con la cabeza; se veía confundido.

      —Viajé en el tiempo a través de esta piedra. —Señaló la piedra—. Fue un accidente. Mi nombre es Amy MacDougall, pero no soy la hija de ningún laird. Soy una oficial de búsqueda y rescate de los Estados Unidos de América. Siento mucho haberte ocultado esto, Craig, pero tenía miedo de que me fueras a matar.

      Craig la miró fijo y del todo desconcertado.

      —Vi la piedra brillar hace un momento, debe ser algún tipo de magia…

      Ella asintió.

      —Vengo del año 2020.

      Él negó con la cabeza otra vez aún más anonadado.

      —Entonces, si como tú dices, no eres la hija del laird, ¿por qué lo tenemos llamando a nuestra puerta con quinientos hombres si no es para rescatarte?

      Amy sintió que la sangre le abandonaba el rostro. El corazón le latía desbocado. Le dolía el estómago como si lo hubiera atravesado un objeto largo y afilado.

      —No —dijo ella.

      Los ojos de Craig se nublaron de dolor.

      —No sé por qué estás diciendo todas estas tonterías, pero lo que está claro es que yo tenía razón. Me traicionaste. Me estuviste mintiendo todo este tiempo, cuando yo llegué a confiar plenamente en ti. —Bajó la mirada un momento—. Y, ¿qué más me podía esperar de una MacDougall?

      Era como si los pies de Amy se hundieran en el barro y se le desgarrara el pecho a dolorosos tirones.

      —Craig, lo siento mucho.

      —He venido a llevarte a un lugar seguro. Los MacDougall nos están atacando. Y tú, ¿qué estás haciendo aquí, Hamish?

      Hamish llevó con cautela la mano a la espada.

      Craig frunció el ceño y de pronto dio un paso hacia atrás. Vio la tapa de piedra que ocultaba el túnel, que ya se había deslizado para revelar la abertura.

      El semblante de Craig decayó.

      —¿Fuiste tú? ¿Tú encontraste el túnel? ¿Tú enviaste el mensaje? Tú mataste a Lachlan.

      Amy respiró hondo y se volvió hacia Hamish. Pero él no solo no lo negó, sino que también se le oscurecieron los ojos. Craig le apuntó con la espada al único hombre que había sido amigo de Amy… y quien, recién ahora se daba cuenta, la había estado usando todo ese tiempo.
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      —¿Ustedes dos estuvieron trabajando juntos? —preguntó Craig a través de la angustiosa opresión que sentía en la garganta.

      —Craig, debemos darnos prisa —dijo Owen, quien estaba parado detrás de él—. Las puertas…

      Craig asintió, pero no podía quitarle los ojos de encima a Amy. Tenía un agujero sin fondo en algún lugar en el centro de su ser, y le dolía. Quería saber la verdad, hasta dónde se extendían todas las mentiras que ella había tejido a su alrededor. Porque no estaba seguro de qué se había enamorado: si de la red de engaños o de la mujer en sí.

      Necesitaba saber la respuesta.

      —No estábamos trabajando juntos, Craig —le respondió Hamish—. Pero me voy a llevar a tu amada conmigo.

      Agarró la mano de Amy, la jaló hacía él y apuntó la punta de la espada contra el cuello de ella. Ella jadeó y abrió los ojos con desesperación.

      —¡Hamish! —gritó indignada.

      —Déjanos ir o le cortaré el cuello como a Lachlan.

      A Craig se le escapó un gruñido de la garganta. Sabía que debería atacar a Hamish antes de que se escapara. A juzgar por el hecho de que los MacDougall no estaban entrando en el castillo por el túnel, Hamish aún no les había dicho dónde se encontraba. Y no debería importarle que Amy pudiera resultar lastimada o que Hamish realmente la fuera a matar. Después de todo, ella no lo amaba. Le había mentido acerca de todo.

      Nadie lo había lastimado nunca como ella. Y nadie volvería a hacerlo.

      Sin embargo, a pesar de todo, Craig no podía permitir que nada ni nadie la lastimara.

      —Craig —susurró Owen—, lo podemos agarrar…

      —Retrocede —ordenó Craig.

      —Suéltame, Hamish —dijo Amy mientras intentaba liberarse de él—. No me vas a matar.

      —No me conoces, muchacha —le advirtió, moviéndose hacia el túnel y jalándola tras él—. Te mataré si es necesario.

      Al oír eso, Craig sintió como si Hamish le estuviera arrancando el corazón con sus propias manos. Hamish empujó a Amy para que entrara al túnel primero, y cuando la mujer que Craig amaba desapareció de la vista, el corazón se le partió por la mitad. Lo único que quedaba de Craig era una herida abierta y en carne viva. Un dolor inmenso, un torbellino arrebatador, una agonía sin fin.

      Observó cómo se cerraba la tapa del túnel y se quedó inmóvil durante lo que pareció una eternidad.

      Debería ir tras ellos. Debería salvarla. Y lo haría, a pesar de que ella lo hubiera traicionado, porque aún daría su propia vida para salvar la de ella.

      Pero primero tenía un castillo que proteger con los hombres que contaban con él.

      —Pongan piedras, barriles y mesas para bloquear la entrada —les ordenó Craig a sus hombres—. Cuando Hamish les diga a los MacDougall dónde está el túnel, intentarán usarlo para entrar. Necesito por lo menos diez hombres aquí. Aunque logren mover todo ese peso y correr la piedra, solo podrán entrar de a un hombre a la vez. Ahora que sabemos que van a venir por aquí, no tendrán ninguna ventaja.

      —Sí, Craig.

      —Ven conmigo, Owen. El resto de ustedes, comiencen a bloquear el túnel.

      Los guerreros asintieron, y Craig y Owen subieron corriendo las escaleras.

      —¿Estás bien, hermano? —le preguntó Owen—. Eso fue…

      —Ahora no, Owen —le respondió—. No me preguntes más por ella. Nunca más. No quiero escuchar su nombre, ni recordar que existió. Tenemos un castillo que proteger.
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      A Amy le latía el corazón acelerado en el pecho y, con mucho esfuerzo, inhaló el aire sofocante y frío. El túnel se sentía como un ataúd; era una desesperación negra e interminable.

      Sin embargo, no era el confinamiento del túnel lo que le causaba tanto dolor y pánico.

      Era que había ocurrido lo peor y de la peor manera posible.

      Craig sabía la verdad.

      Ella le había visto el dolor insoportable en los ojos; un dolor que acarreaba una sentencia de muerte para el amor que compartían. Y eso era lo que ella sentía en ese momento: el implacable latigazo de sus propias mentiras que le desgarraban tanto el alma como el corazón.

      —Espera, muchacha —dijo Hamish—. Sé que esto no es agradable y que no hay luz aquí, pero yo tengo tu mano.

      —Nunca me ibas a matar, ¿verdad? —le preguntó apretando los dientes—. Debí haber corrido hacia Craig.

      Hamish no dijo nada durante un rato. Luego señaló cortante:

      —No me conoces en absoluto.

      —Claramente. ¿Cómo pudiste asesinar a Lachlan así? —le preguntó—. ¿Y qué le pasó a la mujer que estaba con él?

      —Pensé que era Craig. ¿Quién más podría estar en su habitación con una mujer pelirroja?

      Ella sacudió la cabeza.

      —¿Entonces trabajas para los MacDougall?

      Él guardó silencio un momento y, con eso, ella tuvo su respuesta. En la oscuridad, Amy lo sintió encogerse de hombros.

      —Sí. Me contrataron para encontrar el túnel y matar a Craig. Pero fallé en ambas cosas.

      —¿Por qué? Encontraste el túnel.

      —Sí, pero ahora Craig lo sabe y nunca dejará que lo usen. El túnel solo sirve si es secreto, si uno ataca inesperadamente desde adentro.

      —¿Y ahora qué? —le preguntó—. ¿Me vas a entregar a los MacDougall?

      —No. No me puedo aparecer ante los MacDougall ahora. Me van a matar. No, tú y yo vamos a huir.

      —¿Tú y yo?

      —Sí, te necesito para protegerme en caso de que Craig decida venir por mí. Él nunca permitiría que alguien te haga daño.

      Al oír esas palabras, Amy sintió como si algo afilado la hubiera apuñalado en el pecho.

      —¿De verdad? —Se rio con amargura—. Quizás eso era cierto antes. Pero lo lastimé demasiado. Lo traicioné. Craig me odia.

      Amy no sabía si Hamish suspiró, se rio entre dientes o si su reacción se trató de algo intermedio.

      —Si conozco a los hombres, y créeme que los conozco porque soy uno, él no te odia. No me había dado cuenta antes, pero ahora lo veo con claridad. Craig moriría por ti, muchacha.

      Amy se atragantó de tristeza.

      —Ya no, Hamish, ya no.

      Pronto, el aire se tornó más fresco y, en algún lugar delante de ella, más allá de los hombros de Hamish, vio un pequeño haz de luz.

      —Ya casi llegamos —anunció Hamish.

      Unos segundos después, se detuvieron y, encima de ellos, apenas se vislumbró un semicírculo de luz. Hamish subió las escaleras y empujó la tapa hacia un lado. La luz se coló al interior del túnel y la cegó por un momento. Amy cerró los ojos para permitir que se ajustaran. Cuando le dejaron de doler, respiró el aire fresco. Hamish miró a su alrededor.

      —Bueno, está comenzando a nevar. Será mejor que nos demos prisa.
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      Por lo que Amy podía ver, se dirigían hacia el norte. Memorizó algunas señales de los sitios por donde iban pasando para poder encontrar el camino de regreso. Pero después de un rato, todo comenzó a verse igual en la niebla blanca. Tenía que volver al castillo y luego a su propio tiempo. Seguramente tendría que suplicar, sobornar o quizás incluso hasta pelear para poder entrar.

      Aunque la última opción sería una locura.

      Pero, sin Craig, no tenía ningún motivo para quedarse. Tenía que regresar a casa donde podía ayudar a gente en lugar de causarles dolor.

      La nieve se intensificó, y el viento del norte le mordía la nariz y los labios. Por fortuna, llevaba puesta una capa, pero el resto de la ropa que tenía puesta era de lo más inadecuada para largas expediciones en las montañas nevadas. Las faldas del vestido se le enredaban alrededor de las piernas y le restringían todos los movimientos. Como las suelas de cuero de los zapatos eran planas y resbaladizas, se cayó varias veces.

      No sabía cuánto tiempo había transcurrido hasta que Hamish se detuvo y estudió los alrededores.

      Estaban en la cima de una montaña. Allí la nieve era más espesa, y hacía mucho más frío que abajo. Si bien crecían unos cuantos pinos, ante todo los rodeaba una vastedad nevada.

      —Voy a dejarte aquí —le informó Hamish—. Lo que hagas a partir de ahora depende de ti. No creo que Craig nos haya seguido.

      —Claro que no nos siguió —remarcó Amy, y se le cerró la garganta con amargura.

      Él se encogió de hombros.

      —El asedio podría durar mucho tiempo. No sé qué harán los MacDougall, pero debo esconderme de ellos, así que no puedo llevarte conmigo. Son un clan poderoso y me encontrarán si así lo desean.

      Ella respiró hondo.

      —¿Que no puedes llevarme contigo? Eres un patán. Intentaste matar a Craig y asesinaste a un hombre inocente. —Amy abrió y cerró los puños con impotencia—. Debería matarte.

      Él arqueó una ceja.

      —Ambos sabemos que no eres es capaz de matar a nadie. —Hamish suspiró—. Nunca te olvidaré. No he conocido a nadie como tú, muchacha. Espero que encuentres lo que estás buscando. Espero que encuentres la felicidad, donde sea que acabes yendo.

      Hamish aguardó a que ella dijera algo, pero estaba sobrecogida por el entumecimiento que le envolvía todo el cuerpo. Por su parte, Amy esperaba que fuera el frío, y no los sentimientos inútiles de rabia, culpa y pena, lo que acabara con ella.

      —Vete al infierno. Sinceramente, espero no volver a verte nunca más —le dijo en tono sombrío.

      Antes de que Hamish inclinara la cabeza, algo que podría haber sido remordimiento destelló en sus ojos oscuros.

      —Solo necesitas regresar rápido por ese camino. Lo peor de la tormenta de nieve ya ha pasado, ya se está calmando el temporal. Si te das prisa, llegarás al castillo.

      Él asintió con la cabeza, dio media vuelta y se marchó. Amy se quedó mirándolo durante un minuto hasta que él desapareció detrás de la pendiente de la montaña.

      Entonces le entró una sensación de soledad abrumadora. La lenta nevada le rezumbaba furiosa contra los oídos, y un frío mortal le caló hasta el alma. Debía moverse porque, de lo contrario, moriría congelada allí.

      Giró y emprendió el camino de regreso hacia el sur, hacia el castillo, siguiendo sus propias huellas en la nieve. Sus pies estaban fríos, y pronto dejó de sentir los dedos de los pies. Quizás por eso, o tal vez porque estaba bajando una pendiente, era que se caía más a menudo.

      Estaba empapada de pies a cabeza; las faldas y la capa le pesaban por la nieve que le humedecía la ropa al derretirse. Transcurrido un rato, se le nubló la mente; la sosegadora blancura que la rodeaba, sigilosa, se le deslizó tanto en los pensamientos como en el corazón.

      Quizás por eso no se dio cuenta de que estaba caminando demasiado cerca del borde.

      Pisó una roca lisa y se resbaló. Al caer, patinó, rodó y se golpeó los costados contra las rocas mientras intentaba cubrirse la cabeza.

      Hasta que por fin se detuvo.

      Mientras yacía inmóvil de lado, Amy se estudió el cuerpo. La buena noticia era que ya no estaba entumecida. La mala era que le dolía todo. Movió las piernas y los brazos. Nada se sentía roto. Cuando se sentó, hizo una mueca de dolor. Le retumbaba la cabeza con un dolor palpitante. Se palpó el cuero cabelludo y no detectó sangre.

      Bien. Al parecer debía contar sus bendiciones.

      Echó un vistazo alrededor.

      Y tragó saliva.

      A menos de un metro de distancia, la plataforma rocosa en donde se encontraba terminaba abruptamente en un borde irregular. Y debajo se abría un vacío blanco.

      Era difícil ver a través de la nieve, pero de seguro se hallaba en la cima de un acantilado. El viento era más intenso allí, y las fuertes ráfagas le arrojaban nieve en el rostro.

      Miró arriba, por donde había venido. Había una pendiente empinada y rocosa cubierta de nieve y hielo que subía desde el pequeño acantilado.

      De a poco le entró una desesperación que la dejó helada.

      Estaba sola. Como en el granero. Y nadie iba a venir por ella. Aunque allí no había paredes ni puertas cerradas, estaba atrapada.

      Se le comenzaron a contraer los pulmones y a entumecer los dedos de las manos y de los pies. El estómago le dio un vuelco, y la bilis le subió por la garganta.

      Amy se arrastró hacia la pendiente para alejarse de la implacable inmensidad que se extendía más allá del precipicio rocoso.

      Aunque no se encontrara en un espacio confinado, se sentía más abandonada, más sola y más perdida que antes.

      Se estaba asfixiando, los pulmones luchaban por tomar suficiente oxígeno. La cabeza le daba vueltas, y el sudor le brotaba de la piel, a pesar de que se estaba congelando. Todo a su alrededor la oprimía y la enterraba cada vez más en la desesperación.

      Nadie la encontraría. Nadie vendría. Justo como esas dos noches terribles. Nadie la necesitaba.

      Y entonces la voz de Craig le vino a la mente. «Te perdiste en algún lugar del granero… debes encontrarte a ti misma primero».

      Amy puso la cabeza entre las rodillas y respiró hondo.

      Debía encontrarse a sí misma primero… ¿Qué era lo que había perdido en el granero?

      Hasta ese día, ella había estado segura de que podía contar con su padre y su madre. Eso siempre había sido un hecho. Sin importar cuán asustada estuviera, cuán traviesa hubiera sido o cuán enferma se pusiera, su mamá y su papá siempre habían estado allí para Amy.

      Hasta que su mamá murió y dejó a Amy, Jenny y papá solos. Por mucho que la necesitara, su mamá ya no estaba allí y nunca más lo estaría.

      Y luego estaba su papá.

      Él también había cambiado. En realidad, había sido como si él también hubiera desaparecido, como si lo hubiera reemplazado otra persona. Dejó de ser un apoyo, un protector y una constante en su vida y se convirtió en un alcohólico. Había dejado de existir para perderse en el olvido. Y, en lugar de ser un protector, pasó a ser un agresor. Se convirtió en aquel que casi la había matado.

      Entonces, ¿qué era lo que había perdido en ese granero?

      ¡Claro! Se había perdido a sí misma. A la niña que había creído que había alguien en el mundo que siempre vendría por ella. A la niña que confiaba en que alguien le daría apoyo sin importar lo que pasara. Que alguien la amaría incondicionalmente.

      Y, en lugar de esa niña confiada, de ese granero había salido otra muy diferente: una que le tenía miedo a la vida y que pensaba que no se merecía que alguien la quisiera o estuviera siempre allí para ella. Esa nueva niña creía que se merecía ser abandonada, traicionada y encerrada. Olvidada hasta morir sola.

      Las lágrimas le comenzaron a arder en los ojos.

      Sin embargo, ahora Amy sabía que esa niña había estado equivocada. Ella se había echado la culpa cuando había sido su padre el culpable. Al no disponer de recursos ni de capacidad para lidiar con la muerte de su esposa, su padre había tomado un camino autodestructivo. Un camino que no solo lo había destruido a él, sino que también amenazó con destruir las vidas de Amy y Jenny.

      Sintió pena por él. Había sido un buen hombre, pero no había sabido hacerle frente al dolor y la pérdida. Y, en lugar de buscar fuerzas en su familia, buscó un escape en el alcohol.

      ¿Qué hubiera hecho Amy de haber contado con los recursos suficientes para no entrar en pánico? Hubiera hablado con él. Y si, aun así, él la hubiera encerrado, ella habría buscado tranquilamente una salida. A lo mejor habría intentado salir por el agujero que había visto en el techo o hubiera trepado por las vigas para pedir ayuda desde allí arriba. Tal vez se le hubiera ocurrido alguna forma de encontrar agua…

      Lo cierto era que podría haber intentado varias cosas diferentes.

      Tal y como podía hacerlo ahora. En lugar de ceder al pánico, podía darse cuenta de que era tanto esa niña perdida y abandonada en el granero como la niña ingeniosa que necesitaba ser. Ambas eran parte de ella, íntegra y completamente ella.

      Y con ambas partes de sí misma unidas, Amy elevó la mirada y vio un camino despejado que podía tomar: un sendero libre de hielo y nieve. En esta ocasión, no iba a esperar a que alguien viniera en su búsqueda.

      Se iba a rescatar a sí misma.
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      La batalla había terminado. Craig vio las fuerzas de los MacDougall darse la media vuelta para marcharse.

      Había sido una batalla rápida y sangrienta. Aunque todavía estaba dañado, el castillo era una gran fortaleza. Los MacDougall, confiados de que tendrían la ventaja de colarse por el túnel secreto, no habían traído ni un ariete, ni demasiadas escaleras de asedio. Sin eso y sin acceso al túnel, no tuvieron muchas posibilidades de ganar, además la nevada tampoco los ayudó.

      Craig se hallaba de pie sobre el muro sur mirando las tropas retirarse bajo la nieve.

      Había logrado proteger el castillo sin que hubiera víctimas entre sus hombres; algunos guerreros tenían un par de heridas superficiales y algún que otro rasguño. Craig había cumplido con su deber.

      Miró hacia el este, donde estaba la salida del túnel secreto y hacia donde sabía que Hamish se había llevado a Amy.

      El hueco en el pecho, donde solía estar su corazón, le dolía y le ardía como si le hubieran derramado vinagre. ¿Se encontraría bien Amy? ¿Qué le habría hecho Hamish?

      Apretó los puños. Primero se habían llevado a su hermana y ahora a Amy. Se le encogió el estómago y un sabor amargo le subió por la garganta.

      Ya no sabía qué era verdad y qué era mentira.

      En las Tierras Altas, sucedían cosas de lo más extrañas. Él mismo se había criado oyendo incontables historias acerca de kelpies, hadas y guerreros legendarios.

      Pero, ¿viajar en el tiempo? No. Definitivamente, eso tenía que ser mentira.

      Owen estaba a su lado.

      —Estamos a salvo, hermano. ¿Ahora qué?

      Craig apretó los dedos sobre la piedra helada del parapeto. Owen le siguió la mirada.

      —Quieres encontrarla, ¿no es cierto? —le preguntó.

      Craig no respondió. Una sensación oscura y profunda le revolvió el estómago. Algo malo le había pasado. Lo sentía. Ella se encontraba en problemas. No sabía de dónde provenía ese sentimiento, pero no dudaba que era cierto. Quizás Hamish la había lastimado. O, a lo mejor, algunos de los MacDougall los habían seguido. Tal vez era otra cosa…

      No obstante, en el fondo de su ser, él sabía que, si no iba tras Amy ahora, si ella llegaba a morir o si le pasaba algo malo, nunca podría vivir consigo mismo.

      Sin importar cuánto lo hubiera lastimado, él la amaba.

      —Sí —respondió—. Quiero encontrarla.

      Owen le dio una palmada en el hombro.

      —Entonces vamos.

      Craig se fue con Owen y dos hombres más. Salieron a caballo y siguieron los rastros de las huellas de Amy y de Hamish, que aún eran visibles incluso bajo la nieve que había caído. Se dirigieron hacia el noreste, hacia las montañas, siguiendo el valle. Montar a caballo bajo la nieve era peligroso, de modo que avanzaron despacio y los caballos se fueron abriendo paso con cautela por el camino resbaladizo.

      Craig no sabía cuánto tiempo habían cabalgado, pero pronto las huellas se volvieron difíciles de divisar; tuvo que desmontarse del caballo varias veces para encontrar la siguiente huella con la ayuda de un palo, usando el truco que Amy le había enseñado.

      La tensión que Craig sentía en el estómago pronto se convirtió en espasmos de preocupación.

      Sin siquiera darse cuenta, se encontró rezando en silencio: «Dios, por favor, déjela vivir. Por favor, déjela vivir».

      Al poco tiempo, cayó el sol, y los envolvió la oscuridad del crepúsculo que precedía a la de la noche. Craig sabía que ya no sería capaz de seguir las huellas en la oscuridad, y el corazón le dio un vuelco al pensar en que Amy podría estar pasando frío y muy asustada en algún sitio solitario.

      De repente, detrás de un pino emergió una figura que se veía negra en contraste con la nieve. Llevaba una capa con capucha, pero él la habría reconocido en cualquier sitio. Cojeaba y se apoyaba en un palo largo.

      Amy levantó la cabeza y se detuvo en seco. Aunque no podía ver su rostro bajo la capucha, Craig sabía que esos ojos hermosos estarían grandes y brillantes.

      Se desmontó del caballo y se acercó a ella sintiendo que las piernas le flaqueaban.

      —Oh, Craig. —Amy sollozó y se dejó caer en los brazos de él.

      Craig la envolvió en un fuerte abrazo y la apretó contra su pecho. Ella estaba helada y tenía la ropa empapada, saturada de nieve derretida y en parte congelada. Temblaba levemente y apoyó la mejilla fría y húmeda contra la de él.

      A Craig lo embargó una mezcla de alivio y angustia que se le asentó en la boca del estómago; eran unos sentimientos confusos que no dejaban de darle vueltas a la cabeza. A pesar de lo que Craig sintiera por Amy, era evidente que ella estaba herida y congelada y necesitaba ayuda.

      Sus instintos habían sido acertados.

      —Te tengo, muchacha —le susurró—. Ahora estás a salvo.

      —Gracias por venir a buscarme —le dijo entre lágrimas—. No estaba segura de que lo lograría.

      —Por supuesto que vine por ti.

      Siempre iría por ella, pensó Craig. Siempre iría por ella sin importar lo que ella le hiciera.

      —Vamos, tenemos que hacerte entrar en calor rápido. Sube a mi caballo.

      Craig la levantó en sus brazos y la colocó sobre el caballo. Ella se sentó delante de él, y Craig la acercó a su cuerpo para hacerla entrar en calor.
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        * * *

      

      Amy yacía pacíficamente en los brazos de Craig; el fuego repiqueteaba en el hogar de la habitación. Los dedos de las manos y los pies le dolieron cuando el calor regresó a ellos. Pero estaba seca, viva y a salvo... y se encontraba en los brazos del hombre que amaba.

      Afuera, la nevada se convertía en una tormenta, el viento aullaba contra las persianas y se llevaba el calor de la habitación a través de los huecos.

      Lo último que quería Amy era dejar el acogedor confinamiento del cuerpo de Craig. Seguían usando el lecho que habían improvisado, incapaces de meterse en la cama. Él había jurado que la quemaría, pero antes debía encargarle una nueva a un carpintero.

      Se besaron, pero no hicieron el amor; ella se encontraba demasiado débil para eso. Y lo que había sucedido entre ellos, el peso tácito de las mentiras y los engaños, era como una barrera invisible.

      —¿Quieres más té, muchacha? —le preguntó.

      La tetera se hallaba sobre el fuego; el té estaba listo para ser servido.

      —No. —Amy hundió la parte de atrás de la cabeza en el pecho de Craig—. Estoy okey.

      Él se rio, pero no dijo nada.

      –¿Qué? —le preguntó Amy.

      —Nada. Es solo esa palabra… «okey».

      —¿Qué tiene? —le preguntó, aunque ya sospechaba lo que le iba a decir. Después de todo, era una palabra del futuro, y ese era el enorme elefante en la habitación del que ambos estaban evitando hablar.

      —No quiero hablar de eso, no mientras te estás recuperando.

      Con mucho dolor, a Amy se le encogió el estómago, se sintió como si un cuchillo la estuviera apuñalando. La sensación de estar flotando feliz y en paz había desaparecido. Ella se incorporó, se envolvió los hombros con el tartán y se giró para mirarlo. El rostro de Craig estaba tranquilo, excepto por las pequeñas arrugas de dolor y preocupación que tenía alrededor de los ojos.

      —Dilo, Craig.

      Era obvio que estaba pensando en todas las mentiras. En lo de haber viajado en el tiempo. Estaba sopesando qué era cierto y qué no.

      Él le sostuvo la mirada, y Amy vio la oscura intensidad de la tormenta que se le había desatado detrás de los ojos.

      —Bueno. Está bien. Quiero saber, ¿por qué me engañaste? ¿Por qué no pudiste decirme desde el principio que no eras la Amy MacDougall que yo pensé que eras?

      —¿Para que me acusaras de brujería y me mataras? ¿Cómo podía decirte de antemano que había viajado en el tiempo? Como si fuera algo tan normal de decir. Ni yo misma me lo creía, y tú nunca me habrías creído tampoco. Me habrías tildado de lunática y me habrías echado del castillo a patadas o me habrías matado.

      —No te habría matado —murmuró.

      —Pero no me habrías creído, ¿o sí?

      —No, probablemente no. Todavía no lo creo.

      —Claro. Porque es una locura.

      Él suspiró.

      —¿Cómo puede ser cierto?

      —¿No me preguntaste de dónde venía mi acento?

      —Sí. Vestías como nadie que yo hubiera visto antes y hablabas de manera muy extraña. Nunca antes había oído un acento como el tuyo...

      —Eso es porque soy estadounidense. Me llamo Amy MacDougall, pero nací en 1989, en un país que ni siquiera existe todavía, en un continente del que nunca has oído hablar porque no se descubrirá hasta dentro de un par de siglos.

      Craig continuó mirándola.

      —Sí, es difícil de creer.

      —Lo sé. Espera. Déjame enseñarte algo.

      Amy salió de las mantas y pieles y tembló al sentir el aire frío. Se dirigió a uno de los cofres que había contra una de las paredes de la habitación, lo abrió y extrajo la mochila y la ropa con las que había llegado. Luego regresó al lado de Craig y se acurrucó en el calor de las mantas y de su cuerpo.

      Ella le mostró su chaqueta.

      —¿Ves? —Subió y bajó la lengüeta de la cremallera—. ¿Has visto algo como esto antes?

      Él frunció el ceño, estudiando la cremallera. Luego tomó la chaqueta en sus manos y trató de subir y bajar la cremallera.

      —Es una cosa bastante práctica —admitió. Examinó la tela de cerca y frotó los dedos contra ella—. Es suave y ligera, pero debe ser cálida, a juzgar por el grosor.

      —Así es.

      A continuación, Amy le enseñó la mochila y también abrió la cremallera. Sacó la linterna, que había recuperado, y la encendió. Craig se echó hacia atrás.

      —Es solo una luz, Craig —le explicó—. No tiene fuego.

      Él estiró la mano cauteloso y la tomó. Miró la luz y luego la tocó cuidadosamente con un dedo.

      —Sí, solo da un poco de calor. No parece fuego.

      —No, es electricidad, algo que se inventará a fines del siglo xix, si mal no recuerdo. Le da energía a diferentes objetos y mecanismos, como este. Se puede utilizar para alumbrar, generar calor para cocinar y también puede realizar trabajos mecánicos para las personas, como, por ejemplo, mezclar cosas, coser o limpiar.

      Él apuntó la linterna a un rincón oscuro de la habitación.

      —Oh, esto es muy útil.

      Acto seguido, apuntó la linterna hacia otros puntos de la habitación, incluidos el techo y la puerta. Luego la apagó.

      —¿Qué más? —preguntó, mirando la mochila con curiosidad.

      Amy se rio y le enseñó el botiquín de primeros auxilios. En ese momento, se sentía como Papá Noel.

      Abrió la cremallera de la bolsa roja sintética y le mostró el contenido. Con gran asombro en los ojos, Craig sacó los paquetes con vendajes para quemaduras y golpes, un parche torácico ventilado, gasas, una compresa ocular, unas tijeras, blísteres de ibuprofeno y aspirinas y varias cosas más, y las estudió con detenimiento. Amy le explicó qué eran y para qué servían. Luego le mostró un paquete de tampones, los pañuelos descartables que siempre llevaba encima, el teléfono celular que no funcionaba y el pasaporte.

      Cuando terminó de ver todo, Craig hizo un gesto negativo con la cabeza y clavó la mirada en algún punto del espacio.

      —¿Y bien? —le preguntó Amy—. ¿Ahora me crees?

      Él la miró.

      —Sí, muchacha. Te creo.

      Pero lo dijo como si, al decirle la verdad, de alguna manera lo hubiera lastimado más.

      —Aunque sigo sin saber quién eres en realidad. ¿Por qué estás aquí? ¿Qué es cierto sobre ti y qué inventaste?

      Amy asintió con la cabeza, el calor de la vergüenza le quemaba las mejillas.

      —Lo siento, Craig. De verdad lo siento. Me odié a mí misma cada vez que tuve que mentirte. Quise decirte la verdad tantas veces, pero fui cobarde. ¿Cómo llegué aquí? Pues, estaba en un viaje escolar con mi hermana y su clase. Visitamos Escocia, y conocí a una mujer, Sìneag, que me habló de ti…

      Ella le contó todo. Las palabras emanaron de ella como el agua de un grifo. Buscó la mano de Craig y se la sostuvo. Craig le apretó la mano en respuesta. A continuación, Amy le dijo que había nacido en una granja. Que su verdadera madre había muerto cuando tenía diez años y que, de hecho, era cierto que su padre la había encerrado en el granero. Y luego le habló de su hermana y de los años que vivió con su tía y su tío después de que su padre fuera acusado de abuso y negligencia. Siguió contándole de su vida, le habló de la escuela veterinaria en Nueva York. Cómo había encontrado a ese niño perdido y cómo supo entonces que no había nacido para ser veterinaria, sino oficial de búsqueda y rescate. Le habló de su matrimonio con Nick, de lo feliz que había sido al principio y cómo pronto había empezado a sentirse atrapada y asfixiada. Le dijo que él se había acercado demasiado y que ella no había estado lista para creer que alguien realmente pudiera amarla o que ella se mereciera sentir amor y felicidad. Luego le habló del divorcio.

      Y poco a poco llegó al presente.

      Amy se quedó callada y miró a Craig. Él miraba el fuego con expresión pensativa. Se pasó ambas manos por el cabello y las dejó allí mientras bajaba la cabeza a las rodillas. Amy tuvo que contenerse físicamente para no pedirle un veredicto. ¿Le creía ahora? ¿La perdonaba?

      Pero si lo hacía, ¿entonces qué? ¿Habría futuro para ellos? Y si lo había, ¿cómo sería?

      Ella no podía quedarse allí. Él nunca podría irse con ella al siglo xxi. ¿Qué habría entonces para ellos?

      Él la miró sacudiendo apenas la cabeza.

      —Sí, ahora sí te creo, Amy. Creo que eres una buena persona. Creo que pensabas que no tenías otra opción y no podías confiar en mí. Y lamento haberte hecho sentir así.

      A Amy le latía el pulso en la sien.

      —Y te amo. A pesar de tus mentiras, no puedo dejar de amarte. No creo que alguna vez lo deje de hacer.

      Con una mano temblorosa, Amy se acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja.

      —¿Pero? —le preguntó—. Suena a que viene un pero…

      —Pero no puedo perdonarte. No puedo confiar en ti. Siempre estaré dudando de ti.

      Ella asintió con la cabeza. Por fin, se había pronunciado el veredicto. Y fue como si un edificio de cemento se le hubiera venido encima y le hubiera aplastado el cuerpo y el corazón.

      «Ya sabías que él no te perdonaría, e incluso si lo fuera a hacer, ¿entonces qué? Tendrías que romperle el corazón de todas formas y marcharte tan pronto como puedas».

      Porque quedarse en un sitio donde estaba tan restringida, donde no podía ser su verdadero yo, sería como una sentencia de prisión.

      —¿Porque te mentí? —le preguntó.

      Él cerró los ojos un momento; cuando los abrió, había en ellos un dolor tan desesperado e interminable que Amy se atragantó.

      —Porque la lealtad lo es todo para mí. No puedo volver a abrirme a ti y permitir que me traiciones otra vez. Te vigilaría a cada momento.

      La boca de Craig formó una mueca de tristeza.

      —Puede que vengas del futuro, pero sigues siendo una MacDougall.
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      Craig salió del dormitorio procurando darle a Amy el espacio que necesitaba para recuperarse.

      Al día siguiente, Amy ya tenía la fuerza suficiente como para levantarse y caminar.

      A los tres días, fue a verlo durante la cena en el gran salón.

      —Me voy mañana —anunció mientras ponía un plato de sopa de pescado enfrente de Craig.

      Ella se sentó junto a él.

      Craig no la miró. Le dolería demasiado. Tenerla tan cerca, incluso en el mismo castillo, bastaba para que a Craig se le dificultara la respiración y se le acelerara el corazón.

      —Gracias —le dijo y tomó el tazón.

      —¿Por la sopa o por marcharme? —bromeó, aunque la voz la traicionó.

      —Por la sopa.

      —¿Y acerca de que me marcho?

      Él la miró a los ojos. Amy se ahogó en la tristeza que vio en ellos.

      —Los dos sabemos que era solo cuestión de tiempo —le dijo—. Y ha llegado el momento.

      Ella asintió con la cabeza, tenía los ojos llorosos y pestañeó varias veces. Sí. Por supuesto. Había llegado el momento.

      Amy comenzó a comer la sopa. El silencio cayó sobre ellos. Craig sintió la distancia entre los dos, el doloroso deseo de tocarse el uno al otro, de hablar. De perdonar.

      —¿Y si me quedo, Craig? —le preguntó—. ¿Has pensado en eso?

      Él levantó la mirada del tazón.

      —Sí. Lo he pensado.

      Ella arqueó las cejas.

      —¿Y?

      —Y no podría contenerme contigo. Pero nunca podría perdonarte. Tus mentiras me han costado muy caro. Si me hubieras dicho la verdad desde el principio, no me hubiera casado contigo. Lachlan podría seguir con vida. Quizás Hamish nunca hubiera descubierto el túnel, y los MacDougall no hubieran venido a asediar el castillo. El conde de Ross debe pensar que Roberto y todos nosotros somos unos mentirosos.

      Por un momento, Amy frunció las cejas de dolor.

      —Cerraría el corazón, Amy. Dudaría de cada palabra que dijeras. Tú me dijiste que te habías sentido sofocada con Nick. Si estuviéramos juntos, yo te sofocaría, Amy. Otra vez. Y sería mucho peor.

      Ella negó con la cabeza y los ojos se le llenaron de lágrimas.

      —No. No lo creo.

      —Deberías creerlo. Es mejor tener cuidado. Es justamente la precaución lo que me salvó la vida y terminó salvando al castillo. Y es mi confianza en los demás lo que condujo al asesinato de Lachlan, a la muerte de mi abuelo y a la violación de mi hermana. Es esa misma confianza la que ha hecho que la única mujer a la que he amado me destrozara el corazón.

      Amy parpadeó.

      —Entonces, ¿prefieres estar solo y sentirte miserable a tratar de cambiar? ¿A darme el beneficio de la duda?

      —De cualquier forma, seré miserable y estaré solo.

      Ella asintió con la cabeza y se puso de pie con la sopa.

      —Entonces sé miserable y quédate solo, Craig. Eso mismo es lo que había dicho Sìneag. Que te casarías con alguien para fortalecer a tu clan, pero que nunca la amarías. Que morirías siendo un hombre solitario.

      Esas palabras se hundieron como dolorosos clavos en el ataúd de la esperanza de Craig.

      Amy asintió.

      —Me marcharé por la mañana, antes del desayuno. Buenas noches.

      Craig miró el vaivén del cabello de Amy y cómo se mecía su hermoso trasero redondeado mientras salía del gran salón.

      Esa bien podía ser la última vez que él la vería.

      Más tarde, Craig yacía de lado sobre las sábanas de su cama mientras el sueño lo eludía y lo embargaban los recuerdos de Amy montándolo, desnuda en toda su gloria, con una mezcla de lujuria y amor en los ojos. Ella se iría por la mañana. Solo una noche lo separaba de la mayor pérdida de su vida.

      Sí, había resuelto no volver a verla. Pero el sentimiento era más poderoso que él y mucho más fuerte de lo que él era capaz de resistir.

      Se levantó sin hacer ruido de la cama que había ocupado en los aposentos del señor del castillo, mientras Owen y el resto de los guerreros de su clan dormían, soltaban resoplidos y roncaban. Subió las escaleras hasta la habitación de arriba y abrió la puerta con cuidado.

      Amy estaba acostada sobre el montón de pieles y mantas frente al hogar. El fuego ya se estaba apagando y crepitaba suavemente. Craig caminó despacio hacia Amy y, por un momento, se quedó mirándola. Ella yacía de lado con el cabello largo desparramado sobre unas pieles blancas.

      Pero no estaba dormida. Craig escuchó un pequeño sollozo.

      Estaba llorando.

      —Oh, mo gaol —susurró—. Mi amor.

      Amy se volteó a verlo, tenía los ojos rojos y los párpados hinchados. Craig se acomodó a su lado en el acogedor calor de las mantas y la envolvió en sus brazos. El aroma de ella lo invadió: una fragancia dulce y femenina, una mezcla de esencias del bosque, la naturaleza y la cocina.

      —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó con la voz ronca de tanto llorar.

      Craig sintió el aliento cálido y húmedo de Amy contra el cuello.

      —No podía no verte… —le levantó la barbilla—. ¿Qué pasa, Amy? ¿Por qué lloras?

      —Tú sabes por qué.

      —No, no lo sé.

      —Porque te mentí. Porque debo irme y, sin embargo, se me rompe el corazón. Porque…

      Ella tragó saliva y luego exhaló suavemente.

      —Porque te amo.

      Las palabras lo llenaron y le llegaron a lo más profundo del alma. Él le secó las lágrimas de las mejillas húmedas, luego se acercó y le besó una última lágrima. Si pudiera, la besaría hasta que se le fueran todos los pesares, todos los problemas y toda la miseria. Pero eso era algo que Craig no podía hacer.

      Lo que podía hacer era enseñarle cuánto la amaba a pesar de todo lo que había pasado entre ellos. A pesar de que esa sería la última vez.

      Craig le dio unos besos suaves, bajando sin prisa desde la mejilla húmeda hasta la boca y luego le besó los labios con mucha ternura. El delicado roce de su piel contra la de ella le hizo sentir una corriente de fuego en las venas a Amy.

      Craig profundizó el beso y le introdujo la lengua en la boca. Le dolió el pecho al comprobar que ella sabía salada por todo el dolor y la angustia que él mismo sentía también.

      Amy le pasó los brazos por el cuello y se acercó más a él. Craig sintió los pechos suaves y los pezones endurecidos a través de la delgada tela del camisón.

      Tomándose su tiempo, Craig le bajó las manos por la espalda y saboreó cada centímetro de su elegante cuerpo, el arco de la zona lumbar y la firme redondez de su hermoso trasero. Le apretó las nalgas y las masajeó. Amy se estremeció contra él, le pasó una pierna sobre las caderas para presionar su sexo contra el de él.

      Craig ya estaba duro. Su miembro palpitaba por ella y se erguía con impaciencia. Pero podía ser paciente. Sería todo lo que ella quisiera que fuera.

      Craig le subió la camisa hasta la cintura y no se detuvo hasta quitársela por la cabeza. Le observó el cuerpo, los senos perfectos, suaves y redondos y la piel blanca como la leche que resplandecía en la oscuridad. A continuación, se quitó su propia camisa y los pantalones, y por fin quedaron piel contra piel, sin nada que ocultar, sin ningún lugar a donde huir.

      Él bajó la cabeza y capturó un pecho con la boca; la piel era aterciopelada, dulce y deliciosa. Le rodeó el pezón suave con la lengua y se sintió satisfecho cuando se endureció. Lo chupó y mordió con ternura, una y otra vez, hasta que Amy comenzó a soltar gemidos como una gatita.

      Luego pasó al otro pecho y repitió lo mismo mientras masajeaba el primero. Amy se arqueó contra él para darle aún más acceso. Le enterró las manos en el cabello, lo que a él siempre le había gustado.

      Con la boca, Craig continuó descendiendo lentamente por el camino hasta que llegó al dulce triángulo de vello suave. Le sujetó una pierna y se la colocó sobre el hombro para abrirla y acariciarla.

      Le separó los pliegues sedosos y miró maravillado el hermoso centro de Amy.

      —Tan suave, tan cálido —murmuró mientas la besaba allí con la presión exacta que sabía que a ella le gustaba. Amy se estremeció, y él se colocó la otra pierna sobre el otro hombro y le sostuvo las caderas con firmeza. Se dedicó a provocarla, a saborear la sensación de tenerla allí con él y de extender ese momento toda una eternidad.

      Ella se puso tensa; Craig supo que pronto llegaría a la cima del placer y se apartó. La volteó y la acomodó de espaldas contra su torso. Así, podría darle placer en el punto exacto que a ella tanto le encantaba.

      Cuando acercó su erección palpitante contra al sexo caliente y húmedo de Amy, lo recorrió un intenso espasmo de placer. Él estaba lleno y ansioso por ella.

      Le recorrió la espalda larga y elegante con la mano y comenzó a penetrarla suave y lentamente. Ella contuvo la respiración y meció las caderas para encontrarlo antes.

      Craig empujó hasta que quedar envuelto entero por ella, hasta sentir la presión de esa estrechez aterciopelada. Amy arqueó la espalda, y él le acarició un pecho con una mano. Con la otra, encontró los pliegues calientes y comenzó a masajear el nudo de placer.

      Amy se estremeció y soltó un gemido profundo y gutural.

      —Así es, mi dulce muchacha —le dijo—. Siente el placer. Eres muy hermosa.

      Comenzó a retirarse lento y luego, con la misma lentitud, la volvió a penetrar, moviendo las caderas para poder alcanzar los lugares más profundos dentro de su interior y darle más placer.

      —Oh, Craig —gimió—. Oh…

      Craig aumentó el ritmo, se sentía ansioso por tenerla y, a la vez, deseaba que eso nunca acabara.

      Esa noche, la veneró con su cuerpo. Cada movimiento era como un canto de alabanza a su belleza. Cada roce de sus dedos, una oración. Cada jadeo, una confesión de amor.

      Él estaba haciendo que el acto se prolongara durante más tiempo. Cada movimiento hacia adentro y hacia afuera lo acercaba más a ella, aliviaba el dolor y expandía tanto los límites de su cuerpo como los de su alma.

      Él era un barco encallado en un mar sin olas, y ella era el viento. Él era la tierra congelada después del invierno, y ella era el primer sol de la primavera. Él era el hierro, y ella el fuego que lo fundía para convertirlo en espada.

      Juntos, eran uno. Por ahora.

      Y él quería que eso durara para siempre.

      Pero pronto, demasiado pronto, el cuerpo de Amy temblaba aproximándose al borde del abismo, y Craig sabía que debía ser brusco hacia el final porque eso era lo que le daba más placer a ella. Aceleró las embestidas, adquirió un ritmo suave e implacable, lo suficiente como para incrementar las sensaciones, pero no tan fuerte como para causarle dolor.

      Él también estaba cerca, un calor intenso le latía en la sangre, justo en el punto donde estaban unidos; era el punto donde él la poseía a ella, así como ella a él.

      Amy se tensó contra él, jadeó y soltó unos gemidos dulces y urgentes que expresaban la necesidad de alcanzar la cima. Todo se contrajo ferozmente dentro de él y, sin detenerse, se inclinó hacia adelante al tiempo que Amy giraba la cabeza hacia él y le selló la boca con un beso desesperado.

      El orgasmo lo atravesó como una ardiente ráfaga de éxtasis y reventó contra él como una ola ardiente. Amy se estremeció y se deshizo en sus brazos. Él se derramó dentro de ella. Sus gemidos se fundieron en uno, y su aliento se convirtió en canción.

      Craig la abrazó contra él, apretándola con más fuerza como para hacerla parte de él. Respiraron juntos, y sus torsos se movían al mismo ritmo.

      —Te amo, Amy —susurró.

      —Yo también te amo —le respondió.

      Él cerró los ojos y permitió que las palabras lo inundaran, las puso a prueba para ver si eran ciertas, pero no logró creerlas del todo.

      Lentamente, ella se giró hacia él, sedosa en sus brazos.

      —Craig… —comenzó.

      Él la observaba maravillado, intentando memorizar hasta el detalle más pequeño de su rostro. Los ojos grandes, los labios llenos y la nariz algo puntiaguda.

      Ella le apoyó una mano en el rostro y le dio el beso más suave y dulce en los labios. Luego Amy enterró el rostro en el cuello de Craig, y él sintió las lágrimas cálidas y húmedas en la piel. La acercó más, la abrazó con más fuerza y sintió su respiración irregular mientras derramaba lágrimas silenciosas en sus brazos.

      Así se quedaron dormidos.

      Y cuando Craig se despertó, el espacio a su lado estaba vacío, y el fuego en el hogar se había apagado hacía rato. Se sentó al tiempo que una fría tristeza se apoderaba de su corazón.

      Miró alrededor de la habitación, pero estaba vacía, excepto por el botiquín de primeros auxilios y el camisón de Amy que yacían sobre la cama.

      ¿Se habría ido?

      ¿Era eso todo? ¿Sin decir adiós? ¿Sin más nada?

      Craig supuso que la noche anterior había sido todo el adiós que se podrían haber dicho, pero, aun así, ¿por qué se sentía como si acabara de perder algo más valioso que su propia vida?

      Quizás Amy no se había ido todavía. Se puso de pie y se vistió rápido. Si se apresuraba, tal vez podría alcanzarla.

      Pero, ¿para qué? ¿Qué cambiaría eso? Craig no lo sabía. Lo único que sabía era que no podía soportar la idea de que ella se fuera para siempre, de no volver a verla nunca más.

      Bajó corriendo un tramo de escaleras y luego el otro, cruzó el patio hacia la torre este, pasó por delante de los centinelas y entró en la despensa subterránea. Empujó la puerta del cuarto de atrás para abrirla.

      Amy estaba allí, agachada junto a la piedra, con su chaqueta moderna, sus pantalones ajustados y ese extraño bolso en la espalda. Tenía la mano apoyada sobre la piedra. Se veía un poco desvanecida, como si estuviera perdiendo el color.

      Todo dentro de Craig le gritaba que corriera hacia ella y la detuviera. Que se pusiera de rodillas y le rogara que se quedara. Esos eran los últimos momentos de su vida en que la vería. ¿De verdad no podía ver más allá de su apellido? ¿Acaso no podía darle otra oportunidad?

      Craig necesitó hasta la última gota de su fuerza de voluntad para quedarse allí y no dar un paso más hacia ella.

      La piedra volvió a brillar en tonos azules y café. Amy se estaba desvaneciendo como la niebla arrastrada por un fuerte viento. Entonces, se volteó a verlo y, cuando sus miradas se cruzaron, Craig le vio los ojos llenos de pánico, tristeza y pérdida.

      —¡Amy! —dio un paso hacia ella para tomarle la muñeca y jalarla hacia él, para alejarla de cualquier cosa que pudiera causarle todo ese dolor.

      En un instante, ella ya se había ido.

      Corrió hacia la piedra, incapaz de creer que ella acabara de desaparecer.

      Pero, en efecto, había desaparecido. No quedaba ni un solo rastro de ella.

      Craig supo que, más adelante, la comprensión de todo eso lo arrasaría como una avalancha. Como la desastrosa noticia del secuestro y la violación de Marjorie y la experiencia de ver a su abuelo muerto. El dolor lo abrumaría, lo devoraría, lo cambiaría.

      Pero, por lo pronto, se quedó mirando las talladuras de las olas, el camino y la huella de la mano. Y se preguntó si alguna vez se perdonaría a sí mismo por haber dejado marchar al amor de su vida.
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      Stowe, Vermont, fines de enero de 2021

       

      Amy dejó escapar un profundo suspiro que salió acompañado de una nube de vapor. El destello de la nieve contra el verde intenso, casi negro, de los pinos que crecían en las laderas de Mount Mansfield le hacía doler los ojos. El día estaba despejado, y el cielo tenía un color azul invernal que solo se veía pocas veces al año.

      Amy deseaba que Craig pudiera verlo.

      Cada vez que tenía un buen momento, su primer pensamiento era compartirlo con Craig.

      Craig, en sus Tierras Altas verdes y marrones. Craig, que había muerto hacía ya mucho tiempo.

      Como siempre, al pensar en esas cosas, la embargaba un espasmo de dolor.

      —Entonces, ¿a dónde vamos? —preguntó Jenny cerrando la puerta de la casa de Amy detrás de ella—. ¡Hace mucho frío!

      Amy le empujó el grueso gorro de lana para abajo para taparle las orejas a su hermana.

      —¿Qué tal si caminamos hasta el pub en lugar de conducir? Son solo quince minutos.

      —Oh, sí, nada como un poco de aire fresco para que se me congelen las nalgas.

      Amy se rio.

      —Vamos. No seas tan dramática.

      Jenny se rio.

      —Llegué ayer. Déjame acostumbrarme a este frío. ¿Estás segura de que esta es la temperatura más baja posible?

      Las hermanas comenzaron a caminar hacia el centro de la ciudad. La nieve crujía con suavidad bajo los pasos de Amy a medida que avanzaban por la calle alineada con casas de paneles de madera blanca y ladrillo rojo y techos cubiertos de nieve.

      —No, espera a fines de febrero —le respondió—. Ahí es cuando la mayor parte de mi trabajo es combatir la hipotermia de los esquiadores y los excursionistas que se pierden en las montañas.

      —Oh, yo no esperaré hasta febrero. No me quedaré más tiempo del necesario. De hecho —Jenny hizo una pausa para guiñarle un ojo—, mi plan secreto es meterte en una maleta y llevarte conmigo a Carolina del Norte.

      El aroma de Stowe, una mezcla de nieve recién caída y naturaleza con el olor a bollos recién horneados, pasteles y guisos de carne, ya no era tan reconfortante como solía serlo. Ahora era un doloroso recordatorio del acogedor hogar que había tenido en Inverlochy, donde había sido feliz con Craig. El bienestar que había perdido. El hombre al que había perdido.

      Con gusto cambiaría el aroma de los bollos y los pasteles por el aroma del estofado, así como también el calor de su hogar por la frialdad de las murallas del castillo. Y por sentir el roce de sus manos, su cuerpo y su mirada verde musgo y oír ser llamada «muchacha» por lo menos cien veces al día.

      —Oh, bueno —le dijo Amy con una sonrisa forzada—. Mi hogar está aquí, donde me necesitan —hizo un gesto que abarcaba todo Mount Mansfield.

      —Estoy muy contenta de que hayas recuperado tu trabajo —comentó Jenny—. Y lamento que me haya llevado tanto tiempo venir a verte.

      —No, no, por favor no te disculpes. Tú tienes tu propio trabajo. No tienes que cuidar a tu hermana mayor. Estoy bien.

      Sintió la mirada escudriñadora de su hermana.

      —No te ves bien, cariño.

      Amy miró a Jenny rápidamente.

      —Ah, ¿no? Pues lo estoy.

      Miró hacia adelante con los hombros tensos. Ella quería su libertad ¿no? No quería tener una relación. Se lo había dicho a sí misma muchas veces después de regresar. Esa había sido la decisión correcta.

      —Si todavía no lo estoy, pronto lo estaré —dijo decidida.

      —Okey, pero siento que hay algo que no me estás diciendo. ¿Qué estás escondiendo? —preguntó Jenny con un tono de voz preocupado.

      Amy tragó. Tenía la nariz helada, al igual que las mejillas. Le había dicho a Jenny que se había perdido bajo tierra en los túneles de Inverlochy y que, cuando se había despertado, la clase se había ido. Le había dicho que, como se había cansado de cuidar niños, había decidido quedarse sola para explorar las Tierras Altas y se perdió en las montañas. Eso era lo que también le había dicho a la policía escocesa.

      Aunque Jenny nunca se había creído esa historia, no había hecho muchas preguntas por teléfono. Amy sabía que su hermana las tenía en la punta de la lengua y solo esperaba hacerlas cuando llegara.

      Amy estaba cansada. Todo el tiempo que le había mentido a Craig se había sentido horrible. No quería mentirle a Jenny también.

      —Te lo diré una vez que tengamos unos tragos en la mesa. Te contaré la verdad. Pensarás que estoy loca, pero te la contaré de todos modos. Tú decides si me crees o si piensas que soy una mentirosa por el resto de tu vida.

      —Eso suena bastante siniestro —señaló Jenny.

      —No tienes ni la menor idea.

      Llegaron al bar, uno de los tres que había en Stowe. Tenía un interior clásico, con la madera oscura típica de un centro de esquí. El olor a cerveza y cloro la envolvió. Había un partido de hockey en la televisión y, por los altavoces, se escuchaba música rock. La escena era familiar. Amy había ido allí cientos de veces con sus amigos del trabajo y con Nick, pero ahora el bar le parecía un sitio tenso, pequeño y confinado. ¿Cómo se había podido sentir cómoda allí antes?

      Escogieron una mesa junto a la ventana, Amy compró una cerveza para Jenny y un whisky para ella. Brindaron, y luego Amy bebió un sorbo y dejó que el líquido le quemara la boca y la garganta y se le asentara como un pequeño fuego en el estómago. Era más sofisticado y rico que el uisge que había tomado en Inverlochy con Craig, no más que un eco del sabor que le recordaba mucho la aventura que había vivido.

      Lo cierto era que anhelaba cualquier cosa que pudiera acercarla a Craig de alguna manera. Cerró los ojos durante un instante e imaginó que estaba bebiendo de una copa de plata en el gran salón del castillo de Inverlochy. El whisky era como una parte de él que ella quería absorber.

      La desesperación, la tristeza y la pérdida diarias se sentían como unas pesadas esposas de hierro que le sujetaban las muñecas. A Amy le dolían los hombros, y tenía todos los músculos tensos. ¿Alguna vez le dejaría de doler?

      —Veo que adquiriste algunos gustos escoceses —comentó Jenny—. No recuerdo que bebieras whisky escocés antes.

      Amy se rio.

      —Especialmente porque era el veneno predilecto de papá.

      —Sí.

      Se quedaron en silencio por un momento.

      —¿Entonces qué pasó? —preguntó Jenny con cautela.

      Amy respiró hondo y miró a su hermana a los ojos. Eran azules como los de ella, pero Jenny tenía el cabello oscuro como su mamá, mientras que Amy tenía el mismo color que su papá.

      —Okey, pero antes de que te diga nada tienes que saber que soy muy consciente de lo descabellado que va a sonar todo esto.

      —Okey… —dijo Jenny lentamente.

      —Okey.

      Amy abrió la boca y comenzó a hablar. Le contó a Jenny sobre Sìneag, la piedra, el asedio y Craig. Y todo lo que le había pasado después. Pidieron otra ronda de bebidas y luego otra más. La noche cayó del otro lado de la ventana, y el pub comenzó a llenarse de personas, muchas de las cuales saludaron a Amy.

      Iban por la cuarta ronda de tragos cuando finalmente terminó de contar cómo había regresado. Se sintió bien al contarle todo eso a alguien, al dejar de fingir que no le había pasado algo extraordinario. Porque sí le había ocurrido algo extraordinario. Y la había cambiado. De hecho, ese sería, sin lugar a dudas, el evento más trascendente de su vida. Qué triste hubiera sido no poder compartirlo con la persona que más quería.

      En realidad, hubiera sido triste y sabio, a juzgar por la expresión de incredulidad que se registraba en el rostro de Jenny, quien ya estaba algo embriagada, pero bebió otro sorbo de cerveza y solo se la quedó viendo.

      —¿Tienes alguna prueba? —le preguntó Jenny luego de unos instantes.

      —¿Alguna prueba?

      —Sí, de que no te lo estabas imaginando todo o de que no estabas alucinando. Quiero decir, entiendo por qué crees que te sucedió. Pero, cariño, lo siento, es muy difícil imaginar que eso de viajar en el tiempo sea real.

      Amy sintió una profunda decepción en el estómago y se encogió de hombros.

      —No tengo pruebas, Jenny. Entiendo que no me creas. Si yo hubiera escuchado una historia como esa, tampoco la habría creído. Así que no te culpo. Y no tienes idea de cómo desearía que esto fuera una alucinación y no la verdad.

      Jenny frunció el ceño.

      —¿Por qué?

      —Porque entonces Craig sería solo un producto de mi imaginación. Y podría dejar de preguntarme si cometí un error al marcharme.

      Jenny hizo girar la cerveza en el vaso.

      —Lo amas, ¿no es cierto?

      Amy asintió.

      —Sí. Desafortunadamente, lo amo.

      —Pero también amabas a Nick, ¿no?

      —Exacto. Ese es el punto. Lo amaba. Tenía el hombre más perfecto del mundo. Un hombre que quería casarse conmigo y que no vive cientos de años en el pasado.

      —Cierto. Pero, ¿esto es diferente? ¿Lo que tuviste con Craig?

      —Si te digo que lo es, ¿pensarás que es tan solo una ilusión? Ojalá fuera diferente, pero en realidad, ¿no es más de lo mismo? Si me hubiera quedado con él, ¿no hubiera terminado escapándome del matrimonio como lo hice con Nick?

      —No lo sé, cariño. De algún modo, no lo creo.

      —¿Por qué?

      Jenny miró fuera de la ventana por un momento.

      —Porque ahora eres diferente.

      —¿Sí?

      —Creo que sí. Se te ve más tranquila y… más feliz.

      —¿Más feliz? —preguntó Amy—. Creo que nunca antes me había sentido más miserable.

      —Bueno, sí, estás triste. Pero esa mirada de angustia que has tenido desde los diez años, como si fueras un animal salvaje al que están cazando y todo lo que necesitas es tu cueva segura, se ha ido.

      Amy negó con la cabeza, mirando su vaso.

      —No sabía que tenía una mirada de angustia.

      —Lo que sea que hizo Craig, en la realidad o en tu cabeza, te cambió.

      Amy arqueó las cejas, pero se quedó en silencio. Tal vez habría sentido ese cambio si no fuera por el dolor constante que llevaba en el corazón y en el alma. Pero, ¿acaso no era eso lo que había dicho Sìneag?

      «…el único hombre al que amarás de verdad. Aquel por el cual cambiarías».

      ¿Había cambiado por Craig? Se había encontrado a sí misma en esa montaña en las Tierras Altas.

      Y, extrañamente, pensó en su papá. Y, en lugar del resentimiento y desprecio que había sentido por él toda su vida, sintió lástima. De seguro la vida no había sido fácil para él luego de la muerte de su mamá. Tampoco lo habría sido descubrir lo que le había hecho a su propia hija, que casi la había matado.

      —¿Cómo está papá? —preguntó.

      Jenny ladeó la cabeza, perpleja.

      —¿Papá? Está bien. ¿Por qué?

      —Creo que voy a ir contigo a Carolina del Norte. A verlo.

      Jenny la miró perpleja.

      —¿En serio?

      Amy asintió.

      —Sí. Creo que sí. No lo he visto en mucho tiempo. Y creo que finalmente estoy lista para verlo.
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      Castillo de Inverlochy, enero de 1308

       

      —¿Otra vez melancólico? —preguntó Owen.

      Craig se giró hacia él y arqueó una ceja. Owen caminaba desde la torre Comyn hacia el muro norte que miraba hacia el río y el lago. Las cimas de las colinas y montañas estaban blancas, pero las bases aún conservaban los tonos marrones y grises.

      —Sí —respondió—. Y me estás interrumpiendo.

      Owen se detuvo al lado de su hermano y se apoyó contra el parapeto.

      —Puedes estar melancólico todo lo que quieras —dijo Owen—. Quizás yo también he venido aquí para estar melancólico.

      —¿Cuál es tu pesar?

      —La ausencia general de mujeres en mi vida.

      —Espero que la muerte de Lachlan te haya enseñado una lección al respecto.

      Owen lo miró de reojo, pero no dijo nada.

      —Sabes que no volveré a confiar en ti.

      —Seguro que no lo dices en serio, hermano.

      Craig le sostuvo la mirada durante un largo rato.

      —Lo digo en serio, Owen. Iría contigo a luchar contra cualquier enemigo sabiendo que me apoyarías en una batalla. Pero para otras cosas… sabías bien que no debías seducir a las chicas de la aldea. Y lo hiciste de todos modos. ¿Cómo puedo confiar en ti?

      Owen asintió.

      —Lo entiendo. ¿Pero seguirás luchando a mi lado en una batalla?

      —Sí.

      —Entonces sabes que no te entregaría al enemigo.

      —No creo que lo harías. ¿Por qué lo harías?

      —Correcto. No lo haría. Pero si sabes que yo no te traicionaría, ¿por qué no le das a Amy el mismo beneficio de la duda?

      Amy.

      El nombre le atravesó el abdomen como una espada afilada.

      —Porque crecí contigo, por eso —gruñó—. Y ella…

      —Y ella no es tu enemiga. Ella no se crio con los MacDougall. Ella ni siquiera nació aquí. Es una desconocida. Una forastera.

      —Sí.

      —Así que ella no tendría ninguna razón para traicionarte.

      —Pero lo hizo. Me mintió. Y los MacDougall siguen siendo su familia, por más que sean sus ancestros. Por lo que yo sé, ella podría querer ayudarlos después de todo.

      —Eso no fue una traición.

      —Se siente como una traición. Y, ¿tú por qué la proteges?

      —No la estoy protegiendo a ella. Te protejo a ti.

      —¿De qué?

      —De tu estúpida terquedad.

      Craig deseaba tener algo en las manos que pudiera arrojar sobre el muro para ver cómo se estrellaba contra el suelo.

      —La lealtad es importante para mí. ¿Qué hay de malo en eso?

      —Nada. Excepto que te estás confinando a una vida de miseria.

      Las palabras de Owen le resonaron dolorosamente en el pecho. No era como si Craig no hubiese imaginado a Amy en su vida. Después de todo, ella era su esposa. No se habían divorciado, pues nunca dijeron las palabras. Pero, a menudo, él pensaba en cómo pasarían noches largas y apasionadas, en los viajes que harían juntos a las montañas o en el momento en que ella conocería a Marjorie. A Marjorie le encantaría Amy. Ambas eran mujeres muy fuertes. Las dos habían atravesado muchas cosas y no solo habían sobrevivido, sino que se habían fortalecido gracias a esas duras experiencias. Craig también se imaginaba los hijos que tendría con Amy. ¿Serían pelirrojos como ella? ¿O de cabello oscuro como él?

      Así como también se imaginaba muchos días, meses y años en los que estaría agradeciendo a Dios por el regalo del amor y la felicidad que tendría a diario.

      Lo cierto era que no podría tener nada de eso, porque a cada minuto de cada día él dudaría de Amy. ¿Cómo podría volver a confiar en ella?

      De cualquier manera, todos esos pensamientos eran en vano, pues nunca más la volvería a ver.

      Craig se puso de pie, miró a Owen y cruzó los brazos sobre el pecho.

      —¿Por qué te concierne mi miseria o mi felicidad? ¿De repente te convertiste en un creyente del amor? ¿Tú? ¿El que no puede dejar pasar ni a una sola muchacha?

      Owen bajó la mirada.

      —No —le respondió—. Pero puedo ver que sin ella eres aún más idiota que cuando estás con ella.

      Craig negó con la cabeza.

      —Tú definitivamente eres más idiota cuando tienes mujeres alrededor.

      —Pero esto no se trata de mí. Se trata de ti.

      —Sí, sí. Intenta cambiar de tema.

      —No, lo digo en serio. Tienes que aprender a confiar en las personas que amas, hermano. Ya no puedes vivir más así. Te pasarás la vida arrepintiéndote de todo.

      —Si el precio de la paz es el arrepentimiento, lo aceptaré.

      —Pues, yo no creo que lo hagas. Un día estarás en tu lecho de muerte, al igual que todos nosotros. ¿No te arrepentirías entonces de haber alejado a Amy? ¿No te arrepentirías de haberte perdido una vida llena de felicidad con ella por no haberte arriesgado a correr el riesgo de que ella cometiera un error?

      Craig exhaló tratando de pensar. Estaba enojado con Owen por hablar de ello, por volver a despertar las dudas que lo acechaban a menudo.

      Miles de preguntas como esas le daban vueltas en la mente desde que descubrió la verdad. ¿Y si él fuese lo suficientemente fuerte como para creerle? ¿Y si fuese lo suficientemente valiente como para permitirse concebir que ella podría serle leal? Que podría ser una persona honesta y que preferiría morir antes que traicionarlo. Como él lo hubiera hecho por ella.

      Él ya había creído en ella una vez, y el resultado había sido desastroso.

      Pero la vida sin ella estaría vacía. La vida sin ella no sería una vida. Vivir se convertiría en esperar un milagro. El milagro que él había tenido en sus brazos y que no había tenido el valor de creerse.

      Amar era estar abierto a la angustia y al sufrimiento. Amar era un riesgo. La felicidad era un riesgo.

      Craig nunca tendría confianza absoluta en otro ser humano: ni en Owen, ni en Amy, ni en el rey Roberto y ni siquiera en sí mismo.

      De hecho, se estaba traicionando a sí mismo en ese preciso momento al mantener sus viejas creencias y hábitos. Si era honesto consigo mismo, no había nada que quisiera más que perdonar a Amy y rogarle que se quedara con él para siempre.

      Le daría toda la libertad que ella quisiera. Se aseguraría de que ella se sintiera a salvo. La adoraría todos los días y no le pediría nada a cambio.

      —Sí —respondió Craig—. Realmente me arrepentiría mucho. De hecho, ya me arrepiento.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 36

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Granja Thornberry Hill, Carolina del Norte, febrero de 2021.

       

      La casa olía a cosas viejas. Alfombra vieja, madera vieja y recuerdos viejos. Amy observó las familiares paredes de color verde pálido y los gabinetes de la cocina, los muebles de madera oscura, las pantallas de las lámparas sucias y los cuadros descoloridos de los paisajes de montañas, campos y lagos. Todo el interior se veía pálido; era como si estuviera mirando a través de un filtro sepia. Los tablones del piso se hundían y rechinaban un poco cuando los pisaba.

      Amy respiró hondo para prepararse. Contó hasta cuatro, tomó fuerzas y, finalmente, después de más de veinte años, miró a su padre a los ojos.

      Un hombre ya mayor se hallaba de pie ante ella, encorvado, curtido y arrugado. Ahora ella era más alta que él. Y, al igual que la casa, él se veía despintado y descolorido. Un dolor le atravesó el pecho.

      —Amy —susurró su padre con los ojos de color azul pálido llenos de lágrimas.

      —Hola, papá —lo saludó.

      Jenny pasó junto a Amy y entró en la cocina.

      —Hola, papá, pondré a hervir un poco de agua para el té.

      —Sí— acordó él algo distraído—. Entra, Amy, por favor.

      Hizo un gesto hacia la cocina. Amy asintió con la cabeza y entró. Se sentó en la mesa redonda en la que habían cenado miles de veces. El recuerdo de su madre haciendo la comida le pasó por la mente. Él se veía más pequeño ahora, incluso le parecía una imagen surreal. Como si estuviera en un sueño, pero no sabía si se convertiría en una pesadilla.

      Su papá sacó unas tazas y una caja con bolsitas de té, y Amy vio que le temblaban las manos.

      Todos se sentaron en la mesa con sus tazas de té, y se hizo silencio.

      —¿Cómo estás, Amy? —le preguntó su papá con voz suave.

      —Estoy bien. Estoy segura de que Jenny te contó sobre mi trabajo en el equipo de búsqueda y rescate en Vermont y todo eso.

      —Sí, lo sé. Me alegro por ti.

      Se sentía raro. Como si estuviera andando en puntitas de pie. Como si cada palabra estuviera cargada de significado y cada cambio de entonación pudiera romper esa frágil tregua temporal y revelar los viejos dolores y angustias.

      —¿Y tú, papá?

      —Aguanto, aguanto. Alquilé los campos porque ya no puedo hacer el trabajo de la granja.

      Amy se preguntaba si también había alquilado el granero o si todavía estaba vacío y abandonado.

      Se quedaron en silencio.

      Jenny se puso de pie.

      —Iré a ver si hay que limpiar las habitaciones —anunció.

      Amy vio a su hermana salir de la cocina y casi quiso salir corriendo tras ella.

      —¿Estás bien de salud? —le preguntó volteando para mirar a su padre.

      —Tengo cirrosis, ¿sabes? Pero es estable por ahora.

      —Bueno, hazme saber si necesitas algo. Siempre enviaré dinero.

      Él bajó la mirada y asintió con expresión triste.

      —Has sido demasiado buena conmigo, Amy. No me lo merezco.

      Cuando Amy vio que le temblaba la barbilla, se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Quién era ese hombre? Era una sombra de la persona que había sido la última vez que lo vio. No había ninguna malicia en él, ningún signo de agresión. Solo dolor. Arrepentimiento.

      Amy estiró un brazo sobre la mesa y le cubrió las manos con las suyas.

      —Ya está bien, papá —susurró.

      Él la miró con los ojos llenos de lágrimas. Nunca había visto llorar a su papá. Ni siquiera en el funeral de su mamá.

      —Siento mucho lo que te hice. De cualquier forma, arderé en el infierno por encerrar a una niña y olvidarme de ella. Pero si tú hubieras muerto allí, yo…

      Él rompió a llorar y se encorvó sobre la mesa para cubrirse el rostro con las manos. Amy se movió para sentarse junto a él, le pasó el brazo por los hombros y sintió cómo le temblaba la espalda bajo su palma. Amy apoyó la cabeza contra la de él. Sus propias lágrimas comenzaron a caer, pero no le importó.

      Le ardía el rostro, le sangraba el corazón y le temblaba el estómago.

      Los dos lloraron.

      Lloraron por la madre de Amy, que había muerto demasiado pronto. Por el hombre que había sido su papá y que había muerto con su madre. Por la niña que él había encerrado en el granero. Por los años que habían perdido y los años en que ella había rechazado cada uno de los intentos que había hecho su papá de contactarla. Por la vida desgarrada que él había vivido y la vida desgarrada que ella tenía. Por el poco tiempo que le quedaba a él.

      Después de un tiempo, las lágrimas se secaron y simplemente se quedaron allí sentados, el uno contra el otro.

      Él quería que lo perdonara, Amy lo sabía. Era lo que había querido durante muchos años. Pero Amy no había podido perdonarlo. Lo único que había sido capaz de hacer había sido distraerse y no pensar más en ello.

      Quizás ella había estado haciendo lo mismo que hacía Craig. A lo mejor era incapaz de perdonar. Incapaz de olvidar. Sin embargo, se dio cuenta de que ahora sí podía perdonarlo porque finalmente había encontrado a la niña que había perdido en ese viejo granero.

      —Te perdono, papá —susurró.

      Él se enderezó y la miró con los ojos rojos e hinchados.

      —¿Me perdonas?

      —Sí, te perdono. Todo lo que ha pasado me hizo ser quien soy ahora. El pasado es parte de mí. Por eso soy buena encontrando a gente perdida. La ayudo, le salvo la vida y la devuelvo a sus seres queridos.

      —Estoy muy orgulloso de ti. Yo estaba enfermo. Si no hubiera bebido, nunca habría…

      —Lo sé. Está bien. Ojalá hubieras tenido la fuerza para abstenerte del alcohol. Ojalá yo no hubiera tenido miedo de los monstruos que veía debajo de la cama. Ambos hicimos lo mejor que pudimos dadas las circunstancias.

      Él asintió.

      —Gracias por entender. Gracias por perdonarme. No sabes lo que significa para mí, Amy. Todos estos años los pasé con un pesar que me carcomía como el ácido. No me queda mucho tiempo, Amy. Y el perdón es el regalo más grande que me podrías haber dado.

      Amy encontró fuerzas para sonreír.

      —También es un regalo para mí —le dijo.

      Se sentaron en silencio durante un largo rato y dejaron que esa nueva realidad los envolviera. Ya no habría más resentimiento, y las partes que ambos habían perdido podrían regresar y volver a vivir.

      —¿Y ahora qué? —le preguntó su papá—. ¿Hay algún hombre en tu vida?

      Amy inspiró hondo, el doloroso recuerdo de Craig resonaba en su interior.

      —Algo así. Pero… pensé que no seríamos compatibles porque yo nunca podría ser feliz en una relación. Mi matrimonio anterior no funcionó, me sentí atrapada. Y pensé que jamás conocería a alguien con quien me sentiría como yo misma.

      —¿Pero lo hiciste?

      —Sí. Creo que sí.

      —¿Y no están juntos?

      —No. Terminamos. Pero ahora… no sé, algo cambió en mí.

      La verdad era que miraba a su papá y no quería terminar como él: llena de arrepentimiento en los últimos años de su vida. Él había perdido a su esposa, el amor de su vida, y eso lo había destrozado. ¿Y si Amy viviera su vida aquí, tan destrozada y arrepentida como él?

      Esa reconciliación cambió las cosas en su alma. Amy ya no les tenía miedo a los espacios cerrados. Ya no tenía miedo de hablar con su padre. El perdonarlo abrió rincones que ella misma había cerrado en su interior hacía muchos años. Y lo que encontró no le dio miedo.

      Era sanador. Era valentía. Era aceptarse a sí misma. Era como Craig había dicho. «Te perdiste en algún lugar de ese granero… Debes encontrarte a ti misma primero».

      Y, finalmente, lo había hecho. Ahora, hablando con su papá, había encontrado a la niña que había perdido.

      Se sintió completa. Fuerte. Amada.

      Lo único que le faltaba era el hombre al que amaba.

      —Sí, creo que eso es cierto. ¿Y él te merece?

      —Sí. Es el hombre más amable y fuerte que conozco. Te caería bien.

      —Quizás pueda conocerlo algún día. Disculpa, no quiero insistir. Tú decides.

      Amy sonrió.

      —No, no, me hubiera encantado, pero él vive en Escocia.

      Los ojos de papá se iluminaron.

      —¿En Escocia? Volviste a tus raíces entonces, Amy. Eres escocesa de los pies a la cabeza.

      —No estoy tan segura de eso. —Se rio—. Él probablemente no estaría de acuerdo.

      —¿Y te ama?

      —Sí, me ama. Pero tiene miedo de comprometerse. Yo también tenía miedo. Pero ya no lo tengo. Y creo que puedo hacerle ver que él tampoco necesita tenerlo.

      Amy se imaginó con Craig: viviendo con él en las Tierras Altas, explorando las montañas juntos y teniendo una familia. Sería un padre maravilloso. Nunca haría nada para lastimarla, ni a ella ni a sus hijos, sino que los protegería.

      Sin lugar a dudas, sería una vida difícil allá, en el pasado tan lejano. Una vida llena de trabajo arduo y sin las comodidades ni las medicinas modernas. Pero Amy no le tenía miedo a eso. Daría cualquier cosa por tener la oportunidad de estar con Craig todo el tiempo que pudiera.

      Soltó un suspiro.

      ¿Acaso estaba considerando volver con él? No solo considerando. Ya lo había decidido.

      Sin importar lo que él hubiera dicho sobre no poder estar con ella, Amy iría de todos modos. Le abriría los ojos. Se quedaría con él y, al final, Craig se daría cuenta de que ella nunca volvería a mentirle. Siempre le sería leal.

      Sí, solo necesitaba hacerle ver eso.

      Él necesitaría tiempo para confiar en ella. Pues, Amy le daría ese tiempo.

      Y, si todavía no podía confiar en ella o perdonarla, al menos sabría que le había dado todo. Regresaría a su propio tiempo sin arrepentimientos.

      —Eso está muy bien —dijo su papá—. ¿Quizás los dos puedan reconciliarse entonces?

      —Sí, tal vez podamos.

      Amy le tomó la mano entre las suyas y se la apretó. Qué extraño era que fuera precisamente su padre, el hombre al que ella había culpado de sus desgracias durante toda su vida, quien le diera los recursos más importantes.

      El perdón. La fuerza. Y la valentía.
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      Castillo de Inverlochy, fines de febrero de 2021

       

      Amy miró el patio vacío, las torres en ruinas y las paredes derruidas. No había rastros ni del foso, ni de la cocina, ni del gran salón. No quedaba nada del establo donde Craig y ella habían hecho el amor por primera vez. La torre Comyn se veía como un muñón. En las ruinas del castillo reinaba el silencio, y solo se oía el viento que agitaba las ramas desnudas de los árboles.

      Habían desaparecido todos los olores típicos de un castillo en funcionamiento. Al igual que la gente a la que había conocido. Craig. Owen. Hamish. Fergus. Elspeth.

      Amy se preguntó si las piedras guardaban recuerdos de todo lo que había sucedido allí desde entonces. De la gente que había vivido allí. Que había amado. Que había luchado. Que había muerto.

      Se ajustó la mochila. Estaba llena de medicinas, binoculares y otras herramientas de búsqueda y rescate, libros sobre herbolaria y sobre cómo hacer cosas útiles, como el papel. Y había empacado tampones. Muchos, muchísimos tampones.

      Jenny había insistido en que se llevara la mayor cantidad posible. Qué chica más lista. ¿Qué haría sin ella? A Amy le dolía el corazón al recordar a su hermana y al saber que nunca se volverían a ver.

      A Jenny le había costado mucho dejarla ir, y Amy todavía se sentía culpable por dejar a su hermana sola a cargo de su padre. Había puesto su casa y todas sus pertenencias a nombre de Jenny para que ella las pudiera vender si eso era lo que quería. Habían llorado durante horas y horas.

      —Todavía me cuesta creerlo —le había dicho Jenny entre lágrimas.

      —Solo imagina que me encuentro en un país extranjero sin teléfonos, sin correo electrónico y sin ninguna otra forma de comunicación.

      Jenny sollozó.

      —¡Será como si hubieras muerto!

      —¡No, no! Viviré una vida increíble con un hombre que me hace muy feliz. Es algo que nunca podría tener aquí.

      Jenny suspiró y abrazó a Amy.

      —Estás loca. Pero te amo de todos modos.

      Las hermanas se despidieron y, cuando Amy miró a Jenny por última vez desde la línea de seguridad del aeropuerto, aún veía dudas en los ojos de Jenny.

      Amy respiraba entrecortadamente y no se debía a la caminata, sino a que, en unos minutos, si todo salía bien, vería al hombre con el que debería estar.

      —Te dije que aún no habías conocido a tu hombre —dijo una mujer junto a ella.

      Miró a su lado.

      «Por supuesto».

      Amy sonrió.

      —Hola, Sìneag.

      —Hola, querida. Veo que decidiste regresar.

      —Sí. Así es.

      Sìneag se volteó, tomó la mano de Amy y se la apretó.

      —¡Estoy tan feliz de que regresaras! Oh, tú y Craig hacen una gran pareja.

      —¿Sí?

      —Oh, sí, muchacha. Y estoy muy impresionada de que fueras lo suficientemente valiente como para cambiar. Ahora estás viviendo a la altura de todo tu potencial y tendrás una vida plena.

      Amy sonrió otra vez. La energía positiva de la mujer era contagiosa y se sentía como una fuente burbujeante de alegría.

      —¿Quién eres, Sìneag? Es obvio que no eres solo una guía turística.

      Sìneag negó con la cabeza, y unas pequeñas arrugas se le formaron alrededor de los ojos al sonreír.

      —Si te lo digo, ¿me guardarás el secreto?

      —Por supuesto. Sin embargo, te advierto que se lo voy a decir a Craig. Si es que alguna vez quiere volver a hablar conmigo.

      —Eso está bien. Confío en Craig.

      —¿Entonces?

      Sìneag suspiró.

      —Soy lo que ustedes llamarían un hada. Una viajera en el tiempo, supongo, como tú.

      Amy arqueó las cejas, no estaba segura si le creía; pero, escuchó abierta. Después de todo, ella había viajado en el tiempo, de modo que, ¿por qué no existirían las hadas también?

      —Yo estuve allí cuando los pictos esculpieron esas piedras —continuó Sìneag—. De hecho, yo les di la idea. Soy una romántica incurable, no sé si lo has notado.

      —Sí. —Amy se rio—. Pero, ¿por qué me ayudas?

      Sìneag suspiró.

      —Yo no soy humana, ¿sabes? Nunca tendré lo que tú puedes tener: amor. No existen hadas masculinas ni femeninas para mí. Así son las cosas. Nuestra gente... bueno, no somos muchos y, si encontramos pareja, es para toda la vida. Y todos los buenos ya están tomados. —Sìneag sonrió con tristeza—. Por eso decidí que, si yo no podía ser feliz, ayudaría a los humanos. Y eso es lo que he estado haciendo todo este tiempo.

      —¿En serio? ¿Eres una especie de celestina a través del tiempo?

      —¡Así es! Es solo que no hay muchas parejas a las que pueda hacer felices. No todas las personas son como tú; no todos están dispuestos a cruzar el tiempo por la persona que aman. Pero los que lo hacen…

      —Viven felices para siempre.

      Sìneag se rio.

      —Siempre y cuando estén abiertos al amor y también estén abiertos el uno al otro, ciertamente tienen todas las posibilidades de serlo.

      —Bueno, aún pasan cosas en la vida, ¿no?

      —Eso es cierto, querida.

      En una repentina oleada de agradecimiento y calidez, se volteó para abrazar a Sìneag y sintió el aroma fresco y natural a hierbas, lavanda y árboles.

      —Gracias. Yo sé que es posible que Craig no me quiera de regreso, pero haré todo lo que pueda para que cambie de parecer. Y, pase lo que pase, gracias. —Amy miró esos ojos verdes eternos—. Tú me ayudaste a encontrar al amor de mi vida. Tuve una aventura increíble. Y cambié. Nunca olvidaré eso.

      Los ojos de Sìneag se llenaron de lágrimas, y en su rostro se extendió una sonrisa grande y encantadora.

      —Sí, muchacha. De nada. Ahora, ve a buscar a tu hombre.
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      Aldea de Inverlochy, febrero de 1308

       

      Craig depositó una moneda de plata sobre la mesa del taller de carpintería.

      —Sí, señor, estoy muy agradecido —dijo Fingal, el carpintero.

      Era un hombre fuerte, no mucho mayor que Craig, y tenía un rostro inteligente y manos grandes y curtidas por su trabajo.

      —Al contrario, soy yo quien está agradecido —le aseguró Craig—. Y una vez que la cama esté lista, te pido que, si puedes, repares el techo del gran salón.

      Lo que Craig quería decir era una vez que la cama estuviera bien hecha. Aunque, a juzgar por el acabado y la solidez de los muebles que el carpintero tenía en su casa, era un maestro en su trabajo.

      Owen se rio.

      —Te dije que había buena gente en la aldea.

      —Sí, lo sé. —Craig miró a Fingal—. Pero nunca se puede ser demasiado cuidadoso.

      —No se preocupe por mí, señor —le dijo Fingal—. Lo único que quiero es un trabajo honesto para poder alimentar a mi familia.

      Craig asintió. La esposa de Fingal estaba sacando un pan del horno, y el aroma hizo que se le hiciera agua la boca. Dos niños y una niña se acurrucaron tímidamente en una cama individual que había en una esquina y observaron a Craig.

      —Los Comyn no regresarán —añadió Craig—. Es mejor que todos sigan adelante y se acostumbren a la nueva situación. Y eso también va para mí.

      —Sí. La cama estará lista en dos semanas.

      Craig asintió, se despidieron, y Owen y él salieron de la casa y caminaron por las calles de la aldea.

      El día estaba frío pero soleado. Afuera había niños jugando, corriendo y gritando. El aire fresco olía la nieve recién caída que cubría el suelo en una fina capa.

      —Así que una cama nueva, ¿eh? —dijo Owen—. Entonces, ¿también habrá una mujer nueva? Yo te puedo presentar a algunas.

      Craig se rio.

      —No. Nada de mujeres. No puedo tolerar esa cama. No duermo en ella. Cada vez que la miro, veo a Lachlan. Me recuerda a Hamish y a Amy. Y... a mi mayor error.

      Como si necesitara más recordatorios de Amy. Pensar en ella era como respirar con una costilla rota: algo necesario para vivir. Pero doloroso.

      Así que se desharía de la cama. La verdad era que Amy y él nunca habían hecho el amor en esa cama, y solo le hacía sentir dolor y angustia. Era hora de empezar de nuevo. Y de darles un nuevo comienzo a los aldeanos.

      Él había sospechado mucho de los habitantes de la aldea, pero estaba dispuesto a intentar confiar más en ellos. Owen tenía razón: tenía que abrirse a la gente. E incluso si alguien de la aldea estaba en contacto con los Comyn o los MacDougall, Craig podría descubrirlo más rápido si estaba más cerca de la gente. De hecho, podría pedirles a aquellos en los que confiaba que le hicieran saber si escuchaban algo sospechoso. Los conquistaría con bondad. Y era definitivo: no los trataría como si ellos fueran el enemigo.

      —¿Cuál error? —preguntó la voz más dulce del mundo.

      Craig se dio media vuelta con el estómago revuelto y la garganta cerrada.

      Allí se encontraba ella, con ese extraño abrigo verde oscuro del futuro. Llevaba el cabello atado en un rodete alto en la cabeza, y tanto el cuello como su hermoso rostro quedaban completamente expuestos. Los grandes ojos azules de Amy brillaban y eran tan bonitos como las flores nomeolvides. Amy tenía las mejillas sonrosadas por el frío y curvó los labios en una sonrisa tímida y dulce que él estaba dispuesto a besar durante toda una eternidad.

      La gente a su alrededor se detenía y se quedaba mirando, pero Craig solo la veía a ella.

      —¿De verdad estás parada frente a mí? —le preguntó Craig.

      Sin lugar a duda, eso tenía que ser un truco de la imaginación. ¿De qué otra manera podría estar ella allí?

      —Sí, estoy aquí.

      Amy extendió la mano y lo tocó. La sensación fue tan electrizante que se sintió como si lo hubiera golpeado una gran fuerza. Excepto que no le causó dolor. Todo lo contrario, se inundó de suavidad y amor.

      —Pero, ¿por qué? —Craig no parecía poder encontrar las palabras adecuadas—. ¿Acaso olvidaste algo?

      Ciertamente, no podría haber dicho nada más tonto. Después de todo, Owen tenía razón: era un idiota.

      —Quiero decir… —comenzó a decir.

      —Sí, se me olvidó algo. —Ella se rio; el sonido fue como un arroyo en primavera alimentado por la nieve que se derretía de las montañas.

      —¿Qué olvidaste?

      —A ti.

      Craig tragó saliva, pero su boca permaneció seca.

      —¿A mí?

      —Sí. A ti. Olvidé decirte que no me iré a ningún lado a no ser que tú vayas conmigo o yo contigo. Y si no confías en mí, lo harás. Me quedaré, cocinaré, limpiaré y haré cualquier cosa hasta que empieces a creer que nunca habrá nadie que te sea más leal que yo, tu esposa.

      Craig se sentía mareado, tenía la mente confusa, como si hubiera bebido varias copas de uisge. Ella había regresado. Y le pareció que dijo que se quería quedar. Que no se iba a ir a ninguna parte.

      —¿Entonces has regresado?

      —Sí. Porque te amo y te pertenezco. Y te lo voy a demostrar, no me importa cuánto tiempo me lleve.

      Craig se rio.

      —No tienes que demostrarme nada, muchacha. Fui un tonto al dejarte ir. Nunca debí haberlo hecho. Te querré de cualquier forma que pueda, siempre que tú me quieras a mí.

      —Oh, Craig —susurró Amy.

      Ella lo besó, y él la envolvió en sus brazos para acercársela lo más que pudo. Inhaló su aroma, la fragancia a bosque, naturaleza, flores y primavera. El olor a ella. Sabía tan divina como él la recordaba. Entrelazando sus cuerpos y lenguas, Craig la besó sin reservas, como si fuera la primera y la última vez. Porque lo podría ser.

      —Nunca más te dejaré ir —murmuró contra los labios de Amy—. Espero que no suene como si te estuviera encerrando.

      –Puedes encerrarme todo el tiempo que tú quieras —le dijo—. Siempre y cuando estés conmigo en la misma habitación... y desnudo.

      —Oh, claro que sí, muchacha. Entonces considérate mi cautiva.

      Y mientras la besaba de nuevo, ante los suspiros de encanto de los aldeanos, Craig pensó que nunca antes había sido más feliz.
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      Castillo de Inverlochy, junio de 1308

       

      Amy vertió un poco de salsa sobre el jabalí que se estaba asando. El fuego respondió con un siseo, y la cocina se llenó del aroma más delicioso. Gracias al embarazo, ya tenía hambre. Pero, a diferencia de muchas otras mujeres, no sentía náuseas.

      Solo tenía un hambre voraz.

      Todo el tiempo.

      Se volteó para mirar la ajetreada cocina. Varios cocineros y cocineras picaban verduras y amasaban pan. Como nadie la estaba mirando, tomó un cuchillo, cortó un trozo diminuto, lo sopló rápidamente y se lo llevó a la boca.

      Aunque le quemó un poco la lengua, lo masticó y cerró los ojos de pura felicidad.

      ¡Oh, no! Sería mejor que saliera de la cocina antes de que arruinara la comida del banquete y le diera una mala impresión a su suegro.

      —¡Todo se ve muy bien, equipo! —los alentó.

      El personal de la cocina le respondió con alegres exclamaciones.

      —No se preocupe, señora —le dijo Fergus levantando la vista del pescado que estaba limpiando—. La fiesta será un éxito.

      Ella sonrió.

      —Gracias, Fergus.

      Cuando Amy salió al exterior, la envolvió el cálido aire del verano, lleno del aroma a flores. Habían sacado las mesas y los bancos del gran salón al patio, y estaban decorados con ramos de flores silvestres y cubiertos con platos con queso y pan. El murmullo de voces llenaba el lugar, y una lira sonaba de fondo. El portón del castillo estaba completamente abierto.

      Craig y ella habían decidido celebrar la fiesta al aire libre para disfrutar del verano y también porque, de ese modo, cabría más gente. Todo el clan Cambel había llegado, así como también los aldeanos de Inverlochy y algunos representantes de clanes aliados que no eran esenciales para la guerra.

      El castillo estaba completamente reparado y listo para lo que vendría. Afortunadamente, Roberto i se había recuperado de su enfermedad y había logrado destruir al clan Comyn en el este, su mayor enemigo luego de los ingleses. Gracias a eso, los Cambel pudieron regresar al oeste por un corto tiempo y asistir a la reunión del clan.

      Craig tomó la mano de Amy, la hizo girar y le pasó los brazos por la cintura.

      —¿A dónde vas tan rápido? —Le dio un beso que hizo que a Amy le temblaran las piernas y que el estómago se le contrajera de euforia.

      Ella le rozó el pecho con las manos y se hundió en la delicia que era él.

      —A buscarte —le respondió.

      —Ah, ¿sí? Pues me has encontrado. Ven conmigo. Quiero hacer un anuncio.

      Ella se rio cuando la tomó de la mano y la jaló tras de él. Se sentaron en la mesa de honor del señor y la señora del castillo. Cerca de ellos estaban sentados Dougal, Owen, Domhnall, Marjorie, su hijo Colin de once años y Lena.

      Amy ya había conocido a Marjorie, quien había llegado hacía dos días, y las dos se habían entendido de inmediato. Marjorie no era una mujer muy alegre ni muy conversadora, pero había algo muy amable y dulce en ella. Lena era una joven muy bonita y estaba felizmente casada con un MacKenzie del norte.

      A Amy la invadió una gran calidez mientras miraba a su nueva familia. Todos parecían haberla aceptado. A Amy le había caído bien Owen desde el principio. Y, como habían pasado más tiempo juntos durante los últimos cuatro meses, se habían vuelto amigos. Ella apreciaba mucho su humor y ligereza, y los dos se la pasaban bromeando.

      Todavía se mostraba cautelosa en cuanto a Dougal, su suegro, pero eso se debía al respeto que infundía el gran líder militar.

      Ninguno de ellos sabía que era una viajera en el tiempo; solo Owen y los guerreros que habían escuchado la confesión de Amy en la despensa subterránea estaban al tanto de la verdad. Y cada uno de ellos había jurado por su vida que nunca revelaría el secreto. Craig confiaba en ellos, lo que decía mucho. Les había dicho a todos que ella era una prima lejana del jefe MacDougall, que tenía el mismo nombre que su hija y que ella no había corregido la suposición porque había sentido la necesidad de protegerse durante el asedio. Se había criado en Irlanda y nunca había conocido a los MacDougall escoceses, pero alguien de su familia era amigo de los Comyn. Sin embargo, desde entonces, Dougal tenía sus reservas en cuanto a ella, y Amy ansiaba caerle bien y que la perdonara.

      —Amigos, familia —dijo Craig y el murmullo de las voces se apagó—. Todos conocen la razón por la que nos hemos reunido aquí. Es para ver a mi familia y para despedirnos, porque mi esposa y yo nos mudaremos a mi propiedad en Loch Awe. Pero también hay otra razón por la que queríamos tenerlos aquí: para anunciar que mi esposa está embarazada.

      El patio se llenó de vítores y felicitaciones. Todos los presentes chocaron las copas en un brindis y bebieron. Dougal se puso de pie, le dio una palmada en el hombro a Craig y lo abrazó. Luego se acercó a Amy con los ojos brillantes, le sostuvo los hombros con las manos y la miró fijo.

      —Muchacha —dijo—. Felicidades. No podría estar más feliz por ti.

      —¿De verdad?

      Él sonrió.

      —Creo que no te he recibido lo suficientemente bien en la familia. Y sé que tuviste que mentir al principio. Pero confío en mis hijos, tanto en Craig como en Owen, y ellos piensan muy bien de ti. Así que confío en que eres una buena persona y que serás una buena madre para mis nietos, quienes continuarán el clan Cambel.

      Amy sintió una profunda alegría en el pecho.

      —Gracias, Dougal —le dijo—. Esto significa mucho para mí. De verdad. Yo no tengo mucho contacto con mi padre, así que me alegra encontrar un padre aquí.

      Ella lo abrazó y lo tomó completamente por sorpresa. Dougal le dio un abrazo de oso y casi la aplasta contra su pecho.

      —Sí, muchacha, siempre puedes confiar en mí.

      La soltó y le apretó los hombros de nuevo antes de regresar a la mesa y vaciar la copa de uisge en la boca.

      Marjorie fue la siguiente, con el cabello largo y oscuro recogido en una trenza y unos brillantes ojos verdes. Colin estaba a su lado, alto y delgado, aunque ya tenía unos hombros bastante anchos. Colin tenía el cabello oscuro de Marjorie, una melena espesa y brillante con un flequillo que le cubría la frente y le llegaba hasta los ojos verdes ligeramente rasgados, bordeados de espesas pestañas negras. El niño llevaba una espada de madera en el cinturón y Amy lo había visto blandirla con Owen mientras jugaban.

      Era la Edad Media y, como Colin había nacido fuera del matrimonio, Marjorie era una mujer deshonrada a los ojos de la Iglesia y la sociedad católica. Sin embargo, a Marjorie no le importaba eso, y a su familia mucho menos, porque todos sabían que nada de eso había sido elección de ella. Ciertamente, a Amy también le traía sin cuidado.

      —Me alegro mucho por ti —le dijo Marjorie, apretándole las manos—. No veo la hora de conocer a mi futura sobrina o sobrino.

      —Gracias, Marjorie. —Amy le devolvió el apretón—. Eso es lo que me habría dicho mi hermana, Jenny.

      —Oh, sí, lamento que no esté aquí contigo.

      —Espero que podamos visitarlos en Glenkeld pronto —le dijo Amy para cambiar de tema.

      —Sí, eso me encantaría. —Marjorie miró a Colin, que jugueteaba con el mango de su espada de madera—. A Colin le encantaría tener un primo, ¿no es cierto, muchacho?

      Colin le sonrió a Amy, y esos resplandecientes ojos verdes se iluminaron más.

      —Espero que sea un niño y venga a criarse con nosotros. Yo le puedo enseñar a pelear con una espada y a disparar flechas. Podemos cazar juntos.

      Amy le despeinó el cabello.

      —Por supuesto, Colin. Mi bebé no podría tener mejor maestro.

      —Sí. Mamá me enseñó a pelear con la espada y a disparar un arco; no hay mejor maestra que ella. Mientras el abuelo y mis tíos se vayan a luchar con Roberto, mamá y yo estaremos a cargo del castillo de Glenkeld y lo protegeremos de todos.

      Marjorie arqueó las cejas e intercambió una mirada con Amy.

      —Espero que nadie nos ataque, Colin. El rey estará en el oeste y toda la acción se concentrará allí.

      Colin suspiró.

      —No te preocupes, muchacho, ya llegará el momento de que seas un fuerte guerrero. Vamos, ve a felicitar a tu tío.

      Colin se movió para abrazar a Craig, pero Marjorie se quedó allí.

      —Dios, espero que nadie se entere de que soy la única Cambel que queda en el castillo. Pero, si alguien piensa que una mujer no puede defender su hogar y a su hijo, se llevará una sorpresa muy desagradable.

      Amy asintió con la cabeza, asombrada del espíritu y la determinación de Marjorie, aunque, cuando su cuñada se movió para abrazar a Craig, vio un destello de miedo e incertidumbre en sus ojos. Probablemente estaba mostrando más valor del que realmente sentía.

      El resto de la gente los felicitó, y todos siguieron bebiendo. La música y el murmullo de las voces se reanudaron y Craig puso un brazo alrededor de los hombros de Amy.

      Ella se sintió protegida. Se sintió completa. Se sintió ella misma.

      —¿Quieres salir de aquí un momento? —le preguntó a su esposo—. No creo que nos necesiten para divertirse.

      —Sí, Amy, cuando quieras —dijo—. ¿Quieres ir al establo?

      Ella se rio.

      —No. Ven, tomemos un poco de aire en el muro. La vista sobre las montañas debe ser hermosa hoy.

      —Sí, mi vida.

      Atravesaron la torre oeste y subieron a la muralla, donde pudieron ver el sol descender sobre las montañas. Las Tierras Altas ahora eran verdes y exuberantes, y el río Lochy destellaba en tonos rojos y anaranjados por el reflejo del sol.

      La vista le quitó el aliento, pero no tanto como el hombre que se hallaba de pie junto a ella. La mirada de Craig, más intensa que nunca, le encendía un fuego en las venas y era capaz de derretir un témpano. Craig se paró detrás de ella y, cuando la abrazó, colocó las manos sobre su vientre todavía plano y le besó el cuello.

      —¿No te pone triste dejar este lugar? —le preguntó Amy.

      —La vista desde tu ventana no va a ser mucho peor que esta, muchacha. No será un castillo, pero sí es un hogar.

      —Yo sería feliz contigo, incluso si viviéramos en una cueva.

      Él se rio.

      —Y yo haría de una cueva un castillo por ti. Sabes que tendrás todo lo que desees.

      —Lo sé. También sé que nunca en mi vida me he sentido más feliz ni más completa.

      —¿A pesar de que no nacerás por cientos de años? ¿No echas de menos tu tiempo?

      —Nunca me han importado demasiado las comodidades. Y nunca sentí que perteneciera a ningún lugar tanto como lo hago aquí, contigo. Podría ser mil años en el pasado o mil años en el futuro, pero tú eres mi hogar.

      —Y tú el mío —le dijo él.

      Entonces la besó. Y Amy se hundió en el calor de la boca y las manos de su hombre.

      Con él, ella nunca se sentiría encerrada, perdida o abandonada.

      Aunque él tenía a su corazón de cautivo...

      Y no podía haber una prisión más dulce que esa.
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      «La esperanza es esa cosa con plumas

      que se posa en el alma

      y entona melodías sin palabras

      y no se detiene por nada».

      

      — Emily Dickinson
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      Castillo de Dunollie, Escocia, 1296

      

      —¡Cruachan!

      Marjorie gimió. Debía estar soñando. ¿Por qué otro motivo oiría el llamado a guerra de su clan?

      El colchón de paja le rasguñaba la piel. La habitación estaba en silencio y olía al polvo acumulado en las cortinas del dosel. ¿Estaba sola? Intentó abrir los párpados, pero le pesaban, y de pronto recordó...

      Si abría los ojos, podía verlo a «él». Y él querría golpearla de nuevo.

      O tomarla de nuevo.

      «No más dolor, por favor. No más humillación».

      Quería perderse en el olvido oscuro y entumecedor. El olvido le permitía estar lejos del dolor que sentía en todo el cuerpo. Un sonido extraño le llenó los oídos, y se aferró a él como si estuviera al borde de un precipicio. El ruido venía de afuera y de abajo. Gritos de dolor. Varias espadas chocando contra otras.

      Y, de pronto...

      —¡Cruachan! —En esta ocasión, el grito se oyó más fuerte y más cerca. Era el coro de varios hombres.

      ¿Acaso se lo estaba imaginando? ¿Estaba tan desesperada y quebrada que estaba soñando con su hogar?

      El aire olía a humo. Varios pasos resonaban contra el piso de piedra al otro lado de la puerta de la habitación en la que la tenían prisionera. La puerta se abrió, y el enrejado de hierro soltó un chirrido. Luego se cerró.

      Ese sonido, el de esa puerta, significaba una cosa: «Él ha regresado».

      Y si él se encontraba allí, sería para causarle dolor.

      Unos pasos rápidos y pesados se aproximaron. El hombre respiraba agitado y caminaba de un lado al otro de la habitación. La cota de malla hacía un sonido metálico. Aún no la había tocado, de modo que quizás no había venido por ella.

      «Pero, entonces, ¿qué hace aquí?».

      Afuera, los gritos se intensificaron. Algo pesado arremetió contra la madera.

      —¡Cruachan!

      «Han venido».

      La esperanza floreció en el pecho de Marjorie y le dio fuerzas. Abrió un solo ojo, pues el otro estaba hinchado y cerrado, y volvió la cabeza hacia la luz que se colaba por la ventana.

      Alasdair MacDougall recorrió la dura pared de piedra oscura. Tenía las fosas nasales dilatadas, la mirada perdida y el cabello oscuro despeinado bajo la cota de malla que le cubría la cabeza y los hombros. Tamborileaba la hoja plana de la espada contra la mano.

      La miró de reojo y se congeló durante un instante, con el rostro inexpresivo.

      —¿Estás despierta, zorrita? —Cruzó la distancia que los separaba con tres zancadas.

      Aunque no le quedaban fuerzas en el cuerpo, Marjorie se incorporó en la cama para intentar alejarse de él lo más posible. La manta que la cubría se cayó, y los muslos desnudos, cubiertos de sangre seca, destellaron en tonos blancos, rojos y amarronados. Se quería cubrir, pero se sentía muy débil. El aroma de él, con el que ya estaba familiarizada, se impregnó en el aire; apestaba a sudor y almizcle masculino. Dejó caer la espada, que aterrizó en el suelo con un fuerte ruido metálico. Con una mano, la sujetó del cabello y con la otra, la abofeteó.

      Una oleada de dolor cegador le atravesó la cabeza. Luego la golpeó del otro lado. Marjorie sintió que los ojos le explotaban dentro del cráneo. Sin embargo, no lloró. Alasdair la jaló del cuero cabelludo para acercársela al rostro, y ella le sintió el mal aliento: una mezcla de cerveza, alcohol y carne con cebollas.

      —¿Estás contenta ahora, princesita? Creíste que eras demasiado buena como para aceptar mi propuesta, pero ahora todos verán la zorra que eres en realidad. No vales nada.

      Ella tomó aire para llenarse los pulmones.

      —¿De qué hablas? —se las ingenió para preguntar.

      —El clan Cambel está llamando a nuestra puerta. Pero mientras yo te tenga, tengo el poder.

      Que él dijera que su familia había venido a buscarla era muy distinto a que ella lo pensara o lo imaginara. Era un hecho real.

      Habían venido.

      Marjorie sonrió y se rio abiertamente en su cara. Juntó saliva en la boca y le escupió una mezcla de saliva y sangre en el rostro antes de romper a reír más fuerte. El esfuerzo le causó dolor, pero a la vez le trajo alivio. Marjorie lucharía su batalla en esa habitación mientras su clan peleaba por ella en el patio.

      —Se ha acabado, maldito violador —le aseguró. El rostro de Alasdair empalideció, y ella se siguió riendo, aunque podría acabar muerta en cualquier momento. Él descargó toda la fuerza de su puño contra el rostro de Marjorie, y ella se hundió en una niebla oscura. A través de la neblina, divisó a dos hombres blandiendo sus espadas.

      —¡Te voy a matar, alimaña! —gritó alguien.

      El acero resonó y destelló contra la luz que se colaba por la ventana. Gritos de dolor le perforaron la mente. Luego oyó un aullido mortal y desesperado, y un sonido estrepitoso de algo pesado que cayó al suelo. Se despertó al oír una voz familiar que la llamaba. Una voz muy querida que había conocido durante toda su vida.

      —Marjorie.

      Alguien le acarició la cabeza, pero se sintió como si unas cuchillas le estuvieran atravesando la piel. Se esforzó para abrir los ojos y apenas logró levantar un párpado. Era Craig. Su hermano. Ensangrentado y lleno de moretones, se hallaba arrodillado a su lado. Le sonreía, tenía los ojos rojos y el cabello enmarañado. Las lágrimas le nublaron la vista y le hicieron arder los ojos. Él estaba allí. Y eso significaba que Alasdair ya no representaba una amenaza para ella. Craig la cuidaría. La llevaría a casa.

      Una ola de alivio la invadió. El eco de los sentimientos de gratitud y amor le llenó el pecho. A pesar de que tenía los labios partidos y magullados, se las ingenió para sonreír.

      —Hermano —susurró.

      La puerta se abrió de par en par, y su primo Ian entró en la habitación. Tenía los rizos pelirrojos cubiertos de sudor y el rostro lleno de cortes y moretones, pero estaba vivo.

      —La encontré —le dijo Craig.

      —Qué bien. Vámonos. El camino está despejado.

      Craig asintió. Marjorie supo que le estaba prometiendo que todo estaría bien. Con cuidado, la envolvió con una manta y la levantó. El dolor la atravesó. Mientras Craig se la llevaba de la habitación, vio el cuerpo sin vida de Alasdair en el suelo, con un charco de sangre a su alrededor. Le hubiera gustado sonreír y reírse, pero se sentía vacía.

      Craig bajó hasta el descanso de la escalera de madera, donde los hombres de su clan aguardaban de pie. La luz de las antorchas les iluminaba los rostros serios. Ian bajó las escaleras primero con la espada en alto, para asegurarse de que no hubiera más peligros en el camino. Sin embargo, mientras Craig descendía los escalones, la lucha se fue deteniendo en el piso de abajo. Su padre se hallaba de pie en el siguiente descanso, con el rostro distorsionado de dolor al ver a su hija a los ojos. Ella intentó sonreír para calmarlo y demostrarle que no estaba enfadada con él por no haberla protegido o no haber venido antes. Craig siguió avanzando, y Marjorie vio al tío Neil y sus hijos. Las miradas reflejaban sentimientos de pena y furia.

      Al salir de la torre, Marjorie vio a John MacDougall, jefe del clan MacDougall y padre de Alasdair, aprisionado por dos Cambel. Se retorcía en vano, tenía el pálido rostro crispado con una rabia silenciosa al comprender que su hijo debía haber muerto si Marjorie se encontraba en los brazos de Craig.

      MacDougall nunca debió haber permitido que Alasdair la secuestrara y la tratara de ese modo. Debió haber puesto fin a esa locura y haberla enviado a casa. John MacDougall había consentido todo lo que le había pasado a Marjorie. Por lo que a ella respectaba, él era tan culpable como su hijo.

      Craig por fin salió a la luz del día del patio rodeado de los muros cortina de piedra, y Marjorie cerró los ojos. Muchos hombres habían muerto ese día para salvarla, y no podía soportar ver la evidencia del hecho. No en ese momento.

      Craig caminó un poco más y, de pronto, se arrodilló en el suelo. Marjorie abrió los ojos. Su abuelo, sir Colin Cambel, yacía sobre el césped teñido de rojo. Tenía una herida profunda cerca del corazón, pero ya no manaba sangre. Los ojos estaban cerrados; la piel, pálida. Estaba completamente quieto, excepto por el cabello blanquecino que el viento mecía.

      Craig tomó la mano de su abuelo y la apretó. Ian se detuvo al lado de ellos y apoyó una mano sobre el hombro de su primo. Craig le susurró algo a su abuelo, y Marjorie sintió que una lágrima se le deslizaba por la mejilla. Entonces, su hermano se puso de pie y caminó con ella hacia los caballos y las carretas.

      —Tenemos una carreta para ti. Está llena de mantas y pieles. Estarás en casa en breve. —La depositó sobre el lecho improvisado y la cubrió con las mantas. Pronto, el calor comenzó a regresar a ella.

      Se sintió a salvo.

      Y libre.

      Ciertamente, era libre; sin embargo, la humillación, el dolor y el sentimiento de ser indigna le carcomían el corazón. La mantenían prisionera. Marjorie se dobló en un ovillo y comenzó a llorar.

      —Oh, Marjorie, tesoro, no llores. —Craig le dio una palmadita en la espalda—. Por favor, cariño. Lamento mucho no haber venido antes. Hemos venido ni bien supimos quién te había secuestrado.

      Marjorie no podía dejar de sollozar. Craig se sentó a su lado en la carreta, la abrazó y la cubrió como una manta pesada y protectora.

      Cuando por fin dejó de llorar, se quedó quieta e intentó acostumbrarse a la sensación de libertad que le llenaba el pecho y que se sentía tan extraña.

      ¿Cómo sería volver a estar rodeada de gente? ¿Poder andar de una habitación a otra? ¿Salir a la luz del sol? ¿Montar a caballo? Tras haber pasado un mes en cautiverio, pensó que nunca volvería a experimentar esas cosas. Abrió los ojos y miró a Craig. Él la observaba preocupado, con una mezcla de dolor y furia en los ojos.

      —¿Qué puedo hacer? —le preguntó.

      Marjorie negó con la cabeza.

      —Nada —susurró—. Me has salvado. Me has vengado. Has asesinado a ese bastardo. No hay más nada que puedas hacer.

      Craig le apretó la mano y asintió.

      —Ahora nos enfocaremos en sanarte. Pronto volverás a ser la Marjorie de siempre.

      Ella tomó una profunda bocanada de aire y cerró los ojos. Por más que le doliera admitirlo, eso nunca sería cierto. Por dentro, era una piedra: fría y dura. Nunca dejaría que un hombre la tocara. Nunca se casaría. Y nunca dejaría que nadie le volviera a hacer lo que Alasdair le había hecho.
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      En las cercanías de Loch Awe, Escocia, 2020

      

      La mejor parte de estar en un viaje con su amigo por las Tierras Altas de Escocia era la ausencia de tecnología. A pesar de haber vivido los últimos siete años como civil, Konnor Mitchell no había olvidado el entrenamiento que recibió en el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos: no tenía ningún problema a la hora de orientarse con o sin mapas, pescar, cocinar sobre una fogata o dormir en el suelo.

      De hecho, la mejor parte de la experiencia de lucha del hombre contra la naturaleza era que su mente se mantenía ocupada y no tenía mucho tiempo para pensar ni en su vida en Los Ángeles, ni en el pasado. Al no contar con teléfonos celulares, ni televisión, ni electricidad, Konnor solo podía confiar en su cerebro, en sus músculos y en su mejor amigo, Andy.

      —¿Cuánto falta para llegar a la granja Keir? —Andy alzó la mirada al cielo—. Las nubes están más negras que tu mejor humor.

      Un cielo gris plomo colgaba sobre las copas de los fresnos y los pinos de color verde oscuro, como si fuera un cielorraso de hierro. La naturaleza que los rodeaba se hallaba en pausa, como si estuviera a la espera de algo. Las ramas no se movían, el césped no se mecía. El aire estaba húmedo y cálido; olía a bosque, musgo y algo extraño... lavanda, aunque Konnor no había visto ninguna planta de lavanda cerca.

      Bajó la mirada al mapa que sostenía en las manos, y captó un movimiento titilante por el rabillo del ojo. Un destello de algo verde entre los troncos de los árboles. Parpadeó, pero no vio nada fuera de lo normal. De seguro se debía a todo el whisky que había consumido en el transcurso de la última semana.

      —Probablemente terminemos empapados —respondió Konnor—. Llegaremos al anochecer.

      Andy y él habían estado haciendo senderismo hacia el norte del loch Awe, donde se encontraba la granja. El mapa señalaba unas pequeñas ruinas en el fondo del valle que había a sus espaldas, y si descendían por el camino siguiendo el lago, llegarían a las ruinas de Glenkeld, un castillo medieval.

      Habían interrumpido el tour de whisky para lo que se suponía que iba a ser una excursión de tres días. Pero como llevaban un paso relajado y se habían bebido varias muestras de whisky que habían comprado en varias destilerías, ya llevaban cinco días en la naturaleza. Entre encender las fogatas, montar y desmontar las tiendas de campaña, cocinar salchichas sobre las fogatas y pescar en el loch Awe, se habían distraído y habían perdido la noción del tiempo.

      El viaje era una suerte de larga despedida de soltero para Andy, que se iba a casar con Natalie, su novia de hacía ocho años y la madre de su hija. Luego de la infancia que había tenido, Konnor no creía que era posible delirar de alegría, pero Andy era un buen hombre y se merecía toda la felicidad del mundo.

      Konnor estaba contento por Andy. Sin embargo, no tenía ni idea de cómo lo hacía su amigo. A lo mejor, algunas personas simplemente sabían el secreto de cómo tener una relación feliz, cómo ser un buen marido y un buen padre.

      Sin lugar a dudas, él no era una de esas personas.

      Andy miró el cielo y frunció el ceño.

      —Puede que pase de largo —comentó, aunque la voz no reflejaba ni una pizca de convicción.

      —En marcha. Tengo que llamar a mi mamá —dijo Konnor.

      Por mucho que estuviera disfrutando esa excursión de senderismo, Konnor necesitaba regresar a la civilización. Estaba al tanto de cómo sonaba un hombre de treinta y tres años diciendo que debía llamar a su mamá, pero su mejor amigo lo conocía lo suficiente como para no hacer bromas al respecto. Konnor apoyaba económicamente a su madre, y para él era muy importante que ella supiera que se encontraba a salvo y protegida, que él nunca dejaría que nadie la volviera a lastimar. Antes de partir a la excursión en la naturaleza, Konnor le había dicho que dejaría el teléfono en el hotel, pero que la llamaría al cabo de tres días.

      Andy se apresuró a seguirlo.

      —Vamos, amigo, ya la has dejado sola antes. Estabas en el Cuerpo de Marines, por todos los cielos.

      Al tener los padres más perfectos del mundo, Andy no tenía ni idea lo mal que la habían pasado Konnor y su mamá. Andy nunca había tenido que ver a la persona más cercana a él ser golpeada hasta quedar hecha polvo sin poder hacer nada al respecto.

      Si bien el padrastro de Konnor estaba muerto, le había enseñado una importante lección que le servía de guía aún en el presente. Nunca podía bajar la guardia, nunca podía confiar en que las personas a las que quería estuvieran a salvo sin su protección. De niño, no había podido proteger a su madre, pero ahora sí podía.

      —Déjalo estar —respondió Konnor.

      Andy asintió, pero no parecía estar impresionado.

      —Si tú lo dices, amigo. Oye, Natalie quiere que conozcas a una amiga de ella cuando regresemos a Los Ángeles.

      Konnor gruñó. «Aquí vamos». Al menos una vez cada seis meses, Natalie quería arreglarle una cita con alguien.

      —Andy... —dijo Konnor con tono de advertencia.

      —Estoy de tu lado, amigo, pero ¿puedes ir, por favor? Solo esta vez. De lo contrario, me va a volver loco.

      Konnor soltó un bufido.

      —Dicen que eres todo un partido. Un emprendedor exitoso y, al parecer, «un bombón». —Hizo comillas en el aire al decir esto último—. Sácame de la miseria, amigo.

      Konnor se bufó.

      —Serás más miserable si salgo con ella una vez y nunca la vuelvo a llamar porque Natalie te va a matar. No estoy buscando una relación. Ni ahora, ni nunca.

      ¿Por qué lo haría? Todas las relaciones que había tenido habían terminado causándole dolor a las mujeres a raíz de lo que ellas describían como una falta de disponibilidad emocional por parte de Konnor.

      Andy lo sujetó del hombro.

      —Después de todos estos años, sigo creyendo que eres todo un acertijo.

      —No hay nada enigmático en mí. Soy una persona simple. No tengo ninguna intención de casarme, ni de tener novia. Nunca.

      Caminaron en silencio durante un rato. Un suave susurro de hojas y ramas atravesó el bosque, y el cielo se oscureció aún más. Konnor sintió un pequeño escalofrío en el cuello.

      Andy negó con la cabeza.

      —Solo te diré una última cosa. Eres miserable y lo sabes.

      —Estoy bien —gruñó Konnor—. Estoy genial. Tengo todo lo que necesito.

      Un trueno sonó en la distancia, y los dos elevaron la mirada al cielo gris oscuro.

      —En marcha —dijo Andy—. Vamos.

      Apretó el paso, pero Konnor no lo hizo. Mientras veía a su amigo alejarse cada vez más, se dio cuenta de que necesitaba un momento a solas.

      —Ve tú, Andy. Tengo que orinar. Enseguida te alcanzo.

      Andy se detuvo y lo observó con cautela.

      —¿Estás seguro?

      Konnor suspiró.

      —Estoy seguro de que la lluvia de verano no me va a derretir.

      —De acuerdo.

      Andy se apresuró a seguir el sendero. Cuando estuvo fuera de la vista, Konnor tomó una profunda bocanada de aire y exhaló. En realidad, no tenía que orinar. El viento frío sopló más fuerte, y sintió una mezcla de lavanda y césped recién cortado en el aire.

      De pronto, la voz de una mujer interrumpió el silencio.

      —¡Socorro! ¡Socorro!

      Instintivamente, Konnor llevó la mano al sitio donde solía guardar el arma. Por supuesto que no se encontraba allí. La única arma que tenía era la navaja suiza que llevaba en la mochila.

      Miró alrededor. A Andy no se lo veía por ningún sitio. Los árboles se mecían, susurrando con el viento, y algunas hojas y ramas salían volando. Una casi le acierta en el ojo y le terminó arañando la mejilla. Un trueno resonó más cerca, y un relámpago iluminó el cielo de granito. La tormenta se ceñía sobre él. ¿Acaso la mujer estaba atrapada en algún lado?

      Unas piedras resonaron en alguna parte debajo de donde se encontraba Konnor, quien entrecerró los ojos para observar el sendero, pero no logró divisar a nadie. El viento le trajo un nuevo grito de la mujer. ¿O sería el quejido de los árboles ante la tormenta que se avecinaba sobre ellos?

      Cuando volvió a oír el grito, a Konnor se le aceleró el pulso. Venía de debajo, al norte del sendero. Salió corriendo en esa dirección lo más rápido que pudo con la mochila en la espalda.

      —¡Socorro!

      Pasó como una flecha por delante de árboles y arbustos. Varias ramitas se quebraron, y algunas rocas salieron rodando debajo de sus pies. El aroma a lavanda y césped recién cortado se intensificó. La voz se oía más alta ahora, de modo que la mujer tenía que encontrarse cerca, pero Konnor aún no la veía.

      —¡Aquí abajo!

      La voz provenía de detrás de unos árboles y arbustos. A través de los troncos, vio el borde de un acantilado. Avanzó por el sotobosque y vio un barranco de unos sesenta metros de ancho. Era como si mucho tiempo atrás un terremoto hubiera partido la tierra en dos allí. Delante de Konnor, había una pendiente rocosa de unos diez metros. Algunos pinos crecían entre las rocas. En el otro extremo, el barranco estaba protegido por una cuesta empinada. Un arroyo fluía a lo largo del fondo yerboso. Parecía un sitio fértil y acogedor, como una suerte de paraíso pequeño y recluido. El sitio tenía algo que se sentía mágico, misterioso e irreal.

      Había una mujer en el fondo del barranco. Estaba sentada sobre una pequeña pila de escombros y se sostenía un hombro.

      —¿Te encuentras bien? —gritó Konnor para hacerse oír sobre el sonido del viento.

      Ella elevó la mirada y, aún desde la distancia, Konnor pudo ver una sonrisa deslumbrante. Tenía el cabello largo y de color rojizo y llevaba puesto un vestido verde que parecía una prenda medieval.

      —Oh, muchacho, ¿me puedes ayudar? —le preguntó—. Me lastimé el brazo y no puedo subir.

      El viento se intensificó, y la siguiente ráfaga lo dejó sin aliento. Miró la pendiente. Era muy empinada, pero más o menos divisaba un sendero para descender. La pregunta era si podría volver a subir por allí cargando a una persona herida.

      Primero, debía bajar y ver qué le había pasado en el brazo.

      —No te muevas —le dijo—. Voy a bajar.

      —¡Oh, qué Dios te bendiga, muchacho!

      Un trueno hizo temblar la tierra, y un relámpago abrió el cielo en dos. Unas gruesas gotas comenzaron a caer sobre el rostro de Konnor. Debía darse prisa.

      Apoyó la mochila en el suelo y comenzó a descender por la pendiente. Varias rocas y piezas de escombros crujieron bajo sus pies. Se aferró a los arbustos y al tronco de algún que otro pino que crecía entre las rocas. Las gotas de lluvia comenzaron a caer más rápido, y tuvo que parpadear varias veces.

      Uno de sus pies se resbaló, y Konnor perdió el equilibrio. La tierra y el cielo le dieron vueltas. Recordó el entrenamiento militar y mantuvo los brazos cerca del cuerpo para evitar que los órganos recibieran golpes. Algo impactó contra su tobillo, y un dolor cegador lo atravesó. Recibió un duro golpe en la cabeza que hizo que el mundo le explotara.

      Cuando por fin dejó de rodar, se quedó recostado y quieto. Sintió como si lo hubieran pasado por una picadora de carne. Con un gran esfuerzo, hizo el mareo a un lado y abrió los ojos. La lluvia caía del cielo plomizo, y parpadeó. El tobillo le dolía como mil demonios. ¿Se lo había roto? Soltó un gruñido y se sentó. Movió la pierna, y las venas se le encendieron fuego. Maldición. El botiquín de primeros auxilios había quedado en la mochila.

      La muñeca también le dolía. Sin lugar a dudas, tendría un moretón por la mañana. El reloj Swiss, un regalo de Andy, tenía una delgada rasgadura en el cristal. Por fortuna, aún funcionaba. Era a prueba de agua y tan confiable como un automóvil alemán. Konnor detestaría perderlo.

      Miró alrededor. Había una pila de escombros y argamasa gris cerca. La mujer se sentó y lo miró fijo con una mueca de empatía. La lluvia caía pesadamente alrededor de ellos y, aunque la ropa de Konnor se estaba empapando, la de la mujer no se veía ni humedecida.

      «Qué extraño».

      —¿Te duele? —le preguntó.

      Konnor reprimió otra oleada de náuseas y tragó saliva.

      —Puedes apostarlo. Tengo malas noticias. No creo que salgamos de aquí sin ayuda, no mientras me encuentre en este estado y mucho menos con esta tormenta.

      Como para confirmar sus palabras, un rayo iluminó el cielo, y un trueno resonó sobre ellos.

      Konnor soltó una maldición.

      —Supongo que no tienes un teléfono, ¿no?

      Ella se mordió el labio y abrió los ojos de par en par.

      —No. Esa es la única cosa de tu tiempo que me asusta.

      Él parpadeó. ¿La acababa de oír bien o se había golpeado la cabeza tan fuerte que estaba alucinando las cosas que oía?

      —¿Cómo te llamas?

      —Me llaman Sìneag.

      —Sìneag. Soy Konnor. Encantado de conocerte. Tenemos que buscar algún tipo de refugio hasta que pase la tormenta, y tengo que mirar tu hombro.

      —Oh, sí. A lo mejor, podemos refugiarnos aquí, cerca de las ruinas. —La pila de escombros formaba un hueco en el punto en que se conectaba con el acantilado. Allí crecía un roble antiguo, y la copa espesa ofrecía una suerte de techo.

      —Sí —dijo Konnor—. Eso servirá.

      Intentó incorporarse, pero el dolor que sentía en el tobillo era atroz. Ella se paró de un salto y se apresuró a su lado. Le tomó el brazo, se lo pasó por los hombros y lo levantó con una fuerza que lo sorprendió. ¿Sería que no sentía ningún tipo de dolor? Como si Konnor no pesara nada, Sìneag lo ayudó a alcanzar el pequeño refugio y luego lo dejó deslizarse contra la pared del acantilado, al lado de los escombros.

      Era un alivio estar lejos de la lluvia que repiqueteaba y del viento. El suelo aquí estaba frío y seco. El aire estaba cargado del aroma de la lluvia y la tierra mojada, pero el olor que predominaba era el de lavanda y césped recién cortado. Parecía venir de Sìneag.

      Ella se sentó al lado de él y, ahora que la lluvia no lo hacía parpadear a cada segundo, Konnor la observó con detenimiento. Ella se apartó un mechón de cabello del rostro con forma de corazón. Tenía los ojos grandes, una boca con forma de fresa y unas pequitas que le decoraban la piel blanquecina. El cabello era rojizo y bailaba con las ráfagas del viento. Parecía Caperucita Roja, excepto que la capa era verde y no llevaba ninguna cesta.

      —No te has lastimado el hombro, ¿cierto? —preguntó Konnor.

      Una expresión de culpa le cruzó el rostro.

      —No, pero te puedo ayudar.

      Konnor hizo una mueca. Le había mentido y había puesto su vida en peligro. ¿Para qué?

      —Casi me rompo el cuello intentando ayudarte —le dijo, y en la voz le sonó la ira contenida. Ella debía tener un buen motivo para haber tramado semejante ardid y no le daba la sensación de que fuera una peligrosa asesina serial. Esperaba que Andy regresara a buscarlo cuando pasara la tormenta. Debería poder ver con facilidad la mochila que había dejado al costado del sendero.

      Sìneag se las ingenió para lucir avergonzada y enfadada a la vez. Los ojos verdes se le oscurecieron y se volvieron duros como piedras.

      —No tienes amor en tu vida, ¿cierto? —le preguntó.

      Konnor parpadeó. Se debió haber golpeado la cabeza más fuerte de lo que creía porque esa conversación era de no creer.

      —¿Cómo?

      —¿Tienes a alguien? ¿Alguien a quien ames?

      «Diablos». Tenía que estar malinterpretándola.

      —Mira, lo siento si te di la impresión equivocada, pero no estoy buscando nada. Solo estoy de viaje con un amigo.

      Ella se rio, el sonido fue dulce y puro.

      —¡Oh, no! —exclamó—. No fue esa la intención de mi pregunta. Disculpa. De todos modos, no puedo estar con un mortal.

      ¿Un mortal? ¿Y eso qué significaba? ¿Acaso era algún tipo de celebridad en ese sitio y se estaba burlando de él? La náusea se le subió a la garganta. Sí, seguro que tenía un traumatismo en la cabeza.

      —Está bien —dijo—. Espero que eso haya quedado claro.

      —Solo quería saber si alguien como tú, un hombre con un alma fuerte y un corazón suave, tiene a alguien especial en su vida.

      Konnor comenzó a sentir un gruñido en el estómago, pero se contuvo de soltarlo. ¿Acaso ese era el día de molestar a Konnor por su vida romántica? Primero Andy, y ahora una completa desconocida.

      —No.

      —¡Qué bien! —exclamó y aplaudió con las manos—. No vi a nadie en tu corazón, pero quería estar segura.

      —¿Cuál es el objetivo de todo esto?

      —Es por tu propio bien, ya lo verás.

      ¿Lastimarse era por su propio bien? Ella comenzaba a poner a prueba su paciencia. Como dueño de una empresa de seguridad personal, tenía que lidiar con todo tipo de clientes. A veces, le brindaba servicios de protección a celebridades de Hollywood y multimillonarios o a miembros de sus familias, de modo que había conocido a unos cuantos excéntricos en el pasado. Sin embargo, nunca antes había tenido una conversación como esa. ¿Acaso el trauma cerebral lo estaba haciendo alucinar?

      —¿De qué hablas? —preguntó.

      Ella se rio entre dientes, y la risa dulce le hizo acordar al sonido de campanillas.

      —Estoy poniendo a prueba tu paciencia, ¿no? Eres un buen hombre. No hubiera hecho esto por una persona mala. Es solo que estas... —señaló la pila de escombros y lo que parecían los restos de un muro—. Estas son las ruinas de una antigua fortaleza picta que fue construida sobre una piedra mágica.

      Sìneag miró fijo una piedra grande y plana que yacía hundida en la tierra. Tenía algo que parecía un tallado antiguo y simple: un río que fluía en un círculo con una suerte de camino que lo atravesaba. Cerca del tallado había un grabado de una mano similar a la marca de un zapato sobre el cemento fresco. Qué extraño.

      —Dicen que hay un túnel que cruza el tiempo y se abre para aquellos que tocan la piedra. Al otro lado del túnel, se halla la persona destinada para ellos.

      Konnor arqueó una ceja.

      —Maravilloso —murmuró—. Qué historia de locos.

      —Y hay una persona para ti —continuó Sìneag.

      —Oh, ¿de verdad?

      —Al otro lado del túnel del tiempo, hay una persona que te hará feliz. Alguien que te ayudará a sanar todas tus heridas y a dejar de huir de todos tus secretos. Una mujer a la que de verdad puedes amar. Una mujer que te puede amar.

      —¿En el pasado? ¿Acaso los highlanders tienen historias de viajes en el tiempo?

      La dueña de una de las destilerías que habían visitado durante el tour de whisky le había contado muchas historias sobre el folclore de las Tierras Altas. Le había contado historias sobre kelpies, hadas y silkies, unos seres mitológicos que podían adoptar la forma de foca o humano mutando la piel. Pero jamás había mencionado nada sobre viajar en el tiempo.

      —Sí, aunque no muchos las conocen. La mujer de la que te hablo está tan lastimada como tú y necesita a alguien que la ayude a salir a flote. Dime si tú no necesitas eso también.

      Él negó con la cabeza.

      —Lo que necesito es que me dejen en paz.

      Ella sonrió.

      —Ustedes, los humanos, me desconciertan. Se inventan cualquier tipo de excusa para aferrarse a sus creencias. El destino te va a mostrar que estás equivocado, Konnor Mitchell. Recuérdalo: Marjorie te va a curar el alma.

      Konnor se apretó la mano contra la herida. ¿Estaba alucinando o la roca con los grabados estaba brillando? No. No era una alucinación. De las hendiduras de la piedra salía un brillo apenas visible.

      —Pero ¿qué diablos? —Elevó la vista, pero Sìneag no estaba más allí. Miro alrededor. —¿Sìneag?

      Los únicos sonidos que se oían eran el de la lluvia que caía sobre el barro y el de las hojas; el aroma a lavanda y césped recién cortado había desaparecido.

      «¿A dónde diablos se fue?».

      —¿Sìneag?

      Parecía que la piedra estaba vibrando. Konnor olvidó el dolor y la molestia y clavó la mirada en el grabado. ¿Qué estaba sucediendo? Los tallados brillaban con intensidad: las olas, en tonos azules, y la línea recta, en marrones. Y la mano... Era como si lo invitara a apoyar su palma sobre ella. ¿Qué daño podía haber? Con lentitud, Konnor movió la mano y la colocó sobre la hendidura que había en la piedra. Un zumbido le recorrió los dedos, como el rugido distante de un terremoto. Era como si la piedra fuera un imán y su mano estuviera hecha de metal. Curiosamente, en sus pensamientos solo había un nombre.

      «Marjorie».

      Se cayó hacia adelante, y la superficie dura y húmeda desapareció; quedó reemplazada por el aire fresco y frío. No vio nada. No oyó nada. Tenía la audición amortiguada, como si estuviera sumergido en el agua.

      Cada vez se hundía más y más... hasta que la oscuridad lo consumió.
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      En las cercanías del castillo Glenkeld, Loch Awe, verano de 1308

      

      Marjorie jaló de la cuerda del arco que sostenía en las manos. La punta de la flecha apuntaba al ciervo que tenía unas astas gigantes en la cabeza mientras pastaba entre los árboles.

      El aire estaba impregnado por el aroma de las flores, estiércol de ciervos y leños en descomposición. Las aves cantaban, y el viento mecía las hojas. La luz del sol atravesaba las ramas de los árboles para acariciar el césped y los troncos, y el pelaje del ciervo brillaba.

      Marjorie se obligó a respirar hondo para luchar contra el violento latido de su corazón. Se imaginó que no era un animal grande y elegante, con una corona formada de astas lo suficientemente hermosa como para decorar el gran salón de un rey. En lugar de eso, se imaginó a Alasdair MacDougall parado allí, de espaldas a ella.

      A menudo se imaginaba al hombre cuando entrenaba con la espada, se imaginaba que le clavaba sus armas y le brindaba las muertes más dolorosas.

      En su mente, él siempre se defendía. Sin embargo, en esta ocasión, al igual que el ciervo, no lo hacía. Se limitaba a quedarse allí de pie, ignorando la presencia de ella allí. La flecha estaba en la posición perfecta para acertar en el objetivo, pero Marjorie no la pudo soltar.

      A pesar de los años de entrenamiento con espadas y arco y flecha y de la práctica de distintas técnicas de combate, nunca había atacado o matado a nadie. Solo había entrenado. Ese ciervo sería su primera gran matanza. En el pasado, solo había cazado liebres y aves salvajes.

      «Hazlo de una vez».

      Marjorie exhaló larga y lentamente y ajustó la flecha para que volara en la dirección indicada. Estaba todo listo. Cuando jaló de la cuerda un poco más, esta le rozó la mejilla.

      «Dispara».

      El ciervo alzó la cabeza y miró hacia el este.

      «Voces».

      El animal salió disparado.

      —¡Oh, diablos! —maldijo Marjorie y bajó el arco.

      Los muy torpes de Tamhas y Muir la debían estar buscando. Lo mejor sería regresar. Esa era la primera vez en doce años que se encontraba a solas afuera de las murallas del castillo de Glenkeld. Su padre y sus tres hermanos, Craig, Owen y Domhnall, se encontraban en el norte de las Tierras Altas, luchando por el rey Roberto i, al igual que el resto del clan Cambel. Ian, su adorado primo que había vivido con su familia durante la mayor parte de su vida, había sido asesinado en una batalla contra los malditos MacDougalls al poco tiempo de que la rescataran de las manos de Alasdair.

      La guerrera en ella deseaba estar luchando por su rey junto a su familia y así por fin poner todos los años de preparación en práctica. En cambio, la habían dejado a cargo del castillo de Glenkeld, algo que la aterrorizaba y la excitaba a la vez, porque además de proteger al castillo, debía proteger a su hijo, Colin.

      De repente, se sintió en peligro y miró alrededor. Sería mejor que se apresurara a regresar al lado de Tamhas y Muir. Había sido tonto separarse de ellos, pero había querido ponerse a prueba para ver si era lo suficientemente fuerte, si se sentía preparada. Lo cierto era que había temido salir del castillo desde que su clan la trajo de regreso de Dunollie. Se sentía avergonzada de ese temor. Avergonzada de no poder conquistarlo. Separarse de sus escoltas para esa pequeña misión había sido como dar un pequeño paso para superarlo.

      Marjorie guardó la flecha en el carcaj y se colocó el arco sobre el hombro. Como oyó las voces más cerca, avanzó en esa dirección.

      —No hay ningún foso, y las murallas no son muy altas. Con tan solo unas escaleras de asedio, entraremos en el castillo en un abrir y cerrar de ojos.

      Marjorie se detuvo. Los hombres no eran sus escoltas.

      —Sí, y la cima de la muralla norte se está desmoronando. El jefe estará contento.

      Marjorie se escondió detrás del tronco de un árbol con el estómago revuelto y la respiración entrecortada. La muralla norte desmoronándose... la ausencia de un foso... Eso describía el castillo de Glenkeld.

      Un escalofrío le recorrió la columna vertebral.

      —Sí. ¿Cuánto falta para llegar a los caballos? No veo la hora de llevar las noticias a Dunollie. El jefe querrá venir a buscar a su nieto lo más pronto posible.

      —No falta mucho.

      «Dunollie... Su nieto...».

      El suelo se movió debajo de sus pies. A Marjorie se le derritieron las rodillas, y se le congeló la sangre. La pesadilla que la había paralizado durante toda la vida volvía a acecharla.

      «MacDougalls».

      ¿Dónde estaban sus escoltas?

      Tenía los pies más pesados que el plomo, estaban pegados al suelo. Mientras intentaba recuperar la respiración, Marjorie hizo un gran esfuerzo y se volvió para mirar en la dirección de la que provenían las voces. Vio a dos hombres caminando y dándole la espalda. Las túnicas oscuras se mecían mientras avanzaban a paso perezoso entre los árboles, como si fueran los dueños de esas tierras.

      Marjorie podría matarlos. Podría dispararle una flecha a uno de ellos y, si fuera lo suficientemente rápida, podría matar al otro antes de que se volteara a verla. Aunque las manos le temblaban con intensidad, tomó el arco y una flecha. Intentó colocar la flecha en su lugar, pero se le cayó.

      —Maldición —susurró.

      Se estaban alejando.

      Lo volvió a intentar y, en esta ocasión, logró asegurar la flecha en su sitio. Elevó el arco y jaló de la cuerda hacia atrás. Sin embargo, se le aceleró la respiración, y la flecha voló hacia arriba y aterrizó en el suelo delante de sus ojos.

      Los hombres se estaban marchando. Si quería detener a los espías MacDougall, esa era su última oportunidad. Se le estaba acabando el tiempo. Marjorie nunca había lastimado a nadie; solo había causado algún que otro moretón o rasguño durante los entrenamientos.

      Si disparaba ahora y la flecha no acertaba en el blanco, los hombres se darían cuenta del peligro y vendrían al ataque. En ese caso, Marjorie tendría que luchar contra ellos. No podía permitir que la volvieran a secuestrar.

      El pasado le nubló la vista. Recordó cuando estaba acostada sobre una cama, totalmente indefensa, sin poder moverse, y el dolor desgarrador que nunca antes había experimentado. El pánico le cerró la garganta.

      Los hombres desaparecieron detrás de los árboles, y Marjorie los perdió de vista. Bajó el arco, respiró agitada y sintió una mezcla de alivio y temor que la desgarró. La mente se le quedó en blanco.

      El recuerdo del dolor y la desesperanza sin fin la invadió. Lo volvió a sentir todo: el cuerpo ultrajado y lastimado, la humillación, el agotamiento sin fin y la desesperación. El cuerpo le reaccionó antes de que pudiera pensar en lo que estaba haciendo.

      Se dio media vuelta y se lanzó a correr.

      Pasó volando por delante de los árboles, y algunas ramas la arañaron. Se tropezó contra las raíces y se dio de bruces contra algunos troncos. El aire era como un pantanal que la frenaba y la atrapaba. Marjorie se volvió para mirar a sus espaldas, pero no vio que nadie la estuviera siguiendo. Lo único que oyó fue su respiración entrecortada, el canto de los pájaros y el viento que agitaba las hojas de los árboles.

      De repente, se detuvo en el borde de un profundo barranco, y unas rocas se deslizaron debajo de sus pies y cayeron por la pendiente. Marjorie jadeó y miró alrededor. No se veía a los MacDougall por ningún lado.

      Al principio, parecía que estaba sola y se sintió afortunada. Sin embargo, transcurridos unos segundos oyó a alguien gemir en el fondo del barranco. La mano le salió disparada hacia el arco, pero no lo tenía encima. Debió haber estado tan atemorizada, que se le había caído sin siquiera darse cuenta mientras corría.

      Volvió a oír el gemido, más largo y más alto en esta ocasión, y entrecerró los ojos para recorrer la superficie del barranco en busca de su procedencia. A lo mejor Tamhas o Muir se habían caído... ¿O quizás habían sido atacados por los espías MacDougall?

      Alguien se movió. Un hombre con los hombros anchos y prendas del color desteñido de las hojas de los árboles se arrastró hacia el exterior de las ruinas de una torre antigua a la que la mayoría de las personas evitaban acercarse. Se sentó y se sostuvo la cabeza como si tuviera una fuerte migraña o se la hubiera golpeado. Marjorie no lo reconoció del castillo. ¿Sería otro espía MacDougall? Debería marcharse antes de que la viera.

      El hombre alzó la mirada y, por un breve momento, a Marjorie se le hizo familiar. No se trataba de un rostro que reconociera, pero había algo en él... era como si lo conociera de algún sitio.

      —¡Oye! —gritó y se dobló del dolor por el esfuerzo—. Estoy bastante herido y no creo que pueda subir la pendiente. ¿Me puedes ayudar?

      Marjorie dudó. Abandonar a un hombre que se encontraba en problemas era un acto de cobardía. Al igual que dejar ir a los dos espías en lugar de actuar como la guerrera que había pasado tantos años entrenando. No podía ser cobarde otra vez. Él estaba lastimado. ¿Qué tan peligroso podría ser?

      —¿Puedes llamar al 911 o a lo que sea que tengan aquí en Escocia? —le preguntó.

      Marjorie frunció el ceño. Había oído un acento similar al de él antes. La manera en que pronunciaba las palabras era similar a la de su nueva cuñada, Amy. Y eso de llamar a esos números no tenía sentido.

      —Te debes haber golpeado la cabeza —le dijo—. No te muevas. Voy a bajar.

      —No. Te puedes lastimar...

      Pero ella comenzó a descender por la pendiente, pisando con cuidado sobre las piedras y las rocas que se desprendían y salían rodando debajo de sus pies. En más de una ocasión, perdió el equilibrio y estuvo a punto de caerse, pero por fortuna se aferró a los arbustos a tiempo para recuperar el balance.

      Cuando llegó al fondo del barranco, observó al hombre más de cerca. Oh, cielos, desde arriba no se había dado cuenta de lo gigante que era. Marjorie estaba segura de que nunca antes había visto a alguien tan alto y musculoso... excepto Ian. Debajo de las prendas mojadas, sus músculos estaban tensos. Tenía puestos pantalones anchos con bolsillos, una túnica delgada y apretada, y un abrigo corto que no se asemejaba a ninguno que Marjorie hubiera visto antes. Todo estaba completamente empapado. ¿Acaso había nadado en el arroyo? El cabello castaño estaba mojado y lo llevaba recogido en una cola de caballo. Unas largas pestañas enmarcaban unos ojos azules llenos de dolor. A Marjorie le dio la sensación de que él cargaba toda la miseria del mundo sobre sus hombros. Como si el dolor formara parte de su flujo sanguíneo.

      Como si nadie pudiera entenderlo.

      Ese pensamiento le resonó en todo su ser, como el eco de una voz dentro de una cueva, y a Marjorie se le contrajo el estómago

      —¿Eres de por aquí? —le preguntó.

      —No. Iba de camino a una granja cerca de aquí y me caí.

      —¿Ibas a la granja Keir?

      Su criada, Moire, había mencionado que tenía un primo que iría a visitarla.

      —Sí, iba a la granja Keir —le respondió.

      —Debes ser el primo de Moire. Lo siento, me olvidé tu nombre, pero estoy segura de que me lo dijo.

      —Konnor —le dijo—. Pero no soy...

      Una rama se quebró sobre ellos, y Marjorie se agachó y lo empujó detrás de un peñasco. Konnor se arrastró doblado de dolor, pero no emitió ni un sonido.

      —¿Qué sucede? —le preguntó.

      —Hay algunos MacDougalls rondando por aquí —le susurró.

      —¿Te encuentras en peligro? —Había algo en su tono de voz que sonaba muy protector. Era como si uno de sus hermanos hubiera hecho esa pregunta. En su corazón, Marjorie se sintió a salvo.

      —Quizás —respondió y pispeó por encima del peñasco—. ¿Puedes andar?

      —No creo. ¿No puedes llamar a una ambulancia?

      —¿Una qué?

      Los ojos cálidos del hombre se iluminaron cuando le sonrió.

      —Te juro que ustedes, los highlanders, son raros. Les encanta conservar el legado de sus antepasados, ¿no? Los disfraces, las flechas, la manera de hablar...

      —No sé de qué hablas, Konnor. Eres tú quien me parece extraño. Sin embargo, no dejaré a un amigo de mi clan en problemas. Ven, apóyate sobre mi hombro. Tenemos una curandera en el castillo, y Moire querrá saber que has llegado.

      Marjorie se acuclilló al lado de él y le dejó que le pasara el brazo por el hombro. Sintió su aroma: algo oscuro y extranjero, como una mezcla del olor fresco de la lluvia y el de la leña. Lo ayudó a ponerse de pie, y, aunque él era pesado, se sentía agradable tenerlo cerca de su cuerpo. Comenzó a respirar entrecortadamente, pero eso se debía al ejercicio, razonó y no a que se sintiera atraída hacia ese hombre de algún modo.

      Porque luego de lo que Alasdair le había hecho, no había forma de que alguien llegara alguna vez a afectarla.
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      Konnor no sabía durante cuánto tiempo había estado cojeando en el bosque. Entre el dolor agonizante que sentía en el tobillo y el esfuerzo de no intentar aplastar a la belleza escocesa con su peso, el tiempo no parecía pasar. Cada segundo parecía durar un año.

      Cuando se despertó en el barranco, la lluvia se había detenido. Curiosamente, no había señales de que hubiera caído ni una gota. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? Lo último que recordaba era esa extraña sensación de caer dentro de la piedra, pero estaba seguro de que eso había sido un efecto colateral del traumatismo en la cabeza. Sìneag había dicho algo sobre viajar en el tiempo. Pero las ruinas seguían siendo ruinas, y el barranco y el bosque se veían idénticos. A Sìneag no se la veía por ningún sitio.

      ¿De dónde diablos había salido esa belleza? ¿Había salido al medio de la nada luego de la tormenta? Y, ¿por qué estaba completamente seca mientras que la ropa de él estaba empapada? Todo era tan extraño...

      —¿Cuánto falta? —preguntó Konnor—. Debo ser pesado para ti. No todas las mujeres pueden cargar a un hombre de ochenta kilos durante tantos kilómetros.

      Ella frunció el ceño, y Konnor le vio una expresión de confusión en el rostro. Luego lo miró fijo, con unos ojos verde musgo endurecidos. El cabello largo y entrenzado olía misterioso, como un coctel de hierbas mezclado con algo dulce que supuso sería su propia esencia.

      —Como no puedes subir por la pendiente, tenemos que tomar el camino largo y rodear el barranco.

      —Está bien —respondió—. Está bien. —Consideró preguntarle si podía llamar a alguien que tuviera un automóvil, pero decidió no hacerlo. Al juzgar por las prendas que llevaba puestas, unos pantalones de cuero, una túnica de lino simple y algo que parecía un abrigo de cuero, y las flechas dentro del carcaj que le colgaba de la espalda, no parecía ser el tipo de persona que llevara un teléfono encima.

      —¿Estabas cazando? —le preguntó bromeando para suavizar el ambiente. Se imaginó que quizás el tiro con arco era su pasatiempo y que había estado practicando cerca de allí. O quizás había una feria renacentista o algo por el estilo.

      —Sí.

      —¿Cómo te fue?

      —Como puedes ver, atrapé a alguien.

      Konnor se rio.

      —Bueno, gracias por no dispararme.

      —No le disparo a los que están heridos.

      ¿Acaso ese era un código de honor? ¿De verdad había salido a cazar?

      —Tienes flechas, pero ¿dónde está el arco?

      Ella lo miró por el rabillo del ojo y elevó el mentón.

      —Se me cayó.

      —¿Por qué no lo recogiste?

      Ella se inclinó hacia adelante para reacomodarse el brazo de Konnor sobre el hombro y apretó el paso.

      —No es asunto tuyo.

      «Humm. Es misteriosa».

      —¿Es un pasatiempo? —le preguntó—. Me refiero al tiro con arco. No conozco a nadie más que lo practique.

      —¿Un qué? ¿«Pasatiempo»? No sé qué es eso, pero cazo para alimentar a mi gente.

      Hablaba en serio. ¿Acaso formaba parte de alguna comunidad cerrada, como los amish, pero en Escocia?

      —Oh, eso es muy noble de tu parte —señaló—. ¿Cómo te llamas?

      —Marjorie.

      «Marjorie...». Konnor sintió un escalofrío. Ese era el nombre que le había dicho Sìneag. ¿Acaso sería una especie de broma? ¿Una trampa?

      Marjorie se detuvo detrás de un arbusto lo suficientemente alto como para ocultarlos a los dos y pispeó con detenimiento a través de las ramas. Frente a ellos, los árboles iban disminuyendo, y el pequeño arroyo caía por el barranco para desembocar en el lago. Sobre la orilla del lago, emergía un castillo; no era grande, aunque era difícil asegurarlo desde esa distancia. Unas ovejas pastaban en las praderas, y el olor a estiércol flotaba en el aire.

      Lo sorprendente era que el castillo no era una ruina. En realidad, parecía recién construido. Varias nubes de humo salían de las chimeneas de las torres, así como también de algún sitio detrás de la muralla. Escocia estaba llena de castillos. Él había visto algunas ruinas durante su viaje con Andy. Pero este... Podía tratarse de Glenkeld, el castillo más cercano que había visto en el mapa. Pero estaba marcado como una ruina, de modo que debería ser algún otro castillo.

      —Vamos —dijo Marjorie—. No hay nadie a la vista.

      ¿Nadie a la vista? ¿Acaso tenía miedo de alguien? Konnor observó los alrededores en busca de algún movimiento repentino, de hombres armados, alguna sombra que estuviera acechando entre los árboles, guardias o francotiradores sobre las murallas del castillo, o algún destello que delatara un arma.

      No vio nada.

      —¿Estás en peligro? —le preguntó cuando Marjorie lo sujetó para seguir caminando.

      —Sí —le respondió, y a Konnor se le formó un nudo en el estómago—. Creo que sí. Acabo de ver a dos espías MacDougall y los oí hablando de un asedio.

      Konnor parpadeó. ¿Estaba alucinando otra vez?

      —¿Un asedio? ¿Qué asedio?

      —El asedio de Glenkeld, por supuesto —le informó.

      ¿Quién querría atacar un castillo en la actualidad, a menos que estuvieran participando de un juego de rol? Había varias personas que disfrutaban las ferias medievales o se batían en batallas de elfos contra enanos y ese tipo de cosas... ¿Sería que ella era parte de algo del estilo?

      Todo eso le hizo acordar a su infancia. De niño, había leído El señor de los anillos y otras novelas de fantasía o ciencia ficción. Como se sentía indefenso ante su padrastro, Jerry, Konnor siempre había admirado a todos los personajes que se enfrentaban al mal y a la violencia. A lo mejor, había estado buscando fuerza para sí mismo. Pero, en la vida real, el mal había ganado. Jerry se había burlado de lo que leía y, cuando Konnor no abandonó sus libros favoritos, su padrastro lo molió a golpes hasta quitarle las ganas de leer.

      Konnor miró el castillo con asombro mientras él y Marjorie se aproximaban. Era una construcción simple: cuatro murallas conectadas por cuatro torres en cada esquina. Una de ellas era redonda y parecía más grande y antigua que las otras. El resto eran más pequeñas y cuadradas. Dos torres más pequeñas rodeaban una enorme puerta de madera que se encontraba cerrada.

      —Creí que Glenkeld era una ruina. ¿Tú vives aquí?

      —Sí. Es el hogar de mi clan. Desde que los malditos MacDougall nos quitaron Innis Chonnel luego de que Alasdair MacDougall... —La voz le tembló al pronunciar ese nombre, y Marjorie dejó de hablar. Una sombra oscura le cruzó el rostro, y Konnor vio un dolor sin fondo en las profundidades de sus ojos. Apartó la mirada, pues conocía ese tipo de dolor demasiado bien. Pero no era asunto suyo. A él no le hubiera gustado que nadie le hiciera preguntas al respecto. De modo que no debería meterse en la vida de ella. Además, se iría pronto de cualquier forma.

      Konnor volvió a mirar el castillo mientras se acercaban. Ahora que estaban a unos metros de distancia, podía ver por las arpilleras que alguien se estaba moviendo sobre la galería de madera construida por encima de la muralla. Había aprendido la terminología cuando Andy y él visitaron un castillo antiguo.

      La puerta se abrió con lentitud. Un hombre de cabello blanco y con un pesado abrigo acolchonado se hallaba de pie en el patio. Llevaba una espada envainada que le colgaba del cinturón. Konnor elevó la cabeza y observó el disfraz del hombre. Había algo en la postura del hombre que decía que no estaba jugando, y el soldado que Konnor llevaba dentro se tensó.

      —Muchacha, ¿por qué no estás con Tamhas y Muir? —preguntó el hombre llevándose una mano a la espada—. Y, ¿quién es este?

      —Es Konnor, el primo de Moire. Necesita a Isbeil. Se lastimó la pierna. ¿Tamhas y Muir no han regresado?

      —No.

      —Diablos. Seguramente me estén buscando.

      Cuando se adentraron en el patio del castillo, cuatro hombres empujaron las pesadas puertas para cerrarlas, y Konnor sintió un peso en el pecho al oír el golpe seco que hicieron al cerrarse. El patio interno era un cuadrado perfecto con cuatro torres en las esquinas, de unos cincuenta metros cuadrados.

      En el patio había varias edificaciones: una grande de piedra y con forma rectangular, tenía un techo de paja y ventanas pequeñas sin cristales; una de madera del que un hombre sacó un caballo; y dos casitas de madera con techos de paja. Konnor sintió el aroma de sopas y lúpulos fermentados en el aire. Cielos, se trataba de una comunidad autosustentable.

      La mayoría de las personas que había en el patio eran hombres que llevaban puestas una especie de calzas holgadas y unas túnicas largas. Tenían la barba tupida y el cabello despeinado y cargaban leña y sacos sobre los hombros o cestas con verduras y pan. Mientras andaban, sus pies levantaban polvo del patio de tierra, y las gallinas y los gansos salían disparados en todas las direcciones soltando graznidos.

      ¿Había entrado en el pasado? ¿Cómo era posible que ese sitio existiera? ¿Acaso estaban tan metidos en sus papeles que de verdad querían vivir como en la Edad Media? Si Sìneag había estado hablando de esa comunidad cuando mencionó lo del viaje en el tiempo, ciertamente había dado en el clavo.

      —Tengo que decirte algo, Malcolm. —Marjorie miró alrededor y se acercó un poco más al hombre de cabello blanco—. Oí a dos espías MacDougall en el bosque. Estuvieron observando el castillo y hablaron de un asedio.

      El rostro de Malcolm se ensombreció, y el hombre quedó sin habla durante un momento. ¿Acaso era pánico lo que se veía en sus ojos?

      —Colin... —Los ojos de Malcolm destellaron y se le dilataron las fosas nasales—. ¿Estás segura, muchacha? —le preguntó.

      —Sí. Muy segura. Van a venir. Saben del punto débil en la muralla norte. Pero no saben que los oí.

      —Qué bueno. —Echó una mirada a Konnor y luego se volvió hacia Marjorie. —Permíteme. Debes estar exhausta de cargar a un gigante como este.

      Marjorie soltó a Konnor, y Malcolm ocupó su lugar para brindarle equilibrio. Konnor sintió una oleada de desilusión ante la pérdida del fuerte hombro de ella bajo su brazo y la suave curva de su pecho apoyado contra el de él. Estudió el rostro de Marjorie, pero ella estaba concentrada en Malcolm.

      —De acuerdo —dijo, se volvió con rapidez hacia Konnor y asintió—. Que te mejores. Ponlo en la recámara que está al lado de la mía, Malcolm. Es la mejor que tenemos para un invitado, sobre todo para uno que está herido.

      —Sí, muchacha —respondió Malcolm.

      Se volvió con Konnor para entrar en la torre grande y redonda.

      —¡Aguarda! —exclamó Konnor—. ¿Puedo usar tu teléfono? Necesito hacer una llamada.

      Tenía que llamar a la granja Keir para avisarles que llegaría tarde. Quizás Andy ya estaba allí y, de lo contrario, debía pedirles que fueran a buscar a su amigo para que Andy no perdiera tiempo buscándolo. Marjorie y Malcolm lo estudiaron como si hubiera hablado en chino. Tenían la misma expresión que Sìneag.

      —¿Un «teléfono»? —preguntó Marjorie—. ¿Qué es un «teléfono»?

      Konnor se rio. Estaban bien comprometidos con sus personajes. Y, a decir verdad, el disfraz medieval le quedaba bien a Marjorie. Los colores le resaltaban la piel suave y brillante; era hermosa sin usar ni una pizca de maquillaje. Tenía los ojos levemente rasgados, los labios carnosos y el cabello brillante y oscuro.

      Lo cierto era que podría disfrutar esa experiencia, pero quería llamar a su madre y avisarle a su amigo que se encontraba bien.

      —Claro. Qué gracioso. «¿Qué es un teléfono?». Entonces, ¿no tienen un teléfono en un castillo como este?

      —No.

      —Diablos. ¿Dónde está el más cercano?

      —Creo que nunca oí hablar de un teléfono —le respondió Marjorie—. Lo siento, Konnor. A lo mejor te has golpeado la cabeza...

      Ella se estaba burlando de él, y Konnor comenzaba a perder la paciencia.

      —Vamos, gente. ¿Tienen una contraseña o algo de eso para usar cuando ya no quieren jugar más a la Edad Media? Porque, en ese caso, me gustaría usarla. Me urge usar un teléfono. Hay gente que podría estar preocupada por mí.

      Marjorie parecía aturdida.

      —¿Qué son esos disparates?

      —Ya, ya, muchacho.

      Konnor abrió y cerró los puños. Detestaba estar a merced de completos desconocidos.

      —No los entiendo. ¿Son alguna especie de culto o qué?

      Marjorie y Malcolm intercambiaron miradas.

      —¿Un culto?

      —¿O neopaganos?

      —Somos cristianos.

      —De acuerdo. Quizás son de lo más ortodoxos entonces, si se oponen a usar la tecnología moderna.

      —Malcolm, llévatelo antes de que diga algo más y decida encerrarlo. Menos mal que eres el primo de Moire, porque si fueras un desconocido, a estas alturas ya estarías encerrado en una mazmorra.

      Konnor apretó los labios. Qué gente más obstinada. No entendía por qué Marjorie pretendía no saber de qué hablaba. Pero un instinto le dijo que no insistiera en el asunto. Si quería su ayuda, al menos asistencia médica, era probable que lo mejor sería ignorar eso de momento. Sin embargo, cuando la tal Moire les dijera que nunca antes lo había visto, estaría en problemas.

      —Enseguida —dijo Malcolm, y los dos se alejaron por el patio de tierra para adentrarse en la torre y subir una escalera angosta y en forma de espiral.

      Pasaron por delante de dos imponentes puertas de madera con gruesos pestillos de hierro y subieron un piso más por las escaleras. Malcolm abrió una puerta y lo condujo al interior de una habitación pequeña que tenía una cama de madera individual y un hogar. Una pequeña ventana dejaba entrar algo de luz y aire fresco. Sobre una de las paredes había un baúl y una antorcha apagada sobre el candelero. Eso era todo. Ningún aplique eléctrico. Ninguna lámpara. Ni siquiera un cristal en la ventana.

      Malcolm ayudó a Konnor a sentarse en la cama. Se inclinó hacia él con una expresión amenazante en el rostro y, aunque Konnor no le tenía miedo, sintió una especie de inquietud en la boca del estómago. Malcolm unió las espesas cejas blancas y los ojos azules le destellaron.

      —Mira, muchacho, soy el guardián del castillo, así que será mejor que te andes con cuidado. No sé a qué estás jugando, pero si le haces daño a nuestra señora, o siquiera la miras mal, te cortaré los testículos y te los serviré de cena. ¿Entendido?

      Konnor le devolvió la mirada hostil.

      —No tengo ninguna intención de lastimar a nadie. Mucho menos a tu señora.

      Las palabras que había dicho Konnor eran ciertas. Nunca podría lastimar a ninguna mujer y, en especial, a la más hermosa e intrigante que había conocido.
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      Marjorie salió de la torre y se dirigió a la muralla norte. Por supuesto que estaba dañada. Al terraplén le faltaban varios merlones que se habían desmoronado y caído con el trascurso de los años. Además, varias piedras de la muralla se habían ido descascarando.

      Escocia había quedado destrozada durante la guerra contra Inglaterra, y los clanes escoceses estaban divididos entre aquellos que apoyaban a su rey y aquellos que se habían aliado con el rey inglés. El clan Cambel era leal a Roberto i de Escocia, mientras que los MacDougall le habían jurado lealtad a Eduardo ii de Inglaterra. En los meses anteriores, Roberto había logrado un gran progreso. Había recuperado mucho territorio en las Tierras Altas y, en ese momento, se encontraba luchando en el este, en Badenoch, donde el clan Comyn, rival del trono escocés, tenía la mayoría de sus tierras. Tras todas las batallas que su clan había peleado por Roberto, a los Cambel casi no les quedaba ni dinero ni fuerza de trabajo para reparar Glenkeld.

      Marjorie debía hacer algo. El problema era que no sabía qué.

      Marjorie soltó una maldición y bajó la mirada a la pradera que se extendía frente al castillo, donde las ovejas pastaban. El lago se extendía como una daga larga y ancha desde el sudeste hasta el noreste.

      Hacia el sur del castillo, al lado de una arboleda, estaba el cementerio del clan. Ian yacía allí... o, mejor dicho, una mortaja vacía. Marjorie recordó observar el funeral desde la ventana de su habitación, todo el clan estaba reunido alrededor de la tumba como estatuas llenas de pena. El padre de Ian, Duncan, se había doblado como un gancho. Los MacDougall nunca les habían devuelto el cuerpo de Ian.

      La orilla del lago bordeaba campos, bosques y colinas que se volvían más y más altas hacia el este, donde se encontraba el barranco en el que había encontrado al extraño y apuesto Konnor. Había algo acerca de él que no lograba descifrar. Aunque le resultaba peculiar y extranjera, su forma de hablar se le hacía placentera y suave.

      Marjorie admitió que Konnor era agradable de mirar. Tenía hombros anchos y unos bíceps enormes debajo de esa extraña túnica. Curiosamente, a Marjorie no le había molestado sentir su peso por más que, desde que regresó de Dunollie, nunca le había gustado tener a un hombre tan cerca. Sin embargo, no se sentía amenazada por él ni tampoco podía explicar por qué.

      —¡Mamá! —exclamó la voz más dulce del mundo al tiempo que Colin cruzaba la puerta de la torre.

      El cabello oscuro le llegaba hasta el mentón y brillaba bajo el sol mientras se apoyaba contra ella. Llevaba una túnica que casi le llegaba hasta las rodillas y una espada de madera que le colgaba del cinturón. Había estado creciendo tan rápido en el último tiempo que los pantalones le comenzaban a quedar pequeños. Al igual que todos los Cambel, Colin era alto.

      Cada vez que lo miraba, Marjorie veía los rasgos de la familia: los ojos verdes, el cabello oscuro, los pómulos altos, una boca ancha y cejas rectas y densas. Tenía pestañas largas y una nariz recta a la que Marjorie disfrutaba besar antes de que Colin comenzara a esquivar sus muestras de afecto. Estaba creciendo, se dijo. Ya había comenzado a entrenar con espadas de madera, podía montar un poni, disparar flechas y montar trampas para cazar.

      Estaba creciendo para convertirse en un guerrero.

      Algún día, tendría que protegerse. La gente lo tildaría de bastardo y no tendría muchas posibilidades de lograr un buen matrimonio. Pero todo eso sería dentro de muchos años.

      Ahora, Marjorie era quien debía protegerlo, y más pronto de lo que le hubiera gustado. Se lo acercó y lo abrazó fuerte contra su cuerpo. Como él se retorció para escaparse de sus brazos, Marjorie le depositó un beso en la frente antes de que se apartara por completo de ella. Olía a sol, a polvo de verano y a pan recién horneado. Su muchacho dulce y aventurero debió haber pasado toda la mañana en la cocina para comer pan recién hecho. La panadera no se podía resistir al niño.

      —¿Has tenido una buena caza? —le preguntó—. Ojalá me hubieras llevado contigo.

      —Tesoro, ya sabes que no puedes salir del castillo cuando tu abuelo y tus tíos no están aquí. ¿De acuerdo?

      —Sí, ya lo sé. —Dejó caer la cabeza y miró con anhelo la pradera—. Pero ¿qué me podría pasar, mamá?

      ¿Qué le podría pasar? Al parecer, ahora que los MacDougall sabían de su existencia, muchas cosas. Sin lugar a dudas, se lo querían llevar, pues era el único hijo de Alasdair. Dado que John MacDougall tenía otros nietos, Marjorie solo podía asumir que le importaba Colin porque Alasdair era su padre. Se preguntó cómo se habría enterado de la existencia del niño. Sabía que solo era cuestión de tiempo, pero de todos modos se sentía abatida. Los criados hablaban. Era posible que John lo hubiera sabido durante años, pero que haya decidido actuar ahora porque sus defensas estaban debilitadas y la mayoría de los Cambel se encontraban lejos de su hogar.

      Sin embargo, Marjorie de ninguna manera le iba a entregar a su hijo a ese clan cruel. Colin era un Cambel. Era suyo y solo suyo.

      —Cualquier cosa podría pasar, hijo. —Se arrodilló y lo miró a los ojos. Una vez había intentado escabullirse de Glenkeld, tras pasar meses muerto de aburrimiento dentro de las murallas del castillo. Quizás debería guardarse la información sobre el asedio que se avecinaba, pero no podía hacerlo. Colin debía estar al tanto de todo; así sería más responsable y no intentaría salir de la fortaleza. —Te diré la verdad, tesoro.

      Él frunció el ceño.

      —Bueno.

      —Nuestro clan enemigo, los MacDougall, nos atacarán pronto.

      Colin frunció aún más el ceño y miró hacia afuera de las murallas del castillo. El lago se veía azul intenso contra las colinas verdes que lo rodeaban, y unas nubes blancas se reflejaban en la superficie. Esa mirada severa y feroz le hizo acordar a Alasdair, y que le clavaran cien dagas en el estómago hubiera sido mejor que tener ese pensamiento.

      Sin embargo, aunque la existencia de Colin fuera un recordatorio de la época más horrible de su vida, Marjorie amaba al muchacho. La vida la había recompensado con su hijo por soportar todo ese dolor, de modo que no podía desear que nunca le hubiera ocurrido nada.

      —No debes salir, Colin. Es muy peligroso.

      —Pero tú saliste, mamá —señaló—. Tú no esperaste al abuelo o a mis tíos.

      Marjorie respiró hondo.

      —Yo me puedo proteger. Tú eres un muchacho.

      —Pero eres una mujer, mamá. Yo te puedo proteger.

      Marjorie lo abrazó y le dio un gran beso en la mejilla que lo hizo reír. Por más que intentara actuar como un adulto, Colin seguía siendo su niño.

      —Yo soy quien te protegerá a ti, hijo —le susurró—. No te preocupes. Solo debes aguardar un poco más, ¿sí? Tu abuelo y tus tíos regresarán pronto, y podrás ir a cazar con ellos, a disparar flechas en el campo y a ver a tus amigos en la aldea. Prométeme que te portarás bien y no huirás.

      Colin suspiró y sonrió, pero un dejo de travesura le brilló en los ojos.

      —Te lo prometo.

      —¿Y qué vale la palabra de un Cambel?

      —Todo.

      —Eres un buen muchacho. —Lo despeinó con las manos—. Más tarde entrenaremos con las espadas, ¿de acuerdo?

      Dos figuras surgieron de detrás de unos árboles al fondo del acantilado. Marjorie entrecerró los ojos para ver mejor.

      Eran Tamhas y Muir.

      —Ve a jugar, Colin. Tengo que hablar con Tamhas y Muir.

      Marjorie se apresuró a bajar al patio. Anduvo de un lado de la muralla al otro tres veces hasta que las puertas por fin se abrieron. Los hombres entraron con los rostros llenos de preocupación y las cejas unidas.

      —¿Dónde has estado, muchacha? —preguntó Tamhas.

      —Vi un ciervo y lo seguí.

      —¿Por qué no nos esperaste?

      Marjorie se cruzó de brazos.

      —Porque estaban lejos y no quería asustar al ciervo.

      —Eso fue imprudente, muchacha —señaló Muir, rascándose la barba canosa—. Discúlpame por decirlo, pero sabes que no debes ir por ahí sola.

      Marjorie se mordió el labio inferior. Él estaba en lo cierto, sin dudas, y ella sabía que estaba preocupado por ella como se preocuparía por su propia hija. Pero, como estaba al mando del castillo, debía ser más valiente.

      —¿Han visto a dos hombres? —les preguntó—. ¿A dos MacDougall?

      —No, muchacha —respondió Tamhas—. Pero Muir tiene razón. ¿Y si te veían? Tu padre y tus hermanos nos hubieran cortado el pescuezo y nos hubieran arrojado de comer a los cerdos si te hubiéramos perdido.

      Marjorie alzó la cabeza.

      —El que hayamos crecido juntos no te da derecho a regañarme, Tamhas. Ahora soy la señora del castillo. Además, no me pasó nada, solo los escuché hablando de un asedio. Y, ahora que sabemos que planean atacarnos, nos podemos preparar. Envíen un mensajero para que les informe a mi padre y a mis hermanos.

      —Quizás eso sea lo que quieren —le advirtió Malcolm.

      Marjorie volteó la cabeza para ver a Malcolm acercarse al círculo con los brazos cruzados sobre el largo abrigo acolchonado típico de las Tierras Altas, el lèine croich. Marjorie sabía que siempre podía contar con él. Malcolm era como un segundo padre para ella, como otro tío, aunque no los ataran los lazos de la sangre. Malcolm le había servido a su padre, Dougal Cambel, desde que ella tenía uso de memoria. Los unía una especie de juramento, aunque Marjorie no estaba al tanto de los detalles. Lo único que sabía era que Malcolm preferiría morir antes que permitir que algo les ocurriera a los hijos de Dougal.

      —Quizás John MacDougall quiere que tu clan abandone a Roberto para protegerte a ti y a Colin —señaló—. Eso debilitaría a Roberto y podría alterar el curso de la guerra.

      El rey Roberto i de Escocia había ganado todas las batallas tras haber tomado el castillo de Inverlochy el noviembre anterior, y, sin dudas, los ingleses estarían buscando la forma de sacar ventaja. El clan MacDougall era uno de los clanes escoceses que se había aliado con la corona inglesa. Como el clan Cambel era una parte significativa del ejército de Roberto, mantener el castillo de Glenkeld a salvo no solo importaba para su clan, sino también para ganar la guerra. Si el padre y los hermanos de Marjorie se enteraban de que su hogar sería atacado, en especial si ella volvía a caer en las manos del enemigo, vendrían a pelear para recuperarla. Lo que implicaría que unos trescientos hombres, es decir un tercio de la fuerza armada de Roberto, abandonarían el ejército.

      Los hombres intercambiaron miradas pensativas.

      —Déjame tomar el control. No me gustaría ponerte bajo esta presión, muchacha —le dijo Malcolm—. Tener que coordinar la defensa de un castillo no es una tarea...

      No hacía falta que lo dijera. A Marjorie le temblaban las manos de solo pensar en ser responsable del peor resultado que se podía imaginar para su clan, su hijo y la guerra. Marjorie tenía años de entrenamiento con su padre y sus hermanos y técnicamente era la más conocedora del castillo. Pero carecía de experiencia en guerra o en batalla. Por todos los cielos, ni siquiera había podido dispararles a los malditos espías MacDougall. Era una cobarde. ¿Cómo podría proteger a las cincuenta personas que vivían entre esas murallas, incluido su hijo?

      —No permitiré que tomen Glenkeld —aseguró con más firmeza de la que sentía por dentro—. El castillo resistirá.

      Los hombres intercambiaron miradas que variaron entre dubitativas y respetuosas. Tamhas y Muir asintieron.

      A Marjorie se le tensó la mandíbula.

      —Entrenaremos más. Ya conocemos las debilidades del castillo. No podemos reparar todo el daño a tiempo, pero ya se me ocurrirá algo.
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      Konnor fijó la vista en la mujer que estaba parada al lado de Marjorie en la puerta de la habitación y que tenía una cesta en la mano. Parecía tener al menos cien años. Llevaba puesto un vestido de color café, tenía la cabeza cubierta con un pañuelo blanco y el rostro arrugado y curtido, pero los ojos se veían radiantes.

      ¿Esa sería la «curandera» que se suponía iba a darle asistencia médica para la pierna? Aunque todos los habitantes parecían estar interpretando roles en algún tipo de juego medieval, Konnor tenía la esperanza de que al menos alguien practicara medicina moderna. Bien podría ser que ni siquiera se vacunaran, pero para él el tema de la salud no era broma. Lamentablemente, parecía que allí utilizaban remedios a bases de hierbas y brujería.

      A continuación, Konnor miró a Marjorie, que estaba parada y se veía determinada y sublime, como una reina misteriosa. Con el cabello oscuro y brillante que le caía como una cascada sobre las prendas medievales y esos ojos gatunos, parecía la magnífica reina en alguna versión moderna de una película de cuentos de hadas tradicionales. Cuanto más la miraba, más se deslumbraba. Recordó cómo se había sentido el cuerpo de ella contra el de él y su aroma delicioso cuando lo ayudó a caminar hasta el castillo. Quería volver a tenerla así de cerca.

      —¿Es él? —le preguntó la anciana a Marjorie—. ¿Se supone que ese es el primo de Moire?

      —Sí —respondió Marjorie.

      —¿Eres inglés, muchacho? —le preguntó la mujer.

      —No —le respondió Konnor.

      —Qué bueno. Los sassenach no son bienvenidos aquí.

      La mujer avanzó cojeando hasta Konnor y se sentó en el borde de la cama sobre la que él estaba acostado. Marjorie la siguió y se detuvo cerca de ellos con los brazos cruzados.

      —¿Qué te duele, muchacho? —le preguntó la mujer.

      —Mire, señora, no hace falta que se moleste. ¿Alguien me podría llevar al hospital?

      Desde allí, podría llamar a la granja. La mujer entrecerró los ojos y lo observó con otro tipo de curiosidad.

      —Nunca en mi vida oí a nadie hablar de ese modo. ¿De dónde vienes, muchacho?

      —De Estados Unidos. Específicamente, de Los Ángeles.

      —No tengo ni idea de qué significa eso. ¿Y tú, Marjorie?

      Marjorie negó con la cabeza y le dirigió una mirada penetrante. Konnor se sintió como si lo estuvieran escaneando con una máquina de rayos X.

      ¿Por qué Marjorie se rehusaría a admitir que sabía algo del mundo moderno? ¿Acaso la aislación era tan importante para ellos? ¿No estarían llevando el juego de rol demasiado lejos? Sea como fuere, sería mejor que Konnor mantuviera un perfil bajo hasta que recibiera ayuda y pudiera marcharse de allí.

      —Claro —comentó Konnor—. Queda un poco lejos.

      —Pero ¿no escuché que eres el primo de Moire?

      Konnor suspiró.

      —Mire, señora...

      —Me llamo Isbeil. No señora.

      —Sí. Por supuesto. Miren, no soy el primo de Moire. Marjorie, tú me confundiste con él... —el rostro de Marjorie perdió el color, y los brazos le cayeron a los lados—. Supongo que no te corregí porque eras la única persona que me podía ayudar a salir del barranco. Solo ayúdame a llegar a la granja Keir o a Dalmally, y desapareceré de tu vida.

      Marjorie estaba enfadada, y sus cejas habían formado dos arcos furiosos. Dio un paso hacia Konnor. Decirles la verdad había sido un error, pero Konnor no soportaba más ese circo.

      —¿Me mentiste? —tronó la voz de Marjorie—. ¿Quién eres entonces, si no eres el primo de Moire?

      Cielos, qué hermosa era cuando se enfadaba.

      —Un tipo común y corriente.

      Isbeil negó con la cabeza.

      —Dice cosas extrañas que no comprendo. Pero está convencido de que es cierto.

      —Eso quiere decir que está loco —señaló Marjorie.

      —O que es alguien que está aquí de casualidad —sugirió Isbeil—. No veo señales de locura.

      —No estoy loco —afirmó Konnor.

      —No, eso es cierto. —Isbeil aplaudió y apartó la sábana que cubría la cesta. Konnor sintió la esencia de una mezcla de hierbas aromáticas en el aire.

      —Déjame ver tu tobillo —le dijo Isbeil.

      Konnor movió la pierna para darle mejor acceso. Tenía el tobillo hinchado, y varios moretones rojos y azules que destellaban sobre la piel. También tenía un corte que aún sangraba un poco.

      —El corte no es demasiado profundo —señaló—, pero tiene tierra y tenemos que limpiarlo. Te pondré miel para evitar que se te pudra. En cuanto al tobillo...

      Isbeil le cogió el pie y se lo rotó en un círculo. Un dolor agudo le atravesó la pierna, y Konnor apretó los dientes.

      —Siento que la articulación está inestable —comentó—. Tienes un esguince, forastero, pero no es nada serio. No deberías caminar sobre este tobillo durante uno o dos días. Te puedo dar corteza de sauce para aliviar el dolor. Te pondré unas férulas y te lo vendaré. En dos días, podrás caminar, pero con cuidado. Lo que más necesitas es descansar, ¿de acuerdo?

      El dolor no era insoportable. Konnor había tenido heridas más dolorosas.

      —De acuerdo, es un esguince. En ese caso, no se preocupen. Denme unas muletas o algo y déjenme ir.

      Isbeil se encogió de hombros.

      —No te recomiendo que te marches, muchacho. Necesitas descansar.

      —Descansaré en un hotel.

      —No me llevará mucho tiempo. Marjorie, ¿me alcanzas ese bol con agua?

      Marjorie se lo llevó a la cama.

      —¿Le puedes limpiar la herida mientras preparo la férula?

      —Sí —respondió Marjorie al tiempo que se sentaba en la cama.

      Ella lo miró con ojos llenos de curiosidad y enojo, pero también había compasión en ellos. Isbeil se dirigió al baúl, colocó algunos frascos y cajitas con polvo sobre la tapa y comenzó a mezclar cosas. Marjorie humedeció un trapo de lino y lo miró a los ojos. Cuando él le devolvió la mirada, a Marjorie se le secó la boca.

      «Vaya, es preciosa».

      —Esto te va a doler, Konnor —le dijo con suavidad.

      —Está bien. Estoy acostumbrado al dolor.

      A ella se le abrieron los ojos y le temblaron las pestañas largas y negras. Cuando estaba de servicio, Konnor había resultado herido dos veces, pero su padrastro también lo había molido a golpes en incontables ocasiones cuando era niño. De modo que el dolor no era nada nuevo para él.

      —Yo también —le dijo ella mientras colocaba el trapo sobre el corte.

      Konnor quería preguntarle qué había querido decir con eso, quería preguntarle qué le había pasado, pero Marjorie apretó el trapo contra la herida y comenzó a limpiarla. Había algo reconfortante en sus movimientos y, a pesar del dolor, Konnor se recostó sobre las almohadas y la observó mientras trabajaba.

      —Ya está limpia, Isbeil —dijo demasiado pronto y se puso de pie con el bol en las manos. Isbeil se acercó a inspeccionar la herida y soltó un gruñido de satisfacción. Luego se sentó en el borde de la cama y lo miró.

      —Te voy a poner una cataplasma y te vendaré el tobillo. Luego te pondré la férula.

      Konnor asintió una vez.

      —Gracias por asistirme.

      Ella no respondió, sino que le colocó la mezcla aromática sobre el corte y comenzó a vendarlo. Konnor se sorprendió de que las hierbas le resultaran frescas y relajantes, la pierna se sentía mucho mejor. A continuación, Isbeil extrajo dos tablitas de la cesta y unas vendas de lino que se veían limpias. Mientras le colocaba las férulas, Konnor miró el bonito rostro de Marjorie. Ella le devolvió la mirada desde el otro extremo de la habitación, y Konnor no pudo apartar la vista de ella.

      Luego de lo que pareció una eternidad, Isbeil por fin había terminado.

      Konnor asintió y se movió para levantarse de la cama.

      —Gracias. Ahora me marcho de aquí.

      Al ver a Marjorie, deseó haberse tragado las palabras. Se había llevado las manos a la cintura y lo fulminaba con la mirada.

      —¿Te marchas de aquí? —preguntó—. ¿A qué se debe tanto apuro? ¿Quién eres, Konnor? Si es que ese es tu verdadero nombre. ¿O eres un MacDougall?

      Sus gatunos ojos rasgados destellaron, y un tinte rosado le cubrió las mejillas. Tenía el cabello algo desarreglado. Era preciosa. Konnor estaba desgarrado entre las ganas de sonreír y la sensación de correr por su vida. Ella no le ordenaría a Malcolm que le cortara la cabeza, como una reina déspota, ¿cierto?

      —No soy un MacDougall. Me llamo Konnor. Konnor Mitchell.

      —¿Cómo te puedo creer? ¿Y si eres un espía MacDougall?

      ¿Un espía MacDougall? Ese jueguito medieval estaba yendo demasiado lejos.

      —No tengo ni la más remota idea de cómo me puedes creer, ¿okey? Mi pasaporte quedó en la mochila que dejé donde están los restos de esa maldita torre. Disculpa si no te dije que no era quien tú creías. Pensé que no me ibas a ayudar si te decía la verdad. Y estaba en lo cierto.

      Marjorie apretó los labios y no dijo nada durante un instante; a Konnor eso le confirmó que había asumido lo correcto. Isbeil arqueó una ceja y comenzó a guardar los frascos y las cajitas en la cesta.

      —Mira —comenzó Konnor—. Como ya te dije, no te quiero molestar y te agradezco la ayuda, pero ya puedes dejar de jugar a esta fantasía y dejarme marchar. Estaré bien.

      —No va a estar bien —señaló Isbeil—. Tiene que descansar, de lo contrario el tobillo empeorará.

      Marjorie se encogió de hombros.

      —No es mi problema. Es un mentiroso. ¿Quién sabe sobre qué más miente?

      Isbeil metió el último frasco en la cesta y observó a Marjorie.

      —No creo que represente ninguna amenaza, querida.

      —Explícate, Konnor —ordenó Marjorie—. Di la verdad. ¿Quién eres y cómo terminaste en ese barranco?

      —Soy estadounidense. Por favor no me digas que no sabes qué significa eso.

      Marjorie negó con la cabeza y se encogió de hombros.

      Konnor dejó escapar un suave gemido.

      —Vamos, Marjorie, sé que eres lo suficientemente lista como para aceptar la realidad al otro lado de estos muros.

      —No sé de qué hablas.

      Su terquedad era impresionante. Konnor deseó que dejara de pretender.

      —Sabes muy bien de qué hablo, aunque no quieras admitirlo. Soy el dueño de una empresa de seguridad en Los Ángeles. Soy un soldado del Cuerpo de Marines y luché en Irak. Estaba haciendo senderismo con mi amigo en las Tierras Altas. Una mujer me pidió ayuda porque se había caído del barranco y parecía estar lastimada. Mientras bajaba a ayudarla, me caí. Cuando me quise dar cuenta, se había esfumado. Y luego te vi a ti, Marjorie. Esa es la pura verdad de lo que ocurrió.

      Konnor miró a Marjorie a los ojos y se olvidó de que Isbeil también se hallaba en la habitación. Ella lo miraba enfadada, y Konnor sintió que se le encendía la sangre.

      «Anda, Marjorie, créeme. Actúa como la mujer razonable que sé que eres y dame una señal, algo que me diga que estás de mi lado».

      Ella apartó la mirada y negó con la cabeza como si estuviera desilusionada.

      —¿Todo esto ocurrió cerca de la antigua fortaleza de los pictos? —preguntó Isbeil.

      —Sí —respondió Marjorie.

      —Hay leyendas y rumores sobre ese sitio —señaló Isbeil—. He oído que cerca de allí pasan cosas muy extrañas.

      —¿Como qué? —preguntó Marjorie.

      —Como una antigua magia picta que puede abrir un túnel para cruzar el río del tiempo.

      Konnor frunció el ceño. Eso se parecía mucho a lo que había dicho Sìneag.

      —Hay una vieja leyenda —continuó Isbeil— que me contó mi abuela cuando era pequeña. Era una mujer sabia, quizás incluso una hechicera, y temía que la Iglesia la quemara en la hoguera por brujería, de modo que no me contó esa historia muchas veces. Pero me dijo que había hadas que traían buena salud y otras, buena fortuna. Algunas jugaban con el destino de los humanos y los hacían cruzar el túnel. Hay quienes dicen que lo hacen para que la gente pueda encontrar a la única persona destinada para ellas.

      ¿Hadas? «Por favor». Aunque si Konnor creyera en las hadas, Sìneag probablemente podría parecer una. Pero ya no era un niño y no creía en la magia.

      Marjorie se acercó a la ventana.

      —De todas tus historias sobre las Tierras Altas, esta es la más extraña, Isbeil.

      Konnor no estaba del todo de acuerdo. La historia era de lo más peculiar, pero ese sitio era aún más extraño.

      —Entonces, ¿tú le crees, Isbeil? —preguntó Marjorie.

      La anciana asintió.

      —Bueno, tú nunca te has equivocado hasta ahora. Pero ¿qué hay de las cosas forasteras que dice? ¿Lo de la empresa de seguridad, lo de esos Los Ángeles? ¿Qué es todo eso? Suena como si fuera de un mundo completamente distinto.

      —A lo mejor lo sea —señaló Isbeil—. Mi abuela me advirtió sobre ese sitio. Me dijo que nunca me acercara allí para no tentar a las hadas.

      —Acabo de venir de allí —repuso Marjorie—. No noté nada extraño.

      —¿No notaste nada extraño? —Isbeil se rio entre dientes y miró a Konnor—. Pues, yo creo que has traído algo extraño al castillo.

      Marjorie parpadeó y puso los ojos en blanco.

      —En serio, Isbeil, a veces me hablas como si aún fuera una niña.

      —Eso es porque a veces te comportas como una —respondió Isbeil.

      Marjorie suspiró ensimismada.

      —Mira, Konnor, no te irás a ningún sitio. De todos modos, no puedes caminar. Hasta que no esté segura de que no eres un MacDougall o miembro de cualquier otro clan que pueda ser un espía de los sassenach, te quedarás aquí.

      Konnor no podía creer lo que oía. Al parecer, era el prisionero de una secta medieval.

      —No me puedes retener aquí.

      —No creo en los cuentos de hadas —le dijo Marjorie—. De modo que no me creo tus historias de Los Ángeles o lo que sea, ni de las empresas, ni del senderismo. No te creo nada. —Se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta—. Ya me has quitado mucho tiempo. Hasta que no me digas algo que te pueda creer, te quedarás aquí.
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      Esa noche, Marjorie se acostó al lado de Colin en la cama y le besó la frente.

      —¿Quieres que te cuente una historia, tesoro? —le preguntó.

      —Sí —le respondió y apoyó la cabeza sobre el hombro de su mamá—. El abuelo me contaba historias de sus viajes. Pero tú no has ido a ningún sitio, ¿verdad, mamá?

      Marjorie tragó saliva y miró alrededor de la recámara. La vela de sebo titilaba con la brisa del anochecer que se colaba por la ventana, y la luz bailaba sobre las paredes de piedra.

      Se preguntó si los fantasmas de sus ancestros vivían en la oscuridad y la cuidaban: su abuelo Colin, su primo Ian, Diarmid el Jabalí —un guerrero legendario que, según contaba la leyenda, había sido el primer miembro del clan Cambel—, su propia madre, a quien nunca había conocido, y su madrastra, quien la había amado como si fuera su propia hija.

      El fuego crujía en el hogar e iluminaba los escudos de madera, las espadas y el arco que decoraban las paredes de la habitación de Colin. Había una espada de acero que brillaba en la pared y reflejaba el fuego del hogar. Le había pertenecido al abuelo de Marjorie, sir Colin, quien había muerto en la batalla de Dunollie para rescatarla de los MacDougall. Todo el clan, incluido el tío Neil, que era el nuevo jefe del clan, había decidido que la espada debía pertenecer al hijo de Marjorie y colgaba de la pared, larga y hermosa, y casi tan alta como su dueño actual, a la espera del día en que Colin creciera lo suficiente como para blandirla.

      «Tú no has ido a ningún sitio, ¿verdad, mamá?». La pregunta de su hijo le dolía, aunque él no se diera cuenta. Ella siempre había querido viajar como su padre y su tío Neil. Había querido conocer Inglaterra, Francia y quizás hasta visitar los Santos Lugares. Había oído tantas historias sobre las cruzadas.

      Pero no podía. Ese día había salido del castillo sola por primera vez en doce años.

      —No, hijo —respondió, se tragó el dolor y se forzó a sonreír—. Pero me gustaría.

      —Quizás un día podamos viajar juntos.

      —Oh, me encantaría, tesoro. —Ir juntos al mundo extenso y peligroso y saber que nada podría lastimarlos, ni a su hijo, ni a ella, porque ella era lo suficientemente fuerte como para protegerlos... Eso era lo que quería. Quizás, un día lo lograría.

      Marjorie miró la espada de su abuelo y recordó cómo la había visto hacía doce años: tirada en el barro, al lado de él. Su abuelo estaba quieto y pálido. A menudo, le contaba historias a Colin de su bisabuelo para mantener vivo el recuerdo del hombre al que tanto echaba de menos. Ian también había luchado para salvarla en Dunollie. Había muerto más adelante, como resultado de la enemistad entre los MacDougall y los Cambel.

      Marjorie le quería contar a Colin la historia de cómo Ian la había salvado, cómo habían perdido Innis Chonnel en manos de los MacDougall. Pero no quería que Colin supiera todo lo que ella había sufrido, de modo que decidió cambiar el nombre de Ian.

      —Como no te puedo hablar de mis propios viajes, te contaré la historia de un gran guerrero de cabello rojizo que se llamaba Seaghán. Era alto, grande y valiente, más fuerte que un roble. El cabello le relucía como las llamas, y él peleaba con la valentía de cien hombres.

      Los ojos se le llenaron de lágrimas al recordar a Ian entrenando con la espada con ella y su hermano Owen en el patio. La última vez que lo vio en el patio de Glenkeld, Marjorie tenía dieciocho años. Ian había vivido con su familia desde que Marjorie tenía uso de memoria y era como un hermano para ella.

      —Seaghán tenía una hermana y tres hermanos, y todos se querían mucho. Aun cuando era pequeño, la gente lo miraba con respeto, y sus enemigos se encogían de miedo al verlo. Mientras crecían, el hijo del rey vino a vivir con ellos. Todos crecieron juntos y se conocían muy bien. Sin embargo, al cabo de un tiempo, se dieron cuenta de que el príncipe era tan malvado como su padre. Lamentablemente, el príncipe deseaba a la hermana de Seaghán. Cuando eran niños, hacía cosas... —la garganta se le cerró al recordar el modo en que Alasdair torturó a una rana o le rompió el cuello a un patito—. Hacía cosas que a ella le hacían temerle, de modo que comenzó a evitarlo, y eso hizo que él quisiera perseguirla aún más. La sujetaba del brazo muy fuerte o le jalaba el cabello hasta que ella gritaba. Pero cuando Seaghán veía algo de eso, la protegía, y el príncipe se detenía.

      —Maldito bastardo —masculló Colin medio soñoliento. Aún tenía los ojos abiertos, pero ya comenzaba a adormecerse.

      —Pues, sí. Un día, el rey malvado quiso tomar su hogar. —Marjorie se saltó la parte en que Owen, su medio hermano menor, perdió el oro de los MacDougall destinado al rey Juan de Balliol, que fue lo que dio inicio a la enemistad entre los dos clanes. También se saltó la parte en que Alasdair la secuestró y en que su clan vino a rescatarla—. Seaghán vivía en el castillo con su familia. Era una fortaleza grande y hermosa, con murallas tan altas como las montañas y gruesas como los peñascos. La habían construido sobre una pequeña isla, en el medio de un lago.

      Estaba hablando del castillo de Innis Chonnel. Había sido el anterior hogar del clan, donde había vivido el abuelo Colin y a donde Craig la había llevado luego de rescatarla. Unos meses después de que la liberaran de Dunollie, Marjorie aún se estaba recuperando mentalmente y vivía en una especie de niebla. Se había encerrado en su recámara y había estado aterrorizada de salir. Las pesadillas la torturaban y en lugar de un corazón, tenía un hueco frío. Se había preguntado si alguna vez volvería a sentir algo y había aceptado el hecho de estar gestando una parte de Alasdair en las entrañas.

      —El rey malvado llegó en birlinns con cientos de guerreros. Todos los miembros del clan de Seaghán pensaron que el castillo era invencible. Pero no lo era. Los enemigos subieron por las murallas como si fueran arañas. Dispararon flechas de fuego sobre los techos de paja y las construcciones de madera.

      Marjorie recordó los gritos, el olor del humo y la muerte. Y todo eso le hizo acordar a Dunollie. Los recuerdos la transportaron en el tiempo...

      El pánico y el miedo se asentaron en el estómago de Marjorie. Gritó y su propia voz le parecía venir de la distancia. De pronto, alguien entró en su recámara, la envolvió en sus fuertes brazos y la hizo sentir a salvo.

      —Marjorie.

      Vio unos ojos de color café y un cabello de un tono rojo intenso.

      —Marjorie, soy Ian. He venido a sacarte de aquí. Nos vamos de Innis Chonnel.

      Entonces, Marjorie dejó de gritar.

      —Eres una buena muchacha. ¿Puedes caminar?

      —Sí.

      —Perfecto. Vamos.

      Ella caminó detrás de él con piernas temblorosas y el estómago revuelto. Bajaron las angostas escaleras de piedra. Primero un piso, luego otro y otro más. Antes de salir al patio, Ian se detuvo y se volvió hacia ella.

      —Quiero que me escuches. Los MacDougall han venido a tomar el castillo.

      Ella se estremeció al oír ese apellido, el estómago se le tensó en un nudo. Una ola de terror fría y negra la aplastó.

      —No te preocupes, no te llevarán —le aseguró Ian—. Prefiero morir antes de dejar que te lleven.

      Marjorie se mordió el labio y luchó para detener que el pánico del recuerdo la volviera a paralizar.

      —El rey malvado estaba ganando —le continuó contando a Colin—. Sus hombres se infiltraron en el castillo e invadieron el patio como avispas. Seaghán quería llevar a su hermana a uno de los botes en los que estaban evacuando a las mujeres y los niños del clan. Pero cuando salió del castillo y se acercó a un bote, un grupo de guerreros del rey lo alcanzó.

      Marjorie apretó la mano de su hijo y enterró la nariz en su cabello para inhalar su aroma limpio y a hierbas.

      —Uno de ellos tenía una espada enorme, el otro usaba una lanza y el tercero, un hacha. Lo atacaron los tres juntos, de tres ángulos, al tiempo que su hermana se subía al bote. El barquero empujó al bote hacia el lago y comenzó a remar. La hermana de Seaghán observó horrorizada cómo luchaba contra los tres atacantes. Mató al que blandía la espada, pero mientras se debatía con el del hacha, el otro le clavó la lanza en el hombro. Lo último que vio su hermana antes de que el bote llegara a la otra orilla y tuviera que echar a correr con el resto de las mujeres y los niños fue a Seaghán que había recibido una herida grave cerca del corazón y había dejado de moverse.

      Se secó una lágrima de una mejilla, y Colin estiró la mano para secarle las que le corrían por la otra.

      —¿Se murió? —le preguntó.

      Marjorie asintió.

      —El clan se tuvo que retirar luego de ello, y no solo le cedió su hogar al enemigo, sino también el cuerpo de su héroe. Murió para salvar a su hermana.

      No solo a su hermana, sino también a su sobrino. Y Marjorie nunca olvidaría eso.

      Marjorie echó un vistazo hacia las sombras de la habitación. «Gracias por cuidarlo, Ian».

      Le dio un beso en la frente a Colin y lo arropó.

      —Buenas noches, tesoro, que duermas bien y sueñes con los angelitos. Los héroes de tu clan te están cuidando.

      Sopló la vela y se dirigió hacia la puerta. Solo las brasas que ardían en el hogar iluminaban tenuemente la habitación.

      —¿Mamá? —la llamó Colin a sus espaldas.

      —¿Qué sucede, hijo? —Marjorie se volvió para mirarlo.

      —Seaghán es el tío Ian, ¿cierto? ¿Y tú eres su hermana?

      Ella soltó un suspiro tembloroso. Colin era demasiado listo para su edad.

      —Sí, tesoro.

      —Me hubiera gustado conocerlo.

      —A mí también me hubiera gustado que lo conocieras.

      Le dio las buenas noches por última vez y salió de la habitación. Se apoyó contra la puerta y respiró durante unos instantes. Estaba a salvo. Estaba bien. Gracias a Ian. Gracias a todos los hombres de su clan. Hombres en los que podía confiar.

      Aunque Colin nunca tendría un padre como modelo a seguir, y ella nunca le confiaría su corazón a ningún hombre, su hijo tenía muchos guerreros fuertes de los que aprender, como el padre y los hermanos de Marjorie. Eso era suficiente.
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      Luego de pasar una noche en el castillo, Konnor comenzaba a perder la certeza de encontrarse en algún tipo de comunidad aislada. Miró fuera de la ventana y vio a los centinelas sobre las murallas. Se veían demasiado serios y demasiado armados como para estar interpretando un papel. Si eso fuera un juego de rol, ¿cuánto tiempo duraría? Y si era una comunidad aislada, ¿no tendrían algún tipo de conexión con el mundo exterior?

      Si de verdad esperaban un asedio —y a juzgar por las expresiones sombrías ese era el caso—, eso quería decir que había otro grupo de personas por allí que vivía del mismo modo.

      Es decir que no podrían estar completamente aislados. Cultivar y almacenar alimentos implicaba tener campos, jardines y animales. Lo cierto era que Konnor había visto animales en el patio, pero no había visto ni jardines ni campos con cultivos cerca del castillo. De modo que debían comprar suministros en alguna tienda.

      Algo iba mal. Todo lo que había en la habitación parecía hecho a mano: la manta, la cama, el baúl y las antorchas. Tenía que haber una explicación lógica para todo eso. Había una explicación posible, pero Konnor se negaba con todo su ser a creerla. Sin embargo, tampoco la había descartado por completo.

      Tanto Sìneag como Isbeil habían hablado de la magia de los pictos que podía abrir el río del tiempo.

      No había chances de que existiera ni la magia ni los viajes en el tiempo. Se podía imaginar a Andy y a sus amigos riéndose a carcajadas cuando escucharan que siquiera lo había considerado. Konnor no sabía qué estaba sucediendo en ese lugar, ni cómo explicarlo, pero tenía el estómago y los pies tensos, como si estuviera en un barco que se tambaleaba en plena tormenta. Quizás estaba pagando las consecuencias de todo el whisky que había ingerido el día anterior y le había nublado el juicio.

      Esa mañana, el tobillo no le dolía tanto; al parecer, estaba menos hinchado. Se sentía agradecido por el tratamiento que le había dado Isbeil, a pesar de la falta de medicina moderna.

      Como no se pensaba quedar sentado en un lugar, le preguntó a la muchacha que le había llevado gachas con leche si le podía traer una muleta. Ella le había asegurado que iba a preguntar antes de abandonar la habitación.

      Iba a encontrar la manera de escapar, con suerte, antes de que comenzara el asedio. El soldado que llevaba dentro no podía evitar preguntarse qué tipo de armas utilizarían. Seguro que los tal MacDougall no utilizarían armas contra espadas y flechas, ¿cierto? No podía limitarse a huir y dejar a las personas que lo habían ayudado a la merced de un ejército bien armado, ¿verdad?

      Konnor se removió, colocó los pies en el suelo y se ató los zapatos.

      —¿Planeas algo? —preguntó Marjorie desde el umbral.

      Konnor volvió la cabeza hacia ella y se olvidó de respirar. Tenía el cabello atado y llevaba una túnica simple y casi masculina que le llegaba hasta las rodillas. Las prendas holgadas le resaltaban la feminidad aún más. Un cinturón le abrazaba la cintura delgada y las curvas sensuales de las caderas. Ella era fuerte y esbelta, como la cuerda tensa de un arco. Tenía una muleta en las manos: un palo grueso y derecho con una pieza de madera en la punta para darle apoyo bajo el brazo.

      Konnor elevó la cabeza.

      —Gracias. Quiero echar un vistazo por el castillo.

      —No piensas marcharte, ¿cierto? Creo que fui muy clara ayer.

      —Sí. —Konnor se rio, disfrutaba mucho el fuego que ardía hasta en la voz de ella—. Pero no me puedo quedar sentado y esperar a que caigan las murallas. Has mencionado un asedio. ¿Puedo ayudar?

      —¿Tú? —Ella lo recorrió con la mirada.

      —Pertenezco al Cuerpo de Marines. Luché en Irak.

      —¿Irak? De nuevo esas palabras raras. —Suspiró—. ¿Para qué pierdo el tiempo contigo si tengo que entrenar a mis guerreros?

      Dio una zancada y entró en la habitación para detenerse delante de él. Le entregó la muleta. Konnor la tomó y dejó que su mirada le recorriera el cuerpo hasta detenerse en su rostro. Era la reina de una leyenda antigua de las Tierras Altas, con los grandes ojos verdes que hacían contraste con la piel pálida. Tenía las mejillas sonrosadas por el ejercicio y los labios carnosos y rojos. A Konnor le cosquilleaban los dedos de las ganas de acariciarle la mejilla con los nudillos. Marjorie no usaba maquillaje, y no necesitaba hacerlo. Unas pestañas largas y espesas le enmarcaban los ojos, y los labios lo invitaban a besarlos.

      —Eres muy hermosa —soltó sin pensar.

      Ella se congeló, y se le abrieron los ojos alarmados de par en par. Las mejillas se le encendieron al instante, del color intenso del atardecer a la orilla del mar. Dio un paso hacia atrás y... ¿Era temor lo que registró su rostro? Se llevó una mano al cuello y lo miró horrorizada.

      «¿Qué diablos dije?».

      Marjorie parpadeó y apoyó la mano sobre la espada que le colgaba del cinturón.

      —Si me tocas, a mí o a cualquier mujer del castillo, te juro por Dios que vas a andar con esa muleta durante el resto de tu vida, porque te faltará una pierna. O quizás otra parte del cuerpo con la que estés pensando en este momento.

      Ver su reacción fue como darse de bruces contra una pared fría y dura. Konnor había visto esa misma mirada en el rostro de su madre. Era la mirada de un animal herido y atormentado. En los ojos se le veía todo el temor y la impotencia que Konnor había sentido de niño.

      Su madre había salido con Jerry durante unos cuantos meses, y, a los ocho años, Konnor había aceptado al hombre que le llevaba juguetes y le hacía deliciosos sándwiches. Konnor había estado listo para proteger a su madre, como su padre le había pedido que lo hiciera antes de morir en el hospital hacía dos años, pero no parecía haber ninguna necesidad de protegerla de Jerry.

      Una noche, ella había vuelto a casa con los ojos radiantes y un anillo en el dedo.

      —Cielo —le dijo mientras lo arropaba en la cama—. Jerry me pidió que me casara con él, pero le dije que no aceptaría a menos que tú también lo hicieras.

      —¿Qué significa eso? —le preguntó Konnor—. Si te casas con él, ¿las cosas van a cambiar?

      —Bueno... —Tomó la mano de Konnor entre las de ella y la besó—. Para empezar, nos mudaríamos a su casa. Jerry tiene una piscina grande y un patio enorme, y prometió que te compraría un automóvil para que juegues allí, o un tractor.

      Su mamá estaba hablando del automóvil a batería y del tractor de juguete que él le había rogado que le comprara. Konnor estaba muy entusiasmado.

      —¿De verdad?

      —Sí. —Ella le ofreció esa sonrisa feliz y algo exagerada de madre—. De verdad. También significa que podremos irnos de vacaciones, y yo puedo renunciar a mi trabajo y quedarme en casa para ayudarte con los deberes y preparar cenas deliciosas todas las noches.

      Konnor no pensaba que hubiera nada malo con las cenas de microondas que preparaba su mamá cuando regresaba a casa y le contaba entusiasmada cómo le había ido en su trabajo de gerente del supermercado local. A ella le encantaba organizar cosas y hablar con la gente a diario. Luego de la muerte de su papá, le pareció que el trabajo la ayudó a superar la pérdida.

      Sin embargo, Konnor quería que fuera feliz, de modo que respondió:

      —Sí, mamá. Deberías decirle que sí a Jerry.

      Unas semanas después, Konnor y su mamá se mudaron a la casa de Jerry. Y, al poco tiempo, Konnor se despertó una noche al oír gritos y chillidos que venían del primer piso. Salió de su nueva habitación, que aún no había decorado con los pósteres y las fotografías que quería colgar en las paredes, y caminó descalzo sobre la suave alfombra, mientras el corazón le latía desbocado y furioso.

      Al llegar a la escalera, se quedó de piedra y se aferró al pulido pasamanos de madera con las dos manos.

      —No te atrevas a cuestionar mi autoridad —oyó la voz estruendosa de Jerry. Parado sobre el descanso del primer piso, Konnor solo podía ver los pies en la sala de estar. Las luces se reflejaban sobre el suelo de madera al lado de los enormes pies con medias negras de Jerry. —Mucho menos delante de tu hijo. Él debería aprender a escucharme. Debería hacer lo que le digo. Soy su nuevo padre.

      —No eres su padre, Jerry. Konnor adora a su papá...

      A continuación, una bofetada.

      El sonido de los golpes que Jerry le daba a su mamá atravesó las puertas abiertas. Cuando ella se cayó sobre el sofá de color beige, Konnor vio su rostro, que registraba sorpresa y aturdimiento. Sin embargo, esa no era la mirada que había visto en el rostro de Marjorie. La mirada de impotencia y desesperanza que su madre y Marjorie tenían en común había venido después. Konnor se quedó de pie congelado, conmocionado, sin poder comprender lo que acababa de hacer y sin saber cómo reaccionar.

      —Jerry. —Su madre tenía una mano apretada contra la mejilla.

      Jerry no la dejó terminar. Se puso de rodillas y le tomó las manos entre las suyas.

      —Lo siento, mi amor. No quise hacerlo. Bebí unos tragos y, cuando bebo, no controlo mis emociones. Es que Konnor me hace enfadar cuando se muestra tan frío conmigo.

      En realidad, Konnor no era frío. Era innegable que había cierta distancia entre ellos, pero Konnor no podía limitarse a reemplazar a su papá con Jerry. Por eso, no quería hacer algunas cosas, como jugar al fútbol con él, porque era algo que había hecho con su papá.

      Su mamá terminó perdonando a Jerry. Se besaron, y Konnor regresó a su habitación, aunque no pudo conciliar el sueño.

      «Cuida a tu mamá, hijo». Esas habían sido las últimas palabras de su padre y no dejaban de darle vueltas en la cabeza. Porque no la había cuidado. Había permitido que Jerry la golpeara. Su padre nunca hubiera hecho eso.

      Le había llevado un mes ver en su madre la expresión que ahora veía en el rostro de Marjorie. Una ola de pánico, tensión y retracción, como si estuviera esperando un golpe. Su madre no había vuelto a ser la misma. Incluso luego de la muerte de Jerry, nunca se recuperó por completo, y por eso Konnor tenía que regresar a Los Ángeles, como había planeado.

      ¡Maldición! Alguien había lastimado a Marjorie. Algo malo le había pasado. Algo malo con lo que él estaba demasiado familiarizado. Se moría de ganas de encontrar al sujeto que se había atrevido a generar esa mirada en sus ojos y molerlo a golpes. Pero la mejor forma de lidiar con las víctimas de violencia era no presionarlas. Era asegurarse de que supieran que se encontraban a salvo.

      —Lo siento. —Alzó una mano—. No tienes «nada» que temer conmigo. Solo lo dije como un cumplido.

      Ella tragó saliva y respiró hondo. Los ojos parecían gemas de malaquita oscura.

      —Nunca más me vuelvas a mirar así —le advirtió.

      Konnor tensó el mentón. Detestaba que ella asumiera que él podría tener algo en común con Jerry.

      —De acuerdo. —Sintió un estremecimiento frío—. ¿Hay alguien que te esté molestando en el castillo?

      A ella se le abrieron los ojos con sorpresa.

      —¿Aquí? ¡No! Este es mi hogar. Este es mi clan. Mi gente moriría antes de permitir que me pasara algo, a mí o a cualquier otra mujer. Y yo moriría por ellos.

      Eso le gustaba, ese código de honor de las Tierras Altas. Él había estado listo para morir por los hombres de su pelotón y aún moriría por Andy. A lo mejor, él y Marjorie no eran tan distintos.

      —Está bien, pero si sospechas de algo o de alguien, me lo dices, ¿de acuerdo?

      —No necesito tu protección —le aseguró, aunque no le quedaba nada del espíritu anterior en la voz—. Mis hermanos y mi padre me entrenaron para convertirme en guerrera. Puedo defenderme sola. De hecho, yo soy quien supervisa el entrenamiento de los hombres cuando ni mi padre ni mis hermanos se encuentran aquí.

      Konnor parpadeó. ¿Una guerrera? Se veía atlética y llevaba la espada con seguridad, como si siempre le hubiera pertenecido.

      «Vaya».

      No pudo evitar sentirse más atraído hacia ella con cada segundo que pasaba, a pesar de las amenazas. Se pasó una mano por el cabello.

      —Excelente. Estoy seguro de que eres perfectamente capaz de defenderte. Parece que sabes lo que haces.

      —Sí.

      Konnor usó la muleta para ponerse de pie.

      —Iré a dar una vuelta —le dijo.

      Marjorie le clavó una mirada escrutiñadora y negó con la cabeza.

      —Aún no sé si te creo. Si estás con los MacDougall y has venido a espiarnos...

      —No estoy con los MacDougall. No estoy con nadie. Solo con mi amigo Andy.

      Ella suspiró.

      —Puede que me arrepienta de esto, pero te doy permiso para salir de la habitación. Todos los hombres del castillo han sido advertidos sobre ti. Si das un paso en falso, tienen permiso para detenerte por el medio que sea necesario. —Bajó la mirada al tobillo de Konnor—. De cualquier modo, no puedes ir muy lejos con esa pierna.

      Si se hubieran encontrado en otro tiempo y en otro lugar, Konnor la hubiera invitado a salir. Le hubiera gustado discutir con ella y disfrutar de un coqueteo. Y si había química entre ellos, y Konnor estaba seguro de eso, le hubiera gustado llevarla a la larga y deliciosa cima de un orgasmo alucinante. Le hubiera gustado mostrarle que no a todos los hombres les gustaba hacerles daño a las mujeres. Que, si ella se lo permitía, él solo le daría placer.

      Ese pensamiento lo sorprendió. Él no invitaba a nadie a salir. No quería a ninguna mujer en su vida.

      Solo durante una noche.

      Pero no podía acostarse con alguien como Marjorie y luego dejarla. Era mejor no pensar en ella de ese modo.

      —Trato —le dijo y se aclaró la garganta para intentar quitarse las imágenes de su cuerpo desnudo de la cabeza.

      —Oh, otra vez esas palabras raras. —Ella se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta, dejando un rastro de aroma a flores silvestres y cuero en el aire—. Tengo que seguir entrenando a los guerreros. Disculpa por no darte una visita guiada.

      Se marchó, y Konnor se quedó de pie un momento inhalando su esencia. ¿Por qué se sentía tan atraído hacia ella? Era una mujer exquisita, fuerte y frágil al mismo tiempo, y le había dejado bien claro que no estaba interesada en él.

      Konnor negó con la cabeza. Lo mejor sería dejar de pensar en ella.

      Con la ayuda de la muleta, avanzó lentamente hacia la puerta. La muleta era un poco corta para él, pero era mejor que nada. Le llevaría un tiempo acostumbrarse. Bajar las escaleras fue todo un desafío. En varias ocasiones, la muleta se deslizó contra la superficie de piedra y, solo de milagro y luego de tambalearse muchas veces, Konnor llegó a la planta baja. Salió de la torre y se encontró en el patio cubierto de tierra.

      En el patio resonaban los sonidos metálicos de las espadas al chocar. Unas treinta personas luchaban de a dos. Todos iban vestidos como guerreros medievales, con túnicas largas y holgadas o abrigos acolchonados, pantalones y unos puntiagudos zapatos de cuero. Todos eran hombres. Excepto una.

      Marjorie.

      Konnor se quedó sin aliento al verla. Era grácil y fuerte. Cortaba y atacaba con precisión y elegancia. Cuando su musculoso compañero la arremetió con la espada, ella giró para esquivarlo como un trompo, lo atacó con la espada y se detuvo justo antes de perforarle el lateral del cuerpo.

      Marjorie le robó la capacidad de respiración. No solo era hermosa, sino que también era fuerte, amable y valiente. Era como Juana de Arco en la vanguardia, luchando por los otros. Konnor nunca había visto a nadie como ella. Algo se le encendió en el pecho, algo tembloroso y vibrante.

      Eso era malo.

      Debía marcharse de allí, alejarse de ella lo más pronto posible. No necesitaba más problemas de los que tenía en su vida. En su futuro, no había ninguna mujer porque él nunca sería ni un buen marido, ni un buen padre luego de lo que había experimentado en la infancia. Lo único que le podía dar a una mujer era buen sexo y un rostro taciturno. No volvería a lastimar a una mujer emocionalmente.
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      Marjorie embistió la espada elevada de Muir con toda la fuerza de un herrero. Le ardían todos los músculos de los hombros y los brazos del ejercicio. Una capa de sudor le cubría el cuerpo entero. Y, todo el tiempo, sintió la mirada de Konnor en la piel, como la caricia de una brisa refrescante.

      «Eres muy hermosa». Sus palabras le resonaron en la cabeza una y otra vez. Se sentía halagada. Nadie le había dicho algo como eso desde que regresó de Dunollie. Marjorie no pensaba que él había querido ofenderla. Sin embargo, el recordatorio de que ella era una mujer y él, un hombre que podría desearla le desencadenó todos los recuerdos del tiempo que había pasado a merced de Alasdair.

      Ciertamente, había reaccionado con dureza. Lo único que había hecho Konnor había sido hacerle cumplido acerca de su apariencia y mirarla como un hombre que desea a una mujer. Ella había visto esa mirada entre maridos y sus esposas, entre amantes, entre su hermano Craig y su nueva esposa Amy, cuando Colin y ella habían ido a Inverlochy hacía unas semanas.

      En la mirada de Konnor no había nada malicioso. De hecho, encendería el deseo de cualquier mujer que no estuviera dañada. En especial, viniendo de un hombre como él.

      Malcolm bajó la espada y la embistió desde un lateral. Marjorie apenas logró esquivar la espada.

      «Mantente enfocada en la pelea». Las palabras de Owen le hicieron eco en la cabeza. Su medio hermano le había dicho eso una y otra vez durante el primer año de entrenamiento, luego del nacimiento de Colin. «Mantente enfocada en la pelea. No regreses al lugar oscuro y peligroso del que acabas de salir».

      Owen era cuatro años menor que ella. Era un rebelde y un libertino que a menudo hacía sentir a su padre tan frustrado que se agarraba los pelos, pero Owen siempre había estado allí para ella. Él e Isbeil eran las únicas dos personas que la habían sacado del pozo sin fondo de desesperanza en el que había estado atrapada.

      Owen la había distraído con relatos absurdos y hasta la había hecho reír en varias ocasiones. Durante todo el embarazo, Marjorie se había negado a creer que llevaba una parte de ese monstruo dentro. No había querido tener nada que ver con el bebé e incluso había considerado pedirle a Isbeil que le diera el niño a una buena familia en alguna de las aldeas que había en las tierras de los Cambel.

      Sin embargo, no lo había hecho. En cuanto el niño estuvo en su pecho, supo que no había ni una gota de Alasdair en él. Era puro, hermoso y suyo. Su hijo. Solo de ella. Era un Cambel de los pies a la cabeza. Y solo en ese momento había comenzado a sanar. De alguna manera, su hijo la había salvado.

      Marjorie dio un paso hacia adelante y se detuvo antes de partirle la cara a Malcolm con la espada.

      —Sí. Bien hecho, muchacha —le dijo Malcolm con la respiración agitada y la frente arrugada cubierta de sudor—. En una verdadera batalla, ese movimiento inesperado te hubiera concedido la victoria.

      Marjorie también jadeaba. Se inclinó hacia adelante y se apoyó las manos sobre las rodillas.

      Una verdadera batalla... Un escalofrío le recorrió la columna vertebral.

      —Sabré lo que es una verdadera batalla más pronto de lo que creía —respondió.

      Sí, quisiera o no, el caso era que pronto lo sabría.

      Marjorie echó un vistazo a la entrada de la torre, donde Konnor había estado observándola, pero ya se había marchado. El estómago le dio un vuelco de desilusión. Él le hacía sentir una guerra interior. Por un lado, se mostraba cautelosa, porque él era un desconocido que le había mentido para meterse en el castillo. Un desconocido que hablaba de cosas de las que nunca antes había oído y demandaba que llamaran a unos números. Quería un «teléfono». ¿Qué diablos significaba todo eso?

      Un espía no llamaría la atención de ese modo. Un espía mantendría el perfil bajo para que nadie lo notara. De modo que lo más probable era que Konnor no fuera un espía de los MacDougall. Debía ser un hombre que se encontraba en problemas y quizás estaba más lastimado de lo que pensaba.

      Al mismo tiempo, era atractivo. Tan atractivo que, por primera vez desde lo que ocurrió en Dunollie, Marjorie había reparado en un hombre. Por primera vez en doce años, alguien le había provocado sentimientos que nunca creyó que iría a tener. Un sentimiento de entusiasmo le borboteaba en el estómago y le nublaba la mente como una cerveza fuerte.

      No. Marjorie no necesitaba nada de eso. Quien fuera que sea Konnor, era una distracción. Debía tomarse esa atracción repentina hacia él como una señal de que estaba sanando. Poco a poco, se estaba curando. Pero eso era todo. Aunque estuviera mejorando, nunca tendría ni un amante, ni un marido. Esa decisión no cambiaría. Nunca actuaría sobre los sentimientos que le despertara un hombre como Konnor. Él era atractivo, poderoso y hacía que el corazón le latiera más rápido.

      —Muchacha, mientras descansas, ¿podemos hablar? —le preguntó una voz a su lado.

      Marjorie se volvió y vio a Tamhas parado cerca de ella con el cabello oscuro atado en una media cola y cubierto de sudor.

      —Gracias por el entrenamiento, Malcolm —dijo y se giró hacia Tamhas—. Sí, claro.

      Como tenían la misma edad y habían crecido juntos, Tamhas se había tomado el secuestro de Marjorie como algo personal. Él había estado de guardia en el castillo el día que se la llevaron. Cuando Marjorie comenzó a entrenar para liberar la ira y la oscuridad que tenía dentro, él se había opuesto a la idea.

      «Una muchacha no debería ocupar su tiempo con espadas y arcos. En especial cuando tiene un hijo que criar. Deberías cuidarte».

      Sin embargo, Marjorie había comenzado a entrenar de todos modos, y Tamhas la había ayudado y había luchado con ella. Tras pasar años ejercitando a diario, él tenía más destreza que Marjorie porque tenía más experiencia en el campo de batalla.

      Marjorie le dio la vuelta al pozo de piedra que había en el medio del patio. Jaló de la soga para subir el balde de agua y los bíceps le dolieron por el esfuerzo. Tomó un gran cucharón de madera y bebió hasta saciar la sed. El agua estaba fría y le refrescó los labios. Llenó el cucharón con más agua y se lo ofreció a Tamhas, quien le dio las gracias y bebió como si fuera uisge.

      —Bien —comenzó Marjorie mientras apoyaba la cadera contra el pozo—. ¿Qué sucede?

      —Se trata del hombre nuevo, Konnor. —Hundió las manos en el balde, juntó agua y, cuando se lavó el rostro, soltó un gruñido.

      A Marjorie se le aceleró el corazón al oír el nombre de Konnor.

      —¿Lo has conocido? —le preguntó.

      —No. Pero Malcolm me habló de él. Y lo he visto cojeando por el castillo.

      Marjorie cambió de posición.

      —¿Y?

      Tamhas se limpió la boca y negó con la cabeza.

      —No me agrada. Malcolm también tiene sus sospechas con respecto a él.

      Marjorie se rio.

      —¿Qué quieres que haga al respecto?

      Él la miró fijo.

      —Quiero que lo dejes marchar.

      Marjorie tomó una profunda bocanada de aire. Lo cierto era que lo había pensado, pero no podía hacerle eso a una persona lastimada. Además, aún cabía la posibilidad de que fuera un espía de los MacDougall. Y él la intrigaba. Había algo en él que la hacía querer retenerlo... No, no debía pensar de ese modo, mucho menos decirle eso a Tamhas.

      —Aún está lastimado. No puedo hacer eso —señaló.

      —Ya se está moviendo por el castillo. Va a estar bien.

      Marjorie se cruzó de brazos y lo miró.

      —Tú no eres así, Tamhas. Por lo general, eres más compasivo. ¿Qué sucede?

      Tamhas soltó un suspiro y se le tensaron los músculos del mentón detrás de la oscura barba incipiente.

      —No me gusta cómo te mira —respondió con calma. Había algo amenazador en su voz que Marjorie nunca antes había oído. Algo que le provocó un escalofrío.

      —¿Cómo me mira?

      —De un modo que me hace querer romperle el cuello.

      Y eso, ¿qué significaba? ¿La miraba como si la deseara? Eso era lo que Marjorie había visto, ¿cierto? ¿O había algo más que deseo? ¿Acaso había algo más en sus ojos? ¿Sería que la miraba del mismo modo en que Alasdair lo había hecho?

      Ella no notó eso, pero quizás Tamhas había visto algo que ella no. Ese pensamiento hizo que se le congelara la sangre. Quizás Tamhas tenía razón. A lo mejor sería una buena idea dejarlo marchar. Nadie lo conocía y nadie tenía idea si podía representar una amenaza: para ella, para Colin o para cualquier habitante del castillo.

      —Puede que estés en lo cierto —concedió—. Debería marcharse. Sé que puedo confiar en ti.

      Algo ardió en los ojos de Tamhas. Había algo en su mirada que la hizo sentir incómoda, y Marjorie sintió ganas de que la dejara a solas. Era demasiado. Demasiado amor, demasiado apoyo, demasiada devoción. Él era su amigo de la infancia, y ella lo había conocido durante toda su vida. Era como un hermano para Marjorie. Ella sabía que él había estado enamorado de ella cuando eran adolescentes. Sin embargo, ahora era un hombre que tenía deseos y necesidades, y Marjorie se preguntó por qué nunca se había casado.

      No quería pensar en Tamhas de ese modo.

      Cuando él asintió, un mechón de cabello negro le cayó en la frente.

      —Se lo diré.

      Se dio media vuelta para marcharse, pero Marjorie le dijo a sus espaldas:

      —Dile que se marche por la mañana. Puede descansar aquí una noche más.

      Tamhas volvió a asentir y comenzó a andar hacia la torre. Era curioso, pero pensar que Konnor se marcharía la hizo sentir triste.
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      Ese día al atardecer, Konnor entró en el gran salón. Era una edificación de piedra que estaba separada de la torre principal y parecía una iglesia sin campanario. Tenía muros altos de piedra dura y argamasa, ventanas horizontales y largas sin paneles por las que se proyectaban las sombras de los muros cortina y la luz anaranjada del sol antes del crepúsculo.

      A Konnor le hizo ruido el estómago cuando entró cojeando con la muleta. Unos rayos anaranjados y dorados se colaban por las ventanas y se trazaban sobre las mesas largas en las que había hombres sentados comiendo de los boles o bebiendo de las copas. La habitación era grande y olía a pan recién horneado, carne cocida, verduras y cerveza. Konnor no pudo distinguir los escudos de madera con emblemas pintados a mano que colgaban de las paredes. Había un hogar de tamaño considerable sobre el cual el fuego crepitaba animado. El suelo estaba cubierto con alfombras de juncos.

      Había alrededor de unas cuarenta personas en el salón y ocupaban la mitad de las mesas alargadas que había disponibles. Entre las mesas, había braceros de acero, cuyos fuegos proyectaban sombras sinuosas sobre las paredes rugosas. Una criada con un largo vestido de lana y un pañuelo blanco en la cabeza circulaba entre las mesas con una cesta y repartía hogazas de pan.

      Cuanto más tiempo pasaba allí, más pensaba en la posibilidad de haber viajado en el tiempo. Una pequeña parte de él se preguntaba si Sìneag había estado en lo cierto.

      Pero el resto de su ser, la parte adulta y racional, no estaba convencido. Konnor había visto la muerte y había sido testigo de cómo lastimaban a la persona más importante en su vida del peor modo concebible. Por ende, no creía ni en los milagros, ni en la magia. Tenía que haber otra explicación, y si Marjorie se negaba a decírsela, tendría que encontrar a alguien dispuesto a hacerlo.

      Varias miradas frías y calculadoras lo siguieron. Los guerreros que habían estado teniendo conversaciones amistosas se mostraron cautos e incluso hostiles. Genial. No obstante, Konnor no estaba allí para hacer amigos. Necesitaba información.

      Echó un vistazo a la mesa principal. Vio un gran trono de madera con unos complejos tallados decorativos. Y allí se encontraba Marjorie, la reina de las Tierras Altas. Tenía puesto un vestido medieval de color azul con mangas ornamentadas. Llevaba el cabello trenzado y los labios rojos le brillaron cuando mordió un trozo de pan y comenzó a masticarlo. Konnor deseó ser el pan que ella sostenía en las manos y había tocado con los labios. Cuando la mirada de Marjorie se clavó en él, se enderezó y se le formaron unas arrugas alrededor de los labios.

      Konnor apartó la vista y buscó un sitio para sentarse. Vio dos rostros conocidos, los guerreros que había visto hablando con Marjorie, y fue a sentarse a la mesa de ellos.

      —¿Está ocupado este asiento? —preguntó cuando se detuvo en la esquina de la mesa.

      Todos los hombres sentados allí se volvieron a mirarlo. El highlander con el cabello largo y blanco recogido en una coleta lo observó con el ceño fruncido. Era Malcolm.

      —No —le contestó y, cuando se removió en el asiento, interrumpió el contacto visual—. Toma asiento.

      Al otro lado de la mesa, había un hombre alto y esbelto que parecía tener unos treinta años. Tenía el cabello largo y oscuro recogido en una media cola, y una barba incipiente le cubría el mentón.

      —Tamhas —se presentó el hombre, pero su rostro decía que quería asesinar a Konnor en la primera oportunidad que se le presentara.

      ¿Por qué Konnor se sentía como si estuviera por entrar en una trampa? Sus instintos lo pusieron en alerta. Se le tensaron todos los músculos del cuerpo y se le doblaron las rodillas. Relajó el brazo con el que sujetaba la muleta por si necesitaba usarla de arma.

      El hombre sentado al lado de Tamhas era un poco más joven que Malcolm, más bajo y robusto y tenía la barba y el cabello canosos. Tenía una mirada inteligente y una nariz grande y sustanciosa. A Konnor le agradó de inmediato.

      —Muir. —El hombre asintió con una sonrisa que le iluminó los ojos.

      —Konnor Mitchell —respondió.

      —Te he estado buscando por todo el castillo —dijo Tamhas.

      A Konnor se le tensó el mentón.

      —¿Ah, sí? ¿Qué querías?

      Tamhas tomó una copa vacía y vertió cerveza de una jarra. Luego le pasó la copa a Konnor.

      —Siéntate. Bebe. Te lo diré.

      Konnor observó a los otros dos hombres sentados a la mesa, quienes miraban el intercambio con los ceños fruncidos.

      Konnor alzó la cabeza, se sentó en el banco y bebió la cerveza. Estaba caliente y sabía como una Guinness ligera.

      —¿Hay algo más fuerte? —Se secó el labio superior con la manga.

      —Sí. —Malcolm se llevó la mano al cinturón y extrajo una cantimplora de cuero—. Uisge.

      Sirvió el líquido en cuatro copas. Los hombres las tomaron y vaciaron el contenido. El líquido le abrasó la garganta como si fuera fuego, y Konnor se dio cuenta de que no era whisky, sino aguardiente.

      —Humm. Vamos, chicos, ¿por qué beben aguardiente en vez de un buen escocés?

      Los hombres intercambiaron miradas anonadadas.

      —¿Quién habla así? —Muir se rio entre dientes—. ¿Qué es un buen escocés? ¿De qué cosa escocesa hablas?

      —Creo que quizás tenga algún retraso —señaló Malcolm.

      A Konnor se le tensaron las manos alrededor de la copa.

      —Vamos, chicos. Dejemos el juego. Todos sabemos que forman parte de una comunidad ecléctica. Pero esperaba que pudiéramos dejar las tonterías y hablar de hombre a hombre.

      El rostro de Malcolm se tornó sombrío.

      —¿Tonterías? Tú deberías dejar las tonterías. —Saco una daga y la clavó sobre el mantel apretando la mano en la empuñadora.

      Tamhas se inclinó hacia adelante.

      —Todo es extraño contigo. La forma en la que hablas. Tus prendas. Hasta el maldito cabello. No sé de dónde vienes. ¿Eres un noble? ¿Un sassenach? ¿Siquiera perteneces a algún clan? Porque lo más probable es que si no entiendo de dónde vienes, seas una amenaza para nuestra señora. Y eso es algo que no pienso permitir.

      Konnor apretó los dientes.

      —Soy un tipo común y corriente de los Estados Unidos. ¿Qué te pasa? Estos son pantalones de camuflaje. —Se señaló las piernas—. Esta es una chaqueta militar. Y esto es una camiseta.

      Los hombres lo miraron con rostros furibundos mientras Konnor se señalaba las prendas.

      —Nunca en mi vida vi nada como eso —señaló Malcolm—. ¿Y qué es esa tela delgada? ¿Lana? ¿Lino?

      —No lo sé —respondió Tamhas—, ni quiero saberlo.

      Konnor estaba familiarizado con la hostilidad. En el Cuerpo de Marines había todo tipo de sujetos, y él no le tenía miedo a ninguno. Lo cierto era que ellos no le agradaban, pero entendía por qué actuaban de ese modo. Creían que estaban protegiendo a Marjorie. Él los contrataría como guardaespaldas en su compañía. La dedicación de ellos era admirable.

      —Mi trabajo es proteger a la señora —le advirtió Tamhas—. Y, en este momento, eres más una amenaza que un amigo, porque no te creo nada ni me fío de ti.

      Tamhas echó un vistazo a la mesa principal y se concentró en la señora del castillo. ¿Qué era lo que Konnor le vio en los ojos? Anhelo. Admiración. Amor.

      ¿Sería que estaba enamorado de ella?

      Konnor sintió una inexplicable ola de celos en las entrañas. Eso no era asunto suyo. Él no pertenecía allí. No había nada de nada entre él y Marjorie... ni tampoco lo habría. Y, a pesar de todo eso, quería golpear al sujeto por mirarla de ese modo.

      —¿Eres su guardaespaldas? —le preguntó Konnor.

      —Sí —respondió Tamhas—. Muir y yo somos sus escoltas.

      Konnor lo observó con los ojos del dueño de una empresa de seguridad personal. El hombre era alto, aunque quizás un poco más bajo que Konnor. Bajo la túnica de lino sucia había unos hombros anchos y unos músculos esbeltos. Parecía un atleta profesional. Tenía la mirada inteligente de alguien que pensaba por sí mismo y calculaba las amenazas. Aunque Konnor debería verlo en acción, la dedicación a Marjorie sin dudas estaba allí.

      Konnor se inclinó hacia adelante.

      —¿Qué me dices del asedio que se avecina? ¿Quiénes son esos MacDougall?

      —Uno de los clanes más poderosos de las Tierras Altas del Este —respondió Tamhas anonadado.

      Quizás Konnor podría obtener la verdad de ese modo.

      —Y, ¿qué tipo de armas traerán para el asedio? ¿Una catapulta o qué?

      Tamhas se reclinó contra el asiento y se cruzó de brazos.

      —Si quieren, sí. Tienen la riqueza suficiente como para contratar a un ingeniero de guerra que les construya una.

      Konnor tamborileó los dedos contra la mesa.

      —¿Traerán armas de fuego?

      —¿Armas de fuego? —preguntó Malcolm, como si fuera la primera vez que oía esa palabra.

      «¡Oh, por favor!»

      —Entonces, ¿solo traerán espadas y escudos? —preguntó Konnor. Casi había perdido por completo la esperanza de que abrieran la mente y mostraran alguna señal de que eran gente razonable.

      —No, lanzas, arcos y flechas también —respondió Malcolm—. Quizás alguna ballesta.

      Lanzas, arcos y flechas... Ballestas... No se echarían atrás.

      Konnor se inclinó hacia adelante y los miró con gesto de complicidad.

      —Pero, son de plástico, ¿cierto? ¿Como la utilería de las películas?

      —¿Qué demonios es el plástico? —exclamó Tamhas—. ¿O una película?

      Konnor soltó un suspiro. Al menos lo había intentado. Debería limitarse a aceptar que había fracasado con ellos. Al fin y al cabo, lo único que quería era marcharse de allí.

      Miró la hogaza de pan y la tabla de queso. Estiró la mano, pero Tamhas tomó la daga de Malcolm y la clavó entre la mano de Konnor y la comida.

      Konnor, que podría desarmarlo con dos movimientos fáciles y clavarle la daga entre los ojos, oyó el gruñido que soltó Tamhas.

      —Bueno, bueno. Eso es peligroso. Deberías tener cuidado cuando juegas con los juguetes de los adultos, de lo contrario podrías terminar lastimado.

      —Cierra el pico. Estás aquí porque nuestra señora tiene un corazón bondadoso. Pero incluso a ella se le agotó la paciencia. Quiere que te largues por la mañana.

      Konnor miró a Marjorie, que se había girado para hablar con una criada. El cabello largo y oscuro le caía por los hombros. Los ojos le brillaban, sostenía una copa en la mano con toda la gracia del mundo, y Konnor sintió una extraña presión en el pecho al pensar en marcharse de su vida.

      —¿Ella lo dijo? —preguntó.

      —Sí. Con sus propias palabras.

      Konnor se preguntó qué habría cambiado. Ella había tenido miedo de dejarlo marchar porque sospechaba que pudiera ser un espía; sin embargo, ahora quería que se largara. ¿Sería por el cumplido?

      Bien, se marcharía por la mañana. Konnor estaba agradecido con Marjorie e Isbeil por haberlo ayudado, así como también por haberlo alimentado y cuidado. A pesar de lo extraño que era ese sitio, una parte de él no se quería ir. Una parte de él no quería dejar a Marjorie.

      Sin embargo, por más que se quedara, nada sería posible entre ellos, sin importar lo atractiva que fuera Marjorie. La vida le había enseñado demasiado bien que el amor romántico solo causaba dolor. Lo había experimentado él mismo. Aunque intentaba evitar las relaciones, una vez le había gustado una mujer lo suficiente como para intentar tener una relación con ella. Había ocurrido hacía cinco años. Ella era dulce, amable y preciosa. Trabajaba de enfermera, hablaba español y hacía surf. También era voluntaria en un refugio para los indigentes. El sexo era genial. Era perfecta.

      Salieron durante seis meses, hasta que ella dijo que no conocía a Konnor y comenzó a hacerle preguntas sobre su infancia. Como quería conocer a su mamá, sugirió que los tres hicieran un viaje a la isla Santa Catalina.

      Si Konnor no le había contado ni a Andy lo que había vivido con Jerry, ¿cómo podría contárselo a ella?

      Por consiguiente, a las pocas semanas rompieron. Bueno, en realidad, ella lo botó porque era «un patán que sufría de falta de disponibilidad emocional».

      —Qué bien —le respondió a Tamhas—. Hasta que entró en razón.

      Tamhas sacó la daga de la mesa, y Konnor tomó un pedazo de pan. Pero mientras lo masticaba y volvía a mirar a Marjorie, no pudo evitar preguntarse cómo lograría olvidarla.
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      Esa noche, Konnor se despertó al oír el sonido de unos pasos en el pasillo. Abrió los ojos sin mover ningún otro músculo. Estaba en su habitación en el castillo. Estaba oscuro, era de noche, y la antorcha de la pared se había apagado. Hasta donde sabía, estaba a solas.

      Oyó otro zapato contra el piso de piedra afuera de la habitación. De manera automática, deslizó el brazo debajo de la almohada para buscar el arma, pero no había nada allí. Maldijo por dentro. Por supuesto que no tenía un arma, ni siquiera una daga. El castillo estaba lleno de espadas, lanzas y flechas, pero él no tenía nada.

      Se incorporó en la cama y buscó la muleta. A lo largo del día, se había acostumbrado a moverse de un lado al otro, a subir y bajar los escalones desparejos del castillo y a caminar por el patio. Sin ponerse los zapatos, se puso de pie y avanzó hacia la puerta. Apoyaba la pata de madera de la muleta tratando de no hacer ni el más mínimo ruido. Cuando llegó a la puerta, se detuvo y aguzó el oído. Alguien aulló, y se oyeron gruñidos y maldiciones amortiguadas.

      «Maldición».

      La habitación de Marjorie estaba al lado de la suya. Entreabrió la puerta. El descanso de la escalera estaba iluminado por una antorcha.

      Estaba vacío.

      Los ruidos venían de las escaleras en espiral que conducían a la siguiente planta. Eran unos susurros metálicos suaves que apenas se llegaban a oír. Y pasos.

      Eso no sonaba nada bien.

      Konnor tomó la muleta en las manos para usarla de arma y avanzó hacia el descanso de la escalera sin hacer ni un ruido e ignorando el dolor que sentía en el tobillo. De pronto, oyó un grito sofocado que venía de arriba.

      ¿Qué había allí? ¿La habitación de alguien? Konnor siguió andando hacia las escaleras, asegurándose de no hacer ruido al pisar el suelo de piedra. Mientras subía, oyó una voz:

      —Ni un sonido o te corto la garganta —susurró bastante alto un hombre.

      Konnor llegó al siguiente descanso y pispeó alrededor de la pared. Sentía un dolor desgarrador en el tobillo. El pasillo estaba despejado. Pero una de las puertas estaba abierta.

      Avanzó hacia la habitación y miró al interior. Había tres hombres allí. Dos sostenían a un niño contra la cama e intentaban amarrarlo. Uno estaba cerca de la puerta de espaldas a Konnor.

      Konnor no lo dudó. Dio cinco pasos y golpeó al hombre en la cabeza con la muleta. El intruso cayó al piso como una piedra. Al igual que el niño de unos diez años que tenía los ojos abiertos y blancos en la oscuridad de la habitación y se retorcía y pateaba a los asaltantes, los otros dos elevaron la vista y vieron a Konnor.

      Konnor sintió fuego en las venas. No permitiría que lastimaran al niño.

      Uno de los hombres se alejó de la cama y desenvainó la espada. La hoja brilló a la luz de la luna. Embistió la espada, pero Konnor se agachó, dio un paso al costado y lo golpeó con la muleta. El guerrero gimió, pero se volvió a incorporar.

      El niño golpeó a su asaltante, y el hombre que estaba a su lado soltó un aullido de dolor. El grito del niño perforó el aire; sin embargo, recibió una fuerte bofetada y guardó silencio durante un momento. Luego volvió a gritar, pero el hombre le puso una mordaza en la boca.

      —Acaba con él —gruñó el sujeto—. ¡No es más que un lisiado con un palo!

      «¿Un lisiado con un palo?»

      Konnor tomó la muleta y golpeó al guerrero en la cabeza tan fuerte que soltó la espada. Al caer al suelo con un fuerte estrépito, Konnor se inclinó para agarrarla, pero su oponente fue más listo de lo que anticipó y lo golpeó en la nuca con los codos. Una ola de dolor le explotó en la cabeza. Konnor se cayó y, cuando aterrizó contra la pared, golpeó las espadas de madera y los escudos que colgaban de ella.

      Había una espada de acero que destellaba a la luz del fuego que ardía en el hogar. Konnor la agarró, se giró y la blandió. La hoja atravesó la carne, y la sangre lo salpicó mientras el hombre gritaba de dolor y se caía al suelo.

      Sin saber si la estaba aferrando bien, Konnor apuntó la espada hacia el tercer hombre, pero solo perforó el aire. El hombre aún sostenía al niño y lo soltó. A continuación, extrajo su propia espada y avanzó hacia Konnor blandiendo la espada con destreza. Konnor se defendió de los ataques con la espada y fue retrocediendo paso a paso.

      Los ruidos ensordecedores de la contienda resonaron en la habitación.

      Por el rabillo del ojo, Konnor vio a Marjorie en la puerta de la habitación con una espada en la mano y sintió que el estómago se le tensaba de temor por su seguridad. Debía actuar. Aunque el hombre con el que se estaba debatiendo no era mucho más robusto que él, ciertamente tenía más experiencia. Konnor tomó la iniciativa y lanzó una ofensiva, pero el hombre desvió la espada una y otra vez.

      En algún momento de la tormenta de espadas afiladas, la sangre desparramada, el hombre que yacía inconsciente en el piso, y los otros dos que querían lastimar a Marjorie, un pensamiento le ocupó la mente.

      «Esto es real».

      Ese mismo tipo de certeza lo hizo darse cuenta de que podría morir en manos del intruso que lo estaba atacando con la espada. Ese castillo no era una pequeña comunidad medieval. Ni era una secta. Y eso tampoco era un sueño. Sin importar cuál era la explicación lógica de todo eso, Konnor estaba en un mundo distinto... o en otro tiempo.

      De pronto, haber viajado en el tiempo no parecía una posibilidad tan descabellada.

      Konnor se encontraba acorralado contra la pared. El hombre elevó la espada por encima de la cabeza. Y en el preciso momento en que Konnor vio a la muerte a los ojos, Marjorie apareció por detrás del hombre y le apuntó la punta de la espada al cuello. El hombre abrió los ojos de par en par y se quedó de piedra.

      —Eso es, cerdo —dijo Marjorie—. Si aprecias tu vida, suelta la claymore y aléjate de «él».

      El labio del hombre se encorvó hacia abajo para formar una mueca de enfado. Arrojó la espada, que cayó al suelo con un fuerte estrépito. Konnor le clavó la punta de la espada en la garganta.

      —Pon las manos detrás de la cabeza —le ordenó—. Y recuéstate boca abajo.

      El sujeto obedeció. Cuando se acostó en el suelo, las miradas de Marjorie y Konnor se cruzaron. Konnor vio que ella llevaba puesto un camisón. Gracias a la luz de la luna, se le podía ver la forma del cuerpo bajo la fina tela blanca.

      Marjorie corrió al lado del niño que ahora estaba de pie. Con las manos temblorosas, alzó la espada, le cortó las sogas que le sujetaban las muñecas y lo envolvió en un abrazo.

      —Oh, Colin, tesoro —susurró con la voz temblorosa. El niño enterró el rostro en el pecho de Marjorie.

      —Estoy bien, mamá —le aseguró.

      «¿Mamá? Es su madre...».

      Konnor se quedó quieto y sin habla y observó al niño. Konnor lo había visto en el castillo con una espada de madera, hablando con los guerreros y los criados, jugando con un perro, parado sobre las murallas y mirando los campos que rodeaban el castillo. Incluso lo había visto hablando con Marjorie. Pero no se había dado cuenta de que era su hijo. Había pensado que era... tan solo un niño.

      Pero ahora podía ver el parecido. Sus rostros tenían la misma forma, y ambos tenían el mismo cabello indomable de color castaño oscuro. Él era delgado, pero tenía brazos y hombros fuertes. El mentón del niño sobresalía tercamente mientras observaba a Konnor con recelo.

      Konnor parpadeó y regresó al presente. Alguien había abusado de Marjorie. Y Marjorie tenía un hijo.

      —Gracias, Konnor —susurró con lágrimas en los ojos—. Pensé que me había despertado en una pesadilla. De no ser por ti...

      El sonido de pasos resonó en las escaleras y el descanso y, al cabo de unos segundos, Malcolm y cinco hombres más entraron en la habitación con las espadas en alto.

      —Muchacha, Colin, ¿se encuentran bien? —preguntó Malcolm mientras miraba alrededor de la habitación.

      —Sí —respondió Marjorie.

      —¿Quiénes son? —preguntó Malcolm.

      —Me desperté al oír gritos y golpes que venían de la habitación de Colin. Vinieron por él, y Konnor lo salvó.

      Malcolm dio tres zancadas, se detuvo delante del tercer hombre y se arrodilló. Sacó la daga y se la apretó contra la oreja.

      —¿Quiénes son? —preguntó.

      —Creo que ya sabes quienes somos —respondió el hombre antes de escupirle el zapato a Malcolm.

      —MacDougalls. Claro —señaló Marjorie con voz temblorosa—. ¿Quién más?

      Malcolm se puso de pie y lo pateó en el estómago.

      —¿Han venido para llevarse al hijo de nuestra señora? Pues, eso no va a pasar, ¿no? —gruñó—. Llévenselos. —Se volvió hacia Marjorie—. No te preocupes, muchacha, los voy a interrogar. Tenemos que saber cómo entraron. Y revisaremos el castillo por si hay más hombres infiltrados.

      Marjorie miró a Colin.

      —Ve a dormir, tesoro. Me quedaré aquí hasta que sepa que no hay nadie más en el castillo.

      —Yo me puedo quedar con ustedes —se ofreció Konnor—. Hasta que sepamos que están a salvo.

      Marjorie lo observó con la mirada perdida y perturbada y asintió. Colin se metió en la cama, y ella lo cubrió con una manta. Mientras los guerreros Cambel se llevaban a los MacDougall de la habitación, Marjorie se sentó al lado de Colin en la cama y lo acarició. Konnor se quedó de pie al lado de la puerta y, mientras la observaba con su hijo, se le retorció algo en el pecho. Algo en lo que no quería pensar.

      Al cabo de un tiempo, el niño cerró los ojos y se quedó dormido.

      Malcolm asomó la cabeza por la puerta.

      —Está todo bien, muchacha. No hay nadie más aquí. Ve a dormir.

      Ella se puso de pie y le dio un beso en la cabeza a Colin.

      —¿Puedes poner a alguien que haga guardia aquí, Malcolm? Dormiré mejor.

      —Sí. Por supuesto, muchacha. Lo cuidaré yo mismo.

      —Gracias.

      Marjorie y Konnor bajaron las escaleras y avanzaron por el pasillo. Ella se detuvo delante de su puerta, se abrazó y comenzó a temblar.

      —¿Te encuentras bien? —le preguntó.

      Marjorie no respondió, se quedó parada como un árbol sacudido por el viento.

      —Pensé que me había despertado hace doce años y estaba a punto de revivir los peores días de mi vida.
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      Mientras Marjorie hablaba, una oscuridad le dio la vuelta al descanso de la escalera y se deslizó en su mente. Cuando el frío le atravesó el camisón, entró en la habitación y se subió a la cama. Se cubrió con una manta y comenzó a temblar. Incluso luego de doce años, aún podía sentir la presión de los dedos cuando se clavaron en sus muñecas, el peso de uno de los hombres en las piernas y la palma sucia que le cubrió la boca.

      De contemplar la posibilidad de que su hijo viviera lo mismo, sintió náuseas en el estómago y le dio vueltas la cabeza.

      Konnor entró en la habitación a sus espaldas y cerró la puerta.

      —¿Qué pasó? —le preguntó. Marjorie se vio obligada a salir del agujero negro de los recuerdos.

      No, no podía ir allí. El recuerdo se sentía demasiado cerca, demasiado aterrador. No se podía deshacer en ese momento. El castillo entero la necesitaba. Qué tonta había sido al creer que se estaba sanando.

      —Tengo frío —dijo Marjorie.

      Se envolvió una manta alrededor del cuerpo, se puso de pie y se dirigió al hogar. Los carbones aún estaban calientes y brillaban, y sintió el calor que se le extendía por el cuerpo mientras se arrodillaba frente al fuego y estiraba los brazos. Se volvió hacia la pila de leña y agregó algunos troncos encima del carbón.

      —¿Cómo los escuchaste? —preguntó Marjorie sin mirar a Konnor—. Ni siquiera yo los oí hasta que fue demasiado tarde.

      —Gracias al entrenamiento militar —respondió Konnor—. Estuve en el Cuerpo de Marines. Y tengo una empresa de seguridad.

      Ella lo miró por encima del hombro. Konnor hizo una mueca mientras se sentaba en el borde de la cama. De pronto, Marjorie se dio cuenta de que él no llevaba puesta una camiseta. Era un hombre atractivo y se encontraba semidesnudo. Se sentó y apoyó el pie lastimado sobre la rodilla de la otra pierna. En la penumbra de la habitación, podía ver los hombros anchos y los músculos de sus brazos mientras se masajeaba la pierna sobre la férula. Esa era la primera vez que un hombre entraba en su habitación, y encima uno semidesnudo; sin embargo, Marjorie se sentía tan a salvo con Konnor como con sus hermanos.

      —¿Una empresa de seguridad? —le preguntó—. Entonces, ¿por eso sabes blandir una espada?

      De repente, se dio cuenta de que Konnor había protegido a su hijo con la espada de su abuelo. Si eso no era una señal de que sir Colin estaba cuidando a su bisnieto, Marjorie no sabía qué era.

      Konnor negó con la cabeza.

      —Esta noche ha sido la primera vez en mi vida que sostuve una espada.

      Konnor apretó los labios y se le tensó el mentón. Una expresión pensativa le cubrió el atractivo rostro.

      —¿Te puedo hacer una pregunta? —se detuvo un momento—. ¿En qué año estamos?

      Marjorie se rio.

      —¿En qué año estamos? En el año cristiano de 1308.

      Él exhaló lentamente y sus labios formaron la letra «O». Qué reacción más extraña.

      —¿Por qué? —le preguntó Marjorie—. ¿Te olvidaste?

      Se volvió al hogar. La leña solo se estaba chamuscando por el calor que emanaba el carbón, de modo que colocó más yesca. Se inclinó hacia adelante y sopló los carbones con cuidado hasta que la yesca se encendió.

      Marjorie se volvió a Konnor. Él estiró la pierna y la miró pensativo, con el ceño fruncido, como si no pudiera decidirse sobre algo importante.

      —No me olvidé —respondió al final—. Eso quiere decir que, ¿de verdad no sabes qué son los Estados Unidos?

      —No.

      —Humm. ¿Quién reina en Escocia?

      —El rey Roberto i, pero estamos en guerra con el rey Eduardo de Inglaterra, que se alió con varios clanes escoceses, incluido el de los MacDougall. Es por eso que mi padre, mis hermanos y el resto de mi clan no se encuentran aquí.

      Konnor se frotó la frente.

      —Y la palabra «democracia», ¿significa algo para ti?

      —Es algo que intentaron los griegos en el pasado, ¿no?

      Konnor asintió y dejó caer la cabeza como si estuviera condenado. Se apoyó las manos en la frente y se pasó los dedos por el cabello. Eso no se veía nada bien.

      —Konnor, ¿qué sucede? —le preguntó Marjorie—. ¿Por qué preguntas por el año, el rey y la democracia?

      Konnor inspiró hondo, la miró y exhaló.

      —Porque tú dices que es el año 1308, y la última vez que me fijé, era el 2020. Yo nací en 1987. En mi tiempo, los únicos reyes que existen son simbólicos. Y la democracia es el sistema de gobierno actual. Al menos, en casi todo el mundo.

      Marjorie hizo una mueca mientras procesaba lo que le acababa de decir. Aunque sus palabras no tenían sentido, él parecía muy convencido de que eran ciertas. Se veía desesperado. Confundido. Y hasta un poco asustado. Hablaba como un demente, pero se comportaba como alguien que se encontraba en problemas. ¿Podría ser que estuviera al tanto de su demencia?

      —Di algo —le pidió Konnor—. Debes creer que estoy loco.

      Marjorie se rio.

      —Eso es lo que pienso exacto. Soy una mujer que cree en la lógica y la razón, no en las supersticiones y la magia. ¿Acaso quieres decir que Isbeil estaba en lo cierto cuando habló del túnel del tiempo?

      Konnor se apoyó en la cama para darse sostén y se puso de pie. Se colocó la muleta debajo del brazo y, cuando dio un paso hacia ella, se dobló de dolor. Se volvió a sentar en la cama y se volvió a atar las vendas alrededor del tobillo.

      —No tengo ni la menor idea, Marjorie. Por más que suene totalmente descabellado, creo que esa es la única explicación. La alternativa es que esté soñando todo esto. Pero la sangre, las espadas y el dolor que siento en la pierna parecen ser demasiado reales. —Hizo un nudo y la miró—. Tú pareces ser demasiado real.

      El fuego ardía con intensidad en el hogar y proyectaba un agradable brillo dorado sobre la habitación. Marjorie agregó más leña mientras dos partes de su mente se debatían. Ella era una highlander, había crecido escuchando historias llenas de magia sobre seres fantásticos como los kelpies y las hadas. Sin embargo, también era cristiana y una persona razonable que sabía que esas historias eran cuentos viejos. A pesar de todo, hasta la parte lógica de ella podía ver que Konnor no solo hablaba de cosas extrañas. También se vestía diferente: tenía unos pantalones verdes y anchos llenos de bolsillos y unos zapatos con suelas gruesas que no se parecían a nada que hubiera visto antes. Tanto su chaqueta como la túnica corta eran de una tela delgada de la que ni siquiera sabía el nombre. En la camiseta que llevaba debajo de la túnica había una frase en inglés que decía: «Born to Be Wild». El corte de cabello... el acento desconocido... y la manera de hablar. Las palabras que había usado: ambulancia, hospital, teléfono. Si él venía del futuro, las cosas debían haber cambiado mucho.

      —Mira, no espero que me creas, ¿de acuerdo? —le aseguró Konnor—. Pero mañana regresaré a esas ruinas, donde estaba la piedra, e intentaré regresar a mi tiempo. Espero que sepas que no represento ninguna amenaza para ti.

      Al pensar en que él se marcharía, se le encogió el pecho.

      —Lo sé —le respondió—. Ya no creo que seas un MacDougall. Me has salvado de esos hombres. Te estaré eternamente agradecida.

      Tragó saliva y se le hundió el estómago.

      —Ve a dormir. Ya estoy bien.

      A Konnor se le iluminó el rostro, y Marjorie deseó que no fuera porque la dejaría pronto.

      —Buenas noches —le dijo y, mientras avanzaba cojeando hacia la puerta, la muleta golpeaba el piso.

      Marjorie recordó la sangre en el piso de la habitación de Colin. Konnor había derrotado a dos hombres estando herido. No solo era un gran guerrero, sino que también era valiente e ingenioso. Si de verdad venía del futuro, que todavía no lo creía, quizás conocía algunos trucos o algo que la ayudara a defender el castillo.

      —A decir verdad, desearía que te quedaras un poco más —le dijo Marjorie a su espalda desnuda.

      Él se detuvo y se volvió hacia ella.

      —¿Cómo dices?

      Marjorie se puso de pie y se envolvió la manta alrededor del cuerpo.

      —Los MacDougall nos van a atacar, Konnor. Yo no he estado en ninguna guerra. Nunca he matado a nadie. Mi castillo se está cayendo a pedazos y me temo que no tengo hombres suficientes como para defendernos. —Tragó saliva, y le ardieron los ojos—. Si los MacDougall se llevan a Colin... o a mí otra vez... —Las palabras se le atragantaron, y le faltó no solo el aire, sino también la fortaleza para decirlas en voz alta.

      El rostro de Konnor se ensombreció como un cielo tormentoso.

      —¿Otra vez?

      Dio un paso hacia ella y la condujo a la cama. Tras sentarse, Konnor no apartó la mirada de Marjorie. Había llegado el momento. Konnor necesitaba saber qué significaría esa batalla. Qué significaría para ella si él la ayudaba.

      —Ocurrió hace doce años. Nuestros clanes eran aliados, y el laird del clan MacDougall era el jefe supremo. El hijo del jefe... —se detuvo y se tragó el nudo que tenía en la garganta—. Alasdair —escupió el nombre como si fuera una maldición—. Él pidió mi mano. Pero había algo en él que nunca me había agradado. Nunca había sido amable con nadie. Por eso, le pregunté a mi padre si me permitiría rechazarlo, y me dijo que sí. De modo que le dije que no a Alasdair.

      Marjorie exhaló y reunió la fuerza para contarle a Konnor lo peor. Al no poder verlo a los ojos, clavó la vista en sus manos. Una sensación de vergüenza con la que estaba demasiado familiarizada le hizo sentir un ardor en las mejillas. Qué tontería. Como si fuera su culpa lo que él le había hecho. A pesar de todo, Marjorie creía que era su culpa. Si hubiera sido más fuerte...

      —Un día, salí a recoger flores afuera del castillo. Solo me acompañó mi criada. De la nada, aparecieron unos jinetes, y uno de ellos me montó sobre su caballo. Sin importar cuánto me retorcí, él me sujetó con facilidad.

      Las lágrimas le nublaron la vista, pero vio que Konnor había cerrado la mano en un puño sobre la cama.

      —Alasdair me tuvo prisionera —continuó con la voz tensa por las lágrimas que ya no podía contener—. Todos los días, venía, me golpeaba y me tomaba como si fuera su propiedad.

      Se secó los ojos con las manos, pero brotaron más lágrimas. Marjorie seguía sin poder mirar a Konnor.

      —Eventualmente, mi clan descubrió quién me había secuestrado. Vinieron a buscarme, y mi hermano Craig mató a Alasdair. En la contienda, mi abuelo falleció.

      Por fin elevó la mirada para verlo. Konnor tenía las fosas nasales dilatadas, los ojos rojizos y llenos de lágrimas y la boca torcida en una mueca. El pecho le subía, y le bajaba rápido y respiraba fuerte. Había algo en esa ira que le hizo sentir alivio a Marjorie.

      —Él te... —se interrumpió—. ¿Y Colin es su hijo?

      —Sí.

      —Y, ¿tienes miedo de que vengan para llevarse a Colin?

      Marjorie asintió.

      Konnor negó con la cabeza.

      —No, no se lo llevarán, Marjorie. Me quedaré y te ayudaré. —Estiró la mano, pero de repente dudó y la miró a los ojos. Le estaba pidiendo permiso para tocarla. Marjorie sintió que se le relajaba el estómago. Apoyó las manos sobre las de Konnor y notó que sus palmas eran grandes, cálidas y callosas. Se sentían como un hogar.

      —Nadie te pondrá un dedo encima... ni a ti, ni a tu hijo, no mientras pueda evitarlo.

      Los ojos azules de Konnor la veían con determinación, y unas llamas doradas le bailaban sobre el rostro. Marjorie se sintió a salvo y protegida. Por primera vez en la vida, quiso besar a un hombre.
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      Tras regresar a la habitación, Konnor dio vueltas en la cama sin poder dormir. Ahora sabía sin lugar a dudas que Marjorie y su madre eran víctimas de la misma oscuridad.

      Konnor no la podía dejar luego de lo que había descubierto. Si esos patanes de los MacDougall habían secuestrado y violado a Marjorie, no podía limitarse a regresar al siglo xxi y dejarla allí en peligro. No debió ser fácil para ella dar a luz a un hijo fuera del matrimonio en ese siglo. Qué mujer más fuerte. ¿Sería que quería estar sola a raíz del trauma que había vivido? En ese caso, él la entendía, pues esa era exactamente la decisión que él había tomado.

      Marjorie no le creía que había viajado en el tiempo. Diablos, ni él mismo se lo creía, pero cuanto más lo pensaba, más sentido tenía. Tenía que volver a hablar con Isbeil y pedirle que le contara más detalles sobre esas leyendas de las Tierras Altas acerca de los túneles del tiempo. Tenía que asegurarse de que podría regresar a su tiempo a través de esa piedra.

      Se le tensó el estómago de preocupación por su madre, que había quedado sola sin su apoyo emocional y financiero.

      Recordó el día en que su padre falleció. Konnor tenía seis años. Su padre era un soldado del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos, y lo habían enviado al hospital militar Walter Reed Medical Center de Maryland, en las afueras de Washington D. C., luego de resultar herido durante una batalla. Konnor recordó que había entrado en la habitación y se había quedado de piedra, asustado de ver a su padre, que siempre había sido un hombre fuerte, tan blanco como la almohada y con la respiración entrecortada.

      —Ayuda a tu madre —le había dicho—. Protégela. Eres la única persona que tiene, hijo.

      Dos años más tarde, la noche siguiente a la que Jerry había golpeado a su madre, Konnor pensó en esas últimas palabras. Su madre sirvió la cena sobre la mesa, y la atmósfera estaba cargada y silenciosa, como si todos tuvieran miedo de respirar.

      En el centro de la mesa había un plato con un pollo asado que se veía dorado y delicioso. Su mamá se había cubierto el moretón del rostro con unos mechones de cabello rubio. Tenía puestos unos pantalones rosados y un suéter de mangas largas a pesar de que el tiempo estaba cálido, probablemente para esconder las marcas azules de dedos que le decoraban el antebrazo.

      Jerry y Konnor estaban sentados a la mesa y aguardaban a que les sirviera puré de patatas en sus platos. Jerry lo fulminaba con los ojos inyectados de sangre y hacía girar el whisky en la copa que tenía en la mano.

      —¿Cómo te fue en la escuela, Konnor? —le preguntó.

      «Protégela. Eres la única persona que tiene, hijo». Las palabras de su padre le hicieron eco en la cabeza. Un sentimiento de culpa se le asentó en el estómago. La noche anterior, Konnor no había hecho nada para proteger a su mamá, pero podía hacer algo en ese momento. Jerry debería saber que no podía golpearla sin más.

      —Bien —respondió y sintió un temblor de temor y furia—. Mamá, ¿te encuentras bien?

      Ella le echó un vistazo con los ojos abiertos de par en par, bajó la cabeza y se obligó a sonreírle.

      —Por supuesto. Mejor que nunca. ¿Quieres guisantes?

      —Mamá, lo oí. Anoche, lo oí todo.

      Los ojos de su madre se agrandaron horrorizados. Ella soltó el plato, que cayó al suelo con un fuerte estrépito, y los guisantes rodaron en todas las direcciones. El rostro de mentón cuadrado de Jerry se puso colorado, y le tembló el bigote. Jerry se puso de pie, la tomó del brazo y alzó una mano para golpearla.

      —¡Detente! —gritó Konnor y salió disparado para colgarse del brazo de Jerry, quien lo empujó hacia atrás. Konnor se tropezó, perdió el equilibrio y se golpeó la cabeza con el borde de la silla. Como la cabeza le explotó de dolor, sollozó.

      —¡Jerry! —exclamó su madre y empujó a Jerry para alejarlo de Konnor.

      —No te atrevas a empujarme, estúpida —soltó Jerry antes de abofetearla. La sujetó del cabello y se la acercó a la cara—. Si vuelves a intentar eso... —Estaba tan furioso y ebrio que arrastraba las palabras.

      —No lo toques —gruñó su mamá.

      Jerry le dio una bofetada. Y luego otra más. Konnor observó horrorizado como el rostro le salió disparado hacia la izquierda y luego hacia la derecha cada vez que la mano de Jerry le golpeaba el rostro.

      —Lo voy a tocar todo lo que me dé la gana si me falta el respeto de ese modo en mi propia casa. —Como para demostrarlo, tomó a Konnor del cuello de la camiseta y lo levantó en el aire. Konnor le clavó la mirada en los desorientados ojos grises inyectados de sangre y comenzó a retorcerse.

      Jerry le dio un golpe en la mejilla. Y luego otro más en el estómago que lo cegó de dolor.

      —¡Detente! —gritó su mamá, y Jerry se volteó a verla. Soltó a Konnor, que se arrastró por el suelo. Su madre se interpuso entre Konnor y Jerry—. Ve a tu habitación, Konnor —le susurró—. Traba la puerta.

      Como un cobarde, huyó. No se quedó. No distrajo a Jerry. En lugar de eso, corrió y permitió que su mamá recibiera los golpes que Jerry le quería dar a él.

      Sin embargo, ahora Konnor era un hombre adulto y estaba dispuesto a recibir todos los golpes por ella. La protegería y la cuidaría hasta la muerte.

      Alguien llamó a la puerta y lo devolvió al presente. La luz de la mañana se colaba en la habitación por la ventana alargada y horizontal. Se sentó en la cama y sintió un tirón en el tobillo. Marjorie se asomó por la puerta y le recorrió el torso desnudo con la mirada antes de fijarla en sus ojos. Un rubor apenas perceptible le cubría las mejillas. De no haberse preocupado por haberla hecho sentir incómoda, Konnor se habría sentido halagado.

      —Konnor, quiero tener una reunión de consejo con mis hombres acerca de las defensas del castillo. ¿Te gustaría venir conmigo?

      ¿Ir con ella? ¿Acaso confiaba tanto en él? Él no tenía experiencia ni con la defensa de castillos, ni con espadas, ni con arcos o flechas. Pero si ella necesitaba su ayuda, él se la daría como mejor pudiera.

      —Sí, por supuesto. —Bajó las piernas al suelo, recogió un zapato y se lo puso en la pierna sana.

      —Esperaré en las escaleras mientras te vistes —le dijo Marjorie.

      —Está bien.

      Mientras se vestía, Konnor se dio cuenta de que la pierna estaba mucho mejor y que ya no necesitaba la muleta. Cuando terminó, fue a buscar a Marjorie. La encontró y notó que se veía fresca y hermosa, con el cabello oscuro recogido en una trenza que le caía por un hombro. Tenía puestos unos pantalones y una túnica corta; iba vestida como hombre otra vez, pero un cinturón le abrazaba la cintura estrecha. Las tiras de la funda que llevaba en la espalda le pasaban por entre los pechos. Konnor fijó la mirada en el rostro de Marjorie y no permitió que los ojos le descendieran ni medio centímetro, pero hasta sus labios carnosos eran una tortura.

      Bajaron los escalones de la torre, cruzaron el patio y entraron en otra torre. Tras subir dos pisos de escaleras, salieron por la entrada que conectaba la torre con el muro de la fortaleza. Malcolm, Tamhas y dos hombres más que iban armados los estaban esperando.

      Tamhas entrecerró los ojos y observó a Konnor.

      —Tenemos que decidir qué vamos a hacer con el muro. —Marjorie les señaló los pies.

      El muro tenía unos tres metros de grosor y contaba con merlones, almenas y hendiduras para arqueros distanciadas con regularidad. En el sitio en que se hallaban de pie en ese momento, los merlones habían desaparecido, y tanto el piso como la cara externa del muro se habían desmoronado. Sería peligroso que los defensores se posicionaran allí. Además, ese muro era más bajo y, por lo tanto, más fácil de subir. Konnor miró hacia abajo y notó otro problema. Nadie había limpiado los escombros y las piedras que se habían desprendido del muro. Por ende, formaban una pequeña montaña que facilitaba la entrada de los atacantes al castillo.

      —Los MacDougall entraron por aquí. —Marjorie señaló la zona.

      —Sí —confirmó Malcolm—. Los bastardos se treparon sin que nadie los notara en la oscuridad, mataron a tres centinelas y se escabulleron en el castillo. Les resultó muy fácil.

      —¿Cuándo creen que van a atacar? —preguntó Konnor.

      Se arrodilló e hizo una mueca del dolor que sintió en el tobillo mientras tocaba la superficie de piedra fría y áspera. La parte desmoronada se había desintegrado y prácticamente era una sustancia arenosa. Konnor la barrió con la mano y sintió las partículas afiladas contra la piel.

      —No lo sé —le respondió Marjorie—. Los espías no nos lo dijeron.

      —Creo que atacarán pronto —señaló Malcolm—. Probablemente estén esperando a que ellos regresen con Colin. Cuando el jefe se dé cuenta de que sus hombres no regresarán con el chico, sabrá que los tenemos y que sabemos del ataque. Creo que vendrá más pronto de lo que pensamos.

      Konnor estuvo de acuerdo y asintió. Debían arreglar rápido los daños que tenía el muro del castillo. Pero si solo contaban con unos pocos días, no tendrían forma de reunir las piedras necesarias y de preparar la argamasa a tiempo como para que se secara.

      —Debemos encontrar a un mampostero para que haga el arreglo, ¿no? —consultó Marjorie.

      Malcolm asintió, pero Tamhas frunció el ceño.

      —Es posible que solo sea cuestión de días, Marjorie —señaló Konnor—. Dudo que lo puedan arreglar tan rápido.

      —Bueno, no, pero seguramente el mampostero pueda hacer algún tipo de arreglo en ese tiempo.

      Eso no bastaría. Konnor notó una fría capa de sudor que le cubría la espalda al pensar en lo que podría sucederles a Marjorie, Colin y la gente del castillo si los MacDougall lograban entrar. Sintió una corriente de adrenalina en la sangre.

      —No, te equivocas —repuso Konnor. Marjorie echó la cabeza hacia atrás como si la hubiera abofeteado—. Lo que necesitas es tomar las riendas del asunto.

      Señaló la argamasa seca que había en una hendidura entre las rocas y se puso de pie.

      —Debes hacer que al enemigo no le sea fácil entrar al castillo. En lugar de contratar a un mampostero para que arregle el muro, pídele a un herrero que te haga pinchos de hierro como flechas largas con puntas afiladas para que ellos no puedan escalar el muro. O puedes pedirles a tus hombres que los hagan con madera y al herrero que los fije contra la muralla. —Konnor se imaginó los pinchos modernos que se colocaban sobre las paredes o los cercos para protegerse de los intrusos—. Haz que el enemigo no pueda subir por aquí.

      Marjorie lo miró con los ojos abiertos de par en par.

      —Pero eso es un arreglo rápido y temporal.

      —No tienes tiempo para hacer un arreglo duradero. También tienes que quitar los escombros de allí abajo. —Konnor señaló la montaña que había visto antes, y todos se asomaron para ver de qué hablaba—. De ese modo, no tendrán rampa y tardarán más en escalar.

      —Para eso, necesitaré hombres —contestó Marjorie—. Y mis hombres tienen que entrenarse para estar listos para la batalla.

      —No, solo tienen que ser inteligentes —refutó Konnor. Marjorie abrió la boca y volvió a fruncir el ceño; era evidente que no estaba contenta de que él la contrajera—. Luego, tienes que colocar varias hileras de estacas de madera en la base de las murallas para que no puedan utilizar las escaleras de asedio.

      Los ojos de Marjorie destellaron mientras negaba con la cabeza.

      —No tienes ni idea de lo que estás sugiriendo. Eso requerirá la ayuda de todos los hombres. Hasta el último de ellos. Y necesitan pulir sus movimientos de pelea para cuando llegue el enemigo.

      —Lo que sugiero es evitar que el enemigo entre al castillo.

      Malcolm asintió.

      —Tiene razón, muchacha. Creo que son buenas ideas.

      —Él no puede contradecir a la señora así sin más, ella sabe qué es mejor —repuso Muir.

      —Aún no he terminado —dijo Konnor—. En Irak usábamos drones para detectar los ataques con anticipación, pero tú puedes poner varios hombres en el bosque, en varias direcciones, sobre todo allí por donde creas que pueden llegar los MacDougall. Que den una señal que reconozcan todos tus hombres. Algo que te haga saber con anticipación que están cerca.

      —¡Pero eso sería poner en riesgo la vida de más hombres! Anoche perdí a tres guerreros. No puedo perder ni uno más. —Marjorie estaba furiosa. Tenía las mejillas coloradas y los ojos le destellaban como rayos en medio de una tormenta. Parecía una diosa celta de la guerra, estaba lista para enfrentarse a él.

      —Pero... —comenzó a decir Konnor.

      —No, ya escuché más que suficiente. Cuando te pedí que me ayudaras, no me refería a que sugieras estrategias que me desautorizaran. Tú no sabes cómo hacemos las cosas aquí y tampoco conoces el castillo. Vete. Ya no necesito tu ayuda. Mis hombres y yo decidiremos juntos, sin ti.

      El rechazo le dolió, pero lo peor fue el temor que sintió por ella. Los errores que estaba a punto de cometer la llevarían a revivir la misma pesadilla de la que intentaba escapar.

      —Escúchame... —le pidió Konnor.

      —Vete —intervino Tamhas—. Ya has oído a la señora.

      —Marjorie...

      —Vete —le dijo y se dio media vuelta. Los hombros le subían y le bajaban rápido porque tenía la respiración acelerada.

      Con las fosas nasales dilatadas y los puños cerrados, Konnor mantuvo la vista fija en la espalda de Marjorie. «Ve a tu habitación, Konnor. Traba la puerta». Sintió en los brazos toda la impotencia del niño que había sido una vez y lo envolvió en un capullo estrecho y pegajoso. Konnor no había podido proteger a su madre del peligro en el pasado. Y Marjorie, esa hermosa reina de las Tierras Altas, necesitaba más protección que nadie luego de todo lo que había atravesado. Además, Konnor tampoco pensaba permitir que nada malo le ocurriera a su hijo.

      No la abandonaría, no permitiría que su enfado lo ahuyentara.

      —¿Quieres que me vaya? —le dijo, y ella se volvió a mirarlo con sus incandescentes ojos verdes—. Pues, qué pena. No me pienso ir. Así que, acéptalo.

      Konnor le ignoró la mirada anonadada y el sentimiento de frustración que se le instaló en el estómago y comenzó a avanzar hacia la torre. Tenía que hacer algo. No se podía marchar, y tampoco se podía sentar a verla cavar su propia tumba. Buscaría una carretilla y comenzaría a quitar los escombros en la base del muro él solo.
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      Konnor recogió una piedra y la arrojó a la pila de escombros dentro de la carretilla de jardín. Aterrizó con un fuerte estrépito. A pesar del dolor que le desgarraba el tobillo, había estado trabajando unas cuantas horas.

      El muro norte del castillo se alzaba imponente hacia el cielo azulado. Dos centinelas hacían guardia sobre la muralla y lo miraban con curiosidad. El sol brillaba con intensidad, pero el viento le refrescaba la piel de la espalda desnuda, cubierta de sudor.

      No entendía a las mujeres. Primero, Marjorie quería que lo ayudara. Al siguiente minuto, quería que se largara. ¿Qué era exactamente lo que había cambiado? Lo único que había hecho había sido darle un consejo, como ella le había pedido. Konnor ignoró el dolor que sintió en la piel callosa de las manos y se inclinó para recoger otra piedra con las fosas nasales dilatas y la sangre hirviéndole en las venas por el rechazo de Marjorie.

      La arrojó dentro de la carretilla y se enderezó para tomar una profunda bocanada de aire y tranquilizarse. Podía oler una mezcla de esencias en el aire: pescado, agua de lago, flores y estiércol. Varias ovejas pastaban tranquilas cerca de allí, y Konnor siguió al rebaño con la mirada hasta llegar al bosque que habían atravesado él y Marjorie. El arroyo que habían seguido para regresar al castillo hacía dos días lo llevaría a las ruinas donde se encontraba la piedra mágica. Podría marcharse y regresar no solo a su tiempo, sino también a la civilización. Entonces, se olvidaría de todas esas tonterías.

      Sí, regresaría a casa. Se aseguraría de que su madre se encontrara bien y la visitaría dos veces por semana, como lo había hecho siempre. Le haría algunos arreglos en la casa, sacaría la basura, le compraría provisiones y le haría compañía. Ella cocinaría y le mostraría los cuadros que había terminado de pintar. Había comenzado a pintar tras la muerte de Jerry, siguiendo la sugerencia de su terapeuta, y eso le había hecho bien.

      Al principio, sus pinturas eran oscuras, una combinación de colores negros y rojos, pero con el tiempo, se volvieron más luminosas e incluso comenzaron a ser más variadas: una playa soleada de California, el paisaje de las Montañas Rocosas durante una tormenta de nieve, flores y cosas del estilo.

      Antes de viajar a Escocia, Konnor le llevó alimentos, y ella le había mostrado el cuadro de un barco solitario en un mar turbulento. Había habido algo acerca de las olas oscuras, el cielo negro y el triángulo blanco de las velas que le había hecho detener el corazón. ¿Acaso ella se sentía así de sola?

      ¿O él?

      —Mamá, esta pintura es muy buena —le dijo con una piedra en la garganta—. No soy un experto, pero deberías mostrársela a alguien. ¿Cuántos cuadros tienes ya en el cobertizo?

      Ella había hecho un ademán y se había reído. Los ojos azules se le habían ensombrecido mientras miraba la pintura y se colocaba un mechón de cabello rubio detrás de la oreja.

      —Ni idea. ¿Quizás cien? El equivalente a diez años de dolor y a diecisiete de terapia, cielo.

      Terapia, sí. Konnor le daba las gracias a Dios por la terapia. Con el transcurso de los años, su madre había comenzado a vestirse con prendas de diferentes colores. Reemplazó los suéteres y pantalones holgados de colores grises por blusas floreadas y faldas largas y coloridas. También comenzó a teñirse el cabello y a menudo intentaba nuevos cortes. Incluso era la anfitriona de un club de lectura que tenía a lugar una vez a la semana en su casa y, según lo que le contaba, ella y sus amigas se la pasaban bebiendo vino y charlando.

      —Tienes talento, mamá —insistió Konnor—. Tus cuadros deberían estar exhibidos en una galería.

      —Oh, por favor. —Su madre se incorporó con una mano apoyada en la cintura y con la otra sostenía la pintura. Los pendientes que una de sus amigas le había hecho con vidrio marino resonaron. —Todas mis pinturas son como artículos de mi diario íntimo. ¿Quién va a querer comprar mi terapia? Por cierto, pensé en ti mientras pintaba este.

      A Konnor se le contrajo el pecho. ¿Acaso ella había notado su soledad? Era su madre, de modo que no debería estar sorprendido. Lo cierto era que se sentía solo. Una parte de él quería una relación, una conexión verdadera. Pero eso era imposible. Él solo terminaría lastimando a la mujer, pues no era capaz de abrirse.

      Konnor había extraído dos mil dólares en efectivo y los dejó sobre la mesita de la sala de estar.

      —Esto debería ser suficiente hasta que regrese.

      Ella fijó la mirada en el dinero.

      —Es mucho, Konnor.

      —Tenlo, por las dudas. Yo no estaré aquí, y quién sabe lo que puede pasar. Me sentiré más tranquilo si tienes un poco más de lo que necesitas.

      Sí, Konnor regresaría, y ella le mostraría otra pintura. Él seguiría administrando su empresa. Iba a tener que contratar a más guardaespaldas porque cada vez recibía más contratos de Hollywood.

      Sin dudas, recordaría a Marjorie. Se torturaría pensando en cómo la había dejado en medio del peligro, aunque le había prometido que la protegería. El castillo de Glenkeld no tenía ni la más remota posibilidad en el estado en que se encontraba. Una imagen de ella, herida y cubierta de sangre, le invadió la mente. El cabello castaño oscuro desparramado en el suelo, y los ojos oscureciéndose al tiempo que la muerte la reclamaba. Un dolor profundo le cerró la garganta, y Konnor se detuvo para tomar aire.

      Sin embargo, ¿qué podía hacer él? Ella no quería su ayuda. Él estaba solo recogiendo esas malditas piedras. Y, además, Marjorie tenía razón. Él no conocía ese mundo. Por lo tanto, debía escucharla en lugar de darle órdenes.

      Konnor ya había visto a varias personas morir en una batalla: algunos amigos, así como también otras tantas que había conocido en el Cuerpo de Marines y que habían perdido la vida siendo demasiado jóvenes. Cada vez que pensaba en ellos, sentía un dolor agudo en el pecho.

      Si bien no podía salvarlos a todos, podía tragarse el orgullo, regresar al castillo y encontrar la forma de trabajar «junto» con Marjorie para protegerla.

      Por más que la había conocido hacía tan solo unos días y no la conocía bien, lo que sentía por ella era mucho más de lo que quería admitir. La reina de las Tierras Altas bien podría ponerlo de rodillas. Lo que le había pasado a ella los conectaba más allá de las palabras, aunque ella no lo supiera; Konnor no podía marcharse.

      Entonces, ¿creía en el destino? No, en realidad no. Al menos, hasta ese momento, no. Sin embargo, tras descubrir los eventos del pasado que tenían en común, las palabras de Isbeil acerca de encontrar a la persona destinada para uno cruzando el río del tiempo a través de la piedra picta no sonaban tan absurdas como cabía esperar.

      Lo cierto era que Konnor no podría vivir consigo mismo si se marchaba y dejaba a Marjorie en peligro. Simplemente no podía hacerlo. Tenía que intentar arreglar las cosas.

      El modo de hacerlo era abrirse a ella y trabajar con ella. Aunque eso le pudiera terminar costando mucho más de lo que ella podría llegar a imaginarse.

      Porque le podría costar el corazón.
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        * * *

      

      Marjorie pasó la hoja de su claymore por la piedra de afilar y oyó el satisfactorio zumbido que soltó el arma. En realidad, la espada no necesitaba estar más afilada, pero luego de que Konnor se marchara del consejo, ella había buscado una excusa para hacer algún trabajo físico y distraerse.

      Salir a cabalgar le habría hecho bien, pero no pensaba poner un pie fuera del castillo, no mientras los MacDougall pudieran estar esperando a que cometiera un error.

      Estaba muy enfadada con Konnor. Qué hombre más exasperante. Ella solo le había pedido su consejo y ayuda como guerrero. No había esperado que expusiera toda una estrategia delante de ella y sus hombres y que la terminara desautorizando en el proceso.

      Lo cierto era que le había lastimado el orgullo. Marjorie carecía de experiencia, por más que estuviera al mando del castillo y de todo el clan. Pero necesitaba que sus hombres creyeran que sabía lo que estaba haciendo. Y Konnor había señalado que ese no era el caso.

      Volvió a pasar la hoja por la piedra de afilar y sintió las manos cálidas dentro de los guantes del herrero.

      —Creo que ya está afilada —sostuvo Konnor.

      El corazón de Marjorie dio un vuelco y, acto seguido, comenzó a galoparle en el pecho. Cuando elevó la mirada, lo vio parado en la entrada de la herrería. Marjorie enderezó los hombros y se quitó un mechón de cabello de la frente con el revés de la mano enguantada. Le ardían las mejillas, pero seguramente eso se debía al ejercicio y no al hecho de que él la estaba mirando de ese modo con esos ojos tan atractivos. ¿Cómo podía ser que un hombre tuviera pestañas tan largas? ¿Y qué era esa agradable sensación cálida que sentía en el estómago al verlo?

      —¿Necesitas algo?

      —Sí. Necesito mantener mi palabra.

      —¿Eh?

      —Te prometí que te ayudaría y que haría lo que fuera para protegerte. A lo largo de mi vida, he visto a varias personas lastimadas mientras no podía hacer nada para evitarlo. Pero sé que puedo hacer algo para intentar salvarte a ti.

      A Marjorie se le detuvo el corazón. Esas palabras le derritieron algo en el interior. ¿Sería posible que fuera honesto? ¿Podía fiarse de él? Después de todo, Konnor era un desconocido, sin importar cuán deslumbrante y encantador fuera.

      —¿Por qué? ¿Por qué es tan importante para ti quedarte y salvarme? Yo no soy nadie para ti. Ayer lo único que querías era regresar a... donde sea que vivas.

      —Tú me ayudaste —le respondió—. Soy un soldado del Cuerpo de Marines y un guardaespaldas. No podré vivir en paz si no intento protegerte.

      Marjorie lo estudió y le vio una mueca de una tormenta interna en el rostro.

      —No, hay algo más.

      Konnor entró en la herrería y, cuando se detuvo a su lado, clavó la vista en la espada. En la penumbra del lugar, el mundo exterior desapareció. Lo único que oyó Marjorie fue el sonido de su corazón que le pulsaba en las orejas.

      Casualmente, él apoyó la mano al lado de la suya.

      —Sí. Tienes razón. Conozco el dolor que has sentido.

      Marjorie se quedó sin aliento.

      —A ti también te han...

      —A mí no. —Konnor la miró a los ojos, y Marjorie casi se atraganta al ver el dolor que yacía en los de él—. A una persona muy cercana a mí.

      Marjorie bajó la cabeza, y se le nubló la vista.

      —No necesito que nadie señale que soy débil —susurró—. O que no estoy capacitada para proteger al castillo. O que necesito mostrar coraje.

      Konnor movió la mano y le levantó el mentón con dulzura para que lo mirara.

      —Eso no es lo que quise decir, bajo ningún punto de vista. Creo... Creo que eres la mujer más fuerte que conozco.

      Marjorie sintió que se le cerraba la garganta mientras intentaba tragarse las lágrimas. Negó con la cabeza.

      —¿Cómo? He entrenado durante años para convertirme en una guerrera, y, sin embargo, no tengo experiencia en una verdadera batalla. Ayer, de no haber sido por ti, habría perdido a mi hijo a manos de los MacDougall. Demostré que no lo puedo defender en mi propio hogar.

      Él retiró la mano, y Marjorie se enjugó las lágrimas y luego dio vuelta la claymore y afiló el otro lado de la hoja. Cuando terminó, acercó la espada a la luz y observó la punta. Se veía suave y libre de imperfecciones, como la primera capa de hielo del lago. Estaba afilada.

      —Créeme, no necesito que un forastero me recuerde que prácticamente no tenemos posibilidades de defendernos bajo mi comando.

      —Mira, Marjorie... —Konnor le tomó las manos entre las suyas y bajó la espada—, tú eres la mejor oportunidad que tiene este castillo, porque a ti esto te importa más que a nadie. Porque nadie más ha vivido lo que tú has vivido, y nadie pondrá todo el corazón y el cuerpo en la pelea como lo harás tú.

      Algo se le relajó en el pecho, y Marjorie respiró con más facilidad.

      —Y en cuanto a la experiencia y el conocimiento que no tienes —continuó Konnor—, para eso está el trabajo en equipo. Tienes a Malcolm, que parece haber luchado en varias batallas. Y cuentas con Tamhas y con todos tus guerreros. Y conmigo.

      Marjorie se hundió en el océano azul de sus ojos, y todo a su alrededor se nubló.

      —Si me permites quedarme para ayudar.

      Vaya, su voz la envolvía y la acariciaba, le hacía sentir un alivio que la relajaba. Su rostro estaba tan cerca del de ella, que Marjorie podía ver hasta el último vello que le cubría la mandíbula cuadrada. ¿Cómo se sentiría al tacto? ¿Puntiaguda y áspera? ¿O suave? A ella le agradaría de cualquier manera. Konnor tenía los ojos de un tono de azul oscuro similar al del lago antes de la lluvia. Oh, ella podría hundirse en ellos, permitirles que se la llevaran a lo más profundo de su ser.

      —De acuerdo —le dijo—. Mientras no me vuelvas a hablar de ese modo.

      Konnor asintió y se rio entre dientes.

      —No quise ni ofenderte ni sugerir que seas incompetente. Debería haberte preguntado qué tenías en mente primero. Tengo que aprender cómo hacen las cosas... aquí. Así que escucharé lo que tengas que decir y te sugeriré que trabajemos juntos. ¿De acuerdo?

      Marjorie sonrió y sintió una ola de esperanza en su ser.

      —Yo tampoco domino el arte de la diplomacia.

      Cuando sus ojos se encontraron, Marjorie se elevó a una nube cálida cerca del sol.

      —Y estaba pensando que quizás me puedas enseñar a pelear con la espada —añadió Konnor.

      Al pensar en pelear con él, en ver sus brazos grandes blandir una espada, se le doblaron las rodillas.

      —Sí, te enseñaré. Pero me gustaría que me digas más acerca de lo que sugeriste antes, de quitar los escombros y construir estacas para fortalecer la defensa.

      —Qué bien —le dijo—. Ya empecé.

      —Pero ¿qué hay de tu pierna? ¿Puedes entrenar?

      Él se encogió de hombros.

      —Creo que sí. —Le quitó la espada de las manos con suavidad—. Para empezar, me puedes mostrar cómo afilarla.

      Marjorie tomó consciencia del aroma de Konnor, esa esencia extraña y fresca a mar y brezo. A magia.

      Se le secó la boca y se humedeció los labios. A continuación, se quitó los guantes y se los entregó. Konnor apoyó la espada sobre el yunque para ponérselos.

      —Toma la espada y escoge la parte que quieres afilar. Luego, coloca las manos en el borde de esa parte.

      Él hizo lo que ella le había dicho, pero escogió una sección demasiado chica.

      —No. —Marjorie le cubrió las manos con las suyas y se las separó. Cuando su brazo rozó el de Konnor, sintió una ola de entusiasmo. Se le aceleró la respiración. Sin apartar las manos, lo ayudó a colocar la hoja sobre la piedra de afilar.

      —Ahora muévela hacia adelante, ni con mucha fuerza, ni con tan poca. Así. —Se movió, y el lateral de su cuerpo quedó pegado con el de Konnor. Marjorie sintió un mareo que le resultó desconocido y hermoso a la vez. Quería más. Aún no estaba lista para apartarse.

      Volvieron a repetir el movimiento, y la piel de Marjorie se derritió contra la suya. Ella sintió los ojos de él sobre su cuerpo y elevó la mirada de la hoja. Estaba muy cerca y la observaba con los ojos llenos de angustia. Y calor.

      «Tan solo muévete un poco y encontrarás sus labios. ¿Cómo se sentirán? ¿Suaves o duros? ¿Cómo sabrán?»

      Alguien tosió, y Marjorie saltó hacia atrás para apartarse de Konnor. Colin se hallaba de pie en la entrada y observaba a Konnor como si acabara de asesinar a alguien.

      —Mamá —dijo Colin con el entrecejo fruncido—. Malcolm me pidió que te dijera que el herrero aprobó tu plan. Puede comenzar a hacer los pinchos.

      Marjorie se mordió el labio. Su pobre hijo no había sido el mismo desde el día anterior. Se veía ansioso y preocupado, y ella intentaba mantenerlo ocupado con varias tareas para distraerlo.

      Tras considerar las sugerencias de Konnor, había decidido implementar algunas. Solo había necesitado tiempo para calmarse y darse cuenta de que Konnor había estado en lo cierto acerca de varias cosas. Tenía que decirle al herrero que las puntas debían ser lo suficientemente afiladas como para que los hombres no pudieran aferrarse a ellas.

      —Qué bien. Excelente. Ya voy.

      Aunque Marjorie se sintió desilusionada de tener que dejar a Konnor, le quitó la claymore de las manos.

      —Te veré más tarde para entrenar.

      Sin aguardar una respuesta, avanzó hasta Colin, le dio un beso en la cabeza y salió de la herrería. Sin embargo, ni siquiera el aire fresco del exterior logró enfriar el fuego que le circulaba por las venas.

      Konnor había despertado algo en ella... algo que nunca creyó que sentiría en la vida. Era algo que la sorprendía, la maravillaba y la asustaba. No sabía con exactitud de qué se trataba, pero le había tocado el alma.

      «No. Será mejor no tocarlo ni acercarme a él».

      Tenía el presentimiento de que acercarse a Konnor implicaría correr el riesgo de que le rompieran el corazón como nunca antes. A pesar de eso, no estaba segura de que pudiera resistirse a él.
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      Konnor observó la espada de madera de Colin y se movió incómodo. ¿Qué se le decía a un niño de once años?

      —Así que, ¿tú eres el hombre que mi mamá encontró en el bosque? —preguntó Colin—. Y el que me salvó.

      Las palabras «me salvó» sonaron más como una acusación que un agradecimiento.

      Konnor se aclaró la garganta.

      —Sí, supongo que sí.

      —¿Para qué viniste aquí?

      —Porque... me lastimé. —Konnor se señaló el tobillo—. Tu mamá me ayudó.

      Colin apoyó el pie fuerte contra el suelo y miró a Konnor con el ceño fruncido.

      —En ese caso, ¿por qué no te marchaste?

      —Porque quiero ayudar. Quiero proteger a tu mamá de esos MacDougall.

      «Como me hubiera gustado que alguien hubiera protegido a mi mamá en el pasado. Como me hubiera gustado haberla protegido».

      —Ella no necesita tu protección. Me tiene a mí. Y a Tamhas. Si alguien se casa con mi mamá, será él.

      Colin miró a Konnor con ojos calculadores e inteligentes y, sin decir otra palabra, se marchó de la herrería.

      Konnor clavó la vista en la entrada vacía iluminada por el sol. ¿Cómo era el dicho? ¿Un elefante en una cristalería? Así era exactamente como se sentía en presencia de niños.

      No tenía ni idea de cómo era una familia funcional. Sin dudas era bueno que hubiera decido no casarse nunca. ¿Qué podría ofrecer como marido o padre luego de lo que había vivido en la infancia?

      Él apenas recordaba a su padre. ¿Qué sabía en realidad de él? El recuerdo más vívido que tenía de él eran sus últimas palabras. La mayor parte del tiempo había estado de servicio, y luego falleció, y Konnor y su madre se tuvieron que enfrentar solos a Jerry.

      Con un sabor a ceniza en la boca, salió cojeando al patio. De inmediato oyó el sonido metálico de las espadas de más de una decena de hombres que entrenaban en el patio soleado y cubierto de tierra. Las murallas del castillo los encerraban en un cuadrado de granito.

      Vio a Colin correr hacia Tamhas, quien dejó de entrenar con otro hombre y le despeinó el cabello. Con los hombros hundidos, Colin elevó la vista a Tamhas. Intercambiaron unas palabras, y luego Tamhas echó la cabeza hacia atrás y se rio con el niño.

      Tamhas se inclinó, colocó la espada en el suelo y tomó un palo. Adoptó una posición de ataque, dobló las rodillas y sostuvo la espada improvisada con el brazo derecho. Soltó una risa y le asintió a Colin para que imitara la posición con su espada de madera. Mientras se debatían, Tamhas le gritaba órdenes y lo alentaba. Era la imagen perfecta de una relación de un padre con su hijo.

      Konnor se tragó la amargura que tenía en la boca. Marjorie debía estar con Tamhas. El hombre conocía su pasado y era evidente que la quería no solo a ella, sino también a Colin. Él podría protegerlos, porque conocía las reglas de ese mundo medieval.

      ¿Qué estaba haciendo Konnor allí? Claro que estaba embelesado, pretendía y se hacía creer que podía proteger a una madre y su hijo contra un ejército. Era indudable que Marjorie tenía guerreros que podrían protegerla mucho mejor que él.

      El sentimiento de impotencia que conocía y detestaba se le extendió por todo el cuerpo. La impotencia contra la que había estado luchando durante toda la vida. La impotencia que creía que había muerto con Jerry.

      No. Konnor no se permitiría ser así. Él era un soldado del Cuerpo de Marines. Luchaba contra terroristas y piratas y recibía disparos por su país. El único motivo por el que se unió a las fuerzas armadas había sido para proteger a otras personas como deseó haber podido protegerse a sí mismo y a su madre. ¿Podía mantener a una mujer y a su hijo a salvo?

      No lo sabía. Pero tras ver a Colin, toda la oscuridad abrasadora y cegadora que había enterrado en lo más profundo de su ser comenzó a resurgir. Cada día que había pasado en el Cuerpo de Marines la había ido enterrando más y más.

      Lo único que sabía con certeza era que prefería morir antes que permitir que Marjorie o Colin sufrieran algún daño. Y eso significaba que debía hacer a un lado sus inseguridades y ponerse a trabajar.
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      A la mañana siguiente, el tobillo de Konnor estaba mucho mejor cuando bajó al gran salón a desayunar gachas; Isbeil lo había examinado la noche anterior y le había dicho que estaba sanando mejor de lo que había esperado. Como los pantalones de camuflaje estaban sucios y la camiseta apestaba a sudor, había pedido que le prestaran prendas limpias antes de ir a nadar al lago con la esperanza de que eso fuera una buena opción para reemplazar una ducha.

      Se puso pantalones bombachos y una túnica larga de lino que le llegaba hasta las rodillas y se sintió como si estuviera usando un disfraz medieval en un plató cinematográfico, excepto que no se veían ni cámaras, ni un director. Se calzó sus cómodas zapatillas de senderismo. Era el único que no usaba esos zapatos medievales puntiagudos. Se sintió agradecido por los pequeños placeres.

      En una de las esquinas del patio, cuatro hombres luchaban con las espadas. También se oía el rítmico ruido de los martilleos que venían de la herrería, que se hallaba en otra esquina del patio. Un burro tiraba de una carreta llena de piedras y cruzaba las puertas abiertas, al tiempo que las grandes ruedas de madera soltaban unos chillidos que se parecían a lamentos. En otra esquina, había hombres construyendo lo que parecía un caballete: una plataforma simple de madera con tablas clavadas en forma de equis y unidas por un leño largo en las intersecciones. La iban a utilizar para sostener la madera mientras la cortaban.

      Mientras Konnor se acercaba al gran salón, Marjorie atravesó la puerta. No debería sorprenderlo que ella hiciera que el simple acto de andar fuera seductor, pero ella mecía las caderas bajo la túnica con movimientos elegantes y llenos de gracia. A diferencia de las criadas que Konnor había visto en el castillo, Marjorie llevaba puestas prendas de hombre: una túnica y unos pantalones bombachos que se parecían a los suyos. Pero a Marjorie le quedaban como pantalones de harén. A diferencia de cualquier mujer que él hubiera visto, ella llevaba una espada en el cinturón. Tenía el cabello recogido en una trenza que le descansaba sobre el hombro y le caía hasta el pecho. Unos mechones oscuros le enmarcaban el rostro y bailaban con el viento.

      Cuando sus miradas se cruzaron, los labios rojos de Marjorie se abrieron, y una expresión de alegría le iluminó el rostro. Se detuvo uno o dos pasos delante de él, y Konnor inhaló su aroma a hierbas y bayas. ¿Se estaba sonrojando? La idea le hizo sentir algo cálido en el pecho. Los dedos le cosquilleaban de las ganas de acariciarle la mejilla con los nudillos. Aunque el día estaba nublado, la piel de Marjorie brillaba como una piedra pulida en contraste con el cabello oscuro. Si Blancanieves existiera, sería igual que Marjorie. Era la mujer más hermosa que había visto.

      Se miraron fijo durante unos instantes, y Konnor sintió que se le formaba una sonrisa tonta en el rostro.

      —Hola —la saludo.

      —Buen día, Konnor. —Marjorie asintió y se mordió un labio, como para contener una sonrisa. Lo estudió unos segundos. —¿Te sientes mejor?

      Él levantó el tobillo y movió el pie. Sentía dolor, pero había experimentado dolores mucho peores que ese. Se rio entre dientes.

      —Sobreviviré.

      —Qué bien. ¿Crees que puedes tener una lección de esgrima hoy?

      —Claro.

      A Marjorie se le iluminó el rostro.

      —Entonces, ve a desayunar y ven a verme cuando estés listo. —Se alejó de él y comenzó a andar hacia los hombres que estaban entrenando.

      —Hasta el rato.

      Ella echó una mirada sobre el hombro.

      —Un día de estos, me tendrás que explicar qué significan esas expresiones.

      Konnor estaba seguro de que nunca antes había devorado una comida tan rápido. Se tragó cucharadas enteras de gachas sin sabor sin siquiera masticarlas. Aunque el gran salón estaba casi vacío, los hombres que estaban comiendo lo miraban de reojo llenos de curiosidad. Una criada que nunca antes había visto en el castillo se detuvo a hablar con él, pero Konnor se las ingenió para responderle cada una de las preguntas con monosílabos. Lo único que quería era terminar la comida para ir a entrenar con Marjorie.

      Salió y, mientras se dirigía hacia donde estaba Marjorie, vio que el cielo estaba nublado. Ella estaba de pie hablando con Tamhas y sostenía dos palos largos y redondeados en las manos, como si fueran bastones de esquiar.

      Tamhas se ceñía sobre ella con una sonrisa irónica en el rostro, y Konnor se dio cuenta de que era la sonrisa de un hombre que se sentía atraído hacia la mujer con la que estaba hablando. No le gustó ni un poco. Sintió una puñalada de celos y el impulso de asestarle un buen golpe a Tamhas. Pero no tenía derecho a hacerlo. Ella no le pertenecía. Y, de cualquier modo, se marcharía pronto. Ella estaría mejor con un hombre de su tiempo.

      Mientras Konnor caminaba, la dulce voz de Marjorie le llegó a los oídos y le resonó en el pecho como la vibración de un diapasón. Cuando la mirada de ella se encontró con la suya, su vida volvió a tener sentido.

      Tamhas lo miraba fijo con una hostilidad transparente.

      —Konnor —lo saludó cuando este se detuvo al lado de Marjorie—. Aún no te has marchado.

      —No tengo ninguna intención de marcharme hasta asegurarme de que Marjorie y Colin estén a salvo —le respondió.

      —Aquí hay otras personas que se pueden asegurar de eso —señaló.

      —Ya. —Marjorie levantó las manos con los palos. —Ya. ¿Estás listo para entrenar, Konnor?

      —Listo es mi segundo nombre, Blancanieves —le respondió.

      Tamhas se apoyó contra una pared, se cruzó de brazos y frunció el ceño mirando a Konnor.

      Marjorie le dio uno de los palos.

      —¿Quién es Blancanieves, y por qué me has llamado así?

      —Porque me recuerdas a Blancanieves.

      Konnor sopesó el palo en la mano derecha y luego en la izquierda.

      Ella se detuvo al lado de él.

      —Dobla las rodillas así y mantenlas dobladas todo el tiempo. Eso te dará flexibilidad.

      ¿Qué tan difícil podía ser eso? Konnor pensó en La guerra de las galaxias y en todas las películas de época que había visto. Imitó a los héroes de esas películas, sostuvo el palo vertical con las dos manos a la altura del hombro derecho y dobló las rodillas. Esa era la posición de lucha estándar del judo. Marjorie lo observó con una expresión divertida en el rostro.

      Luego le acomodó la mano para que sujetara el palo más arriba del hombro. El roce le hizo sentir un dulce cosquilleo en los brazos. Cuando sus miradas se cruzaron, él se olvidó de respirar y se hundió en el jade tenue de sus iris.

      —¿Quién es Blancanieves? —Dio un paso hacia atrás, pero no apartó la mirada de él.

      Konnor recordó el cuento de hadas original de los hermanos Grimm. Su mamá le había contado que lo habían analizado en el grupo de lectura.

      —Es una princesa de un cuento de hadas que se vio obligada a huir de su castillo. Siete enanitos la acogieron en su casa, la protegieron y le mantuvieron a salvo del mal que la acechaba.

      Marjorie tragó saliva.

      —¿Ah, sí?

      —Sí, pero el mal la terminó encontrando.

      Marjorie parpadeó.

      —¿Y qué le pasó?

      —Mordió una manzana envenenada y cayó profundamente dormida. Como los enanitos creyeron que había muerto, la colocaron en un ataúd de cristal.

      El rostro de Marjorie permaneció inescrutable.

      —Ah.

      —Y luego llegó un príncipe. —Como sus brazos se negaron a cooperar, Konnor bajó el palo, y la voz le salió ronca cuando continuó—: Y la vio en el ataúd de cristal.

      Marjorie no dijo nada, pero se le ruborizaron las mejillas.

      —Y la despertó.

      Marjorie suspiró y negó con la cabeza.

      —¿Qué pasó con el mal?

      —El príncipe se encargó del mal por ella.

      Marjorie enarcó una ceja.

      —Ah. Pues, no entiendo cómo te recuerdo a esa Blancanieves. En guardia, Konnor. Es hora de entrenar.

      Él se rio y siguió las instrucciones.

      —Y, para que lo sepas —Marjorie tomó el palo con las dos manos y se puso en guardia—, no creo que ningún príncipe pueda despertar a una persona que ha sido envenenada por el mal. Y el príncipe no debería luchar las batallas de Blancanieves.

      Konnor ladeó la cabeza y la observó fascinado. Marjorie dobló las rodillas, adoptó una posición de lucha y lo observó a través de las pestañas.

      —Apunta a cortarme el cuello. Ataca.

      La voz le sonaba como si estuviera hecha de acero. Cielos, esa reina guerrera se veía muy bonita con la espalda erguida y los brazos aferrados al palo a la altura del hombro. Konnor rebotó sobre los talones con cuidado de no poner demasiado peso sobre el tobillo.

      Tendría cuidado para no lastimarla, por supuesto. De solo pensar en golpearla o empujarla accidentalmente se sintió incómodo. Aunque se había enfrentado a contrincantes mujeres en las clases de judo en muchas ocasiones y había luchado con varias en el ejército, la idea de lastimar a Marjorie de la forma que fuera le resultaba de lo más perturbadora.

      Avanzó un paso, bajó el palo con cuidado de no usar toda su fuerza y le apuntó al cuello, como ella le había instruido. Sin embargo, Marjorie desvió el palo con una fuerza sorprendente y un sonido estruendoso. Hizo un movimiento circular que Konnor no vio venir hasta que fue demasiado tarde y el palo terminó tirado en el suelo.

      Vaya. La había visto luchar con otros guerreros, y era increíble. Pero una cosa era verlo y otra muy distinta era experimentar la forma en que esa mujer hermosa le estaba dando una buena paliza.

      —Recógelo. —Marjorie encorvó los labios para formar una sonrisa irónica y complacida—. Ataca. No te contengas. Como puedes ver, soy fuerte.

      Konnor se inclinó y tomó el palo. Ella no era ninguna florcita frágil. Era una Blancanieves que podía pelear sus propias batallas contra el mal.

      —Sí, ya veo que tengo que irme con cuidado —repuso y volvió a adoptar la posición de ataque.

      —Anda —lo alentó al tiempo que retrocedía varios pasos para darle espacio para que la atacara.

      Konnor sintió una ligereza similar a la alegría jocosa en el centro del diafragma, algo que no había sentido a menudo, y avanzó hacia ella. Dudó un momento antes de embestirla con el palo, pero ella lo contraatacó con una embestida fuerte y precisa. Konnor volvió al ataque, y nuevamente Marjorie desvió el palo. Cuando la volvió a arremeter, Marjorie se protegió con la tranquilidad de un maestro.

      Era muy buena.

      —¡Vamos, Konnor! —le gritó con fervor, y una sonrisa gigante le iluminó el rostro—. Más fuerte.

      Konnor no pudo contener la sonrisa que se le dibujó en el rostro. Marjorie se mordió el labio.

      —Creo que nunca antes te había visto sonreír —señaló—. Deberíamos entrenar más a menudo.

      Konnor pensó que mientras pudiera hacerla sonreír de ese modo, estaría dispuesto a hacer lo que fuera.

      Volvió a acometerla con una sensación distinta, porque ahora sabía no solo que ella era fuerte, sino que también era una experta. Qué mujer. Había atravesado muchas dificultades y, aun así, se había vuelto a levantar, más fuerte y poderosa que antes. El pasado no la había derrotado, la había moldeado como el fuego cuando le da forma al acero.

      Konnor entró en un estado similar al del entrenamiento de judo: dejó que la mente descansara y permitió que el cuerpo tomara el mando. Bailaron en el patio, intercambiaron golpes, se apartaron y se volvieron a conectar. Marjorie le dejó atacar, desvió el palo y luego lo acometió y le demostró que estaban en la misma liga.

      Marjorie lo embistió una y otra vez, y los golpes resonaron en el patio. Derecha, izquierda, derecha, izquierda. A Konnor le dolía el tobillo y le tiraban los músculos de la tensión del ejercicio. No logró detener algunos ataques y gimió al sentir que el palo le asestaba en las costillas y la cadera. Lo cierto era que Marjorie no se estaba conteniendo con él.

      Cuando Konnor dio unos pasos hacia atrás para retirarse y protegerse del ataque de Marjorie, se trastabilló con algo. Sintió un dolor agudo en el tobillo y perdió el equilibrio. Marjorie se inclinó hacia él para intentar darle sostén y detener la caída, pero Konnor se aferró a la manga de su túnica, y los dos se desplomaron.

      Konnor aterrizó de espaldas y sintió el peso suave y cálido de Marjorie sobre él. Su aroma floral y almizclado del ejercicio combinado con sus pechos apretados contra él, y sus piernas abiertas lo hicieron endurecer. Marjorie lo sintió. Se le abrieron los ojos como platos, se le separaron los labios, y frunció el ceño.

      Pero ¿qué diablos estaba haciendo, excitándose de ese modo? No le importaba un rábano la reacción de los demás, pero la de ella sí. La debió haber asustado. Seguro le había desencadenado recuerdos o algo similar. Pero ella no se veía asustada. Sus labios estaban tan cerca, que Konnor podría moverse un centímetro y besarla.

      En realidad, era como si ella estuviera...

      ¿Excitada?

      Al darse cuenta, Marjorie abrió los ojos aún más, y Konnor vio un destello de temor en ellos. Marjorie se incorporó con las mejillas encendidas y los ojos llenos de lágrimas.

      En menos de un segundo, Tamhas estaba a su lado.

      —¿Muchacha? —la llamó y se colocó entre ella y Konnor. Marjorie se abrazó.

      Konnor se puso de pie lentamente.

      —No fue mi intención.

      —No me siento muy bien —anunció Marjorie—. Quizás sea mejor que sigas entrenando con Tamhas.

      Se dio la media vuelta y comenzó a alejarse hasta que desapareció en el interior de la torre. Konnor la observó andar encorvada, sin poder hacer nada al respecto y sintiéndose fatal. Tamhas lo miro con una mueca enfadada y el labio superior torcido.

      —¿Le has hecho daño? —demandó.

      —No —respondió Konnor con la mirada fija en la entrada de la torre por la que había desaparecido.

      —¿Qué pasó? —preguntó Tamhas.

      Lo que pasó es que la había expuesto a algo para lo que no estaba lista. Debería mantenerse bien alejado de ella. Lo último que necesitaba era un tipo excitado a su alrededor.

      —La debo haber golpeado —murmuró Konnor.

      Tamhas dio un paso hacia Konnor y le clavó el índice en el pecho.

      —No la volverás a tocar.

      —Créeme, amigo, no tengo ninguna intención de hacerlo —repuso Konnor y recogió el palo.

      Se volvió hacia Tamhas y asintió hacia el palo que Marjorie había tirado al suelo.

      —¿Vamos a entrenar o qué?

      Tamhas lo fulminó con la mirada y recogió el palo.

      —No iré con cuidado.

      —No quiero que lo hagas. —Konnor adoptó la posición de lucha, ansioso de descargarse y de intentar molerlo a golpes. Por fin lucharía de hombre a hombre.

      Cuando Tamhas avanzó hacia él, moviendo el palo con vigor, Konnor pensó que Marjorie se merecía alguien que la amara y la valorara. Alguien que la ayudara a sanar. Él no era ese hombre porque no se iba a quedar allí mucho tiempo más, sino que iba a regresar a su vida en cuanto supiera que ella se encontraba a salvo.

      Hasta ese momento, sería mejor que se mantuviera alejado de ella.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 16

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Apoyada contra la pared dura y fría de piedra, Marjorie jadeó.

      Aire. Necesitaba aire. Por más que estuviera en la muralla del castillo, el patio se hallara abajo, muy lejos, y el cielo se abriera sobre ella como un cielorraso sin fin, no había suficiente aire.

      ¿Qué acababa de suceder? Un hombre se había excitado por su culpa. Aunque eso era algo natural para las mujeres normales, Marjorie no era normal. Estaba dañada. Herida. Seguía rota.

      Ella, la guerrera que había pasado años entrenando, se había asustado.

      Luchar con Konnor había sido maravilloso. Si bien no era un espadachín experimentado, era un buen compañero. Reírse con él, sonreír con él y tan solo respirar el mismo aire que él la había hecho sentir viva. Hasta que el inconfundible y duro bulto entre las piernas de Konnor se había apretado contra su estómago y la había dejado sin aliento.

      No por asco, ni por temor.

      Se había excitado. Algo cálido y placentero se había despertado en el centro de su ser, un sitio que hasta entonces solo había conocido como fuente de dolor y tortura.

      Y eso era aterrador. Era algo nuevo, maravilloso y completamente inesperado. ¿Acaso era eso lo que sentían las mujeres en presencia de un hombre? ¿Sería que estaba sanando?

      Pero, si ese era el caso, ¿por qué la aterrorizaba tanto? ¿Por qué la esperanza se mezclaba con terror en su alma y le cerraba los pulmones hasta encogerlos al tamaño de un ovillo?

      Marjorie sabía por qué: después de lo que Alasdair le había hecho, no podía confiar en otro hombre. Estaba sucia. Manchada. Usada como un trozo de tela sin valor.

      Las lágrimas se le arremolinaron en los ojos y le hicieron arder las mejillas al derramarlas. Apoyó la espalda contra la pared y se deslizó hacia abajo, hasta sentarse sobre el suelo frío y sucio. Por último, escondió el rostro entre sus manos.

      Marjorie quería ser normal. Quería ser una mujer común y corriente que pudiera enamorarse y ser increíblemente feliz. No obstante, eso era imposible: seguía siendo esa muchacha atormentada y abusada, desamparada y desesperada.

      Konnor tenía razón. En alguna medida, se encontraba dentro de un ataúd de cristal tras haber sido envenenada por el mal y se encontraba atrapada en algún punto entre la muerte y el sueño. ¿Sería cierto que un príncipe podría despertarla? ¿Podría ser Konnor esa persona?

      —¿Muchacha? —la llamó Isbeil, y Marjorie alzó el rostro. La mujer estaba de pie en la entrada de la torre y tenía una mano apoyada contra la pared de piedra. Sus ojos oscuros estudiaban a Marjorie: eran tanto los ojos perceptivos de una curandera como los ojos preocupados de una amiga. Isbeil era lo más cercano a una madre que tenía Marjorie, aunque su madrastra, la madre de Domhnall, Owen y Lena, que había muerto hacía algunos años, había sido de lo más cariñosa y comprensiva.

      Isbeil y Owen eran las dos personas que la habían ayudado a sanar luego de su regreso del castillo de Dunollie.

      —Isbeil... —susurró y sintió que se le formaba una mueca en el rostro antes de volver a sollozar.

      —Ya, ya, muchacha. Calma —la tranquilizó Isbeil—. Voy en camino, pero ya sabes que no me gustan las alturas. —Comenzó a avanzar con lentitud hacia Marjorie, pero en vez de levantar los pies del suelo, los arrastró. En ningún momento se soltó de la pared—. Los seres humanos no fueron hechos para estar por encima del suelo —masculló—. ¿Por qué no pudiste haber escogido llorar en tu habitación, muchacha? Ya casi llego, no te preocupes.

      Marjorie observó a la mujer de corta estatura aproximarse con el rostro arrugado y tenso por la concentración. El simple vestido marrón se arrastraba por el suelo mientras sus temblorosas piernas seguían avanzando hacia Marjorie.

      ¡Oh! ¿Cómo podía sentarse a llorar y sentir autocompasión cuando la pobre anciana estaba moviendo cielo y tierra por ella? Marjorie se apresuró a enjugarse las lágrimas, se puso de pie y corrió hacia Isbeil. Sostuvo a la mujer del codo, e Isbeil se llevó una mano al pecho.

      —¿Te encuentras bien, Isbeil? —le preguntó Marjorie.

      Cuando la anciana elevó el rostro para mirarla, sus rasgos curtidos y arrugados se iluminaron con una sonrisa amplia que reveló los pocos dientes amarillos que le quedaban en la boca.

      —Sí, muchacha —respondió y le dio unas palmaditas en la mano—. Estoy bien. Y tú también. ¿Ves? Cuando estás preocupada por los demás, te olvidas de ahogarte en tu propia pena.

      Marjorie se rio.

      —Debería haber sabido que se trataba de un truco.

      —No es ningún truco. No me gusta ni un poco estar aquí arriba. ¿Qué pasó? —Isbeil le cubrió la mano con la suya, que era seca y cálida—. ¿Se trata del viajero en el tiempo?

      El rostro de Marjorie se ensombreció.

      —¿Viajero en el tiempo? No le creerás, ¿cierto?

      Isbeil ladeó la cabeza y elevó el mentón para mirar más allá del merlón.

      —Fui a las ruinas, muchacha, a buscar la piedra de la que nos habló. —Miró a Marjorie a los ojos—. Está allí. Es plana, grande y tiene la huella de una mano, es como si la piedra hubiera sido de arcilla y alguien hubiera apoyado la palma sobre ella.

      Marjorie soltó la mano de Isbeil.

      —Eso no quiere decir que haya viajado en el tiempo.

      Isbeil suspiró y se llevó las manos a las caderas.

      —Eso solo, no. Pero la sentí... la magia de las hadas. Sí, ese sitio está saturado de magia. Es como el aroma a lavanda. Y cuando toqué la piedra... el aire se agitó, como si un sinfín de mariposas invisibles estuviera aleteando alrededor de la piedra. Y, aunque no vi a ninguna hada, sabía que una se hallaba cerca, que quizás me estaba observando detrás de un árbol.

      Marjorie sintió un escalofrío. ¿Sería que la curandera se había vuelto loca? Marjorie no sabía cuántos años tenía Isbeil, pero había sido anciana y tenido el rostro lleno de arrugas desde que Marjorie recordaba. De niños, Marjorie, Owen, Domhnall y Lena solían acurrucarse cerca del hogar del gran salón para oír las historias de las Tierras Altas que les contaba Isbeil. La mujer tenía los ojos negros y pequeños que reflejaban las llamas anaranjadas, y la boca se veía oscura contra la piel curtida. Durante casi un año, los niños habían estado aterrorizados de acercarse al lago, por temor a que un kelpie saliera del agua y se los llevara.

      —¿Estás pensando que la vieja Isbeil ha perdido la razón? —le preguntó Isbeil con una sonrisa triste.

      Marjorie no respondió. Isbeil era parte de la familia. A lo largo de toda la vida, Marjorie siempre supo que podía confiar en la mujer tanto como confiaba en sí misma. Y por más que no creyera en las leyendas y los cuentos de hadas y héroes antiguos, se había criado con ellos, bebiéndolos como la leche materna, al igual que las historias de la Biblia.

      Una parte profunda de su ser sabía que, si Isbeil decía que Konnor era un viajero en el tiempo, entonces lo era, sin importar lo descabellado que sonara. Marjorie pensó en las palabras extrañas que utilizaba Konnor, las prendas que vestía, los modales e incluso el peinado, y al unir todas las piezas lo supo con certeza.

      —No, Isbeil —repuso—. Te creo.

      Konnor había viajado en el tiempo. Le había dicho la verdad. Y, de algún modo, la mezcla descontrolada de esperanza y temor en el alma se inclinó más hacia el lado de la esperanza. Konnor entró en el círculo sagrado y cerrado de su alma, compuesto de gente en la que de verdad podía confiar.

      Sin embargo, eso significaba que, tarde o temprano, Konnor tendría que regresar a su tiempo y desaparecer de la vida de Marjorie para siempre.
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      A Marjorie se le aceleró el pulso al ver que alguien entraba en el gran salón. Echó una mirada sobre el borde de la copa de cerveza con la esperanza de ver la cabeza con cabello castaño y el par de hombros anchos que hacían que se le secara la boca. En cambio, vio a Alpin, uno de sus guerreros.

      «Maldición».

      No había visto a Konnor desde la sesión de entrenamiento. ¿A dónde se había metido? Era la hora de la cena, y casi todos estaban allí llenando el salón con sus voces. La gran silla de Marjorie era dura y suave bajo sus dedos, y el aire cálido estaba algo viciado por la cantidad de comensales.

      Todos se veían exhaustos, pero a diferencia de los días anteriores, la atmósfera era alegre. Como si tras un día de arduo trabajo hubieran visto gran progreso. Los ojos estaban más iluminados; los hombros, más erguidos; y los mentones, más alzados. Incluso se oían risas de tanto en tanto.

      Era más de lo que Marjorie pudiera haberles pedido, considerado que muchos podrían morir pronto defendiendo el castillo.

      De pronto, llegó un hombre. No llevaba ninguna muleta.

      «Konnor».

      Era alto y tan hermoso que a Marjorie le dio un vuelco el corazón y se le doblaron las rodillas. La miró, le asintió con cortesía y fue a sentarse en una de las mesas con otros guerreros. Sin hablar con nadie, encorvó los hombros, tomó un bol de estofado y comió. Marjorie le hizo un gesto a Muir, que siempre la vigilaba.

      —¿Qué sucede, muchacha?

      —Por favor, dile a Konnor que venga a comer conmigo.

      Los ojos del hombre se endurecieron, pero no protestó.

      —De acuerdo.

      A Marjorie se le aceleró el corazón en el pecho mientras Muir se detenía al lado de Konnor y se inclinaba hacia adelante para murmurarle algo al oído. Konnor miró a Marjorie con la boca apretada en una línea, pero asintió, se puso de pie con su comida y avanzó hacia ella.

      Muir no fue el único que lo observó mientras caminaba. Al parecer, todos los presentes en el gran salón volvieron los ojos hacia Konnor y Marjorie.

      Konnor se sentó al lado de Marjorie y la miró con anticipación a través de esos ojos extremadamente azules y severos.

      —¿Deseabas algo? —le preguntó.

      Oh, claro que sí. Anhelaba su presencia cerca de ella como uno desea el calor del fuego en la profundidad oscura y helada del invierno. La intensidad de la emoción la asustaba tanto como la excitaba. Antes de conocer a Konnor, Marjorie nunca había querido estar cerca de alguien. En los pocos días que habían pasado juntos, se había encariñado con él más de lo que nunca se había encariñado con nadie. ¿Cómo había podido llegar a importarle tanto una persona en tan solo unos pocos días? ¿Y qué significaba todo eso?

      A pesar de todo, no se podía alejar de él.

      —Sí. —Se aclaró la garganta. —¿Quieres algo de beber?

      Konnor asintió, y Marjorie tomó una jarra y una copa vacía y le sirvió un poco de uisge. Él hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza y se vació la copa en la boca. Acto seguido, hizo una mueca.

      —Humm. —Miró la copa con incredulidad. —Otra vez aguardiente.

      Marjorie ocultó una sonrisa.

      —Hoy hablé con Isbeil. Me dijo que fue a la fortaleza antigua para ver la piedra con sus propios ojos. La encontró y cree tu historia de que has viajado en el tiempo.

      Konnor arqueó una ceja y se inclinó hacia atrás.

      —¿Ah, sí? ¿Y tú?

      Marjorie enderezó los hombros.

      —Yo también. Ella nunca se ha equivocado antes y sabe de magia y ese tipo de cosas.

      —Entonces, ¿antes no me creías?

      —No. No del todo.

      —Pero ¿le crees a ella?

      —Sí.

      Marjorie quería agregar que lo sentía, pero se detuvo. Al fin y al cabo, no le debía ninguna disculpa por sospechar que pudiera representar una amenaza. Pero le encantaba la confianza que había surgido entre ellos luego de que Konnor la salvara de los MacDougall y quería conservarla.

      Konnor suspiró y se sirvió más uisge en la copa con una sonrisa en los labios.

      —Mira, no te culpo. Yo tampoco le hubiera creído a alguien que me viniera a hablar de viajes en el tiempo.

      Una ola de alivio reemplazó la tensión que Marjorie sentía en el pecho.

      —Pero ahora quiero que me cuentes todo sobre tu mundo. Háblame del futuro. —Ansiosa de oír sus historias, se movió hacia el borde de la silla y apoyó las manos sobre la mesa.

      Konnor se rio.

      —¿Qué quieres saber?

      —Todo. Las palabras que has usado: hospital, teléfono, ambulancia... ¿Cómo vive la gente? ¿Qué comen? ¿Qué beben? ¿Cómo se visten?

      Él se acercó a ella, y Marjorie se inclinó hacia él.

      —Tengo que decirte algo muy importante —señaló Konnor al tiempo que levantaba la copa—. Los escoceses hacen un whisky mucho mejor que este en el futuro.

      Vació la copa y gimió.

      —¿«Whisky»?

      —Bueno, te puedo asegurar que en el futuro no es como este aguardiente. Es exquisito. Supongo que la historia necesita unos cuantos siglos antes de que logren perfeccionarlo.

      —Por lo visto, te gusta la bebida escocesa. —Marjorie hizo un ademán. —¿Qué más?

      —Hay unas máquinas enormes —Konnor se acercó tanto que Marjorie le pudo sentir la esencia— que se llaman aviones y vuelan en el aire. Transportan a la gente de un lado del océano al otro en tan solo unas horas.

      A Marjorie le dio vueltas la cabeza. ¿Máquinas? ¿Océanos? ¿Aviones? ¿Qué era todo eso?

      —¿Me estás diciendo que la gente puede volar? —le preguntó.

      —Con la ayuda de la tecnología, sí.

      Marjorie sintió que se le ponía la piel de gallina. Se imaginó algo parecido a un dragón de una de las leyendas que había oído y a varias personas sentadas sobre su lomo. Sin dudas, ese sería un modo rápido de viajar.

      —¿Qué más? —le insistió y se inclinó un centímetro más cerca de él.

      —Un hospital es un sitio en el que la gente recibe asistencia médica cuando está enferma. Han curado muchas enfermedades que aún existen en esta época, y la gente vive mucho más en el futuro. A los ancianos les pueden reemplazar las caderas por otras artificiales que son de metal. Por suerte, la muerte durante el parto no es algo tan común como lo es ahora. Y los órganos que no funcionan también se pueden reemplazar.

      Los sonidos del gran salón se fueron acallando. Marjorie dejó de ver a todos los presentes. Solo existía Konnor, sentado delante de ella, y las imágenes que le estaba creando en la cabeza. Marjorie escuchó con la boca abierta y la imaginación desenfrenada. Todo lo que Konnor decía era como si se tratara de prácticas de brujería aceptadas y ejercidas sin miedo. A Colin le encantaría ver todo eso.

      —¿La gente del futuro tiene habilidades mágicas?

      Konnor se rio con suavidad y negó con la cabeza. Marjorie le sonrió. Konnor tenía la sonrisa más hermosa que había visto. Tenía dientes muy blancos y se le formaban unos hoyuelos que solían ser invisibles en las mejillas de su rostro generalmente serio.

      —Disculpa, no me estoy riendo de ti —le aseguró—. Es que me parece adorable que hayas dicho habilidades mágicas.

      Marjorie no se sintió ofendida, ni tampoco había pensado que él se estuviera riendo de ella. Konnor estiró una mano y le pasó los nudillos por la mejilla. A Marjorie, la caricia le hizo sentir un cosquilleo en todo el cuerpo.

      —Suena a brujería —concedió—, pero no lo es. Es ciencia. Tecnología. El mundo se ha desarrollado mucho desde este siglo.

      Miró alrededor, y Marjorie se aclaró la garganta al darse cuenta de lo cerca que estaba de él. Sus cabezas casi se tocaban.

      Se apartó un poco de él, lamentando que el hechizo mágico tuviera que romperse.

      —¿Y las casas? ¿O los caballos? ¿O acaso la gente vuela de un sitio al otro en tu época?

      —No. En lugar de caballos, tenemos automóviles. Son como los carruajes de ahora, como carretas con techo y un volante. Van rápido, de noventa a ciento sesenta kilómetros por hora, y facilitan el traslado de un sitio a otro.

      Marjorie soltó una carcajada.

      —¿Y eso no es brujería? ¿Una carreta que se mueve sola?

      Konnor también se rio, y Marjorie se unió a él.

      —Tienes que verlo con tus propios ojos —repuso.

      El rostro de Marjorie se ensombreció. Lo cierto era que le encantaría ver toda esa magia. Sin embargo, ¿era posible eso?

      —Sería muy afortunada si alguna vez tengo la oportunidad de verlo.

      —Bueno, yo tengo la fortuna de poder conocer tu época. Cuando regrese...

      De repente, todo rastro de buen humor se desvaneció del rostro de Konnor.

      —¿Qué pasará cuando regreses? —preguntó Marjorie.

      —Nadie me creerá si les cuento esto. —Konnor se rio entre dientes.

      Marjorie tragó saliva y sintió que le temblaba una pierna debajo de la mesa.

      —¿Tienes esposa? ¿Hijos?

      Konnor apretó los labios para formar una sonrisa triste y bajó la mirada.

      —No.

      —Ah.

      Algo en su interior se alegró de oír eso, pero había una tensión en la voz que le decía que había algo más que no le estaba diciendo.

      —¿Por qué no? Eres un buen hombre... Eres fuerte, ingenioso...

      «Atractivo, obstinado y muy dulce».

      Cuando Konnor la miró, Marjorie vio que los muros caían y dejaban lugar a un anhelo y un dolor sin fin en lo más profundo de sus ojos.

      —No le quiero imponer mi oscuridad a ninguna mujer o niño.

      Marjorie inspiró hondo mientras lo observaba e intentaba comprender de qué oscuridad hablaba. Konnor apartó la vista y, cuando la volvió a ver, los muros se habían vuelto a levantar.

      —No importa —añadió—. Pero quizás te interese oír que las mujeres tienen los mismos derechos que los hombres. Trabajan, ganan dinero, pueden escoger si quieren tener niños o no. Hay métodos anticonceptivos muy buenos.

      A Marjorie se le encendieron las mejillas.

      —¿Es decir que las mujeres pueden no quedar embarazadas luego de...?

      Konnor la miró, y se le oscurecieron los ojos.

      —Sí.

      —Por lo que cuentas, la vida en el futuro suena bastante bien.

      —Es una vida muy cómoda, pero también tenemos problemas.

      Marjorie recorrió una marca de la mesa con el dedo. Realmente quería ver todo eso con sus propios ojos. Aunque eso era imposible, por supuesto.

      —Me has dado mucho con lo que soñar, Konnor —le dijo.

      Cuando la miró a los ojos, la boca se le secó como la arena.

      —Créeme, tú también me has dado mucho con lo que soñar.

      Marjorie se rio con timidez. Nunca antes lo había visto tan relajado. Y hacía mucho tiempo que ella misma no se sentía tan en paz. Era como si estuvieran en su propia isla, y no existiera nadie más.

      —Dime algo —le pidió con suavidad—. Cuando dijiste que no le querías imponer tu oscuridad a ninguna mujer, ¿qué quisiste decir?

      El rostro de Konnor se ensombreció, y el capullo invisible que los envolvía parecía estar a punto de romperse.

      —Yo...

      Marjorie no se podía echar atrás.

      —Por favor, Konnor, veo que llevas un gran peso sobre los hombros. Te he contado las peores cosas que me han pasado, aquello de lo que me avergüenzo y que casi me desgarró. —Acercó la mano a la de él, pero no la tocó. —Quiero ver tu oscuridad.

      Konnor frunció el ceño, y Marjorie vio la angustia que le reflejaba el rostro. Cuando por fin encontró el coraje, estiró la mano y la colocó sobre la de Konnor.

      —¿Me cuentas?

      La boca de Konnor se torció hacia abajo. Siguió mirándola, claramente indeciso.

      —Me encantaría, Marjorie, pero no puedo. Nunca me volverás a ver con ese asombro en los ojos.

      Ella negó con la cabeza.

      —No me importa. Quiero saber la verdad. Aunque sea fea. O monstruosa. O me haga añicos el alma. Cuéntame lo peor.

      Konnor tomó una profunda bocanada de aire y asintió. Cogió la jarra de uisge y dos copas y se puso de pie.

      —Ven, demos un paseo.
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      Mientras subían las escaleras del muro del castillo, Konnor intentó no mirar el trasero redondeado de Marjorie, que se mecía de un lado a otro delante de él. Al llegar a la parte superior de la muralla, Marjorie les pidió a los dos centinelas que fueran a la otra torre y les dijo que ella y Konnor harían guardia allí.

      El sol se estaba poniendo detrás de las montañas al otro lado del lago. Decoraba la superficie quieta del agua con unos tonos dorados, rosados y violetas, al tiempo que proyectaba sombras negras sobre las montañas. Konnor sintió el aire frío contra la piel e inhaló el aroma a agua del lago que traía el viento, acompañado de la esencia del césped, los árboles y las flores. Eran fragancias que siempre le recordarían a Marjorie: la highlander, la reina guerrera del pasado.

      Se detuvo en el parapeto y, al apoyarse contra el merlón, sintió las piedras frías bajo las palmas. El tobillo le dolía un poco, pero ya estaba mucho mejor. Aun así, evitaba poner demasiado peso sobre él porque necesitaría todas las fuerzas para la batalla.

      Konnor observó a Marjorie, quien estaba de pie a su lado. El cabello exuberante le caía en cascada por los hombros y la espalda, y una brisa suave jugaba con sus mechones. Ella se volvió para mirarlo con una sonrisa en los labios. El viento le arrojó un mechón de cabello sobre el rostro, y Konnor tuvo unas ganas incontenibles de estirar la mano y acomodárselo detrás de la oreja.

      En lugar de hacerlo, sirvió aguardiente en las copas. Para tratarse de un licor casero, era excelente. No obstante, Konnor echaba de menos el buen whisky escocés del siglo xxi.

      —Salud. —Konnor chocó la copa contra la de ella, se bebió todo el contenido y disfrutó el rastro ardiente que le bajó por la garganta.

      ¿De verdad le iba a contar todo? Cuando estaba en el gran salón, había decidido que lo haría, pero por más que ella dijera que quería conocer su secreto más oscuro, Konnor dudaba que lo pudiera aceptar.

      Cuando ella se diera cuenta de que él llevaba dentro la oscuridad de la que tanto temía, Konnor no podría tolerar verle la mirada de horror y asco en el rostro.

      A pesar de eso, se lo quería contar. La necesidad de hacerlo le picaba y le dolía como una herida en el alma. Ella le había confiado su trauma más profundo, y él quería hacer lo mismo. Quería dárselo todo, quería serlo todo para ella. Quitarle el dolor. Hacerla sentir a salvo. Ayudarla a ver lo verdaderamente poderosa y magnífica que era esa highlander medieval con los ojos más hermosos que había visto en la vida.

      —Cuéntamelo, Konnor —le pidió.

      Konnor inspiró hondo.

      —Cuando tenía seis años, mi papá falleció, y mi mamá y yo nos quedamos solos.

      Una tristeza profunda cubrió los rasgos de Marjorie.

      —Lo siento. Sé lo que es perder a alguien.

      Se miraron durante un largo instante en el que algo los conectó aún más que antes.

      —¿A tu mamá? —le preguntó.

      —Sí. Mi mamá murió antes de que pudiera recordarla. Mi papá se volvió a casar con una mujer muy dulce que se llamaba Christina, la madre de Owen, Domhnall y Lena.

      Entonces ella tenía una madrastra en lugar de un padrastro... Konnor jamás había hablado de eso con nadie, al menos, no en serio, no con la posibilidad de establecer una conexión con alguien con base en esa experiencia. En la escuela, había sido un niño malhumorado que prefería resolver sus problemas a través de la violencia y comportándose mal en lugar de hablar. Había sido un niño problemático que seguro hubiera terminado teniendo problemas con la ley. Ese había sido su modo de lidiar con la situación violenta que vivía en el hogar, la que no podía cambiar.

      Sin embargo, cuando su mamá lo hizo inscribirse en el equipo de fútbol a los doce años, comenzó a canalizar esa violencia en un deporte. Con el tiempo, llegó a convertirse en el capitán del equipo, aunque eso se debiera a sus habilidades futbolísticas y no a su facilidad para hacer amigos.

      Konnor jugueteó con la copa que tenía en las manos.

      —Y, ¿tienes una buena relación con ella?

      —Sí, fue mi segunda mamá.

      Konnor apretó los labios.

      —¿Fue?

      —Falleció.

      —Lo siento.

      —Gracias.

      —Pero me alegra oír que tuvieras una buena relación con ella. Dios sabe que ya has pasado por suficientes traumas en tu vida. Yo no fui tan afortunado. Mi mamá se volvió a casar a los dos años de la muerte de mi padre. Con un sujeto que se llamaba Jerry. Nos mudamos con él bastante rápido, y a la semana de eso, él comenzó a...

      Se le contrajo la garganta. Nunca había dicho las palabras en voz alta, ni siquiera a su madre. Lo cierto es que por más que los dos evitaban hablar de Jerry, él había estado allí, entre ellos, invisible y omnipresente.

      Konnor tragó lo que se sintió como una roca atorada en la garganta.

      —La golpeaba —escupió.

      Con un gran esfuerzo, miró a Marjorie. A ella le temblaban las pestañas, y sus labios se apretaron hasta formar una línea tensa.

      —Yo tenía ocho años —continuó Konnor—. Y lo veía golpearla sin poder hacer nada de nada.

      —¿A ti también te golpeaba? —le preguntó con voz indolente, aunque los ojos estaban humedecidos y destellaban una mezcla de furia, compasión y dolor sin fin.

      —Sí, pero a menudo, mi mamá terminaba recibiendo los golpes que iban dirigidos a mí.

      A Marjorie le cayó una lágrima por la mejilla.

      —Konnor... —dijo con la voz quebrada.

      ¿Cómo podía hacer que su nombre sonara como una plegaria? ¿Cómo podía hacerle eco en el pecho como el doloroso bramido de un trueno?

      Los ojos le ardían de las lágrimas sin derramar, y por más que Konnor intentó hacerlas a un lado, era demasiado tarde. Tanto la emoción, como la compasión de Marjorie y el hecho de estar hablando del mayor trauma de su vida por primera vez debilitaron las cadenas que mantenían cerrada la puerta detrás de la que él había encarcelado a los monstruos.

      Se precipitaron afuera en una ola rugiente, rabiosa y arrasadora de recuerdos que le rasguñaban desde el interior y lo hundían en un pozo.

      —Por eso debo regresar con ella.

      —Ah. —Marjorie se mordió el labio al tiempo que el rostro se le entristecía. ¿Sería que no quería que se marchara?

      —No la pude proteger en el pasado, Marjorie —sostuvo como si sintiera la necesidad de justificarse—. Debo protegerla ahora —concluyó con la voz ronca.

      —Sí, por supuesto, debes cuidar a tu madre.

      Marjorie era un ángel por decir eso, y Konnor aún sentía que necesitaba explicarle algo, asegurarse de que ella lo entendiera.

      —Intenté protegerla de él una vez. La primera vez.

      Los ojos le ardían, y se pellizcó el puente de la nariz para contener las lágrimas.

      Marjorie le apoyó la mano sobre el hombro, y Konnor la sintió cálida, pesada y tranquilizante.

      —Eras un muchacho de ocho años... —señaló—. ¿Qué podrías haber hecho?

      —Algo. Debería haber llamado a la policía.

      Ella no respondió y, cuando Konnor la miró, vio que estaba anonadada. Claro, Marjorie no sabía qué era la policía.

      —Es un organismo de seguridad. Tienen la tarea de garantizar que haya orden y que la gente respete la ley.

      —Ah, claro. Es necesario tener algo de ese estilo. Aquí es el jefe quien castiga a los que quiebran la ley, roban o matan.

      —Mi mamá me dijo que no lo hiciera —continuó Konnor—. Me dijo que era una fase, que Jerry no se encontraba bien, pero que mejoraría pronto. Cuando crecí, me di cuenta de que necesitábamos el dinero. Ella había vendido nuestra casa luego de que nos mudamos con él y había renunciado a su trabajo. Le entregó todos nuestros ahorros.

      —¿Y su padre o sus hermanos no podían ayudarlos?

      —No había nadie. —Konnor suspiró, se apartó del merlón y se pasó las manos por el cabello. —Solo tiene una hermana, Tabitha, pero creo que ella nunca supo la verdad. No hasta que Jerry murió y mi mamá empezó a ir a terapia.

      —¿Terapia?

      Konnor la miró.

      —Es sanación del alma —le dijo con suavidad—. Así es como la describe mi mamá.

      Marjorie asintió y bebió un sorbo de uisge.

      —Sí. Eso es necesario. Yo no lo hubiera logrado sin mi hermano Owen e Isbeil. Ellos son quienes me ayudaron a sanar el alma. Y Colin, por supuesto.

      —¿Cómo fue estar embarazada de tu atacante? Me imagino que no habrá sido nada fácil.

      Marjorie apretó los labios, que se enrojecieron en contraste con la piel alabastrina.

      —Sí. —Bajó la cabeza y se ruborizó. —Detesté al bebé todos los días. Estoy avergonzada de los pensamientos que llegué a tener mientras lo llevaba en el vientre. Pensamientos malos. Le deseaba lo peor... Le deseaba lo innombrable.

      Konnor sintió un escalofrío. No se podía imaginar a Marjorie deseándole el mal a nadie y, mucho menos, a su propio hijo.

      —Pero cuando lo sostuve en mis brazos y lo miré a los ojos por primera vez, todo eso desapareció, como si se hubiera tratado de un mal sueño. Vi que no había nada más que bondad en él. Me di cuenta de que el Señor me había enviado un regalo y que él no tenía nada en común con su padre malvado y que nunca lo tendría mientras yo pudiera evitarlo. Me tuve que componer y comenzar a vivir. Gracias a mi hijo, tenía una razón para hacerlo.

      La sonrisa más dulce le iluminó el rostro.

      —Él es el motivo por el que soy una guerrera y no un fantasma escondido del mundo en su torre.

      Konnor sintió que el pecho se le cerraba de un dolor dulce. ¿Cómo sería amar a un niño de ese modo? Nunca lo sabría. ¿Era siquiera capaz de amar así?

      —Es un gran chivato —dijo.

      A Marjorie se le agrandaron los ojos.

      —¿Chivato? ¿La cría de una cabra?

      Konnor se rio entre dientes.

      —En algunos sitios les dicen así a los niños.

      Marjorie se rio y se enjugó los restos de una lágrima.

      —Sí, entonces, es una maravillosa cría de cabra.

      Konnor suspiró con una sonrisa ancha.

      —Pero, Konnor, si tenías miedo de contarme que tu padrastro los golpeó y abusó de ti y de tu mamá, no tienes nada de que preocuparte.

      Konnor apretó la mandíbula y tragó con dificultad.

      —Esa no es la oscuridad de la que hablaba.

      La ligereza del momento haría que fuera más fácil contarle el resto. La miró a los ojos y tragó el último sorbo de aguardiente. La angustia que tenía en el pecho se entumeció un poco. Marjorie lo observaba con compasión y cariño. Se acercó tanto a él que pudo sentirle el aroma único, podría reconocerlo incluso en medio de una multitud. Ella se preocupaba por él. Y quería conocer su lado más oscuro.

      «Oh, diablos».

      ¿Sería esa la última vez que quisiera pararse tan cerca de él? ¿La última vez que querría hablarle? Aunque lo fuera, no podía echarse atrás. Tenía que decirle la verdad. Konnor se quedó sin aliento, y se le tensó el estómago como si estuviera a punto de lanzarse a un abismo.

      «Marjorie, no me odies».

      —Lo maté, Marjorie.

      El rostro de Marjorie se mostró inexpresivo. Konnor había esperado que jadeara horrorizada o que llorara o que se le abrieran los ojos de par en par.

      Sin embargo, no ocurrió nada de eso. Estaba congelada. Más quieta que el lago. Entre ellos reinó el silencio. Solo se oían los cantos de los grillos y las hojas de los árboles que se mecían suavemente con la brisa del atardecer. Del gran salón, llegaba el sonido apagado de varias voces.

      Konnor sintió una estremecedora ola fría de temor. Era evidente que lo había echado todo a perder. No debería importarle, pues de cualquier modo ellos no tendrían la oportunidad de compartir la vida juntos. Pero, maldición, el caso era que él tenía sentimientos hacia esa mujer cautivadora. Que lo llevara el demonio.

      —¿Me odias? —le preguntó.

      —¿Que si te odio? —La voz de Marjorie se oyó ronca. —No. Claro que no. Craig mató a Alasdair. Si no lo hubiera hecho y yo tuviera la fuerza para hacerlo, lo habría matado yo misma.

      Konnor soltó un suspiro al tiempo que el alivio le inundaba las venas. Pero quizás ella no comprendía en su totalidad lo que eso significaba.

      —Soporté las palizas durante diez años. Una noche, cuando tenía dieciocho años, me di cuenta de que no tenía por qué seguir tolerando eso, que era capaz de defenderme. Y algo se quebró en mi interior. Una ira salvaje que había estado acumulando durante mucho tiempo se apoderó de mí. Veía todo rojo. Estaba muy enfadado. Lo empujé contra la pared y lo molí a golpes hasta que las manos me quedaron resbaladizas por la sangre.

      El rostro de Marjorie estaba más duro que una piedra.

      —Me miré las manos cubiertas de sangre, le miré el rostro hecho polvo, y me detesté. —Cerró los ojos y se quiso tragar las siguientes palabras, pues se había arrepentido de haberle contado todo eso. —Me convertí en «él».

      Un silencio tenso y palpable, como una pared invisible, se extendió entre ellos. En los segundos que transcurrieron, varios planetas podrían haber nacido y muerto.

      Y, de pronto, Marjorie lo interrumpió con una sola palabra:

      —Jamás.

      —Él no era el primer hombre al que golpeaba. Me volví violento luego de que mi madre se casó con él, cuando era un niño de la edad de Colin. Si no hubiera comenzado a jugar al fútbol, que es un deporte que se juega en equipo, hubiera seguido metiéndome en peleas y robando cosas. Luego de eso, me uní al Cuerpo de Marines. Siempre había querido hacerlo porque mi papá había sido un soldado en la misma organización.

      Se tragó un nudo doloroso.

      —Durante el tiempo que pasé en el ejército, nunca dudé a la hora de matar a alguien, Marjorie.

      —Ni tampoco lo hizo mi abuelo, ni lo hacen mi padre, ni mi tío, ni mis hermanos. —Marjorie tragó saliva. —Ni lo haré yo cuando vengan los MacDougall. Esa es la vida del guerrero.

      —Pero...

      —¿Alguna vez has golpeado a una mujer o a un niño?

      —No.

      —Entonces no tienes nada en común con él.

      Konnor exhaló temblando. Las palabras de Marjorie se sintieron como un bálsamo refrescante sobre una quemadura.

      —Como estaba asqueado de mis propias acciones y tenía miedo de haberlo matado, me fui de la casa —continuó Konnor—. Aún seguía vivo cuando me fui. Más tarde, me enteré de que se subió al coche e intentó conducir… supongo que para ir al hospital. Pero, en el camino, otro auto lo embistió, y se murió. —El estómago se le tensó. —Si no lo hubiera molido a golpes, o si lo hubiera llevado al hospital, quizás seguiría vivo.

      Las palabras y la culpa le quemaban las entrañas como un ácido.

      —Creo que el destino nos unió —dijo Marjorie—. Los dos compartimos esta oscuridad, este pasado lleno de violencia. A lo mejor sea porque has cuidado de una mujer que ha sido abusada, pero eres el primer hombre con el que me siento a salvo, además de mis hermanos.

      Le apoyó una mano en el pecho, y a Konnor se le aceleró el corazón. ¿Acaso lo vería como a un hermano? Se le hundieron los hombros de desilusión porque quería que ella lo viera como a un hombre. Sin embargo, ella se sentía a salvo con él, y eso era lo que más importaba.

      —Me haces desear tener una vida normal. —Dio un paso más hacia él, y sus caderas y estómagos se rozaron. Konnor se sumergió en la profundidad de sus ojos rasgados. Con la luz del crepúsculo, tenían el color de un bosque luego de la lluvia, y Konnor se quedó sin aliento, hipnotizado por la magia y el misterio que los rodeaba.

      —Me haces desear amar a alguien —susurró Marjorie—. Besar a alguien.

      Konnor sintió un zumbido en la sangre.

      —¿Me quieres besar?

      Marjorie exhaló.

      —Sí. No sabes cuánto.

      Konnor levantó la mano y la ahuecó contra el mentón cálido y suave de Marjorie.

      —He querido hacer esto desde el primer momento en que te vi.

      Los ojos de ella destellaron con entusiasmo, anticipación y deseo.

      Con lentitud, para darle la oportunidad de echarse atrás si cambiaba de parecer, Konnor se inclinó hacia ella sin dejar de mirarla a los ojos. Acto seguido, le cubrió los labios tiernamente con los suyos.

      Los labios de Marjorie eran tan suaves que Konnor creyó que perdería el juicio. Ella olía a flores silvestres, a viento y a libertad. Konnor le acarició los labios una y otra vez con los suyos. La boca cálida y sedosa junto con su esencia hizo que le diera vueltas la cabeza y le hirviera la sangre.

      Marjorie soltó un gemido apenas audible.

      «Diablos».

      Konnor la envolvió en sus brazos para acercarla más y apretar la boca más fuerte contra la suya. Marjorie no huyó. Todo lo contrario, le pasó los brazos por el cuello. Konnor le acarició los labios con la lengua y ella los entreabrió.

      Konnor soltó un gruñido y le hundió la lengua en las profundidades de la boca para encontrarle la lengua y lamerla y entrelazarla con la suya. Ella sabía a magia, una mezcla de uisge y su propia dulzura.

      Mientras Konnor la provocaba, Marjorie respondió. Pero, de pronto, se apartó y lo dejó de pie con las manos vacías y una frialdad que le calaba hasta el alma.
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      Marjorie jadeó. El corazón le latía como un ejército de tambores celtas. Tenía las mejillas sonrosadas y acaloradas, y el pecho le dolía de anhelo. Una brisa cálida le refrescó las mejillas, e inhaló aire desesperada, con la esperanza de que eso la ayudara a calmarse.

      ¿Qué era ese tipo de brujería? ¿Acaso un beso podía causar todo eso?

      Sí, claro que sí. Y lo peor de todo era que quería más. ¿Dónde estaba el temor que había esperado sentir? Lo único que estaba experimentando era curiosidad, sorpresa y ansias de más.

      —¿Demasiado? —le preguntó Konnor.

      Sus ojos oscuros reflejaban una mezcla de deseo y preocupación, y movió el peso del cuerpo de una pierna a la otra. Parecía como si quisiera dar un paso hacia ella y tomarla en sus brazos, pero se contuvo.

      —Yo... —Marjorie exhaló. —No lo sé. Sí, por un lado, sí, pero por el otro no ha sido suficiente.

      —¿Nadie te había besado antes? —preguntó Konnor.

      —De ese modo, no. —Se volvió y apoyó la espalda contra el merlón. —Antes de lo de Dunollie, me dieron dos besos, pero ninguno se pareció a ese. Y luego, Alasdair...

      Mientras los besos de él le habían dejado rastros de sangre, y sus caricias, moretones, Konnor la hacía sentir sanación, asombro y magia.

      Él se colocó al lado de ella de modo que los hombros se tocaban. Incluso a través de la túnica, Marjorie sintió el calor que él emanaba como si fuera un horno... o quizás venía de ella. El roce le provocó un cosquilleo que le recorrió todo el brazo. El aroma se le colaba por la nariz, la voz grave la acariciaba... Marjorie apoyó la palma de la mano contra el merlón de piedra para calmarse.

      —No quiero ser tan dramática —admitió—. Pero no es fácil. No sé qué pensar. Creí que cuando un hombre me tocaba, solo podía sentir dolor en el cuerpo.

      Konnor se volvió y ahuecó las manos grandes y callosas contra el rostro de ella.

      —No tienes idea de lo mucho que deseo asesinar al monstruo que te hizo eso. —Marjorie se apoyó contra su mano y cerró los ojos para disfrutar las caricias de él. —Tu cuerpo ha sido creado para cantar en los brazos de un hombre que te ame y te venere.

      Marjorie se dejó llevar por esas palabras durante un instante prolongado y dulce. Un hombre que la «ame»... Que la «venere»...

      No, eso no era posible para ella luego de Alasdair. Estaría mancillada para siempre. Impura. Tocada por el mal. Ningún hombre querría unir su vida a la de ella... y ella nunca querría encarcelar a nadie en un matrimonio con una esposa cobarde e indigna.

      Ella estaba acostumbrada a unos escudos invisibles que se habían levantado alrededor de su corazón y lo habían escondido detrás de un capullo de hierro. Qué extraño. No se había dado cuenta de que se habían desvanecido delante de Konnor.

      Y lo más extraño de todo era que no quería que volvieran delante de él porque, en efecto, el cuerpo cantaba en sus brazos.

      —Konnor, eres muy amable conmigo. Pero no creo que ningún hombre quisiera eso.

      La mirada profunda y azul oscura la cautivó.

      —No tienes ni idea de lo equivocada que estás.

      Ella se quedó quieta al oírle el hambre en la voz. Toda la muralla amenazaba con sacudirse y desmoronarse ante la posibilidad de lo que él había insinuado... Que la felicidad era una realidad para ella, que alguien podría amarla.

      ¿Konnor?

      Los escudos se tensaron y le hicieron sentir frío en el pecho. Ella quería creer eso. Quería ver un futuro lleno de besos dulces. De noches que no estuvieran llenas de soledad y dolor, sino de calor, canciones y amor. Que Konnor estuviera a su lado todos los días. Que se sintiera valiente, segura y a salvo.

      Pero Alasdair le había enseñado una lección que jamás olvidaría.

      Además, Konnor le había dejado muy claro que tenía que regresar a cuidar a su madre. ¿Cómo se sentiría ella si un día Colin desapareciera sin decir nada?

      —Es tarde, Konnor. —Se separó de la pared. —Será mejor que me vaya a dormir. Y tú también. Tu pierna debe sanar. Por la mañana, seguiremos entrenando. Me gustaría entrenarte, pero si prefieres luchar con Tamhas, lo aceptaré.

      Él abrió la boca para decir algo, pero bajó la mirada y la cerró. Luego le ofreció una sonrisa suave que le derritió el corazón.

      —Tienes razón, Marjorie. Solo entrenaré contigo. Siempre y cuando tú quieras.
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      Al día siguiente, Marjorie observó a Konnor acercarse a ella tras salir de la torre. Contuvo la respiración, y se le secó la boca mientras le notaba los bíceps musculosos, los pectorales anchos y duros y el estómago de piedra bajo la delgada túnica de lino que el viento le apretaba contra el cuerpo.

      La mirada de él se clavó en la suya, y el sombrío día gris se iluminó; los colores se tornaron más vívidos, y los sonidos que la rodeaban se desvanecieron hasta quedar reemplazados por el latido de su corazón.

      Marjorie notó que la barba incipiente de Konnor crecía más y más con el transcurso de los días y, con el cabello atado en la cabeza y la túnica y los pantalones bombachos que llevaba puestos, parecía un hombre de ese siglo, a pesar de los zapatos grandes que usaba.

      Parecía un lord poderoso, con el físico fuerte, la espalda erguida y orgullosa, y la mirada oscura; la mirada de un hombre que había visto la muerte y el mundo. El modo en que la veía hacía que se le derritieran los huesos y se le desintegrara la columna vertebral.

      Marjorie se preguntó cómo sería su vida en su época. ¿Cómo sería su hogar? ¿Qué aspecto tendría ese embrujado carruaje de hierro que conducía?

      Marjorie se dio cuenta de que pronto la dejaría. Regresaría a su mundo en el futuro, con todas esas cosas mágicas. Konnor tenía a alguien que lo necesitaba. No pertenecía allí. Pero ¿por qué detestaba tanto ese pensamiento?

      Konnor se detuvo frente a ella y le ofreció una sonrisa amplia.

      —Buen día, Marjorie —la saludó, y a Marjorie le temblaron las rodillas.

      —Buen día, Konnor —le respondió y le entregó un palo para entrenar. Cuando él lo tomó, sus dedos se rozaron y la hicieron estremecer. —¿Estás listo?

      Él sostuvo el palo con las dos manos como ella le había enseñado.

      —Estoy listo para darte una lección.

      Marjorie se obligó a contener una sonrisa, aunque sus palabras la hicieron sentir una extraña euforia en el centro de su ser, similar a la libertad de una brisa suave que avanza por las colinas verdes y violáceas de las Tierras Altas.

      Marjorie adoptó su posición de lucha.

      —Esta vez, intenta sorprenderme —le instruyó.

      Konnor echó la cabeza hacia atrás, dio tres pasos hacia ella y bajó el palo con un movimiento rápido dirigido a su cabeza. Con un golpe seco, Marjorie lo desvió, y Konnor la atacó del otro lado. El patio se llenó de un rítmico repiqueteo de madera.

      Sus miradas se encontraron. Konnor la embistió por un lateral, y, luego de que Marjorie desviara el ataque, Konnor comenzó a lanzar un golpe tras otro. Marjorie comenzó a retirarse mientras Konnor avanzaba. Marjorie admitió que no lo estaba haciendo nada mal considerando que era su segundo día de entrenamiento. A diferencia de otros principiantes, los movimientos de Konnor tenían fuerza y gracia. Mientras que los muchachos inexpertos trababan las rodillas, él las doblaba para adquirir la habilidad de moverse cómodo y reaccionar rápido. Tenía los hombros erguidos y mantenía el equilibrio.

      Quizás al final del día podrían comenzar a entrenar con espadas de verdad e incluso podría darle un escudo. La fuerza de los golpes le resonaba en los brazos y en los hombros, y Marjorie sintió un dolor débil en varias partes del cuerpo.

      Los palos entrechocaron una y otra vez.

      El corazón de Marjorie latía desbocado al ritmo de los golpes.

      Konnor dio un paso hacia adelante, y ella uno hacia atrás. Se volvieron uno mientras bailaban. Marjorie nunca había experimentado nada como eso en todos sus años de entrenamiento, con ninguno de sus compañeros de lucha. ¿Cómo sería volverse una con él, como hombre y mujer, sin espadas, ni palos de madera, ni prendas?

      El beso del día anterior le invadió la mente. Ella se había derretido al sentir los labios cálidos y suaves de él sobre los de ella. Su lengua la había provocado y saboreado con suavidad. Él la había envuelto en sus brazos fuertes sin encarcelarla. La había protegido.

      La había estimulado.

      «Venere...».

      Marjorie sintió un golpe duro en el hombro.

      —¡Ay! —soltó y se sintió irritada consigo misma por haberse distraído.

      Konnor se acercó y bajó el palo.

      —¿Estás okey?

      Esa extraña palabra del futuro... «Okey». Debía estar preguntando si se encontraba bien. El hombro le dolía, pero no tanto como el orgullo. Ella era la maestra, y había permitido que su estudiante la distrajera con un beso. Apretó la mandíbula y cerró el puño alrededor del palo.

      Con la velocidad de un rayo, perforó el aire delante de su corazón. Le apretó el palo contra las costillas, al tiempo que Konnor levantaba el brazo para desviar el ataque.

      —¡Defiéndete! —masculló mientras se volvía para asestarle un nuevo golpe.

      Cuando el palo de Marjorie chocó contra el de Konnor, se prometió que no le daría un respiro y que no permitiría que ni él, ni el efecto que él tenía sobre ella la volvieran a distraer. Primero era una guerrera. Eso no era un baile, y él no la estaba cortejando.

      Se avecinaba una guerra, y Marjorie estaba entrenando a otro guerrero que la ayudaría a proteger a su hijo y al castillo. Eso era todo. Sin importar lo hermoso que había sido estar con él o lo dulce que fuera respirar cuando él se hallaba cerca.

      Sería mejor que protegiera su corazón de él porque si no moría en la batalla contra los MacDougall, la dejaría para regresar a su época. La idea de perderlo le resultó muy dolorosa.
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      El sol ya casi se estaba poniendo sobre las colinas al otro lado del lago cuando Konnor fue a nadar. Había estado entrenando con Marjorie durante casi todo el día. Luego de que la golpeara accidentalmente, ella se había recobrado muy rápido y le había exigido al máximo, por lo que al final terminó cubierto en sudor. Más tarde, comenzaron a entrenar con espadas, y verla sostener una había sido toda una experiencia. Con movimientos precisos, golpes calculados y giros engañosos, Marjorie luchaba con la mente y el cuerpo... y la combinación era impresionante.

      Luego de sumergirse en el lago y nadar, Konnor lavó la túnica y los pantalones bombachos que le habían prestado y emprendió el regreso al castillo con las prendas bajo el brazo. Iba semidesnudo, solo se había puesto un par de pantalones limpios que le había dado una criada. Konnor disfrutó tener puestas prendas frescas. Sentía un tirón agradable en los músculos, típico luego de una buena sesión de ejercicio. Lo mejor había sido entrenar con Marjorie, era algo que haría contento cada día.

      Una brisa suave y agradable le acarició la espalda y el pecho. Konnor ignoró el dolor agudo que lo invadió al apoyar el peso sobre el tobillo lastimado. No tenía dudas de que su tobillo se recuperaría. Después de todo, había sufrido lesiones mucho peores.

      Tomó una profunda bocanada de aire fresco y puro. Allí no había estelas de aviones en el cielo, ni contaminación, ni bolsas de plástico o botellas de agua flotando en el lago. El castillo se hallaba a unos trescientos metros de distancia, y Konnor observó con satisfacción que habían quitado la pila de escombros que había sobre la muralla y que los hombres colocaban estacas puntiagudas sobre la muralla norte, como él mismo había sugerido. Sobre la muralla, colocaron una mezcla de estacas de madera y hierro e incluso algunos cuchillos de la cocina.

      Aunque aún no hubiera señales del enemigo, eso lo hizo sentir mucho mejor acerca de las posibilidades de sobrevivir un asedio.

      Los hombres que trabajaban en la base del muro se movían con lentitud, era evidente que estaban exhaustos luego de una jornada de ardua labor. De vez en cuando se detenían, se apoyaban contra las palas y se secaban el sudor de la frente, sin dudas pensando en la cena que disfrutarían tras el largo día de trabajo, al igual que Konnor. Lo cierto era que lo único que quería en ese momento era cenar en compañía de Marjorie y una cerveza fría.

      Hacía poco que no veía a Marjorie. De hecho, probablemente no había pasado ni una hora lejos de ella, pero de todos modos la echaba de menos. Al ver el castillo, sintió un dolor leve en el pecho. ¿Qué estaría haciendo Marjorie?

      Maldición. Nunca había pensado en una mujer tanto como pensaba en ella. Era como si se hubiera expandido de algún modo, incluso cambiado, desde que la conoció. Él se había abierto con ella, le había contado sobre Jerry y lo que le había hecho, y ella lo había aceptado en lugar de jadear horrorizada. Incluso lo había besado...

      Sentía que tenía el pecho colmado de ella, como un remolino de luz, dicha y gratitud. Estaba tan lleno de esos sentimientos que el corazón estaba a punto de explotarle como una sandía madura.

      ¿Qué significaría eso?

      Que estaba jodido, eso era lo único que significaba.

      Había perdido la cabeza por completo, había olvidado la promesa de no encariñarse, de no apegarse emocionalmente a alguien. Un escalofrío le recorrió los huesos y la columna vertebral. No se estaría enamorando de ella, ¿cierto?

      Mientras caminaba, vio un arbusto de avellanas rodeado de hojas puntiagudas que yacían en el suelo. Cuando su padre estaba vivo, Konnor y él habían jugado juntos al fútbol en el jardín. Así fue como a Konnor le comenzó a interesar ese deporte. Sin embargo, tras la muerte de su padre, no se había vuelto a acercar a un balón. Echaba tanto de menos a su papá, que jugar al fútbol le resultaba muy doloroso. Pero mientras esperaba el autobús escolar, a menudo había pateado piñas o racimos de avellanas para mantenerse ocupado. Más adelante, cuando Jerry comenzó a destruir las vidas de Konnor y su mamá, el fútbol había dejado de ser doloroso.

      El deporte se había convertido en su salvación. Una suerte de escape. Una forma de sentirse más cerca de su papá. A lo mejor, por eso había sido buen jugador y se había convertido en el capitán del equipo. Al igual que en el Cuerpo de Marines.

      Se detuvo ante un ramillete de avellanas y, cuando lo pateó, sonrió. Incluso allí, setecientos años en el pasado, podía sentir la presencia de su padre.

      Siguió pateando las avellanas y no se dio cuenta de cuánto se había acercado al castillo. Ya se encontraba frente a las puertas cuando Marjorie y Colin salieron, y el corazón de Konnor le dio un vuelco al verla. Sus miradas se cruzaron y algo los conectó. Ella lo saludó con la mano, y él le devolvió el saludo.

      Ella parpadeó mientras lo miraba y se sonrojó. Si pudiera, Konnor le demostraría lo mucho que quería apretarla contra su cuerpo, sentirla piel contra piel, desnuda y temblando en sus brazos. Pero eso no era posible. Konnor tragó saliva y se puso la túnica limpia. Marjorie apartó la mirada.

      De pronto, se le vino una imagen a la mente: Marjorie viéndolo regresar de un día de caza, con una sonrisa radiante de amor y felicidad, y Colin al lado de uno o dos niños más, todos sonrientes. Una rutina cotidiana normal, gente que lo quisiera y que dependiera de él.

      Una familia.

      ¿Una familia? ¿A quién quería engañar? Él no tenía ni la más mínima idea de qué era una vida cotidiana normal. Sabía que no quería ser como Jerry. Sabía que no quería tener una familia como la que él había tenido de niño. Incluso cuando su padre aún estaba vivo, había pasado más tiempo en el ejército que en casa, y Konnor solo tenía algunos recuerdos de él. De modo que, ¿qué le podría ofrecer a una mujer con un hijo de once años?

      Nada de nada.

      Por más que lo intentara, nunca podría quedarse allí. Su madre lo necesitaba. Su negocio lo aguardaba. ¿En qué tipo de fantasía se estaba sumergiendo?

      Esa tontería de que se le había expandido el corazón y sentía alegría en el pecho no era más que una ilusión.

      Pateó el racimo de avellanas hacia arriba y lo atrapó con la rodilla. Marjorie y Colin se detuvieron y esperaron a que se acercara. El niño lo miraba con el ceño fruncido y una expresión de desconfianza.

      Marjorie se detuvo frente a él. Se había cambiado y llevaba puesto un vestido simple del color del brezo con un bordado blanco en el pecho. Tenía el cabello recogido en dos rodetes, uno a cada lado de la cabeza, y decorado con lazos blancos. Parecía una señora de la nobleza medieval salida de un cuento de hadas. Y, a pesar de que tenía un aspecto más femenino sin los pantalones bombachos y la túnica holgada, llevaba una daga en el cinturón que le envolvía la cintura.

      «Es impresionante».

      Konnor estaba a punto de arrodillarse delante de ella y jurarle lealtad absoluta como un maldito caballero en armadura. Estaba perdiendo el juicio. Marjorie solía vestirse así para la cena, pero esa noche se veía más hermosa que nunca.

      —¿Hay alguna ocasión especial? —le preguntó al acercarse.

      Ella se sonrojó aún más.

      —No. No suelo vestirme siempre con pantalones, Konnor. Así es como me visto a diario. El día de trabajo ya ha terminado. —Miró de reojo a Colin. —Pero es bueno sentirse normal, en especial con el peligro que nos acecha.

      Colin se cruzó de brazos y parpadeó varias veces, con la vista clavada detrás de Konnor. Konnor le siguió la mirada, pero no vio nada más que el bosque y las colinas verdosas que bordeaban el loch Awe. El niño parecía ansioso, tenía la respiración entrecortada y el rostro pálido.

      Probablemente, a raíz del intento de secuestro, estaba más conmocionado de lo que Konnor se había dado cuenta. Konnor miró a Marjorie a los ojos y asintió en señal de comprensión.

      —Claro, tenemos que volver a la normalidad.

      —¿Ves? Está todo bien. No temas, tesoro —le dijo Marjorie—. Conmigo, Konnor y todos estos hombres, nadie te llevará.

      Colin elevó el mentón, aunque seguía pálido.

      —No tengo miedo, mamá.

      Konnor asintió. El niño necesitaba distraerse y quizás algo que lo animara.

      —Oye, ¿quieres aprender un juego?

      Los ojos de Colin se iluminaron.

      —¿Un juego?

      —Se llama fútbol.

      —¿Fútbol?

      —Sí. Es un juego del lugar donde nací.

      Los ojos del niño destellaban de curiosidad.

      —¿Un juego?

      Konnor miró a Marjorie. De algún modo, tenerla cerca hacía que fuera menos incómodo hablar con el niño. Además, le era fácil hablar de fútbol.

      —Está bien —le aseguró Marjorie—. Por lo general, no puede salir del castillo, pero como tú y yo estamos aquí, y mis hombres están construyendo las estacas cerca, creo que es seguro. Le puedes enseñar.

      Konnor se rio entre dientes.

      —De acuerdo. Mira, Colin, por lo general el fútbol es un juego de dos equipos de once personas. Pero dos personas también pueden jugarlo. A veces, incluso una sola. Aunque necesitamos un balón, a veces uno se las puede ingeniar tan solo con un racimo de avellanas.

      Konnor miró a Marjorie.

      —¿Quieres jugar?

      Ella se rio.

      —¿Yo?

      —Claro. Si quieres.

      —Me gustaría aprender algún juego del futuro. —Los ojos le brillaron.

      Colin lo miró con los ojos abiertos.

      —¿Del futuro?

      Marjorie se mordió el labio.

      —No debería haber dicho eso, ¿no? —Suspiró. —Colin, hijo, debes guardar el secreto, ¿de acuerdo?

      Colin asintió.

      —Lo juro por mi vida, mamá.

      Marjorie se arrodilló delante de él. Tomó las manos de Colin entre las suyas, y a Konnor le dio un vuelco el estómago al recordar esa misma escena. ¿Cuántas veces su mamá se había arrodillado delante de él para mirarlo a los ojos cuando quería calmarlo o decirle algo importante o asegurarle que ella lo entendía? Pero, por lo general, era para venderle una ilusión tras otra. «Jerry va a cambiar. Pronto terminará todo. Solo necesitamos permitirle sanar y recuperar el juicio. Ya se detendrá, pero tenemos que ser pacientes. Él no se encuentra bien».

      —Konnor es un viajero en el tiempo —le contó Marjorie—. Un hada de las Tierras Altas lo ha enviado aquí.

      —Sìneag —añadió Konnor sin pensarlo.

      Las cejas de Colin salieron disparadas hasta el nacimiento del cabello.

      —¿Un hada de las Tierras Altas?

      —Sí —murmuró Konnor—. Nací o, mejor dicho, naceré dentro de setecientos años.

      —¿Setecientos años? —repitió Colin anonadado.

      Konnor se preguntó cómo le habría reaccionado el cerebro a la edad de Colin si hubiera conocido a alguien que afirmara haber nacido en el año 2700. A esa edad, le hubiera encantado vivir algo semejante.

      —Sí —contestó Konnor medio atontado.

      La mirada del niño lo recorrió de arriba abajo, y Konnor se sintió incómodo.

      —Mamá, ¿estás segura? —le preguntó—. Sé que no existen las hadas.

      —Al parecer, existen —repuso Marjorie—. ¿Qué piensas de eso?

      —Creo... Creo que me gustaría ver el futuro. ¿De qué hacen las espadas, Konnor? ¿Los castillos son de oro? ¿O de cristal? ¿El rey Roberto i de Escocia gana la guerra?

      Konnor se rio.

      —Sí, Roberto gana la guerra. Y algunos castillos son de cristal, aunque son muy distintos. Algunos son más altos que ese árbol. —Señaló al árbol más alto, un pino, que sobresalía de una arboleda cercana. —El oro sigue siendo muy valioso.

      —Cuéntale sobre los carruajes que se manejan solos —sugirió Marjorie.

      —Sí. Hay carruajes que se manejan solos, sin necesidad de caballos.

      Colin lo miró fijo.

      —¿Funcionan con magia?

      —No. Con ingeniería.

      —¿Qué es la ingeniería?

      Konnor se rio. Al menos, el niño no lo odiaba. Parecía estar disfrutando la conversación.

      —Bueno, la ciencia estudia cómo funcionan las cosas. ¿Por qué una flecha sale volando de un arco? ¿O cómo se logra que una rueda gire mejor para que una carreta se mueva más rápido? ¿O cómo se diseña un bote o una vela para que se impulse más con el viento?

      Colin echó un vistazo al lago.

      —Y, ¿cómo hace uno para impulsarse más con el viento?

      —No lo sé, pero los ingenieros de mi tiempo, sí lo saben.

      —Mamá, ¿me dejas ver el futuro? ¿Puedo?

      Marjorie apretó los labios.

      —Lo siento, tesoro, a mí también me gustaría ver todas esas cosas asombrosas, pero no podemos. Nuestra vida está aquí.

      Y la de Konnor, en el siglo xxi. Esa era la triste realidad.

      Konnor aplaudió para llamarles la atención.

      —Y, bien, ¿quién está listo para un juego del futuro?

      —¡Yo! —exclamó Colin.

      Marjorie se rio, y el sonido le hizo acordar a una campana. Konnor deseó poder hacerla reír así todos los días.

      —Yo también.

      Su risa era contagiosa, y el entusiasmo de los dos le hizo sentir alegría en el pecho.

      —Perfecto. Marjorie, tú serás la arquera. Párate aquí. —Konnor se detuvo en un punto entre dos arbustos separados por un metro de distancia—. Este será el arco. —Levantó el racimo con cuatro avellanas—. Este será el balón. Colin, tenemos que patearlo hacia el arco. Marjorie, tú debes proteger el arco e intentar desviar el balón para que no entre. Contaremos quién anota más goles, y esa persona gana. Pero solo se pueden usar los pies y la cabeza. No se puede tocar el balón con las manos. ¿De acuerdo?

      Colin asintió con entusiasmo.

      —Sí.

      Konnor colocó el ramo de avellanas en el suelo, movió la pierna hacia atrás y lo pateó hacia el arco improvisado. Marjorie se lanzó hacia el racimo, pero llegó demasiado tarde, pues este le pasó volando por el costado y entró en el arco.

      Konnor elevó las manos en el aire y corrió triunfante.

      —¡Sí!

      Marjorie y Colin lo observaron divertidos.

      —Un punto para mí —les dijo—. Colin, es tu turno.

      Colin sonrió. Cuando Marjorie le arrojó el racimo, lo atrapó y lo colocó en el suelo. Lo pateó, pero falló.

      —Está bien —le aseguró Konnor mientras se acercaba—. Vuelve a intentarlo.

      Colin apuntó el zapato al racimo y lo volvió a patear, pero en esta ocasión, cuando rozó la superficie del balón, salió rodando en diagonal. Maldición. Era demasiado pequeño para esos zapatos puntiagudos.

      —Es demasiado pequeño. Necesitamos un balón —señaló Konnor y, con las manos, les demostró el tamaño—. ¿Dónde podemos conseguir un balón más o menos así?

      De pronto, se encendió una bombilla e iluminó todo alrededor de Konnor. Era ridículo que estuviese disfrutando tanto ese momento. A lo mejor, no era tan malo con los niños. Colin se veía más animado y parecía haberse olvidado de sus secuestradores.

      —Podemos hacer uno. —Sin embargo, ¿qué usarían? Se rascó el mentón. —Creo que lo más fácil sería tomar un poco de heno y envolver algunas capas alrededor de un ovillo de cáñamo para que adquiera el tamaño adecuado y sea liviano. Más adelante, te puedo ayudar a hacer un balón de verdad. ¿Qué dices, amigo?

      Colin observó a Marjorie.

      —Mamá, ¿puedo hacer un balón de fútbol con Konnor?

      Cuando los ojos de Marjorie se clavaron en los de Konnor, él vio tanta gratitud y luz en ellos que se quedó sin aliento.

      —Sí, tesoro.
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      El balón de heno funcionó de maravilla, y a pesar de que Marjorie tuvo que ir a inspeccionar el trabajo que habían realizado sus hombres ese día mientras todavía hubiera luz, Konnor y Colin se divirtieron mucho jugando con el balón afuera del castillo. Era evidente que Colin estaba feliz de pasar tiempo afuera de las murallas, y Konnor se sintió honrado de que Marjorie le confiara la seguridad de su hijo.

      Cuando el sol se puso y el cielo quedó pintado de índigo, naranja y rojo, Colin comenzó a cansarse. Konnor llevó a Colin de regreso al castillo, y cenaron juntos en el gran salón mientras Konnor le contaba más acerca del futuro. Le habló de los automóviles, de los barcos y de los aviones.

      Lamentablemente, pronto regresaría a su época, y el chico se quedaría allí. Al hablar del siglo xxi, volvió a pensar en su madre y se preocupó por ella. Se intentó asegurar de que se encontraba bien. No le había pasado nada. Aún tenía dinero. Y tenía gente a la que acudir si algo iba mal.

      Lo mejor era mantenerse ocupado y prepararse para el ataque, mejorando sus técnicas de lucha con la espada y ayudando a fortificar el castillo.

      A la mañana siguiente, luego de desayunar las gachas, Konnor atravesó las murallas del castillo para ver si podía plantar las estacas en el suelo. Allí encontró a unos diez hombres, entre ellos Muir y Tamhas.

      Malcolm le estaba mostrando a un hombre cómo cortar la afilada punta de una estaca. Unos trozos de tronco blancos se desprendieron tras el corte del hacha y llenaron el aire de aroma fresco a madera.

      Konnor se detuvo al lado de Malcolm.

      —¿Necesitas ayuda?

      Malcolm lo miró con ojos evaluadores.

      —Sí, muchacho. Siempre. —Asintió hacia Tamhas y Muir, quienes cavaban hoyos en el suelo, en la base de la muralla norte—. Puedes plantar las estacas que están listas en los agujeros. Muir te ayudará. —Señaló la pila de troncos largos y afilados que había cerca.

      —Muy bien —aceptó Konnor.

      Muir se acercó y lo saludó asintiendo con la cabeza. Tomaron una estaca juntos. Era muy pesada, y Konnor sintió un tirón en los brazos por el peso. Los dos hombres se colocaron la estaca sobre los hombros y la cargaron hacia la trinchera donde ya había plantadas otras.

      Tamhas acababa de terminar de cavar un pozo y miró a Konnor con el ceño fruncido. Acto seguido, se le dilataron las fosas nasales.

      —A la cuenta de tres —dijo Konnor—. Uno, dos, tres.

      Colocó el extremo de la estaca en el agujero y, con la ayuda de Muir, la sostuvo en un ángulo de cuarenta y cinco grados mientras Tamhas tomaba una pala y llenaba el hueco con tierra.

      —Te vi jugando a algo con Colin y la señora —gruñó Tamhas al tiempo que arrojaba otra palada de tierra—. No te atrevas a acercarte demasiado a ella.

      —Tamhas, muchacho, cálmate —sugirió Muir.

      —No me subestimes, Muir —ladró por encima del hombro—. No me quedaré de pie viendo cómo este forastero lastima a nuestra señora y a Colin.

      —Lo último que quiero es lastimarla —repuso Konnor con los dientes apretados y los bíceps adoloridos del peso de la estaca—. Ni a ella, ni a su hijo.

      —Bueno, ya lo veremos. —Tamhas clavó la pala en la tierra y se giró para terminar de llenar el agujero.

      —Date prisa —le urgió Muir—. Esta cosa no es de pluma. ¿Ya habías hecho esto antes, Konnor? ¿Cómo sabías cómo mejorar las defensas de la fortaleza?

      Konnor se aclaró la garganta. Aunque Colin e Isbeil sabían que él venía de otra época, estaba seguro de que no era buena idea andar divulgando eso. ¿Acaso no quemaban a las brujas en la Edad Media?

      —No. Es sentido común. Pero, como he luchado por mi país, conozco tácticas militares.

      —¿Y cuál sería ese país?

      Maldición. No debería haber dicho eso.

      —Dudo que lo conozcas. Queda lejos.

      Tamhas arrojó más tierra en el agujero.

      —¿Crees que no conozco otros reinos? Yo también soy un Cambel, por el lado de mi madre. Me crie con Marjorie y sus hermanos y recibí la educación de los monjes, al igual que Craig, Owen y Domhnall. Sé leer y escribir.

      El tronco hacía presión contra el pecho de Konnor y le dificultaba la respiración. Se movió un poco para redistribuir mejor el peso.

      —Nunca dije que no supieras. Queda en el oeste. Nadie lo conoce.

      —Por cierto, ¿qué hay en el oeste? —gruñó Muir. Al parecer, a él también le estaba pesando el tronco.

      —Irlanda —repuso Tamhas—. ¿Eres un gallowglass?

      ¿Qué diantres era un gallowglass? Konnor esperaba que se tratara de alguna especie de guerrero.

      —Sí —respondió—. Así es.

      —Sí. Tiene sentido. Son brutales. ¿Acaso los MacLeod no contratan sus gallowglasses en Irlanda?

      —Yo creo que dice puras mentiras —sostuvo Tamhas.

      —Oh, por favor —intervino Muir—. El muchacho salvó a Colin cuando los MacDougall entraron en su habitación. Y estaba herido. Yo tengo el suficiente sentido común como para aceptar que es de valor. ¿Aprendiste a luchar así en Irlanda?

      Konnor se aclaró la garganta.

      —No, conocí a un maestro de judo que viajó para enseñar el arte chino del combate. Él me enseñó a luchar.

      Muir asintió lentamente mientras asimilaba la información.

      —¿El simple uso de puños, codos y rodillas no era suficiente para ti?

      —En realidad, lo son —respondió Konnor—. Pero los utilizo de distintas maneras.

      Tamhas arrojó la última palada de tierra en el agujero y colocó un palo inclinado para que la estaca se irguiera en el ángulo indicado. Konnor y Muir retiraron los brazos, y Konnor sintió un profundo alivio cuando la sangre le volvió a fluir hacia las manos.

      —La siguiente estaca —sostuvo Muir y echó a andar hacia la pila.

      Konnor se volvió para seguirlo, pero Tamhas lo tomó del hombro. Sus ojos destellaban con una amenaza silenciosa.

      —Aléjate de ella, bastardo.

      Konnor sintió una oleada de ira.

      —No me provoques, amigo.

      Quizás Tamhas vio algo en los ojos de Konnor, porque sus rasgos se tornaron desafiantes.

      —¿Que no te provoque? —repitió—. Y si no quiero, ¿qué?

      Cuando lo empujó por el hombro, Konnor comenzó a ver todo rojo. «Cálmate», se dijo. «No estás en la secundaria. Tú sabes cómo lidiar con esto. Recuerda lo que le hiciste a Jerry...».

      Sin embargo, estaba furioso y lo único que quería era golpear a Tamhas en el rostro. Recordó a su padrastro. El rostro ensangrentado e hinchado, el ojo completamente cerrado y la nariz rota. Todo el daño que Konnor había causado con sus manos.

      No. Tenía que ser más fuerte que el joven que había perdido el control. Más fuerte que Jerry.

      —Vete al infierno —le respondió y se volvió para seguir a Muir, pero Tamhas lo hizo girar.

      —Me importa un comino si el mismo Roberto te entrenó. Aléjate de Marjorie, forastero. Veo la forma en que te mira y lo entusiasmado que está el muchacho. Y, si no mueres en la batalla, pronto te marcharás. Y yo tendré que juntar los pedazos de su corazón. Ella ya se desmoronó una vez y apenas logró recomponerse. No le hagas volver a pasar por lo mismo, ¿me oyes?

      Tamhas apartó la mano y se alejó. Konnor se quedó de pie atónito, con dolor en el corazón. Se dio cuenta de que Tamhas tenía razón. Tarde o temprano, él se marcharía y la lastimaría al hacerlo... y, para su sorpresa, en esa ocasión, él también saldría lastimado.

      Y era posible que nunca se recuperara.
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      Esa noche, luego de cenar, Konnor acompañó a Marjorie a su recámara. Cuando llegaron, ella se quedó en la puerta pidiéndole... esperando... buscando un beso.

      El día anterior habían tenido un día maravilloso. Marjorie no había visto a Colin tan entusiasmado en mucho tiempo. Konnor había logrado alegrarlo e, incluso ese día, Colin había seguido jugando al fútbol, el juego del futuro.

      Ese día, luego del almuerzo, Marjorie había vuelto a entrenar con Konnor durante toda la tarde. Konnor era... Oh, cielos, él hacía que su corazón cantara. Esa escena le hacía desear lo imposible: que Konnor se quedara. Que Konnor perteneciera a su tiempo. Que pudiera jugar al fútbol con Colin todos los días. ¿Acaso eso no sería maravilloso?

      Los ojos de Konnor brillaban como el cielo nocturno sin fin bajo la luz titilante de la antorcha. La nuez de Adán le subía y bajaba cada vez que tragaba saliva con la mirada fija en sus labios. Solo con mirarla, hacía que sus brazos se sintieran suaves y cálidos, y que sus rodillas se debilitaran.

      —Buenas noches, Marjorie —dijo con la voz ronca.

      —No creo que pueda dormir sin un beso de buenas noches —le susurró, sorprendida por su propia audacia.

      Acto seguido, sin esperarlo, dio un paso hacia adelante y lo besó.

      ¡«Ella» lo besó!

      Él la abrazó con fuerza contra su cuerpo, como si se estuviera ahogando y ella fuera su última esperanza. Sus labios la necesitaban más que el día anterior, la lengua le hacía sentir un deseo dulce y desatado. Marjorie perdió cualquier noción del tiempo y del lugar. Solo existía él... y la carne cálida y dura de su cuerpo bajo las palmas de sus manos. Sus caderas. Y su lengua. Y su aroma limpio y masculino.

      En esta ocasión, él se detuvo primero, pero no la soltó. En cambio, apoyó la frente contra la de ella y respiró entre jadeos.

      —Si no me detengo ahora —comenzó con voz ronca—, nunca querré detenerme, Marjorie.

      «Pues, no lo hagas», quería decirle. Pero sus escudos se volvieron a alzar y le enfriaron los sentidos. Oh, realmente quería derribarlos y hacerlos añicos como a una copa hecha de cristal. Pero esos escudos la habían protegido de cualquier dolor sin fallar durante los últimos doce años. Marjorie no se podía imaginar vivir con el corazón tan expuesto y vulnerable, porque sin importar lo mucho que quisiera que Konnor se quedara, al final se marcharía.

      —Sí, es mejor detenerse —acordó y dio un paso hacia atrás. Él la observó con una mirada intensa y pesada—. Buenas noches, Konnor.

      Esa noche, no tuvo pesadillas sobre el peligro que a menudo la acechaba, ni sobre un hombre fuerte y oscuro que la aprisionaba. No. Soñó con unos labios suaves y cálidos, unos brazos grandes que la protegían y una vida llena de felicidad matrimonial que nunca tendría.

      Al día siguiente, Konnor se veía mucho mejor. Aún cojeaba, pero sostuvo que el ejercicio le hacía bien a la pierna. Entrenaron hasta el almuerzo, y luego de eso fue a ayudar a clavar las estacas puntiagudas en la muralla norte. De algún modo, cuando Marjorie se hallaba en presencia de él, el sol brillaba más intenso, y el aire se tornaba más fresco. Le llenaba los pulmones con una sensación extraña, como una bandada de estorninos que salían volando hacia el cielo.

      Esa noche, cuando caminaron hacia la torre juntos, unos pensamientos oscuros invadieron la mente de Marjorie. ¿Cuándo atacarían los MacDougall? ¿Sobreviviría Konnor? Tendría que cuidarle las espaldas durante la batalla. Si sobrevivía, y si ganaban, ¿cuánto tardaría en dejarla?

      Tarde o temprano, lo haría. Una sensación de frío le invadió el cuerpo y le produjo un cosquilleo en las extremidades. ¿Qué esperaba? Él nunca había prometido que se quedaría para siempre. Él tenía una vida en su época, en el futuro. Su madre lo necesitaba. Y ella debía quedarse allí. Tenía que pensar en su gente. Sin dudas, se sentiría sola y pensaría en él todos los días.

      Una lluvia cálida de verano caía sobre el castillo, y el aroma a tierra húmeda y fértil impregnaba el aire. A excepción de algunas antorchas que colgaban de la pared, el patio estaba oscuro. Del gran salón, donde los habitantes del castillo seguían cenando, se oía el distante susurro de varias voces.

      —¿Por qué nunca te has casado? —le preguntó Marjorie.

      Konnor se detuvo y se volvió a mirarla con el ceño fruncido.

      —¿Por qué quieres saberlo?

      —Es solo que... —Marjorie exhaló y parpadeó para quitarse las lágrimas que se le habían acumulado en los ojos—. Nunca me casaré.

      El rostro de Konnor se ensombreció.

      —Desearía que dejaras de decir eso. Eres el sueño de todos los hombres. Hermosa, fuerte, amable e inteligente.

      La tomó en sus brazos, la quemó con el calor que emanaba de su piel y le apoyó un dedo contra los labios. Un escalofrío placentero la recorrió entera.

      —Pero nadie podría quererme luego de... Ya sabes.

      —Cualquier hombre que tenga ojos y cerebro te querría. Y los que no lo hacen no te merecen, ¿me oyes?

      Marjorie exhaló y asintió. Las palabras de Konnor se sentían como un bálsamo sobre su alma desgarrada.

      Konnor suspiró.

      —Lo que sucede es que no sé cómo ser un buen marido o un buen padre. El amor romántico es una mentira, una ilusión que solo lleva al sufrimiento. Mi mamá amaba a mi papá, y él se murió. Amaba a Jerry, y él abusó de ella. Con toda la violencia que he visto y las cosas que he hecho, no creo que un hombre como yo deba casarse o convertirse en padre.

      Marjorie negó con la cabeza.

      —¿Un hombre como tú? ¿Un hombre de honor, valiente y amable? ¿Un hombre inteligente, educado y con experiencia militar? Tú serías un esposo y un padre maravilloso, aunque no hayas tenido ningún modelo a seguir.

      Un hombre que le derretía el corazón del mismo modo en que el sol derretía la cera...

      Marjorie abrió la boca para decirle que a ella no le importaba en lo más mínimo su pasado, cuando oyó unos pasos fuertes que chapoteaban contra el barro del patio.

      —¡Señora! ¡Señora! —gritó Malcolm.

      Marjorie se volvió.

      —¿Qué sucede?

      —Son los MacDougall. Vienen en camino. Los muchachos nos han enviado la señal.

      Una capa de sudor frío le cubrió la espalda.

      —¿De dónde vienen?

      —Del sur, señora. Están a la vuelta de Kinnavar.

      Marjorie exhaló con suavidad y asintió.

      —Si cabalgan de prisa, llegarán pronto.

      Estaban tan cerca... ¡Tan cerca de Colin! De ella... Todo el cuerpo le comenzó a temblar.

      —¿Los muchachos están regresando? Debemos comenzar a prepararnos para el asedio. Llama a todos...

      —Aguarda —la interrumpió Konnor—. Probablemente acampen esta noche y ataquen por la mañana, ¿cierto?

      —Sí.

      Konnor la tomó de los hombros y la miró a los ojos.

      —Deberíamos tomarlos por sorpresa y atacarlos ahora, en la oscuridad.

      ¿Atacar de noche? Marjorie podía ver la lógica de esa propuesta, pero le temblaba el estómago de temor. Lo cierto era que era demasiado débil para luchar contra guerreros de verdad. Las murallas del castillo la protegerían.

      —Sé lo que estás pensando —continuó Konnor—. Lo veo en tus ojos. Pero te equivocas. Las murallas solo los retrasarán. El elemento sorpresa es lo que te dará la victoria en esta batalla. —Elevó la mirada a Malcolm—. ¿Sabes cuántos hombres han traído?

      —No. Los muchachos están contando y nos lo dirán pronto.

      —Pero ¿cuántos crees? —preguntó Konnor.

      —Por lo menos cien hombres. Son los que necesitan para un asedio.

      —Eso es el doble de lo que tenemos. Marjorie, tú misma los has estado preparando y entrenando, estás más que lista. Debemos sorprenderlos y atacar ahora.

      —Pero, hemos estado preparando el castillo durante tanto tiempo...

      —Y las murallas te mantendrán a salvo aquí. Yo iré con tus guerreros y tomaremos al enemigo por sorpresa. Sé que eres una guerrera valiente, y estoy seguro de que puedes derrotar a cualquier MacDougall que sea lo suficientemente tonto como para acercarse a ti, pero te juro que moriré antes de permitir que alguien te haga daño.

      ¿Que los dejara ir sin ella? Seguro que Marjorie no era tan cobarde...

      Pero la idea de enfrentarse a los MacDougall a campo abierto y en plena noche le hizo poner la piel de gallina. Recordó unos brazos duros como rocas alrededor de la cintura, los golpes en las manos y en las piernas, y el lomo del caballo que impactaba contra su estómago durante la larga cabalgata. A Marjorie se le congeló el cuerpo. ¿Y si volvía a ocurrir?

      Peor aún, ¿y si le ocurría a Colin?

      A Marjorie se le tensó el estómago, pero negó con la cabeza.

      —No puedo permitir que mis hombres... ¡Tú apenas logras sostener una espada!

      —Marjorie —dijo Konnor—. Puedo hacerlo. Es la mejor oportunidad que tenemos. No se esperarán un ataque, de modo que los atravesaremos como un cuchillo a la mantequilla.

      Tomó el rostro de ella en sus manos.

      —Me llevaré a algunos de tus hombres y atacaremos a los MacDougall esta noche, antes de que lleguen al castillo. De ese modo, recortaremos sus fuerzas. Quizás hasta logremos asustarlos.

      Marjorie comenzó a llorar, las lágrimas le caían más rápido y más gruesas que la lluvia.

      —No. No puedo permitir que arriesgues tu vida por mí. Yo también debo ir.

      Tenía que ser fuerte. Luego de todos esos años de entrenamiento, no podía limitarse a permanecer dentro de las murallas del castillo. Si alguien debía vengarse, esa era ella.

      —Tú tienes que quedarte aquí, Marjorie —le dijo con la voz dura como el acero—. Tu seguridad es la mayor prioridad: la tuya y la de Colin. No permitiré que soportes ningún tipo de violencia... No permitiré que los MacDougall te vuelvan a tocar un solo cabello. ¿Me oyes?

      Sería tan fácil decir que sí, dejar que él luchara su batalla. Decirse a sí misma que tenía que pensar en Colin y que aún tenían que preparar la defensa del castillo, terminar las estacas y colocarlas en su sitio y afilar las espadas.

      Konnor tomó el silencio como un «sí», se inclinó y le depositó un beso rápido en los labios.

      Luego se volvió hacia Malcolm.

      —Vamos. Escoge a tus mejores hombres. Nos iremos en cuanto estén todos listos.

      Marjorie los observó marcharse, y el corazón se le cerró como un puño. ¿Qué estaba haciendo? Debería ir y decirles que ella también iría. Tomar la espada, ponerse la armadura y permitir de una vez que su claymore bebiera la sangre del enemigo.

      Pero las murallas le eran familiares y seguras. Y, cuando pensó en las manos que la habían aprisionado, una ola de pánico le tomó el control del cuerpo.

      No. Se quedaría allí, porque solo allí estaría a salvo.

      Observó a Malcolm reunir a los guerreros: se llevó a veinte hombres. Mientras se preparaban, se hallaban de pie en la oscuridad de la noche que reinaba en el patio, bajo la lluvia, con las espadas, y las cotas de malla que les cubrían las cabezas brillaban bajo la luz de las antorchas. Malcolm ladraba instrucciones, y los hombres escuchaban con atención. Konnor se hallaba entre ellos.

      Marjorie se apoyó contra la muralla y los observó con el corazón desbocado. «Cobarde. Cobarde. Cobarde». Esos hombres arriesgarían la vida por ella y por Colin. Al igual que Konnor.

      ¡Konnor! Quien ni siquiera pertenecía ni a su clan, ni a su tiempo.

      Tamhas se detuvo a su lado, y la lluvia le caía de la barba incipiente.

      —Es un movimiento inteligente, muchacha —le dijo—. Me alegra que no vayas con ellos. Me quedaré aquí y me aseguraré de que estés a salvo.

      Marjorie apretó los dientes con tanta fuerza que los oyó repiquetear. Quería decirle que no necesitaba su protección.

      Las puertas se abrieron, y los hombres se adentraron en la oscuridad de la noche. Konnor elevó la mirada e, incluso en la oscuridad, sus ojos encontraron los de Marjorie. Una oleada de algo la invadió: ternura, calidez y anhelo. Konnor se tocó la frente con dos dedos, el índice y el del medio, luego los movió hacia adelante... Parecía algún tipo de saludo militar, quizás se trataba de algo del futuro. O un adiós.

      Tamhas siguió hablando de su seguridad, su protección, el bienestar de Colin, la lealtad y otras cosas que Marjorie ni siquiera logró registrar. Observó la silueta de Konnor mientras se alejaba más y más de la muralla del castillo hasta que se disolvió en la oscuridad por completo, al igual que el resto de los hombres.

      —Sé que te tiene impresionada, pero yo he estado a tu lado durante toda tu vida. Yo moriría por ti, muchacha. Te conozco desde que éramos niños...

      Marjorie no apartó la vista de la oscuridad. No sabía cuánto tiempo había pasado, pero se sentía como si Tamhas hubiera estado hablando una eternidad. ¿Y si nunca los volvía a ver? ¿Y si acababa de enviar a Konnor, Malcolm, Muir y casi veinte hombres más a la muerte?

      ¿Qué estaba haciendo?

      Se estaba permitiendo ser débil. Se estaba volviendo a convertir en la muchacha a la que habían atacado, golpeado y quebrado, aunque se hubiera pasado cada día de los últimos doce años luchando por sí misma.

      Sin embargo, no más. Lucharía por la esperanza.

      Nunca había sentido una desesperación tan profunda como cuando había estado cautiva en el castillo de los MacDougall. Cuando comenzó a entrenar, al principio no se dio cuenta, pero pronto notó que cada vez que blandía una espada y se imaginaba al enemigo, estaba luchado por su futuro. Por la esperanza de recuperar a la muchacha que había sido antes de la pesadilla que la había cambiado.

      Y ahora, si se sentaba a esperar y permitía que los otros lucharan sus batallas, nunca tendría la oportunidad de hacerlo. Nunca sería la guerrera fuerte que quería ser. Nunca sería un buen ejemplo para Colin.

      Nunca tendría esperanza por un futuro mejor: no solo para ella, sino para las otras muchachas y mujeres de su clan.

      Ya era suficiente. Esa noche, lucharía en una verdadera batalla por primera vez. Era hora de levantarse.

      —Iré con ellos —le dijo a Tamhas por encima del hombro y, sin esperarlo, avanzó a paso acelerado hacia la torre y a su recámara para ponerse la armadura antes de ir a darles su merecido a los MacDougall.
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      Konnor se acuclilló detrás de un pino y observó el campamento que, en gran parte, se hallaba dormido. Estaba lloviendo a cántaros y las gotas de lluvia sonaban como tambores contra las hojas y el césped. Muchos de los guerreros que estaban dentro de las carpas dormían, protegidos de la tormenta. Varios centinelas estaban sentados alrededor de las fogatas y se apretaban los abrigos contra el cuerpo. La lluvia ruidosa y pesada era otro punto a su favor, aunque fuera desagradable y los mantuviera húmedos.

      Alguien se arrodilló al lado de él, y Konnor se volvió.

      «¡Marjorie!».

      —¿Qué haces aquí? —le preguntó en un susurro.

      —He venido a luchar —le respondió.

      —¡Regresa al castillo ya mismo!

      Tamhas se acuclilló al lado de Marjorie.

      —¿Crees que no lo he intentado? Al menos podemos estar de acuerdo en esto. Ella estaría a salvo detrás de las murallas.

      —Cállense los dos —susurró Marjorie.

      Konnor estaba tan consciente de la presencia de Marjorie a su lado que se sintió igual que antes de luchar su primera batalla en Irak de joven. Estaba casi paralizado de temor, tenía los puños cerrados alrededor del arma como si fueran tenazas de hierro. Solo que en esta ocasión no era por su vida por la que temía.

      Temía por la de Marjorie.

      La mujer de la que se estaba enamorando.

      El pensamiento lo hizo quedarse total y absolutamente quieto. Dejó de respirar.

      «¿Enamorado?».

      Negó con la cabeza para despejarse. Más tarde pensaría en eso. En ese momento, tenía que concentrarse en la batalla.

      Malcolm le había dado una armadura escocesa y un lèine croich. Konnor había visto en incontables películas históricas de acción que ese tipo de armadura de hierro era demasiado costosa para los escoceses de la época. Sin embargo, Marjorie había ordenado que le entregaran un casco de hierro y una cota de malla para protegerle el cuello y los hombros. Se sentía como un extra en la película Corazón valiente, y parecía que Mel Gibson podría salir de un arbusto en cualquier momento.

      Excepto que aquí, los hombres que estaban en el claro del bosque no eran ni actores, ni dobles, ni extras. Eran guerreros reales con espadas de acero afiladas y años de experiencia en el campo de batalla. Algo que Marjorie no tenía. Konnor sí, pero no con espadas. Debería insistir en que regresara al castillo antes de que fuera demasiado tarde. Tamhas lo ayudaría. Podía atarla y llevarla de regreso a casa por la fuerza. Pero ella lo detestaría. Y él no podía detener a una mujer como Marjorie de hacer lo que se había propuesto. Lo único que le quedaba por hacer era mantenerla a salvo a como diera lugar. Aunque le costara la vida.

      Marjorie tenía el ceño fruncido, los labios apretados, y el pecho le subía y le bajaba rápido bajo la armadura de cuero que tenía puesta. Ella le había dicho que su padre la había mandado a hacer especialmente para ella en el pasado para protegerla, y Konnor estaba agradecido por eso.

      ¿Qué estaría pensando? ¿De verdad estaba preparada para lastimar y matar luego de tantos años de entrenamiento? Él nunca olvidaría a la primera persona a la que había matado y deseaba que ella nunca tuviera que vivir con un recuerdo como ese.

      —¿Cuántos hombres crees que hay allí, Konnor? —le preguntó.

      —Probablemente cien o doscientos.

      Los superaban en números por lo menos diez veces. El enemigo tenía dos escaleras de asedio, de modo que al día siguiente avanzarían con lentitud, sobre todo luego de la lluvia.

      —Sí, eso parece —acordó Marjorie—. Bueno, no es nada de lo que Roberto se acobardaría. Derrotó ejércitos de dos mil hombres con tan solo ochocientos gracias a que tenía el elemento de sorpresa y tácticas astutas.

      Vestida con el casco y la cota de malla, lo miraba con tal dureza en los ojos que parecía la diosa de la guerra personificada.

      —Somos highlanders, y Loch Awe es nuestra tierra. Esta es nuestra pelea. Luchamos con la naturaleza y no en contra de ella. Usamos la cabeza y el ingenio; no pensamos con nuestros miembros.

      A Konnor se le cayó la mandíbula al suelo. Marjorie era brutal.

      Sin embargo, él ya lo sabía.

      Ella miró a sus tropas, todos los hombres la observaban.

      —Cruachan —susurró. Luego repitió un poco más alto—: ¡Cruachan!

      Todo el grupo susurró:

      —¡Cruachan!

      Aunque los hombres exclamaron el llamado a guerra del clan Cambel en un murmullo, a Konnor le resonó como un diapasón en sintonización con algo en lo profundo del pecho.

      Se incorporaron un poco y avanzaron con sigilo y en silencio hacia el campamento de los MacDougall. Konnor estaba cerca de Marjorie con la espada lista.

      A medida que se acercaban, apretaban el paso. Y, con la velocidad que adquirían, algo tomó poder de ellos. Konnor nunca había sentido eso en ninguna de sus experiencias en Irak. Como si tuvieran una manta de furia en común que los unía en el espíritu de la guerra. La sensación se asentó en los huesos y en los músculos de Konnor. Todos soltaron un último «¡Cruachan!» antes de invadir el campamento del enemigo como una ola.

      Konnor se aseguró de quedarse cerca de Marjorie. Y lo primero que vio fue la muerte que causó: un centinela se había incorporado anonadado y no había tenido tiempo ni de levantar la espada antes de que ella le atravesara el pecho con la claymore.

      Los dientes de Marjorie destellaron al hacerlo. Era hermosa y aterradora, y no se detuvo. Los ojos gatunos le brillaban llenos de furia. Sin dudas, era su diosa celta de la guerra.

      Konnor se debatió contra su primer oponente, un hombre que acababa de desenvainar la espada, permitió que el cuerpo recordara el entrenamiento intenso que le había dado Marjorie y blandió la espada. Frenó el ataque con un estrépito metálico. El hombre se encontraba debilitado, era probable que siguiera adormecido o hubiera bebido más de la cuenta. Konnor lo embistió por el otro lateral, pero el guerrero se defendió. Tenía una pierna demasiado cerca de Konnor y eso lo ponía en desventaja. Konnor alzó la espada y se la clavó en el estómago.

      Requirió más fuerzas de las que había creído, pero el hombre se aferró a la hoja con las dos manos y cayó con una expresión de dolor y sorpresa en el rostro. Konnor suspiró. Era su primera víctima. Al igual que siempre, sintió un aguijonazo de culpa, pero no había tiempo para eso, pues otro hombre se estaba lanzando hacia él.

      Fue una masacre. Muchos guerreros fueron asesinados mientras dormían, mientras que otros lograron tomar sus armas antes de morir. Sin embargo, el resto de los MacDougall se despertó y se armó.

      Salieron de las carpas gritando el llamado a la guerra. Marjorie se debatió con otro guerrero. Konnor la quería ayudar, pero también tenía su propia batalla en manos.

      Un hombre grandote lo atacó con la espada. El MacDougall blandió la claymore, pero Konnor respondió con la suya. Cuando desvió otro golpe, el hierro chocó demasiado cerca de su garganta. Konnor dio un paso hacia atrás. El guerrero detectó cierta debilidad en Konnor y se lanzó al ataque con golpes bajos. Mientras los desviaba, Konnor agradeció haber practicado esos movimientos durante su corto entrenamiento.

      El hombre sintió que la victoria estaba cerca y elevó la espada con las dos manos. Konnor aprovechó la fracción de segundo durante la cual el torso del oponente quedó expuesto y le clavó la espada en el estómago. El hombre se quedó quieto, y su claymore cayó al suelo antes que él.

      Konnor sintió algo afilado en el hombro y se apartó. Ya tenía a otro MacDougall, mucho más joven y fuerte, atacándolo. No tuvo ni tiempo de alzar la espada. La hoja del enemigo descendió sobre él, lista para atravesarle el corazón.

      Konnor miró a la muerte a los ojos.

      Sin embargo, antes de que la hoja tocara el pecho de Konnor, el hombre se detuvo y cayó al suelo. Marjorie extrajo la claymore cubierta de sangre de la espalda.

      Asintió.

      —Creo que estamos a mano.

      Le acababa de salvar la vida. Tenía el rostro cubierto de sangre, los ojos brillantes y la espalda erguida. Nunca se había visto más poderosa, más hermosa o más viva. Durante unos instantes, Konnor se olvidó de respirar, de moverse o de vivir. Ella era el sol, y él, el hombre que había vivido en la noche eterna.

      Ella lo necesitaba. Él tenía que protegerla, hacer lo que hiciera falta para que ella viviera, aunque eso significara morir por ella. Miró alrededor. Más enemigos se lanzaron hacia ellos, y Konnor se preparó para el próximo oponente.

      —¡Cruachan! —gritó, y Marjorie le sonrió de oreja a oreja.

      Sin embargo, cuantos más guerreros se despertaban y se lanzaban al ataque, más enemigos tenían que enfrentar los Cambel. En poco tiempo, fue evidente que los estaban obligando a retirarse.

      Konnor atravesó la garganta de un enemigo y lo pateó hacia atrás. Intercambió una mirada con Marjorie, quien acababa de herir a otro hombre y jadeaba mientras la espada chorreaba sangre.

      —Tenemos que retirarnos, Marjorie —le dijo—. Ordena la retirada.

      Ella echó un vistazo alrededor con determinación.

      —Sí. —Inspiró una profunda bocanada de aire—. ¡Retirada! ¡Rápido! ¡Retirada!

      —¡Retirada! —gritó Konnor.

      Se aseguró de que Marjorie se volviera y echara a correr y luego la siguió, escudándola de los enemigos. Sus hombres también los siguieron, y Konnor vio a Muir, Tamhas y Malcolm entre otros. Calculó que había quince de ellos vivos.

      Los guerreros enemigos comenzaron a seguirlos, pero pronto se detuvieron, y Konnor supo que su comandante les había ordenado que levantaran el campamento y prepararan los caballos para llegar a Glenkeld con todas las municiones.

      Ahora solo sería cuestión de ver si las fortificaciones del castillo lograrían contener a los MacDougall o no.
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      Marjorie estaba sin aliento y le dolían los hombros, los brazos y el pecho luego de la batalla. Le dolía la cabeza de los golpes que había recibido. Tenía un corte en el rostro, le ardían las costillas y tenía moretones en varias partes del cuerpo.

      Konnor estaba de pie a su lado sobre la muralla, y los dos observaban el ejército de los MacDougall que se aproximaba. Konnor había blandido la espada bien en el campo de batalla, y Marjorie estaba orgullosa. Parecía todo un highlander. Lo que le faltaba en experiencia, lo compensaba con ingenio y destreza.

      Marjorie observó a los MacDougall que se acercaban a Glenkeld con todas sus municiones. La lluvia había cesado, el cielo comenzó a aclararse hacia el este, detrás de los árboles, y todo el paisaje estaba cubierto con un tono gris claro. Los pinos del bosquecillo más cercano se veían negros.

      Esa noche, Marjorie había debutado como guerrera en el campo de batalla. Ya no era una cobarde, aunque aún le temblaban las manos. Gracias a Konnor lo había conseguido, él le había dado la fortaleza y seguridad para creer en sí misma. Ni ella se había dado cuenta de cuánta fuerza tenía dentro luego de todos esos años.

      Gracias a la idea de Konnor, los Cambel habían reducido el ejército enemigo en casi sesenta hombres, pero, aun así, no tenían chances de derrotarlos en el campo abierto. Ahora veía que había muchos más de los que habían creído. Quizás, unos trescientos hombres.

      Ahora era cuestión de defenderse.

      Los arqueros Cambel estaban escondidos detrás de las persianas de madera que había entre los merlones de piedra sobre las murallas. Mientras Marjorie y su grupo habían estado luchando, los hombres que se quedaron en el castillo habían cubierto las vallas de madera sobre las torres y los tejados de las edificaciones para que resistieran al fuego. La muralla norte estaba lo más segura posible, considerando el tiempo y los recursos limitados con los que habían contado. En el patio, había seis calderos llenos de arena caliente que colgaban sobre las fogatas y, cerca de ellos, una gran pila de arena para rellenarlos.

      El castillo debía resistir.

      La multitud de guerreros se aproximaba. Una torre de asedio se alzaba en el medio de las filas, al lado de un ariete. Algunos MacDougall llevaban largas escaleras de asedio. Marjorie se estremeció al ver todas esas armas de guerra.

      De pronto, el ejército se acercó lo suficiente...

      Y lo vio.

      El rostro que nunca olvidaría. El mismo que veía en sus pesadillas. El padre que había permitido que su hijo la tratara como un felpudo.

      John MacDougall.

      El jefe del clan MacDougall, John MacDougall, estaba sentado sobre el lomo de su caballo. Llevaba puesta una costosa cota de malla y una armadura que destellaba sobre la luz blanquecina del amanecer. Llevaba el cabello blanco amarrado en una cola larga que le caía por la espalda.

      Marjorie sintió un escalofrío al verlo. La última vez que lo había visto, hacía muchos años, en Dunollie, lucía mucho más joven. Curiosamente, ahora se veía más bajo y menos poderoso, aunque sus hombros aún seguían siendo imponentes y anchos, y se sentaba sobre el caballo con la gracia de un guerrero experimentado.

      Sus ojos dieron con los de ella.

      «Oh, no».

      —Marjorie —dijo John frunciendo el ceño con sorpresa—. ¿Has sido tú la que nos atacó?

      En la oscuridad de la noche y en el caos de un ataque sorpresa, probablemente no la había reconocido o ni siquiera la había visto. «Así es, cerdo». Una sensación de triunfo se expandió por todo su ser como una avalancha de fuego.

      —No te lo esperabas, ¿cierto?

      La expresión de sorpresa dio lugar a una de amenaza.

      —Mejor todavía, muchacha tonta. ¿Acaso crees que puedes derrotarme? ¿«A mí»? Entrégame a mi nieto, y te dejaré en paz.

      Beira, la diosa del invierno, debió haber pasado por el aire en ese momento, porque Marjorie se convirtió en una escultura de hielo.

      —¡No es tu nieto, canalla! Es mi hijo. Es un Cambel. Los MacDougall nunca le pondrán un dedo encima.

      —Es un bastardo, pero lo reconoceré y lo convertiré en mi heredero. Es el hijo de mi único hijo varón. Todas mis hijas no me han dado más que nietas.

      —Sobre mi cadáver —gruñó Marjorie apretando los dientes—. Él no sabe nada de ti, ni tampoco lo sabrá nunca mientras pueda impedirlo.

      Marjorie esperaba que Colin estuviera dormido, pero... ¿y si la había escuchado? Ella le había ocultado la verdad acerca de su concepción violenta para protegerlo, pero quizás tendría que decirle la verdad y explicarle lo que había pasado.

      —¿Es tu última palabra? —le preguntó mirándola a través de las pestañas.

      —Sí.

      —Entonces que sea sobre tu cadáver.

      Se colocó el casco y desenvainó la espada.

      —¡Buaidh no bas! —«Victoria o muerte».

      —¡Buaidh no bas! —repitió el clan.

      —¡Cruachan! —rugió Marjorie.

      —¡Cruachan! —Decenas de voces perforaron el silencio del amanecer.

      Los MacDougall se lanzaron al ataque y se dividieron en dos: la mitad avanzó hacia la muralla norte, mientras que el resto corría con las escaleras de asedio hacia la muralla frontal.

      —¡Arqueros, apunten! —exclamó Marjorie—. ¡Disparen!

      Varias decenas de flechas salieron volando por el aire, dibujaron un arco alto y descendieron sobre la muchedumbre. Varios guerreros cayeron soltando gruñidos de dolor.

      —¡De nuevo! ¡Disparen! —exclamó Marjorie. Se volvió para mirar al patio y gritó—: ¡La arena! ¡Súbanla aquí y a la muralla norte!

      Mientras las flechas volaban, los dos guerreros que había apostados por cada caldero en el patio recogieron la arena y comenzaron a subirla a las murallas. Afuera, la torre de asedio y el ariete avanzaron hacia el castillo.

      —¡Dispárenle a los que sostienen las escaleras! —ordenó Marjorie.

      Se volvió hacia Malcolm y Konnor.

      —Iré a la muralla norte. ¿Pueden comandar el ataque aquí?

      —Iré contigo —respondió Konnor.

      —Sí, yo comandaré aquí —le aseguró Malcolm.

      Marjorie y Konnor se apresuraron por la muralla, atravesaron la torre y salieron a la muralla norte. Los MacDougall intentaban colocar las escaleras de asedio en su sitio, pero las estacas que habían colocado en la base se lo estaban dificultando.

      —¡Está funcionando! —exclamó Marjorie—. Konnor, está funcionando.

      Konnor asintió con los ojos intensos mientras observaba a los atacantes. Ellos también contaban con arqueros. Como John MacDougall se encontraba en la puerta principal, era de esperar que el primer comandante estuviera en la muralla norte.

      —Apunten —ordenó un hombre sobre el lomo de un caballo cubierto en armadura, y un centenar de arqueros se pararon en línea a unos cuantos metros y colocaron las flechas sobre los arcos.

      —¡Cúbranse! —gritó Marjorie, y los guerreros se arrodillaron detrás de las persianas y de los escudos. Konnor se agachó y la arrastró con él para cubrirlos a los dos con un escudo.

      —¡Disparen! —llegó el grito detrás de la muralla, seguido de una lluvia de flechas que los pasó de largo o rebotó contra el suelo de piedra o se incrustó en la madera. Konnor gruñó cuando una flecha le impactó contra el escudo.

      Mientras los arqueros MacDougall recargaban los arcos, los arqueros Cambel tuvieron tiempo suficiente de tomar un respiro antes de que el enemigo volviera a disparar. El tiempo suficiente para lanzar sus propias flechas y detenerlos.

      —Apunten a los arqueros —ordenó Marjorie al tiempo que se incorporaba—. ¿Listos? ¡Disparen!

      Varias flechas salieron volando. A continuación, se desató una lluvia de flechas que iban y venían y duró unos cuantos minutos. Los guerreros MacDougall estaban cortando las estacas de madera y habían hecho el progreso necesario para apoyar la primera contra la muralla.

      —¡Derrámenles la arena caliente a esos bastardos! —gritó Marjorie. Los hombres levantaron los calderos y los voltearon soltando gemidos y jadeos. Se elevaron unas nubes de humo y el aire se llenó de olor a piedras calientes. Varios hombres gritaron de dolor cuando les cayó la arena encima y les quemó la piel.

      Mientras los guerreros corrían a rellenar la arena, los ganchos de hierro de la primera escalera se apoyaron contra los merlones de piedra. A los atacantes se les hizo difícil cruzar las estacas puntiagudas que decoraban la parte desmoronada de la muralla. Como se lastimaban e intentaban esquivarlos, avanzaban con lentitud. Si los Cambel no hubieran colocado las estacas, el enemigo hubiera trepado con facilidad y entrado en el castillo, pero ahora tendrían que hacerlo de a un hombre a la vez.

      Cuando llegó el primer enemigo, Konnor le perforó el pecho y lo empujó hacia atrás. El hombre soltó un grito y cayó. La siguiente escalera se balanceó en el aire al otro lado de la muralla, y los guerreros Cambel la echaron abajo antes de que se enganchara en los merlones.

      La batalla continuó. Los guerreros continuaban escalando la muralla, pero los Cambel lucharon bien y la protegieron. Marjorie miró a la muralla principal y soltó un jadeo. La torre de asedio estaba en su sitio, y los guerreros MacDougall comenzaban a emerger de la cima de madera. Mientras tanto, más hombres seguían subiendo por las escaleras de la torre hacia la plataforma. Marjorie se apresuró a esa muralla para ayudar a combatir a los intrusos.

      El castillo se sacudió tras un ensordecedor golpe de madera. ¡El ariete!

      —¡Cruachan! —gritó Marjorie para motivar a sus guerreros. Cuando salió disparada hacia la otra muralla, Konnor la siguió, y se metieron en la batalla.

      Marjorie blandió la espada contra el escudo de un guerrero. Lo pateó y giró sin que este lo pudiera anticipar. Lo atravesó en un lateral descubierto y lo pateó hacia abajo de la muralla.

      Marjorie luchó y luchó. Los sonidos metálicos, los gritos y los gemidos de dolor le llenaban los oídos. Habían defendido la pared bien, y ya no había demasiados MacDougall subiendo la muralla, pero el ariete seguía arremetiendo contra la puerta.

      ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!

      Un estrépito atravesó el aire, y los MacDougall gritaron para anunciar su triunfo.

      ¡No, no, no! El enemigo inundó el patio. ¡Colin! Su hijo estaba encerrado en su habitación, y Tamhas se encontraba de guardia para protegerlo. Debía enviar más hombres allí.

      Aún podían derrotarlos. Los MacDougall habían perdido una gran cantidad de hombres, y ahora los Cambel tenían una buena oportunidad de ganar la batalla. Marjorie no podía permitir que nadie llegara hasta Colin.

      Marjorie bajó al patio con Konnor corriendo a sus espaldas. Se debatieron en una lucha allí. No tenía ni idea cuánto tiempo había estado peleando, pero le pareció una eternidad.

      Y, de repente, vio a John MacDougall.

      Estaba a unos tres metros de distancia y avanzaba hacia Konnor, quien se había separado de ella y estaba terminando con el hombre con el que había estado peleando. La espada de MacDougall aún chorreaba sangre, y la cota de malla le destellaba en la luz opaca del amanecer. Tenía el cabello blanco enmarañado.

      Marjorie echó a correr con la sangre hirviéndole en las venas. Él levantó la espada y la apuntó hacia Konnor, pero antes de que pudiera tomarlo por sorpresa, Marjorie gritó:

      —¡MacDougall!

      Él se detuvo y la observó. Se le desfiguró el semblante de sorpresa, y dio un paso hacia atrás. Marjorie se detuvo delante de John con la espada en las manos y asumió una posición de lucha.

      Inhaló profundo.

      —Oh, sí. ¿Acaso creíste que me iba a encoger y morir como una flor marchita? No. Nunca. ¿Qué piensas de eso? —Señaló el campo de batalla con la claymore—. Soy una espada forjada por el fuego que tú mismo has encendido.

      La expresión de John pasó de sorpresa a enfado.

      —No eres una espada. Eres una muchacha insignificante queriendo participar en los juegos de los hombres adultos. En el pasado no pudiste hacer nada. Y «ahora», tampoco.

      Marjorie se encogió por dentro. La impotencia que había conocido demasiado bien a lo largo de los últimos doce años le pesaba. Las costillas se le tensaron alrededor de los pulmones, y sintió como si le hubieran arrancado las entrañas y le hubiera quedado un hueco.

      —¿Crees que me vas a detener? —rugió John MacDougall—. Ven e inténtalo, zorrita.

      «Zorrita...». Así era como la había llamado Alasdair. Los brazos le colgaban inertes. Konnor probablemente se percató de su expresión y elevó la espada con el rostro desfigurado por una máscara de furia.

      Sin embargo, no se lo podía permitir. No podía dejar que nadie terminara esa batalla por ella. Marjorie ya se había escondido mucho tiempo detrás de las murallas del castillo. No importaba si moría ese día, o si MacDougall lo hacía. Lo que importaba era que lucharía sus propias batallas.

      —No te atrevas, Konnor —gritó Marjorie—. Es mío.

      Konnor gruñó y se quedó quieto. MacDougall lo miró como si fuera un cachorro desamparado.

      —Sí, muchacho. Ve a jugar con los otros. Esto no es asunto tuyo.

      A Marjorie se le subió el corazón a la garganta. Alasdair estaba muerto. Pero su padre se hallaba de pie delante de ella. Como jefe de su clan, podría haberla devuelto a casa, podría haber corregido los actos de su hijo, podría haberle puesto fin a la locura de todo lo que había hecho Alasdair delante de sus narices.

      Sostuvo la claymore con las dos manos. Los músculos le cosquilleaban de la necesidad de luchar contra el último hombre vivo que había sido responsable de todo el dolor en su vida y de todo el daño a su persona.

      Sería la hoja forjada al fuego. Por su hijo, por ella y por Konnor, el hombre que había venido de otra época para luchar a su lado.

      Los brazos se le llenaron de energía como si un relámpago los hubiera cargado. La claymore se convirtió en una extensión de sus manos. Tenía las mejillas encendidas, los músculos tan tensos que le estiraban la piel y los pies apoyados en el suelo y bien separados.

      MacDougall estiró el cuello y enderezó los hombros anchos. A pesar de su edad, era un oponente peligroso. Tomó la espada con las dos manos. Soltó un gruñido gutural:

      —¡Buaidh no bas! —Y se lanzó hacia Marjorie.

      —¡Cruachan! —gritó Marjorie y fue a su encuentro.

      Las espadas entrechocaron, y el impacto empujó a Marjorie hacia atrás y la dejó sin aliento. Jadeó y volvió a atacar, solo para encontrar la resistencia de piedra de la claymore del enemigo.

      Marjorie y John MacDougall se movieron en círculos, mientras ella le buscaba algún punto débil con los músculos adoloridos. Él era grande, y ella pequeña. Él era más fuerte, pero ella, más rápida.

      Las palabras de Malcolm le resonaron en la cabeza: «En una verdadera batalla, ese movimiento inesperado te hubiera concedido la victoria».

      Eso era lo que tenía que hacer: sorprenderlo, al igual que ella y sus guerreros los habían sorprendido en el campamento.

      Se siguió moviendo en círculos lentos para desorientar a John. Él avanzó hacia ella y la embistió con la espada una y otra vez. El brazo de Marjorie absorbió el impacto, que le resonó con dolor en la columna vertebral. El sonido metálico le hizo eco en los oídos.

      Tuvo una pequeña oportunidad, le apuntó la espada al lateral y le atravesó la cota de malla. John MacDougall gruñó de dolor y la atacó con la claymore. Marjorie dio un paso hacia atrás, pero no fue lo suficientemente rápida, y la espada le atravesó la armadura de cuero y le perforó el hombro.

      —¡Ah! —gritó. El dolor inesperado se sintió como una llama intensa. La conmoción de su primera herida de batalla la llevó a quedarse quieta un momento. Eso fue un error. Porque MacDougall no se detuvo. La embistió desde abajo. El instinto que Marjorie había desarrollado a lo largo de sus años de entrenamiento la ayudó a bloquear la espada con la suya y evitar que le desgarrara el muslo.

      MacDougall alzó la espada para provocarle una herida mortal, pero Marjorie giró y se apartó, y la hoja terminó golpeando el suelo. Acto seguido, Marjorie alzó la claymore y, tras rasgarle la cota de malla, se la clavó entre las costillas.

      El hombre gruñó. Marjorie extrajo la espada y se la apuntó al cuello, lista para matarlo.

      Sin embargo, se detuvo.

      ¿Tenía que matarlo? Podía tomarlo prisionero. Lo cierto era que había ganado la pelea. Lo había lastimado. Era fuerte. Eso era lo único que quería demostrar: tanto a sí misma como a los MacDougall. No necesitaba quitarle ni la vida, ni la libertad.

      Le pateó la espada de las manos y miró alrededor. La batalla había cesado. Los arqueros se hallaban de pie sobre las murallas y apuntaban al resto de los MacDougall con las flechas. Los hombres estaban exhaustos, pero varios la miraban a ella y a John MacDougall con una pregunta en los ojos.

      —Largo —escupió Marjorie—. Toma a tus hombres y márchate si aprecias tu vida en lo más mínimo. Y nunca más regreses a nuestras tierras.

      —Tú no decides sobre mi vida. Has ganado, zorrita. Termínalo. Mátame. ¿Acaso no me quieres muerto luego de todo lo que te he hecho?

      A Marjorie le tembló el brazo un poco.

      —Oh, sí. Claro que te quiero matar. Pero no tomaré la vida del abuelo de mi hijo. Recoge tu derrota y regresa a tu castillo a vivir sabiendo que nunca verás a tu nieto. Que la zorrita ganó. Que es más fuerte que tú en todos los sentidos.

      Tomar a alguien contra su voluntad y torturarlo no era fuerza. La fuerza era regresar de eso y escoger no acabar con la vida de alguien. Esa elección era fuerza.

      Esa fuerza era esperanza.

      Y eso era lo que tenía Marjorie ahora.
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      Colin echó un vistazo a través del merlón y vio cómo se retiraba lo que quedaba del ejército que acababa de atacar su hogar. Arthur, su espada de madera, le tembló en la mano. No podía creer lo que acababa de oír y tenía la vista clavada en el hombre grande de cabello blanco que había luchado contra su madre.

      «Nunca verás a tu nieto».

      Ese era su otro abuelo: un enemigo de su clan. Un MacDougall.

      Su familia nunca le había dicho quién era su padre, pero Colin no era tonto. Sospechaba que algo malo le había sucedido a su mamá.

      Y ahora sabía que el hijo de ese MacDougall le había hecho cosas malas. Sabía que su madre era fuerte, amable y hábil. Sin embargo, en varias ocasiones, la había visto con la vista fija en la distancia y una mirada triste en los ojos.

      Ahora Colin sabía que se veía así cuando recordaba las cosas malas que le habían ocurrido. Lo que más deseaba Colin era poder protegerla de esos recuerdos, aunque solo fuera con su espada de madera.

      Después de todo, su madre y Glenkeld estaban en peligro por culpa de él. Su abuelo malvado podría regresar y lastimar a su madre para llevárselo. Él debería ser como el tío Ian y su bisabuelo Colin. Valiente. Hábil. Debería proteger a su madre y a su clan.

      Nadie sospecharía que un muchacho como él los seguiría. Se podría acercar lo suficiente como para asesinar a MacDougall cuando menos se lo esperara.

      Colin miró alrededor. Todos estaban ocupados. Su madre estaba ayudando con los guerreros muertos y los que habían resultado heridos. Isbeil daba órdenes de aquí para allá y enviaba a los heridos al gran salón. Tamhas, quien había dejado su puesto al otro lado de la puerta de Colin en cuanto los MacDougalls comenzaron a retirarse, estaba ayudando a cargar a los guerreros caídos. Konnor estaba vendando la pierna de un guerrero. Sobre las murallas, ya no había nadie, solo algunos cuerpos sin vida.

      ¡La espada de su abuelo!

      Salió disparado hacia su habitación. Luego de que Konnor luchara contra los atacantes de Colin, habían limpiado y enaceitado la espada antes de volver a colgarla sobre la pared brillando como nueva. Colin se paró sobre un baúl y tomó el mango con las dos manos. Con un gruñido, levantó el arma, que lo hundió con su peso y lo terminó tirando al suelo. Era casi tan larga como él. Necesitaba algo más pequeño y liviano.

      ¡Una daga!

      Colin regresó corriendo a la muralla. Vio una daga que yacía al lado de un guerrero muerto. La tomó, se la escondió en el cinturón y se dirigió al patio, atravesó las puertas rotas y partió tras el ejército de los MacDougall sin que nadie lo viera.
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      Konnor forzó la vista al ver a una figura pequeña que cruzaba las puertas del castillo y se agachaba detrás de un arbusto. Había ido a buscar a los hombres heridos en la muralla norte para llevarlos al gran salón, donde Isbeil los ayudaría.

      Dada la desventaja en sus números, Konnor estaba aliviado de que hubieran tenido tan pocas muertes; la mayoría de los cuerpos sin vida eran MacDougall. Por lo que había estimado, Glenkeld había perdido a unos quince guerreros, aunque todos los que habían sobrevivido tenían algún tipo de herida.

      La figura pequeña se asomó por el arbusto para echar un vistazo, se incorporó y salió disparada tras el ejército de los MacDougall. Era un niño. Y había algo en él que se le hacía familiar... Un palo blanco sobresalía de la cintura del niño y se balanceaba mientras corría. ¿Era una espada?

      ¿Una espada de madera?

      No podría tratarse de...

      A Konnor se le congeló la sangre. Alguien le pasó por delante.

      —¿Qué diablos miras? —le preguntó Tamhas avanzando hasta el cuerpo más cercano—. ¿No tienes nada que hacer?

      —¿Dónde «diantres» está Colin, Tamhas? —gruñó Konnor.

      —En su habitación, ¿dónde más? —Pero la voz no le sonaba nada segura. Tamhas se detuvo y siguió la mirada de Konnor.

      Sin decir una palabra, Konnor corrió para verificar si Colin se encontraba en su habitación.

      ¡Estaba vacía!

      Tamhas se detuvo a sus espaldas.

      —¡No, no, no! —Salió disparado hacia la escalera caracol y la bajó—. Me marché para ayudar a los heridos cuando los MacDougall comenzaron a retirarse.

      Konnor lo siguió con el corazón desbocado. Sentía que las piernas no se le movían lo suficientemente rápido, era como si los pies le pesaran una tonelada y estuvieran más fríos que el hielo.

      Tamhas y Konnor corrieron hacia el establo, pero todos los caballos estaban desensillados.

      —Maldita sea —gruñó Konnor—. Iré tras él a pie. No está tan lejos.

      —Sí, yo voy contigo.

      A Konnor le dolían los músculos tras una noche sin dormir y llena de tensión física, batallas y nerviosismo, pero reunió las fuerzas que le quedaban y se obligó a ignorar el dolor abrasador en el tobillo. Correría tras el niño.

      El césped se hundía bajo sus botas, y una brisa le refrescaba el cuerpo sudoroso bajo la túnica y el lèine croich. De pronto, vio a Colin a aproximadamente dos kilómetros de distancia; era una figura pequeña a punto de adentrarse en el bosque. Konnor y Tamhas corrieron más rápido.

      Konnor esperó que los MacDougall no vieran al niño. Si lo veían, y John MacDougall se daba cuenta de quien era, sería el fin. No lo dejaría marchar bajo ninguna circunstancia. La batalla volvería a comenzar, y sin importar lo herido que estuviera John, los Cambel no tendrían chances de ganar una batalla a campo abierto.

      Perderían a Colin.

      Konnor no se podía imaginar lo que eso le haría a Marjorie.

      Tenía que recuperarlo. Con la ayuda de Tamhas. Konnor corrió aún más rápido.

      Para cuando llegaron a los primeros árboles, Konnor estaba sin aliento y sentía un dolor punzante en el estómago. Tamhas y él se detuvieron, se escondieron detrás de los árboles y echaron un vistazo.

      —Ahí está —señaló Konnor.

      Una túnica blanca resplandeció entre los árboles a más o menos un kilómetro de distancia.

      —Vamos —repuso Tamhas.

      Jadeando, los dos hombres reanudaron la persecución. Konnor sentía como si todo el cuerpo estuviera en llamas. Estaba exhausto. En un momento, la mente se le quedó en blanco de la fatiga, pero su cuerpo siguió corriendo. Parpadeó el sudor que le cubría los ojos y vio que, a unos doscientos metros de distancia, uno de los MacDougall había capturado a Colin y lo arrastraba por los hombros.

      Konnor se quedó helado. Se tropezó contra una raíz, se tambaleó y se raspó las palmas al caer.

      —¡Ve! —le gritó a Tamhas mientras se incorporaba.

      ¡Maldita sea! No creía en la magia, ni en Dios, ni en mucho, pero en ese momento, rezó. Le rezó a Dios, al universo e incluso a Sìneag, el hada de las Tierras Altas. «Por favor, permítenos salvar al muchacho. Por favor, permítenos recuperarlo».

      Tamhas apretó el paso, el cabello largo y oscuro le volaba con el viento a sus espaldas. Desenvainó la espada.

      —¡Alto! —gritó, y el MacDougall se detuvo y se volvió.

      Los ojos se le abrieron de par en par.

      —¡Tamhas! —exclamó Colin.

      El MacDougall le llevó la daga al cuello a Colin.

      —Ni un paso más —le advirtió—, o le corto el cuello. Sé quién es. El nieto bastardo de MacDougall. Le llevaré al muchacho. Lo quiere vivo, pero no le molestará si tiene algún que otro rasguño.

      Konnor se detuvo jadeando e intentó recuperar el aliento. Desenvainó la espada y se la apuntó al hombre. No era alto, ni tampoco se veía fuerte, pero tenía a Colin a su merced.

      —Un movimiento más y le abro el cuello.

      ¿Dónde estaba el resto del ejército MacDougall? Konnor y Tamhas podrían acabar con un hombre sin dificultad. Observó la profundidad del bosque y vio las espaldas de hombres y carretas que se alejaban a la distancia entre los árboles.

      Konnor miró a Tamhas, y este le devolvió la mirada. Konnor asintió con la cabeza con tan sutileza que el gesto fue casi invisible, y Tamhas supo que debía rodear al hombre por la izquierda mientras Konnor hacía lo mismo por la derecha. Tamhas le respondió con un asentimiento.

      Sin embargo, al MacDougall se le dilataron las fosas nasales y silbó.

      «¡Ay, por el amor de...!»

      Los hombres que estaban al final de la procesión se volvieron y tres de ellos se apresuraron a ayudar a su compañero.

      Diablos. Eran cuatro contra dos, y un rehén de por medio.

      Uno de ellos tenía una jabalina larga con un borde afilado y una extremidad puntiaguda. Otro sostenía un hacha con un mango grande, y el tercero, una maza.

      La jabalina le daba al primero la ventaja de la distancia, y Konnor había visto cómo una maza podía destrozar escudos y cascos. Podía aplastar el cráneo de un hombre con mucha facilidad. El hacha era un arma simple, pero el mango alargado también le daba al enemigo la ventaja de la distancia, y a la vez tenía una hoja grande que podía lastimar a un hombre.

      El panorama no se veía nada bien.

      El primer hombre atacó a Tamhas con la jabalina, pero este se apartó a tiempo; el otro elevó la maza sobre la cabeza y se lanzó hacia Tamhas. Konnor no tuvo tiempo de ayudarlo porque el que tenía el hacha fue a su encuentro.

      Konnor se agachó antes de que el hacha impactara contra él. La hoja le pasó a un centímetro del rostro y sintió una corriente de aire a causa del movimiento. Eso había estado cerca.

      El hombre se encontraba en desventaja mientras luchaba de cerca, de modo que la única posibilidad que tenía Konnor de derrotarlo era acercándose a él. Se lanzó hacia adelante y frenó el ataque del hacha con la espada. El impacto le reverberó en los huesos. Con la pierna que tenía libre, pateó al hombre, que se tambaleó hacia atrás y se cayó. Sin embargo, el mango del hacha era tan largo que, aun estando en el suelo, el hombre lo atacó y le habría causado una herida en la pierna si Konnor no hubiera dado un salto hacia atrás. Konnor puso en riesgo el brazo y tomó el arma detrás de la hoja y jaló el hacha hacia él para desarmar al enemigo. Con un movimiento rápido, golpeó al hombre en el rostro con el mango de madera, y este se quedó quieto y cayó inconsciente.

      Konnor miró a Tamhas, quien seguía luchando contra dos enemigos y estaba acorralado contra un árbol.

      El primer hombre, el que tenía a Colin, se estaba alejando en la dirección del ejército.

      «Maldita sea».

      Konnor estaba desgarrado: o ayudaba a Tamhas o recuperaba a Colin. Tamhas aún se encontraba bien, pero si el guerrero MacDougall lograba llegar al ejército con Colin, no podrían recuperarlo.

      No, Konnor debía actuar de inmediato.

      Con el hacha larga en una mano y la espada en la otra, Konnor avanzó hacia ellos. Observó a Colin, quien lo miraba con los ojos bien abiertos. Si Colin se moviera un centímetro, Konnor podría arrojarle el hacha a su captor.

      Konnor miró a Colin a los ojos.

      —Colin, ¿recuerdas el juego de fútbol, amigo?

      El niño asintió.

      —¡Cierra el pico! —exclamó el MacDougall con una expresión anonadada en los ojos.

      —Puedo anotar, pero necesito que despejes el arco.

      Colin parpadeó y luego su rostro se mostró tranquilo y concentrado. Asintió con la cabeza, abrió la boca y mordió la mano del hombre.

      El guerrero soltó un grito y aflojó la mano con la que sostenía a Colin, quien se retorció y se escurrió de sus brazos. Al mismo tiempo, Konnor arrojó la espada al suelo, sujetó el mango del hacha con las dos manos y arrojó el arma al rostro del hombre.

      La sangre saltó antes de que este cayera al suelo como un saco de patatas. Colin corrió a los brazos de Konnor, quien lo abrazó.

      ¡Oh, gracias a Dios! El niño se sentía tan pequeño, firme y tembloroso en sus brazos. Konnor apretó la mejilla contra el cabello enmarañado de Colin.

      Acto seguido, se volvió hacia Tamhas y se detuvo en seco. Un enemigo yacía inmóvil en el suelo, mientras Tamhas se encontraba apoyado contra el tronco de un árbol y se apretaba una herida que manaba sangre en el lateral del cuerpo. El último guerrero alzó la maza para asestarle el último golpe mortal. La espada de Tamhas se encontraba a sus pies. Estaba indefenso.

      Konnor soltó a Colin y salió disparado hacia el hombre. Silbó para llamarle la atención y funcionó, porque el MacDougall se volvió.

      Tamhas no perdió un instante y se lanzó contra el estómago del hombre utilizando la cabeza como un ariete.

      Konnor ya estaba lo suficientemente cerca como para cortarle la cabeza con un movimiento limpio. La sangre saltó como si fuera una fuente, y Tamhas cayó al suelo con el cuerpo del oponente.

      Konnor se acuclilló a su lado y lo recostó de espaldas. Observó la herida y el rostro pálido de Tamhas. El hombre tenía la respiración dificultosa y sibilante. Colin se arrodilló al lado de Tamhas con los ojos verdes bien abiertos.

      —¿Tamhas? —lo llamó.

      Diablos. El guerrero no tenía buen aspecto. Konnor le apretó los dedos contra el cuello para medirle el pulso. Estaba débil. «¡No!»

      Tamhas miró a Colin y cerró los ojos; el rostro se le relajó de alivio.

      —¡Gracias a Dios! —susurró—. Eres un buen hombre, Konnor. —Lo miró—. Gracias por salvarlo. Deben regresar, antes de que el ejército se dé cuenta de lo que pasó.

      A Konnor se le tensó el estómago. Sabía que Tamhas estaba en lo cierto, pero no podía dejar a un soldado caído atrás.

      —Déjame ver qué tan grave es la herida. Te puedo ayudar.

      Apartó la mano de Tamhas de la herida y se tragó el jadeo que quiso soltar al sentir unos aguijones que se le clavaban en el estómago. La sangre manaba de la herida abierta, y podía ver los intestinos rosados del guerrero.

      Colin también lo vio. Se puso pálido, se dio vuelta y vomitó.

      Konnor volvió a apoyar la mano de Tamhas contra la herida. Lo cierto era que no le quedaba demasiado tiempo. A Konnor le temblaron las manos cuando tomó la otra palma de Tamhas en las suyas. Echó un vistazo hacia el bosque, pero aún no los había visto nadie.

      —Mírame, hermano —susurró Konnor. Las lágrimas le ardían en los ojos, y parpadeó para quitárselas. Había visto a otros hombres morir en batalla. Por fortuna, no había ocurrido a menudo, pero Irak había sido un campo de batalla muy sangriento—. Estoy aquí contigo. Y Colin también. No nos iremos.

      Los ojos de Tamhas se oscurecieron y se volvieron hacia Colin. Le sonrió.

      —Muchacho, te he querido como si fueras mi hijo. Cuida a tu mamá, ¿de acuerdo? Ella es única.

      A continuación, se volvió hacia Konnor.

      —Te odiaba porque ella te mira como siempre quise que me mirara a mí. Lo he deseado durante toda mi vida. A pesar de eso, tú llegaste y solo le llevó unos días enamorarse de ti. Sé que va a estar a salvo contigo. Ella nunca hubiera sido mía, sin importar cuánto lo deseara. Sé que tú la harás feliz. Dile que la amaba.

      De pronto, se quedó quieto, mirando a Konnor a través de ojos ciegos. Colin lloró en silencio al lado de Konnor, quien abrazó al niño y se lo acercó al cuerpo. Konnor también derramó unas lágrimas por el hombre que había dado la vida para salvar al hijo de la mujer que siempre había amado.

      Sus últimas palabras le quemaban dolorosamente el corazón. «Sé que tú la harás feliz». Era evidente que Tamhas no conocía a Konnor. Lo único que Konnor hacía era lastimar a las mujeres con su frialdad. Aunque daría la vida antes de permitir que alguien le hiciera daño a Marjorie.

      Tenían que regresar al castillo de inmediato. Algún guerrero del ejército MacDougall podría haber notado la ausencia de sus hombres y capturar a Colin y Konnor.

      Konnor se puso de pie.

      —Vamos, Colin, tenemos que regresar. Más tarde enviaremos a alguien a buscar el cuerpo de Tamhas. Te llevaré con tu mamá. Ya has visto demasiadas cosas malas por hoy.
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      En el momento en que Konnor apareció en el patio con Colin, Marjorie los vio. Corrió hacia ellos con los ojos bien abiertos, tomó a Colin en sus brazos y soltó un jadeo. Las lágrimas le caían por las mejillas mientras lo abrazaba fuerte, y él gruñía. Luego lo apartó, lo miró fijo y lo sacudió.

      —¿Qué estabas pensando? —le preguntó tan alto que todos los que estaban en el patio se volvieron a mirarla.

      —Quería hacerle pagar al abuelo malvado que no sabía que tenía todo el mal que te hizo.

      Marjorie gruñó y lo volvió a abrazar. Luego miró a Konnor.

      —¿Dónde está Tamhas? —le preguntó.

      Konnor bajó la cabeza y negó.

      —Lo siento, Marjorie. Murió protegiendo a tu hijo.

      —¡No! —exclamó, cerró los ojos y apretó los labios contra la frente de Colin—. No... No, Tamhas...

      Los hombros de Colin se sacudieron mientras lloraba. Unas lágrimas cayeron por las mejillas de Marjorie, y se abrazó a su hijo. Konnor quería abrazarlos a los dos y protegerlos de todo, pero se limitó a quedarse de pie como una maldita estatua.

      Lloraron por el hombre que había sido bueno con los dos. El hombre que había muerto por ellos. El hombre que podría haber sido el marido de Marjorie y un padrastro increíble para Colin.

      Konnor deseó haber podido salvarlo.

      Marjorie se secó las lágrimas, se inclinó hacia atrás y se obligó a sonreír con dulzura.

      —Ven, tesoro, ya no podemos hacer nada por Tamhas, pero podemos intentar salvar a los que siguen vivos. Vamos a ver si Isbeil necesita ayuda, ¿de acuerdo?

      Colin se enjugó las lágrimas con la manga de la túnica y asintió.

      El corte sobre el hombro de Marjorie le oscureció la túnica con sangre.

      —Marjorie, debes pedirle a Isbeil que te examine la herida —señaló Konnor.

      —No te preocupes. —Lo miró—. Hay otros que la necesitan más que yo.

      —En ese caso, déjame echarle un vistazo...

      —Konnor —lo interrumpió y lo miró con determinación—, mi hijo me necesita. Un pequeño rasguño puede esperar.

      Konnor abrió y cerró los puños mientras miraba la espalda erguida que se alejaba, y sintió furia y preocupación en la boca del estómago. Marjorie era una mujer fuerte, y no había modo de hacerle cambiar de parecer cuando había tomado una decisión. Por supuesto que Colin la necesitaba, pero ella también necesitaba que alguien la cuidara.

      Sin embargo, no había nada que hacer al respecto, de modo que fue a ayudar a los otros. Se pasó el día atendiendo a los heridos, recogiendo y limpiando armas y armaduras, y despejando el castillo lo más que pudo. A la tarde, Konnor se plantó delante de la puerta de Marjorie. Él les había cedido su recámara a los guerreros lastimados. Por fortuna, él solo tenía unos cuantos rasguños, aunque el tobillo lo estaba matando. Oyó con atención y, al no percibir más que silencio, llamó a la puerta.

      —¿Sí? —Le llegó la voz del Marjorie desde adentro.

      Konnor abrió la puerta.

      Ella estaba sentada de espaldas a él, con una camiseta delgada puesta y, como tenía un hombro al descubierto, Konnor pudo ver la piel delicada y hermosa y la herida cubierta de sangre. Marjorie se estaba limpiando la lesión con un trapo húmedo.

      Konnor sintió una ola de calor al ver el cuerpo semidesnudo, y luego preocupación y enfado al verla lastimada. ¿Qué le pasaba que sentía deseo incluso cuando la veía herida?

      Lo único que atinó a hacer fue clavar la mirada en el cabello largo y ondulado que le caía por el hombro sano, desatado de la trenza que lo había aprisionado durante la batalla. Marjorie estaba sentada sobre la cama, con la espalda erguida y las piernas cruzadas. Verla de ese modo era tan íntimo, tan personal, como si estuviera invadiendo su privacidad. Konnor bajó la vista al piso y se prohibió elevarla ni siquiera un centímetro.

      Se aclaró la garganta.

      —Soy yo —dijo—. No estoy viendo, solo me quería asegurar de que te encontraras bien.

      Oyó el movimiento de sábanas.

      —Gracias, es muy amable de tu parte. Ya estoy decente.

      Konnor la miró a los ojos. Marjorie se había cubierto el hombro y se había vuelto para mirarlo.

      —Konnor —susurró, y el nombre le tembló en los labios—. Gracias por salvar a Colin. Estaba tan enfadada y aliviada de verlo que ni siquiera se me ocurrió darte las gracias.

      —No hace falta que me agradezcas —repuso Konnor y sintió algo cálido en el pecho—. Nunca permitiría que le ocurriera nada... ni a él, ni a ti. ¿Se encuentra bien?

      —Sí, ahora está durmiendo. Pobre muchacho. Le gustaría ser más grande de lo que es, pero sigue siendo un niño.

      Konnor asintió. Era cierto, aunque Colin había experimentado más de lo que ningún niño debería. Incluso él mismo había padecido algo similar a la edad de Colin.

      —¿Necesitas ayuda para limpiar la herida? —le preguntó.

      Marjorie dudó.

      —Supongo que sí... No puedo ver lo que me estoy haciendo en el hombro.

      —Veamos. —Konnor cerró la puerta a sus espaldas y cruzó la habitación.

      Por la única ventana angosta se veía una tarde lluviosa, pero era el hogar lo que proyectaba más luz. Los ojos de Marjorie estaban oscuros con el resplandor dorado y anaranjado que se le reflejaba sobre el rostro. Estaba tan quieta mientras lo veía avanzar que parecía una combinación extraña entre un puma en plena caza y un ciervo. Era predadora y presa al mismo tiempo, lista para moverse en cualquier momento.

      Konnor se sentó a su lado y tomó el trapo. Volcó el agua amarronada del pequeño cuenco en el orinal y vertió agua limpia de la jarra que había al lado de la cama. Hubiera preferido usar un desinfectante en lugar de agua de pozo, pero el único desinfectante que tenía era una cantimplora de aguardiente.

      —¿Estás segura de que estás bien? —le preguntó.

      —Sí —susurró y se aclaró la garganta.

      La vena del cuello le pulsaba, apenas visible.

      —De acuerdo. Dime que me detenga en cualquier momento y lo haré.

      Marjorie asintió, respiró hondo y se le dilataron las fosas nasales antes de que se deslizara la túnica por el hombro. Konnor tragó con dificultad al ver la delicada clavícula y el espacio entre el brazo y el pecho. Podía verle las pequeñas venas azules bajo la piel. Se le secó la boca. ¿Cómo podía estar tan excitado con tan poco?

      —¿Te gusta lo que ves? —preguntó Marjorie en un susurro.

      Lo había atrapado. Konnor elevó la mirada.

      —No fue mi intención...

      —¿Te gusta? ¿Crees que soy hermosa?

      Konnor se humedeció los labios.

      —Eres exquisita.

      A ella le temblaron las pestañas, y los ojos se le llenaron de lágrimas.

      —Nunca antes me habían dicho algo así. ¿En serio?

      —En serio.

      Sus miradas se encontraron, y los inundó el calor. Konnor sintió un anhelo que no se parecía a nada que hubiera sentido antes en el corazón. Hundió el trapo en el agua, lo escurrió y se lo acercó a la herida con ternura. Ella se retorció un poco, pero no se apartó.

      —No veo tierra. Parece estar limpia —le dijo mientras la fregaba. La sangre dejó de manar, y ya se estaba secando.

      Hizo el cuenco a un lado y buscó el aguardiente.

      —La desinfectaré antes de cubrirla. Esto te va a arder.

      Marjorie bajó la mirada y se le agrandaron los ojos.

      —Lo sé. Es bueno limpiar una herida con uisge, pero ¿qué has dicho? ¿Desin...?

      —Es para quitar los gérmenes de la herida.

      —¿Para quitar qué?

      Konnor se rio.

      —Son las cosas que causan infecciones.

      —Estás usando tus palabras del futuro de nuevo.

      Konnor tomó un trapo limpio y le vertió aguardiente.

      —¿Estás lista?

      —Sí.

      Le apretó el trapo contra la herida, y Marjorie inhaló hondo. Konnor lo sostuvo allí unos instantes más y luego sobre otros sitios donde se había lastimado.

      —Por todos los... —maldijo Marjorie.

      Konnor apartó el trapo y le sopló la herida. Marjorie cerró los ojos, inclinó la cabeza y suspiró. Le expuso el costado del cuello; el cuello delgado y elegante que él anhelaba besar y mordisquear. El cuello que olería tanto a ella. La piel que sería suave y sedosa bajo sus dedos. A Konnor se le endureció el miembro.

      —La vendaré.

      Tomó un trapo limpio y se lo envolvió por el brazo y el hombro con firmeza. Mientras le acariciaba la piel con los dedos, se le tensó el mentón. Después de todo, tenía razón: ella era más suave que la seda. Cálida y delicada. Ansiaba saborearla.

      —Listo —dijo con la voz ronca cuando terminó de atar los últimos nudos.

      Sería mejor que se marchara o querría volver a tocarla. Tomó el borde de la túnica y la jaló hacia arriba para cubrirle el hombro. Marjorie lo miró por debajo de las pestañas, con esos ojos verdes oscurecidos con destellos dorados. Konnor no pudo apartarle los dedos de la piel. La caricia le derritió la piel y le robó todo el aire de los pulmones.

      —Marjorie, debería marcharme antes de...

      —No te vayas.

      Por todos los cielos. Tras oír eso, quiso arrojarse encima de ella. En cambio, cerró los ojos, reunió toda la contención que le quedaba en el cuerpo y respiró. Luego volvió a mirarla. A ella le subía y le bajaba el pecho con rapidez, y tenía los labios rojos entreabiertos.

      —El problema con eso es que te deseo —repuso—. Te deseo tanto, pero nos podemos detener en cualquier momento...

      Ella le miró la boca.

      —No quiero que te detengas.
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      Marjorie se humedeció los labios. La voracidad que oyó en la voz de Konnor la dejó sin palabras. Lo único que oía ahora era el latido de su corazón. La piel del hombro le ardía allí donde la mano grande y cálida de Konnor la había tocado. Él estaba sentado muy cerca de ella y era una pared gigante humana. Su sola presencia hacía que se le sonrojaran las mejillas y le temblaran las manos.

      Marjorie acababa de pasar por el momento más transformativo de su vida. Si él no hubiera estado allí, nada de eso habría pasado. Hubieran esperado hasta que los MacDougall atacaran. Era probable que el asedio hubiera tenido éxito y que Marjorie nunca hubiera derrotado a John MacDougall.

      Nunca hubiera encontrado las fuerzas para hacerlo.

      Ahora era una mujer nueva. No, no nueva. Había encontrado la fuerza interior que siempre había tenido... simplemente la había olvidado, perdido y abandonado.

      Y esta Marjorie, la acorazada por la batalla, la que tenía heridas, cortes y rasguños, no tenía miedo de tomar lo que quería. Y quería a Konnor. Antes, nunca había pensado que se acostaría con un hombre. Ahora, con el único con el que quería acostarse era con él.

      —Marjorie... —comenzó Konnor.

      Ella se acercó hasta que sus rodillas se tocaron y sintió más calor en el cuerpo.

      —Sáname con tus caricias —le susurró y sintió que una lágrima le caía por la mejilla. Le tomó el mentón y sintió la barba incipiente y suave contra la palma—. Quítame la suciedad de sus manos y de su cuerpo con tus manos.

      Él apretó los labios con tristeza.

      —¿Yo? Yo no...

      Marjorie le apoyó un dedo contra los labios.

      —No digas más nada. Tú no te pareces en nada a tu padrastro. Eres todo lo opuesto de él.

      Antes de que pudiera responder algo o cambiar de parecer, Marjorie se inclinó hacia adelante, se subió sobre su regazo y le rodeó las caderas con las piernas. Lo besó, y cuando sus labios se tocaron, sintió una deliciosa sensación que la dejó sin poder de pensamiento.

      Le pasó los brazos por los hombros, y Konnor la envolvió por la cintura y la acercó a él. Con los dientes, la mordisqueó, y con los labios, la acarició; le trasmitió una ternura increíble, al tiempo que la lengua se deslizaba y la arrasaba. El calor corporal de Marjorie fue en aumento hasta que casi la incineró.

      —¿Estás completamente...?

      —Calla —lo interrumpió y reanudó el beso.

      Konnor emitió un sonido gutural y apretó los brazos contra ella. Le recorrió la espalda con las manos cálidas y placenteras. Su aroma le llenó la boca: una esencia suculenta y masculina que la hacía estremecer.

      Marjorie se hundió en él, embriagada y desorientada. Las prendas que llevaba puestas la aprisionaban, y ansiaba sentir su piel cálida contra el cuerpo, así como también su peso sobre ella.

      Tiró de los cordones de la túnica de Konnor y se la levantó para quitársela por la cabeza. Por todos los santos... ¿Acaso la tierra acababa de moverse e hizo que la cama se sacudiera? Marjorie le pasó los dedos por los músculos tensos del estómago y el pecho. Él era duro como el hierro y cálido como un hogar. Y Marjorie se sintió más a salvo que nunca antes en la vida.

      —Eres tan hermosa —le dijo Konnor mirándola a los ojos—. Te puedo mirar todo el día.

      —Entonces mírame entera.

      ¿De verdad iba a hacerlo? Aunque el corazón le latía desbocado, tomó los bordes de la túnica y se la quitó por la cabeza. Sus senos quedaron libres y se frotaron contra el pecho de Konnor hasta que se le endurecieron los pezones del placer que la recorrió.

      Konnor bajó la mirada y soltó un gruñido bajo y animalesco.

      —¿Qué me estás haciendo?

      La volvió a besar, con más voracidad en esta ocasión; sus labios se movían sobre los de ella con mucho deseo. Le acarició y masajeó los senos y jugó con sus pezones. A Marjorie la invadió una ola intensa de placer que la hizo soltar un gemido suave.

      Tenía la sangre en llamas y se apretó contra él como si fuera a morir si no lo tenía más cerca. Konnor la recorrió con las manos y la encendió allí donde la tocaba. Marjorie respiraba entre jadeos y se hundía en todas esas sensaciones como una adicta que quería más.

      Los dedos de Konnor se detuvieron al llegar a los pantalones, y se quedó quieto. Marjorie lo miró. Los ojos de Konnor estaban negros, desnudos al deseo que destellaban, pero a la vez reflejaban una pregunta.

      —¿Marjorie?

      —Sí, Konnor.

      Una necesidad ardiente le pulsaba en las piernas. Él era lo único que quería: sus manos, su cuerpo, su piel contra la suya... tanto como fuera posible. Quería disolverse en él, convertirse en una con él. Cuerpo con cuerpo. Alma con alma.

      —Lo necesito —le susurró—. Te necesito. Ayúdame a borrar los recuerdos. Ayúdame a sentirme entera otra vez.

      Konnor tragó con dificultad.

      —Mi dulce Marjorie, tú eres quien me ayuda a sanar a mí.

      Oh, ella quería que él se sanara... A lo mejor, si sanaba lo suficiente, reconsideraría lo de regresar a su tiempo. Quizás, querría quedarse y decirle más de esas palabras que le había dicho, como cuando la llamó la reina de las Tierras Altas.

      Y entonces, todos los días podrían ser como ese, llenos de dicha, felicidad y amor.

      Konnor la hizo rodar a su lado sin separarse ni un centímetro de su cuerpo. Le soltó los cordones que le sujetaban los pantalones a la cadera y se los bajó con lentitud. De repente, Marjorie sintió temor. Se sintió vulnerable y débil al quedar tan expuesta a él. ¿Debería pedirle que se detuviera?

      No. Estaba con Konnor. Él nunca la lastimaría. Y ella quería eso más de lo que quería respirar la próxima bocanada de aire.

      Pronto los pantalones cayeron al lado de la cama, y Konnor le pasó los nudillos por la pierna desnuda y fue dándole vida a todo el cuerpo.

      —Cielos, eres pura perfección —le susurró. Le depositó besos suaves y húmedos en el cuello—. Te quiero besar aquí. Y aquí. Y aquí.

      Descendió hasta sus pechos y se introdujo uno en la boca. Cuando la lamió y le succionó un pezón, desató una tormenta de placer en el interior de Marjorie. Ella jadeó y emitió sonidos que nunca antes había oído en su vida. Konnor se movió al otro pecho y repitió esa dulce tortura allí mientras con la mano le acariciaba el primero.

      Cuando Marjorie pensó que no podría soportarlo más y explotaría en un géiser de luz solar y dulzura, Konnor se retiró y continuó bajando y depositándole besos cálidos en el vientre mientras le acariciaba la cintura. A Marjorie se le tensó la cara interna del muslo en anticipación, como cuando estaba a punto de saltar al lago por primera vez: era una experiencia que le daba miedo y la excitaba.

      Konnor le masajeó los muslos y le apretó la carne mientras seguía bajando. Marjorie sintió que el centro se le humedecía y se ruborizó de vergüenza. Pero, antes de que pudiera decir nada, la boca de Konnor se detuvo allí.

      Inspiró hondo y la sensación la embargó. Él le separó los pliegues con los dedos y la provocó con la lengua.

      —Konnor... —gimió y le apoyó las manos en los hombros para apartarlo.

      «Oh, qué vergüenza».

      Sin embargo, él era como un muro de piedra, y lo cierto era que ella no quería que se detuviera. El placer más hermoso se extendió por todo su ser, como olas de dicha pura. ¿Cómo era posible que se sintiera tan bien en ese sitio en el que solo había sentido dolor antes?

      —Konnor... —gimió una súplica abrasadora.

      Konnor soltó gemidos llenos de lujuria contra su piel, gruñidos que la hicieron sentir como una diosa. Le recorrió un punto con la lengua, y algo comenzó a crecer en su interior, algo que se ceñía, se aceleraba y se expandía al mismo tiempo.

      Konnor se apartó y la dejó anhelando más. Mucho más.

      —Oh, cielos —dijo Marjorie en una suerte de gemido—. Nunca supe que mi cuerpo era capaz de algo así.

      Su mirada bajó por los pantalones y vio un bulto de tamaño considerable entre las piernas de Konnor.

      —Tómame como un hombre toma a una mujer —le pidió—. Haz que la oscuridad desaparezca.

      Konnor tragó con dificultad, y los ojos le destellaron.

      —Mi hermosa reina guerrera, te ayudaré a olvidar todas las cosas malas que te han sucedido.

      —Sí —susurró.

      Se enderezó, pero no se apartó de entre sus muslos. Sin quitarle los ojos de encima, se desató los pantalones y se los bajó. La erección quedó libre, parada y grande, y Marjorie se quedó sin aliento al verla. Siempre había evitado ver a Alasdair, y los otros miembros que había visto de casualidad mientras los hombres nadaban en el lago nunca habían estado erectos.

      Oh, cielos, ¿le cabría dentro sin lastimarla?

      Konnor se quitó los pantalones y los tiró al suelo. Luego se acomodó sobre ella y apoyó los codos a ambos lados de sus hombros. Su peso era agradable sobre ella, y Marjorie le pasó los brazos sobre los hombros. Konnor le tomó el rostro entre las manos y la miró profundamente a los ojos. Marjorie le vio calor, angustia y adoración en la mirada... y algo que se parecía al amor. El corazón se le encogió.

      —Nunca he deseado a una mujer como te deseo a ti —le dijo Konnor—. Mi reina de las Tierras Altas.

      Allí estaban de nuevo, las palabras que la llenaban de esperanza. Konnor la beso y le desató una nueva ola de deseo en las venas. Había tanta hambre en el beso, como si él fuera a morir si se detuvieran. Marjorie lo envolvió en sus brazos, lo atrajo más cerca en el intento de fundirse con él en un solo ser.

      Konnor se acomodó entre sus muslos y la abrió con suavidad. Se retiró un poco y la miró a los ojos. Luego comenzó a hundirse en su interior; con lentitud y ternura la fue llenando como a un recipiente vacío, y ella casi se desmaya del placer que le hizo sentir. Konnor se introdujo más hasta que estuvo completamente dentro, y Marjorie no sintió dolor, solo una conexión profunda y dicha.

      —Marjorie —susurró con la voz ronca.

      Marjorie se ahogó en la intensidad de sus ojos azules y se difuminó en él. Pero eso no bastaba. Él se retiró y se volvió a hundir más rápido, y ella jadeó del placer que la atravesó. Konnor volvió a retirarse y embestirla, y Marjorie comenzó a mecer las caderas para igualar el ritmo. Como respuesta, él gruñó y aumentó sus movimientos, y pronto ella volvió a sentir algo que se levantaba y se ceñía en su interior. Ambos tenían la respiración entrecortada. Él la devoraba con la mirada, como si fuera la primera vez en la vida que veía la primavera.

      Y luego, Marjorie se deshizo en una cascada de pura luz solar que se tragó hasta el último dejo de oscuridad. Un placer que nunca antes había experimentado la arrasó. Se estaba desarmando, pelando, limpiando y, por fin, era libre. La mente le quedó en blanco mientras se estremecía una y otra vez en temblores deliciosos que le devastaban el alma.

      Konnor se quedó quieto a su lado, gritó su nombre, se estremeció, se perdió por completo mientras le derramaba su semilla en el estómago y llegaba a la cima.

      Cayó rendido a su lado y la tomó en sus brazos. Cubrió sus cuerpos con una sábana, y Marjorie comenzaba a quedarse dormida cuando la atravesó una dolorosa epifanía como si fuera una flecha puntiaguda: se estaba enamorando de Konnor, el hombre del futuro.

      Le rogó a Dios y a la Virgen María que él cambiara de parecer y se quedara con ella. Una vida de amor y felicidad con Konnor y Colin era la esperanza por la que estaba luchando ahora...
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      Konnor se acercó a Marjorie al cuerpo. Estaba cálido y pesado y se derritió con ella. Nunca había visto a nadie más hermosa durante el orgasmo.

      La había llamado reina.

      Se había equivocado. Era una diosa. Una diosa de las Tierras Altas, libre, perfecta y poderosa. Tenía una luz única en su interior, una fortaleza que él nunca hubiera esperado ver en ella.

      De solo ver que él le había hecho eso, que ella se había desarmado a causa de él, que él era quien le había hecho sentir esa experiencia positiva luego de todo lo que le había pasado...

      Konnor se acurrucó contra ella y le inhaló el aroma del cabello. Se sintió como si estuviera volando, como si acabara de acariciar el cielo.

      Le pasó una pierna por la cadera para acercarla aún más. ¿Y si todos los días pudieran ser como ese, llenos de esa cercanía y esa luz? Le encantaría pasar la vida cuidándola, jugando al fútbol con Colin y haciendo algo útil con las manos. ¿Y si todos los días pudiera sentir como si acabara de recibir un milagro?

      ¿Él? ¿Un milagro?

      Algo oscuro se le retorció en las entrañas. Él nunca recibiría un milagro. Todo lo contrario, estaba destinado al infierno.

      Una punzada de temor le atravesó el corazón al pensar en eso. No había nada que pudiera cambiar los hechos. Nada que pudiera cambiar quién era. Konnor no sabía nada de la felicidad, ni del amor. No tenía ni idea de cómo ser un buen padre o marido. No habría ningún milagro para él.

      Como si sintiera el cambio en él, Marjorie se movió y se giró en sus brazos para mirarlo. Cuando Konnor encontró sus ojos ovalados y luminosos, le dio un beso rápido y suave en los labios dulces. Ella estiró la mano para pasarle los dedos por el cabello, y Konnor cerró los ojos y disfrutó la caricia.

      —Konnor —susurró.

      —No —repuso Konnor—. Por favor. No digas nada.

      Marjorie guardó silencio, y cuando abrió los ojos se detestó. La expresión libre y alegre había desaparecido. Sus escudos estaban de regreso y protegían esa magia de él.

      —¿Qué? —le preguntó—. No sabes qué iba a decir.

      Sus cuerpos se desconectaron, y Konnor sintió frío en el corazón. Se sentó y echó de menos su cuerpo sedoso y firme.

      —No importa qué estabas por decir porque nunca debí haber hecho esto. Nunca debí escuchar a este anhelo. Me debería haber mantenido lejos de ti.

      Marjorie también se sentó y se apretó la manta contra el pecho. El dolor que le reflejaban los ojos, hizo que a Konnor se le encogiera el corazón.

      —¿Te arrepientes de lo que pasó? —le preguntó.

      —Marjorie, a pesar de lo que pasó, nada cambiará la verdad. Nunca podré ser el hombre que te mereces. Y nada cambiará el hecho de que me marcharé.

      Marjorie parpadeó con las pestañas temblorosas. Buscó la túnica que yacía en el suelo y la levantó para cubrirse. Acto seguido, salió de la cama y anduvo hasta la ventana.

      —Sí, sé que te quieres marchar. Nunca dijiste que te quedarías. —Se volvió y lo miró con los brazos envueltos en el estómago en un gesto protector—. Pero creí... Esperé que luego de lo que me has dicho, acerca de ayudarte a sanar, y el modo en que me llamaste, y lo que hiciste... lo que «hicimos...». —Señaló a la cama.

      Konnor buscó sus pantalones y se los puso. No soportaba lastimarla de esa forma. Deseaba con todo su ser tomarla en sus brazos. Tranquilizarla. Devolverle esa luz de sol que le había brillado en los ojos antes.

      Rodeó la cama, y Marjorie dio un paso hacia atrás.

      —Por eso, nunca debería haber hecho esto. No te quiero lastimar. Y te estoy lastimando. Y lo detesto.

      —Entonces, no me lastimes —le susurró con unas lágrimas que le brillaban en los ojos.

      Konnor sintió un retorcijón de culpa en el estómago.

      —Me tengo que marchar, Marjorie. Te dije que me quedaría para protegerte y ahora que estás a salvo, debo regresar a mi vida. Mi mamá... depende de mí. Y tengo que regresar a administrar mi empresa. Tú y yo no tenemos futuro, sin importar cuánto te...

      Casi se le escapa la palabra «ame».

      —Sin importar cuánto me preocupe por ti, nunca seré el hombre indicado para ti.

      —¿Que nunca serás el hombre indicado para mí? Me has devuelto a la vida. Me has cambiado. Me has devuelto mi fortaleza y mi confianza. Me has salvado, no solo a mí, sino también a mi hijo. ¿Acaso estás diciendo que todo eso no es bueno para mí?

      —El amor solo lleva al dolor, Marjorie. El amor es una mentira.

      El silencio reinó en la habitación, tan pesado y saturado, que Konnor lo podría haber cortado con una daga.

      —No sé cómo no lastimar el corazón de una mujer. Ni cómo ser un buen padre. Crecí en la oscuridad. En la violencia. —Se pasó las manos por el cabello y se jaló la piel del cráneo hacia atrás. —Si alguna vez llegara a lastimarte... —Konnor negó con la cabeza—. Nunca podría vivir conmigo. Simplemente, no puedo hacerlo.

      Marjorie dio un paso hacia él y le tomó las manos entre las suyas. Le besó los nudillos y lo miró.

      —No me lastimarás. No te convertirás en tu padrastro.

      Konnor negó otra vez con la cabeza y sintió el ardor de unas lágrimas en los ojos.

      —No lo sabes. Marjorie, me preocupo por ti. Lo digo en serio. Eres la mujer más increíble que he conocido.

      A Marjorie se le llenaron los ojos de lágrimas.

      —Pero no me puedo quedar —continuó—. He sido honesto contigo desde el comienzo. Debo regresar a mi época. Mi vida está allí. Y la tuya está con un hombre que pueda ser un gran ejemplo para Colin y que no te rompa el corazón. No te puedo dar el amor que te mereces.

      A Marjorie se le escapó una lágrima, y Konnor la secó con el pulgar.

      —Te odio —le susurró Marjorie—. Sé que tu madre te necesita y lo entiendo. Pero desearía no haberte conocido nunca. Me has abierto a la posibilidad de la felicidad, y eso era algo que nunca creí que estaría a mi alcance. Fuiste maravilloso con Colin, me diste esperanza y me hiciste bajar la guardia y sentir cosas que nunca antes había sentido por nadie. —Le golpeó el pecho, y a Konnor le dolió—. Y ahora te marchas.

      Marjorie negó con la cabeza y se mordió el labio inferior.

      —Sabía que no debería confiar en ningún hombre, pero rompí mis reglas por ti. Tú no eres de confiar. Te he dado el poder de lastimarme más que él... y lo estás usando.

      A Konnor se le hundió el corazón hasta los pies. Sintió dolor como si una flecha le hubiera atravesado el pecho. Se detestó. Deseó poder darle a Marjorie toda la felicidad que se merecía. Y detestó ser la fuente de su pesar.

      —Marjorie...

      Marjorie se puso los pantalones enfadada y se los ató a la cintura.

      —No digas mi nombre. —Lo fulminó con la mirada—. Y si aprecias algo tu vida, te marcharás. Ahora mismo. No soporto verte ni un instante más.

      Se puso los zapatos y anduvo hasta la puerta, donde se detuvo para mirarlo.

      —Voy al gran salón. Cuando regrese, será mejor que te hayas marchado. No regreses, de lo contrario lucharé contigo, y entonces te arrepentirás.

      Salió de la habitación y cerró la puerta enorme de un golpazo a sus espaldas. Konnor se quedó de pie escuchando las fuertes pisadas alejarse por el pasillo y las escaleras. No podía moverse. Pero tenía que hacerlo.

      —Adiós, Marjorie —susurró con la vista fija en la puerta cerrada. Se preguntó cómo haría para respirar en un mundo en el que ella no existiera.

      A continuación, fue a su habitación, donde había tres guerreros heridos durmiendo, y sin hacer ruido se colocó sus pantalones de camuflaje, la camiseta y la chaqueta. ¿Cuánto tiempo había pasado allí? ¿Una semana más o menos? Había perdido la cuenta de los días, y las prendas modernas se le hacían extrañas, como si pertenecieran a otra vida.

      A otro hombre.

      Consideró detenerse en la habitación de Colin y despedirse, pero no quiso despertar al niño.

      Extrajo el reloj que Andy le había regalado del bolsillo de la chaqueta militar. Eran las 17:34. La segunda flecha del reloj avanzaba, le quitaba el tiempo, se lo robaba segundo a segundo.

      No quería abandonar a Marjorie y a Colin. Pero no podía dejar a su madre sola.

      Y, aunque no tuviera a su madre, nada podría cambiar el hecho de que no sería ni un buen padre, ni un buen marido. Un juego de fútbol y salvar la vida del muchacho no habían cambiado eso. Él era un soldado del Cuerpo de Marines, y su deber era proteger y cuidar a la gente. Y el fútbol... Hurra. Cualquiera podía patear un balón con un niño.

      Aun así, echaría de menos a Colin. Subió las escaleras que llevaban a la planta de arriba y abrió la puerta de la habitación de Colin. Adentro estaba oscuro, y las persianas estaban cerradas. El niño estaba acostado en la cama y dormía tranquilo bajo una manta. Konnor sintió un cosquilleo en los dedos de las ganas de arroparlo y darle un beso de despedida en la frente.

      Colocó el reloj sobre uno de los baúles que había en una esquina y le echó una última mirada al cabello enmarañado de Colin. ¿Por qué se sentía como un traidor al abandonar a Colin y Marjorie?

      Cruzó el patio, donde los cuerpos sin vida yacían a lo largo de la muralla. Con cada paso que daba, una daga le perforaba el corazón. Quería despedirse de Muir, Malcolm y los otros guerreros con los que había luchado. Quería ayudar a traer el cuerpo de Tamhas al castillo.

      Pero sería mejor que se marchara.

      Cuando cruzó las puertas, alguien lo llamó.

      —¡Konnor!

      Konnor se dio vuelta. Isbeil le hacía gestos con las manos. Por primera vez desde que la había conocido, la veía cansada. Tenía los ojos hundidos en las cuencas, y la piel envejecida se había tornado ceniza.

      —¿De modo que te marchas? —le preguntó cuando se detuvo delante de él. Los ojos negros estaban enrojecidos, pero lo perforaban.

      —Sí.

      —Ah. Me esperaba más de ti.

      —Nunca prometí que me quedaría.

      Ella asintió.

      —Sí, es cierto. ¿Entonces el hada que trabaja con la magia del viaje en el tiempo se equivocó contigo?

      Konnor tragó el nudo del tamaño de un peñasco que se le formó en la garganta.

      —Lamentablemente, sí. Me tengo que ir. Ya he cumplido mi deber aquí. Marjorie está a salvo, y Colin también. Tengo una persona en mi vida que me espera y me necesita.

      —Cuídate, Konnor. Algo me dice que quizás te vuelva a ver.

      Konnor negó con la cabeza y, siguiendo un impulso extraño, se inclinó para abrazar a la mujer diminuta. Olía a hierbas, sangre y una mezcla de cera y madera vieja.

      —Cuídala, ¿de acuerdo? —murmuró.

      Sin decir más nada, Konnor se volvió y salió del castillo. Con cada paso, sentía que la tierra le sujetaba los pies y le dificultaba el andar. Siguió el arroyo hacia el bosque y continuó por el barranco hacia el este.

      Para cuando llegó a las ruinas, había caído el crepúsculo. Konnor observó lo que quedaba de la torre antigua, los escombros que la rodeaban y, por último, la condenada piedra que lo había hecho viajar en el tiempo. En comparación con los días anteriores, sentía que estaba regresando como un hombre cambiado: más ancho, más grande y más liviano. Se había expandido.

      Y llevaba una enorme herida abierta en el corazón que le desgarraba el pecho.

      Vio una figura cubierta con una capa larga sentada sobre una de las piedras de la torre que sostenía algo en las manos. «Marjorie», pensó Konnor, y el corazón le dio un vuelco de entusiasmo.

      —Me quiere, no me quiere... —Un pétalo blanco salió volando en el aire—. Me quiere, no me quiere... —Otro pétalo cayó.

      La figura alzó la cabeza cubierta por una capucha.

      —Sìneag... —murmuró Konnor sintiendo una punzada de desilusión en el estómago.

      Ella se paró y avanzó hacia él con la margarita a la que solo le quedaba un pétalo en la mano. La sostuvo delante de él y lo arrancó.

      —Me quiere —dijo y se le iluminó el rostro—. Creo que te quiere, Konnor.

      «Claro, ¿por qué no le echas más sal a la herida?». Konnor sintió una oleada de aroma a lavanda y césped recién cortado cuando Sìneag se le acercó más. Arrojó lo que quedaba de la margarita y lo miró con ojos brillantes y penetrantes. Las diminutas pecas se veían oscuras bajo la luz del atardecer.

      —Si me quiere, no debería hacerlo —repuso Konnor—. Me marcho.

      Sìneag entrecerró los ojos y estiró la cabeza como si no pudiera decidir dónde colocar un ramo de flores.

      —¿Estás seguro?

      Konnor apretó los dientes y le respondió con más seguridad de la que tenía:

      —Sí.

      —Si te marchas, solo te quedará un viaje. ¿Estás completamente seguro?

      ¿Lo estaba? Recordó las palabras de Isbeil. ¿Estaría en lo cierto? ¿Podría ser que ese no fuera el final de la historia de él y Marjorie?

      ¿Acaso ella iría en su búsqueda para perdonarlo y despedirse? Sintió una esperanza florecer en el pecho, fresca y reconfortante. Echó una mirada hacia el bosque gris. Observó las ramas que se movían con el viento.

      Un momento... ¿Era su rostro?

      No. Solo la sombra de un arbusto que se mecía de un lado al otro.

      Marjorie no iría. Y, por más que lo hiciera, lo único que Konnor le podía ofrecer era más desilusión porque a pesar de todo se marcharía. ¿Cierto?

      Emitió un ruido que fue mitad suspiro, mitad gruñido y se enfadó consigo mismo por atreverse a considerar la opción.

      No. No esperaría, ni ansiaría, ni anhelaría más. Al diablo con todo eso.

      —Sí, Sìneag —respondió—. Estoy seguro. Es lo mejor para todos.

      Los ojos de Sìneag se entristecieron. Sin volver a mirarla, Konnor avanzó hacia la piedra plana que ya había comenzado a brillar y aplastó la mano contra la huella. Sintió un zumbido que lo recorría y lo envolvía como un tornado. La piedra fría bajo la palma desapareció, y Konnor comenzó a caer al vacío. Aun así, miró hacia atrás, con la esperanza de ver a Marjorie por última vez.

      Sin embargo, allí no había nadie.
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      Tres días después…

      

      —Mamá, por favor, juega al fútbol conmigo —le pidió Colin, que avanzaba hacia ella con el balón de heno de Konnor debajo del brazo.

      Ya no había ningún enemigo allí. Las olas que la brisa generaba en el lago le salpicaban los zapatos. En las colinas verdes, violetas y marrones que se erguían al otro lado del lago, reinaba la calma bajo el cielo de plomo. Los árboles y los arbustos se mecían con el viento, y las ovejas pastaban cerca del castillo a su derecha.

      Marjorie se encontraba con su hijo a solas afuera de las murallas del castillo. Y se sentía a salvo y segura. Si había podido proteger el castillo de Glenkeld del ataque de los MacDougall, si había podido derrotar a John MacDougall, ¿qué había que temer en una excursión afuera de la fortaleza?

      Sin embargo, a pesar de la paz que la rodeaba, Marjorie sentía dolor. El rostro amado de Konnor le llenaba la mente. Oh, cómo lo echaba de menos. Y cómo le hacía daño su rechazo. Tomó una profunda bocanada de aire llena del aroma de las ovejas, el agua del lago y los campos verdes.

      Jugar al fútbol la haría recordar el hermoso día en que había jugado con Konnor y Colin. Y eso sería una tortura, le volvería a recordar lo que nunca podría tener.

      El hombre al que amaba. Una familia con él. La felicidad a su lado.

      Sin embargo, no hacía falta que su hijo sufriera como ella. Colin se merecía algo mejor, y ella le daría toda la felicidad del mundo.

      Marjorie se obligó a sonreír.

      —Sí, por supuesto.

      El extraño brazalete que Konnor le había dejado a Colin destelló en su pecho. Como era muy grande para él, Colin lo había puesto en una cuerda de cuero, se lo había atado alrededor del cuello y lo llevaba junto a su cruz. Aunque Marjorie estaba segura de que era algo como un reloj en miniatura o un reloj de sol, parecía un objeto mágico, con esa manito que se movía por cuenta propia y hacía un sonido como un tic, tic, tic. La superficie era del acero más suave que había visto, más suave que la hoja de una espada nueva. Era un objeto hermoso y masculino que le generaba cierta maravilla.

      Cuando tocó la superficie fría y lisa, Marjorie no solo sintió que tocaba a Konnor, sino también al futuro.

      Colin había estado loco de alegría con esa cosa y la llamaba «el ticador». No se lo quitaba ni para dormir, ni para bañarse, y el objeto milagroso seguía funcionando aun cuando estaba sumergido en el agua.

      Era el último objeto que tendría de Konnor.

      —Bueno, hijo, ¿cuál será el arco?

      Colin estiró el brazo entusiasmado y tomó una piedra grande de la orilla.

      —Aquí, mira. —Con el mentón, señaló a unos tres metros de distancia—. Ese arbusto puede ser un palo del arco, y el peñasco será el otro.

      —Sí, está bien —aceptó Marjorie y anduvo con él hacia el arco improvisado.

      Una vez más, Marjorie fue la portera, y Colin resultó ser un delantero excelente, sin dudas era más fácil patear el balón que el racimo de avellanas. Jugaron durante un tiempo hasta que, de pronto, Colin se paralizó con el pie en el aire sobre el balón y miró a un punto detrás de Marjorie.

      Marjorie sintió un escalofrío congelante, y una ola punzante de pánico que la dejó de piedra. Los pensamientos se arremolinaban en su mente como avispas enfadadas.

      Se encontraba a solas con su hijo afuera del castillo.

      Si los MacDougall habían enviado a alguien a secuestrarlos, los centinelas no los verían de inmediato.

      Marjorie prefería morir antes que permitir que alguien se llevara a Colin.

      Se llevó la mano a la daga que tenía en el cinturón y se giró para enfrentarse a quien fuera que se encontrara a sus espadas mientras desenvainaba la daga.

      Se la apuntó a un hombre que estaba sentado sobre un caballo y la miraba con los ojos abiertos de par en par. Era gigante. Alto, de hombros anchos, mentón cuadrado y cabello rojizo. Llevaba puesta una túnica desgastada, unos pantalones bombachos sucios y emparchados.

      ¿Dónde lo había visto antes? El hombre tenía el rostro pálido del asombro mientras la observaba primero a ella y luego a Colin.

      —¿Marjorie? —La voz grave reflejó sorpresa y alivio.

      Marjorie parpadeó. Él se desmontó y dio un paso hacia ella.

      —¡Alto! —le advirtió apuntándole la daga.

      El hombre sostuvo las manos en alto y se quedó quieto. ¿Por qué se le hacía tan familiar? Esos pómulos altos, los ojos ovalados de color café cálido... Tenía una barba larga y casi desgreñada, y el cabello parecía no haber sentido las caricias de una mujer en mucho tiempo. Y sus ojos... Reflejaban dolor, tristeza y una esperanza que parecía de lo más desesperada.

      Marjorie había visto esos ojos antes, pero el hombre al que le pertenecían estaba muerto.

      —Soy yo, Ian —le dijo.

      La tierra se estremeció bajo sus pies. Marjorie agitó la mano libre en el aire y buscó algo de qué sostenerse, pero no encontró nada. Dio un paso hacia atrás y volvió a recuperar el equilibrio.

      —Ian... —susurró.

      Hizo un gesto negativo con la cabeza, hacia donde se encontraba el pequeño cementerio de los Cambel en el que habían colocado una lápida sobre una tumba dedicada a Ian.

      Pero si el viaje en el tiempo era real, seguramente habría más tipos de magia posibles. Se volvió hacia Colin, que miraba a Ian con el ceño fruncido. Le hizo un gesto para que se acercara, y el niño corrió a sus brazos. Cuando su hijo estuvo en la seguridad de su abrazo, Marjorie alzó la vista a la aparición que se hallaba de pie delante de ella.

      —¿Eres el fantasma de Ian? —preguntó.

      Los ojos se le nublaron y reflejaron una tormenta interna, pero Ian apretó los labios que desaparecieron detrás de la barba.

      —En cierta forma, sí. El Ian que tú conociste ha muerto, Marjorie. Pero estoy hecho de carne y huesos.

      A Marjorie se le nubló la vista, y la mano que sostenía la daga le tembló con violencia.

      —¿No moriste?

      —No.

      Marjorie soltó el aire que había guardado en los pulmones, pero una parte de ella se negaba a creerle por completo y no bajó el arma.

      —¿Dónde has estado?

      Él tragó saliva.

      —Los MacDougall me vendieron como esclavo a los califatos. He sido un esclavo durante todos estos años.

      Marjorie bajó el brazo. «¡Un esclavo! Ian ha sido un esclavo...». La lágrima que le cayó por la mejilla le dejó un rastro ardiente. Marjorie soltó la daga, que cayó al césped, y avanzó hacia Ian.

      Cuando él la abrazó con sus brazos enormes, Marjorie se hundió contra él, lloró e inhaló su adorada esencia mezclada con polvo y suciedad.

      —Has regresado —susurró, y él la abrazó más fuerte—. ¡Oh, gracias a Dios! Oh, gracias a Dios... —Se echó hacia atrás—. Colin, ven a conocer a tu tío Ian.

      Colin avanzó con timidez sin apartar la mirada escrutiñadora de Ian. Marjorie soltó a Ian, se paró detrás de Colin y le colocó las manos sobre los hombros.

      —Ian, este es mi hijo, Colin.

      Ian alzó las cejas.

      —¿Tu... hijo?

      —Sí —le respondió con el mentón alzado.

      Ian le asintió con respeto al muchacho como saludo.

      —Es un placer conocerte, muchacho. Me alegra haber vivido para verte con mis propios ojos.

      —Hola, tío —se limitó a responder Colin.

      Marjorie suspiró y sintió que se le formaba una sonrisa enorme en el rostro.

      —Ven, debes tener hambre y quizás necesites darte un baño. Pediré que te preparen uno, y puedes dormir en... —La voz no le salió; había estado a punto de decirle que podía dormir en la habitación de Konnor. Sin embargo, ya no era más la habitación de Konnor—. En la habitación de huéspedes al lado de la mía.

      Ian sonrió.

      —Sí. Será un placer, gracias.

      Mientras se volteaban y sujetaban el caballo para entrar al castillo, Marjorie le apretó la mano.

      —Tienes que contarme todo lo que te ha pasado.

      Colin pateó el balón hacia el castillo y corrió tras él. Ian y Marjorie lo seguían, y el rostro de su primo se ensombreció.

      —No te puedo contar «todo». Hay partes que no son apropiadas para los oídos de una muchacha sensible.

      Marjorie se rio.

      —¿Una muchacha sensible? No sé de quién hablas. Acabo de liderar una gran defensa contra el ejército de MacDougall que nos superaba seis veces en números. Y gané.

      Ian la miró totalmente atónito.

      —¿Tú? ¿Sola?

      —No estaba sola. Tenía cincuenta hombres conmigo. —Y uno de ellos era del futuro, y sin él era probable que no lo hubiera logrado—. Porque mi padre, el tío Neil, mis hermanos y muchos de los Cambel están en el noreste, peleando por el rey Roberto i.

      —Marjorie, no sé qué decir... —Los ojos marrones se le llenaron de lágrimas—. Te recuerdo lastimada, hecha un ovillo, sin voluntad de vivir o de salir a ver el sol. Y ahora tienes un hijo y peleas las batallas que ningún hombre puede... Muchacha, estoy muy orgulloso de ser tu primo. Eres una verdadera Cambel.

      Marjorie sintió que la gratitud le expandía el pecho como unos cálidos rayos de sol.

      —Gracias, Ian.

      Llegaron al castillo y cruzaron las puertas. Colin llevó al caballo de Ian al establo. Ian echó un vistazo alrededor y respiró hondo antes de soltar despacio el aire.

      —Nunca creí que volvería a ver Glenkeld —dijo—. ¿Has ido a Dundail hace poco?

      Dundail era el hogar del padre de Ian, Duncan Cambel. Se encontraba a un día a caballo de distancia. Ese había sido el hogar de Ian antes de que se mudara con los Cambel a Innis Chonnel o Glenkeld.

      —No, no he ido desde que éramos niños —respondió Marjorie—. Sé que tu padre no ha estado muy bien últimamente. Ha luchado en muchas batallas desde que te enterramos. En este momento, se encuentra en Inverlochy. Ayer llegó un jinete para informar que mi padre y mis hermanos se encuentran allí descansando.

      —Entonces, iré a Inverlochy por la mañana.

      Marjorie asintió y sonrió.

      —Me gustaría ver los rostros de mis hermanos cuando te vean, pero debo quedarme a proteger el castillo.

      Marjorie lo condujo al interior de la torre donde se encontraban las habitaciones.

      —¿Dónde está tu marido, Marjorie? —le preguntó Ian.

      —¿Marido? No estoy casada. Colin es hijo de Alasdair.

      Ian negó con la cabeza.

      —Eres una mujer increíble. Después de todo lo que te ha hecho, amas a su hijo.

      —La semilla de Alasdair concibió a Colin, pero no hay nada de ese monstruo en mi hijo. Colin es un Cambel. Y estoy orgullosa de ser su madre, sin importar lo que pase. Eso me ha hecho más fuerte, Ian. Me ha convertido en quien soy.

      Al decirlo en voz alta, se dio cuenta de que su mayor miedo, el miedo a ser cobarde, había desaparecido. No era ninguna cobarde. Nunca lo había sido. El hecho de que la hubieran secuestrado no era un indicio de debilidad. Marjorie había luchado lo más que pudo, y no se había rendido a Alasdair por más violento que este se hubiera mostrado. Ni tampoco se dio por vencida después: ni con ella, ni con su hijo.

      Ni siquiera se había dado por vencida en el amor. Aunque eso se hubiera ido al diablo.

      —Sí, ya lo veo, muchacha —acordó Ian—. ¿No te quieres casar?

      Marjorie miró al patio sumida en sus pensamientos. Los hombres cargaban piedras a lo alto de las torres y a la muralla norte. Ahora que tenían tiempo y paz para hacer las reparaciones, Marjorie no quería desperdiciar ni un solo instante. Para ahorrar dinero, habían reutilizado los escombros de la muralla, y los miembros del clan que por lo general pasaban el día entrenando con las espadas estaban trabajando en los arreglos.

      —Durante mucho tiempo, no. Pero luego, conocí a alguien. —Pateó una piedrita con la punta del zapato—. Y... me enamoré de él. A pesar de todo el dolor que había experimentado, comencé a ver la posibilidad de ser feliz. Él me la hizo ver.

      —¿Es un buen hombre? —preguntó Ian—. Aunque no necesites mi aprobación, le retorceré el cuello si se atreve a mirarte mal.

      Marjorie suspiró.

      —Es un buen hombre. Colin también se abrió a él. Nos salvó la vida.

      —¿Y dónde está ahora este buen hombre?

      Marjorie se abrazó.

      —Muy lejos.

      —¿Y lo amas?

      —Sí.

      —¿Y él te ama?

      —No lo sé. Creí que sí.

      Ian se pasó los dedos por el cabello largo y enmarañado.

      —He sido un esclavo durante muchos años, Marjorie, y todos los días pensaba que sería mi último día de vida. Veía las Tierras Altas y a todos ustedes en mis sueños. Me enfrenté a la muerte a diario. Y lo único de lo que me arrepentía era de que nunca había conocido el amor verdadero. Nunca tuve una mujer a la que querer, un hijo por el que seguir viviendo. Si has conocido el amor verdadero, no lo dejes pasar. De lo contrario, te arrepentirás.

      Marjorie se mordió el labio inferior y luchó por contener las lágrimas. Ian tenía razón. Si no tuviera que pensar en Colin, quizás habría buscado la manera de viajar en el tiempo para encontrar a Konnor, pero primero estaba su hijo. Y no había nada más importante que Colin y su bienestar.

      —Sí —acordó—. Lamentablemente, no es posible. Él está tan lejos que bien podría ni siquiera existir. —Tomó la mano de Ian y se la apretó—. Pero no importa. Tú estás aquí. Estás vivo y bien. ¿Sabes qué quieres hacer ahora?

      —Sí. Quiero encontrar a mi padre y vivir mi vida en paz en Dundail.

      —Has escogido el momento equivocado para intentar vivir tu vida en paz, primo. El reino está en guerra.

      —No me importa. Ya he blandido mi espada durante demasiado tiempo para el califato. Prometí que nunca volvería a matar a ningún hombre por el resto de mi vida.

      Marjorie asintió. Era su decisión, pero dudaba que Ian pudiera mantener esa promesa.

      —Está bien, ve a descansar. Les pediré a los criados que te preparen un baño de agua caliente y una buena comida. Enviaré a los hombres a cazar y esta noche tendremos un banquete en tu honor.

      —Gracias, prima.

      Mientras Ian entraba en la torre y comenzaba a subir las escaleras, Marjorie lo observó pensativa y se preguntó si habría alguna forma de estar con el amor de su vida sin sacrificar el bienestar de Colin. Deseaba que Konnor cambiara de parecer y regresara a su lado. A lo mejor podría traer a su madre. Marjorie estaba segura de que se llevarían muy bien.

      Sin embargo, a menudo los deseos no se hacían realidad. Marjorie debía acostumbrarse a vivir su vida con un vacío en el corazón. No había nada que pudiera hacer para cambiar eso.

      Por lo menos, tanto ella como su hijo eran libres, a diferencia de Ian durante tantos años. Por fortuna, su adorado primo había regresado de la muerte.
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      Los Ángeles, dos semanas después

      

      —¡Konnor, la cena está lista, hijo! —lo llamó su mamá desde la cocina.

      Konnor enroscó una bombilla en el candelabro y se bajó de la silla.

      —Ya voy —respondió y se dirigió al interruptor.

      Lo apretó, y la luz llenó la habitación. Konnor suspiró y miró alrededor. Ese era el último arreglo que necesitaba su mamá. Tomó un vaso con whisky y se bebió el contenido. A diferencia del aguardiente medieval, sabía delicioso y ahumado. Perfecto. Sin embargo, Konnor hubiera dado lo que fuera por beber el uisge primitivo, porque ese sabor siempre estaría asociado a Marjorie para él.

      Apagó el partido de fútbol que estaba viendo en la televisión. Mientras hacía arreglos en la casa, su mente había pensado de qué otras formas podría hacer un balón de fútbol en la Escocia medieval. Si hubiera tenido más tiempo, hubiera utilizado virutas en lugar de heno, y hubiera cortado pentágonos de cuero y los hubiera cocido de la manera indicada.

      Pues, ni modo. Ya nunca podría hacerlo, así que, ¿qué sentido tenía pensar en eso?

      Konnor se incorporó y salió de la sala de estar de su madre para entrar en la cocina. La casa era un bungaló de dos ambientes que tenía un cobertizo en el jardín que funcionaba como estudio de pintura. La sala de estar era colorida, su mamá había pintado las paredes de un tono turquesa intenso, y los paneles de madera brillaban casi dorados. Los cuadros más matizados colgaban de las paredes: orquídeas blancas, hibiscos con pétalos rosados y amarillos, y aves del paraíso anaranjadas y azules. La casa se hallaba sobre una colina, y Konnor podía ver el océano más allá de los tejados.

      Al entrar en la cocina iluminada, el aroma a cilantro recién picado y pollo frito le llenó las fosas nasales. Su mamá colocó dos platos con hamburguesas, zanahorias y apios fritos de acompañamiento en la isla de la cocina. Luego dejó su tableta al lado de los platos.

      Su mamá le sonrió nerviosa, y los ojos azules le destellaron. A Konnor se le formó un nudo nervioso en el estómago.

      —Siéntate, siéntate —le dijo—. Fui a una clase de cocina el jueves e hicimos hamburguesas de pollo con una salsa de cilantro tailandesa. Creí que te gustaría.

      Konnor se sentó en la banqueta alta y miró los panes y las alitas de pollo fritas que humeaban entre ellos. Su mamá se sirvió una copa de vino tinto y le trajo una cerveza a Konnor. Luego se sentó. Tenía el cabello corto y se lo había enrizado, lo cual era algo que no había hecho en mucho tiempo. Unos pendientes turquesas le colgaban de las orejas, y se había puesto un labial rosado.

      «¿Labial? Pero si nunca usa labial...».

      La blusa de color gris claro y el gran colgante turquesa que le hacía juego con los pendientes eran nuevos, ¿no? Y, ¿por qué llevaba maquillaje?

      —Mamá —comenzó Konnor—, ¿qué sucede?

      Ella se rio nerviosa.

      —Primero comamos.

      A Konnor se le retorció el estómago.

      —No. Cuéntame.

      Ese día habían tenido la rutina de los domingos. Él había ido a la mañana a llevarle provisiones y dinero. Ella había preparado el almuerzo mientras Konnor hacía pequeños arreglos en la casa. Luego hablarían, ella le mostraría su nueva pintura y, si el tiempo estaba lindo, irían a caminar por la playa. Según recordaba Konnor, ella nunca usaba maquillaje y solía ponerse algo cómodo, como un suéter holgado.

      De hecho, Konnor había notado que algo había cambiado desde que regresó de Escocia. Cuando llegó a la granja Keir, lo primero que hizo fue llamarla. Ella ni siquiera lo había echado de menos. Incluso se había sorprendido de que él se disculpara por no haber llamado antes, aunque se suponía que debía haber regresado el día anterior.

      Los Keir lo habían llevado al hotel en Dalmally, donde un Andy enfadado le había gritado y regañado durante una hora. El equipo escocés de búsqueda y rescate no había podido encontrarlo, y habían estado a punto de llamar a su madre para informarle que era muy probable que Konnor hubiera muerto.

      Konnor le dijo a Andy que se había perdido en la tormenta, que se cayó por el barranco y se lastimó el tobillo y se golpeó la cabeza. Le contó que una mujer que vivía en una cabaña en la zona lo encontró y lo cuidó, y que él se quedó allí durante unos días. Como los teléfonos estaban fuera de servicio, no pudo llamar a nadie. A pesar de todo, Andy seguía furioso con él.

      Andy tenía su bolsa, pasaporte y teléfono, y los dos regresaron a casa de inmediato. Durante la primera semana de regreso en Los Ángeles, Konnor había ido a ver a su mamá todos los días para asegurarse de que se encontrara bien. Ella parecía sorprendida e incluso algo irritada de que la visitara tan a menudo.

      —Eres como una mamá gallina, Konnor, por todos los cielos. Te quiero, pero por favor, detente, me estás sofocando.

      Su empresa estaba bien y parecía que el mundo había seguido adelante mientras él se encontraba en otra época.

      El único que no había seguido adelante era él.

      —Mamá —comenzó Konnor—, sea lo que sea, dímelo.

      Ella suspiró y le echó un vistazo a la tableta.

      —De acuerdo. Pero prométeme que procesarás la noticia con calma.

      El corazón le latió desbocado. ¿Noticia? ¿Estaba enferma? ¿Se estaba mudando? ¿Qué estaba sucediendo?

      —He conocido a alguien.

      Silencio. Si el silencio pudiera explotar, lo acababa de hacer.

      —¿Cómo has dicho?

      Ella suspiró.

      —He conocido a alguien, y quiero que tú también lo conozcas.

      —¡Mamá!

      Ella se encogió de hombros.

      —Es un mercante de arte que fue a la misma clase de pintura que yo hace seis meses. La de los retratos.

      «Maldita sea».

      —Como le encantó mi pintura, le mostré mis cuadros. Dijo lo mismo que tú me has estado diciendo durante años, que debería hacer una exhibición y venderlos. Pues, ¿sabes qué? Lo voy a hacer. Y él me va a ayudar. —Se rio—. ¡Y en Nueva York de todos los sitios!

      Konnor gruñó. El temor se asentó en su ser como un helado tornillo de banco.

      —Estás bromeando.

      Ella parpadeó.

      —Bueno, bueno, cálmate. No me mudaré con Mark ni nada por el estilo. Pero nos hemos estado viendo durante seis meses.

      —¿Se estuvieron viendo durante seis meses, y recién me lo dices ahora?

      —Porque siento que ahora la relación es más seria. Mientras estabas en Escocia, fuimos a Las Vegas. Mark es muy respetuoso, dulce y...

      ¿Su madre se había ido de viaje con un hombre al que él ni siquiera había conocido mientras estaba fuera del país? Con razón no se había preocupado de que su hijo no la llamara.

      La sangre le latió en la sien. Su madre le iba a dar un ataque cardíaco.

      —¿Dulce? Pero, luego de Jerry...

      Ella se puso de pie y se apoyó las manos en la cintura.

      —No, Konnor. No hace falta que menciones a Jerry. Ya aprendí esa lección. Fui a terapia. Eso pasó hace quince años, hijo.

      —Y, aun así, no me puedo perdonar por permitir que te lastimara como lo hizo.

      Su madre se quedó quieta con los ojos abiertos de par en par. Konnor vio algo que no le había visto en el rostro durante mucho tiempo: culpa.

      —¿Tú no te puedes perdonar? Konnor, tan solo eras un niño. Nada de eso fue tu culpa. ¿Qué podrías haber hecho?

      Nunca habían hablado del tema. Ni cuando Jerry estaba vivo, ni luego de su muerte. Pero la culpa era algo que acechaba a Konnor.

      —Algo. Llamar a la policía.

      —Yo te dije que no lo hicieras.

      —No importa. Debí haber sido más fuerte.

      —No, Konnor. —Su mamá le tomó el rostro en las manos—. Debí ser más fuerte, ¿me oyes? Fue mi culpa. Yo era la adulta. Debería haberlo dejado para protegernos a los dos.

      Las lágrimas le llenaron los ojos, y a Konnor se le cerró el pecho. Su madre lo soltó, se sentó en la silla, bebió un sorbo de vino con la mano temblorosa.

      —De hecho, he hablado del tema con Mark. Él me entiende porque también viene de un hogar en el que su padre lo golpeaba.

      Konnor sintió un espasmo en el estómago.

      —Sin embargo, a pesar de eso —continuó su mamá—, es un padre maravilloso porque no quiere que sus hijos vivan lo que él vivió. Conocí a su exesposa. De hecho, es la dueña de la galería de arte en Nueva York, se divorciaron en buenos términos. Mark y yo somos víctimas de abuso. —La voz le tembló—. Y tú también, cielo.

      Konnor se bajó de la silla de un salto. Era demasiado doloroso oír eso, demasiado abrumador. Quería borrarse esas palabras de la memoria y no oír una palabra más del asunto. Su madre estaba siguiendo adelante o cometiendo el error más grande de su vida. ¿Acaso no había aprendido que el amor solo llevaba al dolor?

      Caminó de un lado al otro de la isla de la cocina, abriendo y cerrando los puños en el intento de aliviar la tensión que tenía en los hombros y los brazos.

      —Pero ¿cómo sabes que no será como Jerry?

      Su madre enderezó la espalda y elevó el mentón.

      —Tienes razón. Todavía no lo sé con certeza. Pero tampoco me estoy apresurando a nada como lo hice con Jerry. Me lo estoy tomando con calma. Me estoy cuidando.

      Bajó la vista a la servilleta con dibujos de caracolas y la acomodó en la mesa para que quedara perfectamente alineada con el plato. Cuando volvió a mirarlo, Konnor sintió como si una maldita lanza le atravesara el pecho.

      —Debería haber sido más fuerte para dejar a Jerry —continuó— y evitarnos ese infierno. Pero ahora soy más fuerte y reconoceré los indicios de un hombre violento si aparecen. —Alzó las cejas—. A diferencia del pasado, ahora no necesito a ningún hombre. Y tampoco siento el apuro de mudarme con alguien ni nada semejante. Mi vida es genial en este momento. —Estiró la cabeza y sonrió—. Estoy contenta, Konnor. Te tengo a ti, mi hijo maravilloso. Pero tú tienes que vivir tu vida, y yo estoy cerca del final de la mía.

      —¡Mamá! Ni siquiera tienes sesenta años.

      —Sí, y estoy segura de que todavía tengo unos cuantos años buenos por delante y quiero disfrutarlos al máximo. Tú eres un hombre. No me necesitas. Mi exhibición de arte será un éxito y por fin podré independizarme y ganar mi propio dinero haciendo algo que me encanta. ¿No te gustaría eso?

      Konnor había estado en lo cierto. Su mamá estaba siguiendo adelante. Todo estaba cambiando. Excepto él. ¿Se estaría aferrando a problemas que ya no existían más? ¿Acaso su mamá ya no lo necesitaba?

      Una herida oscura y sin fin le palpitó en el centro de su ser. Lo único que podría quitarle el dolor sería subirse al siguiente avión que fuera a Escocia, buscar esa ruina y viajar en el tiempo para tomar a su reina de las Tierras Altas en sus brazos y no soltarla nunca más.

      Se apoyó contra la isla de la cocina y sintió el granito negro frío contra sus palmas cálidas.

      —Claro que me encantaría que fueras feliz. Pero tengo que asegurarme de que este sujeto es bueno para ti. No me lo perdonaría si te volviera suceder algo malo. La seguridad es más importante que cualquier enamoramiento.

      —¿Enamoramiento? —repitió anonadada.

      —Sí, enamoramiento. ¿Qué otra cosa podría ser tras unos meses de conocerse?

      Ella le sonrió.

      —Seis meses. Y es algo más serio que un enamoramiento. Ven. —Se volvió hacia la tableta—. Déjame presentártelo, por favor.

      A Konnor se le dilataron las fosas nasales. Todos los instintos le gritaban que no lo permitiera. Estaba preocupado por su mamá y ya detestaba al sujeto. Sin embargo, suspiró. Lo cierto era que el hombre ya formaba parte de la vida de su madre, y Konnor debía asegurarse de que estuviera a salvo.

      —De acuerdo. Pero si veo un solo indicio de violencia en él...

      —¿Qué?

      —Romperás con él. No pienso poner en riesgo ni tu salud, ni tu seguridad.

      Su mamá puso los ojos en blanco.

      —Esa no es tu decisión. —Desbloqueó la pantalla y llamó a un tal Mark Campbell por Skype.

      «¿Campbell?».

      Mientras el teléfono sonaba, Konnor sintió una extraña sensación de déjà vu. Sin lugar a dudas, Campbell era una versión moderna del nombre del clan de Marjorie, Cambel.

      —¿Vive en Nueva York? —le preguntó en un susurro.

      —No, en Los Ángeles, pero ahora está en Nueva York para preparar mi exhibición la semana que viene.

      —¿La semana que viene? ¿Siquiera me ibas a invitar?

      Un hombre apareció en la pantalla.

      —¡Hola! —saludó una voz masculina.

      Con la vista clavada en el rostro de Mark, Konnor se quedó de piedra.

      Tamhas le devolvió la mirada del otro lado de la pantalla, aunque era una versión de él de sesenta años y con el cabello largo y completamente blanco. Hasta tenía la misma barba incipiente en el mentón y los mismos ojos grises e intensos.

      —Aguarden —dijo Mark Campbell, y el fondo a sus espaldas cambió—. Déjenme buscar un lugar más tranquilo. Oh, aquí. La parte trasera de la galería será perfecta. —Miró a Konnor y a su madre y sonrió—. Hola, Helen. Hola, Konnor. Me alegra conocerte por fin.

      Tenía una sonrisa deslumbrante y agradable. Ojos sabios que irradiaban tranquilidad y paz.

      —Hola —respondió Konnor estupefacto.

      —Hola, cariño —saludó su mamá.

      Konnor reprimió un gruñido. «¿Cariño? Ya lo veremos».

      —Pues, oí que has estado viendo a mi mamá —señaló Konnor.

      Mark asintió.

      —Sí, he tenido la fortuna de salir con ella. Es única.

      Konnor alzó la cabeza.

      —En eso estamos de acuerdo. ¿Qué intenciones tienes con ella?

      Sonaba como un patán chapado a la antigua, pero no le importó.

      —Mis intenciones... —Mark miró a Helen a los ojos, y Konnor apretó los dientes al ver en ellos tanta calidez, luz y amor—. Mis intenciones son hacerla delirar de felicidad incondicional. Siempre que ella me lo permita.

      «Sí, eso también ya lo veremos».

      Konnor apretó el tenedor que tenía en la mano.

      —¿Cuándo regresas a Los Ángeles?

      —Esta noche.

      —¿Te gusta el fútbol?

      —De hecho, sí.

      Konnor estaba seguro de que su mamá le había dicho que a Konnor le encantaba el fútbol. Pero al menos tenía la decencia de pretender que le gustaba.

      —¿Qué te parece si vamos a ver un partido mañana? Nos tomamos unas cervezas y hablamos de hombre a hombre, no por Skype.

      —Sí, suena bien. Solo una cosa: no bebo.

      —¿Por qué? ¿Eres alcohólico?

      Su mamá jadeó horrorizada.

      —¡Konnor!

      Mark se rio.

      —Es una pregunta justa considerando mi pasado. No, no soy alcohólico. Probé una cerveza cuando tenía dieciséis años y detesté el sabor y cómo me hizo sentir. Luego de eso, y sumado a mi infancia y el hecho de que mi padre era un alcohólico, decidí no beber.

      Oh, por todos los diablos. Aunque no tenía ninguna intención de que el hombre le agradara, Konnor sospechaba que lo terminaría haciendo.

      —De acuerdo —le dijo Konnor a la versión moderna y más grande de Tamhas—. Te veré mañana.
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      En el estadio resonaron los cantos de miles de voces. Konnor observó el césped verde completamente iluminado, aunque en realidad no le interesaba el partido. Los asientos del estadio de fútbol Midfield Box of Banc de California eran increíbles. Konnor tenía un buen pasar económico, pero no se podía permitir pagar una membresía allí.

      A Mark de verdad le gustaba el fútbol y tenía el dinero suficiente para ser miembro del estadio. Se sentaron en el medio de la tribuna, y un vendedor les trajo dos porciones de nachos y dos refrescos.

      —Los preparativos para la exhibición de tu mamá van muy bien —le informó Mark—. He visto a muchos artistas a lo largo de mi carrera, pero un talento puro como el de tu madre no es fácil de encontrar.

      Konnor se limitó a observar el perfil de Mark. El parecido con Tamhas era sorprendente. Por supuesto que había algunas diferencias, como la nariz de Mark, que era más delgada y alta, y los ojos, que eran un tono distinto. Pero hasta la voz, excepto por el acento escocés, sonaba similar. Mark y Tamhas tenían el mismo barítono agradable. Pero mientras que Tamhas hablaba rápido y siempre estaba alerta del peligro, Mark se mostraba tranquilo y en paz.

      —Le he estado diciendo que debería mostrarle sus pinturas a alguien durante años.

      —Sí, me lo contó. Y tenías razón.

      —Pero ¿estás seguro de que no lo dices para agradarle más?

      Él le sonrió con tristeza, y los ojos se le llenaron de lágrimas.

      —Tenía miedo de ser parcial porque estoy muy enamorado de ella.

      «¿Enamorado?». A Konnor se le cerraron los pulmones.

      —Por eso le pregunté a mi exesposa, que es dueña de una galería de arte en Nueva York, y a algunos mercantes de arte que conozco y en quienes confío. Todos pensaron que era una joya. ¿Cuántos cuadros tiene? ¿Cien? Está sentada sobre una fortuna, amigo.

      Konnor suspiró. Era muy bueno saber que su madre era tan talentosa y que podría asegurarse su futuro si, por algún motivo, Konnor llegara a desaparecer...

      Si viajaba en el tiempo, por ejemplo.

      Oh, cuántas ganas tenía de ver a Marjorie. De tomarla en los brazos y respirar su aroma a hierbas. Pero no podía. Sin importar lo desesperado o triste que estaba, o lo vacía que se sentía la vida sin ella...

      Konnor la amaba.

      Él, quien sabía que el amor era una ilusión que solo causaba dolor, la amaba. El hada de las Tierras Altas, Sìneag, tenía razón. Marjorie era la mujer para él. Konnor lo sentía en los huesos. Tenía mucho sentido. Y él había tenido que viajar cientos de años al pasado y ver su vida vacía y sin sentido para entenderlo.

      A pesar de todo, no podía abandonar a su madre. Y todavía debía asegurarse de que Mark fuera el hombre que su madre creía. Después de todo, Jerry había sido dulce y amable hasta que Helen y Konnor se mudaron con él.

      —¿A qué se dedican tus hijos? —le preguntó Konnor.

      —La mayor, Denise, tiene tu edad y es capitana de un barco. El del medio, Trevor, es pediatra y vive en Chicago. Mi hijo menor, Jack, está estudiando psicología en la universidad. —Se rio—. Dicen que los psicólogos escogen esa profesión para resolver sus propios problemas, pero espero que no hayamos hecho un trabajo tan malo como padres.

      Konnor lo miró con intensidad. Y, de pronto, un pensamiento que no se le había ocurrido hasta ese momento le llenó la mente. Aunque Mark había sido víctima de violencia doméstica, al igual que Konnor, se había casado y había tenido tres hijos. Por más que luego se había divorciado, no parecía estar sufriendo ni nada semejante. Además, había dicho que estaba «enamorado» de la mamá de Konnor.

      —¿Qué pasó con tu exesposa? —preguntó Konnor—. ¿Por qué se divorciaron?

      Mark inspiró hondo, se apoyó contra el respaldo del asiento y suspiró mientras observaba a los jugadores que corrían en el campo.

      —Es una buena pregunta. Lo cierto es que... no sé qué pasó. Éramos increíblemente felices. La amaba, y ella a mí. Tuvimos hijos y me atrevo a decir que hicimos un gran trabajo como padres. Estoy muy orgulloso de los tres. Pero de pronto... faltaba algo. Supongo que Janet fue la primera en decirlo. Me preguntó qué nos estaba pasando. Simple, nos fuimos distanciando. Nunca hubo odio ni drama entre nosotros. Todo el proceso del divorcio fue bastante aburrido. Aún tenemos una buena relación, aunque nos relacionamos casi siempre por trabajo. Ella tiene su galería, que antes era de los dos, y yo me dedico a descubrir obras de arte. Como puedes ver, no tenemos problemas de dinero. Creo que fue un poco más difícil para los niños, pero al final comprendieron y aceptaron que era lo mejor para todos.

      Konnor lo sintió. El hombre era honesto. Lo oyó en la tranquilidad de sus palabras, lo vio en su postura relajada, lo reflejó el tono de su voz.

      —Entonces, ¿no hubo dolor cuando se divorciaron?

      Mark, pensativo, entrecerró los ojos.

      —Exactamente dolor, no. Creo que más bien, tristeza. Lamenté la pérdida de la relación porque habíamos sido felices, y creí que estaríamos juntos para siempre. Uno no se casa con alguien pensando que un día tomarán caminos separados, ¿no?

      —Creería que no —murmuró Konnor.

      —¿Cómo has dicho?

      —Nada.

      —No. Cuéntame. ¿Has dicho que creerías que no?

      Konnor bebió un sorbo del refresco arrepentido de haber hablado y con la esperanza de distraer a Mark. No tenía ninguna intención de hablar de sus sentimientos y sus limitaciones.

      —No importa.

      —No —lo contradijo Mark—. Claro que importa. Entiendo que no es asunto mío, pero creo que tú, tu mamá y yo compartimos algo profundo y desafortunado. La experiencia de haber vivido situaciones de violencia, de sentirnos indefensos y de que nos hayan enseñado las cosas malas de la vida. Antes, solía odiar todo, incluyendo a todas las personas. Robaba cosas. Me metía en peleas. Pensaba cosas malas de mí porque los puños de mi padre me habían enseñado eso. Creo que por eso estudié arte, para encontrar alivio para el dolor.

      Konnor asintió pensativo. Por ser alguien que había tenido una infancia violenta, Mark parecía una persona normal. No parecía estar quebrado. Al contrario, era un hombre de familia que había criado a tres hijos.

      —¿Alguna vez tu exesposa te acusó de una falta de disponibilidad emocional?

      Mark se frotó el mentón con una sonrisa entretenida.

      —¿Tu novia te acusó de eso?

      En realidad, Marjorie nunca le había dicho eso. Estaba lastimada porque él se había marchado, pero a la vez había sido la primera persona con la que Konnor se había abierto. Le había contado sus mayores inseguridades y, para su sorpresa, ella lo había aceptado. No solo eso, sino que también lo había besado.

      Por primera vez en la vida, había estado disponible a nivel emocional para una mujer. Y le había encantado.

      La amaba.

      Marjorie creía en él incondicionalmente. Confiaba en él y nunca le había temido. Creía que podía ser un padre y un marido maravilloso.

      —¿Qué te ayudó a ser un buen padre y marido, Mark? Tu papá, al igual que mi padrastro, fue un terrible modelo a seguir. ¿Qué te hizo creer que podrías hacerlo bien?

      Mark se rio.

      —Bueno, si te soy sincero, no creí que pudiera hacerlo bien hasta el día en que nació mi hija. En cuanto tuve a esa bebé rosada en mis brazos, en cuanto la oí llorar por primera vez, supe lo que no quería ser: él. Haría todo lo que tuviera en mi poder para protegerla de eso. Sería todo lo opuesto a mi padre, aunque no supiera cómo. No sería violento. No sería un patán egoísta. Y, de pronto, me sentí agradecido de que me mostrara lo mala que puede llegar a ser una persona. Porque me dio la opción de no ser como él. Y todos los días de mi vida elegí no serlo. Justamente porque conozco la oscuridad, escojo la luz. Y les pude mostrar a mi esposa y a mis hijos esa luz.

      Konnor parpadeó.

      —Creo que tu mamá también lo sabe. Y tú también, Konnor. Tú también.

      Konnor clavó la vista en el campo de juego, pero no lo vio. Los sonidos de los gritos de la multitud se fueron apagando y se volvieron un eco distante. Sintió como si estuviera saliendo de su cuerpo y elevándose en el aire; desde la distancia, se podía ver a sí mismo sentado al lado de Mark.

      Mark tenía razón. ¿Por qué estaba tan obsesionado con eso de no saber cómo ser un buen padre y marido? Por supuesto que no lo sabía. Pero nadie lo sabía hasta que lo descubría. Y, a veces, saber lo que no se quiere ser era suficiente. Lo era todo.

      ¿Y qué si el amor llevaba al dolor? ¿Acaso podría ser peor que lo que estaba viviendo luego de dejar a Marjorie?

      Así se dio cuenta de que, mientras no se convirtiera en su padrastro, estaría bien. Haría feliz a Marjorie. Le enseñaría a Colin a jugar al fútbol, le leería El señor de los anillos y le mostraría cómo ser un buen hombre. Porque, a su manera perversa, eso era exactamente lo que Jerry le había enseñado.

      —Eres buena persona, ¿cierto? —le preguntó Konnor a Mark.

      Mark se rio.

      —Creo que sí.

      —¿Y no la lastimarás? ¿Le darás apoyo y la cuidarás?

      Los ojos de Mark se relajaron comprensivos y brillaron con una luz interna llena de paz.

      —Claro que sí.

      Y Konnor supo que lo haría. Su mamá estaba lista para vivir su propia vida sin su ayuda.

      Y él estaba listo para vivir la suya.

      Con Marjorie y Colin. Aunque eso implicara regresar a la Edad Media. Konnor estaba listo para regresar para siempre si eso era lo que tenía que hacer para estar con la mujer a la que amaba.

      Regresaría a las Tierras Altas y no se detendría hasta encontrar al hada o la forma de volver a abrir ese condenado túnel del tiempo. No sabía qué le diría a su madre o a Andy, ni qué haría con su empresa... Pero ya lo resolvería y, en cuanto lo hiciera, se subiría a un avión e iría a Escocia a hacer senderismo y, de alguna manera, perderse.

      Sin embargo, tenía que saber algo más.

      —Mark, ¿tienes parientes en las Tierras Altas de Escocia?

      —Sí, creo que mis ancestros eran Campbell. ¿Por qué?

      Konnor sonrió.

      —Es que me recuerdas a alguien. Y si te pareces en algo a él, creo que mi mamá estará bien.
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      Dos días después…

      

      Tras una larga sesión de entrenamiento, Marjorie se secó la frente con el revés de la mano y envainó la espada. El patio a su alrededor estaba lleno de actividad. Había varios guerreros entrenando, y en el aire resonaban los chillidos metálicos de las espadas que entrechocaban. Había esperado que un buen entrenamiento le distrajera la mente del dolor constante y molesto que tenía en el pecho desde que Konnor se había marchado.

      Pero nada la distraía.

      Luego de que Ian partiera el día anterior, Marjorie se había inmerso más en una oscuridad y desdicha aún más profundas.

      —Bien hecho —le dijo Marjorie a Colin—. Algún día serás un gran guerrero.

      El muchacho se sonrojó y le sonrió.

      —Es un honor que me entrene, milady.

      —¿Milady? —Marjorie se rio—. Pero, por favor...

      —Lo eres. Eres una gran dama y una gran guerrera que ha protegido el castillo sin ayuda de nadie.

      Marjorie bebió un largo sorbo de agua de la cantimplora.

      —Nunca lo hubiera logrado sin la ayuda de nuestro clan. Y de nuestro buen amigo.

      La voz le tembló un poco al decir las últimas palabras, y se le retorció el estómago. Le asintió a Colin y fue al pozo para refrescarse el rostro. El agua fresca la alivió y la distrajo de los pensamientos incesantes de Konnor. Había soñado con él todas las noches, se había imaginado cómo sería su vida y esperaba que se encontrara bien. Intentó imaginarse el futuro, las casas y los castillos en que habitaba la gente, los carruajes sin caballos que Konnor le había descrito, esas alacenas donde la comida no se echaba a perder, las cajas bardas que interpretaban música cuando alguien quería escucharla. El mundo en que las mujeres eran iguales a los hombres.

      Su posición era notable con la libertad que su padre y tío Neil le habían dado, pero eso solo se debía a que se sentían culpables y querían proteger sus sentimientos. Cualquier otra mujer de su edad ya estaría casada y administrando el hogar de su marido, no blandiendo una espada para proteger su castillo.

      —¿No estás cansada, muchacha? —le preguntó Isbeil a sus espaldas.

      Marjorie se volvió. La anciana tenía la mirada fija en ella y la observaba con simpatía y diversión.

      —Sí —dijo Marjorie y se secó el rostro con la manga de la túnica—. He estado entrenando al muchacho desde el almuerzo.

      —No hablaba de eso. ¿No estás cansada de esperar y suspirar? Ya han pasado dos semanas desde que se marchó.

      El comentario no era de sorprender; Isbeil veía mucho más profundo que cualquiera. Y, sin dudas, estaba en lo cierto.

      Marjorie se colocó las manos sobre la cintura.

      —Sí, pero no hay mucho que pueda hacer al respecto, ¿no?

      Isbeil se rio con suavidad y negó con la cabeza.

      —Si esa es la historia que te estás contando... vamos a caminar. Ayúdame a recoger algunas hierbas.

      Marjorie no quería que Isbeil le diera un sermón o abordara temas dolorosos para su alma y, aunque estaba feliz de ayudarla, sabía que el motivo principal de esa caminata no serían las hierbas.

      —Mamá, ¿puedo ir? —preguntó Colin, que apareció de repente al lado de Marjorie.

      El muchacho no perdía la ocasión de salir de las murallas del castillo.

      Isbeil se volvió y echó a andar hacia las puertas.

      —Ven, Colin. Tú también me puedes ayudar.

      Marjorie observó la espalda de la anciana sin poder evitarlo. ¿Cómo era posible que una criatura tan pequeña tuviera tanto poder? Suspiró, le asintió a Colin, y la siguieron.

      Mientras atravesaba las puertas, Marjorie se sorprendió de lo fácil que era salir del castillo sin sus centinelas. Desde la batalla, había ido de caza y dado largos paseos en el bosque a solas. Mientras tuviera su espada y su arco, se sentía a salvo en su propia compañía.

      Caminaron en silencio por un tiempo, siguiendo el ritmo que marcaban las rodillas dolorosas de Isbeil. Colin se salió del camino, tomó un palo y fue golpeando las ramas de los árboles como cualquier otro niño. De vez en cuando se detenía para recoger fresas silvestres y también se las ofrecía a Isbeil y Marjorie. Cruzaron la pradera plana, se adentraron en el bosque y siguieron el arroyo que conducía a las ruinas que se habían llevado a Konnor lejos. A Marjorie se le formó un nudo en el estómago, inhaló una profunda bocanada del aroma del bosque y la exhaló para liberar el dolor.

      El sitio estaba tranquilo. Los pájaros cantaban, el arroyo murmuraba con suavidad, y las hojas se mecían con el viento. De ambos lados, unas pendientes rocosas descendían al barranco. Helechos y flores silvestres crecían alrededor de los arbustos y los árboles. Se veían varias piedras y peñascos. Isbeil se detuvo y se inclinó.

      —Oh, cardos. —Con cuidado, cortó un ramo violeta con sus dedos experimentados para que las espinas no la lastimaran y lo observó unos instantes—. Para el corazón de Malcolm. Aunque es tu corazón el que me preocupa en este momento.

      —¡Yo también encontré cardos! —exclamó Colin a unos metros de distancia.

      Marjorie se arrodilló frente a otro cardal y cortó una flor con la daga. Jadeó cuando las espinas la pincharon.

      —¿Mi corazón? Estoy fuerte y saludable. No te preocupes por mí, Isbeil.

      —Humm.

      —De verdad.

      —No hablo de tu corazón físico, no te hagas la que no entiendes de qué hablo.

      Marjorie se incorporó y depositó las flores en la cesta de Isbeil. La anciana la observó mientras se acercaba.

      —¿Qué quieres que diga? —Marjorie arrojó las manos en el aire—. ¿Que lo echo de menos? Lo hago. ¿Que me rompió el corazón? Lo hizo. Todo eso es cierto. ¿Y qué?

      —«¿Y qué?»—Isbeil se enderezó y una expresión de dolor le cruzó el rostro—. Has vivido como una sombra de ti misma desde que regresaste de Dunollie. Luego de que Konnor llegara, te vi florecer, sanar y regresar a tu verdadera esencia. Y ahora que se marchó, no eres tú misma.

      Marjorie se volvió. Le ardía el rostro y sentía que algo se le había clavado entre las costillas.

      —Ya se me pasará. Ya lo olvidaré.

      Hasta ella misma pudo oírse la mentira en la voz. Nunca lo olvidaría. Tenía el nombre de Konnor grabado en el corazón, su presencia en el alma y sus caricias en la piel. Para siempre. Si Marjorie iba a ser feliz con alguien, sería con Konnor. No quería sentir ni las manos, ni los labios, ni el cuerpo de más nadie.

      —Humm —pensó Isbeil y se volvió a arrodillar frente a unos cardos cerca de Marjorie.

      —Lo intentaré —le aseguró Marjorie.

      —Lo intentarás y no lo lograrás. ¿Cómo te imaginas tu vida a partir de ahora?

      Marjorie se encogió de hombros.

      —Iría a la guerra con mi clan, pero no puedo dejar a Colin. Tarde o temprano, papá, el tío Neil y mis hermanos regresarán. Quizás viajemos. Me gustaría ir a Irlanda con Colin... Quizás a Francia y también a Flandes...

      —Flandes —masculló Isbeil con las manos alrededor del cardo—. Quieres viajar, eso es cierto. Pero no quieres ir a Flandes. ¿Acaso no estabas de lo más entusiasmada oyéndolo hablar del futuro? No recuerdo haberte visto tan de entusiasmada de oír mis cuentos de las Tierras Altas, como lo estabas con los de Konnor.

      Marjorie se quedó quieta y sostuvo un cardo en las manos. ¿Viajar al futuro?

      —Bueno, siento curiosidad. ¿Quién no la sentiría?

      —Yo no siento curiosidad. Estoy perfectamente bien aquí.

      —Pero nunca iría.

      Isbeil soltó un bufido.

      —¿Qué te retiene aquí?

      —¡Todo! Mi vida está aquí, al igual que la de Colin. Mi padre, mis hermanos, todo mi clan...

      —No creo que estén pasándola mal en el norte sin ti.

      Marjorie apretó los labios.

      —Soy la única hermana de sangre de Craig.

      —¿Y?

      Marjorie arrojó los cardos enfadada en el cesto de Isbeil.

      —Isbeil, por más que quisiera dejarlo todo aquí, él no me quiere allí.

      —¿Cómo lo sabes?

      Marjorie frunció el ceño. ¿Cómo lo sabía? Konnor no le había pedido que fuera con él, pero tampoco había dicho que no quería que lo acompañara. Aunque tenía cosas de las que ocuparse en el futuro, el motivo por el que se marchó no había sido que no la amara. Konnor temía no poder ser un buen marido y padre. No poder darle el amor y la felicidad que ella se merecía.

      Pero había sido un buen modelo a seguir para Colin. Y le podía dar amor y felicidad. Era el único que podía darle eso.

      Y ella lo amaba. El corazón le latía dolorosamente en el pecho al pensar en eso. Lo amaba más que a nada. Lo amaba tanto que era la mitad de la persona que podía ser si no lo tenía en su vida. Y no importaba dónde vivieran sus vidas: aquí o en el futuro lejano.

      Marjorie ya no era cobarde. Había salido del castillo a solas en muchas ocasiones. Sin embargo, ¿podía ser lo suficientemente valiente para ir aún más lejos? ¿Para viajar al futuro?

      Lo cierto era que nada de eso importaba.

      —Aunque no le moleste tenerme allí —comenzó Marjorie—, aunque la magia picta funcione y pueda ir, Konnor no me pidió que fuera con él. ¿Cómo puedo confiar en que me quiere a su lado?

      —¿No confías en que te quiere consigo? Arriesgó la vida por ti y por tu hijo. Si eso no es amor, no sé qué es.

      Marjorie la miró con intensidad.

      —¿Amor? ¿Crees que me ama?

      Isbeil se rio.

      —Por supuesto que te ama, muchacha tonta.

      —Pero dijo que... Dijo que nunca se debería haber acercado a mí.

      —No porque no te ame, sino porque lo hace. Y no te quiere lastimar.

      Marjorie negó con la cabeza al tiempo que los pensamientos se le arremolinaban en la mente, como las hojas en el viento.

      —Pero no quiere estar conmigo porque piensa que el amor es una mentira. Por su padrastro.

      —¿Qué hay con su padrastro?

      Marjorie se mordió el labio.

      —Su padrastro fue el Alasdair de su mamá.

      Isbeil dejó de arrancar cardos.

      —Oh.

      —Sí. Y tiene miedo de lastimarme.

      Isbeil reanudó su tarea.

      —¿Tú piensas que te podría lastimar?

      —No, nunca.

      —Oh, no bajes la cabeza, muchacha —le dijo Isbeil—. Konnor es un hombre de honor. Es un buen hombre para ti, muchacha. No creo que el hada te lo haya enviado sin motivos. Si puedes ser feliz con alguien, es con él.

      Marjorie exhaló abruptamente. La verdad de esas palabras se le hundieron en lo más profundo de su ser. El corazón se le encogió del dolor agudo y el anhelo de ver a Konnor. Gracias a él, había encontrado su fuerza interior. Sin embargo, ¿era fuerte como para cruzar el tiempo?

      Marjorie miró a Isbeil a los ojos.

      —¿Soy valiente como para arriesgarlo todo?

      —La pregunta, muchacha, es: ¿cuánto lo amas?

      Los ojos de Marjorie se llenaron de lágrimas.

      —Más que a la vida. —Al responder, sintió que se expandía, como si su cuerpo creciera en altura y grosor y abarcara el mundo entero, como si estuviera conectada a todo lo que la rodeaba.

      —Entonces, ahí tienes la respuesta a tu pregunta —repuso Isbeil con dulzura.

      Marjorie miró a Colin.

      —Pero no es solo mi decisión, Isbeil. Es de Colin también. No lo puedo dejar aquí y no lo puedo obligar a venir conmigo.

      —¿Le has preguntado si quiere ir contigo? Está completamente embelesado con ese... ¿Cómo lo llama? ¿«El ticador»?

      Marjorie observó a Colin, que estaba afilando un palo con su daga y sumido en sus pensamientos. No había considerado que quizás Colin quería ir al futuro. Él amaba a su clan, y le sería difícil abandonar todo lo que conocía: su abuelo, sus tíos, su hogar...

      —No, estoy segura de que no se quiere ir. Todo su mundo está aquí. Nunca querría dejar a su clan.

      —Eres una Cambel obstinada —murmuró Isbeil—. Eres más cabeza dura que tu padre. Y nunca en mi larga vida he conocido a nadie más obstinado que él.

      Marjorie tensó el mentón.

      —No conoces a mi hijo como yo, Isbeil...

      —¡Oh! —Isbeil arrojó las manos en el aire, el rostro se le desformó en una máscara de enfado. Estaba enojada. Marjorie nunca antes la había visto tan enfadada—. Podría jurar que un día de estos, alguno de los niños Cambel va a ser la causa de mi muerte. —Suspiró y observó a Marjorie mientras pensaba en las siguientes palabras—. Muchacha, no he vivido todos estos años para verte desmoronar, oscurecer y enrollarte en un ovillo otra vez. Una parte de mi alma moriría si eso llegara a ocurrir. ¿Sabías que tu hijo me vino a preguntar por qué su mamá estaba tan triste? ¿Y si había algo que él pudiera hacer para ponerte una sonrisa en el rostro? Me preguntó si tenía alguna poción mágica que pudiera hacerte feliz.

      Un dolor tan afilado como la punta de una flecha atravesó el pecho de Marjorie. Observó a su hijo, que acababa de encontrar un racimo de avellanas y lo pateaba como lo había hecho Konnor. Las lágrimas le nublaron la vista.

      —Konnor vino —continuó Isbeil apuntándola con el dedo índice en el aire—, y no hizo falta ninguna poción mágica. Floreciste. Y Colin también.

      ¡Oh, cielos! Isbeil tenía razón. Colin había estado más feliz y entusiasmado. Los ojos se le iluminaban cada vez que Konnor le contaba cosas del siglo xxi.

      Marjorie se tragó un nudo doloroso.

      —Pero el clan es más importante para él. Es un highlander. Es un Cambel. No puedo desarraigarlo de todo lo que conoce.

      —¿Y cómo ves su futuro? Colin no va a heredar nada. Tú no tienes tierras. Cuando tu padre muera, Glenkeld será de Craig, que es el hermano mayor, ¿no? Domhnall ya tiene una propiedad. Owen recibirá tierras también, si tu padre decide que ha madurado. Pero no hay nada para ti, muchacha, y tampoco para Colin. Mientras tu padre esté vivo, vivirás con él. Sin embargo, ¿qué pasará luego? ¿Estarás siempre a la merced de tus hermanos? ¿Y también lo dejarás a Colin a la merced de ellos para siempre? ¿O dejarás que se incline ante esa basura de MacDougall y le ruegue que lo acepte como heredero?

      Marjorie respiró hondo.

      —Mis hermanos nunca me traicionarán.

      —No, por supuesto que no. Pero ¿te gustará vivir para siempre de la piedad de alguien? ¿Y que tu hijo también lo haga?

      Oh, ni siquiera había pensado en eso. Isbeil tenía razón. Marjorie lo detestaría con cada fibra del alma. Konnor le había dicho que las mujeres del futuro eran tan fuertes y ricas como los hombres. Hacían sus propias fortunas y no necesitaban depender de un marido para tener una buena vida.

      ¿En qué mundo quería vivir? ¿Y en qué mundo quería que creciera Colin? Estaba segura de que las cosas no eran tan simples como Konnor las había descrito y no tenía idea si lograría encontrar su lugar en el mundo del futuro, pero le gustaba la idea de la igualdad. Le gustaba la idea de ser independiente. Y quería que Colin también experimentara eso. En las Tierras Altas de la Edad Media, su hijo era un bastardo, sin importar cuánto lo amara su familia o que lo trataran como si no lo fuera. La realidad era que nunca tendría los mismos derechos que un hijo legítimo. Siempre lo tratarían como a un hombre inferior en comparación a los que habían nacido dentro de un matrimonio.

      ¿Qué sería en el futuro? Un mercenario. Quizás un caballero. Aún podría tener una buena vida allí, pero sería una vida conectada a la guerra y llena de peligros.

      O podía aceptar la oferta de John MacDougall de reconocerlo. Sin embargo, Marjorie no soportaba pensar en que su hijo estuviera en las manos de ese hombre.

      Aunque Konnor también era un guerrero, el siglo xxi que él había descrito sonaba más pacífico y saludable.

      No obstante, había tantas cosas que no se podía imaginar. ¿Cómo encontraría a Konnor? ¿Cómo se aseguraría de que Colin y ella estuvieran a salvo? ¿Acaso Konnor querría tenerlos allí o los enviaría de regreso? ¿Y si Colin se ilusionaba y luego Konnor lo rechazaba y lo lastimaba?

      Marjorie no podía permitir que nadie lastimara a su hijo. Sin embargo, quería ir. Quería atreverse. Quería ver el futuro. Y, lo más importante de todo, quería estar con Konnor.

      —Colin, hijo —lo llamó—. Ven aquí, por favor.

      Colin agarró el ramillo de avellanas en el aire y caminó hasta Marjorie.

      —¿Necesitas ayuda con algo, mamá?

      Marjorie inspiró hondo y miró a Isbeil, que se rio y le ofreció una sonrisa taimada y satisfecha antes de aparentar estar ocupada con otro cardo.

      —Dime algo, hijo —comenzó Marjorie—. Cuando Konnor te contaba historias del futuro, ¿qué te parecían?

      Los ojos de Colin se iluminaron.

      —Las disfruté mucho.

      Marjorie se tragó el nudo que se le había formado en la garganta.

      —¿Te gustaría verlo?

      Las cejas de Colin se le elevaron hasta el cabello.

      —Sí, claro que sí.

      Marjorie le apretó la mano.

      —A mí también. ¿Y te imaginas...? —Se rio sin poder creer que estaba a punto de preguntarle lo siguiente—. ¿Te imaginas viviendo en el futuro?

      Colin se quedó quieto y parpadeó.

      —¿Vivir allí? ¿Con Konnor?

      Marjorie asintió.

      —Sí, espero que sí.

      —¿Y el abuelo? ¿Y mis tíos? ¿E Isbeil? ¿Y Glenkeld?

      —Se quedarían aquí, y probablemente nunca volverías a verlos.

      Marjorie se mordió el labio y buscó fuerzas para lo que venía a continuación:

      —Tengo una pregunta más, Colin. Se trata de tu herencia. Tu abuelo MacDougall te quiere reconocer como su nieto legítimo. Eso significaría que podrías convertirte en su heredero. Podrías quedarte aquí y recibir tierras y posición social. Quiero que conozcas todas tus opciones.

      Las fosas nasales se le dilataron.

      —Nunca. Ni las tierras, ni la herencia harán que quiera estar relacionado con el hombre que intentó lastimarte.

      El peso de un peñasco se levantó del pecho de Marjorie, quien destelló.

      —Oh, gracias al cielo.

      Colin frunció el ceño y clavó la vista en sus zapatos pensativo.

      —Mamá, nunca en mi vida he estado en otro sitio que no fuera Glenkeld. —Miró alrededor con anhelo—. De verdad quiero ir.

      Colin le echó un vistazo a Isbeil y suspiró.

      —Me pondría triste no volver a ver a mi abuelo y a mis tíos. Pero me pondría más triste aún verte así, como has estado desde que Konnor se marchó.

      ¡Oh, qué niño más amable, valiente y cariñoso tenía!

      Los ojos de Colin se iluminaron.

      —Y de verdad quiero ver los carruajes que se conducen solos y los dragones gigantes de hierro que vuelan en el aire...

      A Marjorie se le nubló la vista.

      —¿Estás seguro? ¿Quieres ir?

      Colin asintió con una sonrisa de oreja a oreja en el rostro.

      —Sí. Quiero jugar al fútbol con Konnor.
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      Cinco días después…

      

      ¿Qué diablos debía hacer Marjorie con esa piedra desolada? Yacía plana, redonda y tan grande como el asiento de la gran silla del gran salón. El grabado de tres líneas onduladas que formaban un círculo y una línea gruesa y derecha que lo atravesaba le hizo sentir un escalofrío de nervios. Al lado del grabado, había una huella de una mano grande en el medio de la piedra. Parecía como si alguien hubiera apretado la mano contra arcilla y se hubiera secado de ese modo.

      Aunque Marjorie no era supersticiosa como Isbeil en lo más remoto, sintió algo... como una corriente de aire sobre las piedras calentadas por el sol de un día caluroso, excepto que ese día estaba nublado y frío como esa piedra.

      Colin frunció el ceño, se sostuvo «el ticador» contra la muñeca y observó la piedra. Llevaba un morral colgado del hombro que contenía solo unas pocas pertenencias de valor: monedas de plata, lo suficiente como para comprar pasajes hasta China, que era el destino más lejano que Marjorie se podía imaginar; un cepillo hecho de astas; una cantimplora con agua; trapos de lino limpios; y varios frascos con pociones y hierbas medicinales. También tenía una soga para preparar trampas para conejos, un pastel de carne, queso, pan y bannocks, provisiones suficientes para sobrevivir unos cuantos días en el camino. Marjorie llevaba la espada de sir Colin enfundada en la espalda para cuando Colin fuera lo suficientemente mayor como para blandirla, así como también su arco y un carcaj lleno de flechas. Tenía puestos unos pantalones bombachos de cuero que eran perfectos para el largo viaje. Un abrigo de lana le colgaba de los hombros para utilizar en las noches que les tocara dormir en el bosque. Se preguntó cuánto tiempo le llevaría encontrar a Konnor. ¿Unas cuantas lunas? ¿Un año? Quizás, más. Tenían que estar preparados para lo que fuera. Colin tenía la daga de Marjorie en el cinturón, al lado de la espada de madera.

      Marjorie se había despedido de todo el castillo, les había dicho que Konnor le había propuesto matrimonio y que se iban a vivir con él. La conmoción en los ojos de los miembros del clan de Marjorie fue arrolladora. Malcolm la acusó de haber perdido la razón y amenazó con encerrarla en su habitación hasta que regresara su padre. Muir se había ofrecido a acompañarlos. Marjorie lloró sobre la tumba de Tamhas y, de alguna forma, se sintió apoyada y bendecida por él.

      El clan entero estaba confundido y la miraba como si hubiera perdido el juicio. Isbeil fue la única que la miró como si creyera que estaba cuerda y fue quien terminó calmando a todos.

      Marjorie consideró ir a Inverlochy antes de marcharse para ver si su familia estaba allí y despedirse o si debería aguardar a que regresaran a casa de la guerra. Pero estaba segura de que, si lo hacía, nunca la dejarían marcharse. Su padre era capaz de encerrarla en su habitación hasta que recuperara la razón.

      De modo que, por más que le doliera no volver a verlos y no poder despedirse de ellos, era lo mejor. A pesar de eso, les escribió cartas largas a Craig, Domhnall, Owen y su padre. Solo le había contado la verdad del viaje en el tiempo a Craig. Él la había cuidado durante toda la vida y la había rescatado de las manos de Alasdair. Marjorie le debía la verdad, por más que no fuera a creerla. Era probable que Craig pensara que había perdido el juicio, pero para cuando leyera la carta, Marjorie ya se habría marchado muy lejos. Colin le dictó su propia despedida para todos.

      Luego de hacer eso, Marjorie dejó el castillo de Glenkeld bajo el cuidado minucioso de Malcolm y, junto con Colin, atravesó el bosque con el estómago retorcido de ansiedad. Tenía miedo de que la piedra funcionara y, a la vez, de que no funcionara.

      Y ahora que estaban allí, no tenía ni la más mínima idea de qué hacer.

      —¿A lo mejor hay que poner la mano sobre la huella? —sugirió Colin abrazándose.

      —Pero ¿y si me voy, y tú te quedas?

      —¿Y si me sujetas la mano?

      Marjorie asintió y suspiró. Tomó la mano de Colin en la de ella. Mientras que la de su hijo estaba cálida y firme, la suya estaba fría y temblaba. Lo miró a los ojos.

      —¿Estás listo?

      —Sí.

      Soltó el aire despacio.

      —Aquí vamos.

      —¡Aguarden! —exclamó una voz femenina a sus espaldas, y Marjorie sintió el aroma a lavanda y césped recién cortado que flotaba en el aire.

      Colin y Marjorie volvieron el rostro. Cerca de ellos, se hallaba de pie una mujer que llevaba una capa verde oscuro con una capucha que le cubría el cabello cobrizo que le caía por los hombros y el pecho en bucles perfectos. Se acercó a ellos y estudió a Marjorie y a Colin con asombro.

      Marjorie se puso de pie y jaló a Colin a sus espaldas, al tiempo que la mano libre se posaba sobre la empuñadura de la espada. La mujer podría ser un hada o una reina, pero hasta que Marjorie no tuviera la certeza de que no representaba ningún riesgo para su hijo, no bajaría la guardia.

      —Soy Sìneag. —La mujer sonrió—. No hay nada que temer, Marjorie.

      —No tengo miedo —repuso Marjorie. ¿Cómo sabía su nombre? Al parecer, una de las habilidades mágicas de las hadas, además de viajar en el tiempo, era conocer el nombre de todos.

      Sìneag le echó un vistazo a la piedra, y el rostro se le iluminó con una sonrisa de satisfacción.

      —¿Iban a viajar en el tiempo? ¿Iban a buscar a Konnor?

      Marjorie alzó el mentón.

      —Sí, así es.

      —Por lo general, solo viaja una persona.

      —¿Por lo general?

      Sìneag se rio.

      —Sí, no creerás que eres la única a la que le ha pasado esto, ¿no?

      —Sí.

      Sìneag negó con la cabeza.

      —No. Me dedico a esto. Uno a la gente a través del tiempo. Como a tu hermano Craig y Amy. Y esperaba que tú y Konnor... ¿Quién sabe cuánta felicidad puedo crear a través del tiempo? —La voz le sonaba entusiasmada.

      Marjorie abrió la boca. De modo que había estado en lo cierto con respecto del acento de su cuñada y las palabras que utilizaba. Amy hablaba como Konnor. Marjorie no había hablado mucho con ella durante la reunión familiar en Inverlochy, pero recordaba una sensación extraña acerca de Amy. ¿Por qué Craig no se lo había dicho? Quizás por el mismo motivo que ella no quería que nadie supiera el verdadero origen de Konnor. Ella no le hubiera creído a Craig. Estaba contenta de haber decidido contarle la verdad en la carta. Era probable que su hermano fuera el único que le creyera.

      —¿Tú también, muchacho? —preguntó Sìneag.

      Marjorie miró a Colin, quien tenía la mirada fija en Sìneag, la boca abierta y los ojos llenos de asombro.

      —Sí. —Dio un paso al costado para salir detrás de la espalda de Marjorie.

      —Oh, muchacho, es maravilloso que tú también quieras viajar en el tiempo, pero no es posible.

      —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Colin, al tiempo que el asombro que registraba su rostro daba paso a una mezcla de desilusión y enfado.

      —Porque el túnel del tiempo solo se puede abrir tres veces «por pareja». Son las reglas de las hadas.

      —Él es parte de la pareja —repuso Marjorie—. Y no iré a ningún lado sin él.

      Sìneag apretó los labios pensativa.

      —Sí. Una buena madre no dejaría a su hijo, pero no es posible que viajen los dos.

      —¿No puedes hacer una excepción? —preguntó Marjorie, y el estómago se le retorció de preocupación.

      Sìneag inclinó la cabeza hacia un costado y se mordió el labio.

      —En una de las historias de Isbeil, el hada requiere un sacrificio. Solo tengo a Arthur, mi espada.

      —¿Y la aprecias mucho? —preguntó Sìneag.

      —Sí, es como la espada de mi bisabuelo. Es lo único que tengo hasta que pueda blandir una gran claymore como esa.

      —Sí. La acepto.

      Colin se llevó la mano a la empuñadura de la espada de madera.

      —Arthur... —susurró. Bajó la mirada a la espada y tragó con dificultad—. Mi abuelo me la hizo. El tío Owen sugirió el nombre y me entrenó con ella por primera vez.

      El corazón de Marjorie se retorció de pena por su hijo. Era probable que Colin estuviera dejando una parte de la infancia atrás. Colin respiró hondo, apretó los labios en una mueca triste y asintió con decisión y cortesía. Tomó la espada y se la presentó a Sìneag formalmente.

      —Te ofrezco en sacrificio, Arthur, a cambio de un pasaje al futuro.

      Se detuvo delante de Sìneag, quien lo observaba con los ojos grandes y llenos de lágrimas. Tomó la espada que le ofreció el muchacho y la sostuvo como si fuera un tesoro.

      —La apreciaré y la mantendré a salvo —prometió Sìneag, y luego la espada desapareció de sus manos. Marjorie jadeó. Colin parpadeó varias veces y observó a Sìneag con veneración.

      —Tu sacrificio ha sido aceptado, muchacho —le informó—. Pero antes de que se vayan, necesito algo más. —Se tocó los labios como un bebé hambriento—. Es tradición dejarles leche a las hadas por la noche. Pero acepto cualquier comida que tengan. Soy bastante glotona. —Se rio—. Considérenlo un soborno.

      Marjorie se rio entre dientes.

      —¿Qué nos cuesta darle un pastel a cambio de una vida de felicidad? Colin, por favor, dale a Sìneag el pastel de carne.

      Sìneag aplaudió, y Colin abrió el morral y sacó un trozo de pastel envuelto en un trapo de lino. Sìneag lo desenvolvió a las apuradas y lo mordió. Inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos mientras masticaba.

      —Mmm. Ustedes los mortales no tienen ni idea de lo rica que es su comida.

      Marjorie y Colin intercambiaron miradas anonadadas y la observaron devorar el pastel de carne con tres grandes mordiscos. Por tratarse de una mujer de aspecto delicado, Sìneag comía como un herrero luego de una ardua jornada de trabajo.

      Por fin, una sonrisa de satisfacción le iluminó el rostro. Las mejillas se veían más rosadas que antes y los labios se tornaron rojos.

      —Sí, eso es suficiente, queridos. Ahora pueden ir. Pero recuerden que esta será la última vez, así que considérenlo bien. Aún pueden quedarse.

      Marjorie y Colin se miraron un instante.

      —Nos marchamos —le dijo Marjorie a Sìneag.

      —Bien, en ese caso, sujétense las manos. Marjorie, piensa en Konnor y coloca la palma sobre la huella.

      Marjorie tomó la mano de Colin y se arrodilló al lado de la piedra. Cerró los ojos y pensó en Konnor. De pronto, sintió como si su espíritu estuviera volando. Una alegría intensa le iluminó todas las partes del cuerpo y le llenó de calidez y amor el corazón. Colocó la palma sobre la huella, pero en lugar de una piedra fría, tocó aire vacío. Y, de repente, sintió que caía, que se sumergía de cara al suelo y se perdía en las olas de vibración pura. Movió la mano libre en busca de Colin, pero no lo encontró.

      Pensando en él y en Konnor, se hundió en la oscuridad.

      No sabía cuánto tiempo había transcurrido. Se sintió como una eternidad, pero a lo mejor solo había sido un instante. Marjorie abrió los ojos. La sensación dolorosa de haber sido absorbida por algo y de haber cruzado los siglos comenzó a disolverse en su cuerpo, como la sangre en el agua.

      Ya no estaba cayendo. Un suelo duro le daba sostén. Movió las palmas y tocó césped suave y unas piedritas que se le clavaron en la piel. Miró alrededor y vio la ruina y la piedra picta. El arroyo corría cerca de allí. A ambos lados de la grieta, se extendían unas pendientes empinadas que le eran familiares.

      «¡Colin!». Miró por todos lados hasta que lo encontró sentado y observándola anonadado.

      —¿Te encuentras bien, muchacho? —le preguntó.

      —Sí. —Colin se puso de pie y estudió sus alrededores. Marjorie hizo lo mismo.

      ¿Ya estaban en el futuro? ¿Cómo podían saberlo? El bosque se veía igual. Incluso sonaba igual: el canto pacífico de los pájaros, el susurro de las hojas y el parloteo del agua.

      Colin aún tenía el morral con las monedas de plata y otras pertenencias. Tenían que prepararse en caso de que la gente del futuro quisiera robarles o hacerles daño. Evidentemente, había hombres malintencionados en todos los siglos. Marjorie desenvainó la espada y se sintió mucho menos segura de lo que intentaba aparentar. «¿Qué fue eso?». Se volvió a mirar.

      Alguien se movió arriba del barranco, entre los árboles. Alarmada, Marjorie volvió a guardar la espada, tomó el arco y una flecha y la apuntó a la figura detrás de los árboles. Sentía los latidos desbocados del corazón en las orejas. Siguió la figura oscura con la mirada y la flecha. De pronto, los arbustos se abrieron y un hombre salió de entre ellos. El cabello castaño destelló bajo la luz del sol, y llevaba una mochila de viaje en los hombros anchos.

      «Konnor».

      Una ola de felicidad cálida invadió a Marjorie. El tiempo se detuvo. Su corazón también. De pronto, no existía nada: solo el hombre al que amaba más que a la vida. Konnor la miró fijo y se quedó tan congelado como el tiempo.

      —¿Marjorie? —logró preguntar—. ¿De verdad eres tú?

      Era su voz. La voz rasposa que tanto amaba y que sonaba mejor que la canción del mejor bardo.

      —Sí, soy yo.

      —¿Y Colin? —le preguntó Konnor.

      —¡Estoy aquí! —Colin se paró al lado de Marjorie.

      Konnor se rascó la cabeza.

      —¿Cómo viajé de regreso si ni siquiera toqué la piedra?

      —Nosotros viajamos hacia ti —le respondió Marjorie.

      Volvió la cabeza para mirar a Sìneag, pero no había nadie donde había estado la mujer. El aroma a lavanda y césped recién cortado también se había desvanecido.

      —¿Viajaron hacia mí? —Anonadado, Konnor negó con la cabeza.

      Marjorie se pasó el arco por el hombro y guardó la flecha en el carcaj. Le temblaban las manos y las rodillas.

      —Sí. Y ahora parece que nos separa este barranco.

      —Quédense allí. Los ayudaré a subir. —Konnor se quitó la mochila de los hombros.

      Marjorie negó con la cabeza y se rio entre dientes.

      —¿No es así como te lastimaste? —Se le formó un nudo de entusiasmo en el estómago, y avanzó hacia el barranco—. Quédate allí. Vamos a subir. No soy una damisela en apuros que necesita que la rescaten.

      Konnor sonrió.

      —No, no lo eres.

      La subida fue más difícil de lo que había esperado. Las piedras y los escombros se deslizaban bajo sus zapatos. Marjorie respiró entre jadeos, y el corazón le latía desbocado contra las costillas, aunque no sabía si eso se debía al ejercicio o a que estaba viendo a Konnor. Se aferró a varias ramas y raíces para no caerse, y con Colin se ayudaron a atravesar los tramos más demandantes.

      Por fin se encontraron frente a Konnor. Marjorie se ruborizó y se encontraba agitada y sudada. Tomó una profunda bocanada de aire para intentar calmar la respiración. Konnor estaba allí, abrazando a su hijo con la sonrisa más grande que alguna vez había visto en su rostro. El hombre que la había devuelto a la vida. El hombre que la entendía y la adoraba más que nadie en el mundo. De repente, sus ojos azules la perforaron con la intensidad de un rayo, como si pudiera ver el interior de su alma, como si pudiera verla por completo, desnuda y vulnerable.

      Cuando soltó a Colin, se detuvo frente a ella.

      —Hola —la saludó Konnor son suavidad.

      Marjorie se olvidó cómo hablar. Su presencia la derretía como el fuego a una vela de cera, dulce y deliciosamente. Recordó la boca de Konnor sobre sus labios, sus manos que la tocaban como a una cítola. Se le secó la boca, y una nueva capa de sudor le cubrió la piel. De pronto, ansió algo fuerte de beber.

      —¿Qué haces aquí? —logró preguntar Marjorie—. ¿No habías dicho que Los Ángeles estaba al otro lado del mundo?

      —Sí —susurró, y la voz la acarició como una mano tierna—. He venido para regresar en el tiempo, para estar contigo.

      El suelo se movió debajo de sus pies, y Marjorie necesitó un momento para recuperar el equilibrio.

      —¿Para estar conmigo?

      —Sí, mi reina de las Tierras Altas. —Le acarició una mejilla con los nudillos.

      «Reina de las Tierras Altas». Marjorie absorbió las palabras, que se le asentaron en el estómago y provocaron que una bandada de mariposas se elevara hacia el cielo.

      —¿Has cambiado de parecer?

      —Sí. No me quiero imaginar mi vida sin ti.

      Esas palabras sonaron como la libertad. Oírlas era como correr sobre el borde de un acantilado sin temor alguno, saltar y permitir que el viento la sostuviera por encima del mar. Marjorie se sintió ligera. Expandida. Completa.

      —Y no quiero vivir mi vida sin ti —le respondió. Miró a su hijo, le sonrió, y Colin asintió—. Y Colin tampoco.

      Konnor dio un paso hacia ella; era una montaña de hombre, y Marjorie sintió su aroma dulce, una mezcla de hierbas desconocidas, océano y su propia fragancia almizcleña.

      —Ven aquí. —Konnor la tomó en sus brazos y la besó.

      A su alrededor, el mundo giró y giró, y todo lo que la rodeaba desapareció. Solo existía Konnor. Solo sus labios, la dicha cálida y suave de su boca, los movimientos sensuales de su lengua contra la suya y el tierno mordisqueo de sus labios. Las barras de hierro de sus brazos que le envolvían la cintura en el mejor confinamiento del mundo.

      —¡Mamá! —masculló Colin—. ¡Konnor! Se pueden lamer los rostros cuando estén a solas.

      Con dificultad, Marjorie dio un paso hacia atrás e interrumpió el beso. Oh, no se había dado cuenta de cuánto lo había echado de menos hasta ese momento. Él le pertenecía. Ese era su sitio: pegada a su cuerpo, respirando el mismo aire que él. Disolviéndose en él.

      Marjorie le sonrió a Colin.

      —No te preocupes, hijo. Un día conocerás a una mujer a la que amarás como yo amo a Konnor y lo entenderás.

      Colin se sonrojó y murmuró algo. Marjorie y Konnor intercambiaron miradas entretenidas. Sin embargo, aún había una pregunta que le quería hacer.

      —¿Ibas a ir a vivir conmigo al año 1308?

      —Sí. —Konnor se rio—. Estaría feliz de vivir en cualquier siglo, siempre y cuando tú y Colin estén a mi lado. Sé que tu vida y tu familia se encuentran en el 1308, y lo último que quería era apartarte de ellos.

      Marjorie se rio.

      —Bueno, esperaba quedarme en tu época. Sìneag me dijo que esta es la última vez que podemos usar la piedra.

      Konnor le brindó la sonrisa más grande y brillante que Marjorie había visto. Lo transformó de un guerrero sombrío a un muchacho libre. La levantó en el aire, la giró y la volvió a besar.

      —Te amo. Eres mi reina de las Tierras Altas y el amor de mi vida.

      —Yo también te amo, Konnor Mitchell. Eres mi guerrero del futuro. No veo la hora de comenzar mi vida con los dos hombres más importantes.

      Colin sonrió y la abrazó por la cintura, al tiempo que Konnor los rodeaba a los dos con sus brazos. Marjorie nadó en un océano de felicidad junto al hombre de sus sueños y supo que él era la única persona en el mundo, y en el tiempo, que podía darle esperanza.

      La esperanza que ahora crecía y le brindaría la aventura más grande de todas: la de una vida al lado del hombre que la amaba tanto a ella como a su hijo. La esperanza de, por fin, formar una familia.
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      Los Ángeles, octubre de 2021

      

      —Oh, cariño, te ves preciosa —dijo Helen, la mamá de Konnor, al entrar en la habitación.

      Marjorie vio a Helen a los ojos a través del espejo y se mordió el labio intentando no derramar ninguna lágrima. Marjorie miró su propio reflejo y no pudo creer que se estaba viendo a sí misma y no a alguien como Sìneag, un hada de otro mundo.

      El vestido era modesto en comparación con los que Marjorie había visto en Los Ángeles y era probable que pareciera pasado de moda para los gustos de la actualidad. En esencia, era el vestido de una dama medieval. El escote terminaba justo debajo del cuello, y las mangas drapeadas le llegaban hasta las rodillas. El vestido le abrazaba la cintura y el pecho, pero la falda holgada le cubría las piernas hasta el piso.

      El encaje de color mármol era tan delicado como la primera capa de hielo del lago. El cabello castaño oscuro de Marjorie había adoptado tonos dorados bajo el sol eterno de California, e incluso tenía algunas pecas en la piel que solía ser muy pálida. Un estilista le había hecho bucles grandes en el cabello largo, y tenía una diadema de diamantes que destellaba sobre la cabeza. Sin embargo, eso no se podía comparar con el brillo que tenía en los ojos.

      Porque se iba a casar con el amor de su vida.

      —Gracias, mamá —respondió Marjorie y se secó una lágrima que se rebeló contra su voluntad.

      Había llamado a Helen «mamá» casi desde el día que la conoció. Helen la trataba a ella y a Colin con un amor y una ternura que Marjorie nunca antes había sentido, ni siquiera con su madrastra. Lo cierto era que, junto con Mark Campbell, Helen le había brindado un hogar lejos de casa tanto a ella como a su hijo.

      Helen entró en la habitación iluminada del hotel. Habían arrendado un pequeño hotel que se llamaba Glen Thistle sobre los acantilados de Malibú. El edificio tenía un techo con merlones, estaba hecho de paredes de piedra grises oscuras y tenía una torre redondeada de tres pisos cubierta con helechos. A Marjorie le recordaba a un pequeño castillo. En las premisas, había peñascos y un arroyo artificial que corría hasta desembocar en un estanque a través de una pequeña catarata. No había musgo, ni brezo, ni lagos. Pero el hotel tenía vista al océano y era lo más parecido a las Tierras Altas de Escocia. Konnor y Marjorie supieron de inmediato que se querían casar allí.

      El precio exorbitante no había sido un problema porque Mark Campbell, el gran amor de Helen, lo había reservado para ellos como regalo de bodas.

      —Cariño, ¿puede entrar Mark? Está esperando afuera y no quiere entrar a menos que tú se lo permitas.

      El rostro de Marjorie se iluminó con una sonrisa.

      —Claro que sí.

      —Mark, ven —llamó Helen.

      Como todas las veces que Marjorie lo veía, cuando Mark entró, a ella se le formó un nudo en la garganta al notar el parecido increíble que guardaba con Tamhas. Llevaba el cabello sujeto en una coleta y se había afeitado al ras para la ocasión. Se había puesto una falda escocesa, que al parecer era algo que se iba a convertir en una tradición escocesa en los siglos venideros. Marjorie había aprendido algo de historia y sabía que los tartanes con patrones verdes azulados y negros serían los colores del clan Campbell. Una sensación de unidad la invadió y le hizo sentir que se le expandía el pecho. Para Marjorie significaba mucho que Mark se hubiera puesto la falda escocesa. Lo había hecho por ella, para demostrarle su apoyo. Si bien, en su época, el clan de Marjorie no había usado tartanes con esos colores, ella amaba y entendía lo que representaban, y adoró a Mark por demostrarle que eran un clan. Encima de la falda, llevaba puesto un esmoquin y una camisa blanca inmaculada. Llevaba un cardo magenta, la flor de su boda, en la solapa.

      La cabeza de Colin se asomó por la puerta.

      —Hay un caballerito que no ve la hora de verte —comentó Mark.

      —Colin, ven, hijo —lo llamó Marjorie.

      Colin entró corriendo en la habitación y, cuando se lanzó a los brazos abiertos de su mamá, la dejó sin aliento del abrazo fuerte que le dio. También llevaba una falda escocesa y un cardo en la sola del esmoquin.

      —Mamá, pareces la reina de las hadas —susurró.

      Marjorie lo apretó contra su pecho.

      —Gracias, pero, por favor, no sigas o me vas a hacer llorar y, si se me arruina el maquillaje, voy a parecer la reina de esas historias de vampiros que tanto te gustan.

      —Pero, aun así, Konnor se casaría contigo —sostuvo al tiempo que daba un paso atrás para observarla.

      Al verlo con esas prendas, Marjorie se dio cuenta de cuánto había crecido en el último año, desde que habían llegado al siglo xxi. Colin había comenzado la escuela en el mes de agosto y aún se estaba adaptando. La nueva escuela tenía sus desafíos. Colin hablaba diferente y pensaba diferente en comparación con los niños de su edad. Algunos niños habían intentado meterse con él, pero Colin se había hecho valer y no había permitido que nadie lo tratara de forma irrespetuosa. Había pasado el primer año aprendiendo a leer y escribir en inglés moderno, así como también estudiando matemáticas y otras asignaturas que enseñaban en la escuela moderna y que debía saber a su edad. Konnor había contratado a una profesora privada que le daba clases a Colin todos los días, y la mujer estaba sorprendida con lo rápido que aprendía el niño todo lo relacionado con ciencias y matemáticas. Literatura y las materias humanísticas eran las que más le costaban aprender, pero el amor de Konnor por las historias y el que le leyera El señor de los anillos y otras novelas de fantasía o ciencia ficción, hacían que Colin quisiera aprender más rápido.

      Colin absorbía todo como una esponja, y Marjorie estaba segura de que eso se debía a la cálida bienvenida y el amor de Konnor, Helen y Mark. Sin embargo, en los últimos meses, luego de que comenzara la escuela, Colin no se había mostrado tan feliz. Marjorie había querido sacarlo de la escuela y que continuara las lecciones con la profesora privada, pero Konnor había sugerido que intentaran permitirle ajustarse, brindándole muchísimo apoyo emocional. También había propuesto que le buscaran amigos a Colin que compartieran sus mismos intereses: la historia, la fantasía y la ciencia ficción. En consecuencia, Colin se había hecho un par de amigos a los que Konnor llamaba «ñoños» cariñosamente, y que iban a casa a menudo a estudiar o a jugar Dungeons and Dragons.

      Gracias a que Konnor practicaba a diario con Colin, el niño se estaba convirtiendo en un gran jugador de fútbol. Marjorie creía que su hijo estaba más feliz cuando tenía un balón que patear, y Konnor también.

      Bueno... excepto cuando estaba con ella.

      Colin se había unido al equipo de fútbol de la escuela como delantero, y luego de que ganaran el primer partido gracias al gol que él había anotado, hizo más amigos en el equipo. Eso lo puso más feliz y, por supuesto, a Marjorie también.

      Colin miró a Mark.

      —¿Ahora, tío?

      Mark asintió y le guiñó un ojo con complicidad. Colin se acercó a él, y Mark le entregó algo. Cuando Colin regresó al lado de Marjorie con un ramo blanco con una cinta del tartán, Marjorie se quedó sin aliento.

      —Algo azul —explicó Mark—. Algo nuevo.

      Colin le entregó el ramo, y cuando Marjorie lo cogió, sintió algo más: una cajita atada a una cuerda que mantenía al ramo unido. La abrió y jadeó al ver en su interior un elegante colgante de diamantes que destellaba.

      —¡No, Mark! —dijo—. Es demasiado.

      —En realidad, no es mi regalo —le dijo.

      Helen juntó las manos.

      —Es algo prestado, Marjorie. Y es viejo, lo compré en una subasta. Gracias a mis pinturas, tengo más dinero del que alguna vez necesitaré y te quiero consentir. Soy muy afortunada de tener a Konnor, pero siempre deseé una hija.

      Marjorie negó con la cabeza.

      —No, no puedo aceptarlo.

      —Me lo regresarás más tarde. ¿Me dejas hacer esto, por favor?

      Marjorie suspiró. Su clan nunca había sido rico, y nadie la había consentido con nada. Eso no se debía a que su padre no la amara, sino que simplemente no tenían dinero. En el siglo xxi, todo le parecía lujoso a Marjorie. Las máquinas milagrosas que lavaban los platos y la ropa, los sistemas de audio que reproducían música, los coches —esos carruajes de hierro que se conducían solos— la aspiradora que barría y hacía el aseo... Y ni hablar de los aviones. Todo estaba mucho más limpio de lo que Marjorie estaba acostumbrada... excepto el aire. Le había llevado mucho tiempo acostumbrarse al olor constante a metal quemado que permeaba el aire en Los Ángeles. Konnor le había explicado que era contaminación ambiental.

      —Gracias, Helen. —Lo extrajo de la caja—. No quiero ofenderte, pero no hace falta que hagas esto para demostrarme que me quieres. Tu amor y tu aceptación es lo que siempre he querido en una suegra.

      Helen se secó una lágrima y se acercó.

      —A ver, déjame ayudarte, cariño. —Tomó el colgante y se lo puso en el cuello a Marjorie. Destelló como una nebulosa contra el vestido.

      —Es precioso. Gracias.

      —De nada, cariño.

      Alguien llamó a la puerta y, acto seguido, Gina, la coordinadora de bodas, miró al interior de la habitación.

      —Estamos todos listos, Marjorie. El novio se ve muy guapo y te está esperando.

      Por fin, podía ir a casarse con Konnor.

      Luego de que Marjorie y Colin viajaron en el tiempo para encontrarse con Konnor, él los llevó a un hotel en Edimburgo. Marjorie y Colin se habían visto muy abrumados por el futuro. Los trenes, las casas, los automóviles, los ruidos de la ciudad, la cantidad de personas, los aromas, las luces y los edificios con ventanas enormes...

      Se quedaron en Edimburgo durante unas semanas, y Konnor ayudó a Marjorie y Colin a ir adaptándose a sus nuevas vidas de a poco. Uno de los desafíos más grandes había sido crear documentos para Marjorie y Colin. Konnor se había encargado de eso. Marjorie no sabía bien cómo lo había hecho, pero había requerido una buena suma de dinero, una persona llamada «pirata informático» y algo a lo que se había referido como «la red oscura». Luego, tuvieron que esperar a que llegaran los pasaportes. Al parecer, lo más difícil había sido mantener sus verdaderos nombres y que Colin siguiera siendo el hijo de Marjorie en el siglo xxi.

      El vuelo a Los Ángeles había sido lo más aterrador que le había pasado en la vida. Konnor había sostenido la mano fría y sudada de Marjorie, que se sirvió un whisky tras otro mientras mascullaba que para qué había viajado tantos años al futuro para terminar muriendo en un carruaje de hierro gigante que parecía un dragón volador. Por su parte, Colin se había divertido como nunca y se la pasó el vuelo observando con los ojos bien abiertos por el entusiasmo el cielo azul y las nubes blancas como la nieve por la ventana del avión.

      A pesar de todo, habían llegado, y Marjorie no tenía ninguna intención de volver a subirse a un avión nunca más.

      Lo único que debía hacer ahora era salir junto a su hijo para alcanzar todo lo que siempre había querido para su futuro: a Konnor Mitchell.

      Marjorie le asintió a Gina.

      —Sí, ya voy. —Se mordió el labio y contuvo la explosión de entusiasmo en el corazón. Miró a su nueva familia y pensó en la que dejó en el pasado: su padre, Craig, Owen, Domhnall, Lena e Ian, y en su amigo Tamhas, Malcolm, Muir, Isbeil y en todos los que conocía en Glenkeld. Sabía que, aunque no estuvieran allí físicamente, estaban con ella en espíritu.

      —Vamos —dijo y pasó la mano por el brazo de Colin.

      Su hijo la iba a llevar al altar.

      Bajaron por las hermosas escaleras que conducían a la planta baja y atravesaron el vestíbulo enorme con paneles de madera y retratos de las Tierras Altas. Salieron al exterior y se dirigieron hacia la pradera verde con vista al océano. Unas gaitas comenzaron a tocar la canción Highland Wedding cuando apareció, y los invitados se pusieron de pie en las filas de sillas y se volvieron a mirarla. Había amigos de la familia Mitchell, incluido el mejor amigo de Konnor, Andy, con su esposa y su hija. La tía de Konnor, Tabitha, también estaba presente con su familia. Los tres hijos de Mark y otros parientes más distantes que Marjorie no había conocido se hallaban también entre los invitados. Y también estaban sus propios amigos.

      Hacía seis meses, Marjorie había abierto una escuela de esgrima. Sus estudiantes eran amables y mostraban interés en ella. Bien podrían ser lo que Konnor llamaba «ñoños», y aunque Marjorie sabía que algunas personas los consideraban aburridos, a ella le encantaban. Con ellos era con quienes más podía hablar. Eran personas apasionadas por la historia, la esgrima y la cultura medieval. Muchos de los estudiantes se habían convertido en sus amigos, y a ella le encantaba pasar tiempo con ellos.

      Por último, vio al hombre que más amaba de pie al final del pasillo. Tenía puesta la falda escocesa de los Campbell y un esmoquin, y la felicidad que Marjorie sentía en el pecho floreció y se extendió por todo su ser como un tornado de burbujas. Konnor la observaba con una expresión de dicha, como si todo lo que alguna vez hubiera deseado se estuviera volviendo realidad. Como si, por fin, comprendiera el significado de la vida. Como si, por fin, fuera feliz.

      Colin la condujo hacia un arco cubierto de rosas blancas. Cuando llegaron a la pequeña plataforma blanca, Marjorie le entregó el ramo a Colin, le dio un beso en la mejilla y se paró al lado de Konnor. Sus ojos azules brillaron más intensos que el cielo detrás de sus pestañas alargadas. A Marjorie se le encogió el corazón de lo guapo que estaba, y de lo solemne que se veía a la vez. Konnor era muy alto y de hombros muy anchos, y a Marjorie le dio un delicioso vuelco en el estómago de verlo con la falda escocesa. En el ojal, llevaba un ramito de brezo blanco, que era una tradición escocesa para atraer la buena fortuna.

      Cuando le tomó las manos, Marjorie sintió una descarga de energía, como una conmoción de placer.

      —Marjorie... —susurró—. Cielos, eres tan hermosa que duele mirarte.

      Marjorie apretó las manos grandes y cálidas de Konnor y se sintió como en casa. Las manos que le habían enseñado a su cuerpo a cantar, a amar y a vivir.

      —Eres el hombre de mis sueños, Konnor.

      La música de las gaitas terminó, y la hermosa mujer afroamericana de cabello corto que oficiaría la boda miró a los invitados.

      —Queridos hermanos, hoy nos reunimos aquí para unir a esta mujer y este hombre en sagrado matrimonio. Creo que la novia quiere decir unas palabras.

      Marjorie le sonrió a Konnor.

      —Voy a decir una bendición de las Tierras Altas. —Se aclaró la garganta—. Que el rocío de la mañana limpie cualquier pelea que podamos tener. Que el serbal mantenga alejados a quienes nos desean el mal. Que el brezo blanco nos traiga buena fortuna. En este día bendecido, que las fronteras del tiempo se disuelvan, y que la fuerza del destino le dé a nuestra familia una vida larga y llena de felicidad.

      Konnor asintió y sonrió al comprender el significado especial de esa última oración, que solo los tres viajeros en el tiempo podían comprender en su totalidad.

      La mujer continuó:

      —Marjorie, ¿aceptas a Konnor como esposo, en salud y enfermedad... —se aclaró la garganta—, en este siglo o en cualquier otro, hasta que la muerte los separe?

      Marjorie miró a Konnor a los ojos y vio todo lo que siempre había deseado. El príncipe que la había despertado para que pudiera pelear sus propias batallas. El hombre que la había ayudado a sanar y volver a ser una persona completa. El hombre que le había dado la vida que nunca creyó que tendría.

      —Sí —dijo con una sonrisa tan grande que le dolía—. Acepto.

      Konnor soltó el aire contento y sonrió. Vaya, tenía una sonrisa hermosa. Su hombre adusto y taciturno se había vuelto feliz y libre, y se veía joven y atractivo con esos hoyuelos bajo una acicalada barba incipiente.

      —Y, tú, Konnor, ¿aceptas a Marjorie como esposa, en salud y enfermedad, en este siglo o en cualquier otro, hasta que la muerte los separe?

      —Acepto —respondió y la palabra la acarició y le hizo sentir algo placentero en el estómago, como si la sangre se le hubiera convertido en hidromiel.

      La mujer miró a Colin, que estaba de pie con una gran sonrisa en el rostro.

      —Creo que hay una persona más a la que la pareja le quiere preguntar. Colin, ¿aceptas a Konnor como padre?

      Colin alzó el mentón y enderezó los hombros; se veía serio y solemne. Cuando vio a Konnor a los ojos, vio una luz intensa en ellos.

      —Sí, acepto, papá.

      Los ojos azules de Konnor se llenaron de lágrimas, y tuvo que parpadear para contenerlas. Konnor era el primer y único padre que Colin había conocido. Y Marjorie no se podía imaginar a uno mejor.

      La mujer que conducía la ceremonia aplaudió.

      —¡Puedes besar a la novia!

      Konnor dio un paso hacia adelante, la tomó en sus brazos y la besó. Los invitados a su alrededor estallaron en vítores, pero Marjorie no les prestó atención. La boca de Konnor era cálida, suave y deliciosa. Sus labios la acariciaban y la adoraban, y Marjorie se olvidó de todo y de todos, excepto de su marido, al tiempo que nadaba en un océano de felicidad.

      Le hervía la sangre y le dolían los pechos mientras las manos de Konnor le recorrían la espalda. Cuando interrumpió el beso, apoyó la frente contra la suya y le susurró:

      —Ya ves, mi reina de las Tierras Altas. Nuestro final feliz solo acaba de comenzar. Me has hecho el hombre más feliz del mundo, y nuestra familia de tres es lo único que quiero.

      Ella le sonrió.

      —Pues, no será de tres durante mucho tiempo. Seremos una familia de cuatro. Me hice un análisis de sangre y, según tu maravillosa medicina moderna, será una muchacha.

      Konnor se quedó quieto, parpadeó y le dio un delicioso beso en los labios. Caminó con ella por el pasillo mientras los invitados los bañaban con pétalos de rosas blancas, y Marjorie pensó en el momento en que él apareció en su vida para darle esperanza. Esperanza de felicidad. Esperanza de que pudiera ser capaz de recuperar su verdadera esencia. Esperanza de que todos los horrores de su vida quedaran en el pasado.

      Y supo qué nombre le podría a su hija.

      La que había sido concebida por viajeros en el tiempo. Bendecida con magia de las Tierras Altas. Y que nacería en otra época.

      Esperanza.
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      «Las despedidas son solo para aquellos que aman con los ojos. Porque para los que aman con el corazón y el alma, no existe la separación».

      ― Rumi
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      Bagdad, califato abasí, 1307

      

      —Oye, escocés, despierta.

      Ignorando el dolor que sentía en sus viejas heridas, Ian abrió los ojos y levantó la cabeza. La luz de la luna se colaba por unas diminutas ventanas verticales que había en el cielorraso y alumbraba el suelo cubierto de tierra. A pesar de que era de noche, hacía calor. A su alrededor, varios esclavos respiraban con dificultad sobre los bancos alineados contra las paredes. El aire olía a cuerpos sucios, tierra seca y el naranjo que crecía al otro lado de las ventanas. Por más que había pasado once años allí, aún echaba de menos el aire fresco de las Tierras Altas.

      Abaeze, un esclavo de África cuyo banco se hallaba al lado del de Ian, alzó la cabeza. Sus globos oculares blancos destellaban en la oscuridad.

      —¿Y bien? —susurró Ian—. ¿Qué sucede?

      Hablaban en árabe, el idioma del lugar. Para Ian, aprenderlo en cuanto había llegado había sido la diferencia entre mantenerse vivo y morir.

      Abaeze miró alrededor, se sentó y se arrastró rápido hacia él sin hacer ni el más mínimo ruido. Era un hombre delgado y más alto que Ian, con la piel tan oscura como la noche y el cabello como una nube negra.

      Abaeze se puso de cuclillas al lado del banco de Ian.

      —Abaeze oyó algo —susurró con un acento pronunciado. Como había llegado hacía poco, su árabe era limitado, pero se las ingeniaba para comunicarse—. Ten cuidado hoy. Protégete.

      Ian tuvo un mal presentimiento que sintió en la boca del estómago.

      —¿Cuidado de qué? ¿Sucederá algo durante la pelea?

      El hombre asintió.

      —Abaeze ver muerte en sueño. Protégete.

      Como un puño helado, el miedo lo encerró. Tras ese mensaje, Abaeze se marchó, e Ian se acomodó en su banco. En seguida, comenzó a respirar entrecortadamente.

      Ian yacía de espaldas y tenía la mirada clavada en el cielorraso de concreto blanco.

      La Muerte.

      ¿Acaso sería tan malo permitir que se lo llevara por fin? ¿Qué esperanza tenía con una vida como esa? Al fin y al cabo, ya nunca volvería a ver ni las Tierras Altas, ni a su familia.

      Siempre se hacía esa pregunta antes de una pelea. Tanto él como su oponente debían matar al otro para poder vivir, para seguir saciando la sed sangrienta de poder de sus amos. El entretenimiento. La adrenalina de una apuesta.

      Una y otra vez.

      Cada pelea que había ganado desde que había llegado allí había significado una vida con la que había acabado. Ian perdió la cuenta de cuántos hombres había matado. Se había vuelto famoso: era la bestia indestructible de cabello rojizo del califa. Lo llamaban el Asesino Rojo. O, simplemente, el Escocés. El califa lo valoraba como a un hallazgo excepcional: nunca antes habían capturado a un escocés.

      Gracias a Dios.

      Ian había peleado contra germánicos, hispanos, hindúes, otomanos, ingleses, africanos y muchísimos árabes. No importaba su color de piel, ni su idioma, ni si tenían una familia en sus tierras, ni esposa, ni hijos. Todos murieron a manos de Ian.

      Porque él quería vivir.

      No obstante, a lo mejor Abaeze había visto que había llegado la hora de que le diera la bienvenida a la muerte. ¿Estaba listo?

      Ian se hizo esa pregunta en reiteradas ocasiones durante la noche en vela y de nuevo por la mañana. El sol brilló en la habitación, y otros esclavos trajeron comida. Luego condujeron a los hombres al patio interno para limpiar y barrer. En el almuerzo, seguía pensando en eso.

      Los otros esclavos le temían. Al haber llegado hacía poco, Abaeze era el único amigo que tenía. Todos los amigos que había tenido en el pasado estaban muertos.

      Las peleas siempre tenían lugar por la tarde y el anochecer, cuando el sol comenzaba a ponerse, para evitar el calor. Tanto a Ian como a los otros, primero les daban armaduras y luego los conducían a una recámara sin ventanas llena de armas: desde sables curvos, hasta lanzas y escudos. Había dos puertas; una conducía al patio donde el califa organizaba las peleas, y la otra, de regreso a una pequeña ala del palacio para los esclavos.

      —Protégete —repitió Abaeze al tiempo que tomaba una espada.

      —Tú también —respondió Ian—. Gracias por la advertencia, amigo.

      La puerta que daba al patio se abrió, y la luz intensa cegó a Ian en el medio la oscuridad. Aguardaron para ver a quién llamarían primero. Sin embargo, muchos pasos resonaron contra el suelo polvoriento de afuera. Los guardas que estaban de pie contra las paredes empujaron a los primeros hombres cerca de la puerta del patio y les gritaron a todos que salieran.

      Abaeze e Ian intercambiaron miradas.

      —Al parecer, lucharemos todos contra todos —observó Ian—. Te cuidaré las espaldas.

      —Y Abaeze luchará por Escocés.

      Se apretaron las manos. De repente, la multitud los empujó hacia adelante, y salieron a la luz del día. Varios gritos y exclamaciones sedientas de sangre resonaron en el aire. Los guerreros se apoyaron las armas contra los escudos. No solía haber demasiados espectadores para esos eventos, solo el califa, sus súbditos adinerados e importantes y sus invitados. Todos se hallaban sentados en los balcones de la segunda planta, lejos de los guerreros, lejos del peligro que representarían los esclavos si se llegaban a rebelar contra sus amos.

      En cambio, el patio, que por lo general solía albergar solo a dos guerreros, se llenó de esclavos. Se pararon en dos grupos, se tamborilearon espadas y lanzas contra los escudos y se prepararon para atacarse como en una batalla.

      Eso sería rápido, sangriento y mortal.

      Cuando se lanzaron al ataque, la audiencia rugió.

      Varias espadas arremetieron contra los escudos. Algunas lanzas salieron disparadas y perforaron carne viva. Se derramó sangre y se rompieron huesos. Los cuerpos sin vida comenzaron a desaparecer en medio de turbulentas nubes de polvo.

      Un gigante de tez morena se abalanzó sobre Ian con un martillo. Ian alzó el escudo y detuvo el arma del hombre, que bajó con la fuerza necesaria para hacerle añicos los huesos. Acto seguido, el atacante lo intentó apuñalar con una espada, e Ian dio un salto hacia atrás. Como resultado, su oponente desgarró el aire vacío al lado del abdomen de Ian. Ian elevó el arma debajo del escudo, se la clavó debajo del mentón y le hundió la hoja hasta la cabeza.

      El siguiente ataque vino de atrás, y la espada de alguien atravesó la armadura de Ian. Se volvió y vio a un árabe delgado y veloz. Luchó contra él, pero más y más atacantes se fueron sumando de todos los frentes. Dedujo que debieron haber decidido acabar con él. Alguien le desgarró el hombro, y sintió un dolor ardiente. Otro le apuntó al cuello, pero Ian se agachó. Un tercer ataque provino de la izquierda, y apenas se las ingenió para frenarlo con el escudo. Luchó durante un tiempo, pero fue perdiendo la fuerza y pronto se vio obligado a retroceder. En cuanto acababa con un oponente, aparecían dos más.

      Abaeze se las ingenió para rescatarlo una vez, pero pronto tuvo que luchar su propia batalla.

      La Muerte miraba a Ian a los ojos y lo invitaba a seguirla.

      Quizás eso sería lo mejor. Se merecía morir. Dios sabía que ya había acabado con suficientes vidas. A pesar de eso, su cuerpo siguió luchando, aferrándose a la vida.

      Y, de pronto, todo cambió.

      Se oyeron gritos por doquier, tanto desde el exterior de las murallas del palacio del califa como del interior; por todos lados. Unas piedras gigantes comenzaron a caer sobre las edificaciones al tiempo que unas flechas pasaban volando y se clavaban en el suelo o en los hombres.

      Mientras los contrincantes de Ian dejaron de atacarlo, se cubrían con los escudos y corrían para resguardar sus vidas, el califa y sus invitados desaparecieron en el interior del palacio.

      —¡Abaeze! ¡Abaeze! —gritó Ian al tiempo que miraba alrededor.

      Varios hombres yacían muertos, aplastados bajo las piedras, y la sangre empapaba el suelo de polvo seco. Eran los hombres con los que Ian había vivido. Innumerables cuerpos blancos, negros y marrones con heridas y cortes yacían por todo el patio.

      De pronto, algo cubrió el sol, y una sombra se proyectó sobre Ian, quien elevó la mirada y vio una piedra que volaba hacia él.

      Ese era el fin. La gran muerte sangrienta.

      Por el rabillo del ojo, vio que Abaeze se abalanzaba sobre él. Los dos salieron volando hacia un costado, y la piedra impactó sobre el sitio en el que Ian había estado parado. Los cubrió una lluvia de polvo y gravilla.

      —Gracias —murmuró Ian.

      Se pusieron de pie. Las edificaciones que los rodeaban se estaban desmoronando, y varias esquinas habían quedado destruidas. La gente gritaba de dolor: algunos se hallaban debajo de las piedras, mientras que otros tenían heridas de lanzas o de sables curvos. Las piedras que continuaban cayendo del cielo, sin duda, provenían de varias catapultas en la distancia. De repente, comenzaron a llover flechas. Tanto amos, como guardias, criados y esclavos se hallaban desparramados por el patio, heridos o muertos.

      Una flecha pasó volando al lado de Ian, quien sintió un profundo alivio de que no le hubiera asestado. Entonces, alguien gritó. Ian se volvió y se quedó congelado al sentir la helada ola de horror que lo invadía.

      Abaeze yacía sobre el polvo, y una flecha le sobresalía del pecho.

      —¡No! —Ian cayó de rodillas al lado de su amigo.

      Abaeze escupió sangre y se estiró para buscar la mano de Ian.

      —Protégete —murmuró.

      Clavó la mirada llena de desesperación en los ojos de Ian.

      —No. —Las lágrimas le hacían arder los ojos.

      —Por fin soy libre —dijo Abaeze—. Vete, Escocés. Vete.

      Sus ojos se quedaron quietos, e Ian supo que su amigo nunca más sería un esclavo. Lo tomó del pecho y lo abrazó.

      Luego vio que las puertas seguían abiertas. No había guardias, al menos ninguno con vida. Otra piedra le pasó volando cerca, y se apartó.

      —Me protegeré —susurró—. Gracias, amigo.

      Se puso de pie y se apresuró hacia las puertas. A lo mejor, los sueños de las Tierras Altas verdes y amarronadas no serían solo sueños después de todo.

      Quizás tendría, por fin, la oportunidad de regresar a casa.

      De todos modos, aún si lograba sobrevivir a los peligros que lo aguardaban en el camino, ¿sería su clan capaz de aceptarlo cuando se enterara del tipo de hombre en el que se había convertido?
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      Castillo de Inverlochy, Escocia, julio de 2020

      

      Kate Anderson se detuvo ante las ruinas de un castillo antiguo. Nunca antes había estado tan lejos de casa, de Nueva Jersey. Aunque había querido marcharse durante toda su vida, ahora que lo había hecho deseaba que su hermana, Mandy, y su sobrino, Jax, estuvieran con ella.

      En cambio, quien se hallaba de pie a su lado era Logan Robertson, el hombre que definiría el futuro de su restaurante y de su familia.

      A Kate le latía el corazón desbocado. Se apoyó la palma contra la cadera para quitarse los nervios que se acumulaban en su interior. Debería relajarse y disfrutar la excursión privada a la que la había invitado Logan. Al fin y al cabo, si decía algo fuera de lugar, él no la echaría de su programa de capacitación de cocineros.

      Era un día cálido, y todo se veía verde y abundante. El aire olía a césped, flores silvestres y un aroma apenas perceptible a agua de río. En ocasiones, se oían pasar algunos automóviles en la distancia.

      —Este es mi sitio favorito. —Logan se pasó una mano por el cabello teñido de rubio. Era curioso. En la televisión, parecía ser un rubio natural—. Si esas paredes hablaran, ¿no?

      Luego de tres días de entrenamiento en el set, Kate había llegado a acostumbrarse a hablar con la estrella internacional como si fuera un ser humano común y corriente. Era tan encantador y simpático al interactuar en persona como se lo veía en sus programas, en especial con ese suave y característico acento escocés.

      —Oh, sí. —Kate ni siquiera tuvo que elevar demasiado la mirada, pues él solo era unos centímetros más alto que ella. De cerca, su frente se veía demasiado suave como para ser natural, y la piel que le rodeaba los ojos parecía congelada. ¿Usaría Botox? —Quizás las paredes dirían: «Menos mal que esta gente ya no asa jabalíes todos los días».

      Logan se rio y le sacudió el dedo índice divertido.

      —Eres una muchacha graciosa. Mantén el sentido del humor cuando grabemos. La gente te amará. Harán fila en tu restaurante para conseguir una mesa.

      En el transcurso de los últimos días, a Kate le había parecido que él le había dirigido miradas insinuantes. Siempre se reía con sus bromas, que no eran tan buenas y eran más bien el resultado de sus nervios. Pero Kate se recordó que estaba analizándolo demasiado.

      —Espero que vengan por mi comida y no por mis bromas —señaló—. Se me da bien lo primero, pero con lo segundo apenas me defiendo.

      Logan negó con la cabeza.

      —Cuando termine con tu restaurante, no tendrás que conformarte con nada. Serás famosa, muchacha. —Le guiñó un ojo—. ¿Quieres que te muestre los alrededores?

      Cruzaron la puerta en ruinas de las murallas antiguas, entraron a un patio verde iluminado por el sol y vieron cuatro torres desmoronadas que se erguían en las esquinas. Aún mientras las miraba, Kate no podía creer que, de verdad, estaba en Escocia.

      —Soy tan afortunada de que hayas escogido Deli Luck —sostuvo al tiempo que sentía una vibración de entusiasmo en el estómago—. Cuando mi hermana Mandy me contó que habíamos ganado...

      —¿Tu hermana? —Logan la miró con curiosidad—. ¿Llamaron a tu hermana primero?

      —Sí. Ella fue la que nos postuló. Yo no tenía ni idea. Si me lo hubiera dicho desde el inicio, la hubiera encerrado en la alacena hasta hacerla cambiar de parecer. Nunca en mi vida me hubiera imaginado que nos ibas a escoger.

      Considerando que la depresión contra la que luchaba Mandy a veces le impedía hasta salir de la cama, Kate estaba sorprendida de que hubiera tomado semejante iniciativa.

      Logan se cruzó de brazos.

      —Sí, Deli Luck no es lo que solemos escoger. Es demasiado estadounidense. Demasiado tradicional. Y creo que ese es el problema. No toman riesgos, ¿no? Solo sirven hamburguesas, costillas de cerdo y patatas fritas.

      Kate sintió que se le encendía el cuello al bajar la mirada. Dirigió la punta de la bota a una piedra y la fue pateando mientras andaban. Esos habían sido sus pensamientos exactos desde el comienzo. De hecho, sus clientes la obligaron a abandonar sus platos más creativos: el estofado con salsa de coco tailandesa, las hamburguesas de quinoa y las chuletas al garam masala. Kate había querido fusionar los sabores tradicionales con los exóticos desde el inicio. Como dueña y cocinera, estaba avergonzada de admitirle a Logan que la comunidad la había presionado para que cambiara el menú.

      Ahora, Deli Luck corría riesgo de declararse en bancarrota en un mes si las cosas no cambiaban.

      —Eso es lo que quiere la gente en Cape Haute, Nueva Jersey, Logan —le informó—. No quieren nada diferente.

      —Es cierto. Pero lo que tú ofreces es demasiado común, y es por eso que apenas llegas a fin de mes. Debes encontrar la línea delgada entre lo viejo y lo nuevo. Y para eso me tienes a mí. No te preocupes, muchacha. Tienes un restaurante familiar, ¿cierto? Cuéntame cómo comenzaron.

      Kate se guardó las manos en los bolsillos de los vaqueros, algo que hacía cuando se sentía incómoda. Hablar del pasado le dolía. Nunca había hablado de su infancia, ni siquiera con Mandy, y mucho menos le había revelado algo a un desconocido.

      —Nunca conocí a mi papá.  Mi mamá murió cuando tenía dieciocho años. Para mantenernos a mí y a mi hermana, comencé a trabajar en restaurantes locales. He cocinado durante toda mi vida, y a la gente le encanta mi comida. Transcurridos unos años, algunos vecinos me prestaron dinero para abrir mi propio restaurante. En cierto modo, es el restaurante de la comunidad. Aún no he terminado de pagarles. Allí es a dónde va la mayor parte de las ganancias. Tu programa nos ayudará con las renovaciones, el nuevo diseño del menú y los letreros... que es justo lo que necesitamos para salvar al restaurante de la bancarrota.

      Si se declaraban en bancarrota, perderían el edificio: incluido el apartamento en que vivían Kate, Mandy y Jax. Los tres quedarían en la calle. Mandy no podría acceder a los antidepresivos y la terapia que necesitaba para mantenerse sana. No podrían enviar a Jax a una buena escuela, ni asegurarse de que tuviera asistencia médica en caso de necesitarla.

      Ese programa era la última esperanza de Kate.

      —Un restaurante fundado por la comunidad. —Logan entrecerró los ojos y la estudió con curiosidad—. Es una excelente historia. Pero ¿no sientes que son tus dueños?

      Kate se rio entre dientes, y se le encendieron las mejillas.

      —Por supuesto que son mis dueños. Por eso sirvo hamburguesas, costillas de cerdo y patatas fritas.

      Logan echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

      —Este será un programa fabuloso. Cuando tus clientes se enteren de lo que tengo planificado, habrá una rebelión en Nueva Jersey.

      Kate se abrazó. Lo cierto era que quería sobresalir y agradarle a la gente por ser diferente. En lugar de ello, se había pasado toda la vida intentando complacer a todos con desesperación para poder encajar. Y ¿a dónde la había llevado eso?

      Se rio.

      —Mientras Deli Luck se convierta en un país independiente luego de la rebelión...

      Logan volvió a echar la cabeza hacia atrás y se rio. Cuando la miró de nuevo, sus ojos eran intensos y la examinaban como si le estuviera quitando la ropa. Kate se reprendió por imaginarse que una estrella como Logan pudiera estar interesada en «ella».

      —Sí que eres una muchacha bonita —murmuró y dio un paso hacia ella.

      Kate se puso tensa y se obligó a quedarse en su sitio y a no apartarse de él. Abrió la boca para soltar una broma, pero el teléfono de Logan sonó.

      —Tengo que contestar, muchacha. —Se llevó el teléfono al oído y caminó al otro lado del patio, hacia la puerta principal.

      Kate soltó el aire, y sintió que se le aflojaba la tensión de los músculos. No estaba acostumbrada a que la trataran con bondad. Y él no tenía motivos para ser amable con ella, excepto grabar un excelente programa.

      Kate miró alrededor. Qué sitio más bello y misterioso. Estaba de acuerdo con Logan: si las paredes hablaran, podrían contar muchas historias. ¿Cómo habría sido cocinar en una cocina medieval? ¿Qué platos cocinarían en el pasado? ¿Qué especies y utensilios utilizarían?

      El estómago le gruñó de hambre. Por fortuna, a consecuencia de su infancia, siempre llevaba comida a todos lados. Kate era una acumuladora. Bueno, no en el sentido literal, sino que acumulaba comida en el estómago y grasa en los muslos. Nunca sabía si en realidad tenía hambre o sentía pánico y almacenaba comida mientras estaba disponible. Era algo que había hecho desde que era niña.

      Kate abrió la mochila y extrajo uno de los sándwiches BLT que había preparado para ella y para Logan. Lo había hecho con pan ciabatta fresco, tocino ahumado que había comprado en el mercado local el día anterior, tomates cherry y un poco de mayonesa de trufas que había comprado en una tienda de alimentos artesanales en Edimburgo. En vez de usar lechuga francesa, había escogido lechuga romana.

      Se sentó sobre una piedra a tomar sol, cerca de una torre con una barandilla en la entrada. Volvió el rostro hacia el sol, cerró los ojos y se imaginó sentada allí, hacía muchos años, cuando el castillo aún no se encontraba en ruinas, sino que estaba lleno de habitantes. ¿Qué sonidos habría habido? ¿Acaso olería a carne asada? ¿A barro? ¿A caballos?

      —Ese pancito que tienes se ve delicioso, muchacha —dijo una voz femenina a su lado.

      Kate abrió los ojos. Una joven atractiva se hallaba de pie a su lado y llevaba una larga capa con capucha de color verde oscuro. Su cabello rojizo brillaba a la luz del sol. Tenía la mirada clavada en el sándwich de Kate, al que observaba como si fuera la comida de los mismos dioses.

      —Oh —repuso Kate—. ¿Quieres un poco?

      Kate se ganaba la vida cocinando, pero no recordaba haber visto a nadie mirando su comida de ese modo.

      —Vaya, ¿en serio? —le preguntó la mujer—. ¿No te molesta?

      Tenía un acento escocés mucho más pronunciado que Logan; de hecho, era más pronunciado que nadie que hubiera conocido. Su voz sonaba hermosa y melódica, casi como una canción.

      Kate le entregó el sándwich.

      —Ten. No eres alérgica a las trufas, ¿cierto?

      La mujer lo tomó el con las dos manos, y una sonrisa llena de asombro le iluminó el rostro.

      —¿Qué son las trufas?

      —Son unos hongos deliciosos, bueno, una variedad...

      —Oh, estoy segura de que no soy alérgica.

      —También tiene mayonesa, que contiene huevos y...

      Sin embargo, la mujer ya había lo había mordido y estaba masticando. Puso los ojos en blanco en señal de éxtasis y emitió sonidos que solo se podían asociar con el mejor sexo.

      —¡Oh, por todos los cielos! —murmuró con la boca llena—, lo juro por los kelpies, ¡es la mejor comida que he probado!

      Kate la observó maravillada. Tenía que admitir que en raras ocasiones veía a la gente disfrutar de su comida de ese modo. De hecho, no podía recordar cuándo había sido la última vez que alguien le había hecho un cumplido como ese. ¿Sería que estaba aburrida de cocinar lo mismo una y otra vez? ¿O sería que, en realidad, era mala cocinando?

      La mujer continuó disfrutando su festín. Kate hubiera comido el sándwich de Logan, pero si él regresaba, no tendría ninguno para ofrecerle. Decidió que era mejor pasar hambre que ofenderlo y hacerle cambiar de parecer con respecto al programa de televisión. Deli Luck lo necesitaba.

      —¿Eres cocinera? —La mujer se sentó en el césped y continuó masticando.

      —Sí. De los Estados Unidos.

      —Ah, sí. He conocido a alguien de allí. Son muy agradables. ¿Cómo te llamas, querida? —Y dio otro mordisco.

      —Kate. ¿Y tú?

      —Sìneag. —Lo pronunció como «Shi-naig».

      —Qué bonito nombre. Nunca antes lo había oído.

      —Es porque es muy antiguo. Como yo. —Se rio—. ¿Ese hombre es tu marido?

      —¿Qué? ¡No! Lo conocí hace tres días. Supongo que es un compañero de trabajo. O, quizás, un jefe.

      —¿Un jefe? ¿Como un amo?

      Kate se rio.

      —Sí, de una manera bastante inocente, supongo que así es.

      Sìneag clavó la mirada en Logan, quien seguía hablando por teléfono y les daba la espalda.

      —Le gustas, se le nota.

      —Estoy segura de que te equivocas. ¡Si es «Logan Robertson»!

      —Lo dices como si debiera saber quién es.

      —¿No lo conoces?

      —No, no lo conozco. Pero te puedo decir una cosa: no es el hombre para ti.

      —¡Ja! Eso es obvio. Yo misma te lo podría haber dicho. Él nunca se fijaría en alguien como yo.

      —¿Alguien como tú? Él sería muy afortunado de tener a alguien como tú, muchacha. Pero no te preocupes, conozco al hombre para ti.

      Kate negó con la cabeza.

      —Gracias, pero no busco una relación. Debo salvar mi restaurante, y Logan me va a ayudar. No hay tiempo para hombres en mi vida. Todos los espacios están ocupados por mi hermana y mi sobrino, en Nueva Jersey.

      —Oh, pobre muchacha. Entiendo. Sìneag te ayudará. Mira, corría el año 1308 cuando Ian Cambel, un guerrero al que habían dado por muerto, regresó a casa. Lo habían tomado prisionero y esclavizado en Bagdad durante muchos años, y no tenía esperanza de ser libre. Pero la suerte se volvió a su favor y le dio una segunda oportunidad. Tras quedar libre, regresó a las Tierras Altas. Pero estaba desgarrado. La esclavitud le hizo creer que no se merecía ni ser feliz, ni ser amado. De modo que siempre se sintió solo.

      Kate asintió pensativa. En algún lugar recóndito de su corazón, la historia le sonaba familiar.

      —Sí, hay cosas que nos desgarran y no sanan jamás.

      —Sí, bueno, si dos almas desgarradas pueden conectar a través del tiempo, eso podría darles felicidad a los dos, ¿no?

      —¿A través del tiempo? —Kate se rio—. Supongo que eso es romántico. E imposible.

      Sìneag se metió el último trozo del sándwich en la boca y gimió.

      —Lo que es imposible es que no haya probado este pan antes. Y los viajes en el tiempo son muy reales. De hecho, hay una piedra picta sobre la que se construyó este castillo y está saturada de magia muy poderosa que permite viajar en el tiempo. —Señaló a sus espaldas, hacia la ruina sobre la que se erguía la torre—. Mmm. Muchas gracias por este bocadillo, muchacha. De verdad, me has hecho el día.

      La torre se veía muy normal, se trataba de una pared circular desmoronada hecha de viejas piedras y argamasa. ¿Eso se suponía que albergaba una piedra para viajar en el tiempo? Qué historia más extraña.

      —¿Y qué hay de esa piedra...? —Kate se volvió hacia Sìneag.

      La mujer había desaparecido. Kate se puso de pie y miró alrededor. Las aves piaban, y el viento mecía las hojas del árbol que crecía afuera del perímetro del castillo.

      —¿Sìneag? —la llamó.

      A excepción de Logan, quien había acabado de hablar por teléfono y se dirigía hacia ella sin quitarle la mirada de encima; el patio estaba vacío. Parecía un lobo rubio que había visto a una gallina y estaba a punto de devorarla. Por lo general, los hombres no mostraban interés por ella, y esa atención hizo que se le cerrara la garganta. Kate se frotó el antebrazo y dio un paso hacia atrás. ¿Qué estaba pensando hacer? ¿Devorarla o besarla?

      Su vida consistía en pasar largas horas en Deli Luck y regresar al apartamento en el que vivía, arriba del restaurante, para colapsar en la cama. Mandy y Jax solían estar profundamente dormidos para entonces. A la mañana siguiente, Kate se despertaba temprano y bajaba para asegurarse de que el café estuviera listo antes de comenzar a preparar la mezcla para los panqueques, los huevos y el tocino para los clientes madrugadores. Los primeros solían ser Hank, el oficial de policía, George y Luke, dos mecánicos que trabajaban en la fábrica de neumáticos local y tenían el primer turno.

      En su vida, no había lugar para el romance. Solo había salido con tres chicos en los últimos diez años, y había tenido relaciones íntimas en contadas ocasiones. No tenía ni idea de cómo se coqueteaba, o qué debía esperar de un sujeto que se aproximaba hacia ella con ojos lobunos como lo hacía Logan en ese momento.

      No. Iba a ponerse en ridículo o, peor aún, ponerlo en ridículo a él. Tenía que hacer algo para distraerlo. Para desalentarlo antes de tener que rechazarlo.

      Con las manos temblorosas, retrocedió unos pasos hasta que su espalda rozó algo duro. Al oír un sonido metálico, se volvió. Era la reja de la torre. La torre que supuestamente se había construido sobre una piedra para viajar en el tiempo. Sí, le podía hablar de eso.

      Anduvo hasta detrás de la reja y se dirigió a la entrada de la torre.

      —¿Quieres hacer un recorrido por el calabozo, bonita? —Logan abrió la puerta de la reja.

      Tenía una sonrisa torcida en los labios.

      —Eh, no. —Kate le sonrió nerviosa—. Acabo de tener una conversación muy interesante con alguien que asumo que era de por aquí.

      Logan se detuvo delante de ella. Estaba demasiado cerca.

      Tan cerca que Kate sintió como si se estuviera ciñendo sobre ella, y podía oler su costosa colonia. Kate parpadeó varias veces y se frotó la nuca.

      —¿Ah, sí? —preguntó Logan—. ¿Y qué te han dicho, bonita?

      Logan elevó una mano y le acarició la mejilla. Kate reprimió las ganas de apartarse y se rio nerviosa al tiempo que avanzaba unos pasos más y se detenía al lado de la entrada a la torre. Sintió el aire frío que llegaba de abajo. Olía a tierra húmeda, barro y piedras. Estaba tan oscuro que lo único que se veía era la escalera en espiral que comenzaba a uno o dos pasos de la entrada. Los escalones de la ruina descendían, y, al ver que estaban desmoronados, Kate no se pudo imaginar cómo alguien intentaría bajarlos. Algunos de los escalones habían casi desaparecido, mientras que otros parecían piedras completamente planas.

      —Dijo que en algún sitio hay una piedra que hace que la gente viaje en el tiempo. ¿Has oído alguna leyenda local por el estilo?

      Logan se rio con suavidad.  Tenía los ojos entrecerrados y avanzó unos pasos más para detenerse a su lado, con la misma cercanía de antes.

      —No —respondió—. No he oído nada por el estilo. Pero suena intrigante. ¿Te gustaría viajar en el tiempo, bonita?

      Estiró la mano y le acarició el mentón. Kate tuvo que hacer un gran esfuerzo para quedarse allí de pie y no huir de él.

      —No temas, bonita —le pidió—. Eres una mujer bella a pesar de tu peso. Eres como tu restaurante. Solo necesitas una renovación para brillar.

      Kate sintió un dolor punzante en el estómago. De modo que él creía que era gorda y fea. Como la mayoría de las personas. Entonces, ¿qué quería de ella?

      Logan se inclinó hacia adelante con la intensión clara de besarla.

      Y al pensar en que él la besara, que la considerara una obra de caridad, alguien que necesitaba una renovación y que él sería el mago que iba a convertir a un sapo feo como ella en una princesa, se sintió abrumada. La bilis se le subió a la garganta. Lo empujó, pero él era mucho más robusto de lo que parecía. Kate se tambaleó y dio un paso hacia atrás.

      Se le atoró el pie con algo y perdió el equilibrio.

      Al momento siguiente, estaba volando hacia atrás, como si hubiera salido disparada a la profundidad de esa oscuridad antigua y fría que olía como una tumba.

      Gritó, pero se quedó sin aire en los pulmones al caerse por las escaleras. Se golpeó la cabeza, las costillas, los brazos y las piernas. Cuando por fin se quedó quieta, sintió que la cabeza le iba a estallar de dolor.

      —¡Kate! ¡Kate! —oyó que gritó alguien como si estuviera en otro mundo.

      Como si estuviera enterrada en una tumba.

      No sabía por qué, pero tenía que alejarse de esa voz.

      La cabeza le iba a estallar. Era como si un martillo gigante estuviera arremetiendo contra un yunque, y ese yunque era su cabeza. La oscuridad que la rodeaba comenzó a dar vueltas. Gimió e intentó incorporarse. El estómago se le llenó de náuseas, y vomitó con intensidad.

      —¡Kate! —Esta vez, el grito se oyó más alto y más cerca.

      No. No tenía idea quién la estaba llamando, ni quién era Kate, pero sabía que no podía permitir que él se le acercara más. Quería alejarse de ambos: del nombre y del sujeto que la llamaba.

      Se alejó gateando de la voz, del vómito y del dolor. Entretanto la cabeza estaba a punto de explotarle como una sandía madura.

      —¡Kate!

      Podría haber habido algo luminoso a sus espaldas, pero no estaba segura porque tenía puntos en la vista. Siguió gateando, sin saber a dónde iba. Se sentía como una ciega en un helicóptero con fallas mecánicas que giraba fuera de control. Se hundió más en la oscuridad movediza, en los puntos que destellaban y en el dolor.

      Al cabo de un tiempo, vio algo que brillaba en tonos azules y amarronados en la distancia. Era una piedra. Con lentitud, avanzó hacia allí; en algún punto de su mente, sabía que esa piedra era una esperanza. Una dirección. Una respuesta.

      Se detuvo ante ella y se incorporó. El brillo de un círculo de olas azules con una línea recta marrón que lo atravesaba le hizo entrecerrar los ojos. ¿Había un solo círculo, o eran dos o tres? Tenía la visión tan alterada, que duplicaba o triplicaba todo lo que la rodeaba.

      En la piedra había una huella de una mano. Era como si alguien la estuviera llamando.  Como si alguien quisiera ayudarla. Kate necesitaba ayuda para salir de ese mundo oscuro y sin sentido.

      Colocó la mano sobre la huella y la sintió helada y húmeda contra su palma. A pesar de eso, la tranquilizó, la hizo sentir en calma.

      «Socorro», pensó. «Esperanza. Necesito una esperanza». Y supo que eso se encontraba al otro lado de la huella.

      Una vibración atravesó la piedra, y un zumbido la embargó.

      Era como si la piedra hubiera perdido su dureza y se hubiera convertido en otra cosa. Como el agua cuando se evapora. Se cayó en el interior de la piedra. Aterrizó...

      Sintió el impacto de volver a golpearse contra algo duro, y luego todo se oscureció.
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      Castillo de Inverlochy, julio de 1308

      

      —¿Quién anda allí? —gritó un centinela desde la muralla.

      Ian acarició el cuello de su caballo. El puente que cruzaba el foso era lo único que lo separaba de su clan. Todos se encontraban allí, detrás de esas paredes, o al menos eso era lo que su prima Marjorie le había dicho cuando visitó Glenkeld, el actual hogar de su clan. Incluso su padre se encontraba en Inverlochy.

      Y nadie sabía que Ian seguía vivo.

      —Ian Cambel —respondió en voz alta.

      Hacía muchos años que no usaba su propio nombre. Las palabras sonaban extrañas; le hicieron sentir un estremecimiento en lo más profundo de su ser, pero su voz sonó firme. Se sentía como un impostor a punto de tomar el lugar de un hombre muerto.

      ¿Dónde estaba el sentimiento de regresar a casa, de recuperar la libertad y sentir paz? ¿Dónde estaba el hombre en el que creyó que se convertiría al regresar a las Tierras Altas?

      Lejos de eso, se sentía avergonzado de quien era. Y temía la reacción de su familia al ver en qué se había convertido. Era un monstruo que había asesinado a muchas personas por el deleite de sus amos. ¿Qué diría su padre al respecto si se enteraba?

      El centinela se volvió hacia otro hombre que se hallaba sobre la muralla, y hablaron durante unos instantes.

      —Demuestra que eres un Cambel —demandó uno de los centinelas.

      Ian cerró los ojos unos segundos y bajó la cabeza.

      —No traigo nada para demostrarlo. He estado viajando durante muchos meses. Si llaman a mi padre o a mis tíos Dougal o Neil... O a cualquiera de mis primos, Craig, Owen o Domhnall, ellos me reconocerán.

      —De acuerdo —acordó el centinela y se marchó de la muralla.

      Ian le dio una palmadita en el lomo al caballo negro, Thor, más para calmarse a sí mismo que al animal. Le había puesto el nombre de un guerrero que conoció en Bagdad. El hombre había venido de Noruega y era un gigante con los hombros tan anchos como un barco. Cuando los amos de los esclavos intentaron obligarlo a matar a Ian, que se encontraba herido, Thor se negó, y lo sentenciaron a muerte como consecuencia de eso. Ian nunca olvidó esa lección.

      Durante su estadía en Glenkeld, se había dado cuenta de lo mucho que habían cambiado las cosas en su clan. Craig se había casado. Lena, la hermana de Craig y prima de Ian, también se había casado, al igual que Domhnall. Owen había crecido para convertirse en un guerrero fuerte. El padre de Ian se encontraba debilitado y postrado en una cama en Inverlochy, y ese era el motivo por el cual Ian había ido allí en lugar de regresar al hogar de su familia. La vida había seguido adelante sin él. Todos habían crecido y evolucionado.

      Él era el único que había dado un paso hacia atrás en cuanto al desarrollo; de hecho, se había reducido a un estado primitivo de supervivencia. La vida contra la muerte.

      —¿Quién es el que se hace pasar por Ian? —gritó alguien.

      Ian elevó la mirada a la muralla, pero solo vio al centinela.

      —¡Acércate! —ordenó la voz.

      Entonces vio a alguien de pie ante las puertas que estaban abiertas lo suficiente como para dejar pasar a un hombre.

      El corazón de Ian comenzó a latir tan desbocado que sentía el pulso en las orejas. ¿Acaso ese era Craig? Se desmontó del caballo de un salto y avanzó hasta las puertas sintiendo que la tierra temblaba bajo sus pies. Sí: cabello oscuro, alto, complexión robusta...

      Cruzó el puente sin apartar la vista del hombre.

      —Craig —murmuró Ian.

      Los ojos de su primo se agrandaron, y su rostro perdió el color.

      —¿De verdad eres tú? —preguntó Craig.

      Ian se detuvo delante de él y estudió el rostro que había conocido desde que había nacido: ahora era más grande, ya no era un muchacho, sino un hombre, un guerrero orgulloso. Un comandante y un líder.

      ¿Acaso Craig lo entendería?

      Craig estrujó a Ian en un abrazo demoledor. A Ian se le llenaron los ojos de lágrimas, al tiempo que su primo le daba unas palmadas en la espalda.

      —Ven, entra. —Craig lo condujo a través de las puertas—. ¿Cómo es que estás vivo? Cielos, no puedo creer lo que veo. Sé que estás de pie frente a mí y que eres tú, pero no puedo... Todos estos años creímos que habías muerto. Hicimos un funeral. No pasó ni un día sin que pensara en ti, sin que deseara que estuvieras con nosotros.

      Al cruzar las puertas, entraron al patio que se hallaba lleno de actividad. Algunos criados cargaban cubetas con agua del pozo, cestas de comida, heno y leña. Varias gallinas cacareaban y picoteaban el césped. Algunos guerreros iban de un lado para otro, mientras que otros hablaban y jugaban a las cartas en una esquina. Olía a estofado, avena y leña. Ian permitió que un criado se llevara el caballo a los establos.

      —¿Qué te pasó? —preguntó Craig mientras cruzaban el patio hacia la edificación que debía ser el gran salón.

      —Los MacDougall me vendieron a un barco de esclavos que se dirigía al califato —respondió Ian—. Fui un esclavo.

      Los rasgos de Craig se desformaron para adoptar una máscara de furia.

      —¿Que hicieron qué? —Se detuvo con los puños apretados hasta que los nudillos se le pusieron blancos—. Nos dijeron que habías muerto... De haberlo sabido, habría ido en tu busca.

      —Ya lo sé, Craig.

      Entraron en el gran salón, que estaba lleno de gente almorzando. Craig condujo a Ian hacia una mesa en una esquina, cerca del hogar.

      A Ian se le hizo un nudo en el estómago al ver a su tío, a sus primos Owen y Domhnall y a otros guerreros del clan que reconocía.

      Craig pidió que el clan le prestara atención, y todos volvieron las cabezas hacia ellos.

      —Miren quién ha regresado —anunció Craig—. Miren quién creímos que había muerto gracias a los malditos MacDougall. Juro que también pagarán por esto.

      El tío Dougal fue el primero en reconocerlo.

      —¿Ian? —preguntó.

      Ian asintió al tiempo que una mezcla de emociones que nunca creyó que volvería a sentir le florecía en el pecho: júbilo, alivio e incluso un indicio de paz.

      Dougal se puso de pie, y el resto del clan lo imitó. Ian sintió que lo abrazaban y le daban palmadas en los hombros y la espalda.

      La mesa se llenó de ruido y de preguntas. ¿Qué había pasado? ¿Dónde había estado? ¿Cómo se encontraba? Con el estómago revuelto, respondió lo mismo que le había dicho a Craig. Barco de esclavos. Bagdad. Esclavo. ¿Cómo había regresado? Hubo una batalla, y logró escapar.

      No podía contarles que en lugar de una batalla había sido una masacre, ni tampoco que no había visto a ningún otro sobreviviente en el palacio. Porque pensaba que no se merecía estar vivo, y ese pensamiento le hacía sentir un vacío helado en todo su ser. Era un monstruo. Un asesino. Y tampoco les podía decir eso.

      —¿Dónde está mi padre? —preguntó, y todos guardaron silencio.

      Los rostros se volvieron sombríos, y un mal presentimiento se le enroscó en la boca del estómago.

      —El tío Duncan no se encuentra bien —respondió Craig—. Está descansando. Es bueno que hayas venido.

      —¿Qué tiene? —preguntó Ian. En Loch Awe, no le habían podido dar mucha información acerca del estado de salud de su padre.

      —No sabemos. Pero Ellair, el curandero, no cree que le quede mucho tiempo.

      A Ian se le formó un nudo de acero en la garganta.

      —Llévame con él —pidió.

      —Está bien —accedió Craig.

      Salieron del gran salón y se dirigieron a la torre más grande, que estaba localizada en la parte noroeste del castillo. Subieron las escaleras de caracol, llegaron a la segunda planta y se detuvieron delante de la entrada a la recámara del señor del castillo. Craig le explicó que ahora le pertenecía a Kenneth MacKenzie, quien había sido nombrado el guardián del castillo luego de que Craig renunciara a la posición, pues quería estar el mayor tiempo posible con su esposa, que estaba embarazada y que se encontraba en la seguridad de su hogar. Kenneth MacKenzie le había cedido su recámara al hombre moribundo para que estuviera más cómodo.

      —Te dejo con él —dijo Craig desde la escalera—. Tómate tu tiempo. Estaré en el gran salón.

      —De acuerdo.

      Ian abrió la puerta y se quedó de piedra al divisar una figura pequeña y delgada que yacía en la cama debajo de varias mantas. Recordaba que su padre siempre había sido un hombre y un guerrero muy poderoso. Pero durante toda su vida, había guardado luto por su esposa, que había muerto durante el parto. Ian siempre se había preguntado si su padre lo culpaba en secreto por la pérdida del amor de su vida, pues siempre habían tenido una relación distante. Ian se había criado en la casa de su tío Dougal, junto con Craig, Marjorie, Domhnall, Lena y Owen. Más que primos, ellos eran como hermanos para él.

      Nunca había tenido una relación cercana con su padre. Y, al parecer, ahora se estaban quedando sin tiempo para cambiar eso.

      Ian se aproximó a la cama con las piernas temblorosas y observó a su padre con los ojos abiertos de par en par. Tenía el cabello amarillento y blanquecino, y no rojizo como había sido antes. Unas arrugas profundas le cubrían la piel pálida y curtida, y dos círculos oscuros le rodeaban los ojos. Parecía más un esqueleto que el hombre que Ian había conocido.

      Un dolor agudo le atravesó las entrañas, y todo el cuerpo se le entumeció al caer de rodillas al lado de la cama. Tragó saliva para aliviar la sensación de dolor en la garganta.

      —Padre —murmuró.

      El hombre abrió los ojos. Las escleróticas tenían un tono amarillento, y los irises marrones se habían tornado de un gris apagado. Miró alrededor y, cuando se concentró en Ian, frunció el ceño.

      —Te pareces a mi hijo —dijo con la voz áspera—. ¿Quién eres?

      Ian sintió que se le cerraba la garganta y se le tensaba la mandíbula.

      —Soy yo, Ian. He regresado.

      —¿Has venido por mí? ¿Me llevarás con mi Mariot?

      Ian negó con la cabeza.

      —Estoy vivo, padre. No estaba muerto. Por fin he logrado regresar a casa.

      Duncan exhaló con suavidad y cerró los ojos.

      —Pensé que habías muerto. Pensé que había perdido a todos mis seres queridos.

      Ian sintió un gran peso en el corazón. Nunca antes había oído esas palabras de su padre. Si Duncan supiera todo lo que había hecho Ian para sobrevivir, nunca las repetiría.

      —¿Qué te pasó, Ian? —preguntó Duncan.

      Ian repitió la misma historia, y su padre cerró los ojos con tristeza.

      —Un esclavo... Pero no lograron quebrar tu espíritu, ¿no es cierto, muchacho?

      Ian bajó la mirada y se tragó el dolor y la humillación.

      —No —respondió—. De lo contrario, no sería tu hijo.

      Duncan alzó la mano por debajo de la manta. Ian se la apretó. Era la mano de un anciano: huesuda y cubierta de manchas.

      —Me alegra verte antes de partir de este mundo, hijo —sostuvo Duncan—. Debes mudarte a casa y vivir allí. Ahora, mi espada es tuya.

      Ian inclinó la cabeza.

      —Por supuesto, padre.

      —Ahora vete, Ian. Debo descansar.

      —Está bien.

      Ian soltó la mano de su padre y observó cómo cerraba los ojos y respiraba sereno, pero debilitado. Era probable que se hubiera quedado dormido, pero Ian no se podía mover. Cuando por fin se puso de pie, se grabó cada detalle de su padre en la memoria.

      Luego salió de la recámara en silencio. Necesitaba algo fuerte para apagar el dolor agudo que le invadía el cuerpo como una herida. Haber llegado hasta allí, haber visto a todos sus seres queridos, con quienes había crecido, y ver morir a su padre era demasiado. Necesitaba beber hasta el olvido.

      Le preguntó a un criado en el patio dónde podía encontrar cerveza o uisge, y el hombre señaló la torre este.

      —En el sótano.

      Ian bajó las escaleras en espiral hacia la alacena subterránea. Una vez allí, examinó las cajas, los barriles y los baúles hasta que encontró lo que estaba buscando: un barril con un aroma inconfundible.

      De pronto, oyó algo: una especie de gemido o llamado amortiguado. Miró alrededor y vio una puerta. El gemido se repitió, e Ian casi podía jurar que venía de la habitación contigua. Dejó el barril en el suelo, tomó una antorcha de la pared y abrió la puerta.

      La oscuridad era total. La habitación era como una cueva que se extendía en la distancia. El gemido venía más de lejos, pensó al tiempo que continuaba adentrándose en la penumbra sin dejar de alumbrar el espacio que lo rodeaba con la antorcha.

      Entonces vio a alguien que yacía en el suelo. Una mujer.

      Era rubia, y el cabello, que le llegaba hasta los hombros, se hallaba desparramado por el suelo. Iba vestida como un hombre: llevaba puestos unos pantalones ajustados de color azul y una túnica celeste que le caía por debajo de las caderas. Tenía una bolsa en el hombro. Aunque parecía estar inconsciente, movió un poco la cabeza, volvió a gemir y frunció el ceño sin abrir los ojos. No era una mujer delgada, sino voluptuosa, y tenía piernas largas. Era hermosa. Tan hermosa, que Ian se quedó de pie estudiando sus rasgos con asombro durante unos cuantos segundos.

      Sin dejar de observarla, Ian se arrodilló a su lado. Vio que tenía una pequeña herida que sangraba en el nacimiento del pelo, un gran moretón en la frente y varios rasguños en el rostro y en las manos. Sus prendas se hallaban desgarradas en varios sitios.

      Ian le tomó el rostro en las manos con suavidad.

      —¡Muchacha! —la llamó—. ¡Muchacha! ¿Me oyes?

      —Hum. —Ella volvió la cabeza.

      —De acuerdo, debo sacarte de aquí.

      Dejó la antorcha sobre el suelo para no quemarla y la tomó en sus brazos. Acto seguido, recogió la antorcha y tuvo cuidado de no acercársela demasiado.

      Debía encontrar al mayordomo y preguntarle si la muchacha era una criada porque no había demasiadas mujeres en el castillo, y las que se hallaban allí eran criadas. Pero antes, tenía que buscar al curandero.

      Ahora que tenía el objetivo de ayudar a alguien, el dolor que sentía en el pecho disminuyó. Solo esperaba que la muchacha se encontrara bien.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 3

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      En el instante en que abrió los ojos, se arrepintió. El dolor le partía la cabeza a la mitad. Gimió y se llevó una mano a la cabeza. Tenía un vendaje.

      Estaba acostada en una habitación con paredes circulares de piedra. Una simple ventana vertical permitía el ingreso de la luz del día. Se volteó y vio que había más camas allí y algunos baúles contra las paredes. Todo se veía gigantesco, pesado...

      La palabra «medieval» se le vino a la mente.

      ¿Dónde se encontraba? ¿Cómo había llegado allí?

      Se apoyó sobre los codos e hizo una mueca al sentir dolor en todo el cuerpo. La cabeza le daba vueltas, y creyó que le iban a dar náuseas, pero por suerte se le pasó rápido.

      ¿Acaso no recordaba nada?

      Tenía la mente vacía, y era como si en su interior le colgara una cortina diáfana. Sabía que había algo detrás de esa cortina, pero, al parecer, no era capaz de sujetarla para abrirla.

      De pronto entró alguien: un hombre. Era un individuo alto, hermoso y de cabello rojizo que llevaba puesta una túnica que le llegaba hasta las rodillas, unos pantalones estrechos de lana y cargaba una espada en la espalda. Su cabello era corto y sus ojos, de color café intensos, reflejaban bondad. La piel bronceada parecía indicar que pasaba muchas horas al aire libre.

      Algo acerca de él le resultaba familiar; aunque, estaba segura de que no lo había visto nunca antes en su vida.

      —¿Puedo entrar, muchacha? —preguntó.

      El sonido de su voz era profundo, melódico y muy agradable. Ella asintió. Él entró y se sentó en la cama de al lado.

      —¿Cómo te sientes? —le preguntó.

      —Yo... La cabeza me está matando. ¿Sabes qué me pasó?

      —No. Te encontré en el subsuelo, parece que te has caído.

      —Ah. —Se volvió a tocar la sien e hizo otra mueca—. Sí, eso parece. No recuerdo...

      —¿No recuerdas cómo te caíste?

      —No. De hecho, no recuerdo nada.

      Él frunció el ceño al tiempo que la observaba.

      —¿Ni siquiera tu nombre?

      Cuando negó con la cabeza, una ola de temor fría la invadió. Ni siquiera sabía quién era.

      —Anda, muchacha.  ¿Cómo te llamas?

      —Kate —respondió.

      La mano le salió disparada a la boca.

      —¡Ay! ¡Acabo de recordar mi nombre! Kate. Sí, creo que me llamo Kate.

      —Kate —murmuró—. Bonito nombre. Me llamo Ian.

      —¿Y no me conoces en absoluto? —le preguntó.

      Él se frotó la nuca.

      —No, muchacha. Lo siento.

      —Alguien tiene que conocerme.

      —¿Trabajas aquí como criada? Ninguna de las criadas te reconoció, pero a lo mejor eres nueva, y el mayordomo te acaba de contratar.

      Ella se encogió de hombros. Había algo en sus palabras que no sonaba acertado.

      —Iré a buscarlo. Seguro que te conoce.

      Antes de que pudiera pensar en sus actos, Kate le aferró la mano grande, cálida y callosa. Él se volvió a mirarla.

      —No te vayas —le pidió.

      Había algo en él que le hacía sentir seguridad y fortaleza. Era muy alto y musculoso, y parecía muy amable. Él la había encontrado. Y estaba intentando ayudarla. Era la única persona que conocía.

      Él frunció el ceño.

      —¿Quieres que me quede?

      —Sí, por favor. Yo... tengo miedo de estar sola. No sé quién soy, y ni siquiera estoy segura de que esto no sea un sueño...

      —Regresaré en seguida, muchacha. Solo iré a buscar al mayordomo. Te prometo que no me voy a ningún sitio.

      Cuando le apretó la mano para infundirle confianza, Kate se sintió mejor.

      —Okey —dijo.

      Él hizo una mueca.

      —¿Disculpa?

      —Dije okey.

      —Qué palabra más extraña. Quizás se comenzaron a usar nuevas palabras en todo este tiempo que estuve lejos de casa.

      Ella sonrió y se volvió a apoyar contra las almohadas.

      En poco tiempo, Ian regresó con un hombre de unos cuarenta años y una gran barriga de cerveza. Era calvo y parecía estar apurado, actuaba como si Ian le estuviera haciendo perder el tiempo.

      —¿Quién eres? —le preguntó el hombre inclinándose sobre ella como si fuera alguna especie de animal exótico en un zoológico.

      Kate se sentó en la cama, pues se sintió vulnerable y quiso protegerse.

      —Me llamo Kate. No sé con certeza cómo llegué aquí. ¿Tú no me conoces?

      —No. No te vi nunca en mi vida. ¿Dónde la encontraste? —le preguntó a Ian.

      —En la torre este. En la alacena subterránea.

      El rostro del hombre se puso serio.

      —¿En la alacena subterránea? ¿Donde almacenamos la comida y la bebida?

      —Bueno, en realidad, no en esa, sino en la que está detrás de la puerta.

      El hombre entrecerró los ojos y observó a Kate.

      —Nunca antes te había visto. ¿Qué haces aquí?

      —¡No lo sé! —exclamó Kate.

      —¿Dónde están tus cosas?

      —Tenía una bolsa, una bolsa pequeña.

      Ian tomó la bolsa que Kate tenía sobre el hombro cuando la encontró.

      —Dámela —dijo el hombre que debía ser el mayordomo.

      Ian no se movió, pero sus ojos se clavaron en los de Kate.

      —No —respondió—. La revisaré yo mismo.

      Ian la abrió sobre la cama y examinó sus contenidos. A pesar de que no había mucho espacio en su interior, extrajo una bolsa de plástico con un sándwich. Una botella de agua. Servilletas.

      Los hombres miraban los elementos como si fueran las pertenencias del mismo diablo.

      —¿Qué tipo de material es ese? —preguntó el mayordomo.

      Ian desenvolvió la bolsa de plástico y sacó el sándwich

      —No sé. Pero esto es pan, carne de cerdo salada y creo que algún tipo de ensalada. O quizás repollo. Y algo más... algo rojo... ¿Será alguna baya?

      —¡Eres una ladrona! —soltó el mayordomo—. Estabas robando, ¿no es cierto?

      Kate se sentó erguida en la cama a pesar del dolor de cabeza que la estaba matando.

      —¡No! Yo nunca... No sé qué estaba haciendo allí, ¡pero les aseguro que no estaba robando!

      —Si dice que no es una ladrona, no lo es —declaró Ian antes de oler el pan—. Esto huele delicioso, muchacha. ¿Lo has hecho tú?

      —No lo recuerdo.

      —En ese caso, ¿cómo puedes demostrar que no eres una ladrona? —insistió el mayordomo.

      —¡No puedo demostrarlo! —exclamó Kate—. No tengo pruebas. Ni siquiera sé quién soy.

      —No la puedes acusar de algo que no ha hecho —señaló Ian—. Mírala. Ni siquiera puede caminar. Déjala en paz, déjala sanar y quizás recuerde algo. O, a lo mejor, alguien la reconozca.

      El mayordomo se cruzó de brazos y asintió a regañadientes. Acto seguido se volvió y abandonó la habitación.

      —No te preocupes, muchacha —dijo Ian—. Ya recordarás algo. Y, mientras tanto, probaré esto. Huele demasiado bien.

      Cuando le dio un mordisco al sándwich y lo masticó, su rostro adoptó a una expresión de dicha pura.

      —Por todos los cielos, muchacha. ¿Tú lo hiciste?

      —¡No lo sé!

      —Es delicioso. Mmm. ¿Quieres un poco?

      —No, aunque quisiera no podría. Aún siento náuseas.

      —Quizás seas una cocinera.

      Ella se encogió de hombros y miró perpleja cómo seguía devorando la comida.

      —Sí, muy rico. Te dejaré descansar. Debes reponerte. Regresaré pronto a ver cómo sigues. ¿De acuerdo?

      Ella asintió.

      —Gracias, Ian.

      La cabeza le latía, y sentía como si algo le estuviera chupando toda la energía y la vida. Se recostó de costado, se cubrió con la manta y observó a Ian salir de la recámara. Comenzó a hundirse en las aguas oscuras y profundas del sueño, pero el temor la seguía acechando. ¿Quién era? ¿Por qué las cosas que llevaba en la bolsa les habían resultado tan extrañas a ellos?

      Y ¿qué ocurriría si una vez que lo recordara todo terminara deseando poder olvidar?
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      Sentado frente a una copa de uisge, a Ian le colgaba la cabeza entre los hombros. Se sentía pesado, como si cada extremidad del cuerpo fuera una bolsa llena de rocas. Tenía la mente nublada por el alcohol. Sentía el pecho entumecido y la cabeza vacía, y eso era exacto lo que necesitaba.

      No quería pensar en su padre moribundo. No quería pensar en el pasado trágico. Y no quería pensar en la confusión que su llegada le habría causado a su familia. Y luego estaba esa muchacha hermosa y extraña que no sabía quién era... Sentía pena por ella.

      Y no quería sentir nada por nadie.

      —No he bebido ni una gota desde antes de la batalla contra los MacDougall —le dijo a Owen, quien estaba sentado a su lado en el gran salón y debía estar casi tan ebrio como él.

      —¿Ah, no? —preguntó Owen.

      Ian elevó la mirada y se rio entre dientes.

      —No. ¿Qué creías, que en el califato invitaban a los esclavos a los banquetes? Los amos bebían solos.

      Owen alzó la copa.

      —¡Por beber! Y por tu regreso.

      Chocaron las copas. Ian se vació el contenido de un trago, y el líquido le quemó la garganta y le dejó un rastro de fuego al descender hacia el estómago.

      Owen le echó una mirada de cautela e interrogación.

      —Y, en concreto, ¿qué hiciste allí?

      Esa pregunta era como si le hubiera arrojado un baldazo de nieve. Ian se puso tenso, y la sensación de entumecimiento lo abandonó. Echó los hombros hacia atrás mientras que uno de sus pies repiqueteaba bajo la mesa. Al percatarse, se detuvo, pero sentía la necesidad imperiosa de calmar la ansiedad. Se frotó la nuca.

      En esencia, el patio cuadrado y polvoriento que había visto en incontables ocasiones era un ataúd. Las espadas destellaron ante él, y oyó los gritos de sus víctimas al morir: recordó que sus ojos registraban sorpresa, luego enfado y, por último, aceptación. Los recuerdos, que se ceñían sobre él por todos los flancos, amenazaban con aplastarlo como a una hormiga.

      Inspiró hondo, soltó el aire y volvió a inhalar una y otra vez. Como la copa estaba vacía, se sirvió más uisge que luego se apresuró a tragar.

      Esperó a sentir un ardor en el estómago, tener la mente nublada y volver a respirar con facilidad, antes de responder:

      —¿Que qué hice? Lo que hacen los esclavos.

      Owen lo observó con una mueca de preocupación. Ian debía admitir que Owen era lo suficientemente inteligente como para no hacer más preguntas, sino que se limitó a asentir y se sirvió otro trago.

      —No me puedo imaginar lo difícil que habrá sido para ti.

      Ian asintió.

      —Esa es una manera de describirlo.

      —¿Cómo escapaste?

      Los recuerdos de cuerpos aplastados debajo de piedras y las flechas atravesando la carne le invadieron todos los sentidos. Abaeze... el amigo que le había salvado la vida... y abrazado su propia muerte.

      —Alguien atacó el palacio. Lo destruyó por completo y mató a todos. Tuve mucha suerte. Muchísima.

      Y no se la merecía.

      —No fue tu culpa, hermano —señaló Owen con suavidad—. Me refiero a que hayas tenido suerte. Veo que eso te está torturando.

      Ian clavó la mirada en la copa con la espalda tan rígida como el tronco de un árbol.

      —No lo sabes, hermano.

      —Pero sé que no te merecías que te vendieran como esclavo. Y sé que has tenido la mala suerte de terminar en ese barco. Y sé que habría ido en tu búsqueda de haberlo sabido.

      Ian asintió.

      —Sí. Yo también habría ido por ti. Por todos ustedes. Nadie se merece «eso».

      Guardaron silencio durante un instante.

      —¿Cómo regresaste a casa? ¿Cómo encontraste el camino?

      Ian se rio entre dientes.

      —Fue fácil salir del palacio con todos los centinelas muertos o dándose a la fuga. Lo que no fue tan fácil fue andar por las calles de la ciudad con la armadura. Robé prendas, comida, dinero y caballos. En ocasiones, luché para abrirme camino. Compré un pasaje en un barco que salía de Constantinopla. Luego me dirigí hacia el noroeste. Me quedé en Múnich durante un mes, me gané la vida arreglando armaduras y armas. Cuidé caballos en Colonia. Por último, tomé el último barco con destino a Dover. Cruzar Inglaterra resultó más difícil que el resto del viaje. Sabía que allí odiaban a los escoceses, pero eso...

      —Sí. Estamos en guerra.

      —Hum. Me mantuve alejado de los caminos principales, los pueblos y las aldeas. Solo cuando respiré el aire fresco de las Tierras Altas me di cuenta de que lo había logrado.

      —¿El aire fresco del estiércol de las ovejas?

      Los dos se echaron a reír. Owen no había perdido su alegría con el transcurso de los años. Al poco tiempo, su rostro se tornó serio.

      —Mañana, Craig se marcha a Falnaird, su casa, para estar con Amy. Me quedaré allí con él un tiempo, hasta que Roberto me necesite. Tomó las Tierras Altas el año pasado, poco a poco. Al parecer, los ingleses ya no representan ninguna amenaza. El viejo rey Eduardo ha muerto, y su hijo, Eduardo ii, está más preocupado por los problemas en su propia corte que por detener a Roberto.

      Sin embargo, eso no podía ser todo. Ian era un guerrero con experiencia suficiente como para dudar de que los problemas se hubieran acabado para Roberto.

      —¿Y qué hay de los otros enemigos de Roberto en Escocia?

      —Hemos luchado contra el resto de los Comyn en el oeste, de modo que la mayor amenaza contra la corona ha desaparecido. Ahora va detrás de los últimos Comyn, en el noreste, para asegurarse de que nadie se vuelva a oponer a él. Los ingleses podrían volver a atacar en cualquier momento. Y los MacDougal siguen representando una amenaza.

      Ian apretó los puños ante la mención de ese nombre.

      —Espero que los aplaste.

      —Sí. —La boca de Owen se torció en una mueca—. Y yo estaré allí cuando lo haga.

      Intercambiaron una mirada y supieron que los unía una experiencia amarga. Los MacDougall habían hecho más que suficiente para herir al clan Cambel. Habían secuestrado y violado a Marjorie. Habían vendido a Ian como esclavo. Habían asesinado a su abuelo. Owen tenía muchos motivos personales para querer hacerles pagar todo lo que los habían hecho sufrir.

      —Por el momento, Roberto no nos necesita porque las batallas han cesado —continuó Owen—, pero puede que el tío Neil, que está con el rey, nos envíe un mensaje y nos pida que nos unamos al ejército. ¿Vendrás con nosotros si nos llama?

      Ian suspiró.

      —No. Ya he acabado con suficientes vidas. No puedo seguir matando. Lo único que quiero es paz. Y ruego que Dios me perdone por lo que he hecho. Aunque dudo que lo haga.

      —¿Y si la guerra llama a tu puerta?

      —Espero que eso no pase.

      La velada terminó a la brevedad cuando Owen se distrajo con una criada atractiva e Ian siguió bebiendo hasta que logró olvidar todo. Creyó que alguien lo ayudó a levantarse del banco y acostarse en una esquina y lo cubrió con pieles y mantas.

      Luego perdió el conocimiento.
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      Se sentó al lado de la cama de su padre todos los días. La mayor parte del tiempo, Duncan dormía. Hablaban un poco, pero era evidente que estaba perdiendo el juicio. No dejaba de preguntarle a Ian por qué sería que se parecía tanto a su hijo, e Ian le repetía la misma historia.

      Al cabo de tres días, Duncan tenía la lucidez suficiente para pedirle que lo ayudara a sentarse en la cama. Sus ojos estaban más iluminados que antes, y parecía poder concentrarse.

      —Hijo —comenzó—, dame mi espada.

      Ian se puso de pie para buscar el arma de su padre, que se encontraba sobre un baúl lleno de prendas. Le entregó la claymore, y su padre la sostuvo con una mano. Duncan tomó la mano de Ian y la apretó al tiempo que buscaba su mirada.

      —Moriré sujetando mi espada y la mano de mi hijo.

      A Ian se le llenaron los ojos de lágrimas y sintió un escalofrío que lo recorría entero.

      —Padre... —comenzó, pero Duncan lo interrumpió.

      —Oye. Le diré a tu madre qué hijo más increíble me ha dado. Toma esta espada luego de que muera y dásela a tu hijo cuando llegue tu hora de partir. Regresa a Dundail y devuélvele toda la prosperidad. Cuídate, Ian.

      La mano de su padre se debilitó. Sus ojos perdieron foco, y miró a algún punto que Ian no alcanzó a identificar. Su cuerpo quedó flojo y luego quieto, y su pecho dejó de subir y bajar.

      Ian se quedó sentado un rato, apenas respirando, observando a su padre en búsqueda de algún sacudón o cualquier movimiento. Cualquier señal.

      No pasó nada.

      —Adiós, padre —susurró Ian.

      Con la cabeza mareada, el corazón latiendo desacelerado y el estómago retorciéndose de dolor, se puso de pie, besó la frente cálida de su padre y le cerró los párpados.

      —Te llevaré a casa y te enterraré en Dundail, al lado de mi madre. Y luego me quedaré allí y viviré en paz hasta que llegue mi hora.

      No obstante, en lo profundo de su ser, sabía que nunca tendría paz, no mientras lo acecharan las pesadillas o la culpa del tamaño de un peñasco le colgara del cuello.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 5

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Kate tenía que encontrar a Ian. No la había visitado durante los últimos tres días, y por algún motivo eso la hacía sentir tristeza. Tristeza y miedo. ¿Y si le había pasado algo?

      Aún le dolía la cabeza, al igual que los brazos, las piernas y los laterales del cuerpo. Pero luego de pasar tres días en cama, no podía pasar un segundo más allí.

      Las preguntas acerca de su identidad y de dónde venía la estaban torturando. Había algo acerca del castillo, de las prendas que todos llevaban puestas y de todo lo que la rodeaba que no iba bien. Sentía como si no perteneciera allí.

      Les había preguntado a las criadas, con quienes compartía habitación, en qué año se encontraba, dónde estaban y qué estaba ocurriendo, pero sus preguntas parecían asustarlas y, para evitarla, le aseguraban que tenían mucho trabajo o que estaban muy cansadas.

      El día que la encontraron, el curandero, que se llamaba Ellair y era un hombre robusto de unos cincuenta años, le había cocido y vendado la herida de la cabeza antes de darle algo de beber que le alivió el dolor durante un breve período de tiempo. Desde ese momento, las criadas le habían llevado comida y agua y habían vaciado su orinal. Se sentía mal por necesitar los cuidados de esas desconocidas. A pesar de que no se sentían cómodas en su presencia, una de ellas, Aisling, había sido muy bondadosa y le había dado a Kate uno de sus vestidos más viejos.

      Kate había revisado sus prendas y su bolsa en busca de algún indicio. En el interior de la bolsa, había una botella de agua con una etiqueta que decía «Producto de las Tierras Altas». También leyó que la habían embotellado en Inverness y que vencía el 5 de noviembre de 2025. Eso no tenía sentido. Aunque la botella era lo único que parecía estar fuera de lugar en ese sitio, era lo único que se sentía familiar para Kate.

      También había un paquete de pañuelos descartables. Un juego de llaves. Una cartera. En el interior, encontró dinero en papel y una tarjeta de crédito a nombre de Katherine Anderson, válida hasta el 2024. ¿Sería ella Kate Anderson? Era probable. Sabía que eso era una tarjeta de crédito, pero no tenía ni idea de para qué se usaba. En algunos billetes de dinero leyó que eran dólares estadounidenses, mientras que otros, libras esterlinas del Reino Unido. Los años impresos en los billetes tampoco tenían sentido. No había ninguna tarjeta de identificación. Ninguna fotografía suya o de su familia.

      Nada.

      Todo eso había sido más confuso que clarificador, y la cabeza le dolía otra vez. Alguien había comenzado a gritar en su mente. Hizo la bolsa a un lado e intentó inspirar con lentitud para calmarse. Cuando por fin se detuvieron los gritos, la invadió el cansancio y se quedó dormida.

      Al día siguiente, intentó revisar las prendas. La blusa azul tenía una etiqueta que decía «H&M». Los vaqueros también eran de la marca «H&M» y decían: «Hechos en Tailandia». ¿En Tailandia? ¿No estaba en Escocia? «Instrucciones de lavado: ciclo normal. No usar lejía».

      Kate negó con la cabeza e intentó recordar algo, quería darle sentido a todo eso.

      Nada.

      Los bolsillos de los vaqueros estaban vacíos. Su calzado tenía menos información. Si bien las prendas parecían nuevas, las zapatillas de lona blancas estaban desgastadas y se habían vuelto grises en los laterales.

      Cuando todas las criadas se marcharon, revisó el último objeto que le podría brindar alguna pista.

      Su cuerpo.

      Se desnudó y se sentó en la cama para observar todo. No era una mujer delgada: tenía algunos rollitos de grasa en el estómago, los pechos llenos, las caderas redondeadas y un trasero enorme. ¿Era atractiva? No tenía ni idea.

      ¿Acaso era así porque le gustaba comer? ¿Porque no se movía mucho? ¿O simplemente porque era así y ya?

      Las preguntas hicieron que le regresara el dolor de cabeza.

      Era rubia en todos lados. Tenía un lunar claro en el lateral derecho del vientre, casi con la forma de una herradura. Llevaba las uñas de las manos y de los pies cortas, pero vio rastros de tierra debajo de las uñas y cortes en sus manos. Se veía limpia, a pesar de que le hubiera encantado darse una ducha. El cabello le caía hasta los hombros. Deseaba poder ver su rostro, pero allí no había ningún espejo.

      Y, de nuevo, nada.

      Kate golpeó las manos contra la cama frustrada. Luego se puso el vestido que le habían prestado, se dejó caer sobre la cama y lloró. ¿De verdad era una ladrona? ¿Qué estaba haciendo en un sitio donde no la conocía nadie? ¿Sería que la habían secuestrado? Pero ¿por qué? Y si ese fuera el caso, ¿su secuestrador no se hubiera presentado ante ella para ese entonces?

      ¡Ya era suficiente! Se obligó a ponerse de pie y se resolvió ir en busca de la única persona que la hacía sentir a salvo en ese sitio.

      Kate salió de la habitación, bajó las escaleras con cautela y salió al patio. Inhaló el aire fresco del día soleado: una mezcla a pan recién horneado, leña, caballos y tierra húmeda. Y también algo floral. En el patio, la gente estaba ocupada llevando cestas con verduras, bolsas pesadas y leña. Se detenían para hablar entre ellos. Varios hombres con arcos y espadas recorrían las torres y las puertas, y Kate vio a algunos arqueros sobre las murallas. En una esquina del patio, había guerreros entrenando con espadas.

      Kate detuvo a un hombre que llevaba leña.

      —Disculpa, ¿sabes dónde puedo encontrar a Ian?

      —¿Ian? —repitió—. ¿Es un guerrero? Por lo general, los guerreros están en las murallas o en el gran salón, bebiendo y comiendo.

      —¿Dónde está el gran salón?

      El hombre señaló un edificio de madera que se hallaba al lado de la torre más alta.

      —Gracias —le dijo y partió en la dirección que le había indicado.

      Sin embargo, no hizo falta que entrara en el salón porque Ian estaba sentado en un banco afuera. Se veía pálido y desolado. A Kate se le partió el corazón al ver a un hombre tan físicamente poderoso como él parecer tan perdido, con una mirada tan vacía.

      Se acercó a él.

      —Ian —lo llamó, y él parpadeó y se concentró en ella.

      —Hola, muchacha —la saludó—. ¿Qué sucede?

      —¿Te encuentras bien? —le preguntó.

      —Yo... tengo que hacer algunos arreglos... y hablar con Kenneth MacKenzie. Mi padre acaba de morir...

      Dijo eso último como si aún no lograra creérselo. Kate suspiró. Algo le resultaba familiar, era como si ella ya hubiera vivido esa experiencia.

      —Lo siento, Ian —le dijo y le cubrió la mano con la de ella y se la apretó para infundirle fuerza.

      Él volvió a parpadear y asintió. Luego se puso de pie y comenzó a andar hacia la torre sudeste. Kate lo siguió.

      —Necesito buscar una carreta para transportar el cuerpo —le informó—. Lo llevaré a casa.

      —Oh, ¿te marchas?

      —Sí.

      Kate asintió y escondió la desilusión. No lo conocía demasiado, pero sentía que estaba por perder a la única persona que se había preocupado por ella en toda su vida.

      Al menos, durante la parte de su vida que recordaba.

      —¿A dónde irás? —le preguntó.

      —A casa, en Loch Awe. Es al sur de aquí.

      —¿Y cómo es?

      Ian suspiró.

      —Hace muchos años que no voy por allí. No sé cómo será ahora, pero recuerdo un lago enorme, montañas y bosques. Nuestra casa. Demente Mary nos cocinaba morcilla escocesa...

      Kate se detuvo de repente. Una imagen le llenó la mente: pata de cordero asada en una fuente de vidrio resistente al calor, cubierta con miel y salsa de mostaza y rellena de harina de avena, verduras trituradas y hierbas. La imagen vino acompañada de una sensación de hogar, comodidad y seguridad... y ansiedad. Preguntas, dudas, sentirse fuera de sitio...

      —¿Qué sucede? —preguntó Ian al tiempo que se detenía—. ¿Te encuentras bien?

      —Recordé algo —le dijo y volvió a reproducir la imagen que se le había venido a la mente una y otra vez, se aferró a ella como si fuera un salvavidas—. Demente Mary... es cordero asado, ¿no es cierto?

      —No. Demente Mary es quien nos cocina.

      —Ah... Entonces, ¿no es el nombre del plato?

      —Bueno, sí, hace un cordero asado delicioso.

      —¡Sí! Conozco ese cordero asado. Al pensar en él, me siento en casa. Quizás Demente Mary sepa dónde está mi casa. O quizás conozca a alguien de mi familia.

      Ian la estudió.

      —He conocido a Demente Mary durante toda mi vida. Y a ti no te había visto nunca antes.

      El mayordomo salió de la torre hacia la que se dirigían. Cuando le arrojó una mirada enfadada y llena de sospecha que la hizo encogerse por dentro, Kate alzó el mentón. Sin importar lo que pensara el hombre, ella estaba segura de que no era una ladrona. El mayordomo saludó a Ian y se volvió hacia ella.

      —¿Qué haces aquí todavía? —le preguntó a Kate—. No quiero ladrones en el castillo.

      —No soy ninguna ladrona, señor —le respondió.

      —Ahearn, no tienes pruebas de lo que la acusas. La mujer necesita ayuda. Es evidente que no se encuentra bien.

      —Creí que te habías marchado. —La fulminó con la mirada.

      —Hoy es el primer día en que me puedo mantener de pie.

      —Qué bien —repuso—. Eso quiere decir que te puedes marchar. Quiero te vayas del castillo de inmediato. No eres bienvenida aquí. Ve a casa, donde sea que quede.

      Kate sintió unas lágrimas no deseadas que le hicieron arder los ojos. Ahora la estaban echando del único sitio que conocía. ¿A dónde iría? No tenía ni idea dónde quedaba su «casa».

      —Ahearn, ¿no crees que estás siendo demasiado duro con la muchacha? —preguntó Ian.

      —En los tiempos que corren, uno no sabe en quién confiar, señor. Yo he sido cauteloso con la gente durante toda mi vida. Y me ha ido bien. Debo insistir en que te marches del castillo hoy mismo, muchacha. Hemos sido más que bondadosos contigo. No me puedo arriesgar a tener ladrones, espías o mujerzuelas aquí.

      —¡Ahearn! —exclamó Ian—. Ella no es nada de eso.

      —Disculpe, señor. Quizás no lo sea. Nadie conoce a la muchacha. No puedo correr riesgos. No durante una guerra.

      Ian negó con la cabeza y miró a Kate.

      Sus cálidos ojos café bajo las pestañas espesas de color jengibre parecían lo único familiar y querido que conocía en el mundo.

      —Si debe marcharse, vendrá conmigo.

      —¿Qué? —soltaron Ahearn y Kate al unísono.

      Ian tragó con dificultad y volvió a adoptar la mirada llena de dolor y confusión.

      —Mi padre acaba de fallecer, Ahearn. Estaba buscando a Kenneth para hacer los arreglos necesarios. Necesito pedirle prestada una carreta para transportar el cuerpo. Me quiero marchar por la mañana y llevarlo conmigo.

      El hombre juntó las manos.

      —Lamento oír de la muerte de su padre, señor. Pero ¿qué hay de la muchacha?

      Ian no dejó de mirarla a los ojos, y esa mirada triste y cálida le dio esperanzas. Le dio fortaleza. Le hizo saber que no estaba sola.

      —Has dicho que Demente Mary podría ser tu familia. Ven conmigo y averígualo. Me gustaría contratarte de cocinera. Es evidente que eres buena, el pan que has hecho estaba delicioso, y el cordero asado fue lo primero que has recordado. Puede que Demente Mary sea tu familia o sepa algo de ti. Y yo necesito alguien que ayude en la cocina. ¿Vienes conmigo?

      Ahearn negó con la cabeza.

      —Señor, por favor, no es sensato...

      —¿Vienes? —lo interrumpió Ian mirando a Kate.

      Una sonrisa le iluminó el rostro, y los ojos se le llenaron de lágrimas de gratitud.

      —Sí —respondió.

      —¿Tienes fuerza como para viajar? —le preguntó.

      —Creo que sí —sostuvo—. Gracias, Ian.

      Kate nunca se había acostumbrado a que la trataran con bondad. No tenía idea de cómo sabía eso, pero se sentía extraño. No le resultaba familiar. Era un regalo exótico y valioso.

      —Gracias —volvió a susurrar.

      Ian asintió y apretó los labios, a lo mejor era su forma de devolverle la sonrisa. Acto seguido se volvió hacia el mayordomo.

      —¿Kenneth está en la torre?

      —Sí, estaba hablando con el mariscal.

      —De acuerdo. Iré a buscarlo y le preguntaré acerca de la carreta. Muchacha, no vayas a ningún sitio sin mí. Nos marchamos hoy.

      Mientras se alejaba, Kate no pudo evitar admirar su estructura alta y musculosa, así como también su andar lleno de confianza. Se preguntó si estaba casado y si estaría apurado por regresar al lado de su esposa, o si estaba enamorado de alguien. Y «ella», ¿estaría casada? No tenía ni idea.

      Pero al ver a Ian, algo en su interior deseó no estarlo, y que él tampoco lo estuviera...
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      Ian respiró hondo y se llenó los pulmones con el aire puro de las Tierras Altas. ¿Podría la brisa llevarse las pesadillas que le acechaban la mente? La carreta se sacudía y se bamboleaba sobre el camino que se extendía entre las montañas de Glen Coe, que se erguían a la izquierda y la derecha. Una catarata caía por la ladera de una montaña en la cercanía, y el ruido del agua era como una melodía dulce. La sensación de paz que había anhelado sentir durante los años que pasó en Bagdad estaba casi a su alcance. Esperaba sentir esa paz cuando volviera a ver las aguas calmas del loch Awe en Dundail. No obstante, ¿sería ese el caso?

      —El paisaje es muy hermoso —comentó Kate—. ¿Cuánto falta para llegar a Dundail?

      Él observó su bonito perfil. Kate estaba sentada al lado de él en la carreta. El moretón que tenía en la frente se había tornado púrpura.

      —Creo que dos o tres días —respondió Ian—. Quizás debamos dormir en el bosque, pero hay una aldea en el camino e intentaré conseguir habitaciones allí.

      —Okey —dijo.

      Él se rio entre dientes. Estaba comenzando a acostumbrarse a esa extraña forma de hablar de ella. En el califato, había oído innumerables acentos e idiomas extranjeros de otros esclavos, de modo que eso no era algo nuevo. Sin embargo, nunca había oído a nadie que hablara como ella.

      —¿Has recordado algo? —le preguntó.

      Ella negó con la cabeza.

      —No. He examinado mis cosas, pero solo me confunden y me dan dolor de cabeza.

      —Sí. No llevabas mucho encima.

      —Me he estado rebanando los sesos durante los últimos tres días, intentando descifrar quién soy y qué hago aquí. Espero que Demente Mary tenga una respuesta o alguna pista.

      —Sí.

      —Gracias otra vez por ayudarme. Siento que eres el único amigo que tengo.

      «Amigo...».

      Los sonidos de piedras que repiqueteaban y los gritos, las imágenes de carne desgarrada y sangre derramada que se expandía por el suelo de tierra, el recuerdo de los ojos sin vida de Abaeze... Abaeze había sido la última persona que lo había llamado amigo. Abaeze, quien le salvó la vida y murió en sus brazos.

      —No soy tu amigo, muchacha —murmuró en un susurro con la voz rasposa.

      Miró hacia adelante y se concentró en el caballo negro, en las riendas que sujetaba en las manos, en el camino rocoso y sinuoso. Pero, por el rabillo del ojo, vio que Kate se ponía rígida.

      No le importaba. No «debería» importarle si le lastimaba los sentimientos. No podía tener otro amigo. Abaeze lo habría comprendido; al fin y al cabo, él también había matado para poder vivir.

      Aquí, nadie lo entendería. Si Kate supiera lo que había hecho para sobrevivir... No podría soportar la expresión de asco en su rostro, sobre todo luego de que lo considerara su amigo.

      Y si los otros alguna vez se enteraran de la verdad, lo condenarían como a un monstruo... y estarían en lo correcto. Lo cierto era que Ian se estaría engañando si llegara a creer que podría tener una vida normal allí. Vería a su clan en las reuniones anuales. Los ayudaría cuando lo necesitaran. Pero para todo lo demás...

      En su futuro solo habría soledad.

      —Disculpa —le contestó—. No quise sobrepasarme... Y tampoco quiero ser una carga. Trabajaré muy duro en tu cocina.

      Él asintió sin volver la cabeza hacia ella. La voz le sonaba herida, pero era mejor mantener la distancia y no darle esperanza. Sentía lástima por ella y haría lo que pudiera para ayudarla a descubrir su identidad y lugar de pertenencia. Pero eso era todo.

      El resto del día transcurrió en silencio. Durmieron en el bosque y reanudaron el viaje al día siguiente.

      Cuando emprendieron la marcha, el camino estaba humedecido por la lluvia, pero era fácil de transitar.

      Ian estaba contento de que al anochecer llegarían a la aldea de Rossely. La muchacha aún se encontraba algo débil, y le haría bien dormir en una cama cálida en una posada, en lugar de pasar otra noche en el suelo frío.

      Por la tarde, tuvo la sensación de que algo no iba bien. A lo mejor, era su instinto de guerrero, o quizás había captado un movimiento de lo más imperceptible, pero fuera como fuese, a lo largo de los años de batalla, había aprendido a escuchar sus instintos.

      Detuvo el caballo y escuchó. El viento acariciaba las hojas. Las aves piaban.

      De pronto, vio un movimiento en el camino: había un hombre de pie y lo esperaba. Ian lo observó con cautela. Su espada estaba en la parte posterior de la carreta, con el cuerpo de su padre.

      No obstante, se recordó que no volvería a matar a alguien.

      Necesitaba lidiar con la situación de forma pacífica.

      —No digas nada —le indicó a Kate.

      Sacudió las riendas, y el caballo reanudó el camino y avanzó hacia el hombre. Era alto e iba vestido como un caballero, con una armadura pesada, una espada y un escudo.

      —Identifícate —ordenó el hombre en anglosajón.

      Era inglés.

      —Ian Cambel y mi esposa.

      Kate se volvió bruscamente a mirarlo.

      —Estamos transportando el cuerpo de mi padre a casa.

      El hombre sonrió con suficiencia.

      —¿A casa? Desde aquí hasta el norte de Argyll, todo le pertenece al rey Eduardo de Inglaterra.

      Ian apretó los dientes.

      Oh, cierto, estaban en guerra. Y había gente con ganas de matar por todos lados.

      —No quiero problemas, señor —repuso Ian con un tono más cordial del que el sujeto se merecía. Ian se detestaba por adoptar esa actitud. Pero, si quería que eso se resolviera de manera pacífica, necesitaba que el hombre los dejara pasar.

      —Vivo en Dundail, en Loch Awe. Estoy regresando allí para enterrar a mi padre. —Miró hacia sus espaldas, a la carreta.

      —Vives ahí «de momento» —señaló el caballero.

      Le dio la vuelta a la carreta y miró al interior, donde yacía el cuerpo de Duncan envuelto en sábanas, con su espada a un lado. Ian apretó los puños y notó que se le aceleraba la respiración y algo comenzaba a zumbarle en los oídos.

      «Si le llegas a poner un dedo encima...».

      Sin embargo, el hombre asintió y regresó a pararse al lado del caballo. Gracias a Dios había tenido la decencia de respetar a un muerto y no revisar debajo del cuerpo.

      Miró a Ian durante unos largos segundos.

      —Puedes pasar, maldito escocés. Pero ten esto por seguro: tu verdadero rey, Eduardo y no ese engendro que se anda llamando el rey de los escoceses, vendrá y tomará lo que le pertenece. «Tu hogar». Y si te atreves a alzar las armas contra él, tu padre no será el único cuerpo que tenga que enterrar tu bonita esposa.

      El hombre miró a Kate con lascivia. A Ian se le formó un gruñido gutural en las entrañas y tuvo que contenerse para no soltarlo. El caballero debió ver algo en su expresión, porque su rostro reflejó miedo, y su mano salió disparada hacia la espada que le colgaba del cinturón. Ian veía todo en rojo y negro, y la necesidad de actuar le carcomía los huesos.

      Una mano suave y cálida le cubrió la suya y se la apretó.

      —Vamos, Ian —dijo Kate con determinación.

      Casi anonadado, se volvió para observarla. El rostro de ella estaba sereno, pero en sus ojos vio preocupación e incluso temor. Eso lo calmó, lo hizo respirar hondo y hacer la furia a un lado.

      —Sí —acordó sin apartar la mirada de ella.

      Luego, cuando se sintió en control, se volvió hacia el inglés.

      —Tu rey nunca será mi rey.

      Acto seguido, bajó las riendas, y el caballo se puso en marcha.

      —¿Qué significa todo eso? —preguntó Kate cuando se encontraron más lejos.

      —Significa que todo desde aquí hasta mi hogar está plagado de enemigos.

      Enemigos en una guerra en la que no quería luchar.

      —¿Los ingleses son el enemigo?

      —Sí.

      —Pero ¿por qué?

      —Porque el rey Eduardo no reconoce a nuestro rey legítimo, el rey Roberto de Bruce. No sabía nada de esto hasta que tuve que cruzar Inglaterra. La corona inglesa apoyó a John Comyn como el siguiente en línea para el trono escocés. Me dijeron que Roberto se opuso y se autoproclamó rey. Muchos clanes lo apoyaron, pero otros, incluidos los MacDougall, aún se oponen a él. El rey inglés estaba furioso. Envió a un ejército para detener a Roberto y salió triunfante. Roberto tuvo que huir con los pocos seguidores que tenía, incluido mi tío Neil. Mi clan siempre le ha sido leal a él y siempre lo será. Mi tío contrató una galera para llevar a Roberto a las Islas Hébridas Exteriores y esconderlo allí. Roberto regresó el año pasado, y poco a poco se fue abriendo camino en las Tierras Altas y ganó cada vez más seguidores. Ahora, el curso de la guerra se ha vuelto en su favor.

      Estaban por llegar a la aldea de Rossely. Unas casitas de piedra bajas con techos de paja se alineaban una al lado de la otra. Las calles estaban húmedas y lodosas luego de la lluvia. Varias gallinas y gansos andaban de un lado a otro, mientras que las cabras balaban y los aldeanos cargaban cubetas de agua del pozo o cestas con comida y leña. En algún sitio, un herrero martilleaba contra un yunque. El aire olía a leña y pan recién horneado. Ian se prometió que nunca volvería a tomar por sentados los olores, ruidos y paisajes de las Tierras Altas.

      Entre los aldeanos, había varios caballeros con armaduras costosas que llevaban el estandarte rojo con los leones amarillos. Eran ingleses.

      Su forma de hablar le daba dolor de oídos a Ian. Miró alrededor y vio que estaba rodeado de personas que podrían atacar su hogar.

      —Creo que no deberíamos pasar la noche aquí —señaló—. Lo siento, muchacha, pero tendremos que dormir al aire libre otra vez.

      —Okey —dijo Kate—. No te preocupes por mí.

      —¿Te sientes fuerte?

      —Sí, estoy bien. —Se obligó a sonreír.

      —De acuerdo.

      Mientras cruzaban la aldea sin detenerse, Ian sintió las miradas pesadas sobre él como carbones ardientes. La mano le dolía de las ganas de tomar su espada. Se sentía vulnerable y desnudo si un arma.

      Se había prometido que no volvería a matar.

      Sin embargo, no sabía cómo podría mantener esa promesa cuando el enemigo llamara a su puerta.
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      Dos días después…

      

      A Kate se le estrujó el corazón hasta casi causarle dolor cuando vio Dundail.

      Quedaba en la orilla de un lago, en un valle verde, apartado y protegido por las montañas del este. La superficie del agua casi quieta reflejaba la torre cuadrada de tres pisos de la fortificación, al igual que la construcción que se erguía a su lado. En la orilla, había unas embarcaciones pequeñas al lado del camino que conducía a la entrada. Sobre las colinas de césped verde que rodeaban la residencia pastaban varias ovejas blancas. De la chimenea, salía humo.

      Parecía un hogar. No el de ella, pero sí el de alguien. El de Ian.

      Kate le echó una mirada de reojo: estaba sentado a su lado y conducía la carreta. Tenía un perfil adusto y la mirada clavada en la edificación que se erguía frente a ellos. Había algo detrás de esa máscara. Parecía como si lo hubieran torturado y estuviera intentando esconder el dolor.

      —Este no es el sitio en el que crecí —comentó—. Me crie en Innis Chonnel antes de que los MacDougall lo tomaran y mataran a mi abuelo, sir Colin.

      —Entonces, ¿no has venido aquí a menudo?

      Él negó con la cabeza sin dejar de mirar la residencia.

      —No, no muy a menudo. Quizás una vez al año para ver a mi padre.

      —Pero ¿lo consideras tu hogar? —le preguntó.

      Él la miró como si hubiera dicho algo malo.

      —Lo siento, quise decir... Bueno, estoy intentando entender y quizás aprender qué es un hogar para alguien. Porque no tengo ni idea de dónde está el mío.

      La mirada de Ian se tornó cálida. Parecía un guerrero atractivo, cansado y perdido.

      —No sé si es mi hogar. Supongo que intentaré convertirlo en mi hogar.

      Ella sonrió.

      —Este parece un sitio maravilloso, Ian.

      Transcurrieron varios minutos hasta que llegaron, e Ian detuvo a Thor delante de la edificación principal, que estaba rodeada de varias construcciones más pequeñas: los establos, un gallinero, una vaqueriza, una despensa de almacenamiento y una suerte de taller.

      Ian se bajó de la carreta de un salto y ayudó a Kate a descender. Lo había hecho en varias ocasiones durante el viaje, y cada vez que la tocaba, cada vez que sus manos le envolvían la cintura, ella se derretía y se convertía en una bola de sudor cosquilleante. La levantó como si no pesara nada y la depositó en el suelo. Olía a sol, bosque y algo terrenal y mágico.

      Luego, él se dio la vuelta y comenzó a alejarse, y Kate susurró:

      —Gracias. —Se quedó allí parada como una estatua viéndolo partir. De algún modo, esos pequeños gestos y atenciones durante el viaje la habían tocado tan profundo que quería llorar. Y no tenía ni idea de a qué se debía eso. Quería abrirse el cráneo y escarbar profundo en busca de los recuerdos que no lograba encontrar.

      Mientras Ian entraba, Kate miró alrededor. De cerca, la casa y las edificaciones se veían desgastadas. Varias partes de las paredes se estaban desmoronando, y todos los distintos techos de la propiedad tenían agujeros. Las gallinas andaban de un sitio para otro y parecían salvajes. Las persianas de las ventanas colgaban inclinadas, y también faltaba uno de los tablones del pequeño porche.

      Adentro se encontraba el gran salón, que se parecía al de Inverlochy, pero tenía menos mesas y bancos. Todo parecía en decadencia, y había un dejo de olor a moho y ratones.

      ¿Cómo sabía a qué olían los ratones? De pronto, se le vino a la mente una cocina sucia con paredes amarillas, una estufa con horno a gas, y alacenas verdes astilladas. En la imagen, todo se veía grande para ella. Colocó una silla al lado de la estufa, se subió a ella, encendió una y colocó una sartén. Luego vertió un poco de aceite.

      Estaba por preparar dos sándwiches tostados de queso fundido. Su mamá no volvería a casa hasta muy tarde, y Kate y su hermana ya estarían dormidas para entonces. Más tarde haría otro sándwich para su mamá y se lo dejaría sobre la mesa.

      Kate se bajó de la silla y abrió una alacena para buscar pan. El aroma a comida descompuesta le llenó los sentidos. Los ratones se estaban devorando el pan. Los espantó con las manos, y salieron disparados, pero dejaron heces, orina, mugre y migas de pan.

      El gran salón olía igual.

      Kate se sostuvo la cabeza con las manos, aunque no le dolía. La visión que había tenido parecía muy real y normal, pero resultaba fuera de lugar y, por un momento, no pudo pensar. Se le nubló la mente en el intento de conciliar sus ideas e intentar darle sentido a lo que había visto. La tristeza y la soledad le abrieron un hueco en el pecho.

      ¿Y todos esos objetos y materiales extraños que había visto? Esa gran estructura de metal era una estufa a gas, lo sabía. Un refrigerador mantenía la comida fresca y funcionaba con electricidad, al igual que la lámpara del cielorraso.

      Recordó que, en la alacena, había ingredientes para cocinar demente Mary. Era el plato que su mamá había preparado en una o dos ocasiones, y les había asegurado que era una receta que había estado en la familia durante muchas generaciones. Las especias para hacerlo se hallaban a la derecha, y la harina de avena para el relleno, al lado del pan.

      Kate se sentó en un banco, y la madera fría le atravesó el vestido. Se le tensó el pecho, y el corazón le comenzó a latir desbocado. No podía respirar.

      ¿Qué había sido eso? ¿Una visión? Parecía un recuerdo, como si de verdad le hubiera ocurrido eso en el pasado, pero no tenía ningún sentido. Lo que había visto no se parecía a nada de lo que la rodeaba. ¿De dónde había venido la electricidad? ¿Y las estufas a gas? ¿Los papeles de plástico y aluminio? Se parecían a las cosas que había encontrado en su bolsa.

      Eso era lo único que la calmaba, el hecho que demostraba que era posible que no estuviera loca. Que hubiera alguna explicación para la locura que sentía en la cabeza. De cualquier modo, sería mejor no contarle a nadie sus visiones, porque la gente que la rodeaba podría llegar a creer que había perdido la razón. Tenía que hablar con Demente Mary y esperaba que esa conversación le brindara muchas respuestas.

      Debería buscar la cocina. La palabra le hizo sentir un escalofrío. Con los pies aún débiles, se puso de pie. No tenía ni idea de dónde se encontraba la cocina, pero debía estar en alguna parte de la planta baja.

      La encontró con relativa facilidad: estaba justo a la vuelta de la torre. La habitación era todo lo contrario a lo que había visto en su visión: oscura, con un gran hogar, y solo unas cuantas ventanas cerca del cielorraso que permitían el ingreso de la luz solar. Unas antorchas colgaban de las paredes de piedra e iluminaban el espacio. Detrás del hogar, que se hallaba encendido, una mancha de hollín negra se extendía sobre la pared.

      Una mesa de madera gigantesca ocupaba más de la mitad del espacio en la habitación. Estaba llena de cáscaras, verduras y tablas de picar sucias. Al lado, había un gran caldero que colgaba sobre el fuego y emanaba olor a verduras y carne que se estaban cocinando. Sobre la pared de la izquierda, había un enorme horno. Varias ollas, cucharones y demás utensilios colgaban de la pared a la derecha. Al lado de la mesa, había un gran barril lleno de agua.

      Ian estaba hablando con un hombre calvo de unos cincuenta años que tenía un bigote y un delantal sucio. Tenía el ceño fruncido, los ojos saltones y la boca curvada en una mueca de enfado mientras sostenía un cuchillo de cocina en la mano como si fuera un arma.

      —¿Acaso crees que quiero esto? —preguntó Ian—. De haber podido, lo hubiera mantenido vivo. Pero ahora, me tienes a mí como nuevo amo. Si no me quieres, lo último que quisiera sería retenerte en un sitio en el que no quieres estar, Manning.

      Se volvió para mirar a Kate.

      —De hecho, ya tengo una nueva cocinera. —La señaló.

      Manning se volvió hacia ella con la misma expresión de furia salvaje y le apuntó el cuchillo. Marchó hacia ella, y, aunque Kate sintió el deseo de dar un paso hacia atrás, no se movió de su sitio. Él no la iba a apuñalar. Ian no lo permitiría. Kate alzó el mentón.

      Cuando Manning se detuvo frente a ella, Kate sintió que apestaba a sudor, cebolla y carne a punto de podrirse.

      —¿Quién es la muchacha? —La observó con detenimiento.

      —Me llamo Kate —respondió—. Ian me contrató para cocinar.

      —¿Ah, sí? —preguntó Manning—. ¿Acaso planeaste deshacerte de mí mientras estabas en Inverlochy?

      —No, Manning —respondió Ian—. No planeé nada por el estilo. La muchacha se golpeó la cabeza y perdió la memoria, pero se acordó de ti. O de tu cordero asado.

      Manning arqueó una ceja y la estudió de pies a cabeza.

      —No lo recordé a él, Ian. Recordé la receta de demente Mary.

      —Yo soy Demente Mary —remarcó Manning.

      —¿Acaso Mary no es una mujer?

      —Sí —respondió Ian—. Es una historia larga. Pero el hecho es que él es quien has venido a buscar, muchacha: Demente Mary.

      —Pero... —Kate frunció el ceño y lo estudió con la esperanza de que le despertara más visiones o recuerdos. Sin embargo, ni el bigote tupido, ni la cabeza calva le provocó nada. Era la primera vez que veía a ese hombre.

      —He cocinado tu receta de cordero asado. Se llama demente Mary. No recuerdo de dónde vengo ni quién soy, pero recuerdo esa receta. Por eso supuse que sería muy importante.

      Manning entrecerró los ojos.

      —Hablas de forma muy extraña. ¿No crees, muchacho?

      Ian arqueó una ceja.

      —Sí, tiene una forma de hablar distinta. Pero no es la primera persona que conozco que no habla como nosotros. Eso no significa que debamos abandonarla o dejarla a su suerte cuando nos necesita.

      Kate sintió una ola de calor en el estómago al oír eso. «Oh, Ian...». El saber que él estaba de su lado significaba mucho para ella.

      —No —acordó Manning despacio—. Es cierto. Pero significa algo: hay algo extraño en ella...

      Se dio vuelta y avanzó hacia la mesa.

      —¿Quieres trabajar de cocinera, muchacha? —preguntó y clavó el cuchillo sobre la tabla de picar—. Cocina algo.

      El coraje de Kate desapareció. ¿Que cocinara algo? ¿Qué podía cocinar?

      —Ese pancito que comí de tu bolsa —sugirió Ian, como si le estuviera leyendo la mente.

      Kate no tenía ni idea de quién había hecho el sándwich o qué le habían puesto...

      Un momento.

      Sándwich. Allí no parecían usar esa palabra. Quizás ahora que sus recuerdos habían regresado, o, por lo menos, la visión de uno, recordaría más.

      —Okey —dijo, y Manning la miró confundido. Era probable que tampoco conociera la palabra «okey». Debería dejar de utilizarla. ¿Por qué usaba tantas palabras que ellos no conocían?

      Se detuvo frente a la mesa.

      —No recuerdo haber hecho eso, pero quizás recuerde otra cosa.

      Pasó los dedos por la superficie y negó con la cabeza.

      —Pero eso no ocurrirá hasta que la cocina esté limpia. No puedo cocinar con todos estos gérmenes.

      —¿«Gérmenes»? —repitió Ian.

      Hum, otra palabra que no conocían.

      —Sí, bueno, bacterias. Virus. Salmonela. Listeriosis. Cosas que producen intoxicación alimentaria.

      Ellos la miraron con expresiones anonadadas, pero cuando dijo «intoxicación», los dos se pusieron en alerta y la miraron con cautela.

      —Quizás sea una hechicera, no una cocinera —señaló Manning—. ¿Acaso estabas haciendo un hechizo para envenenar la comida?

      —¡Ay, por todos los cielos! —exclamó—. No recuerdo mucho, pero les puedo asegurar que no soy ninguna hechicera. Solo estoy hablando de limpiar la cocina. Dime que no es cierto que trabajas con toda esta suciedad, Manning.

      El rostro del cocinero se volvió sombrío y peligroso.

      —Es una cocina en funcionamiento, no tengo suficientes muchachos que ayuden a limpiarla.

      Kate suspiró.

      —Está bien. Ahora me tienes a mí. Limpiemos primero, y luego veremos si puedo preparar algo.

      —Si no te agrada, límpiala tú. Mi comida es buena sin importar la limpieza. Hasta tú has oído hablar de mi cordero asado. Debo estar haciendo algo bien si hasta los forasteros han oído hablar de mi comida, ¿no crees?

      Ella negó con la cabeza.

      —De acuerdo. Limpiaré. ¿Me puedes decir dónde hay agua limpia, una cubeta y algo para limpiar? ¿Un trapo quizás?

      Manning se quitó el delantal y lo arrojó al suelo.

      —Encuéntralo tú sola. No pienso mover ni un dedo para ayudar a alguien que insulta mi cocina.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 8

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Ian ayudó a Kate a encontrar las cosas que necesitaba para limpiar y le llenó el barril de agua fresca del pozo. Luego se marchó para ocuparse del cuerpo de su padre y comenzar a hacer los preparativos para el funeral. Kate encontró un pan de jabón algo corrosivo y vinagre, que eran buenos productos para desinfectar. Al cabo de unas horas, la cocina estaba lo más limpia posible, y Kate había utilizado casi toda el agua del barril.

      El drenaje para el agua sucia era un agujero en la pared, y Kate se preguntó a dónde iría. Esperaba que no desembocara en el lago.

      Con las manos y la espalda doloridas y la cabeza dándole vueltas, se sentó sobre una banqueta para descansar. ¿Qué podría cocinar?

      Había echado un vistazo al interior del caldero y vio que había varias cosas hirviendo, envueltas en bolsas de lino: verduras en una, huevos en otra, y cerdo en una tercera. Cuando le pareció que estaban listas, las sacó del agua hirviendo. Ahora tenía nabos, huevos y carne sobre la tabla de picar limpia, y parecían mirarla fijo y con impaciencia.

      Echó un vistazo alrededor. Del cielorraso, colgaban varios manojos de hierbas. En las esquinas del hogar, había pescados secándose.

      Fue a inspeccionar la alacena, donde vio más huevos y verduras que en su mayoría estaban secándose o pudriéndose. En las esquinas, había sacos de harina. También había mantequilla, queso fresco y leche en unas jarras de arcilla.

      Era probable que la leche no estuviera pasteurizada...

      «¿Pasteurizada?».

      Ese era el proceso en el que calentaban la leche para matar a los gérmenes, le dijo una vocecita en el fondo de la cabeza. De nuevo esa palabra, «gérmenes», la misma que le había hecho creer a los hombres que ella era una hechicera.

      Suspiró.

      En base a lo que tenía, tendría que hacer pastel de carne. Había mantequilla suficiente para hacer una buena masa de hojaldre, freiría el cerdo hervido con algunas cebollas y dientes de ajo y haría puré de nabos y patatas... Oh, no había patatas... ni zanahorias. Había judías y guisantes, pero decidió que los utilizaría en otra ocasión. Haría un puré de nabos con mantequilla y sal.

      Aunque no tenía ni idea de cómo sabía todo eso, lo sabía, de modo que se puso a trabajar. Preparó la masa con harina de trigo integral, agua y mantequilla. Picó la carne de cerdo. Como no había ninguna sartén para freír y ninguna estufa, tendría que utilizar la carne y las verduras hervidas. Encontró perejil seco y comino, pero nada de sal.

      De algún modo, sus manos sabían qué hacer. Y algo en su interior le dijo cuánta harina, mantequilla y agua utilizar, cómo amasar, cuánta carne necesitaría para el pastel, cómo prepararla y cómo cortar la cebolla y el ajo.

      Además, disfrutó el proceso, le encantó cada parte de él, incluso pelar y amasar durante varios minutos. De forma instintiva, supo cómo sabría la comida y cómo mejorar el sabor. Y eso la alegró.

      Hizo cuatro pasteles para utilizar toda la carne que había. Estaba segura de que habría suficientes comensales y, aunque sobrara algo, sería mejor tener cosas cocinadas teniendo en cuenta la falta de refrigerador.

      «Refrigerador...».

      Esa cosa grande y metálica que había visto en la cocina de su visión.

      Negó con la cabeza para descartar esos recuerdos. Estudió el horno con cautela. ¿Cómo se encendía? Las manos le dolían de ganas de girar una perilla redonda y ponerlo a precalentar a 190 ºC.

      Necesitaba que alguien la ayudara a encender el horno. Mientras los pasteles se horneaban, haría el puré de nabos. Dejaría los huevos para el desayuno.

      «Café...».

      Sentía que hacía una eternidad no bebía café. Echaba de menos ese delicioso sabor intenso y ahumado.

      ¿Acaso eso también sería una alucinación? ¿Podría haberse imaginado todos esos detalles, sabores y olores tan vívidos? Algo le decía que eran demasiado reales como para ser el producto de su imaginación. No obstante, ¿no sería eso mismo lo que pensaría una persona demente?

      ¿Estaría perdiendo la razón?

      No tenía sentido pensar en ello ahora. Lo mejor que podía hacer era actuar. Soltó un suspiro largo, se puso de pie y salió. Encontró a un muchacho adolescente que llevaba leña al gran salón y le pidió que le encendiera el horno. Acto seguido, colocó los pasteles en el interior y cerró la puerta. Luego comenzó a pelar los nabos hervidos y los pisó con mantequilla. Por último, añadió algunas especias para darles sabor.

      Al cabo de unos minutos, los pasteles estaban listos, los sacó del horno e inhaló su aroma.
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      El olor que provenía de la cocina y hacía que a Ian se le hiciera agua la boca, lo hizo detenerse, volverse y entrar.

      —Muchacha, si vas a cocinar algo tan bueno como huele esto todos los días, tendré que mantenerte aquí de rehén.

      Ella se volvió con el rostro iluminado. Era tan hermosa que le quitaba el aliento. Tenía las mejillas sonrosadas del calor y el trabajo, unos mechones de cabello rubio le enmarcaban el rostro, y los ojos le brillaban. Era la primera vez que la veía tan feliz.

      —Esta cocina nunca ha olido mejor —le dijo, pero lo que quiso decir fue que la cocinera nunca se había visto mejor.

      «Qué tonto».

      ¿Qué hacía pensando en ella de ese modo? Se acababa de convencer de que no podía tener sentimientos hacia la muchacha. No podía tener sentimientos hacia nadie. Debía concentrarse en la propiedad. Era evidente que su padre, que en paz descansara, no la había estado administrando en lo más mínimo.

      Tras hablar con Demente Mary y los pocos criados que aún trabajaban allí, Ian había llegado a la conclusión de que las cosas iban mal. Y no solo en la casa, sino también con los arrendatarios. Aunque Ian no conocía todos los detalles, eso era lo que se decía. Tanto Dundail como su señor habían estado en decadencia durante mucho tiempo. Descuidados por completo.

      Lo cierto era que Ian no creía que a él le importara tampoco. Haría lo que pudiera, pero lo último que deseaba era perseguir a los inquilinos y al recaudador de impuestos para cobrar la renta.

      Quería paz. Que lo dejaran solo.

      Su mirada se enfocó en los cuatro pasteles redondos y dorados que de seguro eran la fuente del aroma divino.

      —¿Has hecho pasteles de carne? —preguntó.

      —Sí. —Kate sonrió—. Tenías razón. Creo que soy cocinera, Ian... aunque tendremos que juzgarlo luego de probar la comida.

      Cuando le gruñó el estómago, se dio cuenta de que tenía mucha hambre.

      —En ese caso, yo seré el juez —aseguró y tomó el cuchillo para cortar un trozo.

      A pesar de que le salía humo, Ian lo mordió. Soltó una maldición al quemarse la boca y la lengua, pero siguió masticando. Mientras el pastel se le derretía en la boca, Ian saboreó una combinación divina de carne y masa crujiente. Era salado y algo dulce al mismo tiempo, un sabor rico y algo intenso por la cebolla y el ajo.

      —Oh, por todos los cielos, es delicioso —murmuró con la boca llena—. Eres una cocinera, Katie.  Y qué cocinera...

      Ella hizo una mueca.

      —¿Katie? —preguntó.

      Ian tosió y se dio cuenta de que no tenía ningún derecho a llamarla por su apodo. Eso era algo que haría un esposo o un hermano, algo íntimo que indicaba cariño, y no algo que haría un señor con una criada.

      Él no buscaba nada de eso.

      —Disculpa muchacha —añadió y mordió otro trozo de pastel—. Quise decir Kate.

      De cualquier modo, el apodo quedó pendiendo en el aire entre ellos, como una nube delicada.

      —Está bien, me gusta —le aseguró Kate.

      Se acercó y se detuvo a su lado, apoyando la cadera contra la mesa. Ian sintió el aroma a comida y la esencia dulce y limpia de ella. Su aroma de mujer.

      Habían transcurrido unos meses desde que había estado con una mujer. En el camino de regreso a casa, en Alemania, le había gustado a una viuda que vivía al lado del herrero para el que trabajaba y se la había llevado a la cama. Ella había sido la primera mujer con la que se acostaba desde que lo habían esclavizado. Y, a pesar de que su cuerpo lo había disfrutado, de que había anhelado descargarse, había sido una conexión superficial.

      «Pero Katie... Otra vez ese apodo. Kate», se corrigió. Aunque no la conocía hacía mucho tiempo, sentía en los huesos que había algo más en ella, algo que iba más allá de su belleza. Ella era como ese pastel. Bonito y maduro por fuera, y misterioso por dentro. Tras un bocado, un mundo entero de sabores se revelaba, jugoso, fresco y lleno de vida.

      —Gracias por darme esta oportunidad, Ian —le dijo mirándolo a los ojos. Tenía una mano apoyada sobre la mesa, y uno de los dedos casi le rozaba el de él. A Ian le ardía la piel de la necesidad de sujetarle la mano y besársela.

      —Sería un tonto si no contratara a la mejor cocinera de Escocia —repuso—. Y no soy ningún tonto.

      Y tampoco era un santo. Deseaba a esa mujer deliciosa y dorada con ojos de arándano y labios de pecado.

      Le pasó una mano por la cintura y la atrajo hacia él para sellar su boca contra la de ella.
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      Kate se sorprendió de comprobar que los labios de él eran suaves y cálidos, y su cuerpo estaba tan caliente como el horno. Ian olía a una mezcla de almizcle masculino y bosque de medianoche. Cuando su lengua rozó la de él, un delicioso coctel de sabores explotó en su boca. Él era dulce. Sedoso.

      A Ian se le formó un gruñido bajo y erótico en la garganta. Cuando le acarició la lengua, le hizo sentir un placer aterciopelado en todo el cuerpo. Kate le pasó los brazos por los hombros, y él le frotó la espalda con las manos.

      La experiencia fue como saborear un pastel de triple chocolate. No importaba de dónde recordaba el sabor ni la imagen. Kate no se saciaba de él.

      Mientras la lengua de él se frotaba contra la de ella, la provocaba y la estimulaba a acercarse más a él, los huesos se le hicieron líquido, y su cuerpo cantó.

      Él era alto, absorbente y más grande que la vida.

      «Disuélvete conmigo», fue lo único que pudo pensar. «Tómame».

      De repente, Ian se detuvo. La soltó. Dio un paso hacia atrás.

      Kate se tambaleó y se tuvo que aferrar a la mesa. Él la miró a través de sus cejas, con los ojos café casi del color de la caoba.

      —Disculpa, muchacha —dijo casi sin aliento—. No puedo. No debí besarte.

      Kate parpadeó. Cuando por fin superó la sorpresa de su alejamiento, se sintió rechazada. Ella había disfrutado el beso. Le gustaba Ian. Era evidente que él no sentía lo mismo.

      Se le endureció el estómago, se le hundieron los hombros, se le cerró el pecho, y dio un paso hacia atrás.

      —Gracias por el pastel —añadió.

      Abrió la boca como para agregar algo, pero se quedó congelado. Acto seguido, se volvió y se marchó sin decir una palabra más.

      Kate siguió su espalda ancha con la mirada. Él caminaba como si llevara algo pesado sobre los hombros.

      Kate, temblorosa, soltó el aliento y se volvió para mirar la mesa, dándose equilibrio con las dos manos. ¿Acaso sería una carga pesada? ¿Sería que él sentía la obligación de contratarla porque no tenía a dónde ir?

      Ese debía ser el motivo por el que había detenido el beso. Ya tenía a Manning, de modo que no necesitaba otra cocinera. La había contratado por lástima.

      Kate soltó un suspiro largo para detener las lágrimas que amenazaban con caer.

      Sería mejor que fuera útil. Era evidente que Manning no hacía su trabajo bien. Aunque en ese momento fuera una carga, podría ganarse su sitio si ayudaba. Terminaría de limpiar la cocina y ayudaría a ordenar el resto de la casa.

      Hasta que descubriera más de su identidad y pudiera marcharse. Entonces libraría a Ian de la carga en la que se había convertido.

      Kate hizo los pasteles a un lado, tomó un trapo húmedo y limpió las migajas de la mesa. Luego salió a buscar otra cubeta de agua. Notó que la carreta estaba vacía y aparcada sin el caballo. Ian no estaba a la vista.

      Kate acababa de colocar la cubeta sobre el gancho del pozo cuando oyó una voz femenina:

      —¿Y tú quién eres, muchacha?

      Kate se volvió. Sobre un banco que se hallaba a unos metros de la puerta, había sentada una mujer rolliza. Llevaba puesto un vestido simple y un delantal. Unos mechones de cabello gris se le salían de la cofia blanca. Tenía unas mejillas sonrosadas adorables.

      Kate se secó las manos.

      —Me llamo Kate. Ian me contrató para cocinar.

      La mujer arqueó las cejas hasta el nacimiento del pelo.

      —¿El señor te contrató? Oh, cielos, ¿qué hay de mi hermano?

      —¿Tu hermano?

      —Sí, Manning, el cocinero.

      ¿Esa mujer era la hermana de Manning? Quizás «ella» sabía algo sobre Kate.

      —Cocinaremos los dos. Espero que Ian no lo despida por mí.

      —¿Ah, sí? —La mujer la miró con recelo—. Puede ser. Manning y yo hemos trabajado aquí toda la vida. Me llamo Cadha.

      La mujer se puso de pie y avanzó hacia Kate apoyándose más sobre una de sus piernas. Se detuvo delante de ella y se llevó las manos a las caderas.

      —¿Y de dónde vienes, muchacha? Tienes una forma de hablar muy peculiar...

      Kate suspiró.

      —No lo sé, me caí y perdí la memoria. No recuerdo nada de mi vida, excepto que soy cocinera. Pero recordé el cordero asado y no sé por qué.

      —¡Oooh! —Cadha la miró con curiosidad y pena—. Pobre muchacha. ¿Has olvidado todos tus recuerdos?

      —Esperaba que Demente Mary, bueno, Manning, supiera algo de mí, porque eso fue lo primero que recordé. Pero dijo que no me conoce. ¿Tú tampoco?

      Cadha arqueó una ceja.

      —No, muchacha, lo siento. Es la primera vez que te veo. Pero te diré algo: no eres de las Tierras Altas.

      Kate bajó la vista a sus zapatos. Eso no la sorprendía: los recuerdos que le venían eran muy diferentes a todo lo que había visto o experimentado hasta el momento. Aun así, las palabras se le hundieron en la mente como piedras. No estaba ni remotamente cerca de comprender quién era. Era una completa desconocida y ni siquiera se podía relacionar con la gente.

      —Oh, no te pongas tan triste, muchacha —repuso Cadha—. Vamos, te ayudaré a instalarte. Si vas a trabajar aquí, necesitarás un lugar para dormir, ¿no?

      Kate se obligó a sonreír.

      —Sí. Claro que sí. Gracias, Cadha.

      —Sígueme.

      Entraron en la casa y subieron las escaleras en caracol de la torre. Cadha le dijo a Kate que en la primera planta se hallaban los aposentos y las salas del señor, en la segunda había dos habitaciones y en la tercera se encontraba la habitación más grande de todas —la del señor—, así como también una más pequeña. Las escaleras continuaban subiendo, y Kate siguió a Cadha.

      —Las criadas duermen en el altillo —le explicó Cadha casi sin aliento—. De momento, no tenemos a ninguna. Yo hago todas las tareas por aquí, pero como puedes ver, no doy abasto. Los cocineros dormían en la cocina, pero el señor anterior, que su alma en paz descanse, fue muy amable y nos permitió a Manning y a mí vivir en lo que solía ser una despensa. Ya no somos jóvenes.

      Por fin había llegado al ático y se detuvo agitada delante de una puerta pequeña. Con la respiración entrecortada, Kate llegó al último escalón.

      —Yo también dormía aquí con el resto de las criadas que teníamos. Ahora, es tu recámara. Es todo un lujo tenerla toda para ti.

      Abrió la puerta de la habitación con un cielorraso bajo y una inclinación pronunciada en uno de los laterales. Solo había una pequeña ventana en la pared opuesta, y las persianas estaban cerradas. Olía a polvo y ratones. Kate vio que había cinco camas en total.

      —Lo siento, querida, no está muy ordenado. Nadie ha vivido aquí desde que perdimos a Ian. Fue entonces que el señor comenzó a dejarse estar. —Soltó un fuerte suspiro, y su rostro se tornó triste—. Ese año, todo cambió. Fue como si el señor ya no supiera por qué vivir, ni quisiera hacerlo. Dejó de preocuparse por cobrar la renta y por la propiedad. Por lo que comía y lo que bebía. Se quedaba encerrado adentro. Ya se había pasado la vida entera de luto luego de la muerte de su esposa. Pero tras lo de Ian... Todas sus propiedades se volvieron como él: perdidas y descuidadas.

      Kate oyó con pena en el corazón. Sabía que Ian había estado lejos de su hogar y que lo habían dado por muerto, pero no había considerado lo que eso habría significado para su familia. Al ver esa gran casa en semejante estado de desolación, lo comprendió. Sintió un picor en las manos, ganas de limpiarla y hacerla lucir mejor.

      —Te ayudaré a limpiar y ordenar cuando pueda. Me gusta ayudar.

      Cadha estiró la mano y le apretó el codo.

      —¡Ay, pero si eres un encanto, querida! Gracias, muchacha. Y no te preocupes, solo cocinarás para nosotros cuatro: el señor, tú, Manning y yo. Quizás el señor tenga algún invitado. Yo me encargo de las gallinas y las vacas. Y tenemos un mozo de cuadra y un pastor que vienen de la aldea. Pero somos solo nosotros.

      Volvió a suspirar y luego entrecerró los ojos.

      —¿Crees que estás casada o tienes hijos?

      El beso que Ian le había dado le consumió la mente. Recordó el calor de su cuerpo, así como también la suavidad y la sensación deliciosa de sus labios apretados contra los de ella. Cielos, ¿y si estaba casada? Kate se sonrojó. No tenía forma de saberlo, pero algo en su interior le decía que no lo estaba.

      —No creo.

      —Oh, qué bien —repuso Cadha con una sonrisa de satisfacción.

      Sin embargo, no explicó por qué eso era algo bueno.
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      Ian clavó la mirada en el pastel de carne que Kate había hecho y que tenía enfrente. Estaba a solas con la comida en el gran salón polvoriento. Cadha le había servido la cena.

      No Kate.

      Supuso que, al fin y al cabo, era la tarea de Cadha, el ama de llaves, y no de la cocinera. Pero quería ver a Kate.

      No podía quitarse el beso que habían compartido antes de la cabeza. Su calidez, su suavidad, el sabor exquisito de ella, la sensación de su cuerpo flexible y fuerte al mismo tiempo...

      Pero había algo más. Ella era un misterio. Un misterio hermoso y desgarrado.

      Y él sabía muy bien lo que era estar desgarrado.

      Ian tomó el pastel y lo mordió. Cerró los ojos para ignorar la soledad devastadora del gran salón, que estaba sucio y vacío. Las paredes de piedra lo sofocaban.

      Recordó la última vez que había estado allí. Su padre había tenido una reunión con los miembros del clan: los arrendatarios, el recaudador de impuestos y varios amigos. Fue luego de liberar a Marjorie, e Ian había regresado a casa con varios miembros del clan que habían participado en la batalla. Sobre las paredes colgaban escudos heráldicos del clan Cambel. Se oían voces alegres que charlaban, y había un banquete para celebrar la victoria. Su padre se había mostrado menos triste que de costumbre. El salón estaba iluminado con varias velas. Alguien tocaba una lira, y la gente cantaba. Como solía pasar luego de varias copas de uisge, varios hombres habían discutido.

      ¿Acaso Ian quería que el gran salón volviera estar tan lleno de vida como ese día?

      No. No podía enfrentarse a la gente de su padre, no podía mirarlos a los ojos y oír que le juraran lealtad. Lo cierto era que no tenía ninguna intención de seguir luchando. Lo único que quería era que lo dejaran solo.

      No obstante, sin importar lo que él quisiera, tendría que enfrentar a la gente que vivía en su propiedad. Se lo debía al recuerdo de su padre.

      Se metió el último trozo de pastel en la boca y estaba a punto de ponerse de pie para ir en busca de Kate cuando oyó pasos que venían del pasillo.

      —¿Kate? —preguntó.

      Los pasos se detuvieron, y, cuando ella entró, Ian juró que la habitación se había iluminado.

      —¿Sí?

      No sonreía. De hecho, su rostro registraba tensión, y sus ojos se veían distantes. Ian detestaba pensar que eso se podría deber a que él había interrumpido el beso y se había distanciado de ella.

      —Ven, siéntate. —Señaló a la silla que había al lado de él—. Por favor.

      Ella dudó un instante y se sentó a su lado.

      —¿Todo bien? —le preguntó.

      —Sí, sí. El pastel está... —Hizo un gesto raro para demostrar lo delicioso que estaba, pero las palabras se le quedaron atoradas en la garganta.

      Se limitó a asentir con la cabeza, detestándose por mostrarse tan incómodo.

      —Necesito hacer un velorio y un funeral para mi padre —comentó—. Para honrar su memoria, invitaré a todos los inquilinos, miembros del clan y amigos que vivan en su tierra. Creo que les gustaría despedirse.

      Kate asintió.

      —De acuerdo.

      —¿Puedes cocinar, Kate? ¿Por favor?

      Le pareció que ella enderezaba la espalda antes de responder:

      —Sí, por supuesto.

      —Gracias.

      —¿Qué debería cocinar?

      Ian se rascó la cabeza. Nunca antes había recibido invitados y no recordaba qué se solía servir en los velorios.

      —Por favor, pregúntale a Manning, y cuando lo hayan decidido, dime qué debo comprar en la aldea o qué debo cazar.

      —Okey. ¿Cuántas personas vendrán?

      —No lo sé. Creo que unas cincuenta.

      A ella se le agrandaron los ojos.

      —¿Cincuenta? Pero si solo somos nosotros tres: Manning, Cadha y yo...

      —Sí. —Ian se frotó la frente—. Tienes razón, los estoy presionando demasiado.

      —No —repuso y enderezó la espalda aún más—. No. No te preocupes. Nos las ingeniaremos. Ya se me ocurrirá algo.

      Él sintió los ojos de ella sobre él, pero no la miró.

      —No te preocupes —repitió—. Concéntrate en el funeral de tu padre. Yo... Nosotros nos encargaremos de la comida. Todo saldrá bien, te lo prometo. No te decepcionaré.

      Él se volvió rápido a mirarla. La suave luz dorada de las velas que Cadha había puesto en la mesa bailaba sobre su bonito rostro. La mezcla de determinación y tranquilidad que vio en ella lo hizo atragantar y recordar viejas heridas. Era evidente que ella haría un gran esfuerzo, quizás mayor de lo que podría soportar luego de lo que acababa de atravesar.

      Él no se la merecía.

      —No —sostuvo—. No hagas más de lo que puedas, Katie.

      Los rasgos de ella se suavizaron por la sorpresa.

      —Pero puedo hacerlo. —Se puso de pie—. Todo estará listo. Todo saldrá muy bien. Tú ya tienes suficientes preocupaciones, Ian.

      No le dejó contradecirla, sino que salió del gran salón y lo dejó a solas en la soledad oscura y ensordecedora de las paredes vacías.

      Ian se había equivocado. Ese no era su hogar. No se sentía como su hogar. No sin su padre.

      Desgarrado por los recuerdos de los actos monstruosos que había cometido y el vacío de lo que creyó que le daría alivio, necesitó olvidar. Acallar la desesperación que le desgarraba la herida en el sitio donde solía estar su corazón.

      Solo conocía una manera de hacerlo.

      Se dirigió a la despensa y llenó la cantimplora con uisge que había en un barril.

      Esa noche, el olvido se lo llevó mucho antes de que entrara en la habitación que solía pertenecerle a su padre y ahora era de él. Aún olía a su padre: acero y cuero, un dejo de grasa de lana y alcohol. Antes de perderse en el olvido, soñó que su padre lo regañaba.
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      Dos días después…

      

      —Pero ¿qué haces? —gritó Manning.

      Kate observó el pollo muerto que sostenía con una mano de las patas y colgaba en el aire.

      —¿Qué crees que hago? —respondió—. Intento desplumarlo.

      Manning soltó un bufido y arrojó la masa que había estado amasando sobre la mesa.

      —¿Intentas? ¿Acaso nunca antes lo has hecho?

      Kate alzó la mirada hacia él.

      —No tengo idea.

      A pesar de que eso era cierto, tenía la sensación de que nunca antes había desplumado un pollo. A diferencia de cuando había hecho el pastel para Ian, en esta oportunidad, sus manos no sabían qué hacer.

      El rostro de Manning se puso colorado, y el bigote le temblaba.

      —¿Cómo no vas a saber? Si eres una cocinera, deberías haber desplumado pollos antes.

      —Yo... —Kate abrió la boca y la cerró. La idea de quitarle las plumas al ave le daba náuseas. Y el gruñido de Manning le hizo temblar las manos.

      —¡Eres una inútil! —exclamó—. Necesito desplumar y asar doce pollos. El velorio es mañana. ¿Acaso crees que puedes hacer algo de utilidad? ¿O te vas a quedar allí de pie abriendo y cerrando la boca como un pez?

      Kate lo fulminó con la mirada. Detestaba que él tuviera razón. Y sus palabras habían dado en el blanco y le habían hecho sentir un dolor que se le hacía familiar.

      —Ya basta, tonto —interrumpió Cadha mientras entraba en la cocina—. Se escuchan tus gritos desde el establo. ¿Qué sucede?

      —Lo que sucede es que el señor ha contratado a una impostora inservible. ¿Qué tipo de cocinera no sabe cómo desplumar pollos?

      Cadha se llevó las manos a las caderas y avanzó hacia él. Le dio una palmadita en la frente.

      —La muchacha no recuerda ni quién es, cabeza de chorlito. ¿Cómo quieres que recuerde cómo se despluma un pollo?

      Manning abrió los ojos de par en par al tiempo que el rostro se le ponía aún más colorado. Kate tuvo que reprimir una sonrisa. Cadha estaba de su lado, y eso hizo que algo se derritiera en su interior, como la mantequilla sobre un croissant caliente.

      —Mira. —Cadha tomó el pollo de las manos de Kate y se dirigió al caldero de agua hirviendo—. Esto aflojará las plumas, pero no lo dejes mucho tiempo allí, porque de lo contrario se le arruinará la piel y la carne, ¿de acuerdo? Solo el tiempo que te lleva beber una jarra de cerveza.

      —No tengo idea de cuánto me lleva. ¿Treinta segundos?

      Cadha la miró atónita.

      —No sé qué es «un segundo», muchacha, pero no te preocupes. Ya sabrás cuánto tiempo. Esto se llama «escaldar».

      Colocó el ave en el agua hirviendo y la sostuvo allí. Transcurridos unos instantes, lo que para Kate se sintió como un minuto, Cadha extrajo el pollo y lo puso en un gran cuenco.

      Manning continuó amasando.

      —Estás perdiendo el tiempo, Cadha.

      —Oh, deja de quejarte, Manning —repuso.

      —¿Sabes siquiera cómo asar un pollo, muchacha? —le preguntó Manning—. ¿O cómo hacer un pastel «normal»?

      A Kate se le hundieron los hombros, y los brazos le colgaron como tallarines débiles. Él tenía razón. Ella no sabía si podía asar un pollo. Y el hecho de que a Ian le hubiese gustado su pastel no quería decir que a los otros también. ¿Y si su pastel era de lo más extraño para ellos?

      —Yo...

      —No tengo tiempo que perder enseñándote. Tenemos cincuenta invitados. Cadha tampoco debería perder su tiempo. Tiene que limpiar toda la casa y le duele la espalda.

      Fulminó a Kate con la mirada y le clavó un dedo.

      —Eres un problema. Eres una carga.

      Cadha jadeó enfadada y se lanzó en su defensa, pero Kate dejó de escuchar.

      La palabra «carga» le resonó en la mente con la voz de otra persona que le decía lo mismo.

      Una voz femenina.

      La voz de su madre.

      Una imagen le llenó la mente y se desarrolló como una película.

      Era más grande y no se sentía bien. La garganta le raspaba como si se la estuvieran rasgando con hojas de afeitar, y le dolía la cabeza. Estaban en la cocina otra vez: vio las paredes amarillas y las alacenas verdes. Olía a judías y salchichas. Su madre se escondió el rostro en las manos y negaba la cabeza. Delante de Kate había un plato humeante con judías verdes y salchichas. Mandy, su hermana, estaba sentada al lado de ella. Debía tener unos cinco o seis años, y Kate rondaría los diez.

      —¿De verdad no podías cortar los extremos de las judías, Kate? —preguntó su mamá sin siquiera mirarla—. ¿Qué tan difícil puede ser?

      —No sabía... —murmuró Kate.

      —Entonces, compra las que vienen enlatadas la próxima vez. —Su mamá la miró con los labios pálidos y unos círculos oscuros debajo de los ojos—. No tengo tiempo de enseñarte estas cosas. Mi turno en Lou’s empieza en diez minutos.

      —Disculpa, mamá. —Kate tembló, y la piel le dolía—. No me siento bien...

      Su mamá negó la cabeza y masticó las judías.

      —Kate, necesito que seas responsable y cuides a tu hermana esta noche, ¿okey? ¿Crees que yo nunca me siento mal? Todos los días, tesoro. Pero me pongo de pie y voy a trabajar para poner un techo sobre sus cabezas y esas malditas judías que tienen en los platos.

      —Pero tengo que hacer la tarea de matemáticas hoy. Si desapruebo, tendré que repetir el año.

      Su mamá suspiró y arrojó el tenedor sobre el plato tan fuerte que causó un estrépito. Se volvió a enterrar el rostro entre las manos.

      —Kate, lo siento mucho, pero estoy muy cansada. Me tengo que ir antes de que me termine desmayando aquí.

      Su mamá se puso de pie, y sus brazos se vieron huesudos debajo de la blusa.

      Kate se sentía muy culpable. No quería crear más problemas para su mamá. Ella hacía mucho por ellas. De no ser por Kate y Mandy, su mamá no tendría que trabajar en tres sitios diferentes. Kate decidió que aprendería a cortar las judías. Pero ¿cómo?

      Tomó una judía verde y el cuchillo, pero unos temblores le provocaron espasmos punzantes. El cuchillo se le resbaló de las manos, y se cortó la palma, entre el dedo índice y el pulgar. Kate gritó de dolor. La sangre cayó sobre las judías. Mandy lloró.

      Kate corrió tras su mamá y, apretándose la herida con la otra mano, abrió la puerta principal.

      —¡Mamá! —la llamó con la voz temblorosa—. ¡Mamá!

      Sin decir una palabra, su mamá se volvió para mirarla como si esperara que Kate le agregara más peso sobre los hombros.

      Ese fue el momento en que Kate se dio cuenta de que era un problema para su mamá. Una vampiresa que se alimentaba de su sangre. Una carga.

      No. Debía hacer sus necesidades a un lado y ser fuerte.

      —¿Qué? —preguntó su mamá.

      —Nada —le respondió, apretándose la mano con más fuerza para que su madre no viera la sangre—. Qué tengas una buena noche. La próxima vez, cortaré las judías bien. Te lo prometo.

      —Gracias. —Su mamá se dio vuelta y se subió al coche.

      Kate regresó al presente en la cocina medieval. La cabeza le daba vueltas y le zumbaba por el recuerdo. Manning y Cadha se seguían gritando. Kate se miró la mano derecha y allí estaba, entre los dedos índice y pulgar: una delgada cicatriz plateada. Se la trazó con un dedo. La línea era más dura que el resto de la piel.

      Una conmoción la sacudió de pies a cabeza, como una ola de agua helada.

      ¿Qué había sido eso? La visión parecía un recuerdo, pero había tantas cosas que no tenían sentido. El coche. Las luces eléctricas. El teléfono. Las salchichas en los contenedores de plástico. Las judías en las latas...

      Nada de eso existía. A los pollos se los mataba y desplumaba. Los pasteles se hacían a mano y se cocinaban en un horno de piedra.

      Y, a pesar de eso, tenía la cicatriz. Era una prueba física que demostraba que lo que había visto era un recuerdo. O se estaba volviendo loca, y su mente había creado esa escena para explicar la cicatriz y llevarla al borde de la cordura.

      Las diferencias en la tecnología no tenían sentido. Pero su madre sí. Su hermana también. Así como también las cicatrices que llevaba dentro, aquellas que no podía ver ni tocar. Las que la torturaban y le desgarraban el alma.

      —El apodo de «Demente» Mary te sienta bien, viejo tonto —gritó Cadha arrojando las manos en el aire.

      —Si me sigues hablando de ese modo, no probarás ni un bocado de ese cordero en la primavera.

      Antes de que Kate pudiera volver a respirar, otro recuerdo le invadió la mente y comenzó a desarrollarse...

      —Mi abuela me enseñó esto —dijo su mamá—. Y, como me dieron una bonificación, se me ocurrió comprar un cordero. No te lo vas a creer, pero se llama «demente Mary».

      Kate era un poco más grande, quizás tenía quince años, y ya era algo rolliza. Había desarrollado el hábito de acumular cosas, en su mayor parte, comida, porque nunca sabía ni cuándo ni qué volvería a comer.

      En la cocina pendían los ricos aromas de cebollas estofadas, ajos y varias especias. Mandy, que tenía unos diez años, el cabello recién peinado y llevaba puesto un vestido de segunda mano nuevo, estaba sentada a la mesa y decoraba galletas de hombre de jengibre.

      Sobre la mesa, había un pequeño árbol de Navidad artificial. Era el único que tenían en la casa.

      —¿«Demente Mary»? —Kate se rio, extasiada de tener la atención de su mamá entera ese día. No había trabajo. Ni prisas. Era un día para pasar en familia—. ¿Has oído, Mandy? ¡La receta se llama demente Mary!

      Mandy también se rio.

      —No suena demasiado deliciosa.

      —Oh, pero lo será. —Su mamá se rascó el mentón y observó la carne con cautela—. Si logro acordarme de la receta. Kate, escríbela así no tienes el mismo problema en el futuro. Creo que primero haremos el relleno con harina de avena y especias. Luego, el glaseado con mostaza y miel. Tenemos que ablandar la carne con esto. —Levantó un mazo—. ¿Quieres hacerlo, Kate?

      —¡Claro! —Kate tomó el mazo en la mano. Estaba ansiosa de demostrar que era todo lo que su madre quería que fuese... y no una carga. Podía hacer comida, lavar los platos, limpiar la casa, hacer los deberes con Mandy y evitar enfermarse. Lo único que nunca lograba hacer eran sus propios deberes, pero, de algún modo, se las arreglaba. Al fin y al cabo, no sería una ingeniera aeroespacial.

      Mandy se volvió a reír.

      —¿Por eso se llama demente Mary? ¿Porque debes moler la carne a golpes?

      Kate se rio.

      —Tú eres una demente Mandy.

      Su mamá se unió a las risas.

      —Nadie está demente, niñas. No tengo ni idea de por qué se llama así. Su abuela nunca me lo dijo. Pero me contó que la receta se ha ido pasando de una generación a la siguiente. Me encantaría saber cómo comenzó.

      De regreso en la cocina medieval, con el creador del cordero asado, a Kate se le cerró el pecho con un dolor dulce causado por la pérdida. Ese debió ser el único recuerdo feliz que tenía de su infancia.

      Un momento... ¿Acaso su mamá había dicho que esa receta se había ido pasando de una generación a la siguiente? ¿Eso significaba que sus recuerdos ocurrían en el futuro? ¿En un tiempo en el que Manning, Cadha e Ian ya no existían?

      Y, si Manning había creado la receta, ¿Kate estaba relacionada con él después de todo?

      A Kate le dio vueltas la cabeza, y el suelo pareció moverse. No, no, no. La herida en la cabeza debió ser peor de lo que se había imaginado. Necesitaba respirar aire fresco. Los olores del pollo escaldado, los pasteles y la carne la estaban sofocando.

      —Disculpen. —Se limpió las manos con el delantal y se marchó de la cocina.

      —Mira lo que has logrado... —Las palabras de Cadha se fueron desvaneciendo mientras Kate se alejaba hasta salir al patio.

      Kate no sabía a dónde se dirigía. Tenía los ojos llenos de lágrimas que le nublaban la vista. Le dolía el pecho, y la garganta se le había cerrado por unos espasmos dolorosos. Al cabo de un tiempo, se detuvo en la orilla del lago, sobre el suelo rocoso mezclado con juncos y césped.

      Alguien se encontraba allí. Kate elevó la mirada y vio a Ian.

      No llevaba puesta la camiseta, y su espalda desnuda brillaba cubierta de sudor bajo la luz del sol. Cuando se inclinó hacia el agua para lavar una túnica, se le tensaron los bíceps y los músculos del lateral.

      Al verlo, Kate se olvidó cómo llorar. Se olvidó hasta cómo respirar.

      Ian escurrió la prenda y flexionó los músculos debajo del vello suave y rojizo que le cubría los brazos. Acto seguido, la depositó sobre la pequeña pila de prendas lavadas.

      Entonces la vio y frunció el ceño.

      Kate se enjugó las lágrimas.

      Ian se enderezó y anduvo hasta ella. Su rostro registraba preocupación.

      —¿Te encuentras bien, muchacha?

      Oh, pero ¿cómo se iba a encontrar bien cuando él estaba a punto de detenerse delante de ella, con esos gloriosos pectorales y ese abdomen cubierto de vello rojizo que parecía una tabla de lavar? Un dulce dolor le atravesó el vientre.

      —Yo...

      —¿Por qué lloras? —Con suavidad, le levantó el mentón y la miró a los ojos.

      Al ver su mirada preocupada, Kate sintió una ola de calor; él lo emanaba, y las pecas que tenía en los hombros la distraían. El mismo dolor dulce le atravesó el corazón.

      —Acabo de recordar algo acerca de mi familia.

      —¿Ah, sí? Qué bueno. ¿Qué recordaste?

      —En realidad, no es tan bueno. Ni siquiera estoy segura de que sea un recuerdo real. Quizás se trató de una visión o algo por el estilo. Era de mi infancia. Si se trata de un recuerdo, la mayor parte de mi infancia no fue muy feliz.

      Él se rio con amargura.

      —La mía tampoco.

      Kate asintió y miró al lago porque cuanto más lo miraba a él, más se le derretían las piernas.

      —¿Sabes de dónde vienes? —le preguntó.

      Ella negó con la cabeza.

      —No, lo siento. Aún tendré que ser un incordio durante un tiempo más.

      Ian chasqueó la lengua.

      —¿Un incordio? No eres ningún incordio, Katie. Deja de decir eso.

      «Carga... Eres una carga. Eres una carga».

      Sintió que los ojos le picaban por las lágrimas y, en esta ocasión, ni el torso desnudo de Ian logró detenerlas.

      —Okey, bueno, será mejor que regrese a la cocina —dijo y se apresuró a alejarse de él.

      Ian la llamó a sus espaldas, pero Kate apretó el paso. Ella no era solo una carga. Era una carga que había perdido el juicio, tenía visiones extrañas y no sabía de dónde venía... Y la sospecha de que era más forastera allí de lo que se podría llegar a imaginar crecía cada vez más en su interior.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      El día transcurrió mientras continuaban con los preparativos para el velorio: enviaron a varios mensajeros a diferentes aldeas y granjas, compraron más comida y hablaron con el sacerdote de la aldea.

      Por la tarde, Ian fue a la granja de MacFilib, famosa por su uisge, a comprar más.

      La granja quedaba en un pequeño valle rodeado de un bosque. Ian detuvo la carreta cerca de la casa. En la propiedad, había varias edificaciones, entre los campos de avena que se extendían como un mar dorado mecido por el viento. Al igual que todas las granjas, olía a tierra cálida, estiércol y diferentes tipos de cosechas. Ian no se podía imaginar un olor mejor, excepto el aroma del cabello dorado de Katie. A la distancia, donde terminaban los campos de avena, pastaban unas ovejas sobre las colinas empinadas. Ian también podía oír los débiles balidos y el sonido más fuerte de alguien que martilleaba contra un yunque en uno de los talleres.

      Ian recordó que de muchacho había salido a recolectar la renta con su padre, y habían visitado esa granja entre otras. Pensó en lo mucho que había admirado a su padre en esa época y el modo en que Duncan solía lidiar con sus arrendatarios: se mostraba amistoso, pero no dejaba lugar a dudas de quién era el señor.

      Ian no tenía ninguna chance de llegar a ser el señor que había sido su padre.

      —¡Neacal! —gritó al tiempo que se bajaba de la carreta—. ¿Murdina?

      La puerta del taller se abrió, y salió un hombre de unos cuarenta años que llevaba puesto un delantal de herrero. Era Neacal. A pesar de que había envejecido, se veía fuerte y saludable. Un muchacho alto, delgado y fuerte de unos dieciocho años lo siguió. Ian entrecerró los ojos. ¿Podría tratarse de Frangean? Ian lo recordaba de niño, cuando apenas podía sostener una horqueta para ayudar a su padre en la granja.

      —¿Sí? —le dijo Neacal.

      La puerta de la granja también se abrió, y salió una mujer acompañada de aroma a pan recién horneado y estofado.

      —¿Qué sucede, Neacal? —preguntó Murdina.

      A Ian se le cerró el pecho de tristeza y alegría.

      —Es probable que no me reconozcan —comenzó—. Soy Ian Cambel. El hijo del señor.

      El rostro de Neacal registró sorpresa.

      —¿Ian? El hijo de nuestro señor ha muerto.

      —No. Me vendieron como esclavo en Bagdad, pero he regresado.

      Murdina se acercó a él.

      —Sí, te reconozco, muchacho. ¡Es Ian! Miren ese cabello rojo, tiene los ojos de su madre.

      Neacal y Frangean también se acercaron a él.

      —Señor. —Neacal le dio una palmada en el hombro—. Qué bueno verlo vivo y bien. Bienvenido.

      —Gracias. —Ian asintió—. Traigo noticias tristes. Mi padre falleció hace unos días.

      Murdina jadeó y negó con la cabeza apenada. Neacal y Frangean bajaron las miradas.

      —Lo siento mucho, señor —dijo Neacal.

      —Gracias. Estaba con él cuando falleció. He traído su cuerpo a casa para enterrarlo. Están invitados al velorio y al funeral que tendrán lugar por la mañana. Por favor, vengan a Dundail.

      —Por supuesto que iremos, señor —le aseguró Murdina y le apretó el brazo—. ¿Necesita algo?

      —Sí, quería comprar su delicioso uisge para el velorio.

      —Oh, claro —acordó Neacal—. Este año salió mejor que otros. ¿Cuánto necesita?

      —Dos o tres barriles si tienen.

      —Frangean, ven conmigo —pidió Murdina—. Iremos a ver cuánto queda, señor.

      —Gracias.

      Murdina y Frangean entraron en la casa, y Neacal acarició el cuello del caballo.

      —Qué bueno tenerlo de regreso, señor. Es un guerrero joven y fuerte. Lo necesitamos en estos tiempos de conflictos. ¿Ha oído que las tropas de los sassenach andan rondando por aquí?

      Ian sintió un escalofrío en la espalda, y se le tensaron los hombros.

      —Sí, me encontré con algunos de camino a casa.

      —Debe enterrar a su padre, lo sé, y, disculpe la pregunta, pero ¿nos protegerá de ellos? ¿Tiene un plan? Porque si necesita algo de los MacFilib, se lo daremos.

      A Ian se le secó la boca. ¿Cómo le iba a decir que no tenía ningún plan para la defensa ni pensaba volver a tomar una espada por el resto de su vida?

      En ese momento, apareció Frangean con un barril en las manos y lo llevó hasta la carreta.

      —Sí, allí está bien —indicó Ian—. Gracias, muchacho.

      —Mamá encontró dos barriles —le informó.

      —De acuerdo, me los llevaré.

      Frangean asintió con un brillo de adoración en los ojos y, acto seguido, se volvió para entrar en la casa.

      —¿Y bien, señor?

      Ian dio un paso hacia atrás y miró al caballo.

      —Aún no puedo pensar en eso, Neacal.

      El hombre elevó las manos en el aire, mostrándole las palmas a Ian.

      —Sí, comprendo. Discúlpeme. Es solo que todos estamos preocupados luego de oír que los sassenach andan por allí. Matan, violan y saquean. Queman granjas. Sacrifican animales.

      A Ian se le tensó el estómago. De haber sido una persona completa, no lo hubiera dudado. Si su gente lo necesitaba, él estaría allí para ellos.

      Aun así, no podía hacerlo. No podía volver a blandir la espada y matar. Se lo había prometido.

      Frangean salió con el segundo barril y lo subió a la carreta.

      —¿Cuánto te debo, Neacal?

      El hombre hizo un ademán.

      —Nada, señor. Lamentamos la muerte de su padre.

      —No, por favor. Insisto, él hubiera querido que les pagara.

      Neacal dudó un instante.

      —Sí, gracias. Con cuatro chelines bastará.

      Ian colocó las monedas sobre la mano de Neacal y se apresuró a subir a la carreta para evitar más preguntas que no estaba listo para responder.

      —Gracias. Los veré mañana —se despidió.

      Neacal lo saludó con la mano.

      —Que Dios lo bendiga, señor.

      Ian visitó a otros arrendatarios para invitarlos al velorio. Cuando regresó a Dundail, la gran casa seguía sin sentirse como su hogar. Al darse cuenta de lo mayores que estaban Cadha y Manning, ayudó con algunas de las tareas del hogar. A Ian no le molestaba limpiar o lavar su ropa, ni reparar las herramientas o trabajar en la herrería. De hecho, esas labores le traían alivio. El trabajo físico lo hacía sentir en contacto con su tierra, su casa y su gente.

      El día del funeral, el gran salón estaba limpio. Sobre las mesas había pasteles, bocadillos, pan, queso, pollos asados cortados y verduras. La habitación ya no parecía desolada.

      Pronto comenzaron a llegar los arrendatarios y los recaudadores de impuestos y de renta de su padre. Los hombres hablaban y bebían sombríos. Las esposas regañaban a los niños y conversaban entre ellas. Ian no recordaba a la mayoría de los invitados.

      Sintió palmaditas en el hombro, vio rostros tristes y oyó cómo le daban el pésame en susurros. La gente visitaba el cuerpo de su padre para despedirse. Luego se acomodaban en las mesas para comer y beber. El gran salón ya no estaba ni silencioso, ni vacío. Estaba lleno del sonido de voces apagadas.

      A continuación, se le acercó un hombre alto y robusto que tenía una barba espesa y el cabello largo y negro.

      —No le puedo decir cuánto lo siento, señor —dijo—. Soy Alan Ciar, el recaudador de impuestos de Benlochy.

      Ian asintió.

      —Gracias.

      —Su padre era un buen hombre. Todos lo echaremos de menos.

      —Sí.

      Se quedaron de pie en silencio durante unos instantes. Ian tenía la sensación de que el hombre aún no había dicho lo que quería decirle.

      —Es un día lleno de tristeza por su partida —continuó Alan—, pero a la vez lleno de dicha por verlo vivo, señor. Todos creímos que los MacDougall lo habían matado. Estoy seguro de que será un buen señor, como lo fue él.

      A Ian se le tensó la mandíbula.

      —Con gusto, le juraré lealtad —añadió Alan.

      A Ian se le endurecieron los hombros como si fueran rocas. Nadie le debería jurar nada. Si tan solo supieran...

      —Aún no puedo pensar en eso —respondió—. Pero te agradezco la lealtad.

      —Sí, es un placer. Y quiero que sepa que, a diferencia de otros recaudadores, yo no le he robado a su padre.

      Ian frunció el ceño y recorrió la habitación con la mirada.

      —¿Disculpa?

      —Oh, supongo que no lo sabía. Pero ¿por qué cree que a su padre no le iba tan bien en los últimos años? ¿Por qué cree que la casa se encuentra en este estado? Es que después de su muerte... bueno, desaparición, su padre cambió mucho. Lamentó tanto su muerte que dejó de prestarle atención a todo lo que sucedía a su alrededor. De modo que algunos recaudadores de impuestos se aprovecharon y se quedaron con gran parte de lo recaudado.

      Enderezó la espalda y se acomodó el cinturón sobre la gran barriga.

      —Pero yo nunca. Siempre he sido leal y honesto, y siempre entregué todo lo recaudado por la renta y los impuestos.

      —Hum —pensó Ian.

      Los ojos oscuros del hombre destellaron. Ian lo estudió, pero Alan no parpadeó ni apartó la mirada. Parecía un toro a punto de atacar.

      —Debería investigarlo, señor —insistió Alan—. Debería lidiar con esto. Y los culpables, deberían enfrentarse a las consecuencias de sus actos.

      Ian asintió.

      —Gracias, Alan.

      Señaló a las mesas para invitarlo a que se uniera al resto de los invitados.

      —Una última cosa, señor —añadió Alan—. Hemos visto a varios ingleses por aquí, tanto caballeros como guerreros. Es bueno tenerlo de vuelta, es un guerrero y nos protegerá. —Se detuvo y frunció el ceño—. ¿No es cierto?

      El peso de una montaña aterrizó sobre Ian.

      El enemigo estaba llamando a su puerta, e Ian no podía volver a blandir una espada. No se podía imaginar qué haría cuando llegaran los ingleses.

      Ian bajó la mirada al suelo.

      —Alan, por favor, honra el recuerdo de mi padre y come algo.

      Mientras el recaudador asentía con lentitud y se alejaba para sentarse a una mesa, Ian no pudo dejar de sentir que estaba traicionando a su gente.

      Por el rabillo del ojo, captó un movimiento que lo hizo volverse. Kate entró con platos llenos de pastelillos humeantes. Tenía el rostro colorado, sin dudas por el calor de la cocina, y sonreía y saludaba a la gente. Repartió los platos en las mesas, les preguntó a varios grupos de invitados algo, y ellos asintieron como respuesta.

      ¿Cómo no les iba a gustar su comida? Por supuesto que todo estaba delicioso.

      Kate elevó la mirada y se encontró con los ojos de Ian. Cuando le ofreció una sonrisa, él asintió. Una ligereza le llenó el estómago al verla. Kate asintió en respuesta, se volvió y se alejó.

      Qué mujer más hermosa, trabajadora y habilidosa. Había tenido mala suerte, eso era todo. Si Ian pudiera, la ayudaría a regresar a casa y ser feliz. O le pondría el mundo a sus pies.

      Sin embargo, sin importar todo lo que él pudiera hacer, ella se merecía algo mejor que un hombre desgarrado.

      Y su gente también.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 12

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Al día siguiente…

      

      Kate limpió la mesa con un trapo para quitar las migas de pan y los restos de cáscaras de nabos e ignoró el gruñido de descontento que soltó Manning. A ella le gustaba que la cocina estuviera limpia y ordenada, pero a pesar de los días que llevaba en Dundail, Manning seguía quejándose.

      —Quiere limpiar todo —masculló mientras amasaba el pan—. ¿Cuántas veces hay que ir a buscar agua? ¿Y cuánto vinagre ha desperdiciado?

      Aunque Kate intentó acallar las quejas, comenzaron a afectarla de todos modos. El corazón le latía acelerado, y tenía la mandíbula tensa por el esfuerzo de contener la respuesta que tenía en la punta de la lengua.

      «No digas nada de lo que te puedas arrepentir. Nunca podrás retractarte. Y ellos nunca lo olvidarán».

      Las palabras le hicieron eco en la mente, altas y claras, pero con la voz de su madre. La voz que oía en las visiones.

      Kate dejó de limpiar y se apoyó contra la mesa con el corazón agitado palpitándole en el pecho. Bueno, por fin había logrado que Manning cerrara la boca. Ahora la veía con el ceño fruncido.

      —¿Te encuentras bien, muchacha? —le preguntó—. Parece que te duele algo.

      Kate se enderezó.

      —No, me encuentro bien.

      Manning negó con la cabeza y continuó pelando.

      —Entonces, deja de fingir que te sientes mal y ponte a trabajar.

      —Creí que no querías que limpiara.

      —No quiero que inventes reglas nuevas en «mi» cocina. Vienes aquí con tus recetas nuevas para hacer pasteles, sugieres lo que se te ocurre cocinar, tu... tu... me dices cómo sujetar un cuchillo. Yo he sido cocinero durante más tiempo del que llevas en este mundo.

      Kate suspiró.

      —Solo quiero ayudar.

      —¿Quieres ayudar? —Se detuvo y le dirigió una mirada amenazante—. Lárgate. Vete. No necesito otra cocinera. Ian me conoce. Sabe cómo cocino y así le gusta. Tú... ¿Quién sabe quién eres en realidad? Hablas raro, cocinas raro. ¡No sabes encender el horno! ¿Qué tipo de cocinera no sabe encender un horno? ¿Y por qué usas tanta sal si sabes lo cara que es? ¿Eh?

      Los reproches la estaban afectando otra vez. Kate no se podía sentir más forastera, más molesta que una mosca, de lo que se sentía en ese momento.

      —Mira, si quieres que me vaya, tendrás que hablar con Ian —le dijo intentando contener las lágrimas—. Él es quien me contrató.

      —Sí, no te preocupes, muchacha. Ya hablaré con Ian, y te largarás de mi cocina. Ian tiene un gran corazón y siente pena por ti. ¡Pero aquí todos saben que no te necesita nadie!

      Manning no podría haber tocado un punto más doloroso. Con sus palabras, dio justo en la tecla. Y si él estaba expresando el mayor temor de Kate, entonces debía ser verdad.

      Ian sentía pena por ella; lo cierto era que no la necesitaba ni la quería allí. Y lo último que deseaba Kate era ser un problema. Comerse su comida. Ocupar sitio en su casa. Tomar su dinero, que, encima, no parecía sobrarle.

      La realidad era que debía marcharse. Si tan solo supiera a dónde ir...

      Por lo pronto, no soportaba estar en una habitación con alguien que no la quería allí.

      —¿Sabes qué, Manning? No sé por qué me acordé de tu receta, pero seguro que no fue porque eres una buena persona. ¿Quieres que me marche de tu cocina? Ahógate en la mugre por lo que a mí respecta.

      Arrojó el trapo sobre la mesa, se dio media vuelta y se dio de bruces contra una pared cálida y dura: un hombre.

      Reconoció su aroma de inmediato; era una mezcla misteriosa de algo exótico y un bosque de medianoche, junto con su fragancia masculina a almizcle.

      Ian.

      Él la tomó de los hombros y la ayudó a recobrar el equilibrio. El roce le hizo sentir una ola de entusiasmo en todo el cuerpo y le derritió los huesos.

      —¿Estás bien, muchacha? —le preguntó Ian.

      —Sí —le respondió al tiempo que la abandonaban toda la furia y la desilusión de antes para dar paso a una sensación de burbujas alegres que le borboteaban en el estómago.

      Sin quitarle los ojos cafés de encima, Ian asintió, la soltó y dio un paso hacia atrás.

      Le echó una mirada a Manning y luego se volvió a concentrar en ella.

      —Les quería agradecer a los dos por todo el trabajo que hicieron para el velorio ayer. No podría haber deseado un mejor banquete para honrar a mi padre.

      Manning miró de reojo a Kate con frialdad, como para decir que ni se atreviera a llevarse el crédito de esa gratitud.

      —Sí, muchacho —dijo—. Hubiera hecho lo que fuera por tu padre.

      Kate deseó haber podido acudir al entierro el día anterior para darle apoyo moral a Ian. Sin embargo, le habían explicado que las mujeres no iban a los entierros. Ian había estado pálido y triste todo el día... y, a pesar de que eso era comprensible, también se estaba apartando de la gente y el mundo que lo rodeaba. Sus arrendatarios lo respetaban. Kate había visto la forma en que se dirigían a él. No obstante, Ian no les respondía. Era como si hubiera querido acabar con ello de una buena vez.

      —¿Y «tú»? ¿Estás bien, Ian? —le preguntó.

      Él la observó con el rostro tenso.

      —Sí, estoy bien.

      —Pareces...

      —Dije que estoy bien, muchacha. No es asunto tuyo. Si todos dejaran de preocuparse por mí...

      Kate se quedó quieta un momento, no podía moverse. Había algo en esa interacción que se le hacía familiar. El portazo... el repentino rechazo hacia su atención...

      —Al parecer, no soy el único al que molestas, muchacha —señaló Manning en tono bajo. Acto seguido, negó con la cabeza y continuó pelando nabos.

      —No estoy molesto, y mucho menos con Katie —repuso Ian—. Pero tengo que hablar contigo, Manning.

      —Me puedo ir... —sugirió Kate.

      —No, tienes mucho trabajo que hacer —dijo Ian—. Manning, ven conmigo, por favor.

      Se marcharon de la cocina, y Kate sintió una punzada de pesar de que Ian se hubiera ido.

      Terminó de limpiar la mesa y recogió una cubeta para ir a buscar más agua limpia. Cuando llegó a la puerta, no pudo evitar oír las voces de Ian y Manning que venían del vestíbulo.

      —Ian, debes entender que ella no pertenece aquí. Es más claro que el agua.

      Ian suspiró.

      —Ya lo sé.

      Kate sintió frío en el pecho.

      —Se marchará cuando recupere la memoria. Ya ha comenzado a recordar algunas cosas.

      De modo que él también quería que se marchara. No quería que se quedara, ¿no?

      —Sí, qué bueno. La muchacha hace todo de forma extraña. No me gusta que se meta en mi cocina.

      —No será durante mucho tiempo. Ten paciencia. Está pasando un momento difícil.

      Sí, Ian solo sentía pena por ella. Toda esa atención y bondad no se debían a que ella le agradara, sino a que tenía un buen corazón.

      —Sí, claro. Aunque es difícil tenerla por aquí.

      A Kate le tembló la cubeta en las manos.

      —Manning, te las ingeniarás. Para ella tampoco es fácil.

      Cuando oyó pasos que se aproximaban a la cocina, Kate dejó la cubeta en el suelo y regresó a la mesa. Tomó el trapo y volvió a limpiar la mesa sin saber qué estaba haciendo. Su corazón era una herida furiosa, y su estómago estaba tenso en su totalidad.

      Manning entró en la cocina y, sin decir ni una palabra, la cruzó para dirigirse a su habitación.

      Kate soltó el aire. No se creía capaz de lidiar con él en ese momento, no cuando sabía cuánto lo incordiaba su mera presencia. De pronto, Ian entró, y algo se le iluminó en el corazón.

      —Yo... —comenzó Ian.

      —Tengo que ir a buscar agua. —Volvió a tomar la cubeta y se dirigió a la puerta.

      —Déjame ayudarte.

      Ian se movió para quitarle la cubeta de las manos. Sus dedos se rozaron un instante, y Kate sintió una descarga eléctrica y apartó la mano.

      —No te preocupes, yo lo haré —le aseguró—. Puedo hacerlo sola.

      Ian la miró anonadado.

      —Sí —acordó—. Estoy seguro de que puedes.

      Kate salió de la casa y se sorprendió de oír unos pasos que la seguían. Colocó la cubeta sobre la pared de piedra del pozo y se volvió a mirarlo.

      —Mira, Ian, de verdad no quiero molestar a nadie y mucho menos a ti. Has sido muy amable conmigo, y no quiero abusar de tu paciencia. Si quieres que me marche, por favor, dímelo.

      Ian frunció el ceño.

      —¿Cómo?

      —No quiero ser una carga.

      A él se le tensó la mandíbula.

      —No eres ninguna carga —repuso con un tono de voz duro. Ahora, sin dudas, se veía enfadado.

      —Por supuesto —susurró y colocó la cubeta sobre el gancho—. Manning no piensa lo mismo que tú.

      Ian suspiró.

      —No te preocupes por Manning.

      —Para ti es fácil decirlo.

      Ian se frotó la sien y cerró los ojos.

      —Mira, muchacha, deja de pensar tanto en esto. Sé que estás pasando por un momento difícil, pero ya te dije que no soy tu amigo y no puedo estar haciendo las paces entre tú y Manning todo el tiempo.

      Kate bajó la cubeta, que chapoteó en el agua, aguardó hasta que se llenó y comenzó a jalarla hacia arriba. Todo lo que Ian estaba diciendo —o, mejor dicho, la forma en que lo decía— confirmaba sus temores. Él no la quería allí. Solo sentía pena por ella. Y ahora estaba molesto con que ella trajera el tema a colación una y otra vez.

      Bueno, había aprendido esa lección. No volvería a hablar del tema. De hecho, se marcharía lo antes posible y les ahorraría su presencia.

      —No volverá a ocurrir —le aseguró—. Te lo prometo.

      Extrajo la cubeta del pozo y comenzó a andar hacia la cocina. Aún no sabía ni cuándo ni cómo se marcharía, pero prefería clavarse un objeto afilado en el ojo que volver a ver a Ian mirándola de esa manera o hablándole con ese tono.

      Lo apreciaba mucho como para fastidiarlo con sus propios problemas.
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      Ian entró en el establo para ensillar al caballo y cabalgar lo más lejos que lo llevara el día. Necesitaba distraerse para detener ese sentimiento absorbente y molesto de culpa y desesperación. Detestaba haber sido casi cruel con Kate. Sumado a eso, el dolor de cabeza que tenía luego de varios días de haber bebido hasta quedarse dormido no había ayudado.

      Abrió la caseta de Thor, cepilló al caballo y le acarició el cuello. Thor lo miró con sus brillantes ojos negros.

      —Eres un animal afortunado —le aseguró Ian—. No tienes preocupaciones ni arrepentimientos. Te la pasas comiendo heno y galopando.

      Thor parpadeó y soltó un bufido como preguntándole qué le pasaba.

      Lo que le pasaba a Ian era que llevaba un gran peso oscuro en la boca del estómago de manera constante. En lo profundo de su ser, sabía que no tenía ningún motivo para haberle hablado mal a Kate. Sabía que se había comportado como un patán frío y desagradecido. Luego de lo que ella y Manning habían hecho para el velorio, se debería haber puesto de rodillas y le debería haber besado las manos. Ella había hecho todo el trabajo, Ian no tenía dudas al respecto. El gran salón había quedado inmaculado, habían hecho pastelillos deliciosos, habían colocado copas y platos limpios... Todo había estado listo y de lo más ordenado para los invitados.

      Manning nunca se hubiera esforzado tanto, y Cadha ya no tenía la fuerza física para hacerlo.

      Sí, sabía que había sido Kate.

      Y, a pesar de eso, la había vuelto a lastimar. Si hubiera visto a alguien hablarle como él lo había hecho, esa persona estaría desmayada en el suelo y con la nariz rota.

      Sabía que tener la mente nublada por la resaca lo había llevado a actuar de ese modo. Eso sumado a la preocupación de que los invasores ingleses amenazaban con llamar a su puerta tarde o temprano...

      Ian ensilló al caballo, tomó las riendas y lo sacó del establo. El verano era glorioso en las Tierras Altas, tal y como lo recordaba. Nunca hacía mucho calor, como en el califato. En cambio, el sol era cálido, y el viento traía el aroma fresco del agua del lago azulado. Las montañas y las colinas a ambos lados del lago estaban llenas de árboles frondosos y cubiertas de césped.

      Ian le rascó el cuello cálido a Thor y tomó una profunda bocanada de aire.

      Desde que había regresado de Bagdad, había tenido la meta de volver a casa. Tras lograrlo, tuvo que enterrar a su padre.

      Ahora, por primera vez desde que lo vendieron como esclavo, no tenía ningún propósito. Podía montar a Thor y cabalgar a donde se le antojara.

      Era libre.

      Se subió al caballo y lo condujo hacia el exterior a paso lento. Disfrutó cada bocanada de aire, cada movimiento del animal, la sensación de su propio cuerpo, que aún le dolía por el exceso de uisge, pero era libre a pesar de eso.

      Cuando llegaron a los campos de avena y centeno, espoleó a Thor, y salieron volando como el viento.

      Pasaron por la aldea de Benlochy y la pequeña iglesia en cuyo patio había enterrado a su padre el día anterior, con la tradicional placa de madera con tierra y sal. La tierra representaba que el cuerpo regresaba a ella, de donde había venido, y la sal era un símbolo del alma eterna.

      Ian no supo cuánto tiempo estuvieron galopando. Gracias al esfuerzo del ejercicio, junto con los árboles, el suelo y el cielo que iba dejando atrás a medida que se alejaba, pudo olvidar y vaciar la mente de a poco para llenarla de rayos de sol, viento y la adrenalina de la velocidad.

      Lo único que no pudo olvidar fue a Kate. Sin embargo, ella no lo molestaba, sino todo lo contrario. Pensar en ella le hacía sentir paz y relajación en el alma. Era como un bálsamo sobre una herida abierta.

      Cuando Thor necesitó un descanso, Ian decidió que se disculparía con Kate ni bien regresara. Había sido injusto con ella, y Kate debía saberlo.

      Se desmontó y condujo a Thor al lago para permitirle beber y pastar cerca de allí. El agua se veía tan bien, que Ian sintió el impulso de sumergirse en ella. Se quitó la ropa y se metió. Sintió el agua fría en los pies y alrededor de los tobillos al tiempo que el viento le refrescaba el torso desnudo.

      Oh, el agua estaba helada. Sería mejor no esperar y sumergirse sin más.

      A pesar de que el frío lo dejó sin aliento y le hacía doler la piel, siguió avanzando. Se sumergió por completo y sintió que el lago lo abrazaba como si fuera un bebé descansando sobre el pecho de su madre. Dejó que las aguas de su tierra natal le lavaran los horrores de la esclavitud y le quitaran los recuerdos dolorosos de todas las vidas que había tomado.

      Permaneció bajo el agua hasta sentir que iba a estallar, y solo entonces nadó hasta la superficie y jadeó en busca de aire. Una ligereza que hacía mucho tiempo que no sentía le llenó el cuerpo, y quiso reírse del placer de volver a experimentarla.

      De pronto, oyó unas voces que provenían de la orilla, se quedó quieto y entrecerró los ojos. Eran ingleses, a juzgar por las pesadas armaduras metálicas que llevaban puestas. Eran tres. Uno se desmontó, avanzó hacia Thor, lo ojeó y le observó la dentadura. Tras levantar el pie del animal y mirarle la herradura, asintió en señal de aprobación.

      Pero ¿cómo se atrevía a examinar al caballo de Ian como si estuviera juzgando su calidad? Algo oscuro, feo y resbaladizo se retorció en las entrañas de Ian. Algo que creyó haber dejado en el lago. Mientras regresaba a la orilla, sus manos ansiaban sujetar un arma.

      Los tres hombres dejaron de hablar y lo miraron fijo mientras se les acercaba.

      —¡Oye! —exclamó uno—. ¿Quién eres?

      Ian no se detuvo hasta llegar a la orilla rocosa.

      —Soy el dueño de ese caballo. Y les agradecería que le quiten las manos de encima.

      —Escocés —le dijo uno de los hombres a otro en voz baja.

      Ian elevó el mentón.

      Lo miraron de pies a cabeza y se rieron.

      —Esa es toda una demanda. Más viniendo de alguien que está desnudo y chorreando agua.

      —Miren, no quiero problemas —les advirtió Ian—. Suelten a mi caballo y continúen su viaje.

      —¿Cómo te llamas?

      —Ian Cambel.

      —¿De Dundail?

      —Sí.

      Los ingleses intercambiaron miradas entretenidas.

      —Bueno, Ian Cambel de Dundail, considerando que tu propiedad es la siguiente en la lista del rey Eduardo, te evitaremos una carga y te libraremos de tu caballo desde ahora.

      Ian sabía que podía abalanzarse sobre ellos. Podía tomar la daga del cinturón del hombre parado al lado de Thor. Solo le llevaría un instante clavársela al inglés en el mentón, desgarrar el cuello del segundo antes de que pudiera percatarse de lo que estaba ocurriendo, montar a Thor y largarse de allí.

      Apretó tanto la mandíbula que creyó que se le romperían los dientes. Todo se oscureció y se afiló al mismo tiempo.

      No. Se lo había prometido. «No volveré a tomar una vida».

      El inglés se rio entre dientes. El otro amarró las riendas de Thor a la silla de su caballo y se montó.

      —Eso es, escocés, ni una palabra. Y agradece que no me lleve tus testículos junto con tu caballo. De cualquier modo, no valen mucho.

      Escupió, y los tres se pusieron en marcha como si ya fueran victoriosos.

      Ian comenzó a temblar. De frío, de furia y de las imágenes de docenas de cuerpos que yacían en piscinas de sangre en el patio polvoriento del palacio de Bagdad.

      La paz que le había brindado el lago había desaparecido, como si el viento se la hubiera llevado volando. Se le cerró el pecho, y el estómago le dio un vuelco.

      Se negaba a volver a luchar. Se negaba a volver a tomar una vida.

      Sin embargo, ¿qué haría cuando los ingleses llegaran a Dundail? ¿Sería capaz de hacerse a un lado y permitir que le hicieran daño a los aldeanos que confiaban en él? ¿Y Kate? ¿Qué le harían a la muchacha dulce que ni siquiera recordaba de dónde venía, pero de algún modo se las había ingeniado para hacerle sentir calidez en su helado corazón de piedra?

      Ese pensamiento le hizo sentir más frío que las aguas del lago. Se vistió, se dio la media vuelta y echó a correr a casa.
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      Kate clavó la mirada en el cielorraso en pendiente del ático. Aunque no había recordado nada nuevo ese día, luego de que Ian se marchara, un pensamiento le había estado merodeando en la mente. Una especie de sombra que había visto miles de veces pero que no lograba reconocer.

      Se aferró a la visión de la cocina, la reprodujo una y otra vez en busca de más detalles en los muebles y en el rostro de su mamá, así como también en su voz y en sus prendas.

      No encontró nada.

      Luego se concentró en su hermana e intentó recordar el color de sus ojos: azules. La forma de su rostro: ovalada. Su nariz: puntiaguda. Tenía una remera de Mickey Mouse desgastada y con agujeros en las costuras. Llevaba el cabello atado en dos coletas enmarañadas, una de las cuales se encontraba en su sitio mientras que la otra le caía por debajo del cuello.

      Su hermana tenía una expresión de pena. Tenía miedo y...

      Unas nuevas visiones le invadieron la mente y la abrumaron tanto que lo único que pudo hacer fue limitarse a mirarlas. Kate se quedó sin aliento y se le aceleró el corazón.

      Ahora era mayor, quizás tenía dieciocho años. Iba vestida de negro y abrió la puerta de la habitación que compartía con Mandy.

      —Mandy, ¿quieres galletas? —le preguntó Kate a la figura que yacía debajo de las sábanas de la cama de Mandy.

      Silencio.

      Kate entró, se sentó en el borde de la cama de su hermana y le apoyó una mano en la espalda.

      —¿O un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada? —preguntó.

      Nada.

      —Tesoro, ¿te sientes mal?

      No hubo respuesta.

      —El funeral fue bonito. Vinieron los compañeros de trabajo de mamá. Su jefe del supermercado pagó la cremación.

      —Ella hubiera querido que fuera —dijo la voz amortiguada de Mandy debajo de las sábanas.

      —Sí, pero también hubiera entendido que no te sintieras bien. ¿Aún estás cansada?

      —Déjame sola.

      —Han pasado tres días, Mandy. Algo no va bien.

      —Que no me dejas sola, eso no va bien.

      —Estoy preocupada.

      Mandy se volteó y la espió a través de la sábana.

      —No creo que nunca volvamos a estar bien ahora que mamá no está. No tenemos a nadie.

      —Nos tenemos la una a la otra. —Kate le dio una palmadita en la mano—. Dejaré la escuela y comenzaré a trabajar. No te preocupes. Yo te cuidaré.

      Mandy se escondió el rostro entre las manos y se volteó para mirar a la pared.

      —Ahora te vas a arruinar la vida por mí. No puedo... No puedo vivir así.

      Kate sintió que la invadía una ola gélida.

      —Tesoro, no estás hablando de...

      No podía decir las palabras. Acababa de perder a su mamá por cáncer. ¿Acaso su hermana estaba pensando en suicidarse?

      Mandy no respondió.

      —Habla conmigo, por favor —susurró Kate con desesperación.

      Sin embargo, Mandy no le respondió.

      Hacia el final de la semana, Kate había encontrado un trabajo de lavaplatos y otro de camarera. A diferencia de su mamá, llevó a Mandy a rastras a un médico local quien le dijo que su hermana parecía sufrir depresión y le recomendó consultar a un psiquiatra; el especialista confirmó el diagnóstico. Kate tomó un tercer trabajo de camarera en otro vecindario, y unos años más tarde la ascendieron a cocinera de línea. Todos sus ingresos iban destinados a mantener un techo sobre sus cabezas y a pagar las facturas médicas de Mandy. Transcurrido cierto tiempo, Kate supo en carne propia cómo se había sentido su madre.

      De regreso en el ático de Dundail, Kate se tragó las lágrimas y clavó la mirada en el cielorraso de madera oscura. Su mamá había muerto tras una vida de trabajo arduo para mantener a sus hijas. Kate había dejado la escuela. Ni ella ni su hermana se habían vacunado de niñas porque su mamá no había tenido tiempo de llevarlas al médico. Kate recordó que había pagado las vacunas de ella y de Mandy cuando ya eran adultas.

      Y de pronto, fue como si una presa se hubiera roto. Todos los recuerdos la inundaron al mismo tiempo y la dejaron sin aliento. Comenzó a recordar diferentes eventos de todas las edades, sin ningún orden.

      Ella y Mandy se habían mudado de la casa que alquilaban y abrieron un restaurante: Deli Luck.

      A los dieciséis años, Mandy quedó embarazada y tuvo a Jax, lo que la convirtió en madre soltera, al igual que su mamá.

      Mandy aplicó para participar en el programa de televisión de Logan Robertson, Quemadura dulce, en el que remodelaban restaurantes a los que no les estaba yendo bien.

      Lo que más le molestaba a Kate de esas visiones era la diferencia entre los dos mundos. Sabía que hablaba otro idioma en esos recuerdos: inglés. Sabía que había teléfonos móviles, antidepresivos que ayudaban a su hermana a mantenerse a flote, automóviles y aviones. Lo sabía porque recordaba conducir y haber volado a Escocia.

      Sin embargo, no tenía idea de qué había pasado en Escocia.

      Los ratones rascaban las paredes del ático. Un búho ululaba afuera.

      Las noches eran tranquilas en su apartamento de Cape Haute, a pesar de que vivían en la calle principal, donde estaban todas las tiendas. Su ventana daba a la parte trasera del edificio y tenía vista a un callejón.

      A veces, oía a Mandy llorar por las noches al otro lado de su pared. Sollozaba contra la almohada para no despertar a Jax. Siempre significaba lo mismo: Mandy no saldría de la cama durante una semana, Kate tendría que hacer una cita de urgencia con la doctora Lambert y contratar a un empleado temporal para que se hiciera cargo del restaurante. Todo eso implicaba más gastos y durante esos días, también debía ser la mamá de Jax.

      El corazón le pesó por haberlos dejado, por no estar allí para ayudarlos. Gracias a los recuerdos, sabía que dedicaba su vida a mantenerlos, a cuidar de Jax, a darle un futuro mejor del que Mandy y Kate podrían haber tenido.

      Pero ¿dónde estaba ese mundo con automóviles, aviones y cocinas de acero inoxidable?

      Lo que más la perturbaba era que los cheques del restaurante tenían fechas del año 2020, al igual que el pasaje de avión que había sostenido en las manos en el aeropuerto.

      La pequeña ventana permitía el ingreso de la luz rosada del atardecer. Kate se las rebuscó para convencerse de que sus visiones no eran recuerdos. Debían ser el producto de su imaginación, sin importar cuán reales se sintieran.

      De pronto, pensó en la botella. La botella y el envoltorio de plástico que llevaba en la bolsa. El dinero en su cartera. Y la tarjeta de crédito...

      Tenía que haber otra explicación para esos objetos.

      Si se había imaginado todo eso, el veredicto era claro: estaba loca. Debía ser esquizofrénica o algo similar. Delusiva.

      Y era una carga.

      Ian acababa de contratar a una cocinera demente que creía que venía del futuro.

      Y ella se estaba enamorando de él. Se había encariñado demasiado. Algún día se marcharía, pero cuanto más tiempo se quedara allí, más difícil le sería dejarlo. Lo mejor sería aliviarlo de su presencia. Era evidente que él se sentía torturado y quería ser libre. Ella no soportaba la idea de complicarle la vida.

      Tenía que marcharse.

      Regresaría a Inverlochy e intentaría descubrir por qué había llegado allí, inconsciente y lastimada. Tenía que haber una forma de convencer al mayordomo de que no era una enemiga. Debía examinar el sótano y la zona donde la habían encontrado. A lo mejor, habría alguna pista allí que le terminaría haciendo recordar lo que había olvidado. O se lo haría imaginar.

      Con la cabeza dándole vueltas, Kate salió de la cama y se vistió. Bajó a la cocina para llevarse algo de comer en el camino. Como Ian aún no le había pagado, y no quería verlo, ni explicarle que se marchaba, decidió llevarse comida como pago. Era justo.

      Tomó dos hogazas de pan, las sobras de los pasteles del funeral y dos huevos hervidos. Luego llenó una cantimplora con agua del pozo.

      Kate echó una última mirada alrededor de la cocina. Había esperado que se convirtiera en su hogar, y, a pesar de los gruñidos de Manning, había sido feliz allí. De algún modo, había estado más contenta antes de recordar todas esas cosas descabelladas acerca del futuro, incluyendo a su hermana y el restaurante.

      ¿Debería despedirse de Cadha y Manning? ¿O de Ian?

      No lo había visto desde que la siguió al pozo el día anterior por la mañana. Él no había pedido ni almuerzo, ni cena. ¿Habría regresado a casa?

      No importaba. Quizás tenía una amiga especial con la que pasar la noche. La idea fue como un puñal en el pecho.

      No, no debía pensar en eso. Era asunto de él, no de ella. Ella no era nadie para él.

      Sin embargo, debía dejar alguna señal de que se encontraba bien y no se había perdido, ni se había ahogado en el lago. Como no tenía bolígrafo o papel, tomó un puñado de harina, lo esparció sobre la mesada y escribió con un dedo: «Gracias. Regreso a casa. Kate».

      Con pesar en el corazón, Kate salió al patio. Era muy temprano, y el lago estaba tan quieto que parecía un espejo en el aire fresco de la mañana de verano. Algunas aves cantaban en las copas de los árboles mientras se adentraba en el bosque por el que habían llegado ella e Ian varios días atrás.

      Varios maravillosos días atrás.

      Kate se volvió para ver Dundail por última vez. La vista era tan hermosa que la dejó sin aliento. La casa orgullosa, la torre alta y cuadrada con la edificación de una planta que albergaba el gran salón, se veía magnífica contra el lago extenso y las montañas, rodeada por el bosque y las colinas.

      —Adiós, Ian —susurró Kate.

      Se volvió y emprendió el camino colina arriba para adentrarse en el bosque.

      Siguió el lago en todo momento. El agua azul brillaba a través de los árboles a su izquierda. Caminar le sentaba bien, le aclaraba la mente y le permitía respirar el aire fresco con aroma a madera, hojas y flores. Aunque se tomó pequeños descansos, anduvo hasta la tarde.

      De pronto, oyó voces. El pulso se le aceleró, pero se convenció de que no había necesidad de entrar en pánico. Era probable que se tratara de viajeros como ella. Aun así, debería ocuparse de sus cosas y no llamar la atención de nadie.

      Con la cabeza erguida y la espalda derecha, continuó caminando. Las voces se fueron acercando más y más, hasta que distinguió la antigua lengua inglesa en la que había hablado el caballero que ella e Ian se habían encontrado en el camino. A través de los árboles, vio algunos hombres riéndose y hablando. El aroma a leña, carne asada y estofado flotaba en el aire.

      Ahora los veía. La mayoría de ellos solo llevaban puestas túnicas y pantalones, mientras que sus armaduras yacían en el suelo al lado de ellos. En los estandartes y escudos, había blasones rojos con tres leones amarillos. Los caballos pastaban cerca de allí. Al parecer, la guarnición estaba descansando.

      Kate sintió una capa de sudor en la nuca. No se encontraban muy lejos de Dundail. ¿Cuántos eran?

      —¿De quién son estas tierras? —preguntó uno.

      —Del señor de Dundail, creo que es un Cambel... —respondió una voz mayor.

      —No importa de quién sean —intervino un tercero—. Las órdenes del rey y de los MacDougall fueron bien claras. Cortamos camino por aquí y tomamos lo que encontremos de camino a Inverlochy. Allí, esperamos escondidos a que lleguen refuerzos.

      —Roberto tuvo demasiado éxito en el este —agregó uno—. Nuestro rey debería haber hecho algo al respecto mucho antes.

      —¿Qué has oído? —preguntó el primero.

      —Ha destruido al señor de Badenoch y al resto de los Comyn. Sin los MacDowell de Galloway, y con el conde de Ross en tregua con Roberto, los MacDougall son los últimos que se oponen a Roberto en Escocia.

      —¿Es decir que el rey Eduardo por fin ha entrado en razón? —preguntó el mayor.

      —Sí, se dio cuenta de que Roberto irá tras los MacDougall a continuación. Si ellos caen, no habrá nadie que se le oponga. Toda Escocia será suya, y a Eduardo se le complicará mucho controlarlo.

      —¡Por supuesto! —repuso el primero—. Hay que atacar mientras crea que está a salvo en el este.

      —Exacto, muchacho —acordó el tercero—. Hay que recuperar Inverlochy y luego Urquhart. Eso lo hará regresar corriendo. Y, con ochocientos MacDougall, más cien de nuestros hombres y los cuatrocientos que vendrán de Carlisle, esta vez tenemos una buena oportunidad de derrotarlo.

      Kate procesó toda la información. Los MacDougall se habían aliado con los ingleses, y ahora esos cien hombres marchaban por las tierras de Ian de camino a Inverlochy. Dundail estaba en el camino.

      Una ola de terror le recorrió las venas. No tenía dudas al respecto: debía regresar corriendo y contarle todo a Ian.

      Era tan fácil como eso. Y debía moverse con cautela para que no se percataran de su presencia.

      Se había dado media vuelta y avanzado un paso cuando alguien gritó:

      —¡Oye!

      Con los pies pegados al suelo, giró la cabeza.

      Un caballero tenía la vista fija en ella. Sobresaltada, se dio cuenta de que era el mismo que los había detenido a Ian y a ella de camino a Dundail.

      Kate echó a correr. Con el pulso latiéndole en los oídos, dejó atrás árboles y ramas. Varios pies resonaban a sus espaldas.

      —¡Detengan a la escocesa!

      Un brazo fuerte la aferró de la cintura. Kate retorció los brazos y las piernas, pero el hombre no la soltó. Kate gritó. A continuación, apareció otro hombre ante ella y le apuntó una espada a la garganta.

      —¡Cierra el pico! —le ordenó.

      La punta afilada que se le clavaba contra la piel la convenció de hacerle caso.

      —Llevémosla ante sir de Bourgh —propuso el caballero—. De seguro querrá saber qué tiene que decir la esposa de Ian Cambel acerca del señor de Dundail y sus defensas.

      ¡No! Lo último que haría Kate sería causarle más problemas a Ian. Sollozó y se retorció en el intento de liberarse. La desesperación la embargó, pero decidió que no les diría absolutamente nada.
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      El grito de una mujer perforó el aire.

      Ian se quedó quieto y miró alrededor. El bosque cerca del camino que conducía a Dundail estaba tranquilo; los árboles se mecían con suavidad, y los arbustos apenas se movían. Su mano salió disparada hacia su cintura, donde solía llevar una espada, pero solo rozó aire.

      Aguzó el oído. ¿Habría escuchado bien? ¿O solo se habría tratado del sonido del viento? Quizás las ramas se habían rozado.

      El viento trajo el sonido de una risa masculina. La mujer volvió a gritar. Los sonidos venían de algún punto del camino en la distancia. La bestia conocida que habitaba en él y salía en la furia de la batalla se despertó y elevó su desagradable cabeza; su rugido de ira le recorrió las venas.

      Echó a andar hacia el sonido sin esconderse y con el cuerpo tenso.

      Luego de unos cuantos pasos, notó tonos rojos y amarillos moviéndose entre los árboles. Eran los colores de los ingleses.

      «Diablos».

      Ian se detuvo y se ocultó detrás de un tronco. Con el pecho tieso, respiró hondo. Con cautela y lentitud, avanzó para acercarse lo más posible, moviéndose de árbol en árbol y de arbusto en arbusto.

      Pronto llegó hasta los caballos que pastaban.

      Vio el lomo de un caballo familiar entre ellos.

      —Thor —susurró Ian.

      A cierta distancia de allí, vio algunos hombres... eran demasiados como para luchar. Quizás la mujer era una prostituta haciéndose la difícil. Mientras estuviera dispuesta, no era asunto de él. Solo quería recuperar a Thor y regresar a casa.

      El pensar en casa, en ver a Katie, en oler sus deliciosos pasteles o lo que estuviera cocinándole, lo calmó y lo hizo respirar con facilidad. Había pasado todo el día anterior regresando a casa. Luego de correr hasta sentir que los pulmones le iban a explotar, el buen sentido lo había hecho reducir el paso y continuar a pie. Nunca podría recorrer la distancia que el caballo había cubierto en menos de un día sin dificultad, de modo que durmió en el bosque y casi se congeló al no tener ni una manta, ni una capa. Como no contaba con trampas ni armas para cazar, había recolectado nueces y frutos rojos, pero estaba famélico. No veía la hora de llegar a Dundail.

      Los ingleses estaban cada vez más cerca. ¿Cómo podía evitar pelear y mantener a su gente a salvo al mismo tiempo? Aún no lo sabía.

      Sin embargo, al parecer, tendría que tomar una decisión más pronto de lo que había deseado. Al pensar en eso, se le cerró la garganta, y una desesperación negra se le asentó en la boca del estómago.

      Primero, tenía que liberar a Thor. Se acercó al caballo y desató las riendas de la rama de un árbol. Estaba a punto de jalar las riendas y comenzar a alejar a Thor de allí cuando la voz de la mujer lo hizo detenerse.

      —¡Suéltame! Ya te he dicho que no sé nada.

      Ian sintió un sudor gélido que le cosquilleaba en la columna vertebral. Reconocería esa voz en cualquier sitio: suave con las consonantes, melódica al pronunciar las vocales...

      Kate.

      Ian cerró los puños al tiempo que los recuerdos de varios asesinatos lo embargaban. Siguiendo un instinto, adoptó una postura de defensa y avanzó. Oculto detrás de un caballo, estudió el campamento.

      Al ver que un soldado inglés arrastraba a Kate a algún sitio, lo invadió un dolor hormigueante. Kate tenía los brazos atados en la espalda y el rostro sonrosado. Tenía una mejilla roja, el cuello arañado y el sedoso cabello dorado todo enmarañado. Llevaba el vestido desgarrado al costado y en el cuello.

      Que se lo llevaran los kelpies, la habían golpeado. Quizás había tenido que luchar por su vida. A Ian se le aceleró la respiración y se le secó la garganta. El fuego le circulaba por las venas, al igual que tantas otras veces cuando aún se encontraba en el califato y había estado a punto de enfrentarse a un enemigo.

      Pero, a diferencia del califato, en esta ocasión no tenía ningún arma. Y tenía decenas de enemigos contra los que luchar, no solo uno. La concentración de varias banderas amarillas y rojas indicaba que el campamento se encontraba a cierta distancia. El hombre que se llevaba a Kate a rastras estaba a solas con ella.

      ¿Por qué estaba Kate allí? Se encontraban a horas andando a pie de Dundail. ¿Acaso ella había ido allí? ¿O la habían secuestrado?

      Cualquiera fuera el caso, no se encontraba allí por voluntad propia. Eso estaba claro.

      El inglés se llevó la mano a los pantalones.

      —Ya veremos si sabes algo o no.

      Ian sintió que la sangre le abandonaba el rostro. Kate retorció las manos.

      —¡Suéltame! No te puedo decir nada.

      Le pisoteó el pie, se giró y le dio una patada en el tobillo. El hombre soltó varias maldiciones, se volvió y la golpeó. El rostro le salió disparado hacia la izquierda al tiempo que la bofetada resonaba en el aire. Kate jadeó.

      Ian se enderezó. Kate tenía los ojos abiertos de par en par como si acabara de ver un fantasma, el rostro pálido y la boca formando una gran «O». Con lentitud, negó con la cabeza y clavó la mirada en la nada.

      Pobrecita. Debía estar muerta de dolor.

      Ian pasó de ver en multicolor a ver todo rojo y negro. Todo se movía con lentitud; era como si el tiempo en sí hubiera sufrido una herida y se arrastrara con agonía. Los sonidos que lo rodeaban sonaban dolorosamente fuertes.

      No tenía la opción de detenerse. Lo único que podía oír era la llamada de la muerte. No permitiría que nadie le tocara ni un pelo a Kate.

      Avanzó. Sin arma. Sin escudo. Sin armadura.

      Tras unas cuantas zancadas, se detuvo delante del hombre. La mano de Ian bajó a la empuñadura de la espada que seguía enfundada en la vaina del hombre y la extrajo. Con un esfuerzo familiar, la blandió en el aire, atravesó al hombre por la espalda y extrajo el arma con un solo movimiento.  El bastardo inglés gritó, pero Ian le cubrió la boca con la mano para amortizar el sonido hasta que se quedó quieto y cayó al suelo.

      Ahora que el hombre no se interponía entre ellos, Kate salió de su extraño estupor y miró a Ian.

      En ese instante, dos soldados más se aproximaban a él.

      —Vuélvete —le ordenó.

      Cuando Kate obedeció, Ian le cortó las sogas que le sujetaban las manos y le manchó las muñecas con la sangre del soldado.

      —Aléjate de la zorra —le gritó uno de los soldados.

      —Maldito escocés —lo insultó otro.

      Ian no tenía paciencia para intercambiar palabras. Acababa de matar a un hombre luego de jurar que nunca volvería a hacerlo. Era como seguir en el califato.

      Oyó los gritos entusiasmados de la multitud deseosa de ver un derramamiento de sangre y se le afiló e intensificó la visión. Ya no sentía su cuerpo. El fuego más puro le circulaba por las venas.

      —¡Aaah! —Se lanzó contra el primero.

      La espada se sentía liviana en sus brazos y chocó contra la del hombre con un estrépito metálico. Ian blandió el arma una y otra vez; en cada ocasión, chocaba contra el acero del enemigo.

      Con la espada en alto, el segundo hombre se lanzó contra él desde el otro lateral. Ian estudió los alrededores y notó un tercer hombre a sus espaldas, apoyado contra el tronco de un árbol. Un cuarto soldado avanzaba hacia ellos con un escudo y una espada.

      Era como varias otras veces en el califato: dos o incluso tres oponentes contra el invencible Asesino Rojo.

      Ian se retiró a otro espacio, uno en el que no existía, sino que era el espíritu de la espada. Donde todo lo que lo rodeaba se movía con lentitud, y él era un rayo mortal.

      Giró, pateó y se agachó. Cortó. Perforó. Asesinó.

      Dos hombres armados yacían muertos en el suelo. Uno se apoyaba contra un árbol intentando contener las entrañas con la mirada clavada en la nada. Ian apretó la espada contra la garganta del cuarto soldado y estaba a punto de atravesarla.

      —¡Detente! —la voz de Kate se coló por la niebla roja de la muerte.

      Ian se detuvo. La punta de la espada seguía apretada contra el cuello del hombre mientras que lo sujetaba del cuello con una mano.

      El pulso le latía en los oídos y respiraba entre jadeos. Con los ojos abiertos de par en par, el hombre le suplicaba por su vida. La espada de Ian chorreaba sangre y le salpicó las manos y las mangas de la túnica.

      —Ian, no hace falta que lo mates —dijo Kate.

      «No hace falta que lo mate. No hace falta que lo mate». Las palabras le hicieron eco en la mente mientras intentaba darles sentido.

      No se encontraba en el califato. Ya no era un esclavo. Tenía la libertad de escoger.

      Echó una mirada al resto del campamento. La atmósfera en la distancia sonaba alegre. Los hombres hablaban animados y estallaban en carcajadas. Por algún milagro, nadie más les había prestado atención a ellos.

      Ian volvió a mirar al hombre. Ahora que podía pensar con claridad, se dio cuenta de que lo conocía.

      Era el hombre que se había llevado a Thor.

      —Cobarde —escupió Ian—. Eres una porquería. Será un gusto matarte.

      —Por favor... —sollozó el hombre—. Haré lo que sea.

      —Sí, ya lo creo. Cierra el pico. —Ian elevó la mirada—. Kate, amárrale las manos en la espalda.

      Kate tomó la parte más larga de la soga con la que la habían atado y siguió las instrucciones de Ian.

      —Ahora, desgárrate el vestido para amordazarlo —continuó Ian.

      —Ian...

      —Hazlo. De lo contrario, le advertirá a todo el campamento en cuanto nos subamos al caballo.

      —Pero...

      —No lo maté —la interrumpió—. Alégrate.

      Ella asintió. Se desgarró la falda y le cubrió la boca al hombre.

      Ian ató al hombre al árbol y miró lo que había hecho. El primero yacía boca abajo, y una oscura flor de sangre le cubría la túnica blanca. El segundo tenía la mirada perdida en el cielo y un gran corte en el lateral del que le asomaban las entrañas.

      Ian esperó sentir un gran peso de remordimiento en el pecho, pero no hubo nada. ¿Qué le pasaba? Acababa de asesinar a sangre fría. Por último, miró al hombre que yacía contra un árbol a unos pasos de distancia. En realidad, no era un hombre, sino apenas un muchacho. Una cantimplora y una hogaza de pan yacían cerca de él, pero no había ningún arma a la vista. Ni siquiera recordaba haberlo matado.

      No cabían dudas de que era un verdadero monstruo, tal y como había sospechado hacía tiempo. Se le tensó la garganta. La piel de las palmas le picaba, y la túnica lo irritaba, como si estuviera hecha de ortiga.

      Tenía que moverse, alguien podía venir en cualquier momento. Ya tendría tiempo para mortificarse por lo que había hecho más adelante.

      Con cuidado, Ian desató las riendas de los caballos y les dio palmaditas en las caderas para alejarlos. De ese modo, si los ingleses iban tras ellos, avanzarían con más lentitud.

      Se montó sobre Thor y ayudó a subir a Kate. Acto seguido avanzaron con lentitud entre los árboles, hacia el lago.

      —Ian, ¿qué fue lo que...?

      —Calla —la interrumpió—. Aún no estamos fuera de peligro.

      Estaba contento de contar con más tiempo en silencio. Al fin y al cabo, no tendría muchas palabras tranquilizadoras que decir. Los efectos de su ira se extendían por sus venas. Tener a Kate sentada adelante suyo, así como sentir su aroma y su cuerpo suave y cálido contra él, era una distracción agradable de los recuerdos que lo atormentaban.

      Montaron a Thor en silencio durante un tiempo. Pronto, las risas, la música y las voces del campamento se desvanecieron. Los cascos de Thor resonaban con suavidad, las hojas de los árboles se mecían sobre sus cabezas, y las aves cantaban. Descendieron a la orilla de gravilla del loch Awe. Ian estudió con detenimiento los árboles en busca de sombras o destellos de armaduras, pero todo parecía en paz. Cuando estuvo seguro de que nadie los seguía, espoleó a Thor, y se lanzaron al galope.

      Tenía las manos cubiertas de sangre seca. Se había guardado la espada del enemigo en el cinturón.

      ¿Quién era ahora que había roto su propio juramento? Era la bestia que creyó ser durante once años. Regresar a casa no lo libraría de todas las muertes que había causado.

      Kate lo había visto matar a un hombre inocente y a dos soldados. Lo había visto en su peor luz. Ahora sabía quién era en realidad: un asesino de sangre fría.

      Ese pensamiento lo mutiló, le carcomió el alma y le perforó el corazón.
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      Kate se aferró a la crin del caballo. El ritmo al que cabalgaban le hacía sentir punzadas de dolor en la cabeza. Sin embargo, por primera vez desde que había llegado allí, tenía la mente despejada.

      La bofetada había tenido algún tipo de efecto. Como con un televisor viejo que no funciona, un golpe seco había logrado conectar los cables. Cuando el hombre la golpeó, la nota de dolor cegador había ido acompañada de otro recuerdo: ella cayendo en una oscuridad absoluta mientras intentaba alejarse de Logan Robertson, el famoso cocinero de televisión.

      Gracias al recuerdo, por fin había unido las últimas dos piezas del rompecabezas. En específico el por qué se había encontrado con Logan Robertson para empezar.

      —Si las cosas no cambian en los próximos dos meses —había dicho Mandy señalando la pantalla del ordenador con varios números en rojo—, estaremos en bancarrota, Kate. Nos quedaremos en la calle.

      Había hablado con ese tono de voz carente de vida que solía tener durante los episodios de depresión.

      —El programa de televisión de Logan Robertson es nuestra última oportunidad. Por favor, no lo eches a perder.

      Kate tomó las manos de su hermana entre las suyas y las apretó.

      —No lo haré, Mandy, te lo prometo. Sabes que no permitiré que les pase nada ni a ti, ni a Jax.

      Y, de pronto, vio el destello del castillo de Inverlochy... o, mejor dicho, sus ruinas. Logan hablaba por teléfono cerca de la puerta. Una mujer de cabello caoba que llevaba una capa verde disfrutaba el bocadillo de Kate.

      Sìneag.

      «...hay una piedra picta sobre la que se construyó este castillo y está saturada de magia muy poderosa que permite viajar en el tiempo».

      Viajes en el tiempo... El suelo se había movido bajo los pies de Kate, que recordó tambalearse desorientada en la oscuridad, golpearse la cabeza contra las escaleras y ver unos símbolos brillantes en una piedra antes de colocar la mano sobre la huella que había en ella.

      Entonces recordó que se cayó dentro de la piedra. Se volvió a golpear la cabeza.

      Y, de pronto, allí estaba Ian.

      Luego de ese recuerdo, vino todo lo demás.

      Ahora sabía quién era: Kate Anderson, una mujer de treintaiún años de Cape Haute, Nueva Jersey. La dueña de Deli Luck, que vivía con su hermana, Mandy, y su sobrino, Jax.

      En el año 2020.

      A pesar de que sonaba descabellado, Kate supo sin lugar a dudas de que había viajado en el tiempo. Tal y como Sìneag le había dicho.

      Eso significaba que no estaba loca, solo estaba viviendo una aventura irracional. Y no sabía qué era peor.

      Ahora que conocía la verdad acerca de su identidad, respiró con más facilidad. Saber que al fin y al cabo no había perdido la cordura era reconfortante, y la tensión que tenía en la boca del estómago se desvaneció.

      De una cosa estaba segura: nadie en su vida la había cuidado como lo había hecho Ian. Él la había liberado, por todos los cielos. Había matado por ella.

      Nadie en su vida en el futuro había sacrificado tanto por ella. Y no pensaba que nadie nunca llegara a preocuparse por ella de ese modo.

      Oh, sí, claro que había visto el rostro lívido de Ian al enfrentarse a esos hombres. Se había convertido en otra persona. Había sido una máquina mortal. Cada uno de sus movimientos había sido ágil, calculado y eficaz. Cada uno de sus golpes había dado en el blanco.

      Él era aterrador. Para otros. No para ella.

      Sin embargo, ¿estaba a salvo con él? ¿Debería temerle? Después de todo, había matado a un hombre desarmado en la furia de la batalla. ¿Podría matarla con la misma facilidad sin siquiera percatarse?

      No. No lo creía. Ian se hubiera detenido. De algún modo, lo hubiera sabido. Estaba a salvo con él. En su corazón, no tenía dudas al respecto.

      Nunca se había sentido tan a salvo como en ese momento, con la espalda apretada contra su torso, sus brazos envueltos sobre su cuerpo mientras sujetaba las riendas de Thor y su aliento cálido contra el oído. Un hombre como él no la dejaría en problemas.

      No se parecía en nada a Logan Robertson. O a sus exnovios, que tarde o temprano la habían abandonado. Después de todo, ¿quién querría salir con una mujer que trabajaba doce horas al día?

      Tenía muchas preguntas para hacerle a Ian. ¿Cómo la había encontrado en el bosque? ¿Dónde había estado la noche anterior? ¿Había visto su mensaje? ¿Dónde había aprendido a luchar de ese modo?

      No obstante, tenía una pregunta aún más importante que ella misma debía responder: ¿qué pasaría ahora? Ahora que recordaba todo.

      Cada día que pasaba allí, era un día más que su familia se acercaba a la bancarrota. A lo mejor, Mandy y Jax ya estaban en la calle. ¿Y si Mandy había tenido uno de sus episodios en el medio de todo eso? ¿Cómo lidiaría Jax con la situación? ¿Acaso se lo llevaría la gente de servicios sociales?

      La piedra para viajar en el tiempo que yacía en Inverlochy existía. Al tener certeza de eso y de lo mucho que Mandy y Jax dependían de ella, solo había una cosa por hacer; tenía que regresar. Ya mismo.

      A pesar de que los brazos de Ian se sintieran muy bien, a pesar de que él la hiciera sentir como mantequilla derretida en una sartén caliente, a pesar de que él acababa de ser su héroe...

      Tenía que regresar.

      Y lo haría, en cuanto estuvieran lo suficientemente lejos de los ingleses.

      Pareció que transcurrieron varias horas hasta que Ian desaceleró el ritmo de Thor.

      —No falta mucho para llegar a Dundail —le informó—, pero Thor necesita descansar un poco.

      Se desmontó de un salto y, cuando la ayudó a bajarse, Kate sintió su esencia masculina. Al sentir las manos de él en su cintura, perdió toda capacidad de respiración.

      Tras dejarla en el suelo, condujo a Thor al lago, y el animal bebió sediento.

      Ian se acuclilló, comenzó a lavarse las manos, se las frotó un buen rato y dejó un rastro oscuro de sangre en el agua. Acto seguido, se paró al lado de Thor con los hombros tensos y los músculos de la amplia espalda rígidos y tirantes. Kate se percató de que algo lo molestaba y se acercó a él.

      —¿Te encuentras bien? —le preguntó.

      Él la miró con los oscuros ojos café llenos de angustia.

      —La pregunta es si «tú» te encuentras bien —sostuvo.

      Kate exhaló. Aunque fuera sorprendente, lo cierto era que se encontraba bien. Sabía lo que debía hacer. Desde que recordó de dónde venía, todo tenía sentido y, por fin, podía ser ella misma. Quizás no la versión de sí misma que más anhelaba, pero eso le bastaba.

      Él estiró una mano y le acarició la mejilla con la mano fría y húmeda, y Kate sintió un dolor cegador. Cuando hizo una mueca, él bajó la mano.

      —Disculpa, muchacha —le dijo.

      —Me has salvado. Esto no es nada.

      —¿Qué pasó? ¿Cómo terminaste allí?

      —¿No lo sabes?

      —No.

      —Creí que quizás habías visto mi nota y habías ido en mi búsqueda...

      —Me robaron a Thor ayer, no tenía forma de regresar a casa antes. ¿Por qué? ¿Qué decía la nota?

      Ella suspiró y apartó la mirada. ¿Había sido una tonta al marcharse sin hablar con él antes?

      —Decidí regresar a Inverlochy y tratar de buscar la manera de regresar a casa. He recordado algunas cosas en el transcurso de los últimos días. Y ahora sé que hay gente que me necesita con urgencia.

      Ian miró al lago.

      —Ah.

      Guardaron silencio. Kate no sabía qué podía decir sin revelar demasiado. ¿O debía contárselo todo?

      No, de seguro creería que había perdido la razón.

      —¿Has recordado a tu marido? —A Ian se le quebró la voz y se aclaró la garganta—.  ¿O algún ser amado?

      —No tengo marido. Ni a nadie en mi... vida pasada. Solo a mi hermana y a mi sobrino.

      —De modo que tienes familia.

      —Sí.

      —¿Dónde?

      —Muy lejos de aquí. Tan lejos, que no lo creerías si te lo dijera.

      Él se rio entre dientes.

      —Yo he estado muy lejos. He vivido en el mismo infierno durante once años. No hay mucho que puedas decir que me vaya a sonar increíble.

      Kate suspiró.

      —Tengo que regresar, Ian. No puedo volver a Dundail contigo. Tú tienes que ir a proteger a tu gente de los ingleses porque están avanzando hacia el norte desde las tierras de los MacDougall, se dirigen a Inverlochy, y atacarán y tomarán todo lo que encuentren en el camino.

      A Ian se le tensó la mandíbula y se le dilataron las fosas nasales.

      —Bastardos.

      —Sí, estoy de acuerdo contigo, pero debo ir a Inverlochy para poder regresar con mi familia. Si no lo hago, mi hermana enferma y mi sobrino de diez años quedarán en la calle.

      Ian quedó atónito.

      —¿Quieres ir sola a Inverlochy? ¿Por estas tierras plagadas de ingleses?

      A Kate le ardió la mejilla al oír la palabra «ingleses». Abrió la boca, pero Ian la interrumpió.

      —¿Y crees que te dejaré ir?

      —Ian, debo intentarlo.

      —¿Intentar morir? —se mofó—. No. Te ataré al caballo si es necesario, pero no te dejaré ir sola.

      Kate jadeó.

      —¿Que me atarás al caballo? ¡Ian! Es mi vida. No es asunto tuyo.

      A él le subió y le bajó el pecho rápido mientras la fulminaba con la mirada y apretaba los puños.

      —Te equivocas, muchacha. Es asunto mío. Tú eres asunto mío.

      ¿Que ella era asunto suyo? ¿Acaso se preocupaba por ella? El corazón de Kate le saltó en el pecho.

      —No permitiré que otra persona inocente muera porque no pude protegerla —determinó Ian—. De modo que te propongo lo siguiente: si esperas a que lidie con los malditos sassenach, te llevaré yo mismo. Y me aseguraré de que estés a salvo.

      Kate cerró los ojos y se frotó la frente. Él tenía razón. Por supuesto que estaba en lo cierto acerca de su seguridad. Aun así, ¿podía esperar unos días más? No tenía ni idea. Solo podía esperar que Mandy y Jax se encontraran bien y que no les ocurriera nada malo si se demoraba un poco más.

      Pero ¿y los ingleses que iban bien armados y tenían una fuerza mucho mayor? ¿Cómo haría un solo hombre, por más poderoso que fuera, para lidiar con ellos? ¿Era posible que se estuviera exponiendo a más peligro si se quedaba con Ian que si se marchaba?

      A pesar de todo, había algo en él que la hacía sentir a salvo. De algún modo, sabía que él nunca permitiría que nadie le hiciera daño. Él hallaría el modo.

      —Es lo más sensato —acordó—. Tienes razón.

      Además, al pensar en pasar unos días más con Ian se iluminó como un árbol de Navidad.

      —Qué bien —repuso—. No me gustaría que atravesaras ese infierno.

      Tenía los ojos tristes, como si llevara el peso del mundo sobre los hombros y no hubiera forma de ponerle fin a eso.

      Ella quería aligerarle la carga.

      —Cuéntame del infierno —le pidió.

      A él se le agrandaron los ojos de sorpresa, luego frunció el ceño y se miró las manos. Ahora las tenía limpias, no quedaban rastros de sangre.

      —¿Quieres saber del infierno? Imagínate lo que le hice a esos hombres antes y multiplícalo unas cien veces.

      A Kate se le secó la boca, no de saber que había matado a cientos de hombres, sino del dolor que oyó en su voz. Era como si le doliera el alma, desgarrado por los recuerdos de las hazañas que había cometido.

      —Imagínate eso —continuó con la voz rasposa—, y dime que aún quieres que te hable del infierno.

      Cuando ella le apoyó la mano en el antebrazo, él se sobresaltó, pero no interrumpió el contacto.

      —Quiero saber, Ian —insistió Kate—. Si crees que el hecho de que me salvaras la vida, por el medio que hiciera falta, me asusta, te equivocas. Si crees que mi opinión de ti ha cambiado, eso es cierto. Ahora te respeto aún más.  Nadie ha hecho lo que tú has hecho por mí. Lo único que puedo darte es gratitud. Lo único que siento por ti es...

      «Amor».

      ¿Estaría loca por pensar que estaba enamorada de él tras conocerlo desde hacía tan poco tiempo? El corazón le bailaba claqué en el pecho, y todo su cuerpo flotaba, liviano como una pluma.

      No dijo la palabra en voz alta, pero los ojos de Ian se oscurecieron con una mezcla de esperanza y dolor.

      Se volvió a mirarla, le apoyó las manos sobre los hombros y la atrajo hacia él. Se detuvo y la miró con una embriagadora mezcla de admiración y duda.

      —¿Dónde has estado toda mi vida, muchacha? —le preguntó.

      —Tan lejos que no me lo creerías —le respondió. Acto seguido, se puso en puntas de pie, le apoyó las manos en la nuca y lo besó.
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      Sus labios eran como pétalos: delicados, flexibles y cálidos. Sentir el cuerpo de ella apretado contra el de él era como tocar el cielo. Kate le encendía un fuego en la entrepierna. Ian bebió el beso como si fuera una cerveza sanadora, dulce, fresca y mágica.

      Introdujo la lengua en la profundidad de su boca y rozó la de ella con suavidad. Cuando Kate respondió, el contacto de su lengua le hizo sentir una ola de placer suculento en todo el cuerpo. Ella sabía a deleites prohibidos, a los secretos del mundo, y él quería conocerlos todos.

      Kate le pasó las manos por el cuello, y él la apretó con más fuerza en el intento de reducir el espacio que los separaba lo más humanamente posible. Y las prendas...

      Ian la bajó al suelo, y ambos se arrodillaron. Acto seguido, la recostó sobre el césped con suavidad y se estiró al lado de ella. La deseaba, quería adorar cada parte de su cuerpo.

      Nunca se imaginó que ella aceptaría su confesión de buena gana, que no lo consideraría un monstruo tras haber visto lo que les había hecho a los ingleses. Su reacción lo doblegaba. No se merecía a una muchacha hermosa como ella. Kate le ofreció su aceptación con demasiada facilidad.

      Había sido un golpe de suerte encontrar a esos soldados sassenach y poder liberarla. Si hubiera regresado a casa para descubrir que ella se había marchado sin despedirse de él, se hubiera sentido más herido de lo que deseaba. Un doloroso peso se le asentó en el pecho. Ahora la tenía en sus brazos, y esa era la bendición más grande que podría existir.

      Le acarició la mejilla intacta con la mano y se maravilló de sentir la piel cremosa y sedosa bajo sus dedos callosos. Siguió bajando por el cuello, por la suave clavícula y, de pronto, se detuvo con sorpresa al llegar a las curvas de sus pechos bajo la tela del vestido. Cuando continuó explorando, palpó la deliciosa y perfecta forma de un pecho. Kate jadeó y arqueó la espalda para apoyarse contra su mano.

      Ian le masajeó el pecho y, al sentirlo abundante, se endureció aún más. Oh, era una seductora de cabello dorado. Se acercó y le mordisqueó un pezón, luego se introdujo el capullo endurecido en la boca. A través de la tela humedecida, la saboreó: era un festín de feminidad suave, un poco salada y dulce al mismo tiempo.

      Kate le enterró los dedos en el cabello y lo acercó más.

      —Oh, Ian. —El gemido se le escapó de la garganta.

      Ian nunca antes había oído su nombre pronunciado en forma de plegaria.

      —Sí, muchacha —respondió con voz rasposa antes de moverse al otro pecho—. Hoy verás la luna y las estrellas.

      Ella elevó la mirada hacia él.

      —Solo quiero verte a ti.

      La garganta se le cerró para evitar que se le escapara la emoción desgarradora que le produjeron sus palabras.

      —Nunca he visto a nadie tan hermosa como tú —le aseguró—. Y nunca lo haré.

      Acto seguido, volvió a adorarla, la tomó de la cintura y se abrió paso hacia sus caderas con besos. Le besó todo, como si cada centímetro de ella fuera sagrado y cada detalle de su cuerpo, una bendición.

      Al llegar a los tobillos, le pasó las manos por las piernas bajo la falda del vestido y sintió la piel suave y fría.

      Crac.

      Crac. Crac.

      Miró hacia la orilla con frenesí, intentando dar con la fuente del sonido. Thor también miró hacia allí, con las orejas paradas.

      —Será mejor que nos vayamos, Katie —sugirió—. Por más que anhele continuar.

      Ella se mordió el labio inferior y se sentó sonrojada, con los labios hinchados y enrojecidos. Él la vería así en la parte más íntima de su cuerpo.

      Hinchada y enrojecida de placer. Pero no en ese momento.

      Primero, debía ponerla a salvo en Dundail. Se puso de pie y le ofreció la mano.

      —Vamos, muchacha.

      Ella le tomó la mano, y él la ayudó a levantarse y la abrazó.

      Crac. Crac.

      Ian la colocó detrás de él y levantó la espada.

      Un pequeño ciervo apareció entre los árboles y los miró. Ian anhelaba tener una jabalina o un arco, pero suspiró aliviado.

      —Hubieras hecho una cena increíble con él, ¿no? —preguntó.

      —Bueno —comenzó Kate—, no me sentiría...

      —Oh, no puedo cazar con una espada. Y cualquier cosa que cocines es celestial. Hablando de eso... —se montó sobre Thor y ayudó a Kate a subirse sobre el lomo del caballo—, vamos a casa. Estoy famélico... de comida y de ti.

      Mientras Kate se reía, comenzaron a andar por la orilla del lago.

      La alegría de ver la sonrisa de Kate no duró mucho; se desvaneció cuando comenzó a pensar en lo que lo aguardaría al llegar. Las tropas se dirigían hacia allí. Estaba seguro de que les llevaría varios días alcanzar Dundail: al llevar tiendas de campaña y suministros, los ejércitos avanzaban a paso lento.

      A pesar de eso, debía pensar rápido cómo defendería su hogar y sus tierras. Era dolorosamente claro que no lo lograría sin sus arrendatarios.

      Ni sin su clan.

      Un dolor agudo le perforó el estómago al pensar que había despertado al monstruo que llevaba dentro y había matado a un muchacho sin siquiera percatarse. ¿A cuántos más tendría que matar?
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      —Oh, pero qué muchacha más tonta. ¿Qué estabas pensando al marcharte de ese modo, sin compañía y sin decirle nada a nadie? —refunfuñó Cadha.

      Kate se estaba desmontando del caballo frente a la residencia de Dundail con la ayuda de los brazos fuertes de Ian. Cadha avanzó hacia Thor tambaleándose, arrojando los brazos en el aire y con las mejillas coloradas como dos manzanas brillantes.

      ¿Acaso Cadha estaba afligida por ella? Sorprendida, Kate arqueó las cejas al tiempo que sus pies aterrizaban en el suelo.

      —Lo siento, Cadha —se disculpó—. No creí que te fueras a preocupar tanto.

      —Pero por supuesto que me preocupo, muchacha. —Cadha juntó las manos—. Hasta Manning estaba preocupado... a su manera. —A continuación, se volvió hacia Ian—. Y tú, ¿dónde te habías metido?

      El sol se estaba poniendo detrás de las montañas al otro lado del lago, y el cielo era una paleta de tonos dorados, naranjas, rosas y violetas. Las paredes grises de la edificación estaban cálidas, se veían de un marrón dorado con la luz del atardecer, como si las acabaran de sacar del horno.  La vista era de lo más dulce y hogareña, y algo se derritió en el pecho de Kate al contemplarla.

      —Salí —respondió Ian con sequedad antes de conducir a Thor al establo.

      Kate lo siguió con la mirada. Él echó un vistazo hacia atrás, la observó y le hizo sentir un ejército de mariposas aleteándole en el estómago. Kate ocultó una sonrisa e inspiró hondo.

      Cuando se volvió para mirar a Cadha, se dio cuenta de que la mujer la estudiaba con las cejas unidas.

      —¿Qué pasó? ¿Por qué te marchaste y ahora regresas con el señor? ¿A qué juegas, muchacha?

      Cualquier indicio de sonrisa se desvaneció del rostro de Kate.

      —A nada. Quería ir a casa, pero me capturó un ejército inglés en el camino. Creyeron que sabía algo acerca de las fortalezas locales e intentaron sacarme información. Ian me rescató.

      —¿Lo llamas Ian?

      —Sí... ¿cómo debería llamarlo?

      —Como una criada llama a su amo. Él es tu señor.

      Kate asintió.

      —Sí, es que de donde vengo, la gente no es tan formal.

      Cadha alzó la cabeza y se llevó las manos a la cintura.

      —Entonces, ¿ahora lo recuerdas? Y bien, ¿de dónde vienes?

      Kate se encogió de hombros, incómoda por el interrogatorio.

      —De muy lejos. Oye, ¿qué prepararemos para cenar?

      —¿Prepararemos?

      —Olvídalo, haré algo. Ian... quiero decir, «el señor» no ha comido nada desde ayer.

      Kate pasó por delante de Cadha y entró en la casa sintiendo la cargada mirada sospechosa de la mujer en la espalda.

      La cocina estaba vacía, pero olía a pan y comida. Kate miró el caldero. Siguiendo la tradición medieval, en el interior había varios trapos con verduras, carne y huevos cociéndose. El agua había dejado de hervir, y salían varias nubes de vapor.

      La mesa seguía cubierta de harina. Y, al igual que antes, la superficie estaba cubierta de cáscaras, migas y mugre.

      Manning.

      Por lo menos había una cubeta con agua limpia. Lo vertió en el barril vacío en el que lavaba los platos y tomó un trapo limpio. Era extraño, pero limpiar siempre le hacía sentir satisfacción, como si estuviera bendiciendo el hogar y elevando su valor al hacer algo de utilidad. En Cape Haute, había limpiado la mesa miles de veces en sus trabajos de ayudante de camareros y limpiadora tras la muerte de su mamá. La familiaridad del trabajo le hizo sentir nostalgia, tensión en el pecho y un dolor dulce.

      Se dio cuenta de que anhelaba comer hamburguesas.

      Era uno de los platos que más detestaba preparar a diario por su simplicidad y falta de creatividad... ¡y ahora se le antojaba!

      ¿Podría preparar una para Ian? A él le había encantado el sándwich, de modo que quizás también le gustaran las hamburguesas...

      Sin embargo, ¿cómo podría hacerla sin una estufa? De la pared, colgaba una plancha de hierro fundido que podría poner en el horno del pan para asar la carne sobre el carbón. Al no tener una picadora de carne, tendría que cortarla a cuchillo. Tampoco contaría con algunas especias, como pimienta... Y no tendría el pan adecuado, pero el pan casero bastaría. Sin kétchup ni mayonesa que le dieran humedad, tendría que añadir sabor derritiendo el queso sobre la carne.

      ¡Oh, claro! Había perejil, ajo y cebollas que, junto con una pizca de romero, le darían un sabor exquisito.

      Mareada por el entusiasmo de que Ian probara una hamburguesa, se puso a trabajar. Se colocó un pañuelo de lino simple que le había dado Cadha en la cabeza para evitar que cayera cabello en la comida. Como no había carne de res, decidió hacer hamburguesas de pollo.

      Ian entró en la cocina mientras trabajaba. Tomó el borde del pañuelo y jugueteó con él.

      —Te ves muy linda —le dijo—. He enviado a Manning a las granjas del norte y a un muchacho a Falnaird, el hogar de mi primo Craig —continuó—. Debe estar allí con su esposa.  Como muchos miembros del clan se encuentran en el noreste con Roberto, no podrán llegar a tiempo. Pero espero que Craig y sus hombres vengan. Quizás Owen también, si se encuentra con él. Necesito toda la ayuda disponible, y sé que mi clan hará todo lo posible por apoyarme.

      Kate asintió.

      —Parece una decisión sensata. ¿Crees que tendrás tiempo suficiente para prepararte?

      —Nunca hay tiempo suficiente, pero puede que contemos con unos días. Los malditos sassenach no sabían quién era. No nos rastrearán por el lago hasta aquí. Los ingleses no conocen nuestras tierras. Hay varias granjas en el camino, y Manning les advertirá del peligro. Seguro que los sassenach querrán abastecerse allí. Por la mañana, reuniré un ejército, pero hoy no puedo hacer más nada.

      Kate suspiró.

      —Yo diría que has tenido suficientes aventuras por un día. Debes estar muerto de hambre. —Kate se secó el sudor de la frente. El calor de los carbones le sonrojó las mejillas mientras miraba el horno para asegurarse de que no se quemara la carne—. Ya casi está lista la comida, faltan quince minutos.

      Ian frunció el ceño.

      —¿«Minutos»?

      Oh, diantres. ¿Acaso aún no medían el tiempo con minutos? Cierto, no había visto ningún reloj. Era probable que aún no los hubieran inventado.

      —Pronto.

      Él se detuvo a su lado.

      —Huele delicioso.  ¿Qué estás cocinando, Katie?

      Le apoyó una mano juguetona en la espalda y lentamente comenzó a descender hasta su trasero.

      —Sea lo que sea, me gusta mucho «cómo» lo haces.

      Kate sintió un estremecimiento de placer allí donde la tocaba.

      —Es una sorpresa. De mi hogar.

      —Mientras comas conmigo...

      —Oh, por supuesto. De pronto, echo tanto de menos mi hogar que solo la comida ayudará. ¿Por qué no traes una botella de vino?

      —Oh, sí. Pondré agua a hervir para un baño y luego prepararé la mesa, no te preocupes.

      Ian se puso a trabajar: trajo agua fresca del pozo y la vertió en el caldero. Al poco tiempo, Kate tenía un plato lleno de hamburguesas medievales. En esencia, eran sándwiches, pero no estaban nada mal considerando las circunstancias. ¿Quién iba a imaginar que tras pasar ocho años de su vida asando cientos de hamburguesas al día terminaría sintiendo tanto antojo por una?

      Llevó el plato al gran salón.

      Afuera había caído la noche, y las ventanas brillaban en tonos índigos. Varias velas y ramitos de flores decoraban la mesa del señor: caléndulas amarillas, lavandas púrpuras y unas florcitas amarillas cuyo nombre desconocía. En la mesa había platos, copas y una jarra de arcilla. Al verla entrar, Ian se puso de pie.

      A Kate se le aceleró el corazón en el pecho al dejar el plato con hamburguesas en la mesa. Eso parecía una cita. Una cena romántica a la luz de las velas con un atractivo highlander en un castillo medieval.

      Bueno, en realidad, Dundail no era un castillo, pero eso no importaba. Mientras Ian estuviera a su lado, todo sería romántico.

      Oh, cielos, si eso era una cita, no debería tener puesto un delantal o un vestido sucio y desgarrado, ni tener un nido de carancho en el cabello. Kate se secó las manos contra el delantal y se lo desató. Lo dejó sobre un banco y se sentó al lado de Ian.

      —Disculpa, estoy hecha un desastre —dijo—. Te mereces una cita romántica con una dama.

      Ian la observaba sin parpadear. A la luz de las velas, su rostro se mostraba relajado y registraba asombro. Sus ojos cafés eran cálidos, su cabello rojizo brillaba. Kate estudió la delgada cicatriz que tenía en el ceño izquierdo, el puente de la nariz apenas inclinado y el corte que comenzaba justo encima de su barba.

      Cielos, era muy atractivo. Atractivo, amable y llevaba muchas heridas. Kate no sabía si besar cada centímetro de su rostro mientras se enterraba en sus brazos o si oír el latido de su corazón para asegurarse de que fuera real.

      —Eres la única persona en el mundo con la que quiero compartir mis cenas, Katie —le respondió—. Y nunca has estado más hermosa que ahora.

      A Kate se le encendieron las mejillas y apartó la mirada, pues no podía soportar ver el fuego que reflejaban sus ojos. Soltó el aire y le ofreció una sonrisa al tiempo que tomaba el plato con hamburguesas y se lo acercaba.

      —Prueba, es un plato de mis tierras. Lo hago todos los días.

      Ian se rio con suavidad y miró la comida.

      —Me hubiera saltado la comida de buena gana, muchacha, porque estoy famélico de otra cosa.  —Tomó una hamburguesa mientras el rostro de Kate se ponía más colorado—.  Pero no puedo rechazar tu comida. Sobre todo, si viene de tu hogar.

      Dejó la hamburguesa en su plato y aguardó a que ella tomara la suya. Luego elevó su copa.

      —Por el hogar —brindó—. No es una casa lo que hace a un hogar, sino la gente... o tan solo una persona.

      A Kate se le desvaneció la sonrisa al pensar en lo que acababa de decir. ¿Acaso su apartamento de Cape Haute era su hogar? ¿Su hermana y su sobrino lo convertían en su hogar? Porque de seguro que no era el edificio, ni el restaurante, ni los inversores. Miró a Ian.

      A pesar del breve tiempo que había pasado allí, y a pesar del hecho de que era una forastera en esas tierras y en ese siglo, sentía que había encontrado un hogar cuando lo miraba.

      —Por el hogar —repitió.

      Chocaron las copas y bebieron. El vino era más agrio que en el siglo de Kate, y era probable que estuviera diluido con agua, pero era un buen acompañamiento para la comida.

      Ian tomó la hamburguesa, la mordió, masticó un poco y asintió.

      —Sí, muchacha, te has vuelto a superar. Está deliciosa.

      Con el rostro sonrojado por el cumplido, Kate mordió su hamburguesa y la masticó. A decir verdad, no estaba nada mal. El pan estaba un poco duro y sabía agrio, como cualquier pan de centeno, pero la carne tenía buen sabor al haber sido cocinada sobre el carbón, y el queso tenía la combinación perfecta de sabores cremosos, agrios y salados.

      —Son aún mejor con carne de res —le contó con la boca llena.

      —Si preparas esto todos los días, sacrificaré a una vaca —le aseguró.

      Ella se rio.

      —De hecho, en casa las hago todos los días.

      Él se enderezó.

      —¿Ah, sí? No es de sorprender que seas tan buena cocinera. Te juro que desde que te conocí, he comido los mejores platos de mi vida. Antes del califato todo parece borroso, como si no hubiera vivido plenamente. En el califato, la comida no importaba. Nos alimentaban bien, con carne, fruta y pan todos los días, pero eso era porque tenían que mantenernos fuertes y saludables para las peleas.

      A Kate se le cerró el pecho.

      —¿Peleas?

      Ian dejó de masticar y una máscara amarga le cubrió el rostro. Clavó la mirada en el plato, tomó la copa, se bebió todo el contenido y se sirvió más vino.

      —Sí, Kate. Peleas.

      Cuando la miró a los ojos, a Kate se le partió el corazón de verle tanto dolor y vergüenza en el rostro.

      —Me pediste que te contara del infierno y creo que puedo hacerlo. Pero ¿podrás aceptarme luego de oír lo que tengo que decir?

      Por supuesto que lo aceptaría. La verdadera pregunta era, si ella le contaba la verdad acerca de los viajes en el tiempo, ¿Ian la aceptaría? ¿O creería que estaba demente?
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      Ian contuvo el aliento mientras Kate se tomaba su tiempo para responderle. Su rostro registraba dulzura y amabilidad.

      ¿Seguirían allí esas emociones luego de que le contara el monstruo en el que se había convertido?

      —Sí, por supuesto —respondió—. Me puedes contar lo que sea. Quiero saberlo todo.

      Él asintió y se bebió la copa de vino. Las manos le temblaron cuando se sirvió otra. Estaba más aterrorizado de revivir todo lo que le había pasado de lo que quería admitir.

      —Hace once años me hirieron en una batalla contra los MacDougall. Recibí una herida grave en el pecho. Mi clan creyó que había muerto, pero los MacDougall sabían que seguía vivo. Me vendieron a un barco de esclavos. No recuerdo nada de eso, pero más tarde, otros esclavos me contaron que en el barco estaba delirando de fiebre, y todos pensaron que iba a morir a bordo. Pero sobreviví.

      «Lamentablemente», agregó en su cabeza.

      —Cuando llegamos a Bagdad, me estaba recuperando y ya me podía mantener en pie. El califa me compró en un mercado de esclavos. Como mi cabello rojizo y mi tamaño eran muy extraños, valía mucho allí. Creí que me pondrían a trabajar en construcciones o a cortar leña o piedras, pero el califa tenía otros planes en mente para mí.

      Ian no pudo controlar el modo que su puño apretó la copa, y el metal parecía a punto de doblarse por la presión. Kate se limitó a oír; su atención era como un regalo precioso que jamás podría devolver. No se había dado cuenta de lo mucho que necesitaba un oído amigo, cuánto necesitaba compartir la carga pesada de lo que había vivido.

      —¿Qué planes? —preguntó casi en un susurro.

      —El califa tenía una forma de entretenimiento secreta —respondió—. Más tarde aprendí que se había inspirado en los antiguos romanos. Solo los visires y nobles más ricos e importantes podían participar. Apostaban sus tesoros al triunfo de ciertos esclavos. Y no solo oro, sino también sus mujeres. —Aunque se le cerró la garganta, se obligó a continuar—: Hacían que sus mejores esclavos lucharan hasta la muerte para ganar.

      Kate inhaló con aspereza.

      —¿Tú también?

      —Al principio, solo era un esclavo de aspecto exótico. El califa nunca había tenido un esclavo de cabello rojizo y mucho menos un highlander. Sin embargo, a medida que le llevaba más y más victorias al matar a mis oponentes uno tras otro, me convertí en su esclavo favorito. En ocasiones, hasta venía a hablar conmigo. Era invencible. Me llamaban el Asesino Rojo.

      Ian recordó el patio cuadrado que el sol abrasador iluminaba con intensidad la primera vez que lo enviaron a luchar, el sudor pegajoso debajo de la armadura de hierro, el puño tenso cerrado sobre la empuñadura de la espada curva y el olor a sudor y polvo. Y recordó al otro hombre, que se encontraba en el extremo opuesto del patio. Había sido un hombre más alto que él, con el cabello castaño y una contextura robusta.

      Había decenas de invitados sentados en los balcones que rodeaban el patio.

      A Ian le tembló la mano derecha. Aún no se había recuperado por completo de una herida que había recibido hacía un mes y le había atravesado el hombro, justo debajo de la clavícula. Le dolía todo el tiempo. El hombre era más corpulento que él y parecía más fuerte también; la amenaza mortal que se leía en su rostro le decía que esa no era su primera pelea.

      Pero tampoco era la primera pelea de Ian, se recordó en medio de los gritos y vítores sedientos de sangre de los espectadores. Lo único que tenía que hacer era sobrevivir. Recordó que rezó una plegaria celta antes de la pelea.

      

      Cuando la boca se cierre,

      Cuando los ojos se apaguen,

      Cuando el aliento decida amainar,

      Cuando el corazón deje de latir.

      

      Cuando el Juez se siente en su trono,

      Y cuando la causa haya sido defendida,

      Oh, Jesús, hijo de María, protege mi alma...1

      

      La pelea comenzó. El oponente de Ian se lanzó contra él en un destello de cabello dorado y piel blanca, con el poder arrollador de un ariete. Ian apeló a todas sus fuerzas no solo para no morir, sino también para herir a su contrincante. No quería matarlo. Después de todo, no eran enemigos, o no habían elegido serlo. Ambos eran víctimas de la mala suerte y se veían forzados a luchar.

      Le desgarró el muslo. Aunque la herida no era mortal, bastaría para inmovilizarlo. El hombre cayó aferrándose la pierna. Ian se detuvo cerca de él respirando entre jadeos. Había esperado que las puertas por las que había salido se abrieran para poder regresar a las barracas.

      Sin embargo, la multitud no dejaba de gritar. Con voces lívidas, los hombres se paraban y arrojaban las manos en el aire para alentarlo a actuar, a hacer algo. Ian miró al califa: el hombre que llevaba puesta una túnica blanca y un turbante del mismo color y era el único que estaba sentado inmóvil. El califa tenía una sonrisa de satisfacción en el rostro. Alzó una mano y las joyas de oro que llevaba en los dedos destellaron al tiempo que varios arqueros se asomaron de los tejados de las edificaciones del perímetro del patio para apuntarle sus flechas a Ian.

      El califa dijo algo en árabe y, más tarde, Ian se enteró que significaba que solo un hombre saldría del patio con vida ese día. Quedaba en Ian decidir quién sería.

      Acto seguido, el califa hizo un gesto con el dedo índice para que le cortara la garganta a su oponente.

      Ian comprendió de inmediato y bajó la mirada al gigante que intentaba ponerse de pie sin lograrlo. Con una sonrisa desesperada que dejaba a relucir sus dientes, blandió la espada contra Ian, quien dio un paso al costado.

      Debía matar al gigante o morir en el patio.

      Recibió la epifanía como una lluvia gélida.

      Una cosa era luchar por su clan, por su familia, por sus seres queridos y por una causa en la que creía.

      Matar a alguien que no le había hecho nada era algo muy diferente. Matarlo por el simple hecho de que un hombre que llevaba joyas de oro en las manos se lo había dicho. Matarlo para comprar su propia vida.

      El califa gritó algo, y los arqueros tensaron las cuerdas de los arcos.

      Ian no podía dudar. Era su vida o la del hombre rubio.

      —Oh, Jesús, hijo de María, protege mi alma —susurró antes de levantar la espada para cortarle el cuello al hombre.

      Los espectadores irrumpieron en vítores. Algunos estaban felices y otros enfadados. Los arqueros desaparecieron. El califa miró a Ian a los ojos y apenas asintió con la cabeza, aunque su expresión no reveló nada.

      Ian se sacudió como un perro para quitarse el recuerdo de encima. Miró a Kate que lo veía con preocupación y compasión. A medida que las palabras salían de su boca dolorosas y liberadoras, sintió como si estuviera abriendo una herida en descomposición para limpiarla.

      —El Asesino Rojo ganó cada una de las peleas—continuó Ian—. Durante once años tomé cientos de vidas. Esposos. Padres. Hermanos. Hijos. De África. De China. India. Inglaterra.  Egipto. Y muchísimos árabes. En varias ocasiones me enfrenté a dos o tres al mismo tiempo. Y los maté a todos...

      Se miró las manos, sorprendido de no ver sangre.

      —Soy una bestia, Kate. Un monstruo. Nunca estaré completo y nunca encontraré redención.

      Ella le tomó las manos entre las suyas y le hizo sentir una corriente electrizante, suave y dulce. La miró a los ojos.

      —No eres un monstruo ni una bestia —le dijo con determinación—. El monstruo es el califa. La bestia es el sistema de esclavitud. Tú eres un sobreviviente, Ian.

      Ian sintió un temblor al oír sus palabras, como si alguien le hubiera quitado el pus de la herida y ahora le aplicaran un bálsamo reparador que ardía.

      —Eres demasiado amable, Kate. No me merezco tu buen corazón.

      —No te castigues más de lo que ya te ha castigado la vida. Sé que buscas ser perdonado, pero nadie puede hacerlo por ti. Necesitas perdonarte a ti mismo.

      Él negó con la cabeza.

      —¿Cómo me puedo perdonar si le juré a Dios que nunca volvería a matar y...?

      Se sirvió más vino.

      —Tú me viste.

      —Ian —susurró—. Te detuviste. Vi que la oscuridad se apoderó de ti, pero encontraste la fortaleza para ver la luz.

      —Por ti, Kate. Todo lo bueno que tengo en la vida se debe a ti.

      Cuando ella le tomó el rostro en sus manos, él se inclinó para besarle una palma.

      —Nadie nunca ha hecho nada para salvarme —le dijo—. Lo que tú has hecho... Nadie nunca me había protegido de ese modo.

      —Te voy a proteger hasta mi último aliento.

      Y la amaría mucho más tiempo.

      Se vieron a los ojos, e Ian se perdió en la mirada de Kate. Ella se puso de pie para sentarse sobre su regazo, y su delicioso aroma lo envolvió. Sin decir más nada, lo besó. Su boca cálida y suave sabía placentera y se sentía celestial. Él le pasó los brazos por la cintura y la atrajo hacia él sintiendo su cuerpo flexible y sensible bajo sus palmas.

      La quería entera, en cuerpo y en alma. Quería mostrarle cuánto significaba su aceptación para él. Cuánto la deseaba. Cuánto la necesitaba.

      Cuando la levantó para llevarla a su recámara, se le expandió el corazón, sintió el cuerpo ligero y un cosquilleo en toda la piel.
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      En los brazos de Ian, Kate se sintió como el premio de un guerrero. Como si no pesara nada a pesar de sus setenta y siete kilos. Como si él fuera capaz de luchar contra el mundo entero por ella.

      De seguro, se trataba de una ilusión o de algún tipo de sueño.

      Si ese era el caso, no quería despertarse. Ian subió un piso por las escaleras y abrió la puerta de su recámara de espaldas. Depositó a Kate sobre una cama gigante de madera que olía a él: a cuero, acero y leña.

      El fuego crepitaba en el hogar. En la habitación había varios baúles y una mesa inclinada. Al lado del hogar, había un barril enorme que parecía una cuba de whisky descomunal con paredes erguidas y el espacio suficiente como para albergar a dos personas.

      Ian apoyó los brazos en la cama al lado de los hombros de Kate. La besó profundamente y le hizo sentir una corriente eléctrica de placer en la entrepierna.

      —Te voy a bañar —le susurró cuando dejó de besarla—.  Y luego, tú me bañarás a mí, y después de eso, te voy a hacer el amor.

      La promesa de sus palabras era fuerte y embriagante, y el cuerpo de Kate se llenó de anticipación burbujeante.

      —¿De acuerdo? —le preguntó.

      Oh, cielos, ¿cómo se pronunciaban las palabras?

      —Sí, por favor.

      Él asintió, y su rostro registró satisfacción masculina.

      —Voy a buscar agua caliente. No te vayas a ningún lado.

      Como Kate tenía las piernas reducidas a un estado gelatinoso, no se podría haber movido aunque él la estuviera persiguiendo con un arma.

      Ian trajo dos cubetas con agua caliente y las vertió en el interior del barril.

      —Ven —le instruyó.

      La idea de desvestirse delante de él hizo que se le ruborizaran las mejillas y el cuello, pero Kate no estaba segura de si eso se debía a que le avergonzaba estar desnuda delante de él o a que él se encontraba de pie al lado de la tina y la observaba con ojos oscuros y hambrientos.

      Fuera como fuese, no se iba a echar atrás.

      Salió de la cama y caminó hacia él con las piernas temblorosas.

      —Date la vuelta —le pidió.

      —No. —Ian se rio.

      Oh, cielos. En cuanto la viera desnuda, saldría huyendo despavorido.

      —¡Date la vuelta!

      —No.

      Ian cogió el borde de la túnica y se la quitó por la cabeza. A Kate se le secó la boca al verlo. Era puro músculo y belleza masculina, tenía un pecho amplio y unos hombros anchos, pectorales firmes y un triángulo de músculos al final del estómago duro que continuaba bajo los pantalones. Vio varias cicatrices plateadas que le llamaron la atención: una larga en el lateral, una arrugada sobre el corazón y debajo de la clavícula, y algunas más pequeñas en los hombros, en los bíceps y en el pecho.

      A Kate se le cerró la garganta al pensar en lo que significaban esas cicatrices. Las dificultades que había atravesado, el dolor, el miedo constante y la tortura que había soportado a lo largo de los últimos once años. Sin embargo, también significaban que tenía un espíritu fuerte, inquebrantable e indestructible.

      Lo amó aún más al ver esas cicatrices.

      Kate estiró una mano y le acarició la más grande, que le cubría el corazón, con el pulgar.

      —Esta ha sido la primera, ¿cierto? ¿Aquí es donde te lastimaron los MacDougall?

      Ian observó su mano como si lo hubiera tocado con tenazas de hierro al rojo ardiente. Kate movió la mano para apoyársela entera en el pecho y apretó los dedos contra la cicatriz.

      —Sí —respondió con la voz rasposa—. Tócame aquí. Tócame donde quieras. Haz que el dolor se vaya. Hazme sentir entero otra vez.

      A Kate le ardieron los dedos. ¿Ella? ¿Hacerlo sentir entero?

      —¿Cómo te puedo hacer sentir entero si yo también estoy dañada, Ian? —le preguntó.

      Los ojos de él se suavizaron, y algo los conectó en un nivel más profundo y fuerte del que Kate jamás se podría haber imaginado. A lo mejor sus almas se habían unido, o quizás se trataba de otra cosa, pero Ian se convirtió en una extensión de ella, y ella en una de él.

      —No lo sé, pero es lo que estás haciendo.

      Una lágrima inesperada le rodó por la mejilla. ¿Ella? ¿Estaba sanando a alguien o haciendo que su vida fuera mejor? Si no había hecho nada.

      —Eres tú —lo contradijo—. Tú me estás sanando a mí, y no al revés.

      Él le acarició la mejilla con los nudillos.

      —Y ahora te voy a bañar, muchacha —le dijo.

      Se quitó los pantalones y quedó de pie ante ella completamente desnudo... e imponente. Tenía piernas largas con caderas altas, musculosas y angostas y... el miembro más hermoso que había visto.

      ¿Cómo haría para caberle dentro?

      Kate soltó el aire con suavidad.

      —Pareces... pareces un dios.

      Ian negó con la cabeza y se rio con delicadeza. Era un sonido hermoso, adorado y precioso.

      —Esa es una manera dulce de intentar distraerme, Katie, pero no va a funcionar. Si uno de los dos guarda alguna conexión con la divinidad, eres tú, no yo. Mi alma está destinada al infierno. Pero antes de marcharme, te enseñaré las estrellas.

      Kate se lamió los labios. Abrió la boca para protestar que él no estaba destinado al infierno, que era alguna especie de dios celta, una llama con vida propia, caliente, poderosa y devoradora.

      Y antes de que pudiera decir algo, él añadió:

      —Estás pensando demasiado.

      Tras sostener eso, la atrajo hacia él y la besó.

      Aunque su cuerpo duro se apretó contra el de ella, sus labios eran lo más suave que la había tocado. Ian le deslizó la lengua entre los labios y comenzó un juego de provocación: la lamió, la acarició, la succionó y la mordisqueó con dulzura. Los huesos de Kate se redujeron a polvo, y se le escapó un gemido gutural de la garganta.

      —Sí, eso está mejor —murmuró Ian con aprobación.

      Le desató la faja de la cintura, tomó el borde de la túnica sin mangas de Kate y se la quitó por la cabeza. Sin detenerse, repitió la operación para deshacerse del vestido de lino suave que llevaba debajo de la túnica. El cosquilleo que sentía Kate se fue intensificando cuantas más capas quitaba Ian y cuanto más se acercaba a estar en contacto directo con su piel.

      ¿Estaba lista para eso? ¿Cuándo había sido la última vez que había tenido relaciones sexuales? Debía haber sido hacía cinco años aproximadamente, con su último novio, Jim. Ni siquiera se había depilado... aunque dudaba de que eso importara en la época medieval.

      Cuando por fin quedó de pie con solo el blusón puesto, Ian se inclinó una última vez para quitarle la tela por la cabeza.

      Kate contuvo el aliento y se contuvo para no cubrirse. Allí se encontraba, delante de él, con cada curva y cada poro de su ser expuestos para que él los viera.

      Y él, un dios griego, un gladiador en carne y hueso, era tan hermoso que dolía ver su forma perfecta. Si existía algún tipo de modelo de belleza masculina, se encontraba de pie delante de ella.

      Kate bajó la mirada sin atreverse a verlo a los ojos, pero anhelando hacerlo más que ninguna otra cosa. ¿Qué vería en sus ojos? ¿Asco? ¿Una sonrisa amable? ¿Deseo? Bien podría ser que le gustaran las mujeres algo rellenas. Si ese fuera el caso, estaba de suerte.

      Ian se arrodilló delante de ella y le pasó las manos por la cintura, le apretó las nalgas y le besó el estómago. Luego, elevó la mirada hacia ella.

      —Nunca había visto a una mujer más linda que tú, Kate —susurró—. Quiero adorar cada centímetro de ti. ¿Me dejas?

      ¿Adorarla? ¿A ella?

      Kate estaba demasiado desorientada, tanto por el deseo que le circulaba por las venas como por su belleza masculina, como para pensar en el asunto, pero una parte lejana de su mente negó con la cabeza sin poder creérselo.

      Tras acallar a esa parte de su ser, permitió que su cuerpo y su corazón asumieran el control de la situación.

      —Sí —respondió en un susurro.

      —Ven —le dijo.

      Se puso de pie y le tomó la mano. Se paró sobre un pequeño banco que había frente a la tina de madera y luego de meterse en el agua la ayudó a entrar. El agua estaba cálida, tenía la temperatura ideal, y Kate gimió al sentir la humedad contra su piel sensible.

      Ian se sentó en la tina y se apoyó contra la pared.

      —Ven aquí —le pidió.

      Kate avanzó hacia él y se acomodó entre sus piernas. Su erección estaba más caliente que el agua y se le apoyaba contra la espalda. Ian estiró una mano y tomó un trozo de jabón de un estante de la tina. Tenía una esencia floral.

      —Es jabón de Castilla —le informó—. Lo hacen con aceite de oliva y no con sebo como aquí. Mi padre lo debe haber comprado hace bastante. No me imagino que hubiera gastado dinero en un producto exótico en los últimos años.

      Se enjabonó las manos, colocó el jabón sobre la repisa, y comenzó a masajearle los hombros. Kate relajó la cabeza y se acurrucó contra él. Sus manos descendieron hasta sus pechos y comenzaron a masajearlos, a deslizarse por la piel y a jugar con los pezones que se le estaban endureciendo.

      —Oooh... —gimió—. Eso se siente maravilloso...

      —No podría estar más de acuerdo, muchacha —repuso Ian.

      La enjuagó, le frotó y le acarició los pechos y, a continuación, le bajó las manos por el estómago hasta alcanzar a las caderas.

      Al llegar allí, se movió más lento. Le recorrió los muslos y le separó las piernas. El gesto era tan atrevido, tan excitante, que Kate se mordió el labio inferior. Con lentitud, se abrió paso hacia su sexo y, con cada roce, la elevaba más y más en una nube de felicidad delirante.

      De pronto, sus dedos se hallaban en su sexo. Le abrió los pliegues y la acarició con suavidad. Kate arqueó la espalda al sentir una intensa ola de placer. Comenzó a explorarla allí, a frotarla, a palparla y a estirarla con delicadeza.

      Kate se retorció, gimió y se estremeció mientras él le exploraba el cuerpo.

      —Eso te gusta, muchacha —murmuró Ian—. ¿Qué me dices de esto?

      Cuando le apretó la mano contra el clítoris, Kate sintió un temblor en las piernas. Lo único que logró responder fue un sonido parecido a un maullido.

      —Ah, sí, creo que te gusta.

      Continuó el juego mientras Kate se ponía más y más tensa.

      De repente, retiró las manos, la levantó para hacerla voltear y la acomodó de modo que lo mirara. Kate le pasó las piernas por la cintura, y el miembro de Ian quedó apretado contra su estómago.

      Ian le desató el cabello, y las largas trenzas cayeron en el agua y nadaron alrededor de ella como rayos de sol.

      —Eres muy hermosa, muchacha. ¿Qué habré hecho para merecerte? —preguntó.

      Le sostuvo la mirada, y en sus ojos había una pregunta: quería saber si de verdad estaba lista. Ella se mordió el labio inferior y asintió. No solo estaba lista, sino que también lo necesitaba.

      Con un movimiento rápido, la levantó y se introdujo en su cálido centro. Soltó una maldición por lo bajo, y Kate casi se desmaya del placer intenso que le hizo sentir. Ian se retiró y la volvió a embestir, se introdujo más profundo y la estiró a un límite delicioso. Le pasó un brazo por la cintura para mantenerla en su sitio y aumentó el ritmo. Con cada embestida, soltaba gemidos guturales y primitivos.

      Acercó la otra mano a su clítoris sensible. En cuanto lo tocó, Kate estuvo al borde de un orgasmo. Ian la devoraba con la mirada, como si estuviera viendo el cielo por primera vez luego de pasar años encarcelado.

      En sus brazos fuertes y bajo su dulce asalto, Kate comenzaba a desenvolverse, a abrirse hasta dejar expuesto el centro de su alma. Sus miradas se encontraron. Ian la miraba como si fuera a morir de no hacerlo.

      El orgasmo la arrasó como un huracán, se tensó y convulsionó alrededor de él. Ian también se tensó y le clavó las manos en la cintura para mantenerla sobre él cada vez que la embestía.

      Kate se elevó más y más hasta que se dejó ir, ola tras ola, en una eternidad de placer arrollador. El orgasmo la recorrió como un fuego incontrolado y, cuando pasó, se dejó caer sobre él, directo en sus brazos. Ocultó el rostro en el cuello de Ian e inhaló su delicioso aroma masculino.

      Cuando los efectos del acto que acababan de compartir comenzaron a disiparse, Kate se puso tensa.

      Quería quedarse en sus brazos y tenerlo a su lado para siempre. Se estaba enamorando cada vez más de él.

      Amarlo le causaría dolor. Amarlo le rompería el corazón. Porque sin importar cuánto quisiera quedarse con él, nunca tendrían un final feliz.

      Su hermana y su sobrino la necesitaban. Sin Kate, terminarían en la calle.

      Cuando más lo amara, más sufriría cuando tuviera que marcharse. Y, con cada minuto que pasaba, lo amaba cada vez más.
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      Completamente limpio y satisfecho, Ian sostuvo a Kate en sus brazos. Se acostaron en la cama luego de hacer el amor dos veces más. Ian inhaló el aroma de su piel y su cabello mojado.

      «Gracias, Dios, Jesús y María por traerme a Kate».

      Ian nunca había estado más feliz en su vida. Sentía el cuerpo expandido y liviano, y la sangre le fluía con facilidad en las venas. La intensidad con la que ella se había entregado a él y la respuesta de su hermoso cuerpo lo hicieron amarla aún más.

      Le acarició el brazo.

      —Eres una bendición, muchacha —le dijo.

      Ella elevó la mirada hacia él.

      —¿Yo? ¿Una bendición? —Soltó un bufido.

      —Sí, y me duele que lo dudes.

      Kate ocultó el rostro en el pecho de él, y su cabello le dio cosquillas.

      —Solo te gusta mi comida.

      —Sí, pero no es solo eso. —Le colocó un dedo bajo el mentón y le elevó el rostro para que lo mirara. La garganta se le cerró cuando vio los ojos grandes, azules y bonitos de Kate—. Llegaste a mi vida sin advertencia y lo iluminaste todo. Como una luz en la oscuridad. Antes de conocerte, no tenía esperanza. Solo desesperación. Pero tú... Tu mera presencia, el verte caminar por mi casa y hacer las cosas más simples, las cosas hogareñas, me llena el corazón.

      Los ojos se le llenaron de lágrimas.

      —Nunca nadie me había dicho eso.

      —Pues, son unos tontos.

      Kate respiraba sobre su piel, y sus senos lo acariciaban con suavidad. Le acarició el pecho con un dedo.

      —Háblame de tu hogar —le pidió—. Cuéntame de ese sitio tan lejano.

      Los pulmones de Ian dejaron de trabajar mientras esperaba que ella hablara. Todo eso se sentía demasiado bueno para ser cierto. Tendría que llevarla de regreso a Inverlochy. El destino no le permitiría tenerla a su lado para siempre. Dios mediante, Ian podría defender sus tierras de los sassenach. Pero luego ella se marcharía.

      Y ese sería su castigo por las muertes innumerables que había causado para poder vivir. Por mantener a la muchacha allí, a pesar de que el enemigo se acercaba. Por sus actos egoístas.
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        * * *

      

      Kate cerró los ojos un momento para reunir fuerza interior. Tenía que regresar para salvar Deli Luck, así como también para cuidar de su hermana y su sobrino. Necesitaba aparecer en ese programa de televisión si aún no era demasiado tarde.

      Tarde o temprano, ese sueño mágico en el que se enamoraba de un highlander llegaría a su fin. Ian le había contado la verdad de su pasado. Le había contado lo más difícil que había hecho.

      Ella también le quería contar la verdad, sin importar cuán descabellada sonara, sin importar que le creyera o no. Lo importante era ser honesta con él.

      Porque ellos eran así: honestos el uno con el otro.

      ¿Le creería? Los ingleses tenían la bolsa y los únicos objetos que tenía de su época; de lo contrario, se los podría haber mostrado para que viera la fecha en la botella, el dinero y las tarjetas de crédito. Luego de ver sus pertenencias, él no tendría dudas.

      Sin embargo, él le había hecho una pregunta, y ella se la respondería.

      Kate se apartó de su pecho y apoyó las manos en la cama para incorporarse. Se envolvió la manta en el pecho no solo para cubrir su desnudez sino también en señal de protección, para escudarse del dolor que estaba a punto de causarles a los dos.

      —Debo decirte de dónde vengo, Ian —comenzó—, pero es posible que no me creas. De hecho, lo más probable es que no lo hagas.

      Ian frunció el ceño y se sentó en la cama; toda la soltura que había sentido hacía tan solo un instante se había desvanecido.

      —¿Recuerdas que te dije que venía de un sitio tan lejano que no te lo creerías?

      La mirada de Ian se volvió más intensa, sus ojos eran como carbones negros en la penumbra de la habitación.

      —Sí.

      Kate tragó con dificultad.

      —Lo que lo vuelve lejano no es la distancia, sino el tiempo.

      Él negó con la cabeza.

      —¿El tiempo?

      —Cuando me encontraste en Inverlochy, acababa de viajar en el tiempo. Nací en 1989, en otro país, que se llama Estados Unidos de América.

      Ian entrecerró los ojos y la estudió como si estuviera teniendo problemas para comprender sus palabras.

      —¿Qué estás diciendo, muchacha?

      —En Inverlochy hay una piedra... que tallaron los pictos, y tiene algún tipo de magia que permite que la gente viaje en el tiempo.

      Él volvió a negar con la cabeza sin creerle.

      —Muchacha...

      —Ya sé que suena descabellado. Pero es cierto. Cuando aún me encontraba en el año 2020, conocí a una mujer: Sìneag. Ella me contó acerca de la leyenda de una piedra que abre un túnel bajo el río del tiempo. En el 2020, el castillo de Inverlochy es tan solo una ruina, y yo...

      Recordó los avances indeseados de Logan Robertson.

      —Me trastabillé, me caí y me golpeé la cabeza. Creo que tenía un traumatismo cerebral y es probable que por eso haya perdido la memoria. Pero recuerdo que me arrastré en la oscuridad; estaba desorientada y asustada y buscaba la manera de salir de allí. Y entonces, en medio de la oscuridad, vi el brillo de un tallado de un río, un túnel y la huella de una mano en una piedra. Apoyé la mano allí y la toque. Literalmente sentí que me caía dentro de la piedra.

      Kate soltó un suspiro.

      —Lo siguiente que recuerdo eres tú.

      Con lentitud, exhaló.

      Listo. Todas las cartas estaban sobre la mesa, y dependía de él recogerlas o no.

      Ian parpadeó.

      —Te quiero creer, de verdad. Y tienes razón, suena descabellado. O quizás te golpeaste la cabeza muy fuerte. Pero yo... —Se enterró los dedos en el cabello—. Tú no me has juzgado ni me has rechazado luego de que te contara la peor parte de mi vida. Y yo tampoco lo haré. Me doy cuenta de que crees que vienes del futuro, de modo que voy a asumir que es cierto... al menos por el momento.

      Kate le apretó la mano.

      —Creo que las Tierras Altas están llenas de magia y gente supersticiosa. Después de todo, creemos en las hadas, los kelpies y los monstruos que viven en los lagos. Quizás exista una piedra para viajar en el tiempo en alguna parte de Inverlochy.

      Kate sonrió sintiendo que una carga pesada le desaparecía del pecho. ¿De verdad le creía?

      —Gracias.

      —Sí, bueno, no se puede obviar tu extraño modo de hablar, tus habilidades extraordinarias en la cocina o los objetos extraños que llevabas en la bolsa.

      Ella asintió.

      —Sí, son cosas modernas. No puedo evitarlo, son cosas que aprendí en casa.

      El rostro de Ian perdió el color.

      —En casa...

      La sonrisa de Kate se desvaneció.

      —En casa.

      —Cuéntame de tu casa.

      Kate se miró las manos.

      —En casa, viven mi hermana, Mandy, y mi sobrino, Jax...

      Se lo contó todo. Incluso le habló de su madre adicta al trabajo, su infancia llena de negligencia y problemas, la depresión de Mandy y Deli Luck.

      Kate recordó el día en que Mandy y ella compraron el restaurante. En el momento en que entraron en el edificio, Kate se sintió mareada de felicidad. En el lugar no había nada más que paredes peladas, ventanas grandes y pisos de madera. Olía a polvo.

      —Me gustan las persianas —dijo Mandy con la vista clavada en las ventanas. Jax, que entonces tenía tres años, estaba sentado en el cochecito, jugaba con una patrulla de juguete y hacía ruidos de sirenas.

      El sol se colaba por las ventanas y las persianas proyectaban sombras a rayas sobre la pared y el suelo.

      —Parecen de estilo retro —señaló Kate—. Como de cafetería. Queremos algo fuera de lo convencional.

      —Pero este barrio quiere una cafetería retro.

      —No, aquí abundan esos lugares. Ya sabes que quiero cocinar algo más creativo que hamburguesas y costillas de cerdo.

      —Lo sé, cariño. —Mandy negó con la cabeza y se encogió de hombros—. Pero no me imagino a ninguno de nuestros clientes ordenando un bol vegano de quinoa con aguacate.

      A Kate se le hizo un nudo en el estómago. A pesar de que una parte de ella estaba de acuerdo con Mandy, no quería caer en la negatividad. Mandy parecía haberse sentido bien en el transcurso de las últimas semanas. Tomaba sus medicamentos a diario y no faltaba a ninguna sesión de terapia. No obstante, no había forma de saber con certeza si estaba pensando con claridad.

      —Eso es porque nunca lo han probado —afirmó Kate.

      —Y no lo han probado porque no quieren probarlo.

      Kate no quería estresar a Mandy con discusiones innecesarias. Sería mejor cambiar de tema. Avanzó hasta la parte posterior.

      —Este es un buen sitio para poner la puerta de la cocina.

      —Sí, está bien. Es un buen sitio, centralizado para que los camareros se puedan mover con rapidez. Eso es necesario.

      Kate sonrió.

      —Sí, estoy de acuerdo. Y hay unas escaleras que llevan al primer piso. Podemos vivir allí. ¿Quieres verlo?

      Mandy le ofreció una sonrisa entusiasmada.

      —¡Claro!

      Sacó a Jax del cochecito, y los tres fueron a ver el apartamento que se encontraba arriba del restaurante. Al igual que la planta baja, era grande y estaba vacío. A Kate, las ventanas viejas, los pisos de madera y las paredes empapeladas con estampados florales le remitieron a viejas épocas.

      Cuando Kate terminó de examinar el apartamento, regresaron a la sala de estar.

      —No necesitamos mucho. Con dos habitaciones nos bastará, ¿verdad?

      —Claro. Yo compartiré mi habitación con Jax. Además, es muy conveniente vivir en el mismo edificio del restaurante.

      Kate abrazó a su hermana, y su cuerpo pequeño se sintió frágil en sus brazos.

      —Me alivia mucho que te guste. —Se arrodilló y le pellizcó una mejilla a Jax. El niño se rio—. Y no te preocupes. Yo los voy a cuidar. Cuando comencemos a tener ingreso de dinero, Jax podrá ir al preescolar, y tú podrás estudiar en la universidad, como querías.

      Recogió a Jax, se lo acomodó contra la cadera y le dio un beso en la suave mejilla regordeta.

      —De hecho —comenzó Mandy, y se le iluminaron los ojos por primera vez en mucho tiempo—, ¿qué te parece si te ayudo con el restaurante?

      —¿Me quieres ayudar?

      —Sí, con lo que sea. Puedo ser camarera, o limpiar o ayudarte con la parte administrativa.

      Kate frunció el ceño.

      —¿Estás segura de que te encuentras bien para trabajar? ¿Qué hay de la universidad?

      —Quiero ir a la universidad para poder administrar mi propio negocio algún día. Pero ahora tendremos un negocio. Además, puedo tomar clases en línea a medio tiempo para obtener un diploma.

      Kate se mordió el labio.

      —Nada me haría más feliz que compartir esto contigo, pero no quiero sobrecargarte. No te preocupes, yo me haré cargo de todo.

      La sonrisa de Mandy se desvaneció.

      —No estoy preocupada. Es solo que quiero hacer algo y sentirme útil.

      —¿La doctora Lambert cree que es una buena idea?

      —Todavía no lo sé.

      —De acuerdo, hablaremos con ella para ver si te permite trabajar. Ya le encontraremos la vuelta, ¿okey?

      Aunque la doctora aprobó la idea de que Mandy trabajara, Kate tenía problemas para delegar y pedirle a su hermana que hiciera cosas por temor a que algo le desencadenara algún episodio de depresión. Sin embargo, con el transcurso del tiempo, los episodios se fueron volviendo cada vez menos frecuentes, y Mandy se convirtió en una gran ayuda para Kate.

      Kate le contó a Ian que Mandy había logrado captar el interés de una celebridad para su restaurante. Le llevó bastante tiempo explicarle qué era la televisión y lo popular que se habían vuelto los programas de cocina. Ian parpadeó lleno de incredulidad, pero no la interrumpió.

      Luego le dijo cómo había terminado en Escocia y que esa era la última oportunidad de salvar el restaurante. Ian no le hizo ninguna pregunta, se limitó a escucharla con atención. Tenía el rostro sombrío y asentía de vez en cuando.

      Hablarle a alguien de su vida era extraño. Kate no tenía la costumbre de hablar de sí misma o de su pasado, pero compartir todo eso con Ian le resultaba liberador y, para su sorpresa, fácil.

      Cuando terminó, la última palabra quedó colgando en el aire, como una gota de agua secándose al fuego. Ian la observaba con los músculos del mentón tensos.

      —Di algo —le pidió Kate sin poder soportar un segundo más sin oír qué pensaba.

      —Entonces, ¿quieres regresar al... 2020? ¿Entendí bien?

      Kate apretó los dedos hasta que los nudillos se le pusieron blancos y le dolieron. No quería regresar. Lo que quería era quedarse con él para siempre. Pero tenía que marcharse.

      —Sí, Ian —respondió con dolor en la garganta.

      Él asintió.

      —Sí, ahora tiene sentido.

      —¿Qué tiene sentido?

      —Dios nunca me enviaría a una mujer como tú para que me haga feliz. Te envió para castigarme. Para brindarme la mayor felicidad de mi vida y luego arrebatármela.

      Kate sintió un dolor cegador en el estómago.

      —No, no. Nadie te está castigando. Ya has sufrido suficiente. Deberías dejar de culparte por algo que te hicieron. Por algo que escapó de tu control.

      —Está bien, muchacha. Al menos sé que estarás viva y a salvo, aunque te encuentres en el futuro. Nunca esperé terminar felizmente casado. Mi vida está destinada a la soledad, muchacha.

      A Kate se le cerró el pecho de dolor. Oír a un hombre como él decir eso era muy triste.

      A la vez, reflejaba sus propios pensamientos acerca de su futuro. Ella nunca había creído que sería una de esas mujeres que encuentran a su alma gemela. De algún modo, en su subconsciente, siempre supo que no era digna de amor.  No era alguien a quien adorar.

      Quizás por eso su mamá nunca la había cuidado. Había algo en ella que no la hacía digna de eso.

      —La mía también —dijo.

      —¿La tuya? —Ian se rio—. Tú deberías ser alabada, adorada y amada cada día de tu vida, por un hombre que sea digno de ti. Y yo no lo soy...

      Sí que lo era.  Kate lo sabía con la misma certeza que sabía su propio nombre: si alguien podía hacerla feliz, ese era Ian.

      —Te prometí que te llevaré a Inverlochy —continuó—. Y me aseguraré de que regreses a tu tiempo.

      A Kate le tembló y se le sacudió el corazón, que estaba a punto de rompérsele en mil pedazos. Lo amaba por prometerle que la llevaría de regreso, pero la idea de dejarlo le desgarraba el alma.

      —Bueno, aún no me iré. —Se acercó a Ian y se montó sobre él.

      Cuando la manta se cayó, Ian la recorrió de arriba abajo con los ojos de un depredador voraz.

      —No, no lo creo. No si yo tengo algo que decir al respecto.

      La atrajo hacia su pecho y la besó con intensidad. Kate se olvidó de todo, excepto de su cuerpo y de la necesidad estremecedora de tenerlo.

      Sin embargo, supo que nunca sería suficiente. Dejar a Ian equivaldría a dejar una parte de su alma allí.
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      Al día siguiente…

      

      ¡Bam! ¡Bam! ¡Bam!

      Ian golpeaba la espada de su padre en el taller que había al lado de la casa principal. Los bordes brillaban en un rojo anaranjado, y el calor que emanaba del arma hizo que unas gotas de sudor le cubrieran la frente, así como también la espalda y el torso que llevaba al descubierto. El olor a hierro ardiente flotaba en el aire.

      Muy pronto necesitaría la espada, y, como la hoja tenía raspones y marcas, Ian había decidido arreglarla.

      Esa mañana había tomado la claymore de su padre del sitio de honor del que colgaba orgullosa en el gran salón y había acariciado la longitud de su hoja con delicadeza. Era una espada simple. Tenía una empuñadora de cuero, un pomo en forma de esfera, y los dos extremos de la guarnición tenían unos anillos que formaban dos tréboles de cuatro hojas.

      Y su padre había bendecido esa espada. Ian honraría a su padre y a todo el clan si la usaba para bien.

      No había bebido nada de uisge desde el día anterior a salir a cabalgar con Thor. No lo necesitaba. La noche que había pasado con Kate lo había hecho sentir ebrio de felicidad, a pesar de la amenaza que se aproximaba.

      —¡Señor! ¡Señor! —lo llamó una voz masculina que provenía del exterior de la herrería.

      Ian elevó la cabeza.

      —Estoy aquí.

      Los pasos resonaron contra el suelo del patio de tierra. Una figura delgada apareció en la puerta.  Era Frangean MacFilib, a quien Ian había visitado hacía unos días. El muchacho llevaba las prendas desgarradas y manchas de sangre seca en el rostro.

      Ian se enderezó, y el martillo quedó suspendido en el aire.

      —¿Qué sucede?

      El muchacho se apoyó las manos en las rodillas y respiró entre jadeos.

      —Los sassenach atacaron la granja. —Bajó la cabeza—. Mataron a mi papá.

      Ian apretó los puños. Había cometido un gran error al subestimar el paso al que podía avanzar el ejército.

      —¿Manning no les advirtió?

      —Esta mañana. Intentamos defendernos, pero eran muchos. Nos atravesaron como un cuchillo a la mantequilla.

      A Ian le latió el pulso en la sien, y la oscuridad se le asentó en las entrañas.

      —¿Cuántos eran?

      —Creo que cien.

      —Cien...

      Debía tratarse de la misma guarnición con la que Kate y él se habían encontrado. Se habían movido muy rápido. Demasiado rápido. Cien hombres no eran demasiados para una guerra, pero para un terrateniente como Ian, que contaba con alrededor de setenta arrendatarios, era una fuerza avasalladora.

      Y ahora acababan de comenzar a matar a su gente...

      Una mezcla de culpa y terror se le asentó en el pecho. Ya había roto la promesa de no volver a matar. Y Dios lo castigaría por eso. Pero, sin importar lo que el futuro le aguardara, Ian no podría vivir consigo mismo si seguía permitiendo que su gente sufriera.

      Quizás todo lo que había vivido en el pasado lo había estado preparando para ese momento. A lo mejor se había convertido en un asesino despiadado porque su gente necesitaría que los liderara. Tal vez debía hacerse responsable de su clan para que su gente no perdiera la libertad, aunque eso significara renunciar a la suya.

      Ian bajó el martillo y se secó la frente con el antebrazo.

      —¿Qué está pasando en tu granja ahora, muchacho?

      —Me escabullí sin que nadie me viera. Los oí hablar de ocupar la granja y luego avanzar hacia el sur.

      Ian anduvo hasta el muchacho.

      —Lamento la pérdida de tu padre, Frangean.

      —Y yo la suya, señor.

      —Gracias. ¿Tienes una espada?

      —No.

      Ian asintió.

      —Te daré una. Es hora de alzar la cruz. ¿Vendrás conmigo?

      La nuez de Adán del muchacho se movió en su delgado cuello cuando tragó. Los ojos se le enrojecieron y se le llenaron de lágrimas, pero alzó el mentón.

      —Sí, señor.

      Ian le dio una palmadita en el hombro.

      —Muy bien. No permitiré que otro maldito sassenach vuelva a ponerle un dedo encima a mi gente mientras me quede aliento. Ven. Vamos a mostrarles de quién son estas tierras.

      Frangean siguió a Ian al interior de la casa, e Ian le dio la espada que le había quitado al soldado inglés.

      —Iré con ustedes —dijo Kate a sus espaldas.

      Cuando Ian se volvió, el corazón le brincó en el pecho, como siempre que la veía. Ese día se había trenzado en cabello, lo que le dejaba expuesto el bonito rostro y los ojos grandes y resaltaba los labios más tentadores que había visto en su vida.

      —Van a algún lado, ¿verdad? —preguntó con la vista fija en la espada.

      —Sí, muchacha. Los ingleses atacaron y ocuparon la granja de los MacFilib.

      Ella asintió.

      —Sé que no puedes quedarte parado viendo cómo tu gente pierde su vida y su hogar. Tú no eres así.

      —Voy a alzar la cruz y recorreré todas las granjas y aldeas para llamar a mi gente a la batalla. Solo podremos derrotar a los ingleses si nos unimos.

      —Yo también iré —anunció Kate.

      —No.

      —Sí, cocinaré, limpiaré y haré cosas de utilidad, pero no me quedaré aquí a esperar. No quiero estar sin ti.

      Sus palabras le hicieron sentir calidez en el corazón.

      —Iré —repitió con determinación.

      ¿Quién era él para contradecirla? Ian estaría lejos de casa durante varios días para visitar todas las aldeas y granjas. Además, ella estaría más segura con él que allí, sola, sin nadie que la protegiera.

      Sin embargo, el motivo principal de su decisión era que él tampoco soportaba la idea de separarse de ella.

      —Está bien—acordó—. Vendrás conmigo.

      Con la ayuda de Frangean, Ian construyó la cruz de fuego. Tomó dos palos derechos y los unió para luego encenderlos y quemarlos.

      Mientras veía cómo ardía la cruz, recordó la última vez que había visto una. Había sido cuando su abuelo, sir Colin, aún estaba vivo y era el jefe del clan. Se habían parado ante el castillo de Dunollie listos para luchar por Marjorie, la prima de Ian, a quien Alasdair MacDougall había secuestrado.

      En el pasado, la cruz les había concedido la victoria y habían recuperado a Marjorie, luego de que fuera golpeada y violada. La cruz era el llamado a guerra, a derramar sangre, a ponerse de pie y proteger sus tierras y a sus familias.

      Setenta granjeros y un guerrero contra cien caballeros y soldados entrenados. Las posibilidades de ganar eran casi nulas. Solo podrían lograrlo si Craig y sus hombres venían a ayudarlos. De lo contrario, Ian terminaría siendo responsable de la muerte de muchas personas inocentes.
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      Kate revolvió la sopa en el caldero que colgaba sobre la fogata del campamento. La noche le hizo sentir un escalofrío en el cuerpo. En la oscuridad se veían las fogatas que ardían en varios puntos de la granja.  En el aire se oían los ruidos metálicos de las espadas y los gruñidos y maldiciones que soltaban los hombres mientras entrenaban.

      Kate elevó la mirada y encontró a la figura más alta de todas. Allí estaba, el hombre al que amaba, luchando como un león con el cabello resplandeciendo en tonos dorados y rojizos a la luz de las fogatas. Él era el baile. El baile de la batalla, el baile de la guerra. El baile de la muerte.

      Los movimientos de sus brazos, así como las líneas y ángulos de sus piernas al pararse, girar y blandir la espada, eran hermosos. Hipnotizantes.

      Él era la personificación de las Tierras Altas. Un atractivo guerrero lleno de poder y valor. Y corazón.

      ¿Cómo no se iba a enamorar de él? Además, como si fuera poco, él le creía. ¿Quién podía creerse una historia descabellada acerca de viajes en el tiempo? Lo cierto era que, si los papeles hubieran estado invertidos, Kate no se lo hubiera creído.

      Y, al igual que ella, él estaba dañado.

      Le había dicho que nunca volvería a estar entero. Así era como se sentía ella.

      Ahora el dolor era incluso peor, porque Ian estaba cumpliendo su deber de cuidar a su gente. ¿Y ella? Había actuado de modo egoísta, había abandonado su deber para quedarse con el hombre al que amaba en un sitio donde podían matarla.

      Si eso sucedía, ¿qué sería de Mandy y Jax?

      Nunca debería haber regresado a Dundail con Ian. Debería haber insistido en que debía marcharse.

      Sin embargo, había sido un día muy ocupado. Luego de marcharse de Dundail, visitaron tres granjas. Ian había estado maravilloso sobre el lomo de su caballo negro, con la cruz carbonizada en una mano y el cabello que parecía una llama. Había llamado a su gente. Los había llamado a levantarse en armas unidos a él hasta la muerte para proteger a sus familias y lograr la victoria.

      Había dicho una plegaria en gaélico, y todos habían respondido. El fuego ardía en los ojos de los miembros del clan, que tenían los pechos inflados, los mentones elevados y los hombros erguidos.

      —¡Cruachan! —gritó Ian—. ¡Por nuestra tierra! ¡Por Escocia!

      Kate aprendió que «cruachan» era el llamado a guerra del clan Cambel.

      —¡Cruachan! —repitieron todos.

      Y de ese modo habían reunido a las veinte personas que se hallaban allí. Ian los había estado entrenando con espadas y arcos desde que llegaron, tras conocer que ninguno tenía entrenamiento para una batalla. La mitad de ellos ni siquiera tenía una espada, de modo que les tuvieron que asignar un arco y flechas.

      Pasado un tiempo, Kate vio que todos parecían cansados. De a uno, se fueron acercando a ella, que se apresuró a servirles sopa.

      A Kate le gustaba sentirse útil y ver la gratitud en los ojos de los hombres.

      Ian se acercó y se sentó al lado de ella frente a la fogata. Tomó el cuenco con sopa que le ofreció Kate y le besó la mano.

      —Gracias —le dijo.

      Tenía unas gotas de sudor que le brillaban en la frente y la túnica humedecida a la altura de las axilas y el pecho. A pesar de que tenía la respiración entrecortada, una chispa de satisfacción le destellaba en los ojos.

      —De nada —repuso Kate—. Come.

      —Mmm. —Ian cerró los ojos y movió la cabeza en señal de gratitud—. La sopa está deliciosa, muchacha. Mucho mejor que cualquier cosa que haya comido en un campamento.

      Kate sonrió, y el pecho se le llenó de alegría ante el cumplido.

      —¿Cómo van las cosas?

      El rostro de Ian se ensombreció.

      —No son guerreros, sino granjeros que se ganan la vida de forma honesta. Necesitarían meses de entrenamiento para que tengamos una oportunidad contra un ejército entrenado como el inglés. En el mejor de los casos, solo tenemos unos días para prepararnos.

      La realidad de la guerra se materializó por primera vez ante los ojos de Kate. Se enfrentarían a la muerte y a los verdaderos horrores de la violencia. Era el tipo de escenario del que solo había oído hablar o que había visto en la televisión o en las películas en el siglo xxi. Kate sintió un escalofrío.

      A pesar de eso, no podía ser cobarde. No le haría la vida más difícil de lo que era a Ian.

      —Oye —comenzó—, estaba pensando que quizás sea mejor que me marche ahora considerando que necesitas todas tus fuerzas para tu gente. Ya tienes suficientes personas en las que pensar y no quiero sumarte problemas. Además, necesito regresar a ayudar a mi familia.

      El rostro de Ian se puso tenso.

      —¿Marcharte ahora? Dejando de lado el hecho de que no quiero que te vayas, es muy peligroso.

      Kate clavó la mirada en el fuego.

      —Pero no quiero...

      Ian hizo a un lado el cuenco de sopa y le tomó las manos entre las de él para que lo mirara a los ojos. Los suyos tenían un tono café oscuro en la luz tenue, estaban enmarcados por unas pestañas largas y livianas, y registraban deseo y preocupación.

      —Tú no me sumas problemas —le aseguró lenta pero firmemente—. Jamás.

      A Kate le picaron los ojos.

      —Pero no... no funciono en este siglo. No sé cómo funcionan las cosas. Ni siquiera sé cómo encender el horno del pan, por todos los cielos. Si tú no hubieras encendido la fogata, no hubiera podido cocinar... Y ahora me preocupa que siempre tengas que mirar hacia atrás para asegurarte de que no necesito protección en lugar de concentrar toda tu atención en proteger tu vida.

      Ian se rio.

      —Las mujeres que han nacido en mi siglo tampoco saben encender una fogata. Las damas nobles no saben cocinar. Y te puedo asegurar que no hubieran acompañado a un hombre a la guerra por temor a la falta de comodidades. Y si te preocupa la protección... —se puso de pie y le ofreció la mano—, te enseñaré a protegerte.

      Kate tomó la mano de Ian y se incorporó. Ian se llevó una mano a la espalda y extrajo una daga larga y afilada.

      —El cuerpo de un hombre tiene seis zonas vulnerables —le explicó—. Los ojos, la garganta, la nariz, el plexo solar, la entrepierna y las rodillas. Sin embargo, es probable que lleven armadura, de modo que no será fácil alcanzar todas esas zonas.

      Dio vuelta la daga y se la ofreció a Kate desde la empuñadura.

      —Esta será la mejor forma de protegerte. Toma el puñal.

      —Ian, no. Es tu arma.

      —Sí, muchacha, tómala. Yo tengo mi espada. Estaré más tranquilo sabiendo que tú tienes el puñal.

      Kate tragó saliva y tomó el puñal. Tenía una empuñadura de cuerno y se sentía cálido contra su piel.

      —Debes apuntar a las hendiduras de la armadura. Como te dije: ojos, garganta, nariz, entrepierna y rodillas. El plexo solar será imposible de alcanzar si llevan armadura. ¿De acuerdo?

      El rostro de Kate perdió el color. ¿De verdad iba a apuñalar a un ser humano? Por otra parte, algunos de esos individuos no habían tenido ningún problema en golpearla o casi violarla.

      —El truco que te voy a enseñar será de utilidad si tu enemigo no lleva puesta la armadura, ¿de acuerdo?

      Con las manos temblorosas, Kate asintió.

      —Si tu enemigo te sujeta de la muñeca, recuerda la regla de oro. Rota el brazo hacia el pulgar de tu enemigo. Luego jala del brazo hacia atrás y quedarás libre. Intentémoslo.

      Ian tomó la muñeca de Kate, que entró en pánico y se olvidó en qué dirección debía mover la mano.

      —Hacía allí. —Ian señaló hacia la izquierda de Kate.

      —Ah. —Rotó el brazo sintiéndose incómoda e inútil.

      —Bien. Ahora jala.

      Kate hizo lo que él le indicó y liberó su mano.

      —Muy bien —la felicitó Ian—. No te preocupes. No te convertirás en una guerrera de la noche a la mañana. Pero aprenderás algunos movimientos que te ayudarán.

      —Okey.

      Continuaron entrenando e Ian le mostró cómo podía golpear a un atacante con el codo si se encontraba a su lado o cómo golpearlo con la frente y luego en el plexo solar si se encontraba delante de ella.

      —Debes flexionar las rodillas así, jalar de tu brazo en forma vertical para liberarlo, así, delante de tu cuerpo para proteger tus órganos vitales. Además, te podrás mover más. —Saltó hacia atrás y a un costado para demostrárselo—. ¿Recuerdas los puntos débiles? ¿La garganta, los ojos y la entrepierna?

      Flexionó las rodillas y lanzó el puñal hacia adelante estando acuclillado. Acto seguido, le pidió que lo intentara. Todo en su interior protestaba contra la idea de lastimar a otra persona.

      «Ellos no dudarán en ir tras de ti. O, peor todavía, tras Ian. Sé fuerte».

      Kate repitió los movimientos con esmero y rogó que no necesitara usarlos. Ian le mostró qué hacer si alguien la pateaba, se lanzaba sobre ella o intentaba apuñalarla desde arriba.

      Cuando terminaron, Kate estaba exhausta, no solo del ejercicio físico, sino también de las imágenes mentales de lo que significarían esas patadas, esos cortes y esas puñaladas.

      En pocas palabras, acabar con la vida de alguien.

      Sin embargo, a pesar de lo espantosa que le resultara esa noción, Kate respiraría más tranquila sabiendo que podía hacer algo para defenderse y que Ian no tendría que correr ningún riesgo ni preocuparse por ella. Y quizás hasta podría defender a Ian de ser necesario.
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      Ian sintió una salpicadura de agua helada en el rostro, acompañada del olor intenso del mar. Las gotas frías le perforaron la piel ardiente, y abrió los ojos para ver un cielo gris. Yacía envuelto en pieles y mantas. El suelo debajo de él se hundía y se alzaba sin cesar. A su alrededor, había hombres sentados sobre barriles que miraban la costa.

      Sentía el pecho desgarrado y le dolía.

      Supo que lo iban a vender a la esclavitud.

      Iba a matar a muchos hombres para sobrevivir. Muchísimos. Lo iban a convertir en un monstruo.

      No.

      Debía detenerlos antes de llegar a la costa.

      Con un gran esfuerzo, estiró los brazos y un dolor cegador lo atravesó, pero el peso de las pieles y las mantas lo mantuvo en su sitio, como si estuviera dentro de un capullo. Se retorció y se contuvo de emitir gruñidos de agonía. Cuando la venda del pecho se le deslizó, una manta de lana se frotó contra la herida. Sintió como si un enjambre de avispas furiosas lo hubieran picado.

      Sin embargo, el dolor era lo que le daba fuerza y lo liberaba.

      Rugió y desgarró el capullo. Los hombres lo miraron sorprendidos.

      No obstante, Ian decidió no preocuparse por ellos. Solo por el capitán.

      Ian se puso de pie en el fondo del barco. El mar enfadado empujaba y jugaba con el navío. Se aferró al mástil principal y vio al capitán.

      Se encontraba en la proa, observando y aguardando. Ian avanzó con las piernas débiles entre los sacos, los barriles y los baúles, así como también entre otros esclavos que yacían casi inmóviles.

      Si al menos pudiera matar al capitán, solo a él, nunca iría a Bagdad y nunca se convertiría en un asesino a sangre fría. Y cuando conociera a Kate, podría limitarse a ser feliz con ella.

      Si matara a una sola persona, toda su vida sería diferente.

      El barco se inclinó hacia la derecha, luego hacia la izquierda, y las salpicaduras de agua de mar lo asustaron.

      —Bastardo —escupió Ian al tiempo que intentaba mantenerse equilibrado sobre el suelo movedizo—. No me venderás como esclavo.

      El capitán extrajo la daga, la misma que Ian le había dado a Kate.

      —Te voy a matar, aunque esté desarmado.

      Rugió y se lanzó hacia adelante. La daga le pasó por un lateral. Ian bloqueó la mano del capitán y lo pateó al suelo. La daga se cayó y se deslizó hacia el centro del barco. Ian inmovilizó al capitán y le cerró las manos sobre la garganta.

      Para su sorpresa, el cuello del hombre era muy delgado, y su piel suave. Apretó los dedos alrededor de él. Los ojos del capitán comenzaron a sobresalir.

      —Ian —logró decir casi sin aliento—. Ian...

      La barba desapareció. El cabello gris quedó reemplazado por unas sedosas trenzas largas de color dorado. La piel curtida y rojiza se volvió suave y blanca.

      —Ian —dijo Kate con la voz ronca—. Detente. Despierta.

      Él parpadeó.

      Ya no se encontraba en el mar.  No estaba a bordo del barco. La tela de la pequeña tienda de campaña se erguía a ambos lados de él. La luz de la fogata proyectaba sombras sobre ella.

      Sus manos no estaban envueltas alrededor del cuello del capitán. Estaba estrangulando a Kate.
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      Con una expresión horrorizada, Ian se ciñó sobre ella. Retiró las manos y rodó para alejarse de ella.

      —Katie. —Se arrodilló delante de ella—. Por todos los cielos, ¿te encuentras bien?

      Con la garganta cerrada y el horror de sofocarse provocándole escalofríos en todo el cuerpo, Kate se arrastró hacia el otro extremo de la tienda de campaña, lo más lejos posible de él. El cuello y la garganta le dolían y se sentían magullados. Se frotó el cuello.

      —Estoy bien —respondió con la voz ronca—. ¿Qué fue eso? ¿Estabas teniendo una pesadilla?

      Ian se veía muy perdido y desolado. Aun así, nada de eso disminuía el hecho de que Kate se había enfrentado a la muerte cuando de pronto se colocó sobre ella con una mirada salvaje y le apretó la garganta con las manos.

      —Creo... creo que sí. He tenido pesadillas desde que escapé.

      Kate tomó una profunda bocanada de aire y disfrutó de la libertad de poder llenar los pulmones de aire. Él la observaba con tanto remordimiento que a Kate se le rompió el corazón.

      —Si te hubiera pasado algo, si te hubiera... con mis propias manos... A ti, la mujer que amo... No podría vivir con eso en mi consciencia...

      La mujer a la que amaba... De pronto, se evaporó toda la tensión que Kate sentía en el cuerpo, y suspiró.

      —Lo sé, Ian. Sé que no fue adrede. Creo que es un TEPT.

      —¿Un qué?

      —Un trastorno de estrés postraumático. No lo puedes evitar. Es una especie de enfermedad mental, pero se puede tratar. No es tu culpa, Ian. Muchos soldados sufren de ello luego de una guerra. No es de sorprender que tú también lo estés experimentando.

      Aunque aún tenía el cuello y la garganta algo adoloridos, ya se sentía mucho mejor. Kate avanzó hacia él, pero Ian se apartó.

      —No, Katie, será mejor que te alejes.

      Ella se rio.

      —No me vas a lastimar ahora que estás despierto.

      Se sentó sobre una manta con las piernas cruzadas y abrió los brazos.

      —Ven aquí.

      Ian dudó unos instantes.

      —¿Estás segura, muchacha?

      —Sí, estoy segura. Ven.

      Ian exhaló y se acercó a ella. Se acostó sobre la manta y le apoyó la cabeza en el regazo. El peso de su cabeza se sentía agradable sobre las piernas de Kate, que comenzó a acariciarle el cabello y el rostro con la mano. Ian cerró los ojos.

      —Cuéntame del sueño —le pidió.

      —Estaba en el barco y tenía que matar al capitán para que no me llevara a Bagdad. Creí que, si nunca llegaba allí, nunca me convertiría en un esclavo. Tendría una oportunidad contigo, la oportunidad de pasar toda la vida contigo.

      A Kate se le expandió el corazón en el pecho. Ian quería pasar toda la vida con ella. Y ella quería pasar la suya con él.

      —Creí que, si mataba a una persona, solo a él, no tendría que matar a tantos inocentes. No tendría que convertirme en un monstruo.

      Kate negó con la cabeza.

      —No eres un monstruo.

      —Casi te mato. Maté a ese muchacho desarmado en el intento de alejarte de esos malditos sassenach, y ni siquiera recuerdo haberlo hecho. ¿Cómo podría no ser un monstruo?

      —Tan solo tienes una herida en el alma y estás sanando. Eres un buen hombre. El mejor hombre que he conocido.

      Él le acarició el muslo.

      —Eres muy amable por decir eso, muchacha. No te merezco.

      Ella negó con la cabeza.

      —No, eso no es cierto. Te mereces todo lo bueno que te pase en la vida y más también. Ya has sufrido suficiente.

      Ese no era el caso para ella. O, al menos, eso era lo que creció creyendo.

      Kate le acarició la barba.

      —¿Te sentirías mejor si te contara mis pesadillas?

      —No quiero que revivas algo que te asusta.

      —No se parece en nada a lo tuyo. —Se rio—. En comparación con tus problemas, mis luchas son insignificantes.

      Él elevó la mirada hacia ella.

      —Quiero saber todo acerca de ti.

      —Okey. Bueno, en mi siglo la gente ha creado vacunas. Es una especie de medicina que ayuda a prevenir ciertas enfermedades peligrosas. Los padres deben llevar a sus hijos a un médico para que los vacunen. Algunos escogen no hacerlo, y eso ha generado grandes debates... Como sea, mi mamá no se oponía a las vacunas. El caso es que ella... no tenía tiempo para llevarnos a mi hermana y a mí.

      —Sí, dijiste que trabajaba mucho.

      —Sí. Un día, cuando tenía siete u ocho años, me enfermé con tos convulsa. Es una enfermedad que se puede prevenir con una vacuna. Y mi hermana de dos años también se enfermó. Aún recuerdo yacer en la cama a la noche con fiebre muy alta y tosiendo sin parar. Esperaba a mi mamá. Y me di cuenta que ella no me quería. No le importaba. No me amaba.

      Y Kate supo que nadie la amaría. Que no era digna de amor ni de cuidados. Aunque Ian dijera que la amara, él llegaría a la misma conclusión. Por eso era bueno que su relación pronto llegara a su fin, sin importar lo maravillosa que fuera en ese momento.

      —Ella no debió ser tu madre. Que no le importaran sus hijas... No hay nadie más cariñosa y afectuosa que tú, Katie.

      Ella se sonrojó.

      —No estoy de acuerdo. A menudo creo que hay algo en mí que incomoda a la gente. Al final, se dio cuenta de que tenía que llevarnos al hospital. Pasamos unos días allí, pero luego nos llevó a casa porque no podía pagar los gastos médicos. Los doctores habían dicho que la enfermedad estaba tan avanzada que no había nada que pudieran hacer para sanarnos que ella no pudiera hacer en casa: vapor, sopa y un humidificador de aire. Mi mamá perdió un trabajo porque tuvo que quedarse en el hospital y en casa a cuidarnos y luego tuvo que buscar dos trabajos más para pagar todos los gastos que tuvo por nuestra culpa. Ahora sé que estaba haciendo lo mejor que podía. Yo cuidé de mi hermana durante toda mi vida. Sé lo que es tener a alguien que depende de ti para todo. En especial, cuando eres madre soltera y nadie te ayuda. De todos modos... a veces sueño con ese hospital, sueño que estoy allí sola. Mi mamá no está, y los doctores y las enfermeras me ignoran. Toso y toso sin cesar, y nadie me oye, nadie me quiere ver.

      Ian se incorporó y la atrajo hacia sus brazos.

      —Muchacha...

      Los brazos de Ian eran pesados y cálidos y la envolvían como un escudo protector.

      Kate se apoyó sobre su pecho.

      —¿Ves? Yo también tengo pesadillas, al igual que todo el mundo.

      —Sí, pero no todos intentan matar a otro ser humano.

      Ella alzó la mirada hacia él y le tomó el rostro entre sus manos.

      —Se van a pasar, Ian. Si te puedes perdonar y te permites vivir. Al menos por ahora. Por esta noche.

      —Sí. —La besó—. Por esta noche. Y cada noche que tenga contigo.

      Su rostro se tornó sombrío, y esa oscuridad con un tinte de desesperación que ella le había visto en sus momentos más violentos lo cubrió.

      —Pero si intento lastimarte otra vez, quiero que uses el puñal y hagas lo que te enseñé, ¿de acuerdo?

      Kate se estremeció de solo pensarlo. Nunca haría algo semejante.

      —Prométemelo —le pidió—. Eso me dará paz mental.

      Kate tragó saliva. Él la miraba con intensidad y aguardaba. Si con eso le daba paz mental, entonces se lo prometería, aunque nunca pudiera llevar a cabo su promesa.

      —Okey, Ian —dijo—, lo haré.

      Él la volvió a besar, con profundidad y hambre y le hizo sentir deseo en la sangre. Oh, sí, para eso eran buenos: para olvidar el dolor que llevaban en el alma a través de sus cuerpos.

      Por esa noche, olvidarían y serían felices.

      Aunque Kate no supiera qué les traería el futuro.
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      Tres días después…

      

      El gran salón de Dundail estaba abarrotado de gente. Estaba oscuro otra vez, el color índigo de la noche en el exterior luchaba contra la luz cálida de las velas en el interior.

      Sin embargo, no era una atmósfera relajada. Los hombres tenían los ceños fruncidos, hablaban en voz baja y sostenían copas de cerveza y vino. La comida que había sobre las mesas era modesta pero deliciosa. Kate y Manning habían preparado un exquisito estofado de verduras y aves de caza que Ian les había llevado ese día más temprano.

      No era un banquete de victoria. Era un encuentro de guerra. Al día siguiente lucharían.

      Tras pasar tres días de campaña con la cruz de fuego, cada uno de los arrendatarios de Ian había respondido al llamado. Alan Ciar se encontraba entre los que más apoyaban la causa y llevó a veinticinco personas más. El hombre tenía experiencia de guerra y se hallaba sentado al lado de Ian en la mesa del señor. Los ojos de Alan brillaban con intensidad.

      —Lograremos que los malnacidos se marchen —aseguró—. Tenemos un buen plan, señor.

      Ian asintió recorriendo el gran salón con la mirada. Había más personas de las que había esperado reunir. Ochenta hombres, incluyendo jóvenes y ancianos que aún podían sostener una espada. Ian se dio cuenta de que eso podría ser lo que les había hecho falta: unirse por una causa común, hacer algo para proteger a sus familias y sus posesiones.

      Ian se incorporó de su silla y, por el rabillo del ojo, notó que un hombre más había llegado al gran salón: Demente Mary. A pesar de que se había estado mostrando distante y observaba todo con ojos escépticos, ahora se hallaba de pie contra la pared de la entrada al gran salón. Cruzado de brazos, miraba a Ian con el ceño fruncido.

      Pero estaba allí.

      —Mi padre hubiera estado orgulloso de todos ustedes —comenzó Ian, y todos los pares de ojos se volvieron hacia él—. Se hubiera sentado donde me encuentro yo, en su lugar por derecho. Hubiera bebido y comido con ustedes. Y hubiera considerado un gran honor luchar en una batalla con todos ustedes.

      Los hombres asintieron, enderezaron las espaldas e irguieron los mentones.

      —Y sé que en espíritu se encuentra con nosotros. ¿Cuál es una mejor forma de morir que protegiendo a aquellos a quienes amamos…? —Un movimiento le llamó la atención, y vio a Kate al lado de Manning. Llevaba el pañuelo que se ponía cuando cocinaba. Le enmarcaba el bonito rostro y le daba un aspecto de lo más dulce. A Ian se le cerró la garganta.

      Cuando la miró a los ojos, la felicidad le floreció en el pecho de solo verla.

      —¿… que protegiendo a quienes amamos del enemigo que nos lo quiere quitar todo? —concluyó.

      Volvió a mirar alrededor del gran salón.

      —Oí que nuestro rey por derecho, Roberto i, se encontraba en una posición similar a la nuestra: tenía poca gente, no contaba con recursos ni esperanza contra un enemigo poderoso, el rey sassenach. Pero mírenlo ahora. Está ganando. Y nosotros también venceremos.

      Tomó su claymore, la colocó sobre la mesa y, apoyando las manos sobre la superficie de madera, se inclinó hacia adelante.

      —Él utiliza tácticas astutas: movimientos rápidos, encubrimientos apropiados, acechos ingeniosos y ejecuciones silenciosas. Y nosotros también. Él usa el terreno de las Tierras Altas para su ventaja, conoce las tierras como ningún inglés lo hará jamás.

      Miró todos los ojos que pudo.

      —Y nosotros también.

      Con el corazón acelerado, enderezó la espalda.

      —Los ingleses siguen acuartelados en la granja MacFilib, y Frangean, que es nuestro espía allí, me dijo que aguardan la llegada de refuerzos en unos días. No saben que nos hemos unido en un ejército. Debemos actuar ahora, antes de que lleguen más hombres.  Es nuestra única oportunidad.

      Los hombres alzaron los puños en el aire y gruñeron.

      —Pero, señor —comenzó un hombre mayor cuando los gritos concluyeron—, muchos de nosotros no tenemos espadas o arcos. No podemos luchar contra el acero con horquetas.

      Estaba en lo cierto. Eso era lo único para lo que Ian aún no había encontrado una solución.

      —No tenemos solo horquetas —interrumpió Demente Mary.

      Todos se volvieron a observarlo. Ian frunció el ceño. Manning miró a Ian a los ojos y, con lentitud, se apartó de la pared y se acercó a los hombres.

      —Tu padre tenía armas. Estaba guardando muchas espadas por si alguna vez se presentaba una ocasión como esta. Ian no lo sabe, pero yo sí.

      El gran salón se llenó con murmullos de muchas voces al tiempo que la gente intercambiaba miradas anonadadas. Su padre era un zorro astuto. A pesar de que había dejado que su hogar y sus tierras cayeran en la ruina, no había dudado a la hora de prepararse para los problemas.

      —¿Cuántas? ¿Dónde están? —preguntó Ian.

      —Están escondidas. Te las mostraré, pero te recomiendo que nadie más nos siga.

      Ian siguió a Manning a la cocina, quien empujó un gran barril para hacerla a un lado. En el piso, había un pomo redondo de hierro. Manning lo jaló hacia arriba, y se abrió lo que parecía una pequeña despensa. Sin embargo, no estaba llena de nabos y coles.

      Había un sinfín de claymores.

      —Es suficiente para todo un ejército —murmuró Ian.

      Manning asintió, se inclinó y tomó una espada.

      —Sí, y ya es hora de que tu ejército sume un soldado más.
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      Más tarde esa noche, luego de que la cena había terminado y mientras los hombres dormían en el gran salón, Ian y Kate se encontraron en su recámara. Tras hacer el amor, se recostaron en la cama, e Ian sintió el cuerpo cálido, suave y flexible de Kate en sus brazos. Si al día siguiente ganaban, ella tendría el camino despejado para regresar a casa. Si Ian moría, esperaba que fuera luego de eliminar a la mayoría de sus enemigos.

      Fuera cual fuese el caso, esa podría ser la última noche que pasaran juntos.

      Y nunca sería suficiente.

      —Quiero saber todo de ti, muchacha —dijo—. ¿Cómo es tu mundo en el futuro?

      Kate se rio.

      —Bueno, al menos donde yo vivo, mi mundo es más seguro que el tuyo en términos generales. Es más cómodo. Tenemos electricidad, que nos ayuda a ahorrar muchísimo trabajo, y también nos da iluminación, calor y nos ayuda a cocinar sin fuego. En el futuro, mucho de lo que ahora se hace a mano se hace con máquinas.

      —¿Máquinas? —preguntó Ian—. Es como oír un cuento de hadas. Suena mágico.

      —Lo sé, y sí que suena mágico. Ya me he olvidado cómo se siente tener un lavarropas que haga el trabajo por mí. La medicina ha avanzado mucho. Se han curado muchas enfermedades. La mayoría de los países desarrollados no tienen ni plagas, ni brotes de cólera o viruela, aunque tenemos enfermedades nuevas. La cirugía también ha avanzado mucho. Ahora se pueden hacer operaciones en los ojos para mejorar la visión.

      Ian negó con la cabeza.

      —Parece un sitio mucho mejor para vivir que aquí.

      El mundo que describía Kate parecía un lugar mágico. Estaba contento de que en setecientos años la vida fuera tan distinta. Que lucharan contra las enfermedades y la muerte y que el trabajo duro fuera mucho más fácil.

      —Lamentablemente, sigue existiendo la esclavitud —agregó Kate con detenimiento—. Pero es ilegal.

      Algo se tensó en el estómago de Ian.

      —Qué bien. Me alegro. Un mundo sin esclavitud es un mundo mejor.

      —De cualquier manera, las cosas no son perfectas. Aún hay guerras. Por los mismos motivos: poder, dinero, territorios y recursos. Para ser honesta, en muchos aspectos, tu vida aquí es más sencilla y más fácil. A nivel físico, es demandante, pero cocinar desde cero te llena de satisfacción, al igual que trabajar en la tierra, cuidar de los arrendatarios...

      —Luchar contra los ingleses —añadió Ian—. Luchar por la libertad. No es simple ni fácil.

      —No —acordó—, pero vale la pena luchar por eso.

      Ian no creía que pudiera amarla más en ese momento. Valía la pena luchar por algunas cosas. Por su gente. Por ella.

      —Las mujeres y los hombres tienen igualdad de derechos donde vivo. Sin embargo, eso no sucede en todo el mundo. En Occidente, las mujeres ganan dinero, van a trabajar y pueden escoger vivir sus vidas sin tener niños.

      Ian frunció el ceño.

      —El lugar de una mujer está con su esposo —afirmó—. Aprecio que una mujer tenga libertad, pero es su marido o su padre quien debe...

      —En el futuro, no. Ese es un punto de vista muy conservador. Las mujeres son sus propias jefas.

      —No sé si estoy de acuerdo con eso. Si tú fueras mía... —De pronto, se tragó sus palabras. Hablar de un futuro con Kate, uno que jamás podría tener, era difícil. Era doloroso.

      Ella lo miró con esos ojos grandes, bonitos, amables y llenos de esperanza.

      —Si yo fuera tuya, ¿qué? —le preguntó.

      —Si tú fueras mía, querría protegerte. Querría darte órdenes todo el día para que no trabajes tanto. Y me sería difícil compartirte con alguien. Te querría solo para mí.

      Ella se sonrojó.

      —Hay muchas cosas erróneas en esa afirmación para una mujer moderna. No me puedes dar órdenes, ni me puedes tener solo para ti. —Escondió el rostro en el pecho de Ian—. Pero a la vez, eso suena increíblemente sexy...

      Él la besó, le devoró la boca con un hambre que llegaba a un nuevo nivel. Ella apoyó todo el cuerpo contra el de él y le redujo las venas a un fuego arrebatador en cuestión de segundos. Ian se endureció de inmediato, su miembro estaba cálido, firme y demandante.

      Esa podría ser la última vez que la tuviera. «La última vez...».

      El dolor le atravesó el estómago y le abrió un hueco oscuro y sin fondo.

      «Aún no. Aún no se ha marchado».

      Le pasó la pierna por la cadera y acercó su sexo humedecido a su erección. Con la piel ardiendo y sonrojada, Ian la apretó contra su cuerpo.

      —¿Qué me haces, muchacha? —le susurró excitado.

      —¿Qué me haces «tú»? —repuso Kate.

      Ian le cubrió el cuello de besos, y la piel de Kate se sentía como la seda más fina contra sus labios. Fue bajando, se detuvo en sus pechos exuberantes y se los tomó con las dos manos. Se introdujo un pezón en la boca y lo succionó con delicadeza. Kate lo recompensó con un gemido al tiempo que arqueaba la espalda, e Ian se movió al otro pecho para repetir los movimientos. El pezón se endureció de inmediato en su boca. Se tomó su tiempo para jugar con los pechos porque sabía que eso le daba mucho placer a Kate.

      —Estos senos deberían ser adorados y amados a diario —sostuvo—. Deberían ser acariciados, lamidos y succionados.

      —Oh... estoy de acuerdo contigo.

      Ian siguió bajando hasta llegar a su lugar favorito, aunque le encantaba cada centímetro de su cuerpo. El aroma de ella, tan femenino y lascivo, lo volvía loco de deseo. Le separó los delicados pliegues del sexo y colocó la boca contra su centro. Kate se estremeció. Cuando le apoyó las manos en la cabeza y le enterró los dedos en el cabello, Ian sintió que lo recorrían varias olas de placer.

      La besó allí, en su punto más sensible. Ella estaba cálida, sedosa y suave contra su boca. Era el postre más dulce que alguna vez probaría. Le lamió los pliegues y sintió el temblor de sus piernas contra su cuerpo. Continuó provocándola, en el punto exacto que tanto le gustaba, y ella lo recompensó con un gruñido gutural de satisfacción.

      Ella era su hada, su diosa del verano, Bride. Y él estaba congelado y desgarrado y necesitaba calor.

      Le introdujo un dedo, y su entrada estrecha lo acogió con delicadeza, haciéndole sentir deseo en las venas. Ella inspiró hondo cuando él le introdujo otro dedo y alcanzó un punto sensible en su interior que comenzó a masajear. Kate se retorció y se movió para frotarse contra él al ritmo de sus movimientos. Ian la lamió, la humedeció y le tocó el capullo hinchado de su sexo.

      Kate se tensó más y más al tiempo que se le aceleraba la respiración. Sus gemidos fueron en aumento, al igual que su necesidad.

      Estaba cerca del orgasmo. E Ian quería darle más placer. Quería mostrarle todas las estrellas que había en el cielo.

      Ella había dicho que un hombre dominante le parecía atractivo...

      Ian se retiró y, con un movimiento rápido, le dio la vuelta para que yaciera sobre el estómago, le levantó ese delicioso trasero y la mordió juguetón.

      —Este trasero es mejor que tu comida —murmuró antes de apretarle las nalgas y masajear la carne abundante.

      Kate tomó una bocanada de aire. Ian la volvió a morder y no pudo contener un gruñido de placer cuando ella acercó su piel sedosa a él.

      A medida que continuaba mordisqueándola con suavidad en diferentes sitios, se fue endureciendo cada vez más. No creía haber estado tan excitado nunca antes. Sentía que los testículos le iban a explotar si no la tenía urgente.

      Sin embargo, esa noche no buscaba su propio placer, sino el de ella.

      Su diosa dorada, hermosa y bondadosa del futuro. Tan desgarrada como él.

      Deslizó los dedos entre sus muslos y volvió a acariciarle el sexo. Ella se retorció, y él le separó los pliegues y la volvió a mordisquear.

      —¿Te gusta eso, muchacha?

      —Oh, cielos, sí —respondió con la respiración entrecortada.

      —Esto te gustará mucho más —le prometió.

      Se incorporó sobre las rodillas y colocó la erección palpitante contra la entrada de su sexo humedecido y cálido. Ella jadeó y movió el trasero en círculos para frotarse contra él, lo que a Ian le causó una profunda dicha.

      Emitió un sonido similar al rugido de un oso y se introdujo en ella.

      Oh, cielos. Ella era estrecha y suave y lo acogió como si hubiera estado hecha para él. Con una mano, le cogió el cabello con cuidado de no lastimarla. Con la otra, se aferró a sus caderas. Kate era hermosa y toda suya, al igual que él era todo suyo.

      Cómo deseaba que esa no fuera la última vez. No obstante, haría que la ocasión fuera memorable para toda la vida. Un recuerdo al que pudiera aferrarse en las noches que pasaría sin ella.

      Cuando se retiró y volvió a embestirla, una explosión de rayos solares se expandió por todo su ser. Repitió los movimientos una y otra vez. Se inclinó y comenzó a frotarle el capullo hinchado. Kate gimió y soltó unos ruiditos que lo hicieron embestirla a un ritmo salvaje.

      Ian aceleró el ritmo al tiempo que la necesidad de tenerla, de ser su dueño y pertenecerle a la vez lo arrasaba como un fuego incontrolable. Cuando lo apretó, supo que estaba al borde del abismo, a punto de alcanzar el orgasmo.

      Como la excitación de Kate siempre desencadenaba la suya, Ian se tensó. Tras una violenta ola de éxtasis que lo hundió como una marejada ciclónica, se derramó en su interior. Se aferró a sus caderas para mantenerse en equilibrio y la siguió embistiendo para entregárselo todo.

      Hasta la última gota.

      El cuerpo de Kate se estremeció, mecido por unas deliciosas olas de placer, y gritó su nombre sin cesar.

      Luego se quedaron quietos, respirando entre jadeos.

      Kate se inclinó hacia adelante y luego se volvió para yacer boca arriba en la cama y lo atrajo hacia ella. Lo envolvió con los brazos y las piernas y acercó la boca a sus labios para darle el beso más dulce. Permanecieron así, respirando juntos, como si fueran un todo unificado. Aunque solo fuera durante unos instantes.

      Transcurridos varios minutos, Kate lo miró.

      —No me quiero marchar —le dijo—. Y tampoco quiero que luches en una guerra. Quiero que esto dure para siempre.

      Ian le acarició la cabeza con la mano.

      —Yo deseo lo mismo, muchacha. Yo deseo lo mismo.

      Y mientras la apretaba más contra él, deseando que los límites de sus cuerpos pudieran disolverse, supo que toda su vida había valido la pena por ese día. Simplemente por esa noche.

      Sin embargo, a medida que pasó el tiempo y los primeros rayos de sol comenzaron a iluminar la habitación, supo que el cuento de hadas había llegado a su fin y que cuando Kate se marchara, volvería a su viejo destino.

      El que le aguardaba a un hombre desgarrado.
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      En la oscuridad de la noche, la granja MacFilib estaba serena. Había tiendas de campaña alrededor de la casa y en los campos de avena que se extendían como unas gigantes mantas plateadas sobre el suelo. Dos fogatas ardían, e Ian supuso que allí se encontrarían los centinelas. El resto debía estar durmiendo.

      Los bastardos arrogantes debían estar seguros de que no encontrarían oposición alguna.

      Craig y Owen aún no habían aparecido. Era posible que Craig no hubiera recibido el mensaje o no pudiera acudir si estaba lidiando con sus propios problemas. De cualquier modo, Ian no podía aguardar más, pues de lo contrario también tendría que lidiar con los refuerzos ingleses.

      —¿Frangean está listo? —preguntó Alan inclinándose al lado de Ian detrás de un peñasco.

      —En cuanto le dé la señal —respondió Ian.

      —De acuerdo.

      Las tropas se hallaban escondidas en el bosque que rodeaba la granja, con las espadas y los arcos listos para atacar.

      Ian echó una mirada hacia el bosque. En algún sitio, Kate se hallaba escondida. Se había negado a quedarse en Dundail y le había asegurado de que, de algún modo, podría ayudarlos. Cuidaría a los heridos, o al menos les daría agua y les pondría vendas, o conduciría la carreta que habían dispuesto para trasladarlos; Ian le había enseñado cómo hacerlo.

      A Ian le palpitaba el corazón en el pecho. Esa no sería una batalla honesta ni justa. Mientras los ingleses eran una fuerza poderosa, entrenada y armada, la mayoría de los highlanders carecían de experiencia y armadura. Por eso, atacar en la oscuridad y recurrir a la astucia era la única forma de equilibrar las posibilidades de lograr una victoria.

      Ahora, había una pregunta flotando: ¿Ian volvería a matar? ¿A cortar las gargantas de los hombres distraídos a sangre fría?

      Sí, sin lugar a dudas. Porque ellos habían venido por sus tierras y por las tierras de su gente. Habían venido a matar.

      Porque estaban a punto de quitarle la libertad no solo a Ian, sino también a muchos otros highlanders. Y él no permitiría que eso ocurriera.

      Si iba a ser un monstruo, la libertad era una de las causas por las cuales estaba dispuesto a adentrarse en lo más profundo de la oscuridad.

      Con el estómago duro como una piedra y la sangre pulsándole en la sien, murmuró una plegaria de victoria:

      

      Dios que todo lo ve,

      Darme fuerzas y valentía;

      Ciega, ensordece y entumece por siempre

      A mis contrincantes y enemigos...

      

      La voz de Alan se unió a la de él, y luego más y más hombres se fueron uniendo hasta que todos susurraron al unísono:

      

      Que la lengua de san Columba en mi cabeza,

      La elocuencia de san Columba en mi habla,

      Y el autocontrol del victorioso Hijo de la gracia

      Sean míos antes que del enemigo.1

      

      Concluyeron como una sola voz. Un clan. Una plegaria. Todos unidos como una espada. El silencio reinó en el bosque. Solo se oía el viento que movía las hojas y las ramas y parecía transportar las últimas palabras de unos hombres a otros. Era como si la misma tierra estuviera de su lado. Los árboles, las piedras y el cielo observaban la granja preparados y a la espera. Al igual que Ian.

      Se llevó las manos a la boca y ululó como un búho:

      —¡Uuuh! ¡Uuuh! ¡Uuuh!

      Ululó seis veces y volvió a repetir el llamado.

      Los highlanders alrededor de él se incorporaron de sus posiciones agachadas. Ian entrecerró los ojos intentando ver en la oscuridad si había algún movimiento o acto repentino que pudiera indicar que habían descubierto a Frangean.

      Sin embargo, todo permaneció en silencio.

      Y, de pronto, una nube espesa de humo gris se elevó de la edificación hacia el cielo negro. Acto seguido, unas llamas de color dorado y anaranjado brillaron detrás del techo de paja. Unas chispas volaron como luciérnagas con alas fugaces hacia la oscuridad y se desvanecieron.

      Muchos ingleses comenzaron a correr alrededor del campamento. Unos gritos de preocupación se oyeron en el aire. Varios corrieron hacia el pozo y se empezaron a pasar la cubeta de agua hacia la casa.

      Alan se volvió hacia Ian.

      —¿Ahora?

      —Aún no —respondió Ian—. Aguarda.

      La tensión se desató sobre los highlanders como una suerte de tormenta eléctrica. Se inclinaron hacia adelante con las posturas rígidas como lobos a punto de atacar, los rostros tensos y los ojos destellando fuego.

      Ian apenas podía mantener su cuerpo en su sitio, tenía las piernas tirantes como la cuerda de un arco.

      De pronto, llegó el momento. No había ni un solo hombre en la granja que no estuviera intentando apagar el incendio.

      Ian alzó el brazo alto para que todos lo vieran y luego lo bajó.

      —¡Cruachan! —exclamó, pero no fue ni un grito, ni un susurro.

      El llamado tuvo la fuerza y el poder necesarios para que sus hombres lo repitieran, pero lo hicieron en voz baja para que el enemigo no los oyera.

      Como lobos, se movieron con agilidad en la noche. Las claymore brillaban a la luz del fuego.

      Ian desgarró al primer hombre que dormía y emitió el único sonido de una garganta que gorgoteaba sangre. Ignoró la punzada de culpa en el pecho. Atravesó al segundo, que yacía al lado del primero. Los hombres a su alrededor hacían lo mismo y, pronto, el aire se llenó de sonidos de muertes rápidas.

      Un tercer hombre alzó la cabeza y abrió los ojos, pero Ian le cortó la cabeza. El dolor y la epifanía de muerte que reflejaron los ojos del soldado marcaron a Ian.

      Más y más enemigos se fueron despertando. Las espadas brillaban en tonos anaranjados a la luz de las fogatas. El aire se llenó de los gritos que soltaban los hombres antes de que el acero les cortara las gargantas y se les hundiera en la carne. El sonido metálico que producían las espadas al chocar y el rugido de las llamas consumían la granja al tiempo que las figuras oscuras luchaban en medio de una tormenta roja y anaranjada.

      Cuando Ian tomó una bocanada de aire, los pulmones se le llenaron de aire acre y lleno de humo. El caos reinaba en todo su alrededor. Había muchos más ingleses que highlanders, e Ian solo podía esperar que el coraje y el espíritu de su gente los ayudara a ganar considerando todo lo que tenían en su contra.

      Un hombre emergió de la oscuridad y el humo y se lanzó hacia él: un caballero cuya única armadura era una cota de malla. Las llamas resplandecían contra el metal brillante a medida que el inglés alzaba la espada. La claymore de Ian chocó contra la del enemigo con un estrépito, y el impacto le recorrió los músculos como las olas en el agua.  El hombre retiró el arma para volver a embestirlo, pero Ian giró para apartarse y descargó su espada contra la cota de malla. El inglés gruñó, e Ian aprovechó el momento para embestirlo en el rostro. En el último instante, el hombre bloqueó la claymore y lo golpeó en la mejilla con el codo.

      Ian sintió el impacto metálico en los huesos, y unos puntos blancos le nublaron la vista.  Mientras la cabeza le daba vueltas, el soldado le dio otro golpe que le hizo perder el equilibrio.

      No, así no.

      Ian recurrió a toda la fuerza y la furia que le quedaban. Rugió más alto que los gritos que lo rodeaban. Más alto que el aullido de las llamas. Se abalanzó contra el soldado moviendo la claymore; tenía los músculos tan livianos que casi cantaban su objetivo. Con un último golpe, logró desgarrar la cota de malla y enterrarle la espada en el pecho. El caballero cayó, pero Ian no se detuvo a observar el momento en que la muerte se reflejaba en sus ojos.

      No necesitaba hacerlo.

      A continuación, miró alrededor y vio muchos más highlanders heridos que ingleses. Una mezcla de temor y furia lo salpicó como veneno.

      No, no podía permitir que el temor lo poseyera, ni sentir culpa o compasión por el enemigo. Ellos no sentían nada de eso, ni por él, ni por su gente. Ni tampoco por Kate.

      Volvió a gritar:

      —¡Cruachan! —Así invocó el coraje y la fuerza que les quedaban tanto a él, como a sus guerreros.

      Su espada resplandeció en tonos rojizos mientras corría hacia la refriega.

      —¡Aquí! —gritó—. Aquí estoy, malditos ingleses. Bastardos. ¡Aquí! ¡Vengan por mí!

      Cuando tres cabezas se giraron hacia él y tres hombres echaron a correr en su dirección, Ian se retiró a otro sitio: allí donde su cabeza se vaciaba. Donde su cuerpo y sus instintos reinaban, donde su claymore cantaba una canción desafinada y mortal. Era un sitio donde no existían ni los pensamientos ni las dudas.

      Ian liberó al asesino que llevaba dentro.

      Uno a uno, los cuerpos comenzaron a caer. Su espada salpicaba sangre. Ian estaba cubierto de sudor, y le dolían los músculos, pero su espada quería más.

      No supo cuánto tiempo luchó antes de que un rostro familiar con la vista perdida en el cielo lo hiciera detenerse. Alan. Muerto. Con una herida abierta en el estómago.

      Ian se volvió y vio más highlanders heridos o muertos. Alpin Mac a’Bhàird, Caden Rosach, Donal Umphraidh... y muchos, muchísimos más. Tomó conciencia del olor a carne y madera quemada que flotaba en el aire, tan denso que lo podía saborear en la lengua. Sintió náuseas en la garganta.

      Estaban perdiendo.

      Ya habían perdido. Solo veía a la mitad de sus hombres de pie, y muchos más ingleses.

      Se le hundió el estómago. ¿Qué había hecho? Había sentenciado a su gente a una masacre. Cuando vio a dos hombres luchando contra Frangean, corrió a ayudarlo.

      Ian no vio al hombre que venía tras él, un soldado grande con una gran sonrisa lobuna. Un monstruo gigante de cabello negro. Su espada brilló al caer sobre la garganta de Ian, quien no tendría tiempo de bloquearlo.

      «Adiós, Kate».

      Cerró los ojos.

      Ian oyó un gruñido bajo y doloroso... pero no sintió nada. Cuando volvió a abrir los ojos, vio que una lanza había atravesado la garganta del hombre, quien se aferraba a la extremidad que sobresalía con una mano.

      —¡Cruachan! ¡Cruachan! —se oyeron los gritos de decenas de voces sobre los cascos de caballos.

      De la oscuridad del bosque, emergieron jinetes feroces, con las espadas en alto para luchar contra los ingleses anonadados.

      «¿Quiénes son?».

      El rostro de Craig en la primera línea de jinetes respondió la pregunta. Owen cabalgaba a su lado, atravesando a un inglés tras otro.

      «Han venido».

      Con la fuerza renovada, Ian gritó:

      —¡Cruachan! ¡Nuestros hermanos han venido!

      Sin embargo, no sabía si eso bastaría o si estaría sentenciando a más gente a morir.

      Lo único que sabía con certeza era que no estaba listo para despedirse de Kate. Lo único que podía hacer era seguir luchando.
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        * * *

      

      Kate caminó de un lado al otro en el bosque. Cuando vio a Ian y sus hombres lanzarse a la batalla, acercó la carreta a la acción por si alguien necesitaba ayuda pronto.

      Con la mano sobre la daga de Ian, anduvo entre dos árboles, de un punto a otro, sin apartar la mirada del destello rojo y anaranjado en el pequeño valle que se abría bajo el bosque.

      Las sombras y las figuras parpadeaban. Los hombres luchaban con espadas y puños, y empujaban a sus enemigos al fuego. El olor a cabello y carne quemada parecía una barbacoa que daba náuseas. Se oían gritos de dolor, furia y sorpresa.

      No supo cuánto tiempo esperó. El tiempo perdió todo significado mientras las imágenes de un Ian herido y dolido le invadían la mente. La dejaron respirando entre jadeos como una persona que padece de asma.

      —Oh, Ian —susurró una y otra vez—, por favor ten cuidado.

      Luego se sorprendió a sí misma y rezó:

      —Dios, por favor, mantenlo a salvo.

      Una figura alta y musculosa que provenía de la granja se dirigió hacia ella sosteniendo una espada en la mano. Aunque no podía ver el rostro del hombre, la postura de sus hombros anchos, como si estuvieran listos para enfrentarse al mundo, solo podía pertenecerle a Ian. La invadió una profunda ola de alivio, y los pulmones se le llenaron de frescura y vida.

      —¡Oh, gracias al cielo! —exclamó y se lanzó a sus brazos.

      Él la envolvió en un abrazo de oso. Olía a humo, hierro y sudor.

      Y estaba vivo.

      Kate se echó hacia atrás para observar su rostro sucio con manchas de sangre. Detrás de él aparecieron dos hombres más, y Kate se tensó.

      —Hemos vencido, muchacha. —Sonrió—. Mis primos han venido en nuestra ayuda. Owen estaba en Falnaird con Craig y Amy. Hemos vencido.

      —Oh, gracias al cielo —volvió a susurrar acariciándole el abrigo que hacía de armadura y estaba cubierto de lodo y sangre.

      Ian la besó rápida y duramente. Aún debía sentir la adrenalina de la batalla en las venas. La cabeza de Kate dio vueltas, y el cuerpo se le debilitó. Cuando uno de los hombres se aclaró la garganta, Ian se detuvo y la soltó en contra de su voluntad. Se volvió y, soltando una risa amigable, negó con la cabeza.

      Kate observó a los hombres. El parecido entre los tres era innegable, aunque los otros dos se parecían más entre ellos. Los tres eran altos, gigantes comparados con ella. Ian era el más musculoso. Uno de sus primos era un poco más grande y de cabello oscuro, que le llegaba hasta el mentón, mientras que el segundo tenía el cabello de color oro pálido. Los dos tenían ojos rasgados, aunque era difícil ver el color en la oscuridad. Los tres tenían los mismos pómulos altos, mentones cuadrados y narices rectas, rasgos que cualquier estatua romana envidiaría. Los dos primos de Ian eran increíblemente atractivos, pero Kate solo tenía ojos para Ian.

      —Craig, Owen, les presento a Kate Anderson —dijo, señalando primero al de cabello oscuro y luego al rubio—. Kate es la mejor cocinera que he conocido en mi vida.

      Los primos de Ian la observaron con miradas escudriñadoras, y Kate sintió la necesidad de agradarles. En otra vida, si ella hubiera sido de ese tiempo y no tuviera que marcharse, hubiera esperado que la familia de Ian la aceptara y la acogiera en su seno. Sintió que Ian se enderezaba a su lado y sus hombros se tensaban. ¿Acaso él también anhelaba que les agradara a sus primos? El pensamiento le provocó un rubor en las mejillas.

      —Buenas noches, muchacha —la saludó Craig con una sonrisa amable.  La observaba con intensidad, y Kate tuvo la sensación de que le estaban haciendo una radiografía de rayos X.

      —Buenas noches —la saludó Owen y le ofreció una gran sonrisa—. No veo la hora de probar alguno de esos platos que tanto han impresionado a nuestro Ian.

      El rostro de Kate se sonrojó aún más, y les sonrió jugueteando con el borde del vestido.

      —Es un placer conocerlos —les dijo—. Ian me ha hablado mucho de ustedes.

      La sonrisa de Craig se desvaneció y dio paso a un ceño fruncido. Owen lo imitó. Los hermanos intercambiaron miradas y luego se concentraron en Kate.

      —¿De dónde vienes, muchacha? —preguntó Owen.

      Oh, no. ¿Qué debía responder? Una vez más, su acento la había traicionado. Le echó una mirada a Ian, pero alzó el mentón. Les daría una respuesta evasiva.

      —De muy lejos —respondió.

      —¿Qué tan lejos? —Craig dio un paso hacia ella.

      Ian se acercó a Kate.

      —¿Por qué, Craig? ¿Qué importa?

      Craig no dejó de perforar a Kate con la mirada.

      —Importa porque la muchacha habla con unas palabras y un acento de lo más peculiares. De hecho, son tan peculiares que solo los oí en una sola persona.

      ¿En una sola persona? ¿Acaso podría haber conocido a otro estadounidense? ¿A un viajero en el tiempo como ella?

      —¿En quién? —preguntó Kate con la garganta seca.

      —En mi esposa, Amy.

      Kate se aclaró la garganta.

      —¿Tu esposa?

      —La única que tengo.

      —¿Cómo...? ¿Cómo la conociste?

      —Es una buena historia que incluye una despensa subterránea en el castillo de Inverlochy. Y un túnel.

      —¿El túnel del tiempo? —preguntó Kate casi sin aliento.

      Una sonrisa se extendió en el rostro de Craig, quien apoyó una mano en el hombro de Ian.

      —No me digas que tú también has encontrado a una mujer del futuro.

      Owen observaba a Kate con la boca abierta.

      Ian enarcó las cejas.

      —¿Y tú te has casado con una?

      Craig asintió.

      —¿Y ella se quedará contigo... para siempre? —preguntó Kate.

      —Sí.

      Ian miró a Kate, y ella le devolvió la mirada con los ojos llenos de tristeza.

      —Qué envidia —añadió—, yo no puedo quedarme.

      A Ian se le tensó el mentón, y una tormenta de dolor se le desató en la mirada.

      —Vamos, muchacha. —Se volvió hacia Craig y Owen—. Debo llevarla a Inverlochy. Tiene que regresar a casa.

      Los dos hombres comprendieron y asintieron.

      A Kate le dolía la garganta.

      —¿A Inverlochy? —Tragó saliva para quitarse la sensación de tener un papel de lija en la boca—. ¿Ahora?

      —Sí, pronto llegarán los refuerzos, y tendré que regresar para devolver el ataque. Tendremos que llamar a los MacKenzie y otros aliados para que nos ayuden.

      La tomó del codo y la condujo hacia el caballo.

      —Adiós, muchacha —se despidió Owen a sus espaldas.

      —¡Cuídala! —añadió Craig.

      A Kate se le hundió el corazón. Había llegado el momento. Tenía que regresar a cumplir con su deber... y sacrificar su felicidad.

      Se detuvieron delante del caballo.

      —Tienes razón —admitió—. Es solo que creí que tendríamos más tiempo...

      Ian negó con la cabeza y bajó la mirada encorvando los hombros.

      —Yo también quería pasar más tiempo contigo, Katie. Pero los dos sabíamos que esto no duraría para siempre. Te lo prometí. Llegó la hora.

      Oh, diantres, él tenía razón. No cabían dudas al respecto. Ella estaba demasiado sumergida en un océano de dicha y felicidad con él, en una corta luna de miel. Sin embargo, Deli Luck estaba al borde de la quiebra, y Mandy y Jax la necesitaban.

      Y, para empeorar la situación, Ian tendría que abandonar a su gente en un momento difícil para ayudarla. Kate no podía darle más preocupaciones de las que ya tenía, de modo que dio un paso hacia atrás.

      —Mira, puedo ir sola —le aseguró—, tu gente todavía te necesita.

      —La batalla ya casi ha terminado, muchacha. Owen y Craig se harán cargo aquí. Hemos ganado. Los sassenach están huyendo.

      Kate se retorció las manos.

      —Si no hay más peligro, puedo ir sola.

      —No te dejaré ir sola. De ningún modo.

      —No te quiero cargar con mis problemas. Es evidente que tienes muchas cosas en las que pensar aquí.

      —Tú no eres una carga, Katie —le dijo y sonó algo enfadado—. Ya deja de decir tonterías y vamos.

      «Y acabemos con esto», decía su tono. Sin dudas, quería librarse de ella, y cuánto antes, mejor. Aunque sintiera algo por ella, los dos sabían que su relación no duraría para siempre. Él podía seguir adelante con su vida. Había regresado de la muerte y tenía una segunda oportunidad de vivir. Ella no formaba parte de esa vida.

      De cualquier forma, ella también tenía que seguir con su propia vida. Tenía a su propia gente a la que cuidar y mantener a salvo. Él había cumplido con su deber. Era hora de que ella hiciera lo mismo, sin importar cuánto se le rompiera el corazón.

      Kate asintió.

      —De acuerdo, Ian. Tienes razón, cuanto antes me vaya, mejor.

    

    
      
        
        

        
          1 Adaptado del texto en inglés de Alexander Carmichael, Carmina Gadelica, vol. 1. https://sacred-texts.com/neu/celt/cg1/cg1025.htm
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      El cuerpo poderoso de Thor se movía sin cesar bajo Ian. Kate iba sentada delante de él y lo distraía de forma deliciosa. Se sentía cálida y preciosa apretada contra su torso, con el suntuoso trasero entre sus muslos. Cada vez que sus cuerpos se rozaban, se acariciaban o se tocaban, Ian sentía una tortura exquisita.

      Luego de la batalla en la granja, viajaron todo el día, durmieron en el bosque y continuaron cabalgando al día siguiente. Tras pasar otra noche en el bosque, habían estado sobre el lomo del caballo durante medio día. Soplaba un viento fuerte que hacía que las ramas de los árboles murmuraran. Unas piedras austeras los observaban. Los pájaros estaban silenciosos, y no había rastros de ningún animal a la vista. Era probable que todas las criaturas que habitaban allí se hubieran espantado por el avance de las tropas inglesas.

      Ian se inclinó hacia adelante y, sin tocar la cabeza de Kate, cerró los ojos e inhaló el aroma de su cabello. Intentó grabarlo en su memoria. Esos serían los últimos días que pasaría con ella, aunque nunca serían suficientes.

      Durante la mayor parte del tiempo, Kate había estado callada, e Ian no quería obligarla a hablar. La noche anterior, habían dormido bajo el abrigo de él para mantenerse cálidos, pero Ian no se había atrevido a besarla o acariciarla. Apenas había dormido desde la noche en que la había atacado; no quería comenzar a soñar porque la idea de volver a lastimar a Kate lo aterraba. Pasó la noche en pura agonía, acostado al lado de ella, envuelto en su aroma dulce, sin hacer nada.

      Mantener la distancia era lo mejor. ¿Qué estaba pensando? Nunca debió enamorarse de ella, nunca debió permitir que se acercaran tanto. Ahora estaba a punto de dejarla en Inverlochy, donde regresaría a su época. Nunca habría un futuro para ellos. Por más que ella no quisiera marcharse, un asesino como él nunca se merecería una vida al lado de ella. Kate no querría atarse a él para siempre, y él nunca le permitiría arruinarse la vida de ese modo.

      Aún no se habían detenido a almorzar ese día.

      —Muchacha, ¿tienes hambre? —le preguntó Ian.

      Kate asintió.

      —Sí, me vendría bien comer algo.

      —De acuerdo. —Ian vio un pequeño claro entre dos árboles un poco más adelante y se detuvo.

      Cuando se desmontaron del caballo, Ian comenzó a armar una fogata. Aún tenían sobras de tortas de avena de Dundail y del pescado asado que Ian había atrapado el día anterior.

      —Recalentaré esto —le dijo Ian.

      —Lo puedo hacer yo —se ofreció Kate.

      —No te preocupes, Katie.

      Ella bajó la mirada.

      —Gracias, Ian.

      Comieron en silencio, rodeados de una atmósfera tensa que Ian detestó. Luego de todo lo que le había contado, y ahora que la conocía mejor, eso no se sentía natural. Quería hacerle más preguntas, quería saber qué le gustaba hacer cuando no estaba trabajando, qué planes tenía para su «restaurante». La idea de una mujer manejando un negocio se sentía extraña, pero Ian respetaba su fuerza y su determinación. Al tener la certeza de lo bien que cocinaba, no entendía cómo podía irle mal.

      Ian devoró descaradamente cada movimiento de Kate con sus ojos. Observó su rostro bonito mientras comía y el modo en que sostenía el pescado antes de morderlo. Su postura, las curvas de sus pechos bajo el vestido cuando se reclinaba para evitar que le cayera líquido de la comida en la ropa. Cada uno de sus movimientos estaba lleno de gracia.

      —¿Cuánto crees que falta para llegar a Inverlochy? —preguntó Kate cuando terminó de comer y se limpió los dedos con un trapo.

      Inverlochy... La palabra lo sacó del dulce trance de contemplarla.

      —Llegaremos esta noche —respondió.

      —¿Esta noche? —El rostro de Kate registró un espasmo de conmoción.

      —Sí, muchacha, nos dirigimos allí. Pareces sorprendida.

      —Es que pensé que nos llevaría más tiempo —respondió con frialdad—. Disculpa si no sé calcular las millas que puede recorrer un caballo por hora. —Se puso de pie—. Bueno, emprendamos la marcha. ¿Para qué esperar?

      Ian sintió un retorcijón de dolor en el estómago. Ella tenía razón. Por más que él quisiera que cada momento con ella durara una eternidad, ella solo quería marcharse.

      Ian se puso de pie.

      —Thor necesita descansar. Y tú también. Te debe doler todo el cuerpo luego de pasar dos días a lomos del caballo. ¿Tanto te urge marcharte?

      Ella se cruzó de brazos.

      —Por supuesto, Ian. No te voy a restringir más de lo necesario. De hecho, ¿por qué no recorro lo que queda del camino sola?

      —¿Cómo dices? —Ian frunció el ceño.

      Era evidente que Kate no soportaba pasar un segundo más con él. Al final, sus matanzas a sangre fría la habían terminado afectando.

      —Mira, te libero de tu obligación de honor o lo que sea que te retiene a mi lado. Puedo continuar sola, deben faltar unas cuantas horas a pie.

      —¿Crees que estoy contigo porque me siento obligado?

      —Es obvio que sí.

      —Muchacha, me siento obligado a protegerte, pero no es por eso que te llevo a Inverlochy. Si pudiera, te mantendría a mi lado para siempre.

      Los ojos de ella se abrieron de par en par.

      —No hace falta que seas cortés, Ian. Quizás creas que tienes que proteger mis sentimientos por lo que te conté acerca de mi infancia, pero te aseguro que estoy bien. No es la primera vez que no me quieren. Ya conozco las señales. Estoy bien.

      —¿Que no te quieren? No podría querer a nadie ni nada más de lo que te quiero a ti.

      Kate se abrazó al tiempo que unas lágrimas le brillaban en los ojos. Ian cubrió la distancia que los separaba con tres pasos y la sujetó de los antebrazos.

      —Detente —le ordenó—. Te quiero. Te amo. Eres un tesoro. Eres mi fuente de vida.

      Ella parpadeó y lo miró con una mezcla de esperanza e incredulidad.

      —Entonces, ¿por qué me estás echando? —preguntó en un susurro.

      —Porque no perteneces aquí, muchacha. Perteneces al mundo de los grandes sanadores, al mundo en donde las mujeres tienen sus propias tabernas, donde esas majestuosas criaturas de hierro vuelan en el aire y donde se hace la luz al mover un dedo.

      Los pulmones se le cerraron. Ian no dijo el motivo principal, pero le pesaba como un costal de piedras.

      —Debo regresar por mi hermana y mi sobrino, no por la falta de comodidades. Eso no me podría importar menos. Si fuera feliz con alguien, dejaría todo eso...

      Su voz se fue apagando. Tomó el rostro de Ian entre sus manos, y él se apoyó contra sus palmas cálidas y suaves.

      —Lo sabes, ¿verdad, Ian? —le preguntó.

      Él tragó el nudo doloroso que se le había formado en la garganta.

      —Sí, lo sé. Sin embargo, no te hubiera permitido quedarte. No por mí.

      —Por supuesto que me quedaría por ti. ¿Por quién más me quedaría?

      Él negó con la cabeza.

      —Por mí no, muchacha. Debes marcharte. No hay futuro para nosotros, ni en este siglo, ni en el futuro. Después de todo lo que he hecho, eres demasiado buena para un hombre como yo.

      Kate quedó atónita.

      —¿Que soy demasiado buena? Ian, ya hemos hablado de esto, no...

      —Sí, un hombre como yo, un asesino a sangre fría, debe ser castigado, Katie. Dios tiene que castigarme. No me puede permitir acabar con tantas vidas para luego encontrar el mayor tesoro de mi vida y ser feliz. La vida no funciona así. No lo aceptaría. Y no desearía que pasaras el resto de tu vida con alguien como yo.

      Kate negó con la cabeza.

      —Ian, deja de culparte por esto. No puedes seguir castigándote toda la vida.

      —Yo nunca estaré entero, muchacha. Estarás mejor sin mí. No puedo hacerte feliz. No te merezco y no quiero hacerte sentir triste.

      —No hace falta que estés entero para ser feliz con alguien, Ian —susurró—.  Solo debes encontrar a alguien que te ayude a llenar las partes rotas.

      La promesa sanadora de esas palabras le nubló la mente. Se inclinó para besarla, pero un dolor punzante en el hombro lo detuvo en seco.

      Elevó la mirada.

      Le llevó menos de un instante evaluar la situación. Una flecha lo apuntaba detrás de un árbol. Debía tener otra clavada. Contó cinco o seis espadas que brillaban por doquier entre los árboles.

      Por un momento, los músculos se le tensaron, y un fuego se le desató en las venas. Acto seguido, sus instintos tomaron el control. Tomó a Kate y salió disparado hacia un árbol protegiéndola con su cuerpo.

      Una flecha acertó en el sitio donde habían estado parados. Ian soltó una maldición y asomó la cabeza de detrás del árbol para mirar con cautela.

      —Ian, estás lastimado —señaló Kate.

      Eran los ingleses. Cinco espadachines y un arquero. Llevaban el cabello chamuscado y los bordes de las túnicas negros y llenos de cenizas. Debían haber luchado en la granja. ¿Acaso los habían seguido?

      —Es un rasguño.

      —No actúes como si no fuera nada... —comenzó Kate, pero Ian la interrumpió, la hizo girar y la miró a los ojos con intensidad.

      —Muchacha, escúchame. Si quieres que sobrevivamos a esto, presta atención a lo que te voy a decir. Ellos son seis, y son soldados entrenados. ¿Dónde está tu daga?

      Kate se puso pálida y se llevó la mano a la daga, que se encontraba en la funda que le colgaba del cinturón.

      —Bien. Desenváinala y recuerda lo que te enseñé. No llevan armadura y han sobrevivido a la batalla de la granja.

      Echó un vistazo hacia la izquierda, donde Thor pastaba alejado del campamento. Si lidiaba con el enemigo rápido, podrían correr hacia Thor y...

      No, eso no sería posible. No cuando Ian se enfrentaba a seis hombres.

      Kate debía marcharse sola.

      —Tienes que prometerme algo, muchacha —continuó Ian—. Si me ves caer o si te digo que corras hacia Thor, hazlo y márchate. Ve sola a Inverlochy.

      —¡No, Ian! Nunca.

      —Sí, prométemelo. Si de verdad te importo, corre.

      —Te puedo ayudar...

      —No, no puedes. Estamos perdiendo tiempo. Prométemelo ahora.

      A Kate le temblaba el mentón, y sintió que el cuello le picaba y le ardía.

      —Ian, no...

      Ian se detestaba por el dolor que le provocarían sus palabras.

      —En realidad, «eres» una carga para mí —soltó—. No nos puedo proteger a los dos. Si quieres ayudarme, márchate.

      Kate jadeó sin emitir sonido. El dolor le desfiguró el rostro, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Se encogió delante de él y encorvó los hombros. Con la mano, se sostuvo el estómago.

      Ian no pudo evitar cerrar los puños. Quería molerse a golpes por haberla lastimado de ese modo. Sin embargo, era por su bien. Era para mantenerla viva. Lo más probable era que muriera pronto. No podía soportar la idea de que Kate quedara a merced del enemigo.

      —Prométemelo —la instó. Como Kate no respondió, añadió—: alíviame de tu carga. Hazlo.

      Ella bajó la mirada y se encogió aún más.

      —Sí —accedió—, me marcharé.

      Ian soltó el aliento.

      —Gracias.

      Volvió a asomar el rostro entre los árboles y vio que los ingleses avanzaban hacia ellos. Tenía que protegerla.

      Echó un vistazo sobre el hombro y le dijo:

      —Cuando te diga que te marches, corre. Me lo has prometido. ¿De acuerdo?

      Kate asintió solemne, herida y atemorizada. Ian se limitó a asentir. Luego se volvió hacia los atacantes, desenfundó la claymore y corrió.

      No tuvo tiempo de rezar. Solo logró pronunciar el grito de guerra:

      —¡Cruachan!

      Los soldados estaban sorprendidos al verlo avanzar hacia ellos, quizás porque los estaba atacando solo en lugar de huir. Ian tomó provecho del momento de sorpresa. Se deslizó hacia la izquierda y perforó al primero en el lateral, luego siguió avanzando para alejarlos de Kate.

      Quedaban cinco.

      El arquero disparó, pero la flecha le pasó a un centímetro del cuerpo. Uno de los espadachines se lanzó hacia él. Se debatieron en una lucha de hierro. Aunque el hombre atacaba con rapidez, no tenía experiencia. Cuando Ian le perforó el pecho, cayó. Otros dos lo atacaron.

      Esta situación era distinta. Los poderosos embistes de dos espadas chocaban contra su claymore por los dos frentes, e Ian apenas logró apartarse a tiempo y evitar que los soldados lo lastimaran.

      Cuando el tercer hombre se unió y las flechas comenzaron a volar sin cesar, cada vez más cerca del blanco, supo que había llegado el final.

      —¡Vete! —gritó sin detener el baile con la muerte.

      El destello de gris y dorado que captó por el rabillo del ojo le hizo saber que Kate estaba corriendo. Sintió un dolor punzante en el lateral: al permitirse mirar a Kate, no vio venir el golpe de una espada.

      Ella estaba sobre Thor y lo miraba.

      —Vete, mi amor —susurró antes de reanudar la pelea con el doble de fuerza. No podía permitir que la vieran.

      —¡Bastardos! —gritó haciendo uso de las fuerzas que le quedaban.

      Y al oír los cascos que se alejaban, se hundió en el mar sangriento de la furia de la batalla.
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      Kate permitió que Thor avanzara por el camino. Los ojos le ardían, pero se tragó las lágrimas que le nublaban la vista y hacían que el bosque que la rodeaba se convirtiera en destellos de verdes oscuros y marrones.

      Recordó las palabras de Ian: «En realidad, “eres” una carga para mí». Y la súplica: «Alíviame de tu carga».

      Y, por último: «¡Vete!».

      El pecho le dolía, el estómago era un abismo sin fondo. Su peor temor se había vuelto realidad: él había admitido que ella era una carga. Antes, cuando le había dicho que la amaba, que era un tesoro, su mundo se había iluminado con fuegos artificiales.

      Nunca nadie le había dicho que la amaba. Ni sus padres. Ni su hermana. Ni ningún hombre. Nadie.

      Al oír esas palabras había sentido que iban dirigidas a otra persona, como si Ian la estuviera mirando, pero en realidad pensara en alguien más.

      Resultó ser que había estado en lo cierto desde el comienzo. Él no la amaba. Solo quería tener la consciencia tranquila, solo quería ser amable con ella. Porque era un buen hombre. Era un hombre fuerte, maravilloso y bondadoso. Más importante que la vida. Más fuerte que la muerte. Más grande que la esclavitud.

      Irrompible.

      Hasta ahora.

      Ella lo había dejado para que se enfrentara a cuatro soldados. ¡Cuatro! Ya estaba lastimado. ¿Qué posibilidades tenía de sobrevivir?

      Kate se imaginó a Ian en el suelo, con el rostro cubierto de sangre y una herida abierta en el pecho. Muerto.

      Esa imagen le provocó un dolor desgarrador, como si una bomba hubiera explotado y la hubiera hecho volar en mil pedazos. Un mundo sin Ian no era un mundo en el que valiera la pena vivir. Lo amaba. Por más que él no sintiera lo mismo, por más que nunca lo hubiera sentido.

      Lo amaba.

      El amor floreció en su corazón en una mezcla de luz divina y dolor desgarrador. No había nada más importante que mantenerlo vivo. Aunque él la detestara por regresar. Aunque no tuviera idea de lo que podría hacer contra esos soldados. Aunque pudiera resultar herida.

      Lo único que importaba era que Ian sobreviviera.

      —¡Thor, alto! —ordenó.

      Sin embargo, el caballo continuó andando. Kate recordó lo que le había enseñado Ian para conducir la carreta y jaló de las riendas en un movimiento rápido y fuerte. Thor redujo el ritmo hasta detenerse.

      —¡Qué buen chico! —lo elogió acariciándole el cuello—. Ahora, regresemos.

      Cuando jaló las riendas hacia la izquierda, Thor giró el rostro en esa dirección, pero no se movió.

      —¡Hacia la izquierda, Thor! —gritó Kate con desesperación.

      No tenía idea de cuánto tiempo habían andado, pero sabía que estaban perdiendo tiempo.

      —Tu amo te necesita, Thor —susurró. Siguió sujetando la rienda izquierda, y Thor no apartó la mirada de esa dirección. Luego dio un paso hacia adelante.

      —Sí, bien hecho. ¡Sigue así!

      Lo instó a moverse con la pierna izquierda.

      ¡Thor dio otro paso!

      —¡Oh, sí! —exclamó Kate.

      Soltó la rienda y aflojó la pierna cuando Thor se volvió para mirar hacia el camino que acababan de recorrer. Chasqueó la lengua y movió las piernas como había visto que hacía Ian para instarlo a moverse. Thor era un buen caballo y no solo obedeció la señal, sino que también apuró el paso.

      —¡Ay, Thor, bien hecho! —repitió Kate una y otra vez por lo bajo, sorprendida de tener un mínimo control sobre el animal.

      Anduvieron durante un largo tiempo, y Kate temblaba cada vez que una imagen de Ian herido le cruzaba la mente y la cegaba. Intentó concentrarse en el camino y en no caerse del lomo de Thor. Por fortuna, el animal no necesitaba demasiada dirección y se limitaba a seguir el camino.

      Tras lo que se sintió como una eternidad, los oyó: gritos, gruñidos de dolor y sonidos metálicos de lucha. Se le aceleró el pulso. Ian aún estaba peleando. ¡Aún estaba vivo!

      Detuvo a Thor, que por fortuna le obedeció de inmediato, y, cuando se bajó de un salto abrupto, se torció un poco el tobillo. A pesar del dolor agobiante, aún podía caminar, y avanzó cojeando tan silenciosa como pudo hacia el sitio de donde provenían los ruidos de la pelea.

      Extrajo la daga del cinturón y la sostuvo como Ian le había enseñado: con facilidad y seguridad. Tomó una profunda bocanada de aire. En su mente, no cabían dudas de que usaría la daga de ser necesario, tanto para proteger a Ian, como a sí misma.

      De pronto, vio a Ian, quien blandía la espada ante un solo oponente. Cinco hombres yacían inmóviles en el suelo.

      Ian sostenía la espada y bailaba en un círculo lento con su enemigo. Kate se dio cuenta de que se trataba del arquero, quien también tenía un hacha. Ian tenía una gran herida en el hombro y un corte en el lateral, donde la túnica le colgaba desgarrada. Arrastraba una pierna, y Kate vio otro corte en el muslo. Tenía un ojo cerrado por completo e hinchado, varios moretones en el rostro y un oído cubierto de sangre. Se movía con lentitud, era evidente que estaba agotado. Blandir la espada le costaba mucho esfuerzo.

      Su oponente se encontraba en mejor forma. El carcaj estaba vacío, el arco yacía inútil en el suelo, pero el hacha brillaba bajo la luz del sol.

      A Kate le temblaron las manos.  ¿Cómo era que Ian seguía vivo?

      ¿Y cómo haría ella para ayudarlo?

      La daga... Sin embargo, debía aproximarse de modo tal que el hombre no se percatara. En ese momento, le estaba dando la espalda y se ceñía sobre Ian, quien se apresuró a apartarse.

      Debía darse prisa. Con el puñal en la mano, anduvo hacia el soldado, avanzando a paso lento y asegurándose de pisar con cautela para no alertar al hombre.

      Cuando se encontraba a menos de dos metros de distancia, la mirada de Ian cayó sobre ella antes de regresar a su oponente. Ese instante bastó para que sus ojos se abrieran de par en par por un momento efímero y registraran un temor que nunca antes había visto en él. Cuando regresó la atención al enemigo, se le tensaron los hombros y la vista se le llenó de determinación.

      —Ven aquí, maldito sassenach —gruñó.

      Kate avanzó un paso. Luego otro.

      —Púdrete en el infierno, asqueroso escocés —repuso el hombre.

      Tres pasos más.

      El hombre alzó el hacha sobre su cabeza para dar el último golpe mortal. Kate se lanzó hacia adelante y, como Ian le había enseñado, le clavó el puñal en el costado del cuello. Cuando la daga atravesó la carne con dificultad, Kate bajó la mano sintiendo náuseas en el estómago.

      El hombre se quedó quieto. El hacha se le cayó de las manos y le golpeó la cabeza antes de aterrizar en el suelo. El soldado colapsó instantes después como un costal de avena.

      Kate e Ian se observaron durante un momento. El rostro de él registraba alivio y dolor al tiempo que se arrodillaba en el suelo. Kate corrió a su lado y lo abrazó, dándole apoyo para que no se cayera.

      —No deberías haber regresado —dijo con la voz ronca.

      —Nunca debí marcharme. Debemos darnos prisa. Estás herido. Y ni se te ocurra decir que es solo un rasguño.

      Mientras lo ayudaba a levantarse, el corazón le latía acelerado y triunfante. Ian estaba vivo. Al menos, de momento, estaba vivo.
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      —¡Abran las puertas! —gritó Kate.

      Sobre las cimas de las murallas gigantes se movieron varios guerreros. Kate apretó los brazos alrededor de Ian y rogó que los dejaran entrar pronto.

      Luego de que el último soldado murió, se dirigieron al lago para lavar y vendar las heridas de Ian lo mejor posible con trozos del vestido de Kate. Kate se sorprendió de la fuerza de Ian a pesar de las heridas que tenía en el cuerpo y de la sangre que debió haber perdido. Acto seguido, Ian logró montarse sobre el caballo, aunque al poco tiempo casi se cayó. Kate buscó una soga en su bolsa y ató el cuerpo de él al suyo, de modo que quedara sentado entre sus brazos. A pesar de que no había sido una tarea fácil, se las ingenió para mantenerlo sobre Thor durante todo el trayecto.

      —¿Quién anda allí? —preguntó uno de los guardias.

      —Ian Cambel —respondió Kate—. Tiene heridas de una batalla contra los ingleses. Por favor, déjennos entrar. Necesita ayuda de inmediato.

      —¡Déjenlos entrar!

      Las puertas se abrieron con lentitud.

      Kate llevó los dedos al cuello de Ian. Por fortuna, aún tenía pulso. A lo largo del trayecto, había recuperado la conciencia en varias oportunidades, elevó el rostro para murmurar algo y se volvió a desmayar. Kate se había preguntado al menos mil veces si debía detenerse para dejarlo descansar.

      Sin embargo, la aterrorizaba pensar que Ian podía morir si no recibía ayuda médica de inmediato. Ella podía vendarle las heridas y cocinarle una sopa nutritiva, pero no tenía ni idea de cómo tratar cortes profundos.

      Con angustia en el corazón y una sensación oscura y pesada en el estómago, incitó a Thor a seguir andando mientras buscaba desesperada alguna señal del castillo de Inverlochy. Estaba agradecida de haber llegado antes de que anocheciera.

      Kate permitió que Thor ingresara en el patio y sintió que las paredes familiares y grises la encerraban. En ese sitio, creían que ella era una ladrona. Allí, había llegado a pensar que estaba perdiendo la cordura.

      En muchos aspectos, esa situación había sido mejor que la que vivía ahora. Mientras tenía amnesia, no tenía a dónde ir y podía quedarse con el hombre al que amaba...

      Ahora, tenía un objetivo, un sitio al que regresar. Mandy y Jax la necesitaban, debían de estar muy preocupados por ella. Cuando Thor se detuvo, Kate miró hacia la torre este, donde en el año 2020, se había caído por las escaleras y había encontrado una piedra que la llevó hacia Ian. Sintió un escalofrío ante la idea de regresar a esa cueva oscura y húmeda.

      Varios hombres corrieron hacia ellos con una camilla, y Kate los ayudó a bajar a Ian con cuidado. Ahearn, el mayordomo, se apresuró hacia ellos.

      —¡Eres tú de nuevo! —exclamó—. La ladrona.

      Kate se desmontó y siguió a los hombres que se llevaban a Ian.

      —No soy ninguna ladrona. Soy una cocinera. Nunca te quité nada. Ian necesita tu ayuda y lo traje aquí, eso es todo. Así que, ¿me vas a ayudar a cuidarlo o vas a seguir acusándome sin motivos?

      —¡Que alguien busque a Ellair! —ordenó.

      —Ya lo buscamos —aseguró uno de los hombres.

      —Llévenlo a mi recámara —instruyó Kenneth MacKenzie. El protector del castillo había aparecido de repente y miraba a Ian preocupado.

      —Gracias, señor —dijo Kate.

      Él la observó con el ceño fruncido y se limitó a asentir con la cabeza.

      Los hombres se dirigieron hacia la torre Comyn, y Kate los siguió. Colocaron a Ian sobre una cama gigante en la recámara del señor, que era más grande que la de Ian en Dundail. Se veía muy pálido, casi grisáceo, contra las almohadas. A Kate se le encogió el corazón.

      En ese momento, llegó Ellair.

      —Por favor, ayúdalo —susurró Kate.

      Sin apenas mirarla, avanzó hasta la cama. Limpió las heridas de Ian en el lateral, el muslo y la cabeza y las coció. Les colocó unas pomadas de hierbas y las cubrió con vendas limpias. Kate se hallaba en una esquina de la habitación estrujándose las manos. Sintió varios temblores de preocupación y casi vomitó al ver la aguja que atravesaba la piel herida de Ian.

      Aun así, no logró apartar la mirada. Tenía miedo de que, de hacerlo, él fuera a morir o desaparecer, o que fuera a despertarse para darse cuenta de que todo eso había sido un sueño.

      Cuando Ellair terminó, comenzó a guardar las cosas y se marchó de la habitación. Kate lo siguió.

      —¿Se pondrá bien?

      —Ahora está en las manos de Dios. Ha perdido mucha sangre, pero ninguna de las heridas afectó ninguno de sus órganos. Aun así, podría morir por la pérdida de sangre o por alguna infección.

      Kate asintió solemne y regresó a la recámara, donde le rezó en silencio a Dios o a quien estuviera oyendo para que salvara a Ian. A los pocos minutos de que el curandero se marchara, llegó Kenneth MacKenzie.

      —¿Cómo se encuentra, muchacha? —le preguntó.

      Kate estaba de pie al lado de la puerta sin poder moverse. Observaba el cuerpo grisáceo e inmóvil de Ian sobre la cama.

      —Ha perdido mucha sangre, pero Ellair dijo que las heridas no han afectado ningún órgano. Ahora solo queda esperar.

      —¿Qué pasó?

      —Los ingleses —respondió en un tono carente de emoción—. Quieren tomar el castillo de Inverlochy y otros castillos del norte. Una guarnición atacó las tierras de Ian, y él defendió a su gente. De camino aquí, seis soldados nos atacaron.

      Kenneth tensó la mandíbula.

      —Gracias por decírmelo, muchacha. De seguro, esos buitres piensan que es un buen momento para atacar porque Roberto se encuentra ocupado en el noreste.

      —Sí, les oí decir eso.

      —Sí, es una movida inteligente. Pero no permitiré que tomen el castillo.

      —Ian, Craig y Owen derrotaron a la primera guarnición, pero también oí que hay más en camino. Es posible que ataquen con los MacDougall.

      Kenneth negó con la cabeza.

      —Los MacDougall son muy necios, están luchando en el lado equivocado de la guerra.  Deberían luchar con nosotros. Son highlanders. Pero supongo que los entiendo en cierta manera. Si alguien hubiera matado a mi sobrino, yo tampoco estaría contento por eso.

      —¿De qué hablas?

      —Roberto mató a John Comyn, su principal contendiente por el trono. John era el primo del jefe de los MacDougall. Para ellos, la causa es personal. Supongo que, en ese sentido, son verdaderos highlanders.

      —Ellos son quienes vendieron a Ian como esclavo en Bagdad —señaló Kate, furiosa contra los MacDougall, a quienes nunca en su vida había visto—. Para mí también sería personal si alguna vez llego a verlos. —Miró a Kenneth a los ojos—. Si alguna vez vienen aquí, tienes que hacerles pagar por eso.

      Kenneth le sostuvo la mirada solemne y asintió con la cabeza antes de marcharse.

      Al final, Kate logró reunir las fuerzas para moverse. Caminó hasta la cama de Ian y se sentó en el borde unos instantes antes de meterse en ella para acostarse al lado de él. Estudió su perfil, que parecía carente de vida. No se le movía ni una pestaña. El pecho se le inflaba y desinflaba, pero el proceso era apenas perceptible. Kate estiró la mano para apoyársela contra la frente con delicadeza. Ian tenía la piel fría y seca. Se acercó un poco más e inhaló su aroma.

      —Te amo —le susurró—. Haré lo que sea para que vivas. Me quedaré contigo para siempre si es necesario. De alguna forma, Mandy y Jax sobrevivirán sin mí. Quiero que vivas. Por favor, vive. Te amo.

      Susurró todo como una plegaria, como un cántico para alejar a la muerte. Luego se rindió ante el cansancio de todo lo que había sucedido y se quedó dormida.

      Cuando se despertó, el sol ya había salido y teñía el cielo de una mañana de verano de dorado pastel y celeste. Ian la miraba con los ojos nublados, pero despierto. Ella le sonrió y le tomó el rostro entre sus manos.

      —¿Cómo te sientes?

      —Como si hubiera muerto y resucitado delante de un ángel —respondió con la voz ronca.

      Ella resopló.

      —Si fuera uno de esos ángeles rechonchos de las pinturas del Renacimiento.

      —No sé de qué hablas, Katie.

      —No importa. ¿Sientes dolor?

      —Sí, pero no importa.

      Ella le tocó la frente.

      —Tienes temperatura. Voy a buscar a Ellair.

      Se movió para incorporarse, pero Ian estiró la mano y la detuvo.

      —Espera. Quédate conmigo un poco más.

      —De acuerdo.

      Se volvió a acostar.

      —No deberías haber regresado por mí —le dijo Ian.

      —Nunca debí haberte dejado. Fui una cobarde, pero recobré el sentido y, por fortuna, no fue demasiado tarde.

      Él negó con la cabeza.

      —A estas alturas, deberías estar de regreso en tu época.

      Ella le sonrió.

      —Pues, tengo buenas noticias para ti. Me voy a quedar hasta que te recuperes.

      Ian se movió para sentarse en la cama, pero no tuvo fuerzas para hacerlo. Su rostro reflejó una mezcla de furia y miedo.

      —¿Cómo dices?

      Eso no se veía bien. Kate no había sabido qué esperar cuando le dijera eso, pero había deseado que fuera algo más que una sorpresa desagradable.

      —Te amo, Ian —le dijo—. Me quedaré para asegurarme de que te recuperas, y luego regresaré a mi época para ayudar a Mandy y Jax y preparar todo para marcharme. Regresaré a tu lado... para siempre.

      Algo similar a un profundo desconcierto le cubrió el rostro.

      —¿Me amas?

      ¡Estaba contento de oírlo! Kate le ofreció una sonrisa radiante.

      —Te amo. Muchísimo.

      Sin embargo, a Ian se le tensó el mentón y su boca se curvó hacia abajo.

      —No. No, Katie. No me amas. No puedes amarme.

      —No me digas qué puedo y qué no puedo hacer —respondió juguetona—. Eso es lo que siento.

      Ian se volvió y clavó la mirada en el cielorraso.

      —Te equivocas. No te puedes quedar conmigo para siempre. Debes marcharte. Te dije que eras una carga...

      Ella negó con la cabeza y se sentó en la cama al tiempo que una gran furia le circulaba por las venas.

      —No, no soy ninguna carga. Te acabo de salvar la vida, amigo. Eso no es ser una carga. Lo que dices son puras patrañas y lo sabes.

      Ian cerró los ojos durante unos instantes y luego se volvió hacia ella lleno de determinación.

      —No puedo estar contigo, Kate.

      Ella casi se estremece al oír esas palabras. Eran como agujas que le atravesaban la piel.

      —Y ¿por qué no, si se puede saber?

      —Mírame. Soy un asesino. Un esclavo. Una herramienta en las manos de hombres poderosos.

      Sonaba como si se hubiera tragado a un sapo y aún lo tuviera atravesado en la garganta. Suspiró y se volvió para no mirarla. A Kate se le encogió el corazón.

      —Para mí no eres nada de eso —le dijo—. No he conocido a un hombre más fuerte, más valiente...

      —La verdad es simple, Kate. Después de lo que me han hecho y en lo que me he convertido, no puedo darte el amor que te mereces. Intenté matarte estando dormido.

      Kate negó con la cabeza.

      —Me niego a creer eso. No es cierto. Ya me diste más de lo que nadie me ha dado en toda mi vida.

      —No, cariño. Este vacío sin fin en mi alma me genera pesadillas y me carcome en vida. Y te terminará carcomiendo a ti también. Quizás llegue a matarte una noche. No puedo ser la persona que te haga eso.

      Kate cerró los puños. La esperanza se le estaba escabullendo rápido. Demasiado rápido, considerando que la había tenido al alcance de las manos hacía tan solo unos momentos.

      —Pero yo también estoy desgarrada, Ian. Yo sé lo que se siente. Soy igual.

      Él asintió y se volvió hacia ella. Su rostro se veía mortal.

      —Es por eso mismo que debes marcharte. Por eso no puedes estar conmigo. Porque si estamos juntos, ninguno de los dos sanará. Yo nunca volveré a estar completo, pero tú tienes todas las posibilidades de lograrlo. Regresa.

      Kate estiró la mano, pero él se apartó. Su mirada se endureció.

      —Márchate.

      La cama pareció mecerse y virar como un barco en las olas. El mundo entero se oscureció y perdió todo color. Un dolor cegador se apoderó de ella. Sintió náuseas en la garganta. No podía creer que eso fuera todo. Ian de verdad no quería estar con ella.

      —Pero dijiste que me amabas... —Oyó que se le quebraba la voz.

      —Márchate —repitió, esta vez más fuerte, como si le estuviera hablando a un perro callejero.

      —Ian...

      —¡Márchate! —gritó.

      Asustada, Kate se alejó sobre la cama y se puso de pie con tanta torpeza que casi se cae. En sus ojos ya no había amor alguno. Solo la oscuridad sin fin de un hombre cruel que tomaba vidas y sobrevivía como mejor podía.

      No había sitio para Kate en su vida.

      Una vez más, se encontraba en un sitio donde no la querían, no la necesitaban, y, peor aún, le estaba imponiendo su presencia a él.

      No obstante, esta vez no era así.

      No era una carga, sino que le había salvado la vida. Nunca había sido una carga para su hermana ni para su sobrino. Tampoco había sido una carga para Manning, a pesar de sus quejas.

      Lo había ayudado. Los había ayudado a todos. Y si Ian no podía amarla, entonces tenía razón. No había futuro para ellos. No podía ni debía quedarse.

      No sacrificaría su propia felicidad, ni la de su hermana o la de Jax, por una persona que no la amaba ni la apreciaba como era.

      Se dirigió a la puerta y la abrió. Las lágrimas que le cubrían los ojos nublaban la imagen de Ian, el estómago se le retorcía en nudos de dolor, y el corazón se le había reducido a un trozo de carne desgarrada.

      Miró al hombre que amaba por última vez y, sin decir más nada, salió de su vida para siempre.
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      Cape Haute, Nueva Jersey, fines de julio de 2020

      

      De afuera, el restaurante se veía igual que siempre. Las ventanas altas tenían las persianas abiertas casi por completo, y la luz de neón que decía «Abierto» brillaba.

      Al contrario de lo que Kate esperaba, las mesas blancas con los asientos de imitación de cuero estaban llenas de comensales.

      La campana sonó cuando Kate abrió la puerta. El sonido le hizo sentir una pequeña ola de ansiedad familiar, como cada vez que entraba un cliente y llevaba las manos al refrigerador de los medallones de carne de forma automática, sospechando que lo más probable sería cocinarle una hamburguesa.

      El aroma a carne asada, café y pasteles recién horneados la envolvieron al entrar. Todo se veía limpio y ordenado. Los clientes que había visto y conocido durante toda su vida hablaban alegres mientras comían y bebían.

      Anonadada, Kate recorrió el restaurante con la mirada. Había esperado encontrarse una sentencia de ejecución de hipoteca en la puerta. No había nada más alejado de eso.

      Mandy salió de la cocina con un plato de panqueques en una mano y uno de hamburguesa con patatas fritas y ensalada en la otra. No se veía ni cansada, ni deprimida. En realidad, nunca antes se había visto tan llena de vitalidad. Tenía las mejillas sonrosadas, el cabello amarrado en una cola de caballo y el uniforme limpio y planchado. Se movía rápido, con objetivo y placer, como un hada en una caricatura para niños que estaba a punto de mejorarlo todo.

      Colocó los platos delante de Barb y George Fisher y le dio una palmadita en el hombro a Bob.

      —¡Qué lo disfruten! —exclamó Mandy. Estaba a punto de volverse y regresar a la cocina cuando vio a Kate.

      La sonrisa se le desvaneció, y la expresión familiar de cansancio y tristeza regresó al tiempo que se le hundían los hombros.

      A pesar de ello se obligó a sonreír.

      —¡Kate! ¡Has regresado!

      Varios rostros se volvieron hacia Kate para saludarla algo desanimados. ¿Acaso nadie había notado su ausencia? ¿Mandy siquiera se había preocupado por la desaparición de Kate?

      No importaba. Kate estaba contenta de ver a su hermana y de haber regresado a donde pertenecía, a donde la necesitaban. Allí podía hacer la diferencia y salvar el restaurante.

      Kate saludó a todos con la mano. Dejó el equipaje al lado de la puerta, avanzó hacia Mandy y la abrazó.

      —Hola, hermanita —susurró—. ¿Cómo estás? ¿Cómo está Jax?

      Mandy le devolvió el abrazo.

      —Estamos bien. No te esperábamos de regreso tan pronto. Creí que pasarías varios meses de entrenamiento en Escocia...

      —¿No estabas preocupada de que no te contactara?

      —No, ¿por qué me iba a preocupar? Me imaginé que te lo estabas pasando de mil maravillas al poder cocinar cualquier tipo de platos exóticos en ese programa sofisticado.

      Kate se humedeció los labios y miró alrededor. Lo cierto era que no parecía que nadie la hubiera echado de menos o hubiera sufrido en su ausencia.

      —Ven, vamos a hablar. —Kate condujo a Mandy hacia la cocina.

      Allí, un nuevo cocinero volaba entre la plancha y la parrilla, dando vuelta panqueques y hamburguesas. En el horno, se cocinaban algunos pasteles. Todo se veía limpio y ordenado. Aun así, ¿dónde estaba el cocinero que había contratado Kate para que la reemplazara?

      —¿Cómo has estado? —le preguntó Kate—. Estaba muy preocupada de que tuvieras algún episodio y no pudieras administrar todo sola.

      Mandy hizo un ademán.

      —Yo también estaba preocupada, pero, si te soy sincera, he disfrutado mucho estar a cargo del restaurante. Espero que no te moleste, pero implementé algunos cambios. El menú ahora es aún más tradicional, y la gente no deja de venir. Contraté a Rob. —Se detuvo para mirar al cocinero que le sonreía—. Es maravilloso.

      Kate sintió un retorcijón de celos en las entrañas.

      —¿De modo que has estado más que bien sin mí?

      —Bueno, sí, cariño. Incluso tenemos más ganancias y pude pagar parte de la deuda. La bancarrota ya no es una amenaza inminente.

      Kate asintió.

      —¡Qué bueno, Mandy!

      Mandy arqueó las cejas.

      —Oh, cariño, te ruego que no me digas que quieres cambiar las cosas a como eran antes.

      —No, no. Claro que no. Si el menú nuevo ha funcionado, deberíamos mantenerlo.

      Mandy sonrió apretando las manos.  Kate miró alrededor incómoda.

      —¿Y Logan Robertson? —preguntó Mandy—. ¿Cuándo vendrán?

      —Tengo malas noticias. Logan Robertson no vendrá. Me temo que lo eché a perder y me expulsaron del programa.

      Mandy frunció el ceño.

      —¡Ay, no! ¿Qué pasó?

      «Viajé en el tiempo, perdí la memoria y conocí al amor de mi vida».

      —Bueno, intentó flirtear conmigo y lo rechacé.

      —Oh, cielos... ¿estás bien?

      —Sí, estoy bien. Pero, lamentablemente, el programa de televisión no nos salvará de nada.

      Mandy suspiró.

      —Oh, diantres.

      —¿Estás enfadada?

      Mandy echó un vistazo alrededor del restaurante. Todas las mesas estaban ocupadas. Se oían los sonidos metálicos de los cubiertos, las voces y las carcajadas.

      —No —respondió Mandy y abrazó a Kate por los hombros—. Que se pudra por haber intentado sobrepasarse contigo. Además, mira, ni siquiera lo necesitamos.

      A Kate se le llenaron los ojos de lágrimas.

      —Tienes razón, no lo necesitamos.

      —Ahora bien, tengo una pregunta. Si no te estabas preparando para el programa, ¿dónde has estado todo este tiempo?

      ¡Uf! Kate detestaba mentir. ¿Qué podía decir que fuera cierto sin entrar en detalles?

      —Me quedé para aprender de los locales. Conocí a alguien que sabe cocinar el plato demente Mary.

      —¡Disculpa! —A través de la ventanita de la cocina, Kate vio a una clienta que no conocía llamar a Mandy con la mano.

      —Será mejor que vaya —dijo Mandy—. Ve arriba y descansa después del largo viaje, ¿okey? Sé que quieres trabajar, pero no lo hagas. —Le apretó el hombro a Kate—. Deja que Rob y yo nos encarguemos, hermana. No te preocupes.

      Kate asintió y tuvo la sensación de haberse convertido en la tercera en discordia.

      —Esperaba que necesitaras que comenzara a cocinar de inmediato, pero okey.

      —No, no. —Mandy se rio, besó a Kate y se marchó para ver qué necesitaba la clienta.

      Kate dudó un instante y luego se marchó de la cocina. Recogió su equipaje y subió las escaleras. Incluso el apartamento se veía más ordenado y limpio. Fue a la habitación de Jax y le depositó un beso en la frente. Era un niño bonito e inteligente, con el cabello de su mamá y los ojos café de su papá.

      —Has crecido —comentó Kate a través de unas lágrimas sin apartar la mirada del rostro del niño—. Ya eres un jovencito.

      ¿Acaso estaba llorando porque él tampoco la necesitaba más?

      —¡Tía Kate! —El niño se rio y se escabulló de su abrazo con timidez.

      Kate le dio los chocolates que le había comprado en el aeropuerto y conversó con él acerca de Mandy.

      Cuando entró en su habitación, olía a madera, sábanas polvorientas y libros antiguos. El aroma le hizo sentir ansiedad en el pecho al pensar en su estilo de vida aburrido, una vida sin Ian. Dejó el equipaje en una esquina y se acostó en la cama. Parecía no saber qué hacer ni siquiera con sus extremidades.

      Por dentro, no pudo evitar sentir que era la astilla que había causado una inflamación. Al ir a Escocia, había quitado la espina, y el sistema se había sanado. Y ahora que había regresado, volvía a intentar encajar en una vieja herida.

      No obstante, todo eso era innecesario. Externo. Dañino.

      Su familia había estado bien sin ella. Y, para su sorpresa, ella había estado bien sin ellos. Más que bien.

      Había sido feliz allí. Había delirado de felicidad con Ian, en un mundo lleno de peligro, castillos y guerras. Y nunca se habría imaginado que disfrutaría tanto cocinar en una cocina medieval. Allí, Ian había apreciado sus platos como nadie lo había hecho antes. Aquí no la necesitaban. De hecho, bajo la supervisión de Mandy, el restaurante iba mejor que nunca. Mejor que bajo la de Kate.

      ¿A qué se debía ello? ¿Sería porque Kate siempre había intentado implementar algo nuevo e inusual cuando lo único que quería la gente eran platos tradicionales? ¿Sería porque Kate siempre había pensado que no era lo suficientemente buena y eso había creado energía negativa a su alrededor? ¿O podría deberse a su conducta? Ella nunca sonreía como Mandy. Quizás los clientes habían sentido cierta distancia con ella y adoraban a Mandy.

      Fuera cual fuese el caso, Kate ya no se podía imaginar allí.  Suponía que necesitaba algo de tiempo para adaptarse a la vida moderna. El pecho le dolía, al igual que la cabeza y la garganta. Era como si tuviera hambre de Ian. Las manos le picaban por la necesidad de encontrarlo, de tocarlo, de sentir su presencia poderosa a su lado. Echaba de menos Dundail, así como también a Cadha e incluso al malhumorado Manning.

      En el transcurso de los siguientes días, Kate intentó adaptarse a su nueva realidad. Fue a trabajar en el restaurante y se sorprendió de comprobar lo bien que marchaba todo al mando de Mandy. Mientras Kate cocinaba, su hermana administraba el negocio. Entre otras cosas, negociaba precios con los proveedores, algo que Kate nunca había logrado hacer, y redujo la cantidad de platos en el menú.

      —Hay platos que no pide nadie, así que dejé solo los más populares.

      Eso permitió que Kate y Rob pudieran hacer preparaciones y servir los platos más rápido al tiempo que mantenían la calidad. Mandy sugirió un nuevo sistema de comandas que resultaba más ágil y fácil de comprender, tanto para los camareros como para los cocineros.

      Comenzaron a haber más clientes, propinas más altas y mayores ganancias. Aunque veía una gran sonrisa de satisfacción en el rostro de Mandy, que dirigía al personal con confianza y hablaba con los clientes, Kate se sentía cada vez más fuera de lugar.

      Al principio, había parecido que Kate le estaba haciendo un favor a Mandy al permitirle ayudarla con Deli Luck. Ahora era como si Mandy le estuviera haciendo un favor a ella.

      Si bien era bueno haber regresado con su familia, la sensación de insatisfacción fue creciendo cada vez más en el interior de Kate. ¿Cuál era el objetivo de quedarse en el restaurante? Rob cocinaba tan bien como ella. Mandy había logrado sacar el negocio adelante.

      De pronto, tuvo una epifanía: al no cuidar de Mandy y Jax, les había permitido florecer y volverse independientes.

      ¿Era posible que ya no la necesitaran?

      A la semana de haber regresado, Kate se sentó en la sala de estar con Mandy y Jax una noche. Ellos eran su familia, las dos personas a las que más quería en el mundo. Las dos personas por las que viviría.

      A pesar de eso, ¿no era hora de que intentara vivir su propia vida? Ahora que el restaurante no corría riesgos de cerrar, por fin podía pensar qué quería.

      Lo que más quería era que Ian la amara. Estar a su lado. Pero eso no era posible.

      De modo que tenía que hacer algo en ese siglo. Y fuera lo que fuese, ya no se encontraba en Cape Haute.

      —Estoy pensando en marcharme.

      El rostro de Mandy registró sorpresa. Jax arqueó las cejas hasta el nacimiento del cabello y se sentó en el sofá al lado de Kate.

      —Tía Kate, ¿ya no quieres vivir con nosotros?

      —Bueno, tu mamá ha estado muy bien sin mí, y creo que solo sería una carga.

      Mandy frunció el ceño.

      —No, cariño, jamás. Siempre hemos sido nosotras dos enfrentándonos al mundo.

      —Sí, pero creo que ya no necesitas que te cuide. De hecho, has estado mucho mejor por tu cuenta.

      Mandy se mordió el labio y se miró los dedos.

      —Me ha encantado estar a cargo del negocio... pero eso no quiere decir que no te necesite. No quiere decir que no te quiero.

      —Lo sé. —Kate sonrió—. Yo también te quiero, Mandy.  Pero siempre me sentí fuera de lugar en Cape Haute. Y tú encajas mucho mejor aquí. Estoy pensando en marcharme y comenzar algo por mi cuenta.

      —¿De verdad?

      La sonrisa de Kate se expandió. Ahora que lo había dicho, se sentía liviana. Se sentía bien, como si le hubieran quitado un gran peso de los hombros.

      —Sí, siempre y cuando tú estés de acuerdo. Seguiré enviando dinero para que Jax ahorre para estudiar en la universidad. Pero creo que no me puedo quedar aquí y ser feliz. Tenías razón, siempre quise algo distinto. Es hora de hacer algo al respecto.

      —Kate... no sé qué decir. ¿Estás segura?

      Kate miró a su hermana a los ojos. A lo largo de su vida, Kate se había convertido en quien necesitaba ser por Mandy: para cuidarla y mantenerla.

      Una vida juntas las conectaba. Y Kate estaba agradecida por el tiempo que había compartido con su hermana. Ahora podía ver en los ojos de Mandy lo que las dos sabían: habían crecido. Era hora de que ambas siguieran adelante.

      —Te echaré de menos, Kate —dijo Mandy sonriendo y con los ojos llenos de lágrimas.

      Jax la abrazó.

      —Yo también te echaré de menos, tía Kate.

      A Kate le ardían los ojos por las lágrimas.

      —Y yo a ustedes.

      Abrazó a Jax, le besó la cabeza e inhaló el familiar aroma a hogar de él.

      —¿A dónde irás? —Mandy se secó los ojos.

      Kate quería responder que regresaría con Ian. Sin embargo, al pensar en que Ian no la quería, se le hundió el estómago y sintió dolor en cada célula del cuerpo. Negó con la cabeza. Tenía que aprender a vivir sin él. Comenzaría una vida nueva en la que sería independiente y por fin cumpliría el sueño de crear el restaurante que quería. Uno extraño. Una mezcla. Así era como siempre se había imaginado la ciudad de Nueva York, como una mezcla de todo. De seguro, allí tendría clientes.

      —A Nueva York —respondió.

      Su corazón le susurró que por más que cumpliera su sueño en Nueva York, nunca sería realmente feliz ni estaría completa sin el highlander de cabello rojizo. El highlander que era más amable y poderoso que cualquier otra persona que hubiera conocido: en ese siglo o en el pasado.

      El highlander que nunca podría amarla.
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      —No, primo, no has muerto.

      La voz penetró la consciencia de Ian y se oía extraña y distante, como si se tratara de un eco que provenía de lo más profundo de una caverna. No obstante, sonaba familiar, e Ian hizo un gran esfuerzo para abrir los ojos.

      Los párpados se sentían de acero, tenía el cuerpo pesado y húmedo. Al menos no había ardido hasta la muerte con esa condenada fiebre que tuvo durante lo que le pareció una vida entera.

      —¿No he muerto? —preguntó con la voz ronca.

      Por fin se las ingenió para abrir un ojo. Owen estaba sentado a su lado, con el rostro sombrío contra la luz grisácea que se colaba por la ventana a sus espaldas.

      —Estás vivo, aunque pareces un cadáver.

      —¿Te pregunté si había muerto?

      —Sí.

      —Ah. —Ian se humedeció los labios secos—. Esperaba estar muerto.

      Esperaba que la miseria de una existencia sin Kate llegara a su fin.

      Owen le acercó una copa al rostro y le sostuvo la cabeza. Ian bebió el agua fresca y sintió que lo devolvía a la vida.

      —¿Qué haces aquí? —preguntó cuando Owen apartó la copa—. No es que no me alegre de verte.

      —Has estado delirando de fiebre en esta cama durante días. Llamabas a Kate.

      El nombre le hizo sentir un gran peso en el pecho. La angustia lo tensó como un calambre muscular, tan dolorosa como potente; no había músculo que pudiera mover para dejar de sentir el dolor. ¿Qué iba a hacer sin ella? Antes tenía un objetivo: protegerla, ayudarla a regresar a casa. Ahora solo le quedaba un vacío. El último sitio donde lo había tocado había sido allí. Se había acostado en esa cama con él, tan preocupada por él y tan hermosa que dolía verla.

      Le había dicho que se quedaría a su lado...

      —Se ha ido —repuso Ian—. No importa.

      Owen entrecerró los ojos.

      —Primo, reconozco esa mirada. Es la misma que tenía Craig cuando Amy se marchó.

      Ah, la esposa de Craig. La mujer que había hecho a Craig delirar de felicidad.

      —Es diferente.

      Ian se movió para sentarse en la cama, pero la cabeza le dio vueltas. Le dolían las heridas. La que tenía en el muslo era la peor. Las que llevaba en el pecho y en el brazo le picaban y punzaban, claras señales de que estaba sanando.

      —¿Qué haces aquí? —Ian repitió la pregunta para distraer a Owen de hablar de Kate... y para pensar en otra cosa que no fuera el dolor.

      —Vine a darle un mensaje de Roberto a Kenneth MacKenzie, y me dijeron que habías resultado herido de gravedad. No me podía marchar hasta saber que estuvieras mejor.

      Ian se sintió mejor al oír que había alguien a quien conocía, alguien de su clan, que estaba a su lado.

      —De acuerdo. Gracias, Owen. ¿Cómo le está yendo a Roberto en su campaña?

      —Tanto el este como la mayor parte de las Tierras Altas son nuestras. Vamos a darles un golpe definitivo a los MacDougall y luchar contra las pocas tropas de ingleses que vengan.

      —Qué bien. ¿Y Dundail?

      —Está todo bien. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Te vas a unir a Roberto?

      Ian cerró los ojos durante un instante. Lo cierto era que no tenía ni la más mínima idea de qué iba a hacer. Se había destinado a una vida de tristeza al convertirse en un asesino y ahora tenía que recibir su castigo.

      —Iré a casa —respondió—. Protegeré mis tierras. Continuaré entrenando a mi gente para que pueda protegerse. No son guerreros y necesitan serlo, en especial en estos tiempos.

      —Sí —acordó Owen—. Tienes razón.
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      Varios días transcurrieron en una espera larga y sombría. Era la espera de mejorar, de que el dolor que sentía en el alma amainara... de que Kate dejara de estar presente en cada uno de sus pensamientos.

      No pudo evitar preguntarse si se encontraría bien. Si su «restaurante» habría funcionado como ella tanto quería. No pudo evitar desear que estuviera a su lado. Recordó cada palabra, cada caricia y cada sonrisa que habían compartido.

      Le debió llevar dos semanas luego de la visita de Owen poder levantarse de la cama y caminar.

      Fue a la despensa subterránea, el último sitio en el que ella había estado en su siglo. Buscó su presencia, y creyó oler su aroma, aunque sabía que eso era imposible. Encontró la piedra. Era tal y como Kate la había descrito: la huella y el tallado estaban allí. Y al lado, la pañoleta que había usado mientras cocinaba. La tomó en sus manos y la observó. Había un cabello delgado y dorado que brillaba casi plateado bajo la luz de la antorcha. Ian lo acarició, enterró el rostro en la pañoleta e inhaló el aroma de ella. Todo su ser se expandió y todo a su alrededor se iluminó.

      Nunca volvería a verla. Qué tonto había sido al echar a lo único que lo había hecho sentir completo en toda su vida. Se envolvió la pañoleta en la muñeca y la amarró. La tendría siempre consigo para recordar a la mujer que lo había amado sin condiciones.

      A las dos semanas, regresó a su casa en Dundail. En el camino, vio el fantasma de Kate en el bosque: veía un resplandor dorado detrás de un árbol u oía la voz de ella que lo llamaba. Sabía que anhelaba que regresara, que no existían los fantasmas y que ella no se encontraba allí. El hecho de pensar en ella, aunque fuera de esa forma, le hacía sentir satisfacción y cierto alivio ante el agonizante abismo negro que había tomado residencia en el lugar de su corazón.

      Cuando llegó a casa, Cadha lo saludó con un sermón acalorado y lo regañó por casi haber muerto por segunda vez. Sin dudarlo y sin escuchar explicaciones, lo envió derecho a su recámara. Encendió el fuego en el hogar y le informó que le llevaría pan y queso y que Manning cocinaría un estofado, le gustara o no.

      Por lo general, Ian se opondría, pero estaba exhausto, sentía mucho dolor y no tenía fuerzas para discutir con Cadha por cosas sin importancia.

      Lo que importaba era que Kate no se encontraba allí. Ella le hubiera preparado un estofado mágico. Para su sorpresa, el menjunje que hizo Manning no sabía nada mal.

      Los días se fueron sucediendo unos a otros, similares en su indiferencia gris. Bajo la supervisión estricta de Cadha, Ian fue recuperando la salud. Creó un plan de entrenamiento para su gente, y cuando se sintió lo suficientemente bien, los convocó para comenzar a enseñarles a blandir una espada. Entrenaban todos los días y, aunque aún sentía dolor y estaba algo rígido, Ian se obligó a moverse y a supervisar las sesiones.

      Los recolectores de impuestos fueron a verlo a los pocos días de su regreso y le llevaron más renta de la que Ian creyó que se merecía: el caso era que habían cambiado de parecer y ya no le estaban robando. Al parecer, su gente estaba agradecida por la protección de Ian y se habían unido en espíritu contra el enemigo.

      Una noche a fines de agosto, luego del entrenamiento, Ian se sentó en la orilla del lago y comenzó a arrojar piedras al agua sin pensar. El lago estaba tranquilo, su superficie era un reflejo del cielo rosado y violáceo. Las montañas al otro lado se veían negras a la luz del atardecer y parecían las espaldas de gigantes dormidos.

      Los ingleses aún no habían regresado, e Ian había oído rumores de que su rey los había convocado para que regresaran al sur. No obstante, eso no significaba que ya no los iban a molestar. Y mucho menos que la guerra estaba ganada.

      —Es una vida solitaria —dijo una voz masculina a sus espaldas.

      Ian miró por encima del hombro y vio a Manning de pie secándose las manos en un delantal limpio, un hábito nuevo en él.

      —Yo sé lo que es una vida solitaria —añadió.

      Sin esperar una invitación, se sentó en la orilla al lado de Ian.

      —Sí, supongo que yo también estoy familiarizado con el concepto —repuso Ian.

      —Tu padre vivió una vida muy desolada sin tu madre. Antes de perderla, era un hombre diferente.

      —Supongo que corre en la familia entonces.

      Guardaron silencio durante un momento.

      —Ahora eres como él —dijo Manning—. Desde que se marchó la muchacha. Desde que regresaste solo. Estás sin vida. Es como si hubieras perdido el corazón en algún sitio.

      Era extraño, pero Manning acababa de describir con total precisión cómo se sentía.

      —Es lo que me merezco —respondió.

      Una brisa débil acarició la superficie casi inmóvil del lago y acarreó el aroma a agua fresca y pescado. Los grillos cantaban ajenos a la miseria humana. El rostro arrugado de Manning se suavizó.

      —No me vengas con esas tonterías.

      Ian se río. Había oído a Manning despotricar en varias ocasiones, pero nunca se había mostrado tan compasivo.

      Manning escupió en el suelo entre sus rodillas flexionadas.

      —No te mereces nada de eso. Esta familia ya ha sufrido suficiente.

      El hombre suspiró y negó con la cabeza.

      —He estado al servicio de los Cambel durante toda mi vida. Nunca me casé por eso y no me arrepiento tampoco. He visto a tu padre de joven y luego, durante sus mejores años, lo vi feliz. Pero cuando Dios se llevó a tu madre, comenzó su tristeza. Tú nunca viste a tu padre en su mayor fuerza y potencial, pero yo sí, y también te vi a ti.

      Se detuvo al sentir que se le quebraba la voz y sopesó algo. Se le enrojecieron los ojos y se le llenaron de lágrimas.

      —No vale la pena, muchacho —continuó con la voz temblorosa—. No vale la pena. Antes de que lo sepas, serás tan viejo como yo y apestarás como una flatulencia. Y lo único que tendrás será tu pasado. Si está lleno de soledad, tristeza y arrepentimiento... te darás cuenta de que nada vale la pena.

      Miró a Ian a los ojos, e Ian contuvo el aliento al ver tanto dolor en la mirada de Manning.

      —Yo ya no puedo hacer nada al respecto —continuó Manning—. En su momento, tu padre no pudo hacer nada respecto de tu madre. Pero tú estás a tiempo de hacer algo.

      Ian se quedó mudo observándolo. ¿Estaría perdiendo la razón o había cierta verdad en esas palabras?

      —Es diferente para mí, Manning.  La dejé marchar porque no puedo hacerla feliz.

      —¿Por qué no?

      —Porque estoy destrozado, y algunas heridas son demasiado profundas y no sanan nunca.

      —Sí, ya lo sé.  Y algunas personas te quieren a pesar de todo: con tus heridas, rasguños, cicatrices y todo.

      Ian negó con la cabeza.

      —No. No puedo hacerla feliz. No la merezco.

      —Tú no deberías ser quien decide eso por ella, ¿no crees?

      Ian se tensó. Manning estaba en lo cierto, él había tomado la decisión por Kate. Al igual que sus amos en Bagdad habían decidido por él: a quién mataba, qué comía, cuándo atendía sus necesidades. Estaba privando a Kate de la libertad de escoger porque estaba convencido de que nunca podría estar entero. ¿Y si no necesitaba estar entero? Kate tampoco era feliz por completo y, aun así, Ian la amaba más que a nada en el mundo.

      ¿Y si había cometido un gran error? ¿Y si Dios lo había perdonado por todas las muertes que había causado? ¿Y si el camino a la redención era proteger a su gente como había hecho y continuaría haciendo?

      No pudo quitarse la horrible sensación de haber cometido un grave error que no se podía revertir.

      —No, no debí haber decidido por ella —acordó Ian—. Pero lo hice.

      ¿Cómo hubiera sido su vida si le hubiera permitido quedarse? De seguro ella cocinaría, y él engordaría de comer sus deliciosos platillos. Le haría el amor de muchísimas formas hasta hacerle olvidar quién era de tanta dicha. Se casaría con ella, la haría suya. Honrarla y protegerla sería su misión de vida.

      A lo mejor, esa sería la mejor redención que podría desear para sus pecados. Hacer que la mejor mujer que había conocido delirara de felicidad. Darle hijos. Darle todo lo que deseara su corazón.

      A Ian se le llenaron los ojos de lágrimas y se apretó el pulgar contra ellos para no derramarlas.

      ¿Qué había hecho? La había echado cuando ella había querido quedarse a su lado. Cuando ella le había confesado su amor. Cuando la felicidad de su vida había estado al alcance de sus manos y lo único que debería haber hecho hubiera sido estirarse para aferrarse a ella.

      —No me gustó que la muchacha se metiera en mi cocina a dar órdenes —admitió Manning—, pero tenía razón en cuanto a la limpieza. La comida sabe mejor, y no me enfermo tanto como antes. Ella es buena para ti, Ian. Encuéntrala. Pídele que regrese.

      Ian asintió.

      —Lo haría, pero no puedo. Se fue a casa, y ya sabes que venía de muy lejos.

      Manning bajó la cabeza.

      —Sí, es una pena, Ian. ¿Crees que podría regresar?

      Ian negó con la cabeza.

      —Me temo que es demasiado tarde. Después de lo que le dije, no regresará jamás. Así que quizás sí recibí mi castigo de Dios después de todo: tendré que vivir sin el amor de mi vida.
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      Estado de Nueva York, fines de agosto de 2020

      

      Con los dedos temblorosos, Kate se alisó el vestido medieval gris que había traído del año 1308. Le había resultado muy difícil volver a ponérselo cuando sabía que no regresaría en el tiempo para estar con Ian. Observó la entrada de la feria renacentista. Había personas con disfraces medievales y otras con prendas modernas que entraban y salían con los rostros relajados y alegres.

      La gente disfrutaba pretender que se encontraba en tiempos medievales. Si les dijera que ella en realidad había viajado a esa época, ¿le creerían?, ¿sentirían envidia?, ¿o llamarían al número de emergencias para que la encerraran en un hospital psiquiátrico?

      Había pasado casi un mes desde que Kate se mudó a la ciudad de Nueva York y comenzó a trabajar en su proyecto de abrir un nuevo restaurante: uno medieval con un toque moderno. Se había inspirado en su experiencia y quería unir los factores históricos y modernos en un sitio hermoso e inolvidable.

      Como lo eran ella e Ian. Eso era, en concreto, lo que el restaurante representaba para Kate: ella e Ian. La extraña mezcla de tiempos que le había cambiado la vida.

      ¿Cómo se encontraría Ian? Pensaba en él todos los días. Ansiaba y rezaba porque estuviera bien, porque estuviera vivo en su siglo, y que hubiera sobrevivido a las heridas.

      Si bien no podía estar físicamente con él, al menos podría sentirse más cerca de él cocinando y trabajando en el proyecto de su restaurante. Pensaba en él todo el tiempo y se imaginaba que le cocinaba con tanta nitidez que veía su expresión de asombro mientras él devoraba la comida.

      Kate avanzó hasta las puertas, compró una entrada y entró en la feria. Alineadas sobre la calle principal, había varias casitas blancas de estilo alemán con vigas de madera oscuras. También había una posada, una farmacia, una taberna, un sastre y un zapatero. Todo eso se parecía más a un cuento de hadas que a lo que había visto Kate en la Escocia medieval, con las edificaciones bajas y grises y los techos de paja.

      Sin embargo, el corazón le latía desbocado en el pecho. Detrás de cada esquina, buscaba la figura alta y poderosa de Ian o el fuego de su cabello rojizo, y el corazón se le congelaba al no verlo.

      ¿Qué estaba haciendo allí?

      Se había dicho que iría en busca de inspiración para el menú del restaurante, pero ahora que se encontraba allí, estaba segura de que lo único que lograría esa representación moderna sería romperle aún más el corazón.

      Lo cierto era que quería sentirse más cerca de Ian. Lo echaba tanto de menos que le era difícil respirar. Tanto su nueva vida en el barrio de Bronx, como el pequeño apartamento que compartía con otras personas, la búsqueda de un sitio que arrendar y los preparativos de un plan de negocio que mostrar a potenciales inversores la distraían por momentos breves de pensar en él. Y cuando tenía un momento a solas, su mente no tardaba en enfocarse en Ian.

      Kate atravesó la calle principal y se dirigió al mercado, donde había diferentes puestos con varios productos. La gente paseaba, bebía, comía y miraba cinturones, colgantes de cuentas, joyas de plata, vestidos, túnicas, dagas, espadas y varias especias. El aroma era divino: carne asada que había estado marinada en vinagre, pan recién horneado, cerveza y vino, que se servían de barriles gigantes similares a los que había en la cocina de Manning.

      El recuerdo le hizo sentir gran angustia.

      Aún en ese mundo medieval falso se sentía más en casa que en Nueva York. Kate echaba de menos muchas cosas además de Ian: la vista del lago y las montañas, el aroma a pan recién horneado, la sensación agradable de haber realizado trabajo honesto en la cocina, donde todo se hacía a mano y no con máquinas y la comida se cultivaba y no se compraba en paquetes de plástico en un supermercado.

      Más adelante, se alzaban dos torres pequeñas, no más altas que dos plantas, y de seguro hechas de poliestireno, Kate pensó en Inverlochy, en las torres y murallas gigantes e impenetrables, y se rio. No cabía esperar que hubiera alguna roca picta para viajar en el tiempo bajo los cimientos de «ese» castillo.

      Y de ser ese el caso, ¿se marcharía?

      Mientras lo consideraba, sus ojos se posaron sobre una figura alta y de hombros anchos de un hombre de cabello corto y rojizo que llevaba una túnica y un lèine croich, el tipo de abrigo pesado y acolchonado que Ian solía llevar en lugar de una armadura. Estaba de pie y le daba la espalda al tiempo que jugueteaba con una daga que sostenía en las manos. Dentro de la funda que le colgaba de la cintura, llevaba una claymore.

      A Kate le temblaron las rodillas y las juntó, pero solo logró que le temblaran aún más. Se le aceleró la respiración como si estuviera teniendo un ataque de asma. Con piernas débiles, avanzó hacia él.

      Se detuvo a su lado sin poder ver su rostro.

      —¿Ian? —lo llamó.

      El hombre se volvió.

      Tenía ojos celestes. No de color café.

      Su nariz era corta, era mucho más joven y tenía un rostro redondeado que carecía de los pómulos fuertes de Ian.

      Se le hundió el corazón. Unas lágrimas le cosquillearon los ojos, y se le cerró la garganta en el intento de contenerlas.

      —Podría serlo, milady —respondió el hombre con una sonrisa ladina—. Si me da un beso.

      Era estadounidense. No tenía un marcado acento escocés.

      —Disculpa. —Negó con la cabeza y se alejó.

      —Tú te lo pierdes —murmuró el desconocido a sus espaldas.

      Ay, cómo echaba de menos a Ian. Qué tonta al pensar que él podría ir a buscarla a una feria medieval. A pesar de que nada de eso era auténtico, desde que se marchó, nunca se había sentido más cerca de él que en ese momento. Y solo por eso, se sentía tentada a mudarse de forma permanente a la posada.

      Su vida estaba vacía sin él. Todos sus intentos de recrear la conexión que había compartido con él no eran más que eso: intentos.

      Nunca viviría una vida plena sin amor. Sin felicidad. Ni ese doppelgänger que acababa de conocer había sido más que una sombra de Ian: una sombra que la había hecho estremecer y temblar y hasta casi sentir un ataque cardíaco.

      Pero ¿hubiera sido capaz de ser feliz «con» Ian considerando sus problemas? ¿Considerando que durante toda su vida había estado buscando la forma de ser digna de algo? Lo cierto era que nunca había hecho eso con él. Y tampoco era eso lo que estaba haciendo en Nueva York.

      Con el proyecto del restaurante, no estaba buscando la aprobación de nadie. Ni siquiera la de sus nuevos amigos y compañeros de trabajo.

      No.

      Estaba viviendo su vida. Tenía su propia idea, y la ciudad de Nueva York era un entorno excelente para llevarla a cabo, sin tener que rogarle a nadie que la aceptara por ser quien era.

      A pesar de que eso se sentía como algo nuevo, también le resultaba familiar, pues así era como la había hecho sentir Ian: no había nada de malo en su forma de ser.

      Hasta entonces, no se había dado cuenta de eso. Ahora, sabía que merecía ser amada y apreciada.

      Kate se volvió y caminó hacia el castillo, pero se detuvo para mirar un puesto de joyas. Una mujer con una capa de color verde oscuro se hallaba de pie allí y observaba un colgante de cuentas que sostenía en las manos. Por más que Kate no le podía ver el rostro, algo en ella le resultaba familiar. El cabello ondulado y de color caoba le asomaba por debajo de la capucha.

      Se parecía a...

      La mujer elevó la mirada.

      —Sìneag —dijo Kate sin aliento.

      Sìneag sonrió de oreja a oreja.

      —¡Kate! Esperaba verte por aquí.

      Kate se acercó a Sìneag y la apartó de la gente que se reunía alrededor del puesto.

      —¿Qué haces aquí? —le preguntó Kate.

      —He venido a ver cómo estabas.

      —Pero ¿cómo sabías dónde encontrarme?

      —Ay, muchacha... —Sìneag se rio—. Sé mucho más de lo que crees. No pensarás que soy una simple mujer, ¿cierto?

      Kate entrecerró los ojos. ¿Acaso la había oído bien? «¿No es una simple mujer?».

      —¿Qué quieres decir?

      —Ay. —Sìneag suspiró—. Ustedes, los mortales, siempre se muestran de lo más escépticos. No te preocupes, muchacha. He venido a ayudarte. Pareces una kelpie muerta en vida. Tu mirada está vacía. Tus pasos no tienen brío. ¿No crees que ya te has torturado lo suficiente? ¿Y a Ian?

      ¿«Ella» estaba torturando a Ian? Si ella había querido quedarse con él. Él había sido quien le dijo que se marchara. A pesar de todo, antes de enfadarse, necesitaba saber si Ian había sobrevivido a las heridas que le habían provocado.

      —¿Lo has visto? ¿Se encuentra bien? Estaba tan malherido cuando me marché...

      —Sí, si puedes llamar a eso vida, está vivo, pero se mueve por el mundo peor que tú.

      Kate tragó saliva.

      —¿Qué quieres decir?

      —Que te echa de menos.

      A Kate se le tensó el estómago y, acto seguido, se le llenó de colibríes.

      —¿Ha cambiado de parecer?

      —¿Acaso importa?

      Kate respiró hondo y soltó el aire despacio.

      —Sé que me ama. Me lo ha demostrado en numerosas oportunidades. Porque me ama, intentó protegerme y me envió a casa. No creía que su amor era suficiente para mí, pero lo que no entiende es que él es la única persona que puede hacerme feliz.

      Kate tomó una decisión. Se sentía correcta, como si la última pieza de un rompecabezas por fin encajara en su sitio.

      —Quiero regresar —aseguró—. Tengo que verlo y hacerle abrir los ojos. Le haré cambiar de parecer. Me sentía mucho más en casa estando en el pasado.

      —¿Qué me dices de tu restaurante? —le preguntó Sìneag con un destello en los ojos.

      —Deli Luck está funcionando mejor que nunca. Mi hermana hace un trabajo increíble. Y el nuevo restaurante que tenía en mente... Bueno, el único motivo por el que lo quería abrir era para sentirme más cerca de Ian. ¿Y qué más cerca puedo estar que estando a su lado?

      Sìneag sonrió contenta.

      —¡Me encanta cuando los mortales entran en razón!

      —Entonces, ¿cómo regreso?

      —Ya sabes cómo, muchacha.

      Con el corazón latiendo desbocado, Kate abrazó a Sìneag. Había querido regresar con Ian desde que se marchó y ahora sabía que podía hacerlo. Su sitio estaba allí. Muy pronto vería a Ian. Solo tenía que hacer algunos planes, avisar que se mudaría del apartamento, e ir a despedirse de Mandy y Jax.

      Luego cambiaría su vida para siempre por segunda vez. Iría a vivir su final feliz con el highlander que le había robado el corazón.
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      Dundail, septiembre de 1308

      

      —No saltes hacia atrás, Frangean —instruyó Ian—. Hazte a un lado y atácalo desde la izquierda.

      Frangean le echó una mirada a Ian y asintió antes de reanudar los embistes contra su compañero de entrenamiento.

      El patio de Dundail estaba lleno de gritos, golpes de madera contra madera y estrépitos metálicos que producían las espadas. Como una lluvia reciente había convertido el suelo en un barral, los hombres movían los pies con dificultad y, en ocasiones, se resbalaban y se caían, pero continuaban el entrenamiento. Era bueno entrenar en diferentes condiciones: al igual que en las batallas reales, uno nunca sabía qué depararía el clima.

      Ian se inclinó hacia adelante y se acarició la pierna tensa y adolorida. No estaba seguro de si alguna vez recuperaría el control total del muslo, pero no lo lamentaba demasiado. Daría la pierna entera si con ello lograra cambiar el pasado y pedirle a Kate que se quedara a su lado en lugar de echarla.

      El entrenamiento iba bien, e Ian podía ver el gran progreso que habían hecho los hombres y los muchachos del clan desde la batalla de la granja MacFilib. A pesar de que la granja se había perdido en el incendio, a Frangean, el único heredero, le interesaba más convertirse en guerrero que en granjero. Ian deseaba que el muchacho hubiera escogido la granja.

      Era claro que alguien debía proteger sus tierras y a su gente. Esos eran los tiempos que corrían.

      Esperaba que Kate estuviera viviendo feliz en tiempos más pacíficos. Él también estaba más en paz. Al menos, ya no tenía pesadillas acerca de lo que vivió en Bagdad o en el barco. Por otro lado, el anhelo por su presencia lo carcomía en vida. Soñaba con ella todas las noches.  En sus sueños, ella le susurraba: «Te amo». Su cuerpo cálido, suave y sedoso temblaba de deseo y placer en sus brazos. Tanto el sabor de Kate como su aroma lo volvían loco y permanecían en su mente mucho después de despertar.

      No lo soportaba más. A pesar de sus heridas, necesitaba aliviar la tensión.

      Aunque el aire estaba fresco, se quitó la túnica y permitió que el aire gélido le enfriara la piel.

      —¿Quién quiere tener el mejor entrenamiento de su vida? —rugió.

      Los hombres dejaron de luchar para mirarlo.

      —Tres contra uno, ¿quién se atreve? —continuó Ian.

      Quizás sí era un salvaje después de todo, porque arrojar toda la tensión y toda la miseria que sentía hacia un sitio donde fuera de utilidad le hizo sentir alivio. Tres hombres, incluido Frangean, dieron un paso hacia adelante.

      —¡Aaah! —exclamó el muchacho antes de lanzarse contra Ian con la claymore alzada sobre la cabeza.

      Los otros dos lo siguieron, e Ian tomó su posición. Con las espadas listas, atacaron. Ian las desvió, giró, bailó y se agachó. Respiró a través del dolor que le desgarraba el muslo y el pecho.

      «Diablos».

      Estaba más lento, mucho más lento que antes. Sin embargo, ya había luchado con heridas en muchas ocasiones y sabía cómo guardar fuerzas y utilizar su cuerpo en su beneficio.

      —¡Deténganse de inmediato! —exclamó una mujer.

      La voz le resultaba tan dolorosamente familiar que vio la imagen de la hermosa rubia por la que seguía viviendo.

      Los hombres se detuvieron, e Ian los siguió. Respirando entre jadeos, se volvió y casi deja caer la espada.

      Era «ella».

      Se hallaba de pie en la entrada de la casa de Dundail con un abrigo cálido de lana y la capucha puesta. A sus pies yacía una gran bolsa. Su cabello dorado brillaba bajo la capucha. Se veía más delgada, pero tan hermosa como siempre, a pesar de que sus ojos azules destellaban furiosos.

      Ian sospechó que le había dejado de funcionar el corazón. Durante un breve momento, debió dejar de existir. El suelo se movió bajo sus pies, y dejó de sentir su cuerpo.

      —Kate... —susurró como si fuera una plegaria secreta.

      Ella avanzó hacia Ian con zancadas enfadadas y se detuvo delante de él.

      —¿Qué se supone que haces, Ian? ¿Acaso has perdido la razón? Primero que nada, es evidente que aún te estás recuperando de las heridas. —Señaló la cicatriz roja que le cruzaba el pecho—. ¡Segundo, estamos en septiembre, por el amor de Dios! Y tú andas sin camiseta.  ¿Acaso te quieres morir de neumonía? Acabo de regresar, y te advierto que no permitiré que te mueras.

      Para desilusión de Ian, se marchó de su lado para ir en busca de la túnica que yacía sobre el barro, la recogió y regresó a su lado. Cuando se la arrojó en las manos, Ian se la puso sin decir nada.

      —¿Has regresado para regañarme? —preguntó con la voz ronca—. De haber sabido que esa era la forma de traerte de regreso, hubiera caminado sin camiseta desde el día en que te marchaste.

      Ella le ofreció una de esas sonrisas bellas que intentaba reprimir al apretar los labios.

      —Tú fuiste quien me dijo que me marchara —señaló.

      —No me deberías haber hecho caso. Fui un necio.

      Ella se cruzó de brazos.

      —En eso estamos de acuerdo.

      Se introdujo la mano en el abrigo y extrajo una hoja de papel cuadrado que contenía una especie de dibujo. Era una forma cuadrada con letras y números.

      —¿Me puedes construir un horno? —le preguntó.

      Ian tomó el papel y lo estudió con detenimiento. Era una construcción de piedra rectangular con una abertura para el fuego como tenían los hornos de pan, pero un techo plano con dos placas redondas en la superficie. También había un tubo que de seguro sería para ventilar el humo.

      —Te construiré lo que sea. Si te quedas, te construiré un castillo —le prometió.

      —No necesito un castillo. Solo te necesito a ti. Y una mejor cocina.

      Lo miró con esos ojos radiantes e infinitos, e Ian no pudo creer ni lo que veía, ni lo que oía.

      —Señor —intervino Frangean—, este es el momento en que besa a la muchacha.

      Kate arqueó una ceja. Ian la envolvió en sus brazos. Era tan preciosa y olía tan dulce y deliciosa que se la quería devorar de un bocado.

      —Creí que nunca te volvería a ver, muchacha —le confesó.

      —Yo tampoco, pero aquí estoy. Y no me importa lo que pienses: tú me puedes hacer feliz. Tienes suficiente para dar. Por más desgarrado que estés, yo no te necesito de ningún otro modo. Te amo, Ian Cambel.

      Algo se entibió y terminó de encajar en el pecho de Ian; era una plenitud que lo envolvió como si fuera una manta suave.

      —Te amo más que a la vida, Katie. Pasaré el resto de mi vida adorándote, amándote, apreciándote y haciéndote la mujer más feliz del mundo.

      —Hay algo que puedes hacer para comenzar con eso —señaló Kate.

      —¿Qué es?

      —Bésame.

      Con la sonrisa más amplia que alguna vez le iluminó el rostro, Ian bajó la cabeza y le cubrió la boca con la de él. Mientras sus labios rozaban los de ella, y sus lenguas se encontraban, un fuego se desató en su interior y fue derritiendo y disolviendo cualquier rastro de duda, preocupación o parte rota. Porque el amor de su vida se encontraba entre sus brazos. Porque ella lo quería.

      Su corazón por fin estaba completo.
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      Dundail, octubre de 1308

      

      Ian tamborileó un pie contra el suelo. Se encontraba de pie en la entrada de la pequeña capilla de madera de la aldea de Benlochy, y el corazón le latía desbocado en el pecho.

      Craig, a quien Ian le había pedido que fuera su padrino, se hallaba a su lado con una mano en la espada. Aunque Ian estaba seguro de que nadie intentaría interrumpir la ceremonia, la tradición dictaba que el padrino de bodas, que solía ser el mejor espadachín, debía proteger a los novios.

      Ian preferiría morir antes de permitir que le ocurriera algo a Kate.

      De cualquier modo, bien podría morir pronto, pues tenía el corazón a punto de estallar de anticipación si Kate no llegaba pronto.

      Los invitados, incluido todo el clan Cambel, esperaban ante la iglesia. Tanto sus tíos Neil y Douglas, como la esposa de Craig, Amy, con su gran barriga de embarazada, y el primo de Ian, Domhnall, y su esposa se hallaban presentes. Marjorie, la prima de Ian y hermana de Craig, estaba viviendo su propia aventura y no había podido acudir a la boda. Craig le había contado a Ian que Owen se encontraba en Inverlochy a la espera de alguien importante. Owen había asegurado que ni un terremoto lograría hacerle abandonar el castillo. Ian se preguntaba si también estaría a la espera de una viajera en el tiempo. Muy pocos estaban al tanto de la existencia de los viajes en el tiempo. Era una especie de secreto del clan, y aquellos que lo conocían, lo protegían con sus vidas.

      Por fin, Kate apareció con un vestido de lana suave de color celeste cielo que le abrazaba las curvas y fluía por su cuerpo como el agua. Tenía el cabello trenzado en una corona que le rodeaba la cabeza, y algunos mechones le caían por los hombros y se le apoyaban en el pecho. Llevaba las mejillas coloradas por el frío o, a lo mejor, por la misma anticipación que le hacía temblar el pecho a Ian. Sus ojos azules brillaban intensos mientras caminaba. Cuando sus miradas se encontraron, Ian dejó de respirar. Se veía encantadora.

      Manning acompañaba a Kate sacando el pecho y alzando el mentón con orgullo.

      De pronto, Kate se detuvo delante de Ian, quien tuvo que contener el impulso de envolverla en sus brazos y besarla hasta hacerla suavizar.

      El sacerdote tosió para aclararse la garganta.

      —Queridos hermanos —comenzó—, nos hemos reunido hoy aquí para celebrar la unión de Ian Cambel y Kate Anderson en sagrado matrimonio. ¿Alguien tiene algún motivo por el que ellos no puedan estar juntos?

      Ian y Kate intercambiaron miradas, y Kate se rio por lo bajo. A Ian no le podría importar menos que alguien quisiera oponerse a su casamiento, pero la pregunta era parte de la ceremonia de casamiento de la iglesia, y el sacerdote debía hacerla antes de proceder a casarlos.

      Cuando nadie respondió nada, continuó:

      —¿Los que se van a casar son mayores de edad?

      —Sí —respondió Ian.

      —Sí —añadió Kate.

      De hecho, bien podrían ser la pareja más mayor que el sacerdote casaría. La mayoría de los casamientos se daban antes de que los novios cumplieran los diecinueve años.

      —Como ninguno de los dos tiene padres vivos, el consentimiento de ellos no será necesario —informó el sacerdote—. ¿Guardan algún parentesco?

      —No —respondió Ian.

      —No hay chances —repuso Kate.

      —Muy bien, pueden intercambiar sus votos.

      A Ian le cosquilleó todo el cuerpo al sacar el anillo de plata que había mandado a hacer al día siguiente de que Kate había regresado. Los nombres de los dos estaban entallados en él. Los dedos le temblaron un poco al tomar la mano de Kate entre las de él y al acercarle el anillo al dedo. La mano de ella estaba fría y suave y también temblaba. Ella le sonrió, y todo lo demás se derritió. Solo existían ellos dos.

      Y entonces las palabras fluyeron con facilidad.

      —Me comprometo a dedicarte mi vida entera, Kate. Prometo que no dejaré que pase ni un solo día sin que tengas la sonrisa más resplandeciente en el rostro. Prometo construirte la mejor cocina que puedas soñar tener más allá de lo deliciosas que sean tus creaciones culinarias. Tu nombre será el único que llame por las noches, y tus ojos, los únicos que vea por las mañanas. Prometo ser tu escudo y tu espada. Mi corazón latirá por ti hasta mi último aliento.

      A Kate se le llenaron los ojos de lágrimas y le sonrió al tiempo que Ian se tragaba un nudo de emociones. Con suavidad, le deslizó el anillo por el dedo, y la sonrisa de ella floreció y se le extendió por todo el rostro.

      —Es tu turno, muchacha —indicó el sacerdote.

      Kate tomó el anillo, una simple alianza dorada que Ian suponía que había traído del futuro. Mientras lo sostenía, Ian vio el engravado que decía: «Mi corazón, tu corazón». Las palabras lo hicieron emocionar. Sintió como si unos lazos físicos se extendieran desde sus manos hacia Kate y fortalecieran la unión aún más.

      —Prometo ser tu esposa en cada sentido de la palabra.  Prometo darte el primer bocado de mi pan y el primer sorbo de mi vino. Prometo adorarte y consentirte todos los días con mis platillos. Y prometo amarte por todo el tiempo que mi corazón siga latiendo.

      Sus promesas lo llenaron de felicidad, al igual que el aire fresco de las Tierras Altas tras el calor del desierto. Oírla decir eso en voz alta lo hizo soltar cualquier duda que le quedara acerca de merecerla. Si Dios le había dado a esa mujer, de seguro lo había perdonado. Abaeze también debía haberlo perdonado.

      Era hora de que Ian también se perdonara.

      El perdón y la aceptación le inundaron el cuerpo, era una sensación cálida y calmante, que desataba lo poco que le quedaba de dolor y tensión para liberarlos.

      —Ante los ojos de Dios, los declaro marido y mujer —anunció el sacerdote—. Puedes besar a la novia.

      Ian no lo dudó. Atrajo a Kate a sus brazos y le dio el beso que había querido darle desde que la vio llegar a la iglesia. Ella era suya y lo había sido desde el primer momento en que la vio. Pero ahora también lo era ante Dios, y nadie podría atreverse a decir lo contrario.

      Ese era su primer beso como marido y mujer.

      El primer beso de su nueva vida.

      La besó con delicadeza, pero con el poder de todo el amor que sentía por ella. Kate abrió los labios para él como los pétalos de una rosa en la primavera: suaves, cálidos y tiernos. Ian le acarició la lengua con la suya, la lamió y le prometió todas las cosas que le haría luego, a la hora de consumar el matrimonio. Kate exhaló un gemido que solo él oyó y, eso bastó para encender el deseo.

      Una tos lo devolvió a la realidad. Se detuvo y miró al sacerdote que lo miraba con una expresión severa.

      —Ahora, los invito a todos a la iglesia para bendecir la unión con un sermón y plegarias —anunció el sacerdote.

      La multitud de invitados estalló en ovaciones de alegría y siguió al sacerdote al interior de la iglesia. Durante el sermón, Ian le pidió a Dios que los bendijera a él y a Kate.

      Luego de la misa, todos se dirigieron a Dundail. Siguiendo la tradición, los invitados fueron primero. Cuando todos estuvieron dentro, Ian apretó la mano de su esposa y entraron al gran salón. Todos estallaron en vítores y risas y les arrojaron monedas como símbolo de riqueza y prosperidad.

      Kate e Ian se detuvieron ante los invitados, y a Ian se le llenó el corazón de alegría al ver a su clan, que les abrió paso para que pudieran avanzar a la mesa de honor.

      —Debo ser el hombre más feliz del mundo —le dijo a Kate.

      —No eres tan feliz como yo —repuso Kate y le apoyó la cabeza en el hombro.

      Amy Cambel se acercó a ellos, y Kate sonrió. Las dos mujeres se volvieron y comenzaron a hablar. Ian las observó maravillado: las dos eran del futuro y habían ido al pasado para encontrar la mayor felicidad de sus vidas.

      Cuando Amy regresó a su asiento, Kate se volvió hacia Ian y lo miró entusiasmada.

      —Ella es de mi país y de mi siglo. Acabo de hacer una amiga —anunció alegre—. Qué mujer más increíble.

      —No tan increíble como tú.

      Los criados que Ian había contratado para el banquete trajeron los platos. Ian había contratado más cocineros para ayudar a Kate. Sin embargo, ella y Manning seguían estando a cargo de la cocina. Trajeron el demente Mary, que emanaba cualquier cantidad de aromas deliciosos, y más vino, cerveza y uisge.

      Un bardo comenzó a cantar una balada en gaélico, y la atmósfera se volvió aún más alegre. Ian le había pedido a Manning que buscara los estandartes de los Cambel, y Cadha los había limpiado con gran placer. En ese momento, colgaban de las paredes del gran salón, tal y como Ian recordaba en las buenas épocas de su padre.

      Ian nunca creyó que sería tan feliz como ese día.

      —Estás sonriendo —susurró Kate—. No has dejado de sonreír.

      —Sí, desde que te vi en la iglesia.

      —Me encanta que sonrías.

      —Es porque tú me llenas el corazón. Tú has sanado todas mis heridas y encontrado las piezas que me faltaban. Tu amor me ha curado.

      —Y el tuyo, a mí.

      —¿Sabes qué me gustaría hacer ahora que mi corazón ha sanado?

      —¿Qué?

      —Consumar el matrimonio. Y comprobar si esa tradición de fertilidad de sostener un crío tiene algún poder.

      Kate se rio con las mejillas coloradas.

      —Pero tenemos invitados.

      Ian se incorporó y alzó la copa.

      —Damas y caballeros —anunció—. Según la tradición, el matrimonio no tiene ningún poder hasta que esté consumado. ¿A alguien le molesta si mi esposa y yo nos retiramos para tomar cartas en el asunto?

      Los invitados estallaron en vítores de aprobación y aullidos lobunos. Tanto los hombres como las mujeres golpearon los puños sobre las mesas.

      —¿Ves? —le dijo—.  A los invitados no les molesta.

      Le ofreció la mano, y Kate se apresuró a tomarla.

      —Ven, Katie —continuó—. No veo la hora de hacerte mi mujer, como tú lo has dicho, en todos los sentidos de la palabra.

      Mientras Kate lo seguía, Ian sintió que se le endurecía el miembro al pensar en darle todo el placer que se merecía.

      Sin embargo, al cerrar la puerta de la recámara y comenzar a quitarse las prendas, la parte del cuerpo que más se le había hinchado era el corazón.
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      «Pero verla era amarla,

      solo a ella y para siempre».

      ― Robert Burns
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      En las cercanías de loch Awe, 1295

      

      El grito de una mujer perforó el aire.

      —¡Alto! —Owen Cambel jaló las riendas de su caballo. Pronto llegaría al castillo de Innis Chonnel, la sede de su clan. Sabía que no debía detenerse, en especial considerando lo que llevaba, pero no podía ignorar el grito en las tierras de su familia.

      Unas aves cantaban en los árboles del bosque que lo rodeaba, las hojas se mecían en el viento, y un pájaro carpintero tallaba un tronco. Olía a...

      —¡Ay! ¡Auxilio! —Volvió a oír. La mujer necesitaba ayuda.

      ¿Dónde estaba? Una brisa recorrió las ramas de los árboles altos. Varias mariposas revoloteaban sobre las margaritas. Owen se llevó la mano a la claymore y chasqueó la lengua para que el caballo avanzara a paso lento sobre el camino.

      —¡Suéltame! —gritó una mujer en algún punto más alejado.

      «Lo único que te importa es perseguir distracciones y faldas en lugar de tomar responsabilidad y convertirte en un líder como tus hermanos». Las duras palabras de su padre le resonaron en la mente.

      Sin embargo, era evidente que la mujer estaba en peligro. Owen no podía vivir consigo mismo si no ayudaba a alguien que lo necesitaba. El corazón le latía desbocado, espoleó el caballo y cabalgó más rápido apretando la mano alrededor de la empuñadora de la espada. Un movimiento entre los árboles a su izquierda le llamó la atención. Un hombre constreñía a una muchacha joven contra un árbol y le recorría el cuerpo con las manos. Ella intentaba apartarlo y se retorcía para liberarse.

      Owen detuvo el caballo.

      —¡Suéltala!

      El hombre se volvió con el rostro ensombrecido y una expresión amenazadora. Avanzó hacia él y extrajo una daga. Los bíceps se le tensaron bajo las mangas de la túnica, y tenía el pecho tan ancho como un barril. ¿Cómo podría derrotar a un hombre como ese solo? Con dieciséis años, no era un muchacho menudo, pero era evidente que el hombre lo superaba en tamaño y fuerza. El pulso le latía en los oídos, pero se bajó del caballo de un salto y desenvainó la claymore.

      —¿Vas a luchar con una daga? —le preguntó Owen.

      —Cierra el pico, cachorro —gruñó el hombre.

      Acto seguido, se abalanzó contra él y lo embistió con el puñal, pero Owen no había entrenado con espadas desde los ocho años para nada: se agachó y desvió el arma, que cayó sobre el césped. El hombre quedó con las manos vacías.

      Al hombre se le ruborizó el rostro y, en lugar de buscar el arma, se arrojó sobre el muchacho como un toro furioso. Owen se apartó del camino, pues no quería lastimar a un hombre desarmado. El atacante se cayó sobre el césped, así que aprovechó para apuntarle la espada a la garganta y recobrar el aliento.

      —No quiero matarte —le advirtió—. ¿Quién es, muchacha?

      —No lo conozco —le respondió—. Me quitó las monedas de plata y quería... algo más.

      —Devuélvele las monedas —escupió Owen.

      —No les daré nada —gruñó el hombre apretando los dientes.

      Owen le apretó la punta de la claymore contra el cuello.

      —Se la darás o te mataré.

      El asaltante se llevó la mano a la bolsa que le colgaba del cinturón. Extrajo la bolsa de cuero y la arrojó al suelo.

      —Bien hecho —señaló Owen—. Ahora, lárgate.

      El hombre lo miró con malicia antes de volverse y adentrarse en el bosque sin mirar atrás. Cuando Owen lo perdió de vista, envainó la claymore. La muchacha estaba sentada al lado de un árbol y temblaba. Recogió la bolsa y la daga del hombre y se las ofreció.

      —Ten, aquí tienes tus monedas y este puñal para protegerte.

      A Owen se le infló el pecho. No solo llevaba un regalo muy importante de los MacDougall para el rey Juan de Balliol, sino que también había conocido y salvado a una muchacha hermosa. Con las manos temblorosas, ella tomó la bolsa y la daga. Tenía el cabello rubio enmarañado, las mejillas sonrosadas y los ojos abiertos y humedecidos. No parecía ser mayor que él, y se veía muy bonita, vulnerable e indefensa.

      —Gracias —le dijo.

      Se acuclilló delante de ella.

      —¿Cómo te llamas?

      —Aileene.

      El vestido y la túnica interior desgarrados dejaban ver más piel en el pecho de la que mostraría una mujer modesta.

      —¿Vives cerca de aquí? —le preguntó.

      —En una aldea a cierta distancia a pie.

      —¿Te espera alguien? ¿Un esposo, quizás? Te puedo llevar a casa.

      Debía tener cuidado, pues llevaba oro suficiente como para comprar una gran propiedad. Aunque ¿quién pensaría que un joven como él llevaría semejante cantidad de oro? Además, era evidente que la muchacha necesitaba ayuda...

      —Aún no estoy casada. —Se frotó el tobillo debajo del vestido—. Creo que todavía no me puedo mover.

      —De acuerdo. Haré una fogata para que entres en calor y puedes comer mi comida, tengo algo de pan y queso.

      Sin embargo, estaba todavía la pregunta de qué hacer con el oro. ¿Debería llevarlo a Innis Chonnel primero? Una sonrisa bonita floreció en el rostro de la muchacha.

      No, la mejor forma de esconder algo era tenerlo a la vista, ¿no? Además, se sentía necesitado, apreciado e importante.

      —Cuando te sientas mejor, te llevaré a donde quieras —añadió.

      —Tiene un corazón de oro, milord —repuso la muchacha.

      Lo había llamado «milord»... Una sensación de calidez le brotó en el pecho. A su edad, no había hecho nada para merecer ese trato. Sí, su abuelo era el jefe del clan y un importante aliado del rey de Escocia, y su padre era un gran guerrero, al igual que sus hermanos. Los Cambel eran orgullosos descendientes de Diarmid el Jabalí, un gran héroe de leyenda. Y, a pesar de todo eso, era la primera vez que se sentía importante.

      ¿Acaso oiría el mismo respeto en la voz de su padre cuando entregara el oro?

      Armó una fogata y se mantuvo alerta por si regresaba el atacante de Aileene. El hombre podía volver con otra arma o con algunos amigos, pero lo dudaba. Lo más probable era que asumiera que había emprendido la marcha, al igual que Aileene. Owen ya había tenido suficientes aventuras con criadas y con las hijas de varios granjeros, pero esa muchacha... Nadie nunca lo había mirado con tanta admiración y gratitud.

      Él era el libertino de la familia, el irresponsable abandonado a sus propios medios. Por eso se sorprendió cuando los MacDougall le dieron la bolsa de oro que llevaba escondida entre otras bolsas sobre el lomo del caballo. Y se sintió honrado; tenía la oportunidad de demostrarle el valor que tenía a su clan.

      El rey Juan de Balliol era un invitado que estaba de visita en Innis Chonnel, la sede del clan Cambel. Owen no veía la hora de ver el rostro anonadado de su padre y de sus hermanos. De seguro, Craig y Domhnall estarían sorprendidos. A lo mejor, su vida cambiaría por completo ese día. Quizás, su padre por fin lo llevaría consigo a la batalla.

      Aileene se sentó al lado del fuego y se masajeó el tobillo. Owen le ofreció un trozo de pan y queso.

      —Gracias —le dijo antes de aceptar la comida. Sus manos se rozaron, y los ojos de ella se posaron en él. Con la mirada, le recorrió la túnica y bajó más, hasta detenerse en sus pantalones. ¿Acaso estaba sugiriendo algo? La acababan de atacar. ¿Estaría lista?

      Aileene interrumpió el contacto visual y mordió el pan con queso.

      —Te quiero agradecer —agregó—. Necesito el dinero para comprar una poción para mi padre, que está enfermo. Puede que le hayas salvado la vida.

      Owen se encogió de hombros.

      —No hace falta que me agradezcas.

      Ella extrajo una botella de la cesta.

      —Hago un vino de frutos rojos delicioso y voy a la próxima aldea a comercializarlo. Me encantaría darte una botella. ¿Quieres probar?

      —Sí. —Owen sonrió—. Nunca me niego a un buen vino.

      Ella le devolvió la sonrisa y se le formaron unos hoyuelos en las mejillas. Extrajo el corcho y le ofreció la botella.

      —Slàinte —dijo Owen y bebió. Como el vino era dulce y no demasiado fuerte, bebió más y sintió una sed repentina. Compartieron la botella y la comida mientras charlaban. Aileene era una muchacha encantadora, y él sentía que disfrutaba de su compañía. No dejaba de robarle miradas insinuadoras, y él sabía lo que significaban. Si bien compartía el mismo deseo, no quería aprovecharse de ella.

      La cabeza le daba vueltas por el vino y la compañía. Ella se frotaba el tobillo y hacía muecas de dolor de vez en cuando.

      —¿Sabes algo de cuidados de heridas? —le preguntó—. Me duele el tobillo.

      Owen se lamió los labios y sintió la boca seca.

      —Puedo examinarlo si quieres.

      —¿De verdad?

      —Sí, pero ¿estás segura? No es adecuado... Y ese hombre...

      —Confío en ti.

      Se echó hacia atrás y le ofreció la pierna. Owen se acercó, empezó a sentir calor en la entrepierna, y se le despertó el miembro al imaginarse su piel suave bajo los dedos. Tomó el pie y subió el dobladillo de la falda para revelar un delicado tobillo blanco. Tenía un rasguño, aunque no era profundo, y lo cubrió con la mano. De inmediato, comenzó a masajearle el pie con cuidado. La piel de Aileene era tan suave contra sus palmas duras que se le encendió la sangre.

      Tragó con dificultad y la miró a los ojos. Tenía los labios entreabiertos, y debajo de las pestañas, tenía los ojos oscurecidos de deseo.

      —No hay nada que puedas hacer en contra de mi voluntad, porque estoy dispuesta a todo.

      Owen maldijo por lo bajo. Aunque hubiera llegado un ejército de hombres enfadados, con torsos del tamaño de barriles, no hubiera podido detenerse.

      Le apoyó el pie en el suelo y la cubrió con su cuerpo. La besó, y, cuando ella le correspondió, sus lenguas se debatieron en una dulce batalla. Estaba duro. Nunca antes había estado tan duro. Su miembro estaba más firme que una roca.

      Una neblina con olor a vino de frutos rojos, piel dulce y femenina y césped le cubrió la mente.

      De pronto, se despertó de un salto y se incorporó. El bosque estaba en penumbras a su alrededor, y la fogata se había apagado. Le dolía la cabeza, y cada pálpito en la sien le daba puntadas. Miró alrededor. ¿A dónde había ido Aileene? Aún llevaba los pantalones bajos y tenía el miembro duro y listo. ¿Qué tipo de brujería era esa?

      —¿Aileene? —la llamó al tiempo que se frotaba el rostro. A lo mejor había ido a ocuparse de sus necesidades.

      Owen se cerró los pantalones bajo la incómoda erección y se puso de pie. Todo le daba vueltas.

      —¿Aileene? —la volvió a llamar.

      La cesta había desaparecido. ¿Debería sentirse herido de que se hubiera marchado sin despedirse? ¿Cómo se había quedado dormido de ese modo? ¿Cómo había oscurecido tan rápido?

      Miró hacia su caballo, y lo recorrió un escalofrío.

      La bolsa que contenía el oro había desaparecido. Aileene se la había llevado. Y se había marchado. ¿Cómo la encontraría en la oscuridad, con la cabeza dándole vueltas como un estandarte al viento?

      Eso era malo. Era peor que cualquier cosa que hubiera hecho. Peor que robar las prendas de sus hermanos mientras se bañaban. Peor que beber medio barril de uisge, disparar flechas en la oscuridad y destruir el mejor ariete de la propiedad por accidente. Peor que tomar la virginidad de la hija del jefe del clan Mackintosh. Al fin y al cabo, si alguien se llegara a enterar, tendría que casarse con la muchacha.

      Qué tonto había sido. ¡Qué tonto! ¿Y por qué diablos aún tenía el miembro erecto? Eso nunca le había ocurrido antes. Además, no se sentía excitado en lo más mínimo.

      No debía confiar jamás en su instinto a la hora de tomar decisiones. Debería haber sabido que ella le robaría. Bien podría ser que todo el ataque hubiera estado orquestado.

      Ahora nunca la encontraría. Había transcurrido demasiado tiempo.

      Lo mejor sería regresar a casa y aceptar la vergüenza que allí lo esperaba... no solo a él, sino también a su familia.
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      Granja Mallyne, cercanías de la aldea de Inverlochy, 2020

      

      Amber oyó pasos que provenían de afuera de la puerta de entrada y alzó el rostro.

      —Amber Ryan, ya deja de preocuparte. —Su tía negó con la cabeza y bebió un sorbo de café—. Es Rob. Fue a alimentar a las vacas.

      Suspiró y removió las gachas con una cuchara. Había llegado hacía una semana, ya se debería haber acostumbrado a que Rob, el hijo de la tía Christel, alimentara a las vacas y las ovejas antes de desayunar. Y debería comenzar a disfrutar más de las gachas. ¿Dónde había un sándwich de mantequilla de cacahuete y jalea cuando más lo necesitaba?

      Por lo menos había buen café en Escocia; su taza sobre el mantel a cuadros emanaba un aroma muy agradable. Aunque era verano y el sol iluminaba por completo la cocina rústica, hacía frío. Era posible que las antiguas casas de campo escocesas nunca estuvieran cálidas.

      O quizás se había acostumbrado demasiado al verano caluroso en Afganistán. Ese pensamiento le hizo sentir un escalofrío al tiempo que miraba la puerta de reojo. De momento, estaba a salvo. Nadie venía por ella.

      «Todavía».

      —Debería partir pronto —comentó Amber—. Debo seguir mi camino. Tarde o temprano, la policía o alguien vendrá a hacerles preguntas.

      —Sí, bueno... —la tía Christel negó con la cabeza de cabello ondulado y rojizo—, ya sabes que ni Rob ni yo diremos nada.

      Amber se estiró para apretarle la mano.

      —Gracias, para mí significa mucho que me creas.

      La tía le devolvió el apretón.

      —Conocí a tu padre, muchacha. Era mi primo, y durante dieciocho años, pasé todos los veranos con él. Sé que no crio a una asesina. La gente no tiene escrúpulos a la hora de usar a un alma bondadosa como tú. Así que, sí, creo que te han tendido una trampa.

      Amber exhaló temblorosa. Se sentía bien saber que, aunque el gobierno la creía una asesina, tenía personas en su vida que estaban de su lado. Sin embargo, eso no evitaría que pasara el resto de su vida en prisión o que la condenaran a muerte.

      Christel bebió otro sorbo y estudió a su sobrina con sus cálidos ojos café.

      —Entonces, cariño, ¿qué quieres hacer en el futuro? No te puedes esconder para siempre. Eres inocente. ¿Por qué no luchas y lo demuestras?

      Sintió un escalofrío ante la idea.

      —No tiene sentido, tía. Esos hombres poderosos aplastan a las personas comunes y corrientes como yo. En especial cuando hay dinero y drogas de por medio. Y un asesinato.

      —Sí, cariño, pero debes buscar justicia en algún momento. No eres ninguna cobarde. ¿Cómo puedes pasarte la vida huyendo? ¿Qué sentido tiene? No podrás tener amigos, ni casarte, ni tener hijos. Siempre estarás mirando por encima del hombro en busca de alguna sombra.

      Amber recorrió el dibujo de una flor que decoraba el mango de la taza. Sabía que su tía tenía razón. Se había unido al ejército porque quería ver el mundo, luchar por su país y proteger a las personas inocentes de los terroristas.

      ¿Por qué actuaba como una cobarde ahora? No era el tipo de persona que se alejaba de una pelea. De niña, nunca había tenido miedo de asumir la culpa de los actos de sus tres hermanos mayores, ya fueran floreros rotos o rayaduras en el coche. Ese había sido su modo de protegerlos. En lugar de apreciar su sacrificio, ellos la habían tratado como un felpudo.

      —Lo sé, tía, tienes razón. Mamá me enseñó a ser una buena persona, a ir a la iglesia y a vivir una vida honrada. Es probable que papá se esté revolcando en su tumba de verme en esta situación y de que no esté buscando justicia. Todos mis instintos me piden a gritos que luche y demuestre que no he cometido ese asesinato.

      —Entonces, ¿por qué no lo haces?

      Se acercó la taza a la boca con la mano tan temblorosa que el café casi se derrama sobre el mantel. Bebió un sorbo, pero su bebida favorita no le supo a nada.

      —Sería muy ingenua si confiara en el sistema. El comandante Jackson me está usando de chivo expiatorio para cubrir sus crímenes. Se las ha ingeniado para traficar drogas de Afganistán a los Estados Unidos durante años. Imagínate a cuántas personas del ejército debe tener en su bolsillo. Y ahora que asesinó a un soldado estadounidense, será más despiadado que nunca. —Negó con la cabeza—. No, no puedo derrotarlo sola.

      —Puede que no, pero ¿por qué no le pides ayuda a tus hermanos? Jonathan también estuvo en el ejército. ¿No conoce a alguien que te pueda ayudar?

      —Seguro. —Soltó un bufido—. Jonathan no quiere tener nada que ver conmigo. Vendió nuestra casa tras la muerte de papá, y ahora cada uno vive su propia vida.

      Amber aún era adolescente cuando murió su madre y la familia comenzó a deshacerse. Luego de la muerte de su padre dos años atrás, los hermanos habían dejado de verse para celebrar Acción de Gracias y Navidad. Kyle era un abogado exitoso en Nueva York. Daniel vivía en San Francisco, hasta donde ella sabía, e intentaba vender sus esculturas.

      —Aun así —continuó la tía Christel—, si les pides ayuda... La familia es la familia.

      —Puede que ese sea el caso en Escocia. Y no puedo decirte lo agradecida que estoy por tu ayuda. Pero si acudo a Jonathan en busca de ayuda, él será el primero en entregarme a las autoridades.

      Su tía le cubrió la mano con la suya, y Amber se la apretó. Su piel de color caramelo se veía más oscura en contraste con la complexión pálida de su tía.

      —Estoy segura de que no, cariño —sostuvo la tía Christel.

      Suspiró.

      —No se arriesgaría por mí. Estoy segura de que tiene buenos contactos en el ejército, pero también tiene una esposa, dos hijos y una hermosa casa.

      —Pero...

      —¡La policía! ¡La policía! —exclamó Rob.

      Todo se movió en cámara lenta. Se oyó el sonido distante de los neumáticos y los motores de los coches. La puerta de entrada se abrió de par en par, y Rob se detuvo en el umbral. La silueta se veía oscura a contraluz.

      —¡La policía! —gritó.

      Amber se incorporó de un salto y sacudió la mesa. Las tazas de café y las gachas salieron volando.

      La tía Christel gritó:

      —¡La puerta trasera!

      Amber salió corriendo y sintió los pies pesados, como si estuviera avanzando en un pantano. Se sentía atrapada en una de esas pesadillas en las que no podía huir de un asesino.

      Atravesó corriendo el pasillo y llegó a la antigua puerta de roble. Por suerte, estaba abierta. Salió a toda prisa, pasó por delante del establo y se metió en un campo de avena. El aliento entrecortado le zumbaba en los oídos. ¿A dónde correría? ¿A dónde iría?

      Lejos. Esperaría un buen tiempo y luego regresaría a la casa de la tía Christel a buscar sus cosas. Entonces se marcharía. Iría al bosque. A algún sitio. El que fuera.

      No permitiría que la castigaran por algo que no había hecho.

      A sus espaldas, los coches aceleraron. Echó una mirada hacia atrás y vio que la perseguían por el campo. Amber jadeó y sintió un pico de adrenalina.

      Delante de ella había una arboleda, y no podrían seguirla allí con los vehículos, de modo que apretó el paso. Por suerte, hacía ejercicio a diario y entrenaba para combate, pero, aun así, no podría ganar una carrera a pie contra los coches.

      Pronto se adentró corriendo en la arboleda. Tras pasar tanto tiempo en los campos soleados, le llevó unos instantes adaptar la vista a las sombras de los árboles. Corrió a través de la vegetación antes de detenerse para recuperar el aliento y sentir que los pulmones se le expandían desesperados por llenarse de aire. Miró alrededor. A unos diez metros de distancia, había una carretera de asfalto y tras cruzarla, en la distancia, había una edificación rodeada de árboles que parecía un castillo. Amber recordó que su tía había mencionado las ruinas de un castillo. Detrás de este, corría el río Lochy.

      Los coches giraron a su espalda. Deberían tomar un gran desvío para llegar a la carretera.

      Amber volvió a correr, cruzó la carretera desierta, bajó por la zanja que había al otro lado y casi se tuerce un tobillo.

      «Hoy no».

      Logró llegar a los árboles y arbustos que había frente a la muralla en ruinas del castillo que tenía dos torres redondeadas a cada lado. Había una puerta en arco en el medio y, en el patio, otra entrada más pequeña. Si lograba llegar allí, quizás pudiera esconderse en los arbustos. El río se hallaba al otro lado de la entrada más alejada. Aunque era bastante ancho, quizás lograra nadar hasta el otro lado. Después de todo, era buena nadadora...

      Entró corriendo al patio cuadrado. En cada esquina, había una torre redondeada. Una mujer de cabello caoba se hallaba de pie en el medio del patio, y Amber sintió el aroma a lavanda y césped recién cortado en el aire. La mujer llevaba puesta una capa larga y un vestido verde oscuro de aspecto medieval.

      —Ven, muchacha. —La mujer hizo un gesto para señalar la entrada oscura de una de las torres—. No les será fácil encontrarte aquí.

      Amber se detuvo y se inclinó hacia adelante. Se apoyó las manos en las rodillas y jadeó. Los pulmones le dolían y le ardían, y un dolor desgarrador le latía en todo el cuerpo.

      —¿Quién eres? —le preguntó.

      —Soy Sìneag. Sé que te encuentras en problemas. Confía en mí, no tienes mucho tiempo. Ya están cerca.

      Los neumáticos chillaron contra el asfalto y se oyeron voces.

      —¡Aaah! —gritó Amber. Debía estar demente para confiar en una desconocida, pero no tenía chances de llegar al río a tiempo. Además, podrían capturarla con facilidad al llegar al otro lado—. ¡Vamos! Te sigo.

      Sìneag asintió y echó a correr para mostrarle el camino. Atravesaron un umbral y se adentraron en la oscuridad sepulcral de la torre. La extraña se apresuró a bajar por los escalones derruidos y adentrarse en la oscuridad total. Amber se aferró a la pared, apenas podía ver algo. Varias piedras salieron rodando bajo sus pies. Como los zapatos se le deslizaban por el suelo, estuvo a punto de caerse en varias ocasiones. Por fin se detuvo cuando los escalones desembocaron en una superficie despareja. Tras unos instantes, los ojos se le adaptaron a la oscuridad y logró ver a Sìneag de pie aguardándola.

      —Vamos, muchacha, falta un poco —le dijo.

      Amber sintió una sensación de temor en el estómago. Se sentía como Caperucita Roja, tentada de adentrarse más en el bosque con el lobo. Elevó la mirada. En algún sitio, había gente buscándola, gente que quería castigarla por un crimen que no había cometido. Supuso que adentrarse más en las ruinas de un castillo para salvarse no era una idea tan mala en comparación con lo que sucedería si la atrapaban.

      Siguió a Sìneag, y el sitio se volvió cada vez más oscuro. El olor a piedra húmeda, tierra y moho la embargó. En algún punto, se oía el goteo de agua.

      Sìneag le tomó la mano, y Amber sintió su palma suave y fría.

      —Ven. Conozco este sitio, nos sentaremos a esperar. Tarde o temprano se marcharán, y luego podrás salir, ¿de acuerdo?

      Jaló de ella unos pasos más y la condujo a la izquierda y más abajo. Amber estiró la otra mano y sintió la pared de piedra fría y áspera. Deslizó la mano hacia abajo y se sentó. Tenía la respiración entrecortada y tuvo que esforzarse para respirar más despacio.

      —¿Cómo conoces este sitio? —preguntó en un susurro.

      —Oh, lo conozco muy bien. He estado aquí muchas veces. En la edificación, hay una piedra que me interesa mucho.

      Amber estuvo a punto de preguntar por la piedra, pero la adrenalina le circulaba por las venas. En cualquier instante, podrían encontrarla. Oyó con atención en busca de sonidos de pasos o voces, pero de momento, todo estaba silencioso.

      —¿Por qué me estás ayudando? —le preguntó con suavidad—. ¿Cómo sabes que no he escapado de prisión o robado algo? ¿No te preocupa que la policía me esté persiguiendo? ¿Acaso has visto en mis ojos que tengo un corazón de oro o algo por el estilo?

      Sìneag se rio.

      —Sí, algo así. Supongo que no me puedes contar de qué huyes, ¿no?

      Amber suspiró.

      —Lo más probable es que no te convenga saberlo. Te podrían acusar de ser mi cómplice por esconder a una criminal.

      —¿Ah, sí? —Era curioso, pero Sìneag sonaba entusiasmada.

      —No soy una criminal, pero el gobierno y el ejército creen que sí.

      —Pobre muchacha. Podría tener un escape para ti, conozco un sitio donde tu gobierno nunca podrá encontrarte.

      Hizo una mueca y se alegró de que Sìneag no pudiera verla. Esa situación se estaba tornando cada vez más extraña. ¿Quién era esa mujer y por qué intentaba salvar a una desconocida de la policía?

      —Lo siento, Sìneag. Te agradezco mucho que me ayudes, pero no te preocupes por mi futuro. Ya encontraré la salida.

      Sìneag permaneció en silencio unos instantes.

      —Sí.

      Amber no respondió. Unas gotas de agua cayeron en algún sitio, y el sonido resonó en las paredes rocosas. A pesar de eso, allí reinaba el silencio total. ¿Acaso así sonaría una tumba o una cripta?

      Tampoco se oían sonidos del exterior. Eso quería decir que la policía no la estaba buscando en las ruinas. Al menos no todavía. Debían pensar que seguía huyendo por el bosque.

      —¿Quieres que te cuente una historia mientras esperamos? —le preguntó Sìneag.

      ¿Una historia? Aunque era algo extraño escuchar un cuento mientras aguardaba a que la policía la capturara, bien podría evitar que Sìneag le hiciera preguntas personales, y hasta quizás la ayudaría a relajarse.

      —Sí, por favor —respondió al final.

      —Bueno, aunque no lo puedes ver, estamos sentadas al lado de la piedra antigua que te he mencionado.

      Al decir eso, algo comenzó a resplandecer a la izquierda de Amber, quien se sobresaltó.

      Sìneag se rio.

      —Sí, ahí está. ¿Ves el tallado que brilla?

      Amber observó con desconcierto cómo el brillo se intensificaba. Era una imagen que parecía hecha por un niño: un círculo que consistía de tres ondas y una línea espesa. Al lado de la línea había una huella tallada en la piedra.

      —¿Qué diantres es eso? —preguntó—. ¿Y por qué brilla?

      —No me lo creerás. Al principio, ningún mortal me cree. Pero es una antigua magia picta. Abre un túnel en el tiempo.

      No sabía si echarse a reír o a correr.

      —¿Un qué?

      —Un túnel en el tiempo. Aquellos que cruzan el túnel terminan conociendo a la persona destinada para ellos.

      «¿Qué diantres?».

      —Y hay alguien para ti también, Amber.

      Amber frunció el ceño.

      —¿Cómo sabes mi nombre?

      —Si te dijera que soy un hada de las Tierras Altas que disfruta hacer de celestina, aunque las personas estén separadas en el tiempo, ¿me creerías?

      Eso se ponía cada vez más ridículo.

      —No.

      Sìneag se rio.

      —Eso creí. Sin embargo, hay un hombre con quien estás destinada a ser feliz y vive setecientos años en el pasado.

      Unos pasos resonaron cerca de la entrada. Amber sintió un escalofrío.

      Sìneag se volvió hacia ella y le tomó las manos. Con el resplandor de la piedra, Amber pudo verle el rostro. Tenía los ojos abiertos de par en par, y reflejaban preocupación.

      —Solo recuerda que debes buscar a Owen Cambel.

      Alguien estaba bajando los escalones. Un hombre soltó un juramento, se oyó algo pesado caer, seguido de unas cuantas maldiciones.

      —Cruza el túnel, Amber —insistió—. Es eso o ir presa.

      «¿Que cruce el túnel del tiempo y termine setecientos años en el pasado?».

      Alguien se acercaba. Por la pared, se veía la luz de una linterna.

      —¡Que nadie se mueva! —advirtió un hombre—. ¡Policía!

      A Amber le latió el corazón desbocado en el pecho.

      —Apoya la mano sobre la huella y piensa en Owen —continuó Sìneag.

      Alguien le quitó el seguro a un arma.

      —Estoy armado. No te muevas.

      «Debo estar loca».

      Había llegado el momento. O permitía que se la llevaran o intentaba esa última opción. Era de lo más descabellado, pero ¿qué daño había en intentarlo? Quizás se abría una puerta giratoria que conducía a una sala secreta.

      Amber se volvió y colocó la palma sobre la huella.

      «Owen» pensó y se sintió algo tonta. «Owen».

      Una vibración similar al zumbido de una maquina cortapelos la atravesó. La mano se le cayó en la piedra, como si estuviera hueca o hecha de aire. Su cuerpo la siguió. Se tambaleó, se hundió de cabeza, y el cuerpo le dio vueltas. Se le revolvió el estómago y sintió náuseas. Sacudió los brazos e intentó aferrarse a algo.

      Gritó mientras caía en la oscuridad. Y luego dejó que la consumiera.
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      Castillo de Inverlochy, agosto de 1308

      

      El ruido de la madera resonó en el aire al quebrarse, y Owen se detuvo en seco. En el patio, reinó el silencio. Los arqueros que estaban sobre las murallas dejaron de disparar. Los guerreros que se hallaban cerca de las puertas adoptaron posturas defensivas y tensaron las rodillas.

      La cabeza de hierro de un ariete atravesaba las enormes puertas como un monstruo curioso; varias astillas y fragmentos de madera decoraban el agujero que la rodeaba. Todos oyeron los víctores y las exclamaciones de triunfo que provenían desde el otro lado de la puerta.

      Owen intercambió una mirada con Kenneth Mackenzie, que era el actual guardián del castillo por decisión del rey Roberto i de Escocia. Kenneth unió las cejas y apretó los labios hasta formar una delgada línea cubierta de barba.

      —¡Protejan las puertas! —ordenó Kenneth—. ¡Guerreros, desenvainen las claymores! ¡Quiero a todos los hombres en las puertas!

      A codazos, Owen y Kenneth se abrieron paso hasta la primera fila de guerreros y clavaron la mirada en el ariete que comenzó a retirarse del agujero. Varios hombres se acercaron a las puertas al tiempo que muchos guerreros bajaban de las torres e inundaban el patio. Mientras que al otro lado de la muralla del castillo había al menos setecientos ingleses, dentro apenas contaban con cien escoceses.

      —¡Por el rey de Escocia! —exclamó Kenneth—. ¡Por la libertad! ¡Por sus esposas y sus niños! ¡Protejan las puertas! ¡No dejen entrar ni a un solo sassenach!

      Los highlanders soltaron vítores al unísono.

      —¡Cruachan! —gritó Owen, y nadie más repitió el llamado a batalla del clan Cambel, aunque muchos sí exclamaron los de sus propios clanes.

      Si hubiera tenido a Craig, Ian y Domhnall a su lado, así como también a su padre y a su tío, las cosas hubieran sido distintas. El corazón no le latía con la anticipación de la victoria, ni tampoco le dio un vuelco por las ansias de la batalla por venir.

      No. Esta vez, tenía una premonición oscura que se le hundía en las entrañas. Había demasiados sassenachs. No solo tenían un ariete, sino que también habían planeado el asedio de manera estratégica. El hombre a cargo sabía lo que estaba haciendo.

      Mientras Roberto estaba en el este lidiando con los Comyn y el conde de Badenoch, los ingleses habían decidido recuperar las posiciones que habían perdido. Habían escogido un buen momento para atacar. Como el rey y muchos guerreros se hallaban lejos, las defensas del castillo se encontraban debilitadas.

      El segundo golpe del ariete destrozó otra parte de las puertas. Siguiendo un instinto, los highlanders dieron un paso hacia atrás.

      —¡Prepárense! —ordenó Kenneth—. ¡Alcen los escudos! ¡Aguarden!

      A los pocos instantes, el ariete volvió a impactar contra las puertas, que se terminaron de abrir.

      Un enjambre de ingleses inundó el patio con un grito victorioso. Atacaron a la primera línea de escoceses con una fuerza brutal. Las espadas se colaban tanto por encima como por en medio de los escudos. Mientras los ingleses avanzaban, los highlanders se veían obligados a retroceder.

      Cuando las espadas dieron en el blanco, las primeras víctimas entre los highlanders comenzaron a caer.

      —¡Aguanten! —gritó Kenneth—. ¡Tulach Ard! —exclamó el llamado a batalla de su clan.

      —¡Tulach Ard! —repitieron sus guerreros.

      Pero no pudieron aguantar. La presión era demasiada. En cuestión de momentos, las filas de highlanders se dispersaron, y una ola de ingleses bien armados las arrasó.
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        * * *

      

      De a poco, Amber recobró el sentido. Sentía el cuerpo ligero y le dolía todo como si tuviera gripe. Estaba recostada sobre una superficie fría, y el aire olía a madera, hierro y piedra húmeda. Estaba tranquilo, pero no tan tranquilo como en las ruinas. No se oía ningún goteo de agua.

      ¿Acaso oía ecos de voces que provenían de algún punto del exterior?

      Abrió los ojos. Vio la luz que proyectaba la única antorcha que se hallaba en un candelero en el extremo más alejado del lugar. Era fuego, no electricidad.

      «Uhm».

      Se incorporó y se sentó. No se veía a Sìneag por ningún lado.

      «Es una antigua magia picta. Abre un túnel en el tiempo».

      «Sí, claro. Magia picta». Había tenido la sensación extraña de caerse en la piedra. Pero eso podría haber sido cualquier cosa. A lo mejor, Sìneag la había hipnotizado o algo.

      La buena noticia es que allí no había ningún oficial de policía.

      Observó lo que la rodeaba y sintió un escalofrío en todo el cuerpo. Gracias a la luz, podía ver que se encontraba en un espacio grande que parecía una cueva. Tenía paredes de piedra ásperas y un cielorraso en forma de cúpula. A lo largo de las paredes, había vigas de madera, barriles, contenedores y costales. El suelo era una mezcla de piedra áspera y tierra. ¿Acaso era el mismo suelo sobre el que ella y Sìneag se habían sentado en la oscuridad absoluta?

      A su lado, estaba la supuesta piedra mágica, pero en ese momento ya no brillaba. ¿Debería intentar tocarla otra vez? No. Aún sentía en el estómago la sensación abrumadora de haberse caído en la piedra.

      Se puso de pie y miró alrededor. La antorcha iluminaba la puerta gigante con pesadas bisagras y cerradura de hierro. Vaya, eso era extraño. Estaba bastante segura de que no había visto ningún tipo de puerta en las ruinas.

      Era extraño e interesante. Siempre le habían gustado las novelas e historias de aventuras, y sentía como si estuviera inmersa en una... una de lo más aterradora. Sabía que podría ser peligroso salir, pero no podía esconderse para siempre. ¿Cuánto tiempo habría estado allí?

      Tendría cuidado y estaría atenta a la presencia de la policía, pero por el momento, no había ninguna señal de ellos. Anduvo con cautela hasta la puerta, y sus pisadas provocaron ruidos sordos. La puerta olía a hierro y alquitrán. Se detuvo y aguzó el oído, pero no oyó ningún sonido que proviniera del otro lado. Apoyó la mano sobre el pomo redondo y pesado, que era tan grande como un platillo, y lo sintió tan frío que le quemó la piel. Cuando lo giró, la pesada puerta se movió.

      Echó un vistazo por la abertura que se formó entre la puerta y el marco. Vio otra alacena con más barriles, costales y cajones, todos iluminados por varias antorchas. Unas escaleras conducían a la planta alta. La redondeada habitación tenía paredes sólidas de piedra y argamasa.

      Los escalones habían estado en ruinas antes, pero ahora parecían casi nuevos.

      ¿Qué diantres estaba ocurriendo? ¿Acaso las palabras de Sìneag habían sido ciertas? ¿Sería que había viajado en el tiempo a la época en que el castillo estaba intacto... «setecientos años al pasado»?

      No, era una locura.

      Debía salir de allí antes de que comenzara a creer en las hadas y en los hongos con propiedades mágicas. Mientras subía las escaleras, notó lo sólidas que eran las piedras lisas bajo sus pies.

      Abrió una puerta más y se quedó petrificada y anonadada.

      No había ruinas, ni piedras erosionadas, ni oscuridad. Al igual que la habitación de abajo, se trataba de un espacio redondo e iluminado con cinco antorchas. Otro tramo de escaleras en caracol conducía a otra planta más arriba. Sobre las paredes, había espadas, escudos, arcos y flechas, así como también varias armaduras de cuero y cotas de malla. Un olor acre flotaba en el aire, como a grasa de animal, hierro y... ¿sangre? Las sombras que proyectaban las antorchas bailaban como los dientes de un dragón gigante. Se le erizó el vello de la nuca.

      Como en un trance, anduvo hasta la pesada puerta y tomó consciencia de las voces, los gruñidos y los ruidos metálicos que provenían del otro lado.

      Colocó la mano sobre el pomo desmesurado. «No la abras», le gritó la parte lógica y cauta de su ser.

      Sin embargo, ya había jalado del pomo, y la puerta se movió. Dio un paso hacia atrás para abrirla y salió. El olor a sangre y entrañas derramadas la invadió.

      «Y ahora, ¿en qué me he metido?».

      El castillo no estaba en ruinas. Todo lo contrario. Lejos de ser unos muñones desmoronados, las torres se alzaban altas hacia el cielo. El patio era un campo de batalla. Había hombres en armaduras que blandían espadas, cortaban carne y perforaban huesos. Algunos habían caído heridos o muertos. El suelo estaba cubierto de sangre. Las puertas, abiertas y destruidas.

      «¡CORRE!».

      Un hombre que llevaba puesta una armadura la miraba fijo, con el rostro deformado en una mueca de sorpresa y furia de batalla. De repente, alzó la espada y echó a correr hacia ella.
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      Owen atravesó el cuello de un guerrero, se giró e hirió a otro en el lateral. La furia de la batalla se había apoderado de él y lo había convertido en una criatura que se movía con destreza, agilidad e impulso.

      Sin importar a cuántos guerreros matara, más enemigos venían. No había fin. Los oídos se le llenaron de gritos, gruñidos y ruidos metálicos propios de batalla. Tenía la respiración acelerada y los músculos tensos de dolor, pero seguía pateando, luchando y derramando la sangre del enemigo sobre el suelo.

      De pronto, se detuvo en seco. Cerca de la torre este, había alguien que luchaba contra un soldado inglés sin ningún arma.

      ¿Era una mujer?

      Tras secarse el sudor que le cubría los ojos para asegurarse de que la vista no lo engañaba, corrió hacia ellos. La mujer había pateado la espada de la mano del enemigo y usaba las piernas y las manos de una forma elegante y llena de gracia. Nunca antes había visto algo así. Cuando ella giró y pateó al enemigo en el rostro, el inglés se cayó, pero se apresuró a incorporarse sobre los codos y llevar la mano a la espada al tiempo que ella le pisaba el brazo. Se inclinó hacia adelante y le asestó un golpe digno de un guerrero experimentado en el campo de batalla. El inglés se desplomó en el suelo y yació inmóvil.

      Cuando la mujer se enderezó y miró alrededor, Owen se quedó sin aliento. Parecía salida de otro mundo. Era alta y grácil como una predadora, pero tenía los ojos grandes abiertos de par en par. El cabello voluminoso le caía en pequeñas ondas sobre el rostro y la hacía parecer inocente. Tenía la piel morena, del color ocre de la miel, y era tan hermosa que dolía mirarla. Nunca había visto a nadie como ella...

      Pero no tenía tiempo de admirarla.

      Por el rabillo del ojo, vio el destello de un rostro familiar. Kenneth Mackenzie había caído, se apoyaba sobre una rodilla y se sostenía el estómago al tiempo que un gigante caballero inglés alzaba el arma para asestarle el golpe mortal.

      —¡Aaah! —Owen salió corriendo y embistió al caballero. Extrajo la daga y se la clavó al enemigo en la abertura del casco. El hombre se desplomó en una pila de carne y armadura metálica.

      Kenneth yacía en el suelo y se apretaba las manos contra el estómago. Owen se arrodilló a su lado. Había visto suficientes heridas como para saber que el corte abierto y sangrante era letal.

      Si no se hubiera distraído con la mujer, quizás habría podido salvar a Kenneth.

      —Cambel —susurró Kenneth—. Estás aquí, qué bueno. Nadie está mejor calificado que tú para tomar el mando. Salva Inverlochy.

      Owen tragó con dificultad.

      —No sabes lo que dices —repuso con la voz rasposa—. No puedo...

      Se le cerró el pecho. Por más que quisiera, no podía cumplirle el deseo. Él era el peor hombre al que confiarle algo que conllevara la más mínima responsabilidad.

      —De seguro, hay alguien mejor —agregó—. Alguien de tu clan... ¿Angus? ¿O Raghnall?

      —Si no eres tú, el castillo está perdido. —Kenneth cerró los ojos unos segundos—. No hay tiempo. Mi espada, Owen. Quiero morir sosteniendo mi espada.

      —Sí...

      Eso era algo que podía hacer. El dolor le desgarró la garganta mientras buscaba la espada y la colocaba entre las manos cubiertas de sangre de Kenneth.

      Kenneth lo miró.

      —Por la libertad. Por Escocia. Por mí. Muéstrales...

      Las palabras se fueron apagando, y Kenneth se quedó quieto. La vena del cuello le dejó de latir, y su mirada se perdió.

      Owen hizo la señal de la cruz y bajó la cabeza. La muerte de Kenneth era su culpa. Si no se hubiera distraído con esa mujer hermosa... ¿Qué hacía allí, en el medio de una batalla? Ella no pertenecía a ese sitio.

      Se le cerró la garganta.

      «Toma el mando, Owen...».

      Se incorporó y miró alrededor. Era evidente que los highlanders estaban perdiendo. Cada escocés luchaba contra dos o tres ingleses a la vez.

      Debería exclamar «¡Cruachan!». Debería gritar algo que les levantara el espíritu. Debería hacer algo para revertir la situación...

      Su hermano Craig era un líder. Su padre también. Al igual que su primo Ian. Owen era un libertino que solo fracasaba una y otra vez. Los brazos le colgaban inútiles a ambos lados del cuerpo.

      Sin dudas, esa era una causa perdida. La batalla había terminado.

      Un gruñido femenino le hizo levantar la mirada. La mujer se enfrentaba a un caballero que podría aplastarla con el peso de su armadura. Owen corrió hacia ellos con el corazón acelerado y chocó la espada contra la del caballero. Empujó al enemigo con todas sus fuerzas y lo derribó.

      La mujer lo fulminó con la mirada; tenía las fosas nasales dilatadas y los labios apretados con firmeza. Unas pequeñas gotas de sudor le caían por la frente. Era muy bonita, se veía oscura y furiosa, como una diosa de la guerra.

      Debía sacarla de allí, pero no sabía cómo. ¡El túnel secreto! Luego regresaría para ayudar a sus hermanos escoceses.

      Antes de que el caballero lograra incorporarse, Owen tomó a la mujer del codo y la arrastró tras él.

      —Vamos. De prisa.

      Ella jadeó, pero el caballero ya se estaba poniendo de pie. Owen cerró la puerta a sus espaldas y la trabó. Luego bajó a la despensa subterránea sin dejar de arrastrar a la mujer desconocida.
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        * * *

      

      Amber echaba chispas mientras el guerrero la arrastraba por las escaleras. Liberar el codo le era tan imposible como escaparse de un tornillo de banco. Se encontraba ante otro hombre que había decidido ser un héroe y tomar el control por ella, como si no le fuera posible sobrevivir sin él.

      Y ella había tenido la situación bajo control. ¿Cómo se atrevía?

      En cuanto sus pies tocaron el suelo de piedra de la alacena subterránea, jaló el codo para liberarse. El cabello rubio del guerrero brillaba en tonos dorados bajo la luz de la antorcha, lo que le daba un aspecto travieso a su atractivo rostro cubierto de sangre seca, moretones y cortes. Sus ojos verdes la perforaban con una intensidad que la consumía. Se encontraban de pie entre barriles, toneles y baúles, y Amber se percató de que llevaba la espada cubierta de sangre en una mano y de que casi la duplicaba en tamaño.

      ¿Qué quería? ¿Acaso eso sería una trampa?

      Maldita fuera su curiosidad, esa tal Sìneag y ese sujeto.

      Dio un paso hacia atrás.

      —Si intentas ponerme un dedo encima, lo perderás.

      Él parpadeó y frunció el ceño.

      —No te haré daño, muchacha —le aseguró.

      —¿Para qué me arrastraste aquí? ¿Qué quieres de mí?

      Él estaba tan confundido, que frunció el ceño aún más.

      —¿Qué quiero? —Soltó un bufido—. ¿Quizás algo de agradecimiento? Acabo de salvarte la vida. Aunque no lo creas, intento ayudarte. A pesar de que me has distraído, y eso le costó la vida a un gran guerrero...

      Amber jadeó. ¿Ahora la culpaba por algo?

      —No necesitaba tu ayuda.

      El hombre tensó el mentón bajo la incipiente barba rubia. Entrecerró los ojos, que le echaban chispas. Algo ligero y suave como una pluma le cosquilleó en el estómago mientras la miraba con intensidad.

      —¿No necesitabas mi ayuda? —Negó con la cabeza, avanzó hacia la puerta que había al otro lado de la habitación y la abrió—. Date prisa, así puedo regresar a la batalla.

      Ella se quedó anonadada.

      —¿Darme prisa para ir a dónde?

      —Hay un túnel secreto que te llevará afuera de castillo.

      Se oyó un fuerte golpe en la puerta de la planta baja. Acto seguido, unos fuertes porrazos, como si alguien intentara tirarla abajo. A Amber se le aceleró el corazón a mil por hora.

      —Debes marcharte, muchacha —la instó el highlander—. Están a punto de entrar.

      La puerta de arriba se rompió, y los golpes se intensificaron. Él tenía razón, estaban a punto de entrar. Era como en el otro castillo de Inverlochy, el que estaba en ruinas y no ese que se erguía poderoso, sin daños y lleno de hombres en armaduras.

      Podía intentar utilizar la piedra... El problema era que, aunque eso de viajar en el tiempo fuera real —y por más descabellado que sonara, se veía increíblemente real—, no podía regresar al sitio del que había venido. Al otro lado de la piedra, había hombres y mujeres en uniforme que estaban listos para esposarla por un crimen que no había cometido.

      ¿Cuál era el daño menor?

      No, no podía regresar. Tenía que arriesgarse. Ni siquiera estaba segura de que todo eso fuera real.

      De arriba provino un gran estrépito seguido del ruido de varias pisadas. El hombre tomó una antorcha de la pared, le cogió la mano y la arrastró tras él.

      —¡De prisa! —Atravesaron otra puerta pesada que daba a la despensa trasera en donde Amber había abierto los ojos. El highlander trabó la puerta a sus espaldas.

      Pasó corriendo por delante de la piedra picta y no se detuvo hasta llegar al extremo de la habitación que parecía una cueva, donde había una gran pila de baúles.

      —Muy astuto, Kenneth, bloquear el túnel —señaló Owen—. Pero ahora es nuestra única salida, ayúdame a moverlos.

      Mientras los pasos resonaban en las escaleras, arrojó los baúles a un lado, y Amber lo ayudó. Al remover el último, vieron una gran piedra plana redondeada. El highlander le pasó los dedos por debajo y la levantó para dejar ver una abertura oscura con escalones.

      Amber tragó con dificultad.

      —Ve. El túnel conduce al otro lado del foso.

      Amber le quitó la antorcha de la mano. ¿Acaso estaba loca? ¿Cómo podría ser más seguro eso que utilizar esa piedra extraña? En su vida en el futuro, sabía que terminaría en prisión y era posible que la condenaran a pena de muerte.

      Aquí... ¿Quién sabía?

      Sin embargo, era libre, y nadie la estaba acusando de nada ni la tildaba de asesina... bueno, excepto ese sujeto que la culpaba de haberlo distraído. Eso no era ninguna sorpresa. Al fin y al cabo, los hombres eran buenos a la hora de apuntarla con el dedo para echarle la culpa de sus propios errores.

      Se adentró un paso en el túnel, y el aire frío y térreo la envolvió. Los ingleses se encontraban en la segunda puerta y la golpeaban con intensidad. Amber avanzó hasta el final del túnel. Era tan bajo, que se tuvo que agachar para poder avanzar. Varias raíces colgaban del techo, y las paredes y el piso eran una combinación de piedra y tierra húmeda. En algún sitio, goteaba agua. Respirar allí parecía similar a beber agua lodosa.

      El highlander descendió a sus espaldas, y Amber oyó el suave crujido de la piedra al cerrarse. Los sonidos del exterior desaparecieron, y reinó un extraño silencio.

      No quería pensar que un castillo entero se erguía sobre ellos, ni mucho menos que consistía de varios metros de piedra y tierra.

      «Avanza».

      Tal y como había aprendido en Afganistán: mantener la mirada al frente y no pensar demasiado las cosas.

      Caminaron durante lo que pareció una eternidad. A Amber le dolía la espalda y le ardían los muslos. El sujeto a sus espaldas tenía la respiración entrecortada que, sumada al crepitar de la antorcha, era lo único que se oía en esa tumba.

      De pronto, vio unos escalones al frente.

      —¿Hemos llegado al fin? —preguntó.

      —Sí, puede ser.

      Asintió y comenzó a subir las escaleras con cuidado. Le entregó la antorcha y empujó la tapa sobre el túnel que, al abrirse, se cayó y provocó un fuerte estrépito.

      Treinta pares de ojos la fulminaban con la mirada; hombres en armaduras le apuntaban la cabeza con espadas por doquier. Eran ingleses.

      —¡Regresa! ¡Regresa! —le gritó al sujeto a sus espaldas.

      Ya era demasiado tarde.

      El hombre que estaba más cerca se inclinó hacia ella, la levantó del cuello y la jaló hacia arriba. El highlander salió del túnel tras ella blandiendo la espada y la antorcha al mismo tiempo.

      —¡Aprésenlos! —gritó alguien con tono autoritario—. Se han escapado del castillo.

      Unos veinte hombres se acercaron y casi se tragaron a su acompañante bajo su peso. Dos soldados sujetaron los brazos de Amber, que se debatió y luchó contra ellos en vano, pues la sostenían con firmeza.

      Un hombre calvo de unos cuarenta años vestido con su armadura se aproximó a ellos sobre un caballo. Tenía la mirada perforadora de alguien que estaba al mando. Al igual que el comandante Ronald Jackson, el hombre responsable de todas las cosas malas que le habían ocurrido a Amber.

      —Dos highlanders —señaló—. Pónganlos en la jaula. Quiero hablar con ellos más tarde.

      —Sir de Bourgh —respondió uno de los hombres que la sostenía y asintió.

      —Llévenlos a Stirling —ordenó de Bourgh.

      «¡No! ¡No! ¿Otro castillo? ¿Otra mazmorra?». ¿Acaso se había librado de terminar en una prisión en su tiempo para terminar en una medieval?

      Los hombres la hicieron a un lado y la arrojaron en una jaula sobre una carreta tirada a caballo. De inmediato, varios soldados ingleses empujaron al highlander al interior de la jaula y cerraron la puerta.

      —¡No! ¡Tienen a la persona equivocada! —exclamó Amber.

      Eso mismo sería lo que le hubiera gritado a la policía. ¿Sería todo eso una pesadilla? «¡Por favor, que solo sea un mal sueño!». Nadie le creía... en ninguna de las situaciones.

      —¡Diablos! —El highlander se incorporó y clavó la mirada en la distancia con las manos aferradas a los barrotes de la jaula—. ¿Ese es el rey?

      Amber siguió su mirada, y se le agrandaron los ojos. Un ejército se acercaba al castillo. Al frente, marchaba la caballería, seguida de la infantería. Atravesaban las fuerzas inglesas como un cuchillo que se deslizaba sobre la mantequilla. Los cascos se podían oír desde allí. El suelo vibraba.

      —Sir de Bourgh —dijo el highlander—. Ya ha perdido. Es Roberto. Nunca vencerá a sus fuerzas. Tiene la costumbre de ganar batallas en las que tan solo cientos de hombres se enfrentan a miles de enemigos.

      El rostro de sir de Bourgh se ruborizó.

      —¡Retirada! —ordenó—. ¡Retirada!

      La jaula se comenzó a mover, y Amber apretó el rostro contra los barrotes al tiempo que el castillo de Inverlochy se perdía en la distancia.
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      La jaula en la carreta se sacudía mientras avanzaba por el camino pedroso. A Owen le repiqueteaban los dientes, se golpeó la cabeza contra los barrotes y se sentó más erguido en una esquina.

      «Diablos».

      Había vuelto a embarrar las cosas. Debería haber entrado al túnel primero. En lugar de confiar en la muchacha, debería haber echado un vistazo primero para asegurarse de que el camino estuviera despejado antes de escabullirse con cautela hacia el exterior del túnel.

      Ella lo había distraído otra vez. Era una criatura magnífica que había salido de la nada y derrotado a soldados en armadura entrenados con sus movimientos de baile y combate.

      Mientras avanzaban por el bosque y dejaban varias montañas atrás, no podía dejar de observarla. Tenía la piel morena, una figura alta y esbelta con los músculos de una guerrera y un rostro tan hermoso que el corazón le daba un vuelco al verla. Tenía unos ojos que lo dejaban sin aliento: grandes y verdes, con un brote estelar de color avellana alrededor de las pupilas. Ella se mordió el labio inferior, y se le arrugó la frente. Owen sintió el deseo de estirar la mano y alisársela con el pulgar.

      Y su forma de vestir...

      En el calor de la batalla, no había reparado en eso, pero ahora que tenía tiempo para pensarlo... Algo se le tensó en el estómago. Llevaba unos pantalones azules muy parecidos a los que Amy, la esposa de Craig, había tenido puestos cuando la encontraron, y le abrazaban las atractivas piernas largas y esculpidas. La especie de túnica corta de cuero que llevaba solo le cubría hasta las caderas. Sus zapatos tenían suelas gruesas, que era algo que también había visto solo en los zapatos de Amy.

      Las mujeres de su época no usaban ese tipo de prendas. Tampoco peleaban como ella. Y ella había estado cerca de la torre este, donde se hallaba la piedra picta. A Owen se le subió el corazón a la garganta.

      ¿Acaso esa mujer era otra viajera en el tiempo?

      —¿Cómo te llamas, muchacha? —le preguntó.

      Ella elevó la mirada hacia él y dudó, como si decirle su nombre pudiera ser algo malo.

      —Amber Ryan. —El rostro se le relajó—. ¿Y tú?

      Amber... Qué bonito nombre. Nunca antes lo había oído y le sentaba bien. Era cálido y duro a la vez. Tenía el mismo acento que Amy y Kate, pero su tono era más melódico. Era como si cantara las palabras.

      —Owen Cambel.

      Ella se quedó completamente quieta y lo observó con una expresión de conmoción. Luego apretó los labios, asintió con la cabeza y se volvió a mirar las manos para evitar el contacto visual. ¡Ajá!, no tenía sitio al que huir allí. Él recuperaría su atención. Y obtendría algunas respuestas.

      —¿Qué hacías en Inverlochy, Amber Ryan?

      Ella elevó el mentón. Tenía la mirada tan dura como las piedras de ámbar.

      —Creo que eso no es asunto tuyo.

      —Pero sí lo es, muchacha. Verás, por tu culpa, ahora los dos somos prisioneros. —La observó—. Una mujer en el campo de batalla, distrayendo a los guerreros... ¿Ahora entiendes por qué me interesa saber qué hacías allí?

      —¿De qué me estás acusando?

      —¿Eres una espía?

      Ella se mofó.

      —Como puedes ver, yo también estoy prisionera. Y no sé si te percataste de que sus hombres casi me matan.

      —Sí, me percaté —escupió Owen—. De hecho, me percaté demasiado... —Se detuvo antes de agregar algo más. Era como hacía trece años con Aileene. Se había distraído por una muchacha en peligro, y eso había conllevado al fracaso de su gente.

      En esta ocasión, no logró salvar a Kenneth. Si Kenneth estuviera vivo, quizás podrían haber defendido el castillo hasta la llegada de Roberto.

      «Toma el mando...», le había dicho Kenneth.

      «Es imposible darte alguna responsabilidad», decía siempre su padre. «¿Por qué no puedes ser más como Craig y Domhnall?».

      Owen apretó los dientes.

      —Así que, te estoy acusando de que nos capturaran.

      Ella le dirigió una mirada tan venenosa que se preguntó cómo no cayó muerto al instante.

      —Ay, pero si esto es perfecto. Otro sujeto acusándome de algo que no hice. —Negó con la cabeza—. ¿Qué les pasa a los hombres? ¿Por qué siempre tienen la necesidad de buscar un chivo expiatorio?

      —Yo no...

      Ella alzó la mano para callarlo.

      —¿Sabes qué, amigo? Si no me hubieras arrastrado por ese túnel para «salvarme» —‍flexionó el dedo índice y el medio dos veces, y Owen se preguntó qué significaría eso‍—, no nos encontraríamos en esta situación. No necesitaba tu ayuda.

      Una viajera en el tiempo, una guerrera maravillosa y una mujer exasperante... Y la más hermosa que había visto en su vida.

      ¡Ay! Era una distracción.

      —¿Qué hacías en el castillo? —insistió.

      —No te debo ninguna explicación.

      Owen se estaba cansando de que eludiera las preguntas. Le haría decir la verdad acerca del viaje en el tiempo, de qué hacía allí y de qué buscaba.

      —¿De dónde eres, muchacha?

      Lo observó petrificada durante un instante.

      —No creo que conozcas el lugar.

      —Puede que sí, puede que te sorprendas.

      Ella se mordió el lado interior de la mejilla y frunció el entrecejo.

      Como no respondió, insistió:

      —Dime, puede que sea más comprensivo de lo que crees.

      Lo estudió dudosa.

      —Bueno, en realidad, soy de todas partes. Hace poco llegué del Oriente Medio.

      —¿Del Oriente Medio? ¿Hablas del califato?

      Ella asintió.

      —Supongo que así es como lo conoces, sí.

      Eso podría explicar su tez. Sí. Le seguiría el juego para continuar descubriendo cosas por su cuenta.

      —¿Por qué hablas gaélico tan bien?

      Por un momento, se quedó anonadada. Se llevó las manos a los labios.

      —¿Gaélico? —repitió—. Yo no...

      —¿Tú no qué?

      —Uhm, nada. Es un idioma fácil de aprender.

      La carreta resonó y se sacudió cuando la rueda pasó por encima de una piedra. Amber salió disparada, perdió el equilibrio y aterrizó sobre Owen con un gran impacto. La mejilla le quedó pegada contra el estómago de él, y el torso, contra sus piernas. El cabello largo y rizado se veía muy atractivo desparramado entre el estómago y las caderas de Owen. De improviso, una imagen le invadió la mente: él desnudo, y ese cabello cayendo sobre su piel descubierta.

      Se endureció.

      El miembro se le apretó contra los pechos de ella a través de la tela de cuero de su túnica corta. Por todos los cielos, esperaba que no hubiera sentido su reacción. En circunstancias normales, ya estaría planificando cómo quitarle las faldas para llevársela a la cama. Pero esa muchacha era muy distinta. En todos los aspectos. Para empezar, ni siquiera usaba faldas.

      Al estar encerrados en una prisión sobre una carreta, no era el mejor momento para pensar en eso. Se dirigían a Stirling, el castillo más fortificado en toda Escocia. Si bien Owen no sabía qué tenía en mente sir de Bourgh, no creía que los recibieran con un banquete ni que los entretuvieran como a los huéspedes de honor. Debería estar pensando en cómo escapar, y no en cómo seducir a la muchacha.

      Ella elevó la mirada hacia él, y Owen vio el rubor que le teñía las mejillas aún a través de su tez morena. Tenía los ojos abiertos de par en par. Aunque lo intentara, no hubiera logrado verse más hermosa que en ese momento. Era única y misteriosa, y él ansiaba saber más de ella. Sentía el anhelo de estirar las manos para acercarla a su pecho y besarla.

      —Lo siento —se disculpó y rompió el hechizo.

      Se apoyó sobre las manos y las rodillas y se arrastró al otro extremo de la jaula para alejarse de él. No era tan lejos. De hecho, si estiraban las piernas, los dedos de sus pies se rozarían.

      —Está bien, Amber —murmuró, y se sintió vacío sin el peso de ella encima de él—. No me hubiera molestado que te quedaras un rato más.

      Ella parpadeó y se pellizcó los labios.

      —Por favor, no hagas ese tipo de comentarios. —Bajó la mirada a su entrepierna—. Y si te atreves a pensar en mí de ese modo o intentas algo, terminarás perdiendo esa preciada parte del cuerpo que al parecer no logras controlar. Lo que, dicho sea de paso, no me sorprende.

      Owen perdió la capacidad de formar palabras.

      Ella se cruzó de brazos.

      —Y ya deja de hacer preguntas tontas. No estoy de humor para responderte.

      Tenía una lengua sagaz. Varios guerreros ingleses cabalgaban delante y detrás de la carreta. Owen dudaba que pudieran oírlos, pero su presencia era tan palpable como el hedor de una cabra.

      —Ten cuidado, muchacha —señaló—. Soy el único amigo que tienes aquí.

      Ella alzó el mentón.

      —Eso está por verse.

      Owen cogió un barrote y lo recorrió con un dedo.

      —Te salvé la vida.

      —Y nos dirigiste a las manos del enemigo. Tú enemigo, por cierto, no el mío.

      —«Tú» eres quien nos dirigió a las manos del enemigo, no yo. Tú fuiste quien abrió el túnel como si fuéramos las únicas dos personas en Escocia. Como si «quisieras» que nos capturaran...

      Ella frotó el suelo de la carreta con las botas y apretó los labios.

      —No quería que nos capturaran. Deja de culparme. De todos modos, ¿qué quieren de nosotros?

      Owen les echó un vistazo a los jinetes. Uno de ellos le devolvió una mirada atenta y cargada de advertencia. A pesar de que se encontraba bastante lejos, Owen avanzó por el suelo y se acomodó al lado de Amber, por si decidía acercarse a ellos. Ella arqueó las cejas.

      —Nos llevan al castillo de Stirling. Es uno de los fuertes de los ingleses en el sur de Escocia.

      —¿Qué tan lejos estamos?

      —Creo que a dos o tres días.

      —¿Y qué crees que quieren de nosotros?

      —Lo más probable es que quieran información. Quizás un rescate. Puede ser que las dos cosas.

      Ella suspiró.

      —Supongo que eso significa prisión.

      —Sí.

      Owen bajó la cabeza hacia ella, y su aroma le hizo sentir cosquillas en la nariz: era algo limpio, floral y extranjero.

      —Por eso debemos intentar escapar antes de llegar a Stirling.

      Amber miró a los guardias y luego a él.

      —Supongo que eso nos convierte en aliados. Al menos, de momento.

      —Sí. Será mejor que trabajemos juntos, misteriosa Amber del califato.

      Ella lo estudió con detenimiento.

      —Ocúpate de tus asuntos, Owen Cambel, y yo me ocuparé de los míos.

      Incluso pronunciaba el nombre de su clan como Amy, con una pequeña pausa entre la «m» y la «b». A Owen le gustaba eso.

      ¿Cuán disparatado era estar pensando lo que estaba pensando? ¿Y cuán disparatado era querer oírla decir su nombre una y otra vez? En especial, considerando que lo peor que podría hacer sería volver a perder la razón por una mujer mientras los tenían prisioneros.
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      Amber se aferró a los barrotes de la jaula y observó lo que los rodeaba en el sitio donde se estaban deteniendo. El terreno era menos montañoso. Era probable que hubieran dejado atrás las Tierras Altas y se estuvieran acercando a las Tierras Bajas. Allí abundaban las oportunidades de perderse en los bosques llenos de árboles.

      Owen intercambió una mirada con ella. Detestaba tener que depender de un completo desconocido para liberarse... sobre todo cuando se trataba de un hombre. En especial, tras lo que le había ocurrido en Afganistán.

      La verdad era que de momento no tenía otra opción. Sin importar dónde se encontraban, tenía que haber alguna forma de escapar de la jaula y alejarse de allí.

      Exactamente, ¿dónde estaba? Aún no aceptaba la idea de haber viajado en el tiempo. ¿Podría tratarse de una alucinación o de un sueño vívido? ¿A dónde iría si se las ingeniaban para escapar de los soldados ingleses?

      No tenía idea. Lo único que sabía era que tenía que escapar. No podía permitir que se la llevaran presa sin motivo alguno.

      Owen ya había revisado el candado gigante de la jaula, y ella también lo había hecho. Si hubiera sido de la década de los cincuenta y llevara horquillas en el cabello, hubiera podido intentar abrir la cerradura con una. Quizás Owen sabía cómo hacerlo, pero no se le ocurría nada que fuera lo suficientemente largo y delgado como para utilizar.

      Los soldados estaban desmontando de los caballos y preparando el campamento. Comenzaron a hacer fogatas y montar tiendas de campaña. Amber pensó que algunas cosas nunca cambiaban, como la mirada de derrota y tristeza en el rostro de un soldado tras perder una batalla o la mirada del duelo. Ella también había conocido ese dolor.

      Mientras los ingleses pasaban por delante de la jaula, miraban a Owen y Amber con curiosidad, y la mayoría se detenía para comérsela con los ojos. Sin lugar a dudas, sentían curiosidad por su aspecto. Aunque bien podría ser que nunca antes hubieran visto a alguien que se vistiera o se viera como ella, ese no era motivo para clavarle la mirada. A Amber le dolían los puños de las ganas de golpear a esos bastardos. Y cada vez que uno se detenía, sentía que Owen se tensaba.

      El cielo aún estaba claro, pero de a poco las sombras se iban alargando y todo a su alrededor se fue tornando del tono dorado del atardecer. Amber se arrastró para sentarse al lado de Owen, y él alzó la cabeza hacia ella.

      —Si queremos escapar —comenzó—, quizás sea mejor esperar a que la mayoría esté durmiendo.

      Owen asintió.

      —Sí.

      —Voy a pedir ir al aseo. No intentaré nada, solo echaré un vistazo alrededor. Cuando oscurezca, podemos intentar escapar.

      —¿A dónde quieres ir?

      —Al aseo.

      La miró confundido.

      Amber tosió.

      —A atender mis necesidades.

      —Oh. —Se aclaró la garganta y se frotó la nuca.

      ¿Estaría cohibido? A Amber no le parecía ese tipo de persona. Parecía tener demasiada confianza y estar demasiado seguro de sí mismo. Era probable que un hombre que se veía tan soñado como él estuviera acostumbrado a endulzar los oídos de las mujeres.

      La miraba como si supiera algo acerca de ella, algo que no quería compartir. Eso era un recordatorio de que no debía confiar en él.

      Le pidió al centinela que le permitiera atender sus necesidades en el bosque, y dos soldados la escoltaron hasta el borde de unos arbustos. Alrededor del campamento, varios guerreros con armaduras de hierro comenzaban a armar fogatas y colocar calderos sobre el fuego. Otros montaban pequeñas tiendas de campaña por todos lados. Algunos atendían a los heridos, que soltaban gruñidos y gritos de dolor. No vio más prisioneros. Había varios centinelas en distintos puntos, pero no podrían ver mucho cuando oscureciera. El bosque estaba lleno de vegetación, y Owen y Amber podrían desaparecer rápido si echaban a correr a toda velocidad.

      Regresó a la jaula con un poco de esperanza. Se sentó al lado de Owen, se inclinó contra los barrotes como él y le susurró sin mirarlo:

      —Lo mejor será tomar por sorpresa a un centinela por la noche y correr hacia el bosque lo más rápido que podamos. El ejército se extiende sobre la carretera como una serpiente, de modo que les llevará tiempo reunir a algunos hombres para buscarnos.

      —Entendido.

      Cuando oscureció y el aroma a estofado le hizo agua la boca, Amber supo que pronto sería momento de huir. Aguardaron a que los soldados se acostaran a dormir.

      El centinela que vigilaba la jaula comenzó a quedarse dormido contra un árbol cercano.

      —¡Oye! —lo llamó Amber—. ¡Oye!

      El hombre se despertó y la miró.

      —¿Qué? —preguntó con el ceño fruncido.

      —Necesito aliviarme.

      —¿De nuevo? —Se cruzó de brazos y agregó—: Acabas de hacerlo.

      —Eso fue hace mucho y necesito aliviarme otra vez. Si no quieres oler orina todo el camino hasta Stirling, déjame salir.

      Aparentemente exasperado, gruñó, se acercó a la jaula y abrió el candado con una gran llave. Mientras la puerta se abría, Owen lo sujetó del cuello y le golpeó el rostro contra los barrotes. Amber miró alrededor, pero nadie pareció haberse percatado de nada hasta ese momento. Las tiendas de campaña permanecían en silencio, y ninguno de los pocos centinelas que había apostados alrededor de las fogatas se movió.

      El soldado gimió, y cuando Owen lo volvió a golpear contra los barrotes, se cayó como un costal pesado.

      —Vamos —dijo Owen—. De prisa.

      Se bajó de la carreta de un salto y la ayudó. El corazón le pulsaba en los oídos. Se mantuvieron agachados y se apresuraron a alejarse del campamento.

      Pasaron corriendo delante de árboles y arbustos en la oscuridad, y lo único que Amber podía oír era su respiración entrecortada.

      Y, de pronto, se oyeron gritos a sus espaldas. Habían descubierto su escape.

      «¡No, no de nuevo!».

      Amber echó un vistazo hacia atrás y vio algunos soldados ingleses. Decenas de soldados.

      —¡Más rápido! —lo urgió.

      Apretaron el paso. Los pulmones le ardían por el esfuerzo, y sentía los músculos en llamas. Avanzaron incluso más rápido. Amber era una corredora veloz. Diantres, ojalá no estuviera todo tan oscuro. La pierna se le enganchó contra una raíz y se cayó de cara al suelo.

      —¡Amber! —gritó Owen y se detuvo para ayudarla a levantarse.

      Volvieron a correr, pero los ingleses los estaban alcanzando, y los gritos se oían cada vez más cerca.

      —¡Alto! —ordenó alguien a sus espaldas.

      Varias flechas los pasaron de largo y terminaron clavadas en el suelo o en los troncos. Alguien la sujetó, y Amber se cayó bajo el peso de un hombre grande. Las agujas de los pinos le perforaron las manos y las piernas.

      —¡La tengo! —anunció el soldado. Apestaba a sudor y alcohol.

      Se retorció e intentó liberarse, pero se encontraba rodeada.

      —¡Lo tengo! —sostuvo otro—. No te irás a ningún lado hoy, maldito escocés.

      A Amber, unas lágrimas de impotencia le hicieron arder los ojos.

      —¡Suéltame! —gritó—. ¡No soy una highlander!

      —Cierra el pico. —El hombre que la sujetaba le dio una fuerte bofetada.

      La cabeza le explotó de dolor. El hombre la levantó y la arrastró a sus espaldas de regreso al campamento. A la derecha, dos hombres escoltaban a Owen. Los prisioneros intercambiaron miradas de enfado y desilusión. El centinela estaba sentado al lado de la jaula con un trapo apretado contra la cabeza.

      —Así que querías orinar, ¿eh? —escupió mientras pasaba delante de él—. Vete al diablo, maldita perra. Que la jaula apeste, no volverás a salir hasta que lleguemos a Stirling.

      —Púdrete —le respondió.

      Los soldados los empujaron al interior de la jaula, y el centinela la cerró.

      —¡Maldita sea! —Amber golpeó los barrotes—. Estuvimos tan cerca.

      —Sí, pero no importa, muchacha, lo volveremos a intentar.

      Sin embargo, su tono no era tan optimista como antes, y llevaba el ceño más fruncido.

      —No, no lo harán —les aseguró alguien, y Amber se volvió.

      Sir de Bourgh se hallaba de pie al lado de la jaula. Se había quitado la armadura, y llevaba puesta una casaca roja, una suerte de túnica que le caía hasta las rodillas. Tenía una gran espada colgando del cinturón. El pomo estaba decorado con unos hermosos patrones en espiral que brillaban y reflejaban la luz del fuego.

      —No volverán a escapar —repitió mirándola con curiosidad.

      Se acercó a la jaula y sujetó dos barrotes con las manos. Amber se sentía como un animal en el zoológico por la forma en que la miraba.

      —Te ruego que me digas de dónde vienes, querida. Nunca antes vi a alguien como tú.

      Amber sintió una ola de enfado y ansiedad. Esos ojos reflejaban la autoridad arrogante de un poderoso hombre del ejército.

      Owen se acercó más a él.

      —Eso no importa, bastardo. Es mi esposa. —Amber lo miró anonadada. ¿De verdad iba a mentir para intentar protegerla? Una sensación de ternura dulce la embargó—. Deja de hacer preguntas innecesarias y déjanos ir.

      De Bourgh se rio sin quitarle los ojos de encima a Amber.

      —¿Tu esposa? ¿Y dónde has encontrado a semejante belleza?

      —No la mires así. Si le diriges tan solo un pensamiento obsceno, echarás de menos tu miembro.

      De Bourgh lo miró entretenido.

      —¿Y cómo piensas llevar a cabo tu amenaza desde el interior de una jaula, sin tu espada ni tu daga?

      —Un highlander siempre encuentra el modo.

      —Claro. Bueno, tendré que cuidar mi miembro. Gracias por la advertencia. ¿Cómo te llamas, valiente highlander?

      —Owen Cambel.

      De Bourgh arqueó las cejas.

      —¿Cambel? Qué maravilla. Los aliados más leales y cercanos de Roberto. Mírenme, perdí un castillo, pero puede que haya ganado la guerra. Owen Cambel y su esposa... ¿Cómo te llamas, querida?

      —Amber —respondió de mala gana.

      —Es un nombre exótico. Tengo en mis manos a Owen y su esposa, Amber. Cuando comience con ustedes, me dirán todo. Puede que hasta gane la guerra para el rey Eduardo ii.

      Se alejó silbando una melodía alegre que a Amber le dio un escalofrío en la columna vertebral.

      —Pronto hablaré con ustedes dos —dijo por encima del hombro.

      Owen golpeó los barrotes con el rostro distorsionado por la furia.

      —¿Por qué me da la sensación de que ser tu esposa no sería lo más ideal? —preguntó Amber.

      Sin dejar de fruncir el ceño, Owen la fulminó con la mirada.

      —Porque no lo es. Ahora cree que tiene poder sobre mí, que me puede chantajear contigo.

      Amber cerró las manos en puños.

      —Entonces, ¿para qué diantres mentiste?

      —Para protegerte, ¿para qué iba a ser?

      —¡Te repito que no necesito tu protección! Lo único que has hecho fue ponerme en más peligro.

      Owen la miró con angustia. Resultó curioso que, en respuesta a esa mirada, Amber sintiera una ola de calor en el estómago. Qué tonta. Él no debía significar nada para ella. No debía confiar en él ni depender de él.

      Pero, al no tener a nadie más de su lado, ¿qué alternativa tenía?
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      Tres días después…

      

      Una sensación de horror oscura y fría se asentó en los músculos de Owen al ver las murallas del castillo de Stirling. Habían estado subiendo la colina a un ritmo estable, y por fin veía los acantilados sobre los que se erguía el castillo.

      Nunca antes había visto una fortaleza como esa. Había oído que era imposible de tomar por asedio y ahora entendía por qué. En comparación con Stirling, el castillo de Inverlochy era el juguete de un niño hecho con bajareque y ramas. La portería consistía de dos torres macizas. Las murallas con galerías de madera para los arqueros y defensores eran las más altas y anchas que había visto en su vida. Unas torres cuadradas a los bordes de la muralla frontal brindaban un punto de defensa estratégico para los sitios más vulnerables del castillo.

      Stirling conectaba las Tierras Altas y las Tierras Bajas. Quien controlara el castillo, controlaba Escocia. Y, por el momento, eran los ingleses quienes lo hacían.

      —Aunque no por mucho más —murmuró Owen con los dientes apretados.

      Roberto estaba ganando. Se decía que incluso los habitantes de las Tierras Bajas, los lowlanders, que antes le habían jurado lealtad a Eduardo se estaban poniendo del lado de Roberto. Owen creía que Escocia volvería a ser libre, y estaba listo para contribuir en todo lo que pudiera para que eso ocurriera.

      El ejército comenzaba a cruzar las puertas a paso lento. Amber alzó la vista hacia los pinchos que se extendían por la compuerta de rejas.

      —Owen —lo llamó en voz baja—. En serio, ¿cómo vamos a salir de aquí?

      Se le retorció el estómago. Tras tres días de viaje, se había quedado sin ideas.

      —Aún no lo sé, muchacha. —Se rascó la barba incipiente con el semblante sombrío—. Pero saldremos. Te lo prometo.

      O morirían intentándolo. Pero no lo dijo en voz alta.

      Una vez dentro, continuaron subiendo por la colina, pasaron por delante de unas casitas simples con techos de paja, jardines con huertas, un pequeño huerto con árboles frutales, vacas, cerdos y gallinas. También había varios talleres. Al final, llegaron a una muralla simple con una empalizada de madera y una puerta. Detrás de ellos se erguía una torre cuadrada que de seguro se trataba de la torre del señor o del calabozo.

      Owen y Amber intercambiaron una mirada de preocupación. Con dos murallas que se interponían entre ellos y la libertad, ¿cómo iban a hacer para escapar?

      Se detuvieron en el medio de un patio que tenía al menos el doble del tamaño del de Inverlochy. Al lado del calabozo, había una edificación grande adjunta a la muralla. Era probable que se tratara del gran salón. Una especie de casa simple con techo de paja tenía una chimenea de la que salía humo y, a juzgar por el aroma a carne cocida y pan, se trataba de la cocina. Había otra edificación de piedra conectada a la empalizada. Owen supuso que se trataba de un taller o una herrería.

      El centinela abrió la jaula, y ambos descendieron. Se sentía bien pararse sobre el suelo por fin. Owen estiró las piernas. El centinela le ató las manos detrás de la espalda, y una sensación de impotencia le hundió los hombros. A Amber también le amarraron las manos, y se sacudió. Parecía una gata salvaje: acorralada y peligrosa.

      —Muévanse. —El centinela empujó a Owen.

      Owen avanzó detestando cada paso que daba. La muchacha caminaba a su lado con los ojos abiertos de par en par y el semblante sombrío. Cruzaron la entrada al calabozo y, al igual que en Inverlochy, las escaleras conducían a un sótano. Lo único que iluminaba la oscuridad eran unas pocas antorchas. A diferencia de Inverlochy, allí no había comida almacenada en la habitación que se encontraba abajo, sino que había una sala vacía con tres puertas pesadas que conducían a diferentes sitios y un centinela apostado al lado de cada una. Owen sintió un escalofrío.

      Los soldados abrieron la puerta de la derecha y empujaron a los prisioneros al interior en penumbras. Al cruzar el umbral, Owen sintió un olor rancio a piedra húmeda y moho. Unas antorchas iluminaban una fila de jaulas de hierro que se extendía sobre la pared de la cueva. Pasaron por delante de tres jaulas, y en una de ellas, vio a un hombre acurrucado en una esquina. El ambiente estaba tan cargado de olor a excremento y cuerpo sucio que sintió náuseas.

      Diablos. Alguien se estaba pudriendo allí, y si no hacía algo, pronto él y Amber estarían en la misma situación.

      Mientras continuaban adentrándose en el calabozo, las sombras se movían en las esquinas de las celdas como espíritus oscuros. Se detuvieron al final de la cueva, frente a la última mazmorra. Uno de los centinelas la abrió con una llave gigante y, cuando empujó la puerta, se oyó un chirrido metálico. A Amber se le agrandaron los ojos, que reflejaron desesperación y temor al tiempo que el soldado la empujaba hacia adentro. Se trastabilló y cayó despatarrada en el suelo.

      La ira arrasó a Owen como una bola de fuego. Se volvió hacia el centinela y le dio un cabezazo en la nariz. Al oír el hueso quebrarse, sonrió satisfecho. Los otros soldados se movieron para empujarlo al interior de la celda, pero para no darles la satisfacción, entró solo.

      —Púdranse, bastardos —gruñó.

      Uno de ellos cerró la puerta.

      —Tienes suerte de que el señor los quiera enteros. De lo contrario, estarías juntando los dientes del suelo. Date la vuelta para que te quite los grilletes. Y dile a tu esposa, o quien sea, que haga lo mismo.

      Cuando por fin tuvieron las manos libres, los soldados se marcharon y dejaron solo una antorcha afuera de la celda; proyectaba unas sombras traviesas que bailaban en el suelo.

      Owen intentó pensar en algo para levantar el ánimo de Amber. Pero lo único en lo que pudo pensar fue en todo lo que había salido mal por su culpa.

      Su clan había perdido el favor del rey. Claro que Juan de Balliol no permaneció en el trono durante mucho tiempo luego de enfadar al rey Eduardo i de Inglaterra. Los MacDougall habían asegurado que Owen había robado el oro y habían atacado las tierras de los Cambel de manera inesperada. Habían tomado las tierras que el rey le había dado a los Cambel. Habían secuestrado a Marjorie, y Alasdair la había violado y maltratado. En la batalla por recuperarla, su abuelo había muerto. Luego los MacDougall fueron a Innis Chonnel para tomar el castillo y echar a los Cambel.

      Fue durante esa batalla que los MacDougall hirieron y capturaron a Ian Cambel. Mientras todos creyeron que había muerto, lo vendieron como esclavo y mantuvieron el secreto. Luego de eso, los Cambel adoptaron Glenkeld, el castillo de su padre, como la sede del clan, y el tío Neil y sus hijos también se mudaron allí.

      Y también estaba Lachlan...

      El año anterior, Roberto había nombrado a Craig el guardián del castillo de Inverlochy. Craig le había pedido a Owen que se hiciera cargo mientras salía y le había prohibido de manera explícita que invitara a nadie de la aldea al castillo por si los aldeanos resultaban ser espías del enemigo. Aun así, Owen creyó que unas muchachas bonitas no harían ningún daño. Como esas muchachas se habían negado a ir sin acompañantes, sus madres, sus padres y sus hermanos también habían ido. Todo el castillo había estado lleno de gente, y, en el medio del caos, Hamish Dunn, un espía de los MacDougall, asesinó a Lachlan creyendo que se trataba de Craig. Como los dos eran primos, se parecían mucho físicamente.

      Todo eso le pesaba en la consciencia porque había sido un gran fracaso para su familia. Porque se había distraído con mujeres hermosas, y había bebido y se había revelado contra su padre.

      A pesar de eso, podía realizar un pequeño acto de bondad en ese momento y asegurarse de que Amber se encontrara bien.

      —¿Estás bien, muchacha?

      Amber se frotó las muñecas.

      —Estoy okey, ¿y tú?

      Owen se rio por dentro. Solo había oído esa extraña palabra, «okey», de dos personas: la esposa de Craig, Amy, y la muchacha de Ian, Kate.

      —Sí, estoy okey —respondió saboreando la palabra en su lengua.

      Ella avanzó hasta la pared opuesta y se deslizó hasta quedarse sentada en el piso.

      —¿Y ahora qué?

      —Ahora esperamos.
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        * * *

      

      El tiempo transcurrió lento. En la oscuridad abrumadora, con solo un destello de luz, la mente de Amber se aceleró.

      Ahora que había pasado varios días en esa realidad medieval, no tenía dudas de que había viajado en el tiempo, tal y como le había dicho Sìneag. A pesar de que era descabellado, era la única explicación posible. De lo contrario, ¿por qué otro motivo el castillo de Inverlochy estaría intacto? ¿Por qué habría hombres que llevaban espadas, lanzas y escudos? ¿Qué otra cosa podría explicar la falta de tecnología, las edificaciones de paja, la falta de electricidad y automóviles y la gente que viajaba a caballo?

      Las mismas preguntas le daban vueltas a la cabeza sin cesar: «¿Cómo pude permitir que ocurriera esto? ¿Qué me llevó a pensar que el viaje en el tiempo era más seguro que intentar escapar de la policía? ¿Y cómo fue que pasé de huir de una prisión en mi época para terminar en una del siglo xiv?».

      La mayor pregunta era si hubiera logrado limpiar su nombre de haber tenido el valor suficiente para hacerle frente al comandante Jackson. No. Jackson hubiera ganando. Amber siempre había sido el chivo expiatorio. Sus hermanos se habían asegurado de eso.

      Owen se sentó en algún punto de la pared opuesta donde no llegaba la luz. Solo se veía su bota, que no se movía.

      —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —le preguntó.

      Como no respondió durante varios segundos, creyó que se había quedado dormido.

      —No hay nada que podamos hacer para cambiar la situación, muchacha. Así que es mejor ahorrar la energía. Te apuesto el precio de un buen caballo a que la vamos a necesitar.

      Amber soltó un bufido.

      —Ojalá pudiera estar tan tranquila como tú. ¿Alguna vez has estado en prisión?

      Oyó un movimiento, y de pronto lo vio de pie delante de ella tan alto, dorado e imponente como un dios antiguo.

      —No. ¿Y tú?

      Se le formó un nudo doloroso en la garganta.

      —No.

      Él la estudió con el ceño fruncido.

      —Deberías calmarte, muchacha.

      Amber se puso de pie y comenzó a caminar por la celda. Comenzó a sudar, tenía el pecho tenso y doloroso, y los pies pesados y fríos. Se frotó la frente con la mano temblorosa.

      —No hice nada, Owen —señaló, y la voz apagada resonó contra las paredes de piedra—. No debería estar aquí. Ni siquiera soy de...

      Tuvo la sensatez de detenerse antes de decir que no era de ese siglo.

      —¿No eres de...?

      Había algo en su tono que la hizo detenerse y volverse a mirarlo. Era algo parecido a...

      ¿Esperanza?

      No, eso no podía ser. ¿Por qué tendría esperanza? ¿Qué había esperado que dijera?

      —No soy de por aquí —concluyó—. No tengo nada que ver ni con tu rey ni con tus enemigos. Ni contigo. Y, sin embargo, estoy pagando por ello. —Negó con la cabeza—. Al parecer, hay injusticia y gobiernos injustos en todos lados.

      Y en todos los siglos.

      Owen entrecerró los ojos.

      —¿Te ha ocurrido algo, muchacha? ¿Algo injusto?

      Amber dejó de caminar. Él la observaba con serenidad. Su rostro, semiiluminado por la luz de la antorcha, se veía estoico y tranquilo, como si estuviera en su hogar, y no en las entrañas gélidas del castillo de un enemigo. Parecía un semidios, con el atractivo rostro perfecto y el cabello dorado que resplandecía a la luz de la antorcha. Bueno, al fin y al cabo, era un guerrero, de modo que no era la primera vez que se enfrentaba a la muerte.

      Y tampoco lo era para ella.

      No obstante, encontrarse en esa prisión era peor que salir en una misión en Afganistán. Al menos había escogido eso. Se había empoderado.

      Aquí, se encontraba desamparada. Al igual que en su niñez.

      —Lo que me pasó...

      ¿Estaba lista para revelar su secreto más profundo? ¿Podía contarle el motivo por el que había terminado allí en primer lugar?

      No. No podía confiar en él. No podía confiar en nadie. Confiar en la gente, confiar en aquellos que tenían todo el control, era lo que la había metido en ese lío.

      «Nunca más».

      —Hay injusticia en todos lados —sostuvo—. Me ocurrió a mí y apuesto que a ti también. Todos la hemos experimentado.

      Owen se movió para apoyarse en la otra pierna y se cruzó de brazos.

      —Sí, a mí también me ocurrió. Y, a pesar de eso, soy el que permanece sereno mientras tú pierdes la razón.

      —Oh, vete al diablo. No tienes ni idea.

      No debería desquitarse con él. Soltó el aliento. Él no era quien venía de otra época. Él estaba en su siglo allí.

      Sintiendo como si el suelo se estuviera hundiendo bajo sus pies, avanzó hacia la pared y se apoyó contra ella. Las piedras estaban frías y húmedas contra sus manos. Owen se detuvo a su lado y le tocó el hombro. A Amber no le molestó. De hecho, sintió algo cálido en el sitio donde se encontraba su mano, incluso a través de la chaqueta, y luego le vio el rostro preocupado.

      —Muchacha, debes respirar —dijo—. Anda, hagámoslo juntos. Inspira hondo. —Tomó una profunda bocanada de aire—. Sostén la respiración. Exhala despacio.

      Amber hizo lo que le recomendó. Inspiró una gran bocanada de aire frío y mohoso, lo sostuvo en los pulmones unos instantes y lo soltó. Repitió el proceso varias veces. En cada ocasión, fue liberando algo de tensión, hasta que por fin se volvió a sentir como ella misma.

      Lo miró a los ojos.

      —¿Cómo conoces las técnicas de respiración?

      No se imaginaba que muchos highlanders medievales estuvieran al tanto del poder de la meditación y la respiración.

      Owen se encogió de hombros.

      —Sé de arquería. Debes permanecer sereno, aún en el caos de la batalla. Para permanecer sereno, respiras.

      Amber notó que su mano seguía apoyada sobre su hombro. Sintió unas placenteras descargas eléctricas en el brazo y el pecho. Se le volvió a acelerar la respiración, y el pulso desbocado le tamborileaba en los oídos. ¿Cómo podía sentirse de ese modo por el simple contacto de un hombre?

      No. Eso no podía ser. No lo permitiría. No se sentiría indefensa ante ningún hombre. Nunca más.

      Le quitó la mano del hombro, y vio un destello de dolor en el rostro del highlander.

      —Gracias por el consejo —dijo.

      Tenía razón con lo de la arquería. Ella también lo sabía, pero por haber disparado armas. Y lo sabía por practicar kung-fu. También hacía yoga y meditaba en ocasiones. Y, a pesar de eso, cuando estaba en presencia de él, se olvidaba todo.

      Owen se alejó de ella y, con una expresión despreocupada, se estiró sobre el suelo frío en el medio de la celda, se cruzó las manos sobre la nuca y apoyó la cabeza sobre ellas. Clavó la mirada en el cielorraso con una expresión de ensueño, como si estuviera contemplando las nubes pasar en un hermoso día de verano.

      —Parece que has dominado los ejercicios de respiración —señaló Amber mientras se sentaba con la espalda contra la pared.

      Él se rio.

      —Sí, no hay nada que pueda hacer para cambiar la situación ahora. Así que, ¿para qué desperdiciar el aliento?

      Amber deseaba compartir esa actitud.

      —¿Y sabes arquería?

      —Sí. Aunque no todos los guerreros dominan la arquería, de niño quería saber cómo blandir una espada y cómo disparar un arco.

      —¿Por qué?

      Los hombros se le tensaron, y su rostro perdió la expresión despreocupada de observar las nubes pasar.

      —Porque mis hermanos mayores son excelentes espadachines. Soy el hijo más joven y siempre me han dejado por mi cuenta. La arquería era una forma de sobresalir.

      A Amber se le formó un nudo en la garganta. Toda su infancia había querido que la notaran. En su niñez, sus hermanos siempre habían sido los favoritos de su padre, que les permitía hacer lo que quisieran. Al ser la única niña, debía comportarse según lo que dictaban las reglas y hacer todo bien.

      Siempre había querido liberarse y viajar. Ese era uno de los motivos por los que se había unido al ejército.

      —¿Cuántos hermanos tienes? —le preguntó.

      —Dos hermanos y dos hermanas. Bueno, en realidad, Craig y Marjorie son mis medios hermanos.

      —Yo tengo tres hermanos y todos son mayores.

      Owen se puso de costado y apoyó la cabeza sobre un brazo. La luz de la antorcha se reflejaba en la dorada barba incipiente.

      —¿Y tus hermanos son guerreros?

      —Uno, sí. Bueno, lo era. Se ha retirado.

      Jonathan, el mayor, se había unido al ejército y había servido en Irak hasta que se retiró porque, según la explicación oficial, su esposa había insistido en que lo hiciera. Su segundo hermano, Kyle, era abogado. Daniel, el tercero, era un artista en apuros que pasaba de un trabajo al siguiente y había sido una gran desilusión para su padre.

      —¿Ah, sí?

      —Bueno, mi padre esperaba que su primer hijo siguiera sus pasos. Pero, si te soy sincera, creo que Jonathan nunca se vio teniendo una carrera militar como mi padre.

      —¿Tu padre es un jefe militar?

      —Sí, era algo por el estilo. Ha muerto.

      Su padre había muerto de un paro cardíaco hacía dos años. Había sido comandante de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos, un hombre orgulloso que valoraba la disciplina y las reglas por sobre todas las cosas. Veía futuros muy claros para cada uno de sus hijos. Sus hijos podían dedicarse al ejército, las leyes o la medicina. Su hija podía ejercer la docencia o quedarse en casa para criar a su familia.

      Si su padre hubiera sabido que su madre había alentado el espíritu independiente y aventurero en Amber, lo hubiera pensado mejor antes de permitirle ir a acampar con las niñas exploradoras o asistir a las fiestas de la secundaria.

      Cuando se unió al ejército, Amber creyó que había matado a dos pájaros de un tiro, pues no solo viajaría, sino que también impresionaría a su padre.

      Nada de eso resultó así. Terminó varada en Afganistán durante todo su servicio. Y su padre nunca había dejado de pensar que era débil.

      —Lamento oírlo, muchacha —sostuvo Owen.

      —Gracias.

      —Pero tú también sabes de batallas, ¿no? Lo que vi en Inverlochy... Nunca antes vi a nadie luchar de ese modo.

      Amber no pudo evitar sentir que la sangre se le subía a las mejillas. ¡No podía ser! Se estaba sonrojando. Detestaba reaccionar de esas formas tan emotivas ante Owen.

      —Sí, he visto una buena dosis de combates, pero no son iguales a las batallas de aquí.

      —Ya lo creo. ¿Dónde aprendiste a luchar así?

      El ardor en el rostro se intensificó. De seguro no era adoración lo que oyó en su voz, ¿verdad? Y estaba descartado que ese dejo de adoración la hacía sonrojar como una virgen, ¿no?

      —En casa —respondió—. No es nada extraño, simple entrenamiento militar.

      Eso no era del todo cierto. Como le gustaba el kung-fu, había tomado clases por cuenta propia. El entrenamiento militar estándar no abarcaba las artes marciales. El kung-fu le brindaba más fuerza y poder, y le encantaba lo grácil que era. Cada vez que tenía que utilizar un arma, se retorcía por dentro. Las artes marciales eran una forma peligrosa de luchar, pero era mucho más elegante.

      —Me gustaría aprender uno o dos trucos —le aseguró Owen.

      Abrió la boca para decirle que no eran trucos, y que aprenderlos le llevaría mucho tiempo, pero oyó la puerta de entrada a las mazmorras y los pasos pesados de varios hombres que se acercaban cada vez más.

      Owen se incorporó de un salto. Tenía los ojos oscuros y afilados. Con el estómago revuelto, ella también se puso de pie.

      Tres centinelas con antorchas en las manos se detuvieron delante de la celda. La luz les dañaba los ojos. Uno de los soldados estiró la mano para abrir el candado y la puerta de la celda. Owen avanzó hacia Amber y se colocó entre ella y el centinela.

      —Muévete, escocés —ordenó el soldado—. Sir de Bourgh está esperando a tu esposa.
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      La puerta se cerró de un golpe a espaldas de Amber, y los centinelas se quedaron del otro lado.

      Temblorosa, soltó el aliento y observó lo que la rodeaba. Se encontraba en otro calabozo, no muy distinto del que compartía con Owen, con paredes anchas de piedra maciza y un cielorraso con forma de domo.

      En el medio, había una gran mesa con manchas oscuras que la hicieron pensar en sangre. Sir de Bourgh estaba sentado a la mesa y sostenía una presa de pollo en la mano. Masticaba sin apartarle la mirada, y su piel tersa reflejaba el fuego que crepitaba en el enorme hogar.

      Parado a su lado, había un hombre alto y delgado. A Amber le recordó a un spaghetti sin cocer. Tenía unas profundas arrugas alrededor de la boca y en la frente que le daban una expresión triste al rostro, como si supiera el día en que Amber iba a morir y no estuviera contento con la noticia.

      Sintió un escalofrío a pesar de que la habitación estaba mucho más cálida que el calabozo en el que los habían encerrado. El estremecimiento se convirtió en una ola gélida cuando miró la pared.

      De ella colgaba una variedad de instrumentos: pesadas esposas de hierro para las manos y los pies unidas por una vara de hierro, pinches puntiagudos, látigos, cuchillos y hachas enormes, algo que parecía una trampa para osos y otras herramientas que hicieron que se le congelara la sangre en las venas.

      Por encima de la mesa, colgaba un cilindro gigante con ganchos y cadenas que caían hasta el piso. Al lado del hogar, había una silla con las mismas manchas oscuras que cubrían la mesa.

      Se encontraba en una cámara de tortura.

      Se le secó la boca como un desierto. Una ola de horror le causó un estremecimiento en la columna vertebral. De haber estado hidratada, la piel se le habría cubierto de sudor. En lugar de ello, la cabeza le dolía como si se la hubieran golpeado con un gran martillo.

      Una vez participó en el rescate de un periodista al que habían tomado de rehén en Afganistán. Al hombre le habían deformado el rostro a golpes, le habían roto las costillas y le habían quemado las manos y los pies. Eso era lo más cerca que había estado de la tortura.

      ¿Acaso lo viviría en carne propia? ¿Y por qué diantres Sìneag la había enviado allí para terminar delante de ese psicópata?

      De Bourgh mordisqueó el hueso del pollo y se limpió los labios. La grasa le chorreó por las palmas. A pesar de que estaba famélica, el aroma a comida en el ambiente hizo que se le retorciera el estómago.

      —La invitaría a cenar conmigo —comenzó de Bourgh y señaló la silla que había a su lado y la copa y el plato vacío frente a ella—, pero sería más prudente que no coma ni beba nada. Todo depende de lo que decida.

      Amber se tragó un nudo doloroso. El miedo se le asentó en la boca del estómago, pero elevó el mentón.

      —¿Lo que decida acerca de qué?

      —Me puede decir todo lo que quiero saber acerca de Roberto y su ejército mientras disfruta de la cena y un vino excelente. O puedo utilizar algunos de estos objetos... —señaló alrededor de la cámara— para extraerle las palabras.

      El rostro de Amber perdió el color. Necesitaba salir de allí.

      —No sé nada.

      De Bourgh la estudió con sus penetrantes ojos afilados durante unos segundos, y luego asintió con la cabeza y tomó otra pata de pollo.

      —Supongo que ha escogido entonces.

      Amber podía luchar para escapar. Owen tenía razón: ninguno de ellos sabía kung-fu ni nada similar. Si de Bourgh o el otro sujeto se le acercaba, su cuerpo sabría qué hacer. Bajo ningún concepto permitiría que le pusieran un dedo encima.

      De Bourgh hizo un ademán, y el rostro delgado del hombre se tornó más triste. Las comisuras de sus ojos se hundieron, y las cejas se le unieron como un tejado pronunciado.

      Avanzó hasta Amber, y ella flexionó las rodillas para adoptar una postura de pelea. El verdugo, que era el nombre que le había dado en su mente, estiró una mano para sujetarla del hombro. Amber le tomó la muñeca, se posicionó a sus espaldas y le jaló del brazo hacia su cuerpo al tiempo que se lo doblaba. Cuando el hombre gruñó, ella se arrodilló y usó todo el cuerpo para hacerlo caer. Él jadeó, pero permaneció en silencio.

      Amber miró a de Bourgh, quien la estudiaba con una expresión de sorpresa y entretenimiento sin dejar de masticar.

      —Si no me sueltas, le rompo el brazo —le advirtió.

      —Qué truco más astuto —señaló de Bourgh—. Bien hecho.

      ¿Por qué no estaba más preocupado? De pronto, sintió algo afilado contra el estómago y se le congeló la piel.

      —Me temo que no puedo permitir que haga eso, milady —gruñó el verdugo—. Si no me suelta, me veré obligado a desparramar sus entrañas por el suelo.

      A pesar del dolor, a pesar de la posición imposible en la que se hallaba, el hombre se las había ingeniado para utilizar la mano libre para tomar su daga. Era probable que el tener brazos largos le hubiera permitido llegar al estómago de Amber, quien, a pesar de haber entrenado durante mucho tiempo, solo había utilizado las técnicas del kung-fu para defenderse en una o dos ocasiones. Este hombre era distinto. ¿Acaso no sentía dolor? ¿No le temía como cualquier ser humano normal?

      La afilada punta del cuchillo se le hundió más en la piel.

      —Suéltelo, señora Cambel. —De Bourgh arrojó el hueso del pollo sobre el plato y se limpió las manos—. La matará sin dudarlo. Y valoro más su brazo que su vida.

      Amber gruñó y soltó el brazo del verdugo. El hombre se incorporó despacio y la observó con lástima. Ella también se puso de pie, furiosa con él y consigo misma por no tener otro plan.

      De Bourgh recorrió la mesa y se detuvo a su lado. Era un hombre de estatura baja, más bajo que ella, y, al lado del verdugo, parecían un balón y un palo de golf.

      —¿Dónde ha aprendido eso? —le preguntó de Bourgh.

      —No es asunto tuyo.

      —Humm. —Lentamente, la recorrió con la mirada—. ¿Y de dónde vienen esas prendas tan extrañas? Está vestida como un hombre con esos pantalones, pero parecen medias. Y esta túnica... —Estiró la mano y tomó el cuello de la chaqueta de cuero entre el pulgar y el dedo índice. Amber dio un paso hacia atrás—. Cuero. Humm. Nunca había visto una costura tan buena.

      La miró a los ojos.

      —Me parece muy extraña, querida.

      —Exacto. No soy de aquí. No sé nada de Roberto. Estás perdiendo el tiempo conmigo.

      —No, no es de aquí. Ya lo creo. Tiene la tez morena, prendas extrañas y un acento muy peculiar. Entonces, ¿de dónde es?

      —De muy lejos. No te das una idea cuán lejos.

      —Así que volvemos a ser evasivos, ¿eh? Veamos si Jerold Baker la persuade para abrirse un poco.

      El verdugo la tomó del codo y le apuntó la daga al riñón. Con las piernas tan débiles como dos tallarines, Amber soltó un juramento. ¿Debería mentir? ¿Debería decirle algo acerca de Roberto, cualquier tipo de disparate para que se detuviera?

      —Espero que se dé cuenta de que la evasión le juega en contra —comentó de Bourgh—. No confío en usted, sé que esconde algo. Algo importante, algo que me podría interesar. Algo que descubriré tarde o temprano.

      El verdugo la llevó al mástil gigante que se erguía en medio de la cámara. Cuando le colocó las manos en los grilletes de hierro pegados al mástil, Amber sintió un estremecimiento en las entrañas.

      «Al diablo con esto».

      Jaló la muñeca antes de que pudiera cerrar los grilletes y le asestó un golpe en la nariz. Un hueso se rompió y le cayó sangre de las fosas nasales. El hombre gruñó, pero se las ingenió para apuntarle el cuchillo al cuello con una mano y le agarró la muñeca con fuerza con la otra.

      —Mi profesión me ha enseñado a tolerar el dolor —le advirtió con calma—. Es inútil que luche. No me vencerá.

      Era un agente de la Muerte: pálido, triste y sereno.

      —Oh, no te creo —repuso—. Todo el mundo le teme al dolor.

      —En especial, usted —señaló el verdugo.

      Apartó la daga, pero antes de que pudiera actuar para liberarse, estuvo esposada. El hierro frío le perforó la piel.

      Una sensación de furia e impotencia la arrasó como una fiebre alta.

      —Suéltame. —Intentó jalar para liberarse, pero, por supuesto, fue en vano. Jerold Baker tomó la otra mano con una fuerza de acero y la colocó en el otro grillete.

      Ahora se hallaba de pie dándole la espalda a de Bourgh, indefensa y expuesta a pesar de estar vestida. Casi podía sentir las afiladas herramientas de tortura en la piel, desgarrándole los huesos.

      ¿Lograría sobrevivir a eso? ¿O moriría por las heridas o por una infección pronto?

      No había hecho nada para merecer eso. Era de lo más injusto. Y todo era su culpa. Nunca debió haber ido con Owen. Debería haber regresado a su época y confrontar al comandante Jackson. Debería haber creído que encontraría el modo de limpiar su nombre. Al menos en el siglo xxi, nadie intentaría torturarla.

      Las lágrimas le ardieron en los ojos y le nublaron la vista, pero se prohibió llorar. No les daría la satisfacción de verla así.

      De Bourgh se acercó y se detuvo frente a ella.

      —Mi rey, Eduardo ii, me ha encargado la tarea de restaurar la posición de Inglaterra en Escocia. De debilitar a Roberto. Y creo que usted y su esposo son piezas clave para lograrlo.

      Se dirigió a la pared y tomó un instrumento que parecía una pinza gigante con los bordes doblados. En los laterales, tenía dos garras largas y afiladas como una horqueta.

      —Esto es un desgarrador de senos —comentó de Bourgh, y el suelo tembló bajo los pies de Amber—. Detestaría mutilar a una mujer tan hermosa como usted.

      —Por favor... —La palabra se le escapó antes de que pudiera detenerse.

      —Humm. —Satisfecho, de Bourgh se rio entre dientes.

      —Owen no estaría feliz, aunque su felicidad no me importa en lo más mínimo. Quizás podamos usar esto. —Se detuvo al lado de una silla—. Esto le freiría los pies despacio. Jerold Baker conoce esta herramienta muy bien. Es muy efectiva para lograr que la gente brinde respuestas a preguntas que antes no quería responder. —Tomó un escudo de madera grueso y lo colocó entre el hogar y la silla—. Cuando la piel comienza a quemarse, Jerold Baker coloca el escudo entre las suelas y el fuego. La promesa del dulce alivio suele ser suficiente para que cualquiera comience a hablar, incluso si me han asegurado que no sabían nada. Como usted.

      Amber cerró los ojos. Una capa de sudor le cubrió la piel y la empapó. Casi podía oler la carne chamuscada. Ese tipo de quemadura le atravesaría la piel hasta llegar a los huesos. Bien podría ser que nunca volviera a caminar.

      —Por favor —suplicó—. Estás perdiendo el tiempo conmigo. No sé nada acerca de Roberto.

      No notó las lágrimas hasta que una le rodó por el labio, se le metió en la boca y la sintió salada en la lengua.

      —Me encantaría liberarla, señora Cambel. Detestaría castigar a una mujer tan hermosa como usted. Es un misterio, completamente distinta a cualquier persona que haya conocido en mi vida. Pero no puedo fracasar. El rey me devolverá las tierras del sur y el título si logro tener éxito. De lo contrario, mis hijas no tendrán ninguna dote, y mi hijo no tendrá nada que heredar.

      Dejó el escudo y se acercó con una expresión de piedad en el rostro.

      —Por última vez, ¿va a hablar? ¿Va a responder mis preguntas?

      Amber exhaló. Si su vida estaba por acabar, bien podría llegar al final con la frente en alto. Había tenido una buena vida. Había vivido de forma honesta y siempre había intentado obrar bien. Había conocido el amor y había conocido a un atractivo guerrero que le había hecho sentir cosas que no había experimentado en mucho tiempo. Quizás en toda su vida. Por todos los cielos, hasta había viajado en el tiempo. ¿Cuántas personas podrían alardear sobre eso?

      —Vete al diablo —susurró.

      De Bourgh asintió despacio y suspiró.

      —No me deja otra opción. Jerold, quítale el abrigo y la túnica.

      Amber cerró los ojos. Sintió que se le sonrojaban las mejillas y le ardían mientras Jerold Baker le cortaba la chaqueta de cuero y la camiseta y se las arrancaba del cuerpo. Sintió unas fuertes punzadas en la piel desnuda cuando quedó expuesta al aire de la cámara. En el torso, solo llevaba puesto el sostén.

      La habitación permaneció en silencio. Cuando abrió los ojos, vio a los dos hombres con la mirada fija en el sostén y unas expresiones anonadadas.

      —¿Eso también, señor? —preguntó Jerold Baker.

      —¿Qué es eso? —preguntó de Bourgh.

      —¿Acaso importa? —respondió Amber.

      —No —repuso de Bourgh—. Quítaselo también.

      Con una especie de tijeras gigantes, Jerold Baker le cortó el sostén, que cayó al suelo.

      Amber sintió un estremecimiento. ¿Ahora perdería los pechos?

      —Azótala —ordenó de Bourgh.

      Azotes...

      «Maldición».

      Si no se desangraba hasta morir, la mataría una infección. Deseaba saber algo acerca de Roberto para poder intercambiar su vida por información.

      Con el estómago retorcido, observó a Jerold Baker acercarse a la pared con herramientas de tortura y tomar un látigo. Era como una serpiente adjunta a un gran palo. A Amber le tembló todo el cuerpo, y se le entrecortó la respiración. Miró a Jerold Baker a los ojos antes de que este se colocara a sus espaldas con la misma expresión de tristeza de antes.

      —Van a pagar por esto —les advirtió—. No sé cómo, y no sé cuándo, pero van a pagar por esto.

      De alguna manera, sabía que, si sobrevivía a eso, Owen no se los dejaría pasar. A pesar de que él no era nadie para ella, ni ella para él, algo le decía que no se lo tomaría a la ligera.

      —Ya lo veremos. Comienza —ordenó de Bourgh.

      Oyó que el eco de un chasquido a sus espaldas cortaba el aire antes de sentir un dolor febril en la espalda desnuda. Gruñó y se hundió por el impacto, pero antes de que pudiera recuperarse y tomar una bocanada de aire, la desgarró otro latigazo. En esta ocasión, no pudo contener un grito.

      Los golpes descendieron sobre ella uno detrás del otro, y pronto lo único que existió fue un dolor profundo y devastador.
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      La puerta de las mazmorras chirrió y emitió un ruido sordo en algún punto de la oscuridad. Owen se incorporó de un salto y se apoyó contra los barrotes de hierro. Una antorcha iluminó la pared, seguida de otra. Unos pasos pesados resonaban contra el piso de piedra al tiempo que las dos antorchas se aproximaban. El otro habitante de las mazmorras se quejó en su celda, cerca de la salida.

      —Comida. Agua. Por favor —suplicó.

      A Owen también le hizo ruido el estómago. Tenía los labios secos y le dolía la cabeza. No se acordaba cuándo había sido la última vez que había bebido una gota de agua. No sabía qué hora del día era. ¿Ya era el día siguiente? ¿O seguían en el mismo día interminable?

      Su mayor preocupación era Amber. El estómago le había dado un vuelco, y el comportamiento sereno y tranquilo había desaparecido en cuanto se la llevaron. Cada momento que pasaba lejos de ella era una agonía.

      ¿Qué le estaba haciendo de Bourgh? Si le tocaba tan solo un mechón de cabello, le haría desear nunca haber nacido.

      Se concentró en la oscuridad hasta que le dolieron los ojos, pero no pudo discernir nada más allá de la luz de las dos antorchas en toda la negrura.

      —¿Amber? —la llamó—. ¿Eres tú?

      —Cierra el pico —respondió una voz masculina.

      Owen se aferró a los barrotes de hierro hasta que se le adormecieron los dedos. Cuando por fin se acercaron lo suficiente, pudo ver a un hombre que marchaba con dos antorchas y detrás de él...

      Se le paralizó el corazón.

      Dos hombres cargaban el cuerpo inmóvil de Amber.

      —¡Amber! —la llamó, pero ella no se movió. Una especie de abrigo le cubría los hombros.

      —No te puede oír. —El hombre que llevaba las antorchas abrió la puerta de la celda.

      Los otros la cargaron al interior arrastrando sus pies por el suelo. La colocaron boca abajo en el banco que había contra la pared en la esquina más oscura de la celda.

      —No la pongas de espaldas. —El centinela le dio una antorcha a Owen.

      Tras eso, los tres hombres se marcharon. Owen no quitó los ojos abiertos de par en par del cuerpo inerte de Amber.

      «Jesús, María y José, por favor, que esté viva».

      No se perdonaría si ella muriera. A donde fuera que iba, los problemas y las tragedias lo seguían. La enemistad con los MacDougall, las muertes de su abuelo y de Lachlan, las desgracias que había vivido Marjorie, la esclavitud de Ian...

      Aun cuando era un niño, siempre se las había ingeniado para complicar las cosas. Como cuando los MacKinnon fueron de visita a Glenkeld. Owen le había rogado a su padre que lo dejara ir a cazar con los hombres; a sus diez años, era un buen tirador. Sin embargo, su padre apenas le había prestado atención a la súplica, pues había estado ocupado hablando con sus invitados.

      En consecuencia, un malhumorado Owen había alimentado a los sabuesos tan bien esa mañana, que se encontraban fatigados y no estaban interesados en cazar. Luego, un jabalí enfadado casi ataca al jefe de los MacKinnon. Por fortuna, la excelente puntería del padre de Owen le salvó la vida.

      Más tarde, cuando su padre comprendió quién era responsable de la travesura, lo azotó con un látigo suave que, si bien no le había atravesado la piel, le había dolido igual. Por desgracia, eso no le había enseñado a comportarse. Solo le había enseñado el modo de conseguir la atención de su padre.

      Owen no podía arruinar eso. No cuando la vida de una mujer inocente estaba en juego. En especial, si la mujer era Amber. Colocó la antorcha en un candelero en la pared sobre el banco y se arrodilló al lado de ella. A la luz del fuego, podía ver que su espalda se elevaba y descendía en movimientos lentos y apenas perceptibles. Estaba pálida, pero se veía en calma. No le habían golpeado el rostro.

      Con cuidado, le levantó el abrigo del hombro. Estaba desnuda. De Bourgh la había desnudado. ¿Qué más le había hecho? Un estremecimiento doloroso lo recorrió, seguido de una ola cálida de furia.

      «Maldito bastardo... Oh, ya lo pagará. Si tiene tan solo un moretón...».

      Levantó el abrigo un poco más y vio el primer corte. Era una línea roja y ancha. La piel del medio estaba desgarrada, y la herida sangraba.

      —Oh, muchacha —susurró. Cerró los puños hasta que se le clavaron las uñas en las palmas.

      Le descubrió la espalda por completo y vio al menos una docena de cortes largos que sangraban.

      —Por todos los cielos —musitó horrorizado.

      Tenía que curarle las heridas. Ese tipo de cortes podría resultar mortal. Le podría dar fiebre, en especial en esa celda sucia y mohosa. Pero no tenía nada, ni siquiera un trapo limpio para cubrirle los cortes. ¿Y dónde estaban sus prendas? Necesitaba entrar en calor para mantenerse viva.

      Owen la volvió a cubrir y se puso de pie. Se pasó los dedos por el cabello y miró alrededor con la esperanza de encontrar algo que pudiera ayudarlo. Como todos los guerreros sabían cómo tratar heridas y cortes, estaba listo para ayudarla. A pesar de eso, lo único que tenía cerca era suciedad, piedras y polvo.

      Se volvió a arrodillar y le sintió el pulso en el cuello. Era débil, pero allí estaba. ¿Acaso se había desmayado del dolor? Recibir una docena de latigazos sería duro para un hombre saludable, y por más que se viera fuerte, era una mujer. Además, los días que habían pasado en la carretera la habían debilitado.

      Tenía que hablar con el centinela. O rogarle a de Bourgh que la llevara ante un curandero. Podía hacer un trato: intercambiar información de valor o incluso falsa para que Amber se recuperara. De Bourgh había sido muy astuto al comenzar la tortura con ella y no con él. No soportaba verla sufrir.

      La puerta de las mazmorras chirrió al abrirse otra vez, y Owen salió disparado hacia los barrotes.

      —Ayuda, por favor —le rogó a quien fuera que se acercara con una antorcha—. Necesita a un curandero.

      La persona se detuvo ante el otro prisionero. Owen oyó un sonido metálico seguido de un líquido que se vertía en un cuenco, y luego los ruidos de un hombre famélico devorando la comida. A continuación, la luz avanzó hacia él.

      En breve, pudo ver los rasgos del centinela. Era un hombre de baja estatura y encorvado, con la espalda torcida. Parecía tener unos cincuenta años y llevaba puesto un sencillo gorro sobre la cabeza calva. Tenía una nariz grande, un mentón que sobresalía y unos ojos pequeños y caídos que lo hacían parecer un sabueso.

      No, ese hombre no era un centinela. Por lo que veía, iba desarmado. Debía ser un carcelero.

      El hombre colocó la antorcha sobre el candelabro que había cerca de la celda y extrajo una gran bolsa de la espalda. Buscó una cantimplora y la arrojó al interior de la celda a través de la abertura entre los barrotes. Acto seguido, extrajo una hogaza de pan y también la arrojó a la celda. Aterrizó en el suelo, en la tierra, pero a Owen se le hizo agua la boca al verla.

      No, tenía cosas más importantes en las que pensar.

      —Por favor, ayúdame —le pidió—. Mi esposa está malherida. Morirá si no recibe tratamiento. ¿Me puedes llevar ante de Bourgh? ¿O buscar a un curandero?

      El hombre lo miró con intensidad y frunció el ceño.

      —¿De dónde eres, muchacho? —le preguntó con un acento de las Tierras Altas mucho más pronunciado que el de él.

      —De Argyll, de Loch Awe.

      —¿Eres un Cambel?

      —Sí, soy Owen Cambel.

      El hombre gruñó. Echó un vistazo sobre el hombro hacia la oscuridad por la que había venido.

      —Me llamo Muireach —se presentó—. Vengo de Kintail.

      Sintió un dejo de esperanza en el pecho.

      —Kintail queda en las tierras de los Mackenzie —señaló.

      —Sí.

      Tragó con dificultad. ¿De qué lado estaba Muireach? Al principio de la guerra, los sassenachs les habían quitado el castillo de Stirling a los escoceses, de modo que, si Muireach trabajaba en el castillo, podía estar del lado de los ingleses, como los MacDougall. Pero era un highlander. En el invierno de 1306 y 1307, Roberto había pasado bastante tiempo en el castillo de Eilean Donan, la sede del clan Mackenzie. ¿Era posible que Muireach aún apoyara la causa de Roberto? Debía proceder con mucha cautela.

      —¿Eres un Mackenzie? —le preguntó.

      —Sí, por parte de mi madre. Vine a Stirling de joven, pero soy highlander hasta la médula.

      Owen buscó algún tic, algún cambio en su respiración o alguna señal que le indicara si Muireach mentía. No halló nada.

      —A mi esposa y a mí nos tomaron de rehenes en Inverlochy —le contó—. De Bourgh intentó tomar el castillo del rey Roberto i de Escocia. La torturó. —Señaló a Amber, y Muireach miró hacia el punto de la celda en el que ella yacía—. Me temo que, si no recibe ayuda, morirá.

      El hombre no respondió. De hecho, parecía tan indiferente que Owen comenzó a perder la esperanza.

      —Debes tener cuidado de con quien hablas —le aconsejó finalmente.

      Tosió, tomó la antorcha y se alejó.

      —¡Aguarda! —lo llamó—. Por favor, ayúdala. Es inocente, no tiene nada que ver ni con Roberto ni con los ingleses. Mi familia te compensará si nos ayudas... ¡Muireach!

      Pero el jorobado no se volvió, sino que apretó el paso. Owen se aferró a los barrotes de hierro y los sacudió. ¿Acaso le diría a de Bourgh que había intentado sobornarlo?

      La puerta pesada de las mazmorras chirrió antes de cerrarse. Owen soltó una maldición y pateó la hogaza de pan, que rebotó contra la pared y se volvió a estrellar contra el piso. Al instante se arrepintió. Al fin y al cabo, era lo único que tenían para comer, y tanto él como Amber necesitaban fuerzas. Tomó el pan y le dio un mordisco. Estaba duro, rancio y sabía mohoso. Pero era comida.

      Tomó la cantimplora y la olfateó. Era agua. Al darse cuenta lo sediento que estaba, se apresuró a beber. Le hubiera resultado fácil bebérsela toda, pero tenía que dejarle algo a Amber. En algún momento se despertaría, e iba a necesitar comida y bebida más que él para poder recuperarse. Diablos, iba a necesitar toda la ayuda posible.

      Owen se sentó en el suelo a su lado. Con delicadeza, le acarició el cabello ondulado; era algo encrespado, pero suave al tacto. A continuación, le observó el rostro. Cielos, era muy hermosa. Tenía ojos grandes, apenas rasgados, con pestañas largas y encorvadas. Labios llenos que invitaban a besarlos, una boca ancha... Quería hacerla sonreír, quería ver cuán preciosa podía llegar a ser si sonreía. Tenía un cuello elegante que ansiaba besar.

      —Por favor, vive —susurró—. Debes vivir.

      —Ojalá estuviera muerta —repuso Amber con la voz ronca.

      Owen se sentó erguido.

      —¿Muchacha?

      Vio que movía las pestañas y abría un ojo.

      —Cielos —se quejó—. Tengo la espalda en llamas. ¿El malnacido me ha despellejado?

      —No, pero yo lo despellejaré a él.

      —No fue de Bourgh quien me azotó. Tiene a un hombre que lo hace.

      —Entonces, los despellejaré a los dos.

      —No recuerdo nada después de los primeros azotes. Creo que perdí la consciencia.

      —Tienes una docena hasta donde puedo ver.

      —¿Qué tan mal se ven?

      Owen inhaló profundo.

      —No tienen buena pinta, muchacha. Todos sangran. Y no tengo nada para ayudarte.

      Amber cerró el ojo y tragó con dificultad.

      —Maldita sea.

      —Tengo pan y agua. Ten, intenta beber. —Owen le acercó la cantimplora a la boca y la inclinó. Amber bebió un poco y luego tosió.

      —Cielos, daría un brazo por un ibuprofeno —comentó.

      «¿Ibupro... qué?». Debía ser algo de su época. Pero no importaba ahora.

      —Calla. Guarda las fuerzas y come. —Cortó un trozo de pan y se lo acercó a la boca. Amber movió un brazo bajo el abrigo, pero soltó un gruñido, se retorció de dolor y se quedó quieta. Luego mordió un poco de pan y lo masticó despacio.

      —Sabe horrible —comentó con la boca llena.

      —Sí. Cuando salgamos de aquí, te haré mi famoso estofado. Sabe un poco mejor que esto.

      Una sonrisa débil le iluminó el rostro. Owen se olvidó de respirar al ver lo hermosa que era.

      —Has dicho «cuando salgamos de aquí»... ¿Aún crees que lograremos escapar?

      Aunque Owen no sabía qué creía, quería asegurarse de que tuvieran esperanza. De lo contrario, nada tendría sentido.

      —Sí —respondió—. Te prometo que saldremos de aquí.

      La puerta de la mazmorra se volvió a abrir, y se oyó el sonido de unos pasos que se apresuraban por el pasillo. Owen frunció el ceño y miró en la oscuridad. No quería apartarse del lado de Amber por si regresaban por ella.

      Sin embargo, quien se detuvo delante de los barrotes y miró a Amber era Muireach.

      —La muchacha se ha despertado —señaló—. Sería mejor si siguiera dormida.

      Pasó una bolsa de trapo por los barrotes y la dejó en el suelo con un sonido amortiguado. Owen se incorporó para ir a recogerla.

      —¿Qué es esto? —le preguntó.

      —Ponle el bálsamo en los cortes. La ayudará a sanar y la protegerá de la putrefacción. Hay una bebida para apaciguar el dolor. Que la beba primero. Ponle el bálsamo cuando esté dormida, de lo contrario gritará, y vendrán los centinelas. También hay una aguja de hueso e hilo de sutura por si necesita que la cosas. Que beba más si lo haces, sino se despertará del dolor. Tienen carne de cordero hervida y un bannock para que recuperen la fuerza. La van a necesitar.

      Owen se acercó a los barrotes. Estaba a punto de besar al highlander.

      —Gracias —le dijo—. De un highlander a otro, gracias.

      Muireach vaciló.

      —Los dos sabemos quién es el verdadero rey. No es Eduardo i, ni tampoco su hijo. No puedo hacer mucho desde Stirling, pero puedo ayudar a un compatriota. Ya es hora de que los ingleses se vayan de nuestras tierras. Y con Dios de testigo, los ayudaré a escapar o moriré intentándolo.

      Owen miró a Amber y la vio sonreír.

      —Te dije que saldríamos de aquí —le repitió.

      —Pero antes —siguió Muireach— debes asegurarte de que ella no muera.
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      Amber parpadeó en las tinieblas. Algo le molestaba; era una sensación en la espalda. No se trataba de un dolor punzante, más bien uno distante. Tenía frío. La cabeza le pesaba una tonelada, y no podía sentir el cuerpo. Con la vista nublada en la oscuridad, notó a alguien arrodillado a su lado.

      Movió la cabeza para mirarlo mejor, pero el movimiento le hizo sentir agonía en la espalda.

      Owen. Con el nombre, regresaron los recuerdos. Había viajado en el tiempo. La habían capturado los ingleses. La habían azotado.

      Gruñó al recordar la sensación de la piel desgarrada y el ardor que le quemaba la piel.

      —¿Muchacha? —la llamó Owen—. ¿Te duele?

      —Un poco.

      —¿Puedes aguantar un poco más? Ya casi termino.

      —¿Qué haces?

      —Te estoy cosiendo las heridas.

      —Oh. —Al oír la palabra «cosiendo», sintió una ola de adrenalina que le intensificó todas las sensaciones. Era como si unas agujas al rojo vivo la perforaran en todos lados—. ¿Queda algo de la poción mágica de Muireach? Me dejó inconsciente.

      —No, me temo que no.

      Amber inspiró hondo.

      —De acuerdo. Estaré bien. Hazlo rápido.

      —Sí, no te muevas.

      Sintió un fuerte jalón en la espalda e inspiró hondo.

      —Ya falta poco.

      Otro aguijón, más fuerte que el anterior.

      —Oh, por todos los... —Se mordió el dedo.

      —Cuéntame algo de ti —sugirió Owen—. Para distraerte. Algo bueno.

      ¿Algo bueno? ¿Qué tenía para contar que fuera bueno y positivo? Una cosa buena era su madre, que había sido la mujer más fuerte y amable que había conocido. Había muerto de cáncer hacía varios años, y, luego de su fallecimiento, su padre obstinado había perdido la esperanza en la vida.

      —El pollo frito de mi mamá —repuso Amber—. Era exquisito.

      Owen se rio entre dientes.

      —El pollo frito suena delicioso. ¿Lo hacía tu mamá? ¿No tenían cocinero?

      Oh, diantres. Se había olvidado que debía pretender que era de esa época. Otra punzada la dejó sin aliento.

      —Respira, Amber —le recordó—. Enfoca la respiración en los puntos de dolor.

      Exhaló concentrada en el sitio de la espalda donde más le dolía. Para su sorpresa, el ejercicio le disolvió el dolor y la relajó, por lo que siguió inspirando y exhalando.

      —No, no teníamos cocinero —respondió al tiempo que se arrepentía de decirle la verdad, pero era como si la lengua no pudiera dejar de moverse—. ¿Y tú?

      —Sí, aunque no era muy bueno, teníamos uno. —Se rio—. Y me detestaba.

      Sintió otro pinchazo, seguido de un jalón.

      —¡Ay! —exhaló—. ¿Cómo dices? ¿Cómo podría alguien detestar a un angelito como tú?

      Owen se volvió a reír.

      —La anécdota incluye a su hija, la fogata de la noche de la celebración del verano y un gran arbusto de frambuesas.

      Ella negó con la cabeza.

      —Eres todo un mujeriego, ¿no? Lo sabía.

      No debería acusarlo de ese modo, pero era como si su filtro se hubiera tomado vacaciones. Quizás la pócima de Muireach era un suero de la verdad.

      —No te preocupes, muchacha. Solo fue un beso. Yo tenía catorce años, y ella era más joven.

      Por suerte, no se había ofendido, y Amber se sintió aliviada de que no fuera una anécdota acerca de una conquista. Algo oscuro se le retorció en el interior al imaginárselo con otras mujeres.

      Owen escogió ese momento para volver a clavarle la aguja, pero el dolor fue más débil.

      —Tengo una idea —dijo Amber—. Juguemos a algo. Dos verdades y una mentira. ¿Conoces el juego?

      —No. ¿Estás segura de que puedes jugar, muchacha?

      —Creo que tengo que hacerlo.

      —Está bien, de acuerdo, ¿cómo es el juego?

      —Te cuento dos cosas de mí que son ciertas y una que no lo es, y tú debes adivinar cuál es la mentira.

      Owen se aclaró la garganta.

      —¿Ese es el tipo de juegos que juegas en tu hogar?

      A Amber se le comenzó a despejar la cabeza y, como consecuencia, sintió más dolor en la espalda. También se dio cuenta de que estaba desnuda por completo de la cintura para arriba. ¿Cuánto habría visto de sus senos? La pregunta hizo que se le ruborizaran las mejillas.

      —Sí —respondió—. Así es.

      ¿Se le había pasado el efecto de la poción? ¿Podría pensar en una mentira?

      —Muy bien, juguemos a ese juego de mentiras y verdades.

      —Okey, comenzaré yo.

      Ya se estaba arrepintiendo del juego que había escogido. Ya le había contado lo mínimo e indispensable acerca de su vida y había escondido la verdad más significativa: que venía del futuro. Para lo que seguía, debía ser lo menos específica posible.

      —Me gustan las manzanas —comenzó—. Detesto las comedias románticas. Y me quiero casar.

      ¡Oh! Sí que podía mentirle. Eso era bueno considerando que había tenido sus dudas. Owen no se movió durante un instante, pero sentía sus ojos en la cabeza como si fueran carbones ardientes.

      —¿Qué son las comedias románticas? —le preguntó.

      «Oh, diantres».

      —Es como una obra de teatro. Una historia de amor que es divertida —dijo, y agregó en voz baja—: y llena de clichés.

      —¿Qué has dicho?

      —Nada. ¿Cuál es mentira?

      —¿Por qué no te quieres casar? —Lo sintió atravesarle la piel y la carne. Inspiró hondo y exhaló suave a través del dolor.

      —¿Cómo adivinaste?

      —No te imagino disfrutando una obra divertida acerca del amor, y ¿a quién no le gustan las manzanas?

      Movió la cabeza para mirarlo. Su perfil estaba concentrado. Tenía los labios bien apretados en medio de la barba, las fosas nasales dilatadas y las cejas unidas. A pesar del dolor y el temor a que le diera una infección, el hecho de que ese hombre atractivo y fornido estuviera tan cerca de su cuerpo, hizo que se le acelerara la sangre y se le ruborizara el rostro.

      —Te he dicho que no te muevas, muchacha. —Había un dejo de frustración en su voz.

      —Eres muy mandón. —Volvió a mover la cabeza y la apoyó contra la mano.

      —Y entonces, ¿por qué no te quieres casar? —le preguntó y le volvió a dar una puntada.

      Amber no estaba lista para el dolor.

      —¡Ay! —gritó.

      El prisionero en la última celda también gritó.

      Owen le tomó la mano libre y le acercó el rostro.

      —Respira, muchacha —le dijo con suavidad y firmeza. Sus atractivos ojos verdes estaban frente a ella y la miraban con preocupación. Un mechón de cabello rubio le cayó sobre la frente.

      Amber inhaló y exhaló despacio.

      —Por favor, dime que ya casi has terminado.

      —Una puntada más y termino. Dime por qué no te quieres casar. Mi hermana Marjorie tampoco quería casarse. ¿Alguien abusó de ti? —Al pronunciar las últimas palabras, se le sobresaltó la voz.

      Luego de comenzar a trabajar con el comandante Jackson, Bryan había estado más enfadado e irritable, e incluso se había vuelto cada vez más dominante en la cama. La gota que colmó el vaso había sido la ocasión en la que la ató con cinta gaffer y le dio nalgadas. La había golpeado con tanta fuerza que no había podido respirar y había derramado unas lágrimas. No obstante, se detuvo cuando ella se lo pidió, y ella había accedido a eso. ¿Era abuso después de todo?

      —Nadie abusó de mí —le aseguró—. Pero digamos que hay cosas en mi pasado con las que no quisiera que nadie tuviera que lidiar.

      No se podía imaginar confiar en alguien lo suficiente como para casarse. Y, en el caso improbable de que existiera un hombre que no intentara controlarla o culparla por todos sus defectos y problemas, ¿cómo podría unir su vida a la de alguien y tener hijos cuando la podían llevar a prisión o sentenciarla a muerte en cualquier momento?

      Owen se aclaró la garganta.

      —Cosas en tu vida —repitió.

      ¿Acaso se atrevía a juzgarla?

      —Sí, cosas en mi vida —dijo—. Cosas de las que no tienes ni idea.

      —Sí, no tengo idea porque no me las cuentas.

      Le volvió a introducir la aguja, y Amber sintió cada instante del dolor desgarrador.

      —Aaah —sofocó un grito contra la palma de la mano.

      Owen se apresuró a terminar, la cubrió con el abrigo y se sentó en el suelo a su lado con las piernas cruzadas.

      —Ya está —le dijo—. Ahora me toca a mí.

      Amber exhaló. No tenía energía para seguir jugando, pero necesitaba distraerse de las heridas que le palpitaban y le ardían en la espalda.

      —De acuerdo, campeón. ¡Te toca!

      Él la miró con intensidad.

      —Una vez la tuve dura durante un día entero. Le disparé a una ardilla en el ojo. Y tú has nacido en mi época.

      Al principio, no asimiló sus palabras.

      —¿Cuál es la última? —le preguntó.

      —Que tú has nacido en mi época. ¿Cuál es mentira?

      Bueno, la buena noticia era que ya no sentía el dolor. Siguiendo un instinto, movió los brazos para incorporarse e intentar sentarse, pero sintió como si los puntos estuvieran a punto de explotar.

      Owen la fulminó con la mirada.

      —Te he dicho que no te muevas.

      —¿Lo sabes? —le preguntó en un susurro.

      —¿Que vienes del futuro? Sí, lo sé.

      ¿Acaso la poción de Muireach le había hecho perder la razón? ¿Provocaría alucinaciones? Ella había aceptado la idea de haber viajado en el tiempo, pero oírlo de él como si fuera lo más normal del mundo... En Afganistán, una vez una bomba había explotado al lado del Humvee en el que se encontraba. La culata del arma la había golpeado en el plexo solar, y le había quitado la respiración durante unos instantes. Tampoco había podido oír nada más allá de un silbido en los oídos. Así era como se sentía en ese momento.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Tus prendas. Tu acento. Tus palabras. Tu manera de luchar. Todo acerca de ti. Me di cuenta desde el principio.

      —Pero...

      —Conozco a otras personas que han venido del futuro y he oído un acento como el tuyo. Es de los Estados Unidos de América, ¿no?

      Sintió que la sangre le abandonaba el rostro y un hormigueo frío le recorría la piel.

      —¿Has dicho «los Estados Unidos de América»?

      —Sí, no tengo la libertad de decirte quiénes son esas personas porque no es mi secreto.

      —Entonces, hay más...

      —Sí, hay más.

      ¿Qué era eso? Esa realidad descabellada en la que los ciudadanos estadounidenses viajaban en el tiempo a una Escocia medieval. ¿Acaso esa era su vida ahora?

      —¿Y a todos ellos los envió Sìneag? —le preguntó—. Dijo que es un hada de las Tierras Altas, y que le encanta unir a la gente a través del tiempo.

      Owen se rio y negó con la cabeza.

      —Las Tierras Altas están llenas de superstición y leyendas. Yo me crie con esas historias. Algunas personas ven hadas, kelpies y criaturas mágicas detrás de cada peñasco y árbol. Yo no. Si bien nunca oí hablar de un hada que una a las personas a través del tiempo, he oído historias de su mundo. Las hadas tienen una especie de reino que nosotros no podemos ver. Son invisibles ante nuestros ojos, a menos que quieran que las veamos y las oigamos. Pero eso es una leyenda.

      Amber se mordió la mejilla.

      —Al parecer, la leyenda cobró vida propia. ¿Qué me dices de la magia picta de la que me habló?

      Owen se encogió de hombros.

      —Los pictos eran celtas que vivieron aquí antes que nosotros, los escoceses. Es una civilización muy antigua, y solo he oído historias de ellos. Las historias de los druidas, de Beira, la diosa del invierno, y el gran héroe, Diarmid el Jabalí. Se dice que mi clan desciende de Diarmid. Supongo que los highlanders somos bastante extraños. Creemos en Dios, y no construimos una casa nueva sin plantar un serbal cerca de la entrada para que nos proteja de los espíritus malignos. Los novios no se casan a menos que sus novias lleven un ramo de brezo blanco. Las parteras abren todas las ventanas y las puertas de la casa durante el alumbramiento y no permiten que nadie se siente de piernas cruzadas.

      Se puso de pie, caminó hasta los barrotes y se apoyó contra ellos.

      —Así que, sí, te creo cuando dices que has conocido a un hada. Y creo que la antigua magia picta te hizo viajar en el tiempo. De modo que puedes dejar de fingir que vienes del califato.

      Su voz estaba saturada de acusación.

      ¿De qué la acusaba? No tenía ni idea. Amber soltó un bufido.

      —Entonces, ¿sugieres que le diga a todo el mundo que vengo del futuro?

      —No, pero no entiendo por qué no utilizaste la piedra para regresar mientras estábamos en el castillo de Inverlochy. ¿Acaso no perteneces allí?

      —Bueno, amigo, esa no es una opción.

      —Ya no. —Owen señaló la celda—. Pero si hubieras regresado de inmediato, ahora no nos encontraríamos aquí.

      —Increíble. ¿Aún me estás echando la culpa de todo?

      Se había equivocado respecto a él. Nada de lo que él había hecho importaba: ni que le hubiera cosido las heridas, o que la hubiera cuidado, o que hubiera coqueteado con ella o que la hubiera mirado con deseo. Detrás de todo eso, era igual a todos los hombres que había conocido. Solo buscaba a un chivo expiatorio a quien culpar por sus defectos.

      Y Amber siempre había sido la víctima perfecta.

      Ese era el motivo por el que se encontraba en ese lío. Y había sido una tonta por no aprender de sus errores.

      —Estoy cansada —concluyó.

      El rostro de Owen registró culpa.

      —No te echo la culpa de todo, muchacha —le aseguró—. Tú solo eres una bonita distracción y no debí haberme dejado engañar.

      Se dio la vuelta y avanzó hasta el otro extremo de la celda.

      «Qué bien», pensó Amber, «por fin ha dejado el interrogatorio».

      Pero ¿por qué quería que se subiera al banco, se recostara a sus espaldas y la envolviera en sus brazos? ¿Por qué presentía que sus brazos eran el sitio más seguro sobre la tierra?
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      Debieron haber transcurrido cinco días desde que azotaron a Amber hasta que Owen oyó los pesados ruidos de varios pasos sobre la escalera de las mazmorras. Se apresuró a guardar el bálsamo en la bolsa y a esconderla debajo del banco. Acto seguido, le arrojó el abrigo sobre la espalda a Amber y se puso de pie para enfrentarse a quien estuviera viniendo.

      Durante los últimos días, o al menos durante lo que se sintió como días, había atendido las heridas de Amber que, por fortuna, se veían mucho mejor. La hinchazón y el enrojecimiento habían disminuido, y no había nada de pus. Muireach venía todos los días con comida, agua, más bálsamo, poción y trapos limpios.

      Tres centinelas se detuvieron delante de la celda, y uno de ellos abrió la puerta.

      —Ven con nosotros —le ordenó uno—. Ahora.

      Owen dudó porque no quería dejar a Amber sola.

      Ella abrió un ojo, pero aún se encontraba mareada por la poción.

      —Ve, Owen —le aseguró—. Está bien, no me iré a ningún lado.

      —No me preocupa que te vayas a algún lado —repuso. Sabía que Muireach la iba a cuidar. Le echó una última mirada y salió de la celda—. Bueno, muchachos, llévenme con el bastardo de su comandante.

      Aunque ese comentario le hizo recibir un fuerte golpe en la cabeza, se rio. Avanzaron por el pasillo de las mazmorras y, cuando ingresaron en el vestíbulo, Owen vio a alguien alto y oscuro que bajaba por las escaleras.

      —¿Owen Cambel? —preguntó una voz que extrañamente le resultó familiar.

      Conocía esa voz... Miró por encima del hombro.

      —Hamish...

      Hamish se encontraba de pie delante de él, tan alto e imponente como siempre. Unas delgadas cicatrices de batalla le decoraban el rostro, y sus ojos negros eran ilegibles.

      Genial, otro traidor. El panal de avispas aumentaba de tamaño.

      —¿Qué sucede, muchachos? —preguntó Hamish.

      —No lo sé —respondió uno de los centinelas—. Sir de Bourgh pidió que le llevemos al highlander. No pudo extraerle nada a su esposa, así que supongo que es el turno de esta porquería.

      El rostro de Hamish registró confusión.

      —Muévete. —El centinela empujó a Owen.

      Hamish siguió a Owen con la mirada y frunció el ceño. Eso no era una buena señal. El año anterior, Hamish se había infiltrado entre las tropas de Inverlochy. Había fingido pertenecer al clan MacKinnon mientras en realidad espiaba para los MacDougall. El hombre era un demonio. Mantuvo su identidad en secreto durante varias semanas hasta que al final mató a Lachlan, un primo de Owen.

      Si Hamish llegaba a descubrir que Muireach los estaba ayudando, tendrían problemas. También interferiría en el plan de escape. Debían tener mucha más cautela ahora.

      Owen y los centinelas se dirigieron hacia el ala opuesta de las mazmorras. A lo largo del pasillo, había varias puertas pesadas. Se detuvieron delante de una, y uno de los soldados la abrió.

      Era evidente que la cámara estaba hecha para la tortura. La imagen de Amber siendo azotada en ese mismo sitio le invadió la mente y le hizo sentir una dolorosa pesadez en el estómago. De seguro la ataron al poste gigante que se erguía en el medio de la sala y la azotaron con uno de los látigos que colgaban de la pared.

      Había una mesa de tamaño considerable con pollo asado, pan, queso y manzanas. De Bourgh se hallaba de pie al lado del hogar y le daba la espalda mientras tocaba una melodía alegre con un flautín. Otro hombre, que podría ser el tal Jerold Baker del que Amber le había hablado, estaba sentado y afilaba un cuchillo largo al tiempo que zapateaba al ritmo de la canción.

      Aplaudiendo y canturreando la melodía, Owen entró en la cámara. Los dos hombres elevaron la mirada hacia él, y la música se detuvo.

      Owen se inclinó contra la mesa y arrancó una pata de pollo.

      —Por favor, no se detengan por mí. He estado encerrado en la oscuridad por lo que se siente una vida entera. He echado de menos la música y la comida... —se sirvió cerveza de una jarra‍— y la bebida.

      Se tragó la cerveza y gruñó con admiración.

      —Tiene un excelente cocinero y muy buena cerveza, sir de Bourgh. —Se secó la boca con la manga de la camiseta.

      De Bourgh arqueó una ceja y dejó el flautín a un lado.

      —Por favor, disfrútala mientras puedas —dijo con un tono aterciopelado—. Te he traído aquí para ver si hablas más que tu esposa. Por cierto, ¿cómo se encuentra?

      Tenía las agallas de preguntar por Amber luego de lo que le había hecho... Lo invadieron unas olas de furia hirviente. Apretó los puños para contenerse de tomar una de esas afiladas herramientas de tortura e insertársela a de Bourgh como un asador a un cerdo.

      Era un buen comienzo. Había logrado desorientar al bastardo y descolocarlo en su propio juego. No podía permitirse perder la ventaja ahora.

      «Respira», se recordó. «Respira».

      —Sabes muy bien cómo se encuentra —respondió—. Y voy a hablar. ¿Por qué no hablaría cuando hay música, comida y bebida? Un buen lugar para dormir a salvo. Un techo sobre mi cabeza. ¿De qué podría quejarme?

      Tomó la silla que se hallaba a la cabeza de la mesa, la que asumió que le pertenecía a de Bourgh. Cortó un trozo de pan y masticó. Humm, el bastardo tenía un buen cocinero. A de Bourgh se le dilataron las fosas nasales, se le cayó la mandíbula y apretó los labios para formar una línea más delgada que un hilo.

      Qué bien. Quería que se enfadara. Necesitaba encontrar la manera de salir de allí, y un de Bourgh encolerizado sería mucho más propenso a soltar información de vital importancia.

      —Esta comida es mucho mejor que la que traen tus hombres al calabozo. —Owen bebió más—. Así que, mientras disfruto de tu hospitalidad, puedes hacer tus preguntas.

      De Bourgh exhaló profundo y alto, casi como si estuviera gruñendo. Luego, enderezó los hombros, elevó el mentón y caminó hasta la mesa. Se le oscurecieron los ojos, y la expresión que tenía en el rostro hizo que a Owen se le desvaneciera un poco la sonrisa.

      Cuando de Bourgh chasqueó los dedos, Jerold Baker no desperdició ni un segundo para cogerlo por la garganta. A Owen le sorprendió que un hombre tan delgado fuera tan fuerte y pudiera levantarlo. Algo cerca de su garganta emanaba calor. Cuando bajó la mirada y vio la vara de hierro caliente, comenzó a sudar.

      —¿Crees que puedes hacerte el valiente conmigo? —le preguntó de Bourgh con los dientes apretados—. ¿Crees que puedes hacerme olvidar lo que de verdad importa? Tú no eres mi invitado, ni yo soy tu anfitrión. No te confundas, tu vida y la de tu esposa están en mis manos, y no mostraré piedad. No cometeré ningún error. El éxito garantizará el futuro de mis hijos, y eso es algo con lo que no juego. Así que, si tú y tu esposa quieren seguir con vida, te convendrá responder mis preguntas.

      Owen asintió despacio.

      —¿Qué planea Roberto? —preguntó de Bourgh.

      Tenía que ser astuto. Debía decir lo suficiente como para que de Bourgh le creyera y, a la vez, no revelar nada importante.

      —Sabe de tus planes para recuperar las Tierras Altas.

      De Bourgh entrecerró los ojos y se encogió de hombros.

      —Humm, de acuerdo. ¿Cuántos hombres tiene «exactamente»? ¿Tenía a todos sus hombres en Inverlochy?

      —Creo que unos cinco mil hombres. —Eso no era cierto. Roberto no tenía más de dos mil hombres, pero sabía que el enemigo le temía y pensaba que tenía muchos más. Las habilidades y los engaños de los highlanders, así como también su conocimiento del territorio y los movimientos inesperados, eran las fortalezas de Roberto, y no pensaba decepcionar a su rey.

      De Bourgh se pellizcó los labios mientras pensaba.

      —Cinco mil es un gran ejército, pero hay una gran diferencia entre una fuerza de soldados entrenados y granjeros que blanden una espada por primera vez.

      —Tiene caballeros.

      Eso era cierto. En efecto, Roberto tenía caballeros. Cuando regresó del oeste, donde se había escondido, varios caballeros escoceses se unieron a él, y cuanto más éxito tenía, más hombres se le unían.

      —El resto son guerreros endurecidos por las batallas —añadió.

      Eso era mentira. Roberto aceptaba a cualquiera que quisiera unirse a su ejército. La mayoría de sus seguidores eran apasionados y dedicados, pero no todos eran soldados entrenados como los que conformaban el ejército inglés.

      De Bourgh entrecerró los ojos, que brillaron como cuentas negras bajo sus pestañas.

      —Mientes, eso no puede ser cierto. —Asintió hacia Jerold Baker—. Es hora de mostrarle a nuestro highlander qué les pasa a los mentirosos en Stirling.

      Baker le acercó el palo ardiente al cuello. La quemadura le hizo sentir un dolor cegador que lo dejó sin aliento. Pero antes de que se lo pudiera apretar más contra la piel, la puerta se abrió.

      Un hombre alto con el cabello blanco que le caía hasta los hombros y barba gris entró en la cámara. Era el mismo hombre que le había entregado a Owen el oro para el rey hacía muchos años: el jefe del clan MacDougall, John MacDougall de Lorne.

      Jerold Baker le apartó el palo del rostro, pero el olor a carne y cabello chamuscado quedó pendiendo en la habitación. Owen ya no sentía el dolor, pues la rabia y el odio lo consumieron como un incendio. MacDougall agrandó los ojos de sorpresa al verlo y luego los entrecerró.

      —Veo que está ocupado aplastando insectos escoceses, sir de Bourgh —comentó sin apartar la mirada de Owen—. No puedo decir que me opongo a eso. He querido aplastar parásitos durante mucho tiempo.

      —Oh, claro, ustedes deben conocerse —señaló de Bourgh—. Owen Cambel me estaba hablando sobre el ejército de Roberto.

      MacDougall se adentró en la cámara y cerró la puerta a sus espaldas.

      —No sería la primera vez que traiciona a su rey.

      A Owen se le escapó un gruñido.

      —Bastardo traidor. Sabes muy bien que tú lo has traicionado, no yo. Lo tenías todo planeado. Te has pasado muchos años buscando un motivo para deshonrar a mi clan ante los ojos del rey.

      —Le dio parte de las tierras de los MacDougall a tu clan, ¿qué esperabas?

      —Esperaba que nuestra alianza fuera justa y honorable. Pero así es mejor. Ahora conocemos tu verdadera naturaleza, y me alegra que ya no seamos aliados.

      —Cierra el pico.

      —Sí, intenta callarme, pero no lo conseguirás. Mientras estás lamiendo el trasero del rey sassenach, al que no podrías importarle menos, el verdadero rey de los escoceses está ganando poder.

      MacDougall se dirigió a Jerold Baker e intentó quitarle el palo, pero se retorció de dolor y se llevó la mano a un lateral. Soltó una maldición, tomó el palo con la otra mano y se lo apuntó a Owen en la mejilla. El calor le hizo arder la piel sin siquiera tocarla.

      —¿Has dicho «el verdadero rey»? ¿Hablas del maldito rey que asesinó a mi cuñado, Comyn el Rojo? ¿Qué tiene eso de honorable y justo, Cambel?

      —Comyn el Rojo se lo merecía. Era un traidor. Quería que la corona inglesa gobernara Escocia.

      De Bourgh se aclaró la garganta.

      —John, quizás puedas esperar a que terminemos. Necesito que me dé más información.

      A pesar de eso, MacDougall hizo un ademán para quitarle importancia. Owen se rio entre dientes. Cualquier cosa que pospusiera la tortura era bienvenida. MacDougall estaba echando a perder el plan de sir de Bourgh.

      Jerold Baker le quitó el palo de la mano y, cuando lo metió en un balde de agua, se oyó un silbido y se elevó una nube de vapor.

      —¿Y qué importa si la corona inglesa gobierna? —preguntó MacDougall—. Es lo mejor, nos fortalecen...

      —Somos fuertes cuando somos libres —lo interrumpió Owen—. Pero tú nunca sabrás lo que es la libertad. Cuando Roberto haya terminado contigo, lo único que podrás hacer será huir. Te pasarás el resto de tu vida siendo un fugitivo y lamiendo traseros ingleses.

      —¿Y cómo crees que logrará eso Roberto? El clan MacDougall es el más poderoso de las Tierras Altas. Además, tenemos al ejército inglés de nuestro lado. Nunca ganará. Está acabado.

      —¿Acabado? Tú eres el que está acabado. —Owen se rio en el rostro de MacDougall. Sintió la ira que le hervía en el estómago y supo que debía guardar silencio antes de terminar diciendo algo de lo que se arrepentiría. No obstante, las palabras se le escaparon antes de que pudiera detenerse—. Va a venir a tomar Lorne. Por eso ha regresado. El tratado de paz está a punto de caducar, y Roberto va a tomar Lorne como tomó Badenoch y todas las tierras de los Comyn.

      El rostro de MacDougall quedó perplejo.

      «Diablos. Lo he vuelvo a hacer. He metido la pata».

      De Bourgh tomó un látigo largo con una mano y se golpeó la palma de la otra.

      —Me lo contarás «todo».

      —Malditos bastardos —gruñó Owen.

      MacDougall echó el brazo hacia atrás y reventó el puño contra el rostro de Owen, que sintió un dolor desgarrador en la mejilla. El siguiente golpe le aterrizó en la mandíbula. Jerold Baker lo sostuvo de los hombros como si fuera un saco de carne.

      Owen tenía que admitir que MacDougall aún era un hombre fuerte, a pesar de ser mucho mayor ahora. Le dio un tercer golpe en la sien, un movimiento experto con la intención de causar mucho daño.

      Owen se hundió en la oscuridad.

      Despertó sin abrir los ojos. MacDougall y sir de Bourgh estaban discutiendo, y sus voces le hacían eco en la cabeza.

      Se encontraban a cierta distancia de él, pero supo que seguían en la cámara de tortura. La cabeza le dolía como si se la hubieran partido en dos. Sintió náuseas en el estómago y notó que yacía sobre una superficie dura.

      —Dijo cinco mil hombres —señaló de Bourgh.

      —¿Y le cree? —preguntó MacDougall.

      —Lo cierto es que eso explicaría el gran éxito que ha tenido en el este. Cómo se liberó de todos los Comyn, cómo logró que el conde de Ross firmara el tratado de paz...

      —Sí. Si es cierto, la situación es peor de lo que me temía. El tratado de paz que firmamos con Roberto concluye en dos semanas. Luego de eso, vendrá por nosotros.

      —Por eso debemos hacer algo drástico.

      —Sí. Roberto tiene highlanders que conocen muy bien el territorio. Pero yo también. Usemos su arma en su contra. Sorprendámoslo en Lorne. Sugiero que utilicemos la estrategia exitosa que usamos en la batalla de Dalrigh. Allí, lo tomamos por sorpresa y destruimos sus fuerzas por completo. Haré que nuestros hombres se escondan en las colinas del paso de Brander. Podemos utilizar embarcaciones para cruzar el loch Awe y que no nos vea venir. Podemos usar el terreno en su contra, algo que él hace muy bien.

      Owen contuvo el aliento. Quizás no había metido la pata al fin y al cabo. Si lograba llevarle esa información a Roberto, tendrían la oportunidad de derrotar a de Bourgh y los MacDougall y cambiar el curso de la guerra.

      Pero antes, tenía que salir de allí vivo.
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      Un débil ruido metálico la despertó. El corazón le comenzó a latir fuerte en el pecho. Agudizó el oído para ver si oía pasos, pero no se acercó nadie. ¿Acaso se lo habría imaginado?

      Había estado muy preocupada por Owen cuando se lo llevaron, pero estaba tan exhausta que al final se quedó dormida. ¿En qué estado lo traerían de regreso? ¿Jerold Baker también lo azotaría? ¿O le haría algo peor? ¿Y cómo podría atender sus heridas si ni siquiera podía ponerse de pie?

      Estaba acostada de lado y se obligó a sentarse. El movimiento hizo que la túnica que Muireach le había traído se le deslizara por la espalda y se frotara contra los cortes. Sintió dolor en todo el cuerpo, pero el aire frío le alivió la piel afiebrada. Los pantalones vaqueros le comenzaban a quedar grandes. ¿Cuándo había sido la última vez que se sintió llena?

      Se preguntó cuánto tiempo había transcurrido desde que se llevaron a Owen. Echaba de menos su reloj, el que su mamá le había ayudado a reparar.

      Recordó el aroma a las galletas con trozos de chocolate y el té de menta, así como también el melódico acento sureño y las manos suaves y cariñosas sobre la frente cuando se enfermaba. A Amber siempre le habían encantado los días que pasaba con su mamá, mientras su papá y sus hermanos jugaban a la pelota.

      Recordó el acondicionador que usaba su mamá y el día en que se inclinaron juntas sobre la mesa de la cocina para examinar el mecanismo de un reloj antiguo que habían desarmado sobre el mantel blanco. Primero habían leído un libro acerca de las mecánicas de los relojes y luego estudiaron las diminutas piezas con curiosidad.

      Amber le había preguntado a su mamá por qué no había desechado el reloj, pero su mamá se había limitado a sostener unas pinzas con los dedos largos y morenos y tomar un diminuto fragmento para colocarlo en su lugar.

      —No puedo hacerlo. Tu abuelo me dio ese reloj cuando me casé con tu papá —le contó con los ojos humedecidos y brillosos por el recuerdo—. Lo compró con las primeras ganancias que obtuvo en la barbería que abrió en Nueva Orleans. Dijo que era una reliquia familiar y que debía dárselo a mi hijo primogénito. —Cuando le entregó las pinzas a Amber, sus dedos apenas más morenos rozaron los de su hija—. Inténtalo, tesoro.

      —Pero no se lo has dado a Jonathan.

      —Se lo di —la contradijo su mamá—. Por eso se rompe todo el tiempo. A él no le interesa. A mí me parece muy fascinante cómo funciona y sus mecanismos. Ojalá hubiera seguido mis sueños y hubiera estudiado ingeniería. No cometas los mismos errores que yo, Amber. Haz lo que quieras hacer con tu vida. No permitas que ningún hombre te defina.

      Sabía que su mamá amaba a su papá, pero también entendía qué quería decir con eso. Su papá era una roca fuerte y fiable. Pero también podía ser terco, controlador y se negaba a cambiar sus creencias.

      Su mamá le había dado la reliquia familiar a ella, y allí fue cuando comenzó su fascinación por la mecánica. A Amber le encantaba observar el reloj. Le daba una sensación de paz y control, así como también una conexión con su mamá. Cuando lo perdió durante una operación en Afganistán, quedó devastada.

      Ahora, el hecho de no saber cuántos días habían pasado desde que los llevaron allí, o cuántas horas y minutos desde que los centinelas se llevaron a Owen hacía que el estómago se le tensara de ansiedad.

      —¿Quién te hizo eso, muchacha? —preguntó una voz masculina.

      Amber se sobresaltó y se volvió rápido. Al otro lado de la celda, había un hombre alto y oscuro de hombros anchos. Tenía el rostro escondido en las sombras, pero juró que pudo ver unas cicatrices que le desaparecían bajo la barba. Iba vestido como un guerrero, no muy distinto a los highlanders que había visto en Inverlochy, con un abrigo de lana largo y acolchado que le cubría las piernas hasta más abajo de las rodillas y unos zapatos de cuero puntiagudos. Todo lo que llevaba puesto era oscuro, y el mango de una espada le asomaba por los hombros. Aunque no podía ver sus ojos, sentía el peso físico de su mirada.

      —Jerold Baker —respondió sin pensar.

      Se dio cuenta de que el abrigo se le había deslizado y había dejado su espalda expuesta. Tomó la prenda y se la envolvió en el cuerpo.

      Como el hombre se acercó a los barrotes y a la luz, Amber pudo ver su rostro. La expresión de amenaza que vio en él la hizo atragantar.

      —¿Bajo las órdenes de quién? ¿De sir de Bourgh?

      —¿De quién más iban a ser?

      Una expresión imperturbable le cubrió el rostro. Amber debía tener cuidado. No tenía idea de quién era ese hombre o qué quería. ¿Y si era alguna especie de jefe o algo similar? ¿Y si trabajaba para de Bourgh? Ahora había visto que alguien la estaba ayudando a tratar las heridas...

      ¿Acababa de ponerse más en peligro y arrastrado a Owen y Muireach con ella?

      La puerta al final del pasillo chirrió, y se oyeron los pasos de varias personas entrando. El hombre dirigió la mirada hacia la entrada.

      Owen apareció seguido de dos centinelas. ¡Oh, estaba caminando! ¡Gracias a Dios!

      —¿Has venido a regodearte, Hamish? —preguntó Owen.

      El hombre lo fulminó con la mirada con tal intensidad que Amber se alegró de no ser la receptora. Los centinelas abrieron la puerta, empujaron a Owen al interior de la celda, la cerraron y se marcharon. Sin decir más nada, el hombre pasó por delante de los centinelas y desapareció en la oscuridad.

      La complexión alta de Owen no se movió de la entrada.

      —No te ha hecho nada, ¿no?

      Amber negó con la cabeza.

      —No, pero vio mis heridas... Vio todo.

      Owen estaba de pie y le daba la espalda, por lo que Amber no podía ver su rostro. Golpeó los barrotes con las manos.

      —Esa víbora. Se lo contará a de Bourgh, y sabrá que Muireach nos está ayudando. Y si sabe que es Muireach...

      El plan de escape estaba condenado a fracasar. Una sensación fría y oscura parecida a la desesperación se le enroscó en la boca del estómago. ¿Y si nunca escapaban? ¿Y si después de todo la habían sentenciado a cadena perpetua... en la Edad Media?

      A pesar de que le ardían los ojos, Amber no podía llorar.

      —¿Te encuentras bien?

      Owen se volvió, y la luz de la antorcha lo iluminó. A Amber se le escapó un jadeo. La nariz le sangraba, y tenía un ojo hinchado y cerrado por completo. Algo no se veía bien en su cuello, que estaba rojo y amarillento.

      —Estoy bien, muchacha, no te preocupes por mí. —Se acercó a ella—. Deberías recostarte.

      A Amber se le congeló la sangre al verlo de cerca.

      —Estoy bien. Ven, déjame verte. —Dio unas palmaditas en el banco para que se sentara a su lado—. ¿Qué pasó?

      Owen se sentó, y Amber lo hizo volverse para que la luz de la antorcha lo iluminara mejor. Se le encogió el corazón. Detestaba verlo así. Era un highlander fuerte, amable y cariñoso.

      Una ola de calor se le expandió en el pecho al pensar en la forma en que él la había cuidado durante los últimos días. Le había cambiado las vendas de las heridas y le había hecho beber la poción de Muireach sin cesar. Le había hablado para distraerla cada vez que gemía o gritaba de dolor. Hasta la había hecho sonreír.

      Y el hecho de que supiera acerca de los viajes en el tiempo... Eso era un gran alivio. Estaba agradecida de que él estuviera allí con ella. De no ser por él, ya estaría muerta a esa altura.

      Sin quererlo, había comenzado a preocuparse por él. E incluso a confiar en él. Eso era peligroso. Owen ya le había echado la culpa por cosas que no tenían ningún sentido. Un hombre como él, un libertino irresponsable, un mujeriego, le terminaría echando la culpa de sus problemas.

      Todo hubiera sido más fácil si él hubiera creído que ella estaba demente y se hubiera mantenido alejado. Pero, en lugar de tildarla de bruja o de pensar que había perdido el juicio, había aceptado que era una viajera en el tiempo. En ese momento, tenían un objetivo en común: escapar. Sin embargo, ¿qué ocurriría luego, cuando lograran salir de allí? ¿La traicionaría? ¿La abandonaría cuando recuperaran la libertad?

      Amber pensó en Bryan. Había confiado en él. Lo había amado durante todo el año que estuvieron juntos. Él había sido un hombre bueno, amable y cariñoso. Pero tenía sus defectos. Quería controlarla. Nunca superó la ruptura. De vez en cuando, cuando bebía de más, se le insinuaba. Como la última vez, hacía dos semanas.

      Recordó el aire cálido del desierto y el olor a cerveza vieja en el bar improvisado del ejército de los Estados Unidos. Las luces de neón medio rotas titilaban, y las voces de varios soldados ebrios intentaban hacerse oír por encima de la música de rock.

      Había ido con un amigo del ejército a beber una cerveza tras concluir una misión de reconocimiento. Bryan se le había acercado, y Amber se dio cuenta de inmediato que había bebido demasiado, aunque se veía sereno y le ofreció una sonrisa amable. Estiró la mano y le acarició la mejilla con los nudillos.

      —Ven a beber algo conmigo. Por los viejos tiempos.

      Traducción: quería volver a acostarse con ella. Y quizás quería regresar con ella.

      —Has bebido suficiente, Bryan —le respondió—. Estoy cansada. Me voy a dormir.

      Se volvió para alejarse, pero Bryan la sujetó del codo.

      —Solo es un maldito trago, amor. Por favor.

      Cuando se encontraba en ese estado, no tenía sentido intentar razonar con él. Amber podía ver que la violencia comenzaba a despertarse detrás de sus ojos y jaló del codo para liberarse.

      —Dije que no.

      A continuación, Bryan la sujetó de los hombros, y Amber lo empujó tan fuerte que salió volando hacia el resto de la gente. Algunos soldados lo atraparon, y todo el bar guardó silencio y se volvió a mirarla. La mayoría de los presentes eran hombres, y lo que la mayoría vio fue un altercado en el que una mujer había atacado a un hombre. Nadie vio que él la había acosado y que ella se estaba defendiendo, ni tampoco habían estado en la cama con él, donde sus caricias dejaban moretones en los senos y en los hombros, o donde sus mordidas dejaban huellas.

      Ese empujón le demostró que nunca más permitiría que fuera violento con ella.

      Sin embargo, todo lo que vio el resto fue que ella había actuado de manera violenta con él. Y al cabo de unas horas, pagaría por eso.

      ¿Acaso también terminaría pagando por ser abierta y vulnerable con Owen? Debía tener cuidado. Debía recordarse que confiar en alguien, sobre todo en un hombre o en un sistema gobernado por hombres, era tonto. Solo podía depender de sí misma. Era una lección que había aprendido a los golpes.

      Estaba cansada de ser un felpudo para los hombres. Por una vez en la vida, quería un hombre que la valorara y la apreciara.

      Mientras miraba los ojos de Owen, rezó por no estar actuando de manera imprudente. Deseó poder confiar en él como confiaba en sí misma.

      Una voz cauta le advirtió que no lo conocía hacía mucho tiempo, y que él no había tenido otra cosa que hacer excepto cuidarla. Lo que habían atravesado juntos bien podría no significar nada. Pero, hipnotizada por su cercanía, por el fuego naranja que brillaba en el ojo que tenía abierto, acalló esa voz.

      —¿Qué pasó? —repitió la pregunta cuando logró recuperar el dominio de los sentidos.

      —Como puedes ver, muchacha, he hablado con los ingleses.

      Amber no se pudo contener. Estiró los brazos y le acarició el mentón deseando poder quitarle el moretón que tenía en el pómulo. A Owen se le agrandó el ojo de sorpresa, pero al cabo de un segundo contuvo el aliento y se apoyó contra la mano de ella. Tenía la piel suave, y la barba incipiente que le cubría la mandíbula se sentía áspera. ¿Cómo se sentiría contra la cara interna del muslo?

      —Ahora me toca a mí ponerte el bálsamo —le dijo, sujetándose el abrigo con una sola mano—. Te lo pondré en el cuello.

      Owen intentó reírse, pero una mueca de dolor le deformó el rostro.

      —Lo puedo hacer solo, aunque prefiero que lo hagas tú.

      —Entonces, lo haré.

      Amber le pidió que se volviera y se colocó la túnica. Cuando estuvo cubierta, se arrodilló delante de él, ansiosa de apoyarle las manos en los muslos y sentirle los cálidos músculos de acero. Tomó la caja de arcilla en la que guardaban el bálsamo y la abrió. La pomada de hierbas aromáticas se le derritió en los dedos. Colocó una buena cantidad sobre la quemadura y se la desparramó con cuidado. Owen soltó un silbido por lo bajo y apretó los dedos contra el banco hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Amber tomó un trapo limpio y se lo envolvió en el cuello.

      —¿Así está bien? —le preguntó—. ¿O está muy ajustado?

      —No, está bien.

      —Te pondré un poco en el rostro.

      Volvió a tomar el bálsamo y se lo colocó sobre el moretón hinchado que tenía en el pómulo. Su mirada intensa le hacía sentir un agradable cosquilleo en la piel.

      —Tus caricias me quitan el dolor —le dijo.

      Amber dejó la mano sobre la piel cálida, el mundo dejó de girar, y el tiempo se congeló. Estaba perdida en la oscuridad teñida de verde de su ojo, en el tinte dorado de su piel, en el almizcleño aroma masculino que emanaba.

      —Lo dudo mucho —le respondió con la voz ronca.

      —Sí, tienes un toque mágico, muchacha. ¿Tus besos también son mágicos?

      Sus besos. Amber se quedó sin aliento, y el estómago le dio un vuelco al imaginarse sus labios sobre los de ella. ¿Sería demandante o amable? ¿Sabría tan masculino como olía?

      El cuerpo se le derritió como el bálsamo en los dedos.

      No. ¿Qué estaba haciendo? Besarlo solo complicaría las cosas. Había decidido que no debía confiar en él, que no debía involucrarse más con él. Debía llevar a cabo esa decisión.

      Apartó la mano y cerró la caja de arcilla. El aire se sentía cálido, y una capa de sudor le cubría la piel. A pesar de que no miró a Owen, pudo sentir su confusión y su desilusión. Guardó la caja y el resto de los trapos limpios.

      —Deberías descansar —concluyó.

      «Eso es, haz de cuenta que no ha dicho nada de besarte. Haz de cuenta que no te has derretido».

      —Muchacha...

      —No, por favor. Ahorrémonos esto.

      La puerta de las mazmorras se abrió con un chirrido, y oyeron los pasos amortiguados de Muireach, que se detuvo delante de ellos, al otro lado de la celda.

      —Si quieren escapar, no tendrán mejor oportunidad que esta noche —les dijo Muireach—. MacDougall y sir de Bourgh acaban de marcharse.
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      Amber tomó el borde de la camiseta para jalarla, quitársela por la cabeza y ponerse las prendas que Muireach le había llevado.

      —Vuélvete —le dijo.

      Owen hizo lo que le pedía, pero sintió que se le secaba la boca. Las imágenes de la espalda y los costados de los senos desnudos le ardían en la mente. En su imaginación, no tenía ninguna herida en la espalda, sino que su tez morena era suave, brillante y delicada como la seda. Sintió que se le endurecía el miembro. Pero ¿qué le pasaba? Ella seguía herida y, además, había dejado muy en claro que no quería que pasara nada entre ellos.

      ¿Cómo podía estar tan excitado por el simple hecho de que se estuviera quitando la camiseta? Muireach les había llevado las prendas que vestían los centinelas: dos túnicas rojas con tres leones dorados bordados que yacían sobre el banco.

      Owen soltó un suspiro y se obligó a pensar en otra cosa: en el escape. Esa era su única oportunidad. Si fracasaban y los atrapaban, de Bourgh se daría cuenta de que Muireach los había ayudado. Y el pobre hombre no sobreviviría.

      Se desvistió y se puso la túnica de los ingleses. Muireach se la había ingeniado para robarlas de la pila de la ropa limpia y olían a jabón.

      —Okey, ya estoy decente —dijo Amber, y Owen se volvió con la boca aún seca.

      Incluso con las prendas de hombre, parecía una mujer con su cabello largo y revoltoso, sus movimientos llenos de gracia y sus rasgos delicados.

      —Necesitas una gorra —señaló—. Aún pareces una muchacha y vas a llamar la atención. Por aquí no hay mucha gente que se vea como tú. Y, por más que lo admire, nos delatará ante los ingleses.

      Amber se cruzó de brazos.

      —¿Y qué sugieres?

      —Una gorra o un yelmo. Una capucha podría bastar. Algo que te oculte el rostro.

      —Tiene razón, muchacha —acordó Muireach desde el pasillo en el que aguardaba para darle privacidad a Amber—. Los hombres que vigilan las mazmorras llevan yelmos.

      —En ese caso, debemos conseguir yelmos.

      —¿Están listos? —preguntó Muireach.

      Owen miró a Amber a los ojos, y ella asintió.

      —Sí —respondió—. Estamos listos.

      Muireach les abrió la puerta.

      —Que Dios nos ayude —murmuró al tiempo que salían de la celda. A Owen le palpitaba el corazón desbocado en el pecho. Pasaron por delante de la celda del prisionero inglés que había perdido el juicio. Los observó marcharse, pero no emitió ni un sonido.

      Se detuvieron delante de la pesada puerta de madera del calabozo, y Owen colocó la mano sobre la de Muireach antes de que la abriera. Miró a Amber.

      —¿Me prometes que no vas a pelear, muchacha? Se te podrían abrir los puntos y podrías sangrar.

      A Amber se le tensaron los músculos de la mandíbula en señal de que no estaba de acuerdo, pero se limitó a asentir.

      —Lo intentaré, pero si te soy sincera, la libertad me importa más que una herida sangrante.

      —Muchacha —añadió con tono de advertencia—, si peleas, te prometo que te daré una lección cuando acabemos.

      Amber se quedó sin palabras, y aunque no se podía ver bien en la oscuridad, a Owen le pareció que se sonrojaba.

      —Bueno, bueno —gruñó Muireach—, pueden arreglar sus problemas maritales cuando se hayan desvanecido en el aire como polvo al viento. Aguarden mi señal.

      Salió y dejó la puerta arrimada. Owen lo observó a través de la apertura y vio que se detenía a saludar a los centinelas, que le dirigieron una mirada rápida y reanudaron la conversación. Uno de ellos era mayor y estaba sentado en un banco, y el otro estaba apoyado contra la pared y se veía despreocupado.

      Muireach hizo una señal a espaldas de los centinelas, y Owen abrió la puerta. Salió al suelo de piedra sin emitir sonido alguno, aunque temía que el tronador latido de su corazón delataría su presencia. Muireach caminó a paso lento para que los centinelas se concentraran en él.

      Owen alcanzó al hombre que estaba de pie, tomó la espada que había apoyada contra la pared y se la incrustó en la espalda. El inglés gruñó y cayó al piso. El segundo centinela observó con asombro cómo caía su camarada. Abrió la boca para gritar, pero Muireach se apresuró a clavarle una daga en la garganta.

      —Sí, maldito sassenach —escupió Muireach—. He querido hacer esto desde el día en que tomaste el castillo.

      Owen echó un vistazo hacia atrás, al sitio desde donde Amber miraba la escena con el rostro pálido.

      —¿Muchacha? —la llamó, preocupado de estar tomándose demasiado tiempo.

      —Estoy bien, no perdamos más tiempo.

      Sin embargo, antes de que pudieran dirigirse a las escaleras, la puerta de la otra ala de las mazmorras se abrió. Hamish y cinco soldados ingleses salieron al pasillo.

      De repente, se quedaron de piedra. El rostro de Hamish registró asombro, luego confusión y, por último, una determinación cargada de furia. Cuando extrajo la espada de la funda, destelló bajo la luz de las antorchas.

      —Malditos animales escoceses —gruñó uno de los hombres.

      Owen se interpuso entre ellos y Amber para protegerla y apretó los dedos contra el mango de su arma. Con la daga en la mano, Muireach también asumió una posición de defensa. El aire estaba cargado de tensión, como si un trueno hubiera estallado en las cercanías. Nadie se movió.

      Hamish fulminó a Owen con una mirada indescifrable. Luego, sus ojos se enfocaron en Amber y asintió hacia la derecha. Fue un gesto apenas imperceptible, y Owen casi no llegó a verlo.

      A continuación, Hamish se giró y le clavó la espada en el pecho al inglés que tenía a la izquierda. Al igual que Owen, el resto de los soldados lo miraron anonadados. El único que no perdió la sensatez fue Muireach, que sacó provecho del factor sorpresa para clavarle la daga en el pecho al soldado que tenía más cerca. Soltó un grito de guerra y saltó hacia adelante con gran agilidad para un hombre de su edad. El soldado alzó la espada para desviar el ataque.

      Uno de los hombres se lanzó contra Owen, que por fin salió del estupor y alzó el arma. Cuando bajó la espada, la enterró entre las costillas del enemigo. El centinela gritó, pero se las ingenió para devolverle el ataque. La hoja le pasó a un centímetro del cuerpo.

      Owen volvió a blandir la espada, pero se movió demasiado lento. El centinela la bloqueó y le apuntó la hoja al cuello; no tuvo tiempo de reaccionar. Antes de que la espada lo atravesara, una sombra se movió detrás del hombre. Se oyó un ruido sordo, y el enemigo tropezó y cayó al suelo. Owen vio a Amber de pie con una tabla de madera en las manos.

      Hamish le asestó un golpe mortal al último centinela de pie, y Owen miró alrededor. Cada uno de los enemigos ingleses yacía muerto, y un charco de sangre se extendía entorno a ellos como unos pequeños lagos oscuros. Hamish limpió la hoja con un trapo, y Muireach se volvió hacia Amber sosteniendo la daga cubierta de sangre en la mano.

      Amber se agachó para quitarle el yelmo a uno de los centinelas. Acto seguido, se lo puso en la cabeza para esconder el rostro, aunque su cabello largo y enrizado seguía sobresaliendo en todas las direcciones. Owen había esperado que el yelmo bastara para contener el cabello, y que la oscuridad de la noche ayudaría a ocultar el resto de su cuerpo.

      Tomó otro yelmo y se lo puso. Le quitó el cinturón a un centinela y se colocó la funda de la espada y el arma en la cintura. Muireach ayudó a Amber a hacer lo mismo con otra espada y otra funda.

      —Márchense —ordenó Hamish—. De prisa.

      Owen apoyó la mano en el hombro de Amber, pero antes de poner un pie en las escaleras, se volvió hacia Hamish.

      —¿Por qué nos ayudaste?

      Hamish suspiró y miró a Amber.

      —No podía permitir que le siguiera haciendo daño. —Clavó la vista en las escaleras—. Ahora, márchense. Aún tengo que completar una misión en Stirling, pero espero no verlos en el campo de batalla. —Cuando Owen se volvió para seguir a Amber y Muireach, Hamish añadió—: Owen, lamento lo de Lachlan.

      Enfadado, Owen inspiró hondo. A pesar de que ese no era ni el sitio ni el lugar para hablar de eso, lo hizo sentir mejor que Hamish se arrepintiera de lo que había ocurrido con Lachlan. Asintió con la cabeza, y subieron corriendo las escaleras que conducían a la planta baja de la torre, atravesaron una puerta más grande y salieron a la noche fría de verano.

      Owen se había olvidado de lo dulce que era el aire fresco del exterior, lo relajante que era el canto de los grillos y el ulular de los búhos. Era liberador mirar el espacio abierto y no ver las gruesas paredes de piedra que lo confinaban.

      El patio estaba vacío, y no salía humo de la chimenea de la cocina. Al igual que el gran salón, los establos y la caballeriza estaban en silencio. Colina abajo, unas antorchas iluminaban la empalizada de madera y los implacables muros cortina de la fortaleza de Stirling.

      —No veo ningún centinela sobre la empalizada —comentó Owen—. Pero seguro están en la portería. Tenemos que convencerlos de que nos dejen salir.

      —Sí —acordó Muireach—. Vamos a buscar caballos.

      Entraron en el establo, y Muireach y Owen se apresuraron lo más posible para ensillar los caballos. Owen hubiera preferido cabalgar con Amber, que aún se estaba recuperando y se encontraba debilitada, pero eso levantaría sospechas. Además, avanzarían más rápido en caballos separados.

      Cuando terminaron de ensillar dos caballos y Owen comenzó a ensillar el tercero, Muireach frunció el ceño.

      —¿Tres caballos?

      —Sí, tú vienes con nosotros.

      —No.

      Amber colocó la mano sobre el hombro de Muireach.

      —Tienes que venir. De Bourgh se dará cuenta de que nos has ayudado a escapar. Te va a matar. Regresa a las Tierras Altas. No mueras aquí sin ningún propósito.

      Muireach soltó un suspiro largo.

      —Sí, tienen razón. Pero será más difícil salir del castillo conmigo. Los centinelas saben que soy el encargado de las mazmorras y que se me necesita de día y de noche aquí. ¿Por qué me marcharía de pronto en plena noche? Podrán sentir una trampa con la misma facilidad con la que los buitres huelen la carroña.

      —No me iré sin ti, amigo —afirmó Owen—. Ya se nos ocurrirá algo.

      Muireach gruñó y ayudó a ensillar el tercer caballo. Cuando acabaron, salieron a la oscuridad de la noche. Las piernas fuertes y largas de Amber rozaron a Owen mientras la ayudaba a montar. Ella observaba el caballo como si fuera un kelpie, pero no dijo nada. Quizás no sabía cabalgar, lo que no era de sorprender si se tenía en cuenta que venía del futuro. Amy había crecido en una granja y sabía cabalgar, pero Kate, la muchacha de Ian, había aprendido allí.

      —¿Todo bien, muchacha? —preguntó Owen sin quitarle la mano del tobillo—. Sabes montar a caballo, ¿no?

      —Sí. Sí.

      —Iremos despacio hasta llegar al bosque. Luego, te llevaré en mi caballo. No quiero que se abran tus heridas por esforzarte de más. No queremos que vuelvas a sangrar.

      —Okey, intentaré no desangrarme hasta la muerte.

      Muireach y Owen se montaron, y los tres avanzaron despacio colina abajo. Pasaron por las edificaciones del castillo y la empalizada oscura y salieron al patio exterior. Las casas de paja estaban silenciosas hasta que un perro ladró en algún punto en la distancia. Owen se llevó una mano a la espada, pero el silencio volvió a reinar en la noche; el único sonido que se oía eran los cascos de los caballos contra el suelo de tierra seca.

      Por fin, unas murallas más altas que las montañas emergieron ante ellos. La portería tenía dos torres cuadradas a ambos lados que se ceñían sobre ellos y parecían darle sostén al cielo negro. Las pequeñas ventanas en la primera planta estaban iluminadas con la luz dorada tenue que emanaba de algunas antorchas. Owen se preguntó cuántos centinelas habría allí arriba.

      Elevó la mirada y se aclaró la garganta. Tendría que usar su mejor pronunciación del acento inglés.

      —¡Abran las puertas!

      Alguien se asomó por la ventana.

      —¿Quién anda allí?

      —A William y a mí nos han enviado a acompañar a Muireach en una misión del comandante —informó.

      A pesar de que Owen era buen cantante y podía imitar bien a la gente, podía oír su acento flaquear.

      La figura oscura guardó silencio durante unos segundos.

      —Pero el comandante se ha marchado y no dijo nada de permitir salir a nadie.

      Owen casi responde en gaélico, pero se detuvo a tiempo.

      —Sí, pero me puso a cargo de la misión antes de marcharse. Abre las puertas. Debemos darnos prisa.

      —¿Por qué tiene que ir Muireach? Él nunca sale del castillo.

      —Eso no es asunto tuyo —respondió enfadado.

      —Sí que lo es. Muireach es escocés.

      Owen apretó los dientes.

      —Han atrapado a uno de los hombres de Roberto en Caerlaverock. Muireach lo conoce y confirmará su identidad.

      El centinela gruñó.

      —Aguarden allí.

      El centinela se apartó de la ventana, y Owen vio dos sombras en la pared. Era probable que el hombre estuviera discutiendo la situación con otro soldado.

      Owen se frotó la nuca. La piel que le cubría los ojos se le tensó al clavar la vista en la oscuridad para intentar ver qué estaba sucediendo arriba. Con el estómago hecho un nudo, intercambió una mirada con Amber, que estaba sentada como un leño y sujetaba las riendas como si fueran su última esperanza.

      Las sombras desaparecieron de la ventana y, al cabo de unos minutos, dos centinelas salieron de la torre. Uno de ellos miró a Owen. Ahora que el soldado estaba más cerca, era probable que pudiera verle el ojo lastimado, así como también el moretón. Amber ladeó un poco la cabeza y luego la inclinó. Owen sintió que el sudor le producía un cosquilleo en la espalda.

      —Veo que te metiste en una pelea —comentó el centinela.

      Owen se rio entre dientes.

      —Hay personas que no saben cerrar el pico cuando beben una cerveza.

      El centinela asintió, se volvió hacia Amber y frunció el ceño.

      —No los reconozco. ¿Me has dicho que eres William? ¿Eres nuevo?

      —Sí, soy nuevo —le respondió intentando que la voz le sonara ronca y con acento inglés—. Amigo, debemos darnos prisa.

      —De acuerdo, de acuerdo.

      El centinela por fin se apartó, y los dos avanzaron hacia las puertas, levantaron las pesadas barras que las mantenían cerradas y las abrieron.

      Owen tomó una profunda bocanada de aire. Allí estaba, la libertad, en plena oscuridad, en medio de esas puertas gigantes e impenetrables.

      Instó al caballo a avanzar despacio. De haber podido, se hubiera lanzado al galope, pero le había prometido a Amber que irían con calma. Oyó a los otros caballos andar a sus espaldas, y el corazón le comenzó a latir desbocado, pues temía oír también cascos de caballos que los persiguieran.

      Cuando se encontraban cerca del bosque, la luna emergió de entre las nubes, y vio los árboles frente a él como un mar negro y congelado. No faltaba mucho. Echó un vistazo hacia atrás. Incluso en la oscuridad, pudo ver los ojos abiertos de Amber y su postura rígida. Su caballo resopló y sacudió la cabeza. Ella lo estaba poniendo nervioso.

      —Aguanta un poco más, muchacha —la alentó Owen.

      —¡Deténganlos! —gritó alguien desde el castillo. Se oyó el retumbo de varios cascos de caballos, y Owen vio las figuras oscuras de tres... cuatro... cinco jinetes que cruzaban las puertas al galope.

      Sintió un escalofrío.

      —¡De prisa! —gritó—. ¡Vamos!

      El caballo de Muireach salió disparado hacia adelante.

      —¿Cómo? —preguntó Amber—. ¿Cómo hago que vaya más rápido?

      Diablos, de verdad no sabía montar a caballo.

      —¡Espoléalo con los talones!

      Los jinetes se estaban aproximando, pero no podía dejarla sola.

      —¡Vamos, Amber! Hazlo.

      Cuando Amber clavó los talones en los laterales del caballo, el animal rechinó, se sobresaltó y salió disparado. Owen lo siguió.

      Ya se encontraban cerca del bosque, pero tenían a los jinetes a sus espaldas. Amber cabalgaba primero; su caballo volaba, y ella no lo podía controlar.

      «Por favor, no la dejes caer».

      Espoleó al caballo para ir más rápido, pero los centinelas ya casi los alcanzaban. Muireach disminuyó el ritmo de su caballo hasta que quedó a la par de Owen.

      —Los voy a distraer. Sigan cabalgando.

      —¿Qué? ¡No!

      —Sí, así es como lucharé por la libertad de Escocia. Roberto tiene que enterarse de la emboscada en el paso de Brander. Este es el único modo de liberarnos de los MacDougall y ganar esta guerra.

      —¡No, Muireach! Nos podemos escapar todos, los tres juntos.

      —Adiós, Owen Cambel. ¡Por Escocia! —Desenvainó la espada, volteó el caballo y galopó de regreso para enfrentarse a los jinetes.

      —¡Detente! —le gritó Owen.

      Owen estaba desgarrado entre la necesidad de salvar a Amber y la de querer traer a Muireach de regreso. Sin embargo, el anciano ya se había alejado demasiado. Si regresaba, perdería a Amber de vista. ¿Quién sabía a dónde la llevaría el caballo? A lo mejor, se caía del animal.

      —¡Maldición, Muireach! —Owen soltó varias maldiciones por lo bajo y sintió que la garganta se le cerraba de dolor al tiempo que le daban náuseas en el estómago.

      El hombre había escogido. Y tenía razón. Debía asegurarse de que Roberto recibiera la información acerca de la emboscada en el paso de Brander. Eso ya no se trataba de su libertad. Se trataba de la libertad de Escocia.

      Miró hacia atrás por última vez. Muireach había detenido a tres jinetes. Uno yacía en el suelo, mientras que otros dos se enfrentaban a él. Los otros dos jinetes seguían persiguiendo a Owen y Amber. Pero como habían disminuido el ritmo cuando Muireach atacó a sus compañeros, ahora se encontraban más alejados y tenían chances de perderlos.

      Owen debía alcanzar a Amber, de modo que se reclinó sobre la crin del animal en el intento de fundirse con su cuerpo suave y disolverse en el viento y lo espoleó.
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      Los árboles negros pasaban volando en la noche grisácea, y las ramas le arañaban el rostro, le perforaban la piel y le desgarraban la ropa.

      Amber rezó.

      «Por favor, no permitas que me muera. Por favor, que todo esto sea un mal sueño…».

      La última vez que Amber había rezado así fue cuando encontró a Bryan en un charco de sangre en las barracas en Afganistán.

      Esa noche, rezó pidiendo que todo eso no fuera más que una pesadilla. Que la vida no se le escapara de los ojos mientras lo sostenía en sus brazos. Que la herida de bala fuera solo una broma, algo que le habría parecido divertido estando ebrio.

      Bryan gimió mientras lo abrazaba.

      —Calla —le dijo acariciándole la cabeza. Los ojos azules estaban abiertos de par en par y la miraban fijo—. Llamaré a los médicos, quédate conmigo, ¿okey, Bryan? —Extrajo el teléfono, pero él le sostuvo la mano con los dedos cubiertos de sangre.

      —Escúchame bien, nena... Ha sido el comandante Jackson.

      Amber frunció el ceño y negó con la cabeza. Siempre había sabido que había algo extraño acerca del comandante Jackson. El aura de poder devastador que lo rodeaba, los chismes que se oían en la base acerca de las partidas de póker que promovía por las noches en las que siempre ganaba... Casi todos los soldados de la base le debían dinero. Cuando aún estaban saliendo, Bryan había comenzado a ir todas las semanas a una casa de té en Kabul que se llamaba Aman Safar con el comandante Jackson. Fue alrededor de esa época en que comenzó a volverse cada vez más irritable y brusco con ella.

      Por supuesto que sabía que Jackson no era un hombre con el que meterse en conflictos, pero... ¿dispararle a un soldado? Sí, se lo podía imaginar: Jackson, alto, con el mentón cuadrado y los hombros más anchos que un tanque, apuntándole a Bryan con un arma.

      —¿Por qué? —le preguntó con la garganta casi cerrada.

      —Trafica drogas de Afganistán a los Estados Unidos. Lo ayudé porque le debía mucho dinero. Él era mi dueño. Ya no podía vivir más con eso en la consciencia. De solo imaginar cuántos estadounidenses se volvieron adictos a las drogas por mi culpa... La consciencia me estaba carcomiendo en vida. Le dije que, si no se detenía, lo reportaría. Tengo evidencias... Aman Safar... —Tragó con dificultad. Estaba demasiado pálido—. Regresará pronto. Huye y escóndete, Amber. Huye y escóndete.

      De repente, se quedó quieto, y su cuerpo se desplomó contra ella. Su mirada se perdió en algún punto distante, y Amber supo que lo había perdido. Sus últimas palabras habían sido «Huye y escóndete».

      Y eso fue lo que había hecho. En lugar de enfrentarse a él. En lugar de asegurarse de que el bastardo que traficaba drogas terminara en prisión.

      El ruido ensordecedor de unos cascos a su lado la devolvieron al presente.

      —No te preocupes, muchacha —gritó Owen, y Amber sintió una cálida ola de alivio—. Tan solo aguanta un poco más. Creen que nos dirigimos al norte, a Inverlochy, pero iremos hacia el este para perderlos. Todo acabará pronto.

      Como tenía miedo perder el equilibrio y caerse si hacía algún movimiento equivocado, asintió con la cabeza sin mirarlo. No tenía ni la más mínima idea de qué estaba haciendo, y sentía como si lo único que la separara de la muerte fueran sus puños aferrados a las ásperas crines del pobre caballo.

      Owen tomó las riendas de su caballo y, por alguna especie de milagro, los dos caballos giraron hacia la derecha y continuaron cabalgando a ritmo salvaje hacia el este. Amber no sabía cuánto tiempo continuaron así. De seguro, una eternidad.

      Cuando por fin disminuyeron el ritmo, estaban cubiertos de sudor y olían a aire salado mezclado con leña recién cortada.

      —Creo que mi caballo está cansado —le dijo a Owen, que seguía cabalgando a su lado.

      —Sí, el mío también. Han recorrido una gran distancia a galope.

      Mientras los caballos redujeron el paso y continuaron andando, Amber respiró entre jadeos, al igual que el animal.

      —Cielos, no puedo creer que se haya terminado —dijo.

      Salieron del bosque y continuaron avanzando sobre las colinas plateadas a la luz de la luna.

      —Sí. ¿Ves eso? —Owen señaló algo entre las colinas, y Amber vio unos puntos y cuadrados oscuros—. Es una aldea o un poblado. Quizás podamos dormir en una taberna esta noche.

      Amber exhaló. Eso sonaba celestial. Anhelaba una cama y una ducha, aunque la última fuera imposible. Pero si había una tina...

      —¿De verdad? —le preguntó—. ¿Estás seguro de que no nos encontrarán allí?

      —Es muy difícil rastrear de noche, y creen que nos dirigimos hacia el norte. —Su rostro se ensombreció—. Gracias a Muireach, solo nos persiguen dos hombres. Es poco probable que nos encuentren esta noche. Por la mañana, tendrán más hombres, pero para entonces estaremos muy lejos. Y tendremos mucho más cuidado.

      Se le tensó el estómago al pensar en Muireach y en la decisión valiente de quedarse y luchar para que ellos pudieran escapar.

      —Quizás logró salvarse —ofreció, aunque supo que había pocas posibilidades de que eso fuera posible.

      —Quizás —acordó Owen, aunque su tono sugería que no guardaba demasiadas esperanzas de que eso hubiera ocurrido.

      A Amber se le cerró el pecho. Aun así, era bueno hablar y distraerse del hecho de que, por alguna especie de milagro, seguía sobre el lomo del caballo. Ahora que el animal bajaba a paso lento por la colina, le era más fácil sujetarse. Se estaban acercando a una aldea, y parecía más grande de lo que habían pensado.

      —¿Cómo crees que notaron que nos habíamos marchado? —le preguntó.

      —A lo mejor alguien vio a los centinelas muertos. O puede ser que el prisionero inglés nos haya delatado.

      —No puedo creer que salimos de ahí. No puedo creer que estoy viva. —Miró hacia atrás, pero el bosque oscuro se encontraba en calma.

      Owen la miró entretenido.

      —Nunca habías montado a caballo, ¿verdad?

      Ella se mordió el labio superior.

      —No, en el futuro, casi nadie monta a caballo.

      —¿Por qué no dijiste nada?

      —Porque no quería que fuéramos más lento.

      —No careces de coraje, muchacha.

      Amber se rio. El cumplido le recorrió las venas como miel cálida, a pesar de que una voz profunda en su interior le recordó que él estaba equivocado. Si de verdad tuviera coraje, hubiera escogido quedarse y enfrentarse al comandante Jackson y los cargos que había en su contra. Hubiera buscado la forma de demostrar su inocencia y de enviarlo preso por asesinato y tráfico de drogas. Sin embargo, el sistema la había defraudado, y no le quedaba fe en él.

      —Ojalá tuvieras razón —dijo—. Por desgracia, lo único que he hecho últimamente es huir. En eso no hay nada de coraje.

      —A veces, es lo único que se puede hacer.

      Suspiró y se mostró de acuerdo. Por supuesto que él tenía razón. ¿Por qué se mostraba tan sabio de pronto?

      Cuando llegaron a la aldea, todo estaba tranquilo y oscuro. Las persianas de las ventanas de las casas con techos de paja estaban cerradas. Los cascos de los caballos resonaban con suavidad contra el camino de tierra. Se veían varias caballerizas y algunos gallineros. Pasaron por delante del taller del herrero y el del zapatero... Amber observó la aldea medieval con un nudo en el estómago. Se le aguzaron los sentidos en busca de señales de los soldados que los perseguían. Por último, vieron una edificación de dos pisos con un poste y unas ramas con hojas en la parte superior.

      —Es la señal de una taberna —señaló Owen.

      Cuando se detuvieron en la taberna, Owen se desmotó y amarró los caballos a un tronco al lado de un comedero. Los dos animales bebieron sedientos. Owen se detuvo al lado del caballo de Amber, y su cabello parecía plateado bajo la luz de la luna. En su túnica medieval y con la espada en la cadera, parecía el príncipe de un cuento de hadas. Excepto que la mirada oscura e intensa decía a gritos que era un libertino.

      —Te ayudaré a desmontar, muchacha. —Estiró las manos.

      Con cuidado, y con las piernas temblorosas, Amber movió una pierna sobre el lomo del caballo y se deslizó por la silla al refugio seguro de sus brazos. No se detuvo a pensar que no dudó en ir hacia él. Su esencia la envolvió: el aroma salado y terrenal de los caballos mezclado con su aroma almizcleño.

      Tenía los ojos grises en la luz tenue de la noche, y la cautivaban y la hundían en un trance. Le prometían un final feliz envuelto en una buena noche de pecado, osadía y libertad.

      Tenía sus labios delante de ella, a tan solo unos centímetros de distancia. Owen le miraba la boca como si toda la felicidad del mundo se encontrara en sus labios.

      —Oí los caballos —los interrumpió una voz, y los dos miraron hacia la taberna. Un hombre de unos cincuenta años se hallaba de pie en la entrada. Llevaba puesta una túnica larga, y sus piernas blancas y descubiertas brillaban. Tenía el estómago del tamaño de un barril, y un gorro de dormir en la cabeza casi calva. —¿Necesitan una habitación?

      Owen la soltó con suavidad y dio un paso hacia atrás. Ella sintió el aire frío en los sitios donde él había apoyado sus brazos y su pecho contra su cuerpo, y anheló esa proximidad.

      —Sí —respondió Owen con acento inglés, y Amber recordó que seguían vestidos como soldados ingleses y era probable que esa zona estuviera ocupada, de modo que necesitaban seguir fingiendo un poco más—. Necesitamos una habitación, comida y un baño. Hemos estado cabalgando mucho tiempo para cumplir con las órdenes del rey y necesitamos una buena noche de descanso... al menos, por lo que queda de la noche.

      Como habían tomado una bolsa con dinero del cinturón de uno de los centinelas, tenían con qué pagar.

      —Sí. —Los ojos del posadero se detuvieron en Amber, que bajó la cabeza para ocultar el rostro. Aún llevaba puesto el yelmo, y su cabello estaba fuera de la vista, pero podía ser que se le hubieran escapado uno o dos mechones.

      —Síganme —les dijo el posadero.

      Atravesaron el pasillo en la planta baja y pasaron por delante de una barra, mesas y bancos. El ambiente olía a comida vieja y alcohol rancio. En la primera planta, había varias puertas que daban a las habitaciones. La de ellos era pequeña y acogedora. Olía a sábanas limpias, leña y lavanda. Había un hogar grande encendido, y el fuego que bailaba teñía la habitación de un cálido color dorado. En el otro extremo, había una cama grande y una tina que parecía un barril gigante. Todo parecía limpio, y a Amber le dolieron los músculos al ver la cama.

      —¿No les molesta compartir la cama? Es la única habitación que tenemos libre —les informó el posadero al ver que Owen miraba la cama como si fuera un león al que tuviera que cazar con sus propias manos.

      Owen se aclaró la garganta.

      —No hay problema.

      —Enseguida les envío agua caliente. Para cenar tengo estofado, pan, queso y manzanas. ¿Quieren cerveza?

      Owen asintió, y el posadero se marchó. Amber no aguantó un minuto más. Se dirigió hacia la cama y se dejó caer sobre ella. Tras haber pasado varios días acostada sobre el banco frío y duro, era como caer en una nube.

      Gimió al sentir que se le relajaban los músculos. Los cortes de la espalda le dolían un poco, pero como estaban sanando, no le importó.

      —Por todos los cielos —exclamó—. ¿Es un colchón de plumas? Quien sea que lo haya inventado, es un genio.

      Owen se rio.

      —Solo los nobles duermen en colchones de pluma. Este debe ser de lana.

      Alguien llamó a la puerta, y una muchacha joven entró con dos cuencos de arcilla llenos de estofado, una hogaza de pan, un plato con mantequilla y un trozo de queso. Dejó la comida, una jarra de cerveza y dos copas de arcilla en una mesa redonda en la esquina de la habitación. Le echó una mirada llena de curiosidad a Amber y se marchó.

      —Ven —la llamó—. Come, muchacha. Necesitas comida.

      —Después de todo lo que pasó esta noche, no tengo hambre.

      Se quitó el yelmo y lo hizo a un lado. La sensación de libertad le causó un dolor delicioso en la cabeza. Le dolían todos los músculos del cuerpo, y un sudor seco le cubría cada centímetro de la piel.

      —Más razones para comer —le refutó—. No me hagas obligarte.

      Amber gruñó y negó con la cabeza. En cuestión de segundos, la contextura gigante de Owen se ciñó sobre ella, se inclinó hacia adelante y le cogió las manos, lo que le provocó un cosquilleo. Acto seguido la jaló hacia arriba hasta que se encontró de pie ante él, en la dulce prisión de sus brazos fuertes.

      Tragó con dificultad y la miró a los ojos con la intensidad de mil soles. El suelo se estremeció bajo sus pies, y se olvidó de respirar. Las rodillas le temblaron, y sintió que perdía el equilibrio, pero Owen la sujetó de los codos y la mantuvo a salvo en su lugar.

      —Vamos a comer —dijo Owen con la voz ronca—. Ven.

      Con cuidado la condujo a la mesa, y Amber lo siguió. No creyó que nunca nadie la hubiera cuidado de ese modo.

      Owen aguardó a que se sentara y tomó la silla frente a ella en la mesa. Sirvió cerveza en las copas, y brindaron. En la luz tenue de la habitación, sus ojos eran del color del césped en la hora dorada que precedía al amanecer. Amber se derritió como la cera bajo el calor de su mirada.

      Cuando bebieron, la cerveza tenía un sabor dulce, con apenas una nota de alcohol. Amber no se había dado cuenta de lo sedienta que estaba. Tomó la primera cucharada del estofado sin saborear la comida. Toda su atención se encontraba enfocada en el semidiós dorado que tenía sentado frente a ella. El hombre que le había salvado la vida y la había ayudado a escapar de la tortura en un calabozo medieval. El hombre cuya misma presencia la hacía sentir apoyada y valorada, así como también débil y temblorosa.

      Todo eso eran cosas que en realidad no debería sentir hacia un highlander que había nacido setecientos años antes que ella. Pero se sentía tan bien. Tan normal. Era casi como si hubiera esperanza para ella.

      En casa, no tenía a nadie. Su mamá y su papá habían muerto, y sus hermanos tenían sus propias vidas. Nunca habían sido demasiado unidos. Por eso no había contactado a ninguno de ellos para pedirles ayuda cuando el comandante Jackson la incriminó en el asesinato de Bryan. Pero ese hombre se preocupaba por ella, a pesar de que en realidad no la conocía.

      Amber cortó un trozo de pan y le untó mantequilla antes de morderlo.

      —Tengo una pregunta para ti, Owen —anunció con la boca llena.

      Él también estaba masticando y movía todos los músculos de la mandíbula. Como respuesta, arqueó una ceja.

      Amber tragó.

      —¿Por qué te preocupas por mí? ¿Por qué te esfuerzas tanto para ayudarme?

      —Si veo a una muchacha en aprietos, no la puedo dejar en peligro. Tú vienes de otra época. Necesitas protección.

      —Sí, pero hay algo más, ¿no? Tiene que haberlo. Dime la verdad.

      Él se inclinó contra el respaldo de la silla y se cruzó de brazos.

      —¿La verdad, muchacha? No creo que estés lista para oír la verdad.

      —Estoy lista. Siento que he atravesado más cosas contigo que con cualquiera de mis hermanos. Esta última semana, o el tiempo que haya transcurrido, se sintió como una vida entera. Así que, dime, ¿me has ayudado porque tienes un corazón bondadoso? ¿O hay otro motivo?

      Él la observó como si estuviera contemplando si responderle o no. Luego se inclinó hacia adelante y le cubrió la mano con la suya. El roce le provocó una descarga eléctrica, la dejó sin aliento y le derritió la sangre.

      —Hay otro motivo, muchacha. Creo que eres magnífica.
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      Los grandes ojos verdes de Amber se abrieron de par en par.

      Owen se rio con suavidad y bebió de la copa. Ella era una gran distracción. Las mujeres en peligro eran su debilidad, pues no podía decirle que no a una mujer en aprietos, y ella era una de lo más excepcional. Incluso mientras la miraba en ese momento, con la piel suave brillando, y el fuego de la vela bailándole en los ojos, no se pudo contener.

      —Cuando te vi pateando y golpeando a los caballeros ingleses, sin armas, solo con los puños y piernas... Creo que nunca había visto a nadie tan impresionante. Y que vengas del futuro...

      Un espasmo de emoción le cerró la garganta y no pudo continuar. El hecho de que viniera del futuro, la volvía misteriosa. La convertía en una heroína salida de un mito, una balada o un cuento de hadas.

      La hacía mágica.

      Las mujeres bonitas eran el motivo de muchos problemas en su vida: como la muerte de Lachlan, el enfrentamiento de su clan con los MacDougall y que perdieran el favor del rey anterior. Cada vez que algo malo ocurría, era porque Owen se había distraído con una mujer.

      Amber también era una distracción.

      Pero ella lo hacía sentir como si por fin estuviera vivo. Como si no hubiera necesidad de perseguir la próxima cosa deslumbrante, porque el dolor agudo que llevaba dentro se detenía cuando ella estaba cerca. A una voz en su cabeza le gustaba decirle que no valía nada, que solo le traía desgracias a su clan y que era el hijo menos favorito de su padre, que sus hermanos eran grandes guerreros y hombres responsables que preferirían morir antes que dejar a su familia en riesgo; que él era el riesgo.

      Esa voz se acallaba en presencia de Amber. Ella lo hacía sentir que podía ser mucho más de lo que nunca había imaginado.

      Los labios carnosos de Amber se separaron, y Owen tragó con dificultad para evitar estirarse sobre la mesa y sellarlos con los suyos.

      Ella era muy hermosa. Muy distinta. La piel morena brillaba como un tesoro. Los ojos destellaban llenos de curiosidad y asombro. El cuerpo delgado, musculoso y femenino lo llamaba.

      —¿Qué hay con que sea del futuro? —le preguntó.

      —Me haces creer en los milagros, muchacha.

      Abrió los labios sorprendida, y Owen no lo dudó. Se puso de pie y recorrió la distancia que los separaba con un paso. La levantó para tenerla de pie delante suyo y la besó.

      Cuando los labios de ella tocaron los suyos, los sintió suaves, cálidos y suculentos, como un exquisito vino extranjero de un país muy lejano. Su cuerpo que era tan delicado como fuerte se apretó contra él y le encendió un fuego en la sangre. El deseo lo recorrió de inmediato, y el miembro se le endureció y se estremeció por ella.

      Amber respondió besándolo con la misma voracidad. Las suaves caricias de sus labios contra los de él y de su lengua contra la suya desmoronaron algo en su interior, lo abrieron capa a capa hasta dejar su centro expuesto, desnudo, puro y vulnerable.

      Owen bajó las manos al borde de la túnica, pero ella se quedó quieta.

      —Viene alguien —murmuró contra sus labios.

      Se oyeron unos pasos pesados en la escalera, y de mala gana, la soltó. Los dos tenían la respiración entrecortada y se miraban a los ojos al tiempo que el deseo latente e insatisfecho los envolvía.

      Alguien llamó a la puerta y, acto seguido, el posadero entró con un balde de agua humeante. La muchacha que les había llevado la comida antes entró detrás de él con otro balde. Amber se volvió para darles la espalda, se sentó y se inclinó contra la comida para ocultar el rostro. No había nada que hacer respecto de su trenza larga y ondulada, pero supuso que algunos hombres llevaban el cabello así en esa época.

      El posadero y la muchacha repitieron el viaje varias veces hasta que pronto salió humo de la tina llena. Echaron unas cuantas miradas de reojo hacia Amber, lo cual no era bueno. Owen sabía que se marcharían temprano por la mañana, pero no cabían dudas de que el posadero recordaría a dos soldados ingleses, uno de los cuales tenía el cabello inusualmente largo y voluminoso.

      Cuando se marcharon, Owen cerró la puerta y se apoyó contra ella. Amber se puso de pie y caminó hacia el medio de la habitación con los ojos muy abiertos.

      —Deberías bañarte primero —dijo Owen y sintió que el miembro se le volvía a endurecer al imaginarla quitándose la ropa—. Me acostaré a dormir. Despiértame cuando termines.

      Se dirigió al otro lado de la cama y comenzó a desvestirse. La sentía observándolo, su mirada cálida le hacía sentir un cosquilleo en la piel. Cielos, si pudiera, iría hasta ella, la tomaría en sus brazos y le haría el amor en esa tina. Pero no podía. No podía ceder ante la tentación. Debía concentrarse.

      Además, ella debía de estar exhausta y adolorida del viaje.

      Se metió en la cama y se volvió. Todo el cuerpo le dolía, tenía la piel sensible y sentía hasta el último rasguño de las mantas y las sábanas sobre las que estaba acostado.

      Oyó el susurro de sus prendas mientras se desvestía y las arrojaba al suelo con delicadeza. Una imagen de su cuerpo desnudo le invadió la mente: vio la seductora curva de la parte baja de su espalda y los laterales de sus pechos. Owen cerró los puños intentando deshacerse de todas las imágenes que se le vinieron a la mente y lo hicieron endurecer y excitar.

      Oyó una salpicadura de agua y supo que Amber se debía de haber sentado en la tina. Quizás fue a causa del contacto del agua caliente contra las heridas que soltó un suave silbido.

      —De hecho, ¿me puedes ayudar? —le preguntó—. No llego a mi espalda y temo desgarrarme un músculo o abrir los puntos.

      Owen tragó con dificultad.

      «Di que no. Di que no».

      Podía perder la cabeza por ella. Si cedía ante la tentación, ¿qué error cometería por culpa de ella?

      —¿Owen?

      —Sí, muchacha, te ayudaré.

      Era un tonto. ¿Acaso no se podía controlar? Era como si su cuerpo tuviera voluntad propia. Aunque su cabeza le gritaba que se quedara en la cama, se puso de pie y caminó hacia ella.

      —No mires, ¿okey? —le pidió.

      «¿Cómo que no mire?».

      —Sí —respondió devorándola con la mirada.

      Amber estaba sentada en el agua abrazándose las rodillas y le daba la espalda. Unas gotas de agua le caían por los hombros. Owen tomó el jabón y un trapo que estaba flotando en el agua y se lo escurrió en la espalda. Amber se estremeció cuando el agua le recorrió la piel. Al ver los cortes, Owen sintió dolor.

      Le pasó el trapo por la espalda con la mayor delicadeza posible. Algunas costras se abrieron y comenzaron a sangrar un poco. Pobre muchacha. Al menos ya no estaba pensando en lo mucho que anhelaba estar en su interior.

      —Ya está —le dijo luego de lavarla lo más que pudo sin irritar las heridas.

      —Gracias. —Amber tomó el trapo de sus manos sin volverse. Owen se imaginó cómo se lo pasaría con suavidad por los senos, el pecho y el cuello. Y luego bajaría por el estómago, y más abajo...

      Como sintió que se volvía a endurecer, apartó la mirada y regresó a la cama. Al llegar, oyó una gran salpicadura de agua que caía al piso y, sin pensarlo, se volvió y clavó la mirada en la tina.

      Fue un gran error.

      Amber se hallaba de pie desnuda y mojada.

      Sus miradas se encontraron.

      —Por todos los cielos —murmuró Owen.

      Estaba equivocado. Ella no era la heroína de un cuento de hadas o una leyenda. Era una diosa. Su piel brillaba entre morena y dorada. Tenía senos llenos con pezones oscuros que anhelaba probar, cintura pequeña y caderas anchas. Entre sus muslos, había un triángulo de rizos negros. Tenía piernas largas y esculpidas con músculos poderosos.

      Era la imagen de la feminidad y la fuerza. El pulso le latía en la sien como un tambor, y el miembro se le endureció aún más.

      —Muchacha, ¿acaso intentas provocarme un ataque al corazón?

      Ella no se cubrió, ni se inmutó. Tampoco mostró señal alguna de que quisiera que él se diera a vuelta. Estiró la mano para coger una toalla que colgaba del borde de la tina y se cubrió hasta dejar a la vista solo los hombros y los brazos esculpidos.

      —No te hagas ilusiones. —Salió de la tina y caminó hasta la cama—. Espero que hayas disfrutado del espectáculo, pero no va a pasar nada. Métete en la tina mientras el agua sigue caliente.

      Se metió en el otro lado de la cama y se cubrió con las mantas. Owen inhaló el aroma de su piel limpia, que lo provocaba y le hacía hervir la sangre. Ahora que estaba acostada a su lado, envuelta en una simple toalla de lino, lo último que quería hacer era alejarse de la cama. Anhelaba estirar los brazos y hacerla suya.

      Pero estar con ella le nublaría la razón y lo llevaría a perder la cabeza. No podía permitirse cometer ningún error mientras el futuro de Escocia estuviera en sus manos.

      —Sí —acordó y recurriendo a toda la fuerza de voluntad que tenía, salió de la cama y se dirigió a la tina.
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      Amber le echó un vistazo a Owen por debajo de la manta. Tenía una poderosa espalda cubierta de músculos que fluía hacia un hermoso trasero masculino redondeado. Un trasero en el que quería clavar las uñas mientras lo alentaba a que se hundiera más en su interior.

      Le dolía la espalda, pero sentía el cuerpo limpio y fresco luego del baño caliente. La imagen de Owen desnudo le despertaba una profunda inquietud interna y la privaba de toda capacidad de pensamiento. El corazón se le aceleró en el pecho, y varios músculos se le tensaron.

      Owen se metió en la tina sin mirarla, pero cuando se giró un poco, Amber vio su erección y se mordió el labio al ver su tamaño. ¿Sería que ella lo excitaba de ese modo? De solo pensar en que podría tener ese efecto en él, se le encendió su propio deseo.

      Él se sentó en la tina dándole la espalda y comenzó a lavarse. Se hundió más hasta sumergir la cabeza en el agua y luego volvió a emerger. Unas gotitas le cosquillearon por la piel, y Amber se las quiso lamer.

      Cerró los ojos y se obligó a pensar en otra cosa para distraerse del calor que sentía en la entrepierna y las burbujas de excitación que le revoloteaban en el estómago.

      «Ya vete a dormir», se dijo y cerró los ojos. A pesar de que estaba cansada, no podía conciliar el sueño. El sonido del agua le hacía imaginar a Owen desnudo y mojado. A Owen invitándola a unirse a él en la tina. A Owen guiándola a montarlo, besándola, sujetándole los muslos y gruñendo de placer.

      De pronto, el colchón se hundió, y él se acostó en la cama.

      Amber se tensó. El roce de la manta contra su piel se sintió como una caricia que aumentó sus sensaciones e hizo que se le erizara todo el vello corporal. Notó que la respiración de los dos se había sincronizado. La sencilla manta de lino que tenía envuelta en los muslos parecía áspera contra su piel, y la presencia de él era como un campo de fuerza cálido que la cubría.

      —Muchacha —susurró—, ¿estás dormida?

      Amber consideró no responderle. Si lo hacía, bien podría ser incapaz de resistir lo que ocurriera. A pesar de eso, no se contuvo.

      —Estoy despierta.

      —¿Te puedo preguntar algo?

      Su voz sonaba cálida, baja y seductora. Amber abrió los ojos y vio que la estaba mirando con intensidad. Se hundió en la profundidad verde de sus ojos, como si se tratara de un océano de tréboles suaves en pleno otoño. Inhaló el aroma a piel limpia, cabello húmedo y almizcle masculino, y quiso frotarse contra él como una gata. Podía beber ese aroma como un whisky añejo.

      —Claro. —Se aclaró la garganta. Anhelaba estirar la mano y apartarle un mechón de cabello húmedo de la frente.

      —¿Por qué viajaste en el tiempo?

      Oh, vaya, ¿no podía haber hecho una pregunta más detestable? Quizás para él se trataba de una pregunta inocente, pero para ella...

      ¿Podría contarle de qué la habían acusado? ¿Podría admitir que era una cobarde que había huido en lugar de quedarse y defenderse? Y, lo más importante, ¿confiaba en que él creyera en su inocencia?

      Lo cierto era que estaba cansada de mentir. Cansada de fingir, de buscar excusas y justificaciones. Se sentía aliviada de que él supiera que había viajado en el tiempo. Era como si le hubieran quitado un gran peso de encima. ¿Cómo se sentiría si le contara lo peor que le había pasado en la vida?

      ¿Y si utilizaba esa información en su contra?

      «No», se detuvo. «No». Él no era así. Le había salvado la vida y la había cuidado. Le hacía creer que los milagros existían y que estaba a punto de regalarle uno.

      Se había jurado que nunca volvería a confiar en nadie, pero de verdad quería confiar en las personas. Aunque tenía miedo, podía empezar a cambiar eso en ese momento.

      —¿De verdad quieres saber? —le preguntó—. No es una historia feliz.

      —Sí, no soy ajeno a las historias tristes.

      Amber cerró la mano en un puño sobre la almohada e intentó relajarse. Cabía la posibilidad de que él nunca volviera a verla de ese modo.

      —De acuerdo —dijo—. Empecemos.

      Tomó una profunda bocanada de aire y soltó la angustia que le apretaba el centro de su ser. Una vez que pronunciara las palabras en voz alta, no habría vuelta atrás. Además, existía la gran posibilidad de que Owen no fuera capaz de aceptarla si llegaba a la conclusión de que era una cobarde.

      Los sentimientos que afloraron se parecieron a los que experimentó cuando partió en una misión para eliminar a un grupo de terroristas. La tensión fuerte en las entrañas se intensificaba con cada segundo, y se volvió muy consciente del más mínimo movimiento y cambio en el aire. Cada paso podía ser la diferencia entre la vida y la muerte, pero siguió avanzando a la espera de que la alcanzara alguna bala.

      —Hui de la policía. Por eso terminé viajando en el tiempo.

      —¿La policía?

      —Oh, cierto. Supongo que en esta época no existe la policía... Es un organismo de seguridad. Por ejemplo, si alguien comete una injusticia, la policía lo arresta y lo lleva a prisión hasta que lo juzguen por el crimen que cometió.

      —Oh, sí, ya entiendo. Es como el jefe del clan, que se asegura de impartir justicia y castigar a los ladrones y asesinos.

      —Sí, pero en mi época, hay una organización gigante que se especializa en eso. Muchos hombres y mujeres trabajan de policías para ganar dinero.

      —Como los guerreros del jefe del clan.

      —Bueno, sí. Yo luché por mi país en una guerra en Afganistán. —Como Owen frunció el ceño, añadió—: en Oriente Medio.

      —¿El califato?

      —Sí, creo que lo llamaban así en tu época.

      —¿Y qué crimen has cometido, muchacha?

      Amber lo miró a los ojos. ¿Estaba desilusionado de ella? ¿Temía oír la respuesta?

      No. Owen parecía observarla con detenimiento, pero en paz. De hecho, el tono de voz sonó casual, como si le estuviera preguntando qué tipo de té prefería. Eso debió resultarle tranquilizador, pero la molestó.

      ¿Acaso él había cometido algún crimen?

      —Ninguno —respondió—, pero me incriminaron en uno. Alguien hizo que pareciera que asesiné a un hombre.

      El rostro de Owen perdió la expresión de calma y atención y registró asombro. A Amber se le cerró el pecho y se le congelaron las extremidades. Allí estaba. Él nunca la volvería a ver del mismo modo.

      —Entonces, ¿la policía cree que has asesinado a alguien y te está buscando para castigarte?

      —Sí, con la ley marcial me pueden sentenciar a cadena perpetua o... —sintió un espasmo en la garganta y tragó con dificultad— a sentencia de muerte. Y no tengo manera de demostrar que no lo hice. Quería intentarlo. De verdad, pero estaba muy aterrorizada y paralizada. El hombre que me incriminó, el comandante Jackson, es muy poderoso. Voy a perder.

      Owen le cubrió la mano que tenía sobre la almohada con la suya. Su palma se sentía callosa y cálida. El contacto la tranquilizó y le derritió la tensión de hielo que le cubría el pecho.

      —Cuéntamelo todo, muchacha.

      A Amber se le llenó la mente de recuerdos.

      —De Bourgh me hace acordar al comandante Jackson.

      Los ojos verdes de Owen reflejaron una mirada de acero al tiempo que su expresión se endurecía. Apretó los labios hasta formar una línea delgada, pero no dijo nada.

      —No por su aspecto —continuó—, pero tiene una especie de frialdad mortal, una determinación para alcanzar sus metas sin importar más nada. Jackson es muy inteligente y hace que se me congele la sangre.

      Mientras que de Bourgh era un hombre bajo y calvo, Jackson era alto y tenía la cabeza cubierta de cabello oscuro. Hablaba muy alto y tenía una sonrisa grande y encantadora. Pero por debajo de eso, Amber había visto una crueldad inconfundible. La gente se sentía aterrada de él, y su predisposición a poner la vida de los habitantes locales en peligro la hacía sentir incómoda.

      —Curiosamente, él fue quien me permitió regresar a casa durante algunos meses cuando falleció mi papá. No esperaba que fuera tan compasivo.

      —¿Tu papá falleció?

      —Sí, de un paro cardíaco.

      —Lo siento, muchacha.

      Owen no parecía confundido.

      —¿Sabes lo que es un paro cardíaco?

      —No, pero el nombre me da una idea.

      —La última vez que vi a mis hermanos fue en el funeral, hace dos años. Solíamos vernos todos los años para celebrar Navidad y Acción de Gracias en la casa de mis padres. Mi mamá murió hace muchos años y, para ser sincera, creo que fue entonces que mi papá dejó de vivir. Luego de perderlos a los dos, fue como si ya no tuviéramos motivo para reunirnos. Así que pasé los últimos dos años en Afganistán. Fue allí que empecé a salir con Bryan.

      A Owen se le tensó el rostro.

      —¿Qué quieres decir con lo de «empezar a salir»? No suena a que se haya casado contigo.

      —En el futuro, somos mucho más liberales con las relaciones. Él era mi novio.

      —¿Tu amante?

      —Sí, pero mucho más que eso. Pasábamos tiempo juntos, teníamos citas y esas cosas. —Se rio—. Bueno, al tipo de citas a las que puedes ir en el medio del desierto.

      —¿Qué es una cita?

      —Cuando te ves con alguien y pasas un buen rato en su compañía. Puedes ir a un restaurante, es decir a una taberna, y beber vino, disfrutar una buena comida y hablar. En tu época, supongo que irías a cabalgar con una dama o a pasear... Bryan y yo estábamos juntos. Él era mi hombre, y yo, su mujer, pero sin estar casados. Eso es normal en el futuro. La gente no tiene que casarse para tener hijos y construir una vida juntos.

      —Me parece que disfrutaría el futuro. —Owen se rio.

      —¿No quieres casarte?

      —No. —Algo triste y casi amargo destelló en su rostro—. El matrimonio no es para mí.

      Hacía mucho tiempo, Amber había asumido que algún día se casaría. Siempre había querido tener una familia. Siempre había pensado que luego de la boda se retiraría del ejército y se dedicaría a otra cosa hasta quedar embarazada.

      —Creo que para mí tampoco —confesó—. Antes quería casarme, pero ahora, no. Soy una fugitiva. Una criminal. No puedo traer niños a un mundo en el que en cualquier momento les podrían quitar a su madre.

      —¿Y qué le pasó a ese «novio» tuyo? —Pronunció la palabra «novio» con los dientes apretados.

      —Bryan. Estuvimos juntos durante un año y luego nos separamos. No funcionó.

      Decidió no contarle que él se había vuelto muy duro con ella porque no era algo de lo que estaba orgullosa y a menudo se preguntaba si había algo en ella que lo había hecho actuar de ese modo.

      —Estábamos en la misma base, y él quería retomar la relación, pero yo no quería. Una noche, hace más o menos dos semanas, estábamos los dos en un bar y se me echó encima. Estaba ebrio, y todos fueron testigos de cómo lo empujé.

      —¿Un bar?

      —Sí, una especie de taberna donde la gente bebe cerveza, whisky y vino.

      —¿Quieres decir uisge?

      Pronunció la palabra diferente de whisky, pero era evidente que las dos palabras guardaban alguna relación. A Amber le resultaba increíble pensar que de repente podía entender y hablar en gaélico. Deseó que hubiera sido igual de fácil aprender darí, el idioma que hablaban en Afganistán.

      —Más tarde, pasé por las barracas y oí algo... Entré para ver cómo se encontraba Bryan y lo vi...

      La voz se le quebró, y se tensó al recordar el charco de sangre y la enorme flor roja que crecía en la camiseta blanca de Bryan alrededor de la bala que había recibido en el estómago.

      —Estaba más pálido que una sábana. Las manos me temblaban tanto que se me cayó el teléfono en la sangre. Y entonces vi la pistola tirada en el suelo. —Negó con la cabeza—. Fui una tonta. La recogí. Y, así, sin más, quedaron mis huellas digitales en ella.

      A pesar de no saber qué eran una pistola, un teléfono o las huellas digitales, Owen no la interrumpió. Amber se sintió agradecida de que la dejara hablar sin interrumpirla. Contar la historia era como soltar un gran dolor al que se había estado aferrando.

      —Bryan estaba muriendo. Quería llamar a los médicos, pero me detuvo y me dijo que el comandante Jackson le había disparado porque lo iba a exponer por traficar drogas de Afganistán a los Estados Unidos. Y luego...

      El pecho se le estremeció, y rompió a sollozar sin poder controlarse. Era un sonido femenino y débil, pero de lo más liberador.

      —Luego murió —logró concluir antes de que la pena y el arrepentimiento se apoderaran de ella. Se acurrucó en una bola temblorosa y llorosa, y Owen la envolvió en sus brazos fuertes. Amber le apoyó la mejilla contra el pecho duro y lloró. Lloró por Bryan, por su vida, que se había destrozado y nunca volvería a ser igual, y por lo impotente que había sido frente a un hombre poderoso.

      Owen la acarició y le susurró palabras en gaélico que no oyó sobre sus propios sollozos. Al cabo de un rato, el llanto cesó, y su cuerpo se relajó. Owen se limitó a abrazarla más fuerte.

      —Es la primera vez que lloro desde que ocurrió —le confesó.

      Se sentía más tranquila ahora que la presión la había abandonado.

      —Está bien, mi cielo —le susurró contra el cabello.

      «Mi cielo...». Algo se le derritió en el pecho. Se secó las lágrimas y elevó la vista hacia él.

      —Jackson entró en las barracas y me encontró sosteniendo a Bryan con la pistola en la mano. Logró tomarme una fotografía y me aseguró que pagaría por lo que había hecho. Estaba a punto de llamar a las autoridades cuando tomé consciencia de lo comprometida que estaba. Entré en pánico. Sabía que no podría ganar contra él. Así que lo apunté con la pistola y lo amarré a una de las camas. Luego hui. He estado huyendo desde entonces.

      —Has huido tanto, que terminaste viajando al pasado —murmuró.

      Amber tragó con dificultad. Necesitaba hacerle la pregunta que le cerraba el estómago y le hacía apretar los puños hasta que las uñas se le hundían en las palmas.

      —¿Me crees?

      —Sí —respondió sin dudarlo ni un segundo—. Te creo, muchacha. Sé lo que es que te acusen de algo que no has hecho.

      La ola de alivio que la inundó se sintió como un rayo de sol. Al mismo tiempo, algo se tensó en su pecho hasta el punto de hacerle sentir dolor.

      Él la entendía. Él la había protegido. Él se preocupaba por ella.

      Y ella se preocupaba por él, más de lo que quería, más de lo que podía permitirse. Más de lo que debería. Y cuanto más se preocupara por él, más terminaría sufriendo. Porque sin importar lo maravilloso que él hubiera sido con ella, aún era un hombre. Tarde o temprano, algo saldría mal, y él terminaría culpándola y abandonándola.
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      Owen sostuvo a Amber en sus brazos hasta que se quedó dormida. Relajada y cálida contra su cuerpo, respiraba tranquila, y las pestañas le titilaban como si estuviera soñando algo... Owen esperaba que fuera algo bueno.

      Él no tenía tanta suerte. La confesión de Amber había despertado viejos demonios en su interior, los mismos demonios que intentaba olvidar.

      Debía mantener la cabeza fría para llevarles las noticias de la emboscada en el paso de Brander a su familia y a Roberto. El resultado de la guerra podría depender de eso.

      Sin embargo, al igual que en el pasado, se encontraba en una situación en la que le habían asignado una tarea importante y tenía a una hermosa mujer en apuros que lo necesitaba. No confiaba en su propio juicio. Amber le despertaba más sentimientos de los que nunca había sentido por nadie. Por supuesto que se había preocupado por las mujeres con las que se había acostado, pero sus aventuras nunca habían durado más de una noche o una semana. Transcurrido ese tiempo, se despedía y les deseaba una vida larga y próspera.

      A Amber quería hacerla sonreír todos los días. Quería matar a ese bastardo del comandante Jackson. Sentía la misma ira que ella porque la hubieran tratado de un modo tan injusto. Al fin y al cabo, él también sabía lo que era cargar con el peso de una acusación falsa. En su caso, su padre siempre lo había escogido último para llevarlo a la batalla y dudaba a la hora de darle alguna responsabilidad. Y no solo su padre, sino que sus hermanos también.

      Owen siempre llevaría cargos de consciencia tanto por la muerte de Lachlan, como por la enemistad entre los MacDougall y los Cambel y por la pérdida del favor del rey Juan de Balliol.

      Todo eso había ocurrido porque se había distraído con diferentes mujeres.

      Observó el rostro pacífico de Amber y se detuvo en sus atractivos labios carnosos. Su cabello seguía húmedo y le caía en pequeños rizos alrededor de los hombros. Owen admiraba su espíritu, su valentía y sus habilidades para luchar. Era una guerrera, y él nunca antes había conocido a una mujer guerrera.

      Y el hecho de que fuera una fugitiva...

      Él creía en su inocencia tanto como le hubiera gustado que su clan le hubiera creído cuando lo acusaron de robar el oro.

      Ella era muy buena y había permitido que las personas se aprovecharan de eso. Había estado en el lugar y el momento equivocados. Eso era lo único que había hecho mal. Owen se sintió furioso de que algunos hombres como Jackson la hubieran utilizado. Hombres como John MacDougall y sir de Bourgh.

      Aunque estaba furioso de que le hubiera pasado a ella y a él, sabía que llegaría el momento de utilizar la información que había adquirido en contra de ellos para así vengarse.

      Aun así, para que eso llegara a ocurrir, no podía permitirse ninguna distracción. Por primera vez en su vida, se prometió que no iba a ceder al deseo. No se acostaría con Amber. No permitiría que su miembro arruinara la misión más importante de su vida.

      Despertó a Amber cuando la leña del hogar se redujo a carbones casi apagados y el cielo comenzó a aclararse detrás de las persianas. El sol saldría pronto, y debían marcharse.

      —Muchacha —la llamó en un susurro.

      Cuando ella se movió, sus senos se rozaron contra el pecho de él. Tan solo una delgada capa de lino separaba sus cuerpos. Bajo el poderoso hechizo de su feminidad, su miembro cobró vida y se endureció. Amber abrió los ojos y lo miró con la vista nublada por el sueño.

      —Debemos marcharnos —le dijo.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —Para no llamar la atención. Puede que los ingleses nos vengan a buscar aquí hoy, y si no es hoy, será mañana. No estamos muy lejos de Stirling.

      —Tienes razón.

      Cuando se estiró, se arqueó contra el cuerpo de él. Owen tensó el mentón y le rogó a Dios y las hadas que le dieran la fuerza necesaria para no excitarse aún más. Ella se volvió a fundir en sus brazos, y sus miradas se encontraron. Por primera vez desde que la había conocido, se mostraba con la guardia baja. Había una especie de franqueza en su mirada que nunca antes había visto. Ya no pretendía ser alguien de su época. No se escondía. Y tampoco estaba huyendo.

      En su lugar, Owen vio su alma y supo que se había perdido en ella. Para siempre. A partir de ese momento, su corazón latía por ella. Respiraba por ella. Se había enamorado de ella.

      Por primera vez en su vida, se había enamorado.

      El sentimiento le encendió una luz en el pecho que se le extendió por todo el cuerpo. Era como si el sol residiera en su corazón. Ella era el sol.

      Bajó el rostro y la besó. Amber no se resistió ni se apartó. Le devolvió el beso como si fuera lo más natural del mundo. Fue un beso suave, delicado y cariñoso. Aunque no contenía indicios de voracidad ni de pasión, incrementó el deseo en su miembro endurecido.

      Tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no profundizar el beso, para no hacer la sábana a un lado y explorar ese cuerpo tan apetecible a besos.

      «No puedes fallar», se recordó. «Esta vez, no te puedes permitir fallar».

      Tras ese pensamiento, se apartó.

      —Debemos marcharnos —repitió con la voz ronca.

      Amber asintió. Un dejo de desilusión le cruzó el rostro, pero desapareció pronto. Se vistieron, comieron las sobras de la cena, dejaron unas monedas sobre la mesa y se marcharon. En el exterior hacía frío en contraste con el calor de la habitación. El borde del cielo índigo brillaba en un tono dorado hacia el este, y la aldea ya comenzaba a despertarse. Los gallos cantaban. Una mujer salió de una de las casas y se dirigió a un establo para vaciar un balde. Owen tomó una profunda bocanada de aire y sintió el aroma al césped y el rocío matutino.

      —¿Puedes montar? —le preguntó.

      —Sí, creo que sí. Si sobreviví ayer, creo que estaré bien.

      La ayudó a montarse sobre el caballo y, cuando salieron de la aldea, apretaron el paso a un trote. Continuaron a ese ritmo hasta que los caballos se cansaron y disminuyeron la marcha. Owen aprovechó el tiempo para ayudar a Amber a sentirse cómoda sobre el caballo. El día anterior, había aprendido mucho con la práctica, pero ahora le explicó todo lo que no le había podido enseñar antes.

      Cabalgaron por el bosque y se mantuvieron alejados del camino que se dirigía al norte. Amber parecía más tranquila, más relajada y más segura.

      —Anoche te quería preguntar algo —comenzó—. ¿A qué te referías cuando dijiste que sabías lo que era que te acusen de algo injustamente?

      Owen la miró con intensidad. Oh, no debería haber dicho nada la noche anterior. Si le respondía, sabría de sus peores fracasos. ¿La desilusionaría?

      Ella se había abierto con él, y él quería hacer lo mismo. Estaba enamorado de ella y anhelaba una conexión.

      Su caballo se mecía con ritmo mientras andaban. El bosque olía a tierra, flores silvestres y moho, y el viento balanceaba las ramas y los árboles. El sol estaba alto en el cielo, y los rayos dorados de luz se colaban entre las ramas.

      —Sucedió en un día como este —respondió con el estómago tenso—. En un día de verano cálido y soleado. Yo era un muchacho de dieciséis años e iba de regreso a casa desde Dunollie, el fuerte de los MacDougall. Nuestros clanes solían ser aliados, y los MacDougall nos recibieron a mí y a cada uno de mis hermanos en su hogar durante unos meses. A la vez, durante algunos períodos, sus hijos también vivían con nosotros en Innis Chonnel, la sede de nuestro clan en ese momento.

      Como Amber parecía confundida, le explicó:

      —Es una tradición de las Tierras Altas. Para estrechar los lazos entre los clanes, albergamos a los hijos de otros clanes. Alasdair, el hijo de John MacDougall, se encontraba con mi familia en ese momento.

      Owen apretó las riendas al recordar lo que Alasdair le había hecho a Marjorie años después. John MacDougall había permitido que su hijo la secuestrara, la violara y la lastimara. Luego de eso, nunca había vuelto a ser la misma. Owen y sus hermanos la habían entrenado para que aprendiera esgrima, y se había convertido en una gran guerrera. Pero juró que jamás volvería a casarse.

      Una decisión que comprendía.

      —El rey Juan de Balliol nos estaba visitando en ese momento, y yo debía regresar a casa. John MacDougall me pidió que llevara una bolsa con monedas de oro como regalo del clan MacDougall al rey.

      —¿Tenías dieciséis años, y él te confió la tarea de entregar el oro?

      Owen se rio con amargura.

      —Sí, a mí también me pareció extraño. Pero soy el hijo más joven de mi padre, y uno de los más jóvenes entre todos nuestros primos. Craig y Domhnall siempre recibían toda la atención. Hasta mi primo Ian, que vivió con nosotros varios años, la recibía. Mi padre lo tomaba más en serio que a mí. Como a menudo me abandonaban a mis propios medios, yo me juntaba con los niños de la aldea y hacía lo que quería.

      No le contó que su padre nunca lo había castigado por haber descuidado sus deberes porque ni siquiera lo había notado. Fue por eso que Owen comenzó a portarse mal. Cuando tuvo la edad suficiente para comenzar a tomar lecciones de esgrima, se negó y quiso aprender tiro con arco. Solía asustar a las lavanderas con sus bromas y esconder las especias y la costosa sal del cocinero.

      Owen había querido que su padre lo valorara tanto como los valoraba a Craig y Domhnall y que le diera alguna responsabilidad. Había intentado sobresalir entre sus hermanos, pero hacia los dieciséis años, ya se había ganado la reputación de un muchacho al que le gustaba pasárselo bien, perseguir a las campesinas y hacer bromas. Su padre no confiaba en él, y eso era su propia culpa.

      Por eso, cuando el jefe de los MacDougall le pidió que llevara el oro, a pesar de que todo en su interior le decía que algo no iba bien, había ignorado sus instintos y aceptado la misión.

      —Me imaginé lo orgulloso que estaría mi padre cuando llegara y le entregara el oro al rey. Cómo mis hermanos me verían diferente. Cómo mi padre comenzaría a llevarme con él a las batallas y a darme más responsabilidades.

      Al apretar más las riendas, se clavó las uñas contra las palmas.

      —Prometí que protegería el oro con mi vida de ser necesario, pero no esperaba encontrar ningún problema. Supuse que un muchacho joven como yo no atraería demasiado la atención. Pero no podía estar más equivocado.

      Amber lo miró con compasión.

      —¿Qué pasó?

      —En el camino, encontré a una bonita muchacha, y un hombre la estaba atacando. Luché contra él y lo obligué a marcharse. Como la muchacha estaba conmocionada, me quedé para asegurarme de que se encontraba bien. Bebimos vino y, bueno, digamos que se puso cariñosa. Yo era un muchacho bastante excitable, y su atención me atrajo como la miel a los osos. No me pude resistir.

      Amber apretó los labios y se quitó un mechón de cabello de los ojos.

      —Pero me quedé dormido antes de que pasara nada y, cuando me desperté, se había marchado. El oro había desaparecido.

      —Cielos...

      —Sí. Ni siquiera pensé que tuviera sentido buscarla, pero lo más extraño de todo fue que... Me avergüenza decirlo, así que por favor no te rías.

      —Okey.

      Owen suspiró. Las mejillas se le habían ruborizado un poco.

      —No se me bajaba la erección.

      —¿Qué?

      —La tenía dura como una piedra, sin importar lo que hiciera.

      Los labios de Amber formaron una sonrisa. Los apretó para contenerse, pero al final se le escapó una risita.

      —Entonces, ¿te dio Viagra?

      —Eh...

      —En mi época, el Viagra es un tipo de medicina que les permite a los hombres tener erecciones durante mucho tiempo. En general, es para los hombres mayores o los que tienen problemas. Supongo que ese no era el caso para ti, ¿no?

      Owen reprimió un gruñido.

      —No, no tengo ningún problema.

      Y le encantaría demostrarle que nunca había tenido ningún problema en esa área de su vida, en especial en presencia de ella. De hecho, ella tenía el mismo efecto que el Viagra en él.

      Se miraron a los ojos, y Amber separó los carnosos y atractivos labios un poco. A Owen se le comenzó a endurecer el miembro otra vez.

      Diablos. Con ella, parecía más un muchacho que un hombre de veintinueve años.

      Negó con la cabeza y miró hacia adelante.

      —Llegué a casa con el miembro duro y sin el oro. Crucé el gran salón sin saludar ni al rey ni a mi padre. Fui directo a mi habitación. En ese momento no lo sabía, pero Alasdair debió conocer el plan desde el comienzo. Su trabajo era señalar que no tenía el oro y echarme la culpa. Aileene y el hombre que «la había atacado» llevaron el oro a Innis Chonnel en secreto, y Alasdair lo escondió en mi habitación. Lo habían planificado todo con anticipación. Entró en mi habitación con mi abuelo Colin, que era el jefe de nuestro clan en ese entonces. Mi padre, mis hermanos y mi primo también vinieron. Y el rey. Todos vieron mi humillación. Y cuando les conté que me habían robado el oro, Alasdair señaló una bolsa que había debajo de mi cama. Era la misma bolsa que me habían robado en el bosque.

      Amber negó con la cabeza.

      —Alguien te tendió una trampa.

      Le creía... Owen se sintió aliviado.

      —Sí, Alasdair me acusó de haber robado el oro.

      Ella volvió a negar con la cabeza.

      —¿Y por qué los MacDougall traicionaron a tu clan?

      —El rey Juan de Balliol le dio parte de sus tierras a nuestro clan en reconocimiento de un buen servicio. Los MacDougall querían que perdiéramos el favor del rey para recuperar sus tierras, pero lo que terminaron comenzando fue una enemistad. Fue el comienzo del fin. Fue una trampa, y yo caí en ella.

      —No solo tú, tu familia también. ¿Le creyeron a Alasdair o a ti?

      —A Alasdair.

      —¿Ves? Ellos también cayeron en la trampa de los MacDougall.

      —Sí, pero no fue culpa de ellos. Dada mi reputación, no era de sorprender. Yo siempre me metía en problemas. Era impredecible. La oveja negra.

      —Sí, pero ¿acaso tu padre no podía ver que eras incapaz de robar sin importar lo impredecible que fueras?

      La voz sonaba enfadada, y los bonitos ojos echaban chispas. Su propio clan no le había creído y, a pesar de eso, esta muchacha, esta forastera del futuro, le creía. Un sentimiento de euforia le recorrió el cuerpo entero. No podía sentir más agradecimiento hacia las hadas, o el destino, o a quien sea que le hubiera enviado a Amber.

      —No, mi padre no lo podía ver, pero ya no importa. Con el tiempo, mi hermano Craig y mi primo Ian llegaron a creerme, aunque Domhnall y mi padre siguen sin poder confiar en mi plenamente. Están en lo cierto. He hecho muchas cosas de las cuales no me enorgullezco.

      Se refería a lo que había ocurrido en Inverlochy, donde había causado el asesinato de Lachlan. Y de haber perdido el castillo cuando los ingleses lo estaban asediando. Y que los capturaran. Y que hubieran torturado a Amber. Todo eso era su culpa.

      —Pero ahora que sé dónde van a atacar los MacDougall y los ingleses, puedo ayudar al clan. Solo espero que me tomen en serio esta vez.

      Esperaba que cuando vieran a una mujer hermosa a su lado, no asumieran que lo habían vuelto a embaucar. Tenía que mantener sus pensamientos y sus manos alejados de Amber el tiempo suficiente para actuar con responsabilidad y advertirle al rey acerca de la trampa que le querían tender los ingleses.
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      Dos días después…

      

      —¿Qué sucede ahora, muchacha? —preguntó Owen.

      Estaban sobre los caballos en la cima de una pequeña colina. Amber tenía la mirada clavada en Glenkeld, el pequeño castillo que se erguía a la orilla del lago. El agua estaba tan quieta que el castillo, las colinas y las montañas se reflejaban sobre la suave superficie del lago. En comparación con Stirling, era pequeño. Tenía una torre cuadrada grande y cuatro muros cortina que se asemejaban a los de Inverlochy. De algún punto detrás de las murallas, salía humo de un hogar. Varias ovejas y vacas pastaban alrededor de las murallas, y el aire olía a estiércol, césped y flores.

      Ese era el hogar de Owen. No el de ella.

      Amber se mordió el labio. De cualquier forma, ¿dónde estaba su hogar? Desde que fallecieron sus padres y Jonathan vendió la casa para dividir el dinero entre ellos, no había tenido un lugar al que regresar. Antes de servir en Afganistán, había dejado su apartamento. De cierto modo, el ejército era su hogar.

      Hasta que ese hogar la traicionó.

      Entonces ¿qué sucedería ahora?

      Lo que más quería hacer era regresar a su época, limpiar su nombre y enviar al bastardo que había asesinado a Bryan y traficaba drogas a la cárcel. Vivir escondiéndose, mirando por encima del hombro y estando enfadada por la injusticia le carcomería el alma. Si tuviera el coraje suficiente, regresaría a Inverlochy y atravesaría la piedra para regresar al siglo xxi. Acudiría a Jonathan. Contrataría a un abogado, y trabajaría sin cesar para reunir las pruebas que necesitaba en contra del comandante Jackson.

      Pero todo eso no era más que un sueño. La realidad era que Jackson la aplastaría. Ella no era lo suficientemente fuerte como para derrotar a un gigante como él. En el pasado, nunca se había enfrentado a sus hermanos y detestaba ser una cobarde indefensa.

      —No lo sé —respondió—. Sin dudas, no puedo regresar a mi tiempo. De lo contrario, me atraparán.

      Owen ofrecía una vista espectacular: un guerrero medieval lleno de orgullo montado a caballo. Un mechón de cabello rubio le caía sobre la frente. Los moretones del rostro le añadían cierta aspereza a los hermosos rasgos, y la barba incipiente comenzaba a crecer más y tornarse del color dorado pálido del trigo con unos matices ámbar. Lo cierto era que podría hundirse en esos ojos verdes y perderse allí para siempre. Ese sería un hogar maravilloso para ella.

      —Si no puedes regresar... —Owen tragó saliva—, ¿qué vas a hacer?

      Mientras esperaba su respuesta, no se movió ni un centímetro, pero Amber pudo ver que el pecho le subía y le bajaba más rápido y que la vena del cuello le latía acelerada.

      ¿Qué haría? Podría quedarse en ese siglo.

      Sin embargo, ¿había perdido la razón al punto de considerar esa opción? El highlander musculoso que tenía enfrente no tenía nada que ver con eso. Allí estaba más a salvo... en términos generales. O al menos cuando no la perseguían y la torturaban los ingleses.

      —Supongo que me podría quedar aquí. Tu familia no me arrojará al calabozo, ¿no?

      Owen se rio.

      —No. Estás a salvo con nosotros. Y te prometo que de Bourgh no te tocará ni un pelo sin oír lo que tengo para decir primero. ¿Quieres ser una invitada de nuestro clan?

      —¿Una invitada? Claro. Gracias por la invitación, eres muy amable. Pero ¿qué puedo hacer aquí? ¿Cómo puedo ganar dinero? No creo que sepa hacer nada que sea de utilidad en este tiempo.

      —Por lo general, las mujeres se casan, y sus maridos proveen por ellas. Le puedo pedir al jefe del clan, mi tío Neil, que te encuentre un marido. —Al decir eso, se le tensó el mentón.

      Amber se rio.

      —¡No me voy a casar en la Escocia medieval!

      —Si planeas quedarte aquí, necesitarás a alguien que te proteja. Incluso una muchacha fuerte como tú necesita un padre, un hermano o un marido.

      —Estoy segura de que estaré bien sola. Quizás me puedas enseñar a blandir una espada para que pueda protegerme.

      —Sí, claro. Pero primero, vamos a casa.

      Durante los últimos dos días, en el camino de regreso de Stirling, habían tomado la precaución de evitar las carreteras lo más posible. Como iban vestidos con las prendas de los ingleses, el peligro al que se enfrentaban era doble: los highlanders podían matarlos al verlos, y los ingleses también si se enteraban de que ellos no eran sus compatriotas. Y eso sin mencionar a los hombres de sir de Bourgh, que seguro seguían buscándolos.

      Owen la fascinaba. No solo era un bombón a la vista, sino que desde que le había contado lo que le sucedió con el oro, no podía evitar sentir una conexión con él, como si un milagro hubiera ocurrido y se hubiera ganado la lotería.

      Le encantaba montar a su lado y escuchar las historias que él le contaba acerca de su clan, la guerra, y Craig e Ian. Había dormido a su lado, pero nunca había intentado besarla o hacer nada. Se había limitado a yacer a su lado duro como una estatua.

      Estaba desconcertada por la repentina distancia física luego de lo que habían compartido antes y se sentía un poco lastimada. ¿Por qué le resultaba tan poco atractiva de repente? Antes la había deseado. Había visto su imponente erección en la taberna. Lo había sentido en la forma en que la besó y en las simples caricias de sus manos. En sus abrazos. ¿Estaría tan horrorizado por su confesión que no soportaba tocarla?

      Eso no debería molestarla. Involucrarse con él complicaría mucho las cosas, y eso era algo que no se podía permitir.

      Cabalgaron hacia el castillo y se detuvieron delante de las puertas. Varios arqueros salieron a la muralla y los apuntaron con sus flechas.

      —¿Quién anda allí? —resonó una voz masculina.

      —Te agradecería que no nos dispararas, Malcolm —respondió Owen—. ¿No me reconoces?

      Un hombre de cabello blanco que le llegaba hasta los hombros y una barba del mismo color se asomó al terraplén.

      —¿Owen? —preguntó.

      —Sí.

      El hombre suspiró y negó con la cabeza.

      —Solo tú puedes llegar en plena luz del día vestido como un bastardo sassenach. ¡Déjenlos entrar!

      Owen miró a Amber entretenido. Las puertas se abrieron, y entraron a caballo.

      Malcolm bajó las escaleras de la cima de la muralla.

      —Estaba así de cerca de dar la orden de que dispararan —le dijo juntando el pulgar y el índice—. Ven aquí, canalla.

      Envolvió a Owen en un abrazo de oso, y los dos se dieron palmadas en la espalda.

      —¿Qué está pasando? —preguntó alguien.
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        * * *

      

      La voz enfadada de Dougal Cambel hizo que a Owen se le tensara el estómago. Soltó a Malcolm y se volvió para mirar a su padre que avanzaba hacia ellos con Craig, Domhnall y varios hombres más a sus espaldas. Detrás de ellos, se erguía la muralla norte que se estaba desmoronando y le habían colocado pinchos afilados. A Owen se le revolvió el estómago al imaginarse a Marjorie teniendo que luchar contra los MacDougall. Craig le había contado en privado que un guerrero del futuro que había ayudado a Marjorie a proteger a Colin y el castillo había sugerido la construcción de los pinchos. Las puertas habían sido reconstruidas con madera nueva... ¿serían parte de las defensas del castillo? Su hermana fuerte y valiente... Deseó haber podido estar allí para proteger su hogar. La echaría de menos. Con un dolor agridulce en el corazón, se preguntó cómo serían las vidas de Marjorie y Colin en el siglo xxi, y esperó que ese hombre hiciera muy feliz a su media hermana.

      —Owen, hijo —comenzó Dougal—, estás vivo.

      Su padre le sujetó el hombro y se lo apretó. A pesar de que la muestra de cariño fue inesperada, Owen lo abrazó y se preparó para las preguntas que sabía vendrían a continuación.

      —¿Qué sucedió? —preguntó Craig—. ¿Por qué llevas prendas de sassenach? ¿Y quién es el mu...? —Frunció el ceño y miró a Amber— ¿O es una muchacha?

      —Sí, soy una «muchacha», ¿okey? —respondió Amber, y Craig arqueó una ceja—. Gracias por notarlo.

      Craig intercambió una mirada con Owen. Sin lugar a dudas, su medio hermano había reconocido el acento. Todos se volvieron para estudiar a Amber.

      Owen se aclaró la garganta.

      —Es Amber. Sir de Bourgh nos secuestró durante el asedio de Inverlochy. Nos llevó a Stirling. Nos las ingeniamos para escapar, pero nos tuvimos que disfrazar de ingleses.

      —Temíamos que hubieras muerto —le dijo Craig—. Cuando recuperamos el castillo, no te pudimos encontrar. Nadie te vio caer, y no se encontró ningún cuerpo. Fue como si hubieras desaparecido...

      A Owen se le ocurrió que su hermano podría haber sospechado que había viajado en el tiempo. Al principio, el pensamiento le pareció divertido, pero luego se dio cuenta de que era una posibilidad muy real.

      —Sabía que no habías muerto —le aseguró su padre—. Eres demasiado astuto para permitir que la muerte te lleve tan pronto.

      —Por momentos, no lo sentí así —repuso Owen.

      Su padre se puso pálido, y a Owen se le hinchó la nuez de Adán al intentar tragar con dificultad. Esa situación era demasiado similar a lo que le había ocurrido a Ian. Hacía muchos años, durante una batalla con los MacDougall, todos pensaron que Ian había muerto y los MacDougall se habían quedado con su cuerpo. Sin embargo, los Cambel se habían equivocado, y a Ian lo habían vendido como esclavo, pero hacía unos meses había escapado del califato y regresado a casa.

      Owen sabía muy bien que su familia no deseaba revivir el horror de esa experiencia.

      —Y tú, ¿quién eres, muchacha? —preguntó Craig.

      Amber intercambió una mirada con Owen, quien asintió con la cabeza para indicarle que compartiera la historia que habían tramado juntos.

      —Vengo del califato. Me contrató Kenneth Mackenzie.

      Mientras la estudiaba, Craig frunció el ceño. Su padre y el resto de los presentes la miraban con incredulidad.

      —Y, en concreto, ¿cómo fue que los terminaron secuestrando juntos? —preguntó el mayor de los Cambel pasando la mirada de Amber a Owen.

      —Owen me ayudó —respondió Amber, y su voz sonó llena de gratitud—. Me salvó la vida frente a los ingleses.

      Owen apretó los dientes. Prefería que nadie más supiera eso.

      —Ayudaste a una mujer —comenzó su padre—, perdiste el castillo a manos de sir de Bourgh y terminaste secuestrado.

      El labio superior se le curvó hacia arriba para formar la misma mueca de disgusto que había visto en su rostro en incontables ocasiones. En el pasado, eso solo lo había llevado a rebelarse más contra él, a demostrarle a su padre que no necesitaba su aprobación y que no le podía importar menos tenerla.

      Ahora, en cambio, no se podía permitir actuar de ese modo. Tenía una misión muy importante, debía entregar un mensaje.

      —No, no entiendes —intervino Amber—. Nos salvó a los dos. A él lo torturaron, pero no dijo nada acerca de Roberto. Él...

      Owen se preocupaba por la muchacha y estaba agradecido por que lo defendiera, pero solo estaba empeorando las cosas. La expresión de horror en el rostro de su padre se intensificó. Sin lugar a dudas, pensaba que Owen se estaba escondiendo tras las faldas de una mujer y que le permitía luchar sus batallas.

      —Amber —la interrumpió Owen—. Déjame explicarlo, ¿de acuerdo?

      Ella cerró la boca, asintió con la cabeza y dio un paso hacia atrás.

      Owen clavó la mirada en su padre.

      —Sí, terminé secuestrado. Y no logré mantener el castillo de Inverlochy luego de que Kenneth Mackenzie cayera. Pero vi a John MacDougall en Stirling.

      Dougal se cruzó de brazos.

      —¿Ah, sí? ¿Y qué dijo?

      —Planean tenderle una emboscada a Roberto cuando avance hacia Lorne para atacarlos.

      Dougal soltó un suspiro.

      —¿Dijo eso?

      —Sí.

      Dougal miró a Amber con intensidad.

      —¿Tú también lo has oído, muchacha?

      —No, no estaba presente, pero...

      Dougal negó con la cabeza y la interrumpió.

      —¿Tienes alguna otra evidencia, hijo?

      Owen sintió el peso de la impotencia sobre sus hombros acompañado del de sentirse solo, del de ser un forastero en su propio clan. Craig tenía el ceño fruncido, y su rostro registraba dudas. Como el año anterior Owen lo había decepcionado, no lo podía culpar por dudar de él. Por su parte, Domhnall lo miraba como si cada palabra que saliera de su boca fuera puro palabrerío.

      —La única evidencia que tengo es mi palabra, padre —respondió.

      —Sí, bueno, tu palabra no es la fuente más confiable. Y sabiendo lo mucho que te gusta impresionar a las muchachas... El hecho de que tengas esta información parece demasiado conveniente.

      —¿Crees que estoy mintiendo?

      —No, no sé si estás mintiendo, pero sí sé que en lo que respecta a John MacDougall, hay que irse con mucho cuidado de sus engaños. Tú y John tienen eso en común.

      —No me pongas en la misma categoría que a ese bastardo.

      Dougal suspiró.

      —Sí, eso fue demasiado. Olvidémonos del asunto. Ven, vamos a comer y beber para celebrar tu regreso. Y oiremos historias del califato y de Stirling. Ahora que has regresado, no faltará entretenimiento.

      Apretó el hombro de Owen y lo condujo hacia el gran salón. Owen le dirigió una mirada a Amber que decía «te lo dije», y el rostro de ella registró preocupación.

      Sin importar cuánto intentara ayudar a su clan, todos los Cambel tenían una imagen de él en la mente. Sabía que no confiarían en él. Pero por más que no le creyeran, tenía que trasmitirle el mensaje a Roberto. Esa era su misión, y en esa oportunidad, no fracasaría.
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      Mientras se acomodaban en la mesa, Owen sintió la tensión que le pesaba sobre los hombros. Aun sabiendo que necesitaba explicarse e intentar convencer a su familia de que lo que había dicho acerca de sir de Bourgh era cierto, no se apartó del lado de Amber ni un segundo.

      Por más que allí nadie le iba a hacer daño, eso no importaba; de todos modos, se sentía protector hacia ella. Amber era parte de él. Lo hacía sentir bien acerca de sí mismo. Lo había defendido en el patio como un lince enfadado. Nunca nadie lo había defendido de esa manera.

      Claro que no necesitaba que nadie lo defendiera.

      Pero saber que una mujer lo respaldaba era un sentimiento nuevo y dulce.

      Y le encantaba. Demasiado.

      Observó el perfil dorado y moreno de Amber unos instantes mientras ella masticaba un bocado de pan y movía los labios carnosos de forma seductora. Sabían muy dulces. Tan dulces que nunca quería dejar de besarlos.

      Owen notó que la gente reparaba en ella y la miraba fijo. El color de su piel era poco común, pero también observaban su belleza. ¿Cómo podrían evitarlo? ¿Cómo podría alguien no quedar hipnotizado por esos ojos, esos labios, y ese tipo de feminidad que emanaba fuerza y poder? Tenía la gracia y la confianza de un predador, y podía ser tan dulce como un gato hogareño.

      —Owen. —Cuando su padre interrumpió sus pensamientos, se volvió a mirarlo—. Veo que estás babeando por otra muchacha.

      Owen se ruborizó. Suponía que se merecía ese comentario, pero deseó que su padre pudiera ver al guerrero en él y no al libertino.

      Dougal arqueó una ceja y sirvió uisge en las copas.

      —Sin embargo, no te juzgo, hijo. Es una muchacha muy hermosa. Nunca había visto a nadie como ella. Toda una belleza morena, ¿no crees?

      Owen observó a Amber para asegurarse de que no pudiera oír la conversación.

      —Es mucho más que eso —respondió, sintiendo que el instinto protector se le intensificaba—. Es una buena guerrera con habilidades con las que nunca has soñado. Y es valiente y fuerte. —Apretó el puño alrededor de la copa de uisge—. De Bourgh la torturó, le dio doce latigazos, y aun así no dijo nada.

      Dougal arqueó una ceja.

      —Nunca te oí hablar de nadie como hablas de ella. Esta te caló hasta el corazón.

      ¿Acaso oía compasión en la voz de su padre?

      —No. —La mentira le raspó la garganta al pronunciarla. Lo cierto era que no solo la llevaba en el corazón, sino también en la sangre—. Simplemente admiro la valentía y la fuerza, en especial en una mujer. No son cualidades que se vean a menudo.

      —Humm. —Dougal contempló la copa de uisge unos instantes y luego se bebió todo el contenido—. Cuéntame lo de John MacDougall. ¿Cómo fue que te dijo el plan de hacerle una emboscada a Roberto?

      A Owen se le aceleró el pulso. Esa era su oportunidad de convencer a su padre de que no estaba equivocado. De que no intentaba impresionar a Amber y que en realidad tenía información que podría concederles la victoria sobre los MacDougall y los ingleses.

      —Creyeron que estaba inconsciente —comenzó—. MacDougall habló de su plan con de Bourgh y no sabía que yo estaba escuchando.

      —¿Y cómo sabes que no te estaba engañando? Tiene la astucia suficiente como para tenderte una trampa.

      A Owen se le tensó el estómago hasta provocarle dolor.

      —Simplemente lo sé, padre. Me dejó inconsciente de un golpe. Estaba allí acostado, sin sentido...

      Dougal negó con la cabeza.

      —Hijo, sé que no mientes, pero eso no quiere decir que él no te haya visto despertar.

      Owen sintió náuseas en el estómago. Recordó la noche horrorosa en la que se tuvo que parar delante de su padre, Craig, Domhnall, su tío Neil y sus primos, avergonzado y desamparado, para repetir una y otra vez que era inocente, que todo había sido un ardid de los MacDougall, que el oro se lo había robado una mujer, y que alguien lo había colocado en su habitación. Nada de eso lo ayudó.

      —Puede que me haya engañado con el oro —concedió—, pero no en esta ocasión. Saben que Roberto vendrá por ellos, y le tenderán una emboscada en el paso de Brander. Quieren repetir la batalla de Dalrigh.

      —El oro...

      —Por supuesto —escupió y las palabras le supieron amargas en la lengua—. Tu hijo se robó el oro del rey. Eso es lo que piensas, ¿no es cierto?

      —El rey anterior pensaba eso, sí —respondió Dougal con los dientes apretados—, pero no importa lo que yo piense. Lo que importa es que no defraudemos al «nuevo» rey porque la libertad de nuestro país yace con Roberto, así como también todo por lo que hemos estado luchando desde William Wallace. Nunca habíamos estado tan cerca de la victoria. Si MacDougall te dejó oír esta información para tendernos una trampa, y el rey cae en ella, estará acabado. Todos lo estaremos. No puedo correr ese riesgo, Owen. Simplemente, no puedo.

      Owen negó con la cabeza, y una amargura se le extendió por todo el pecho hasta causarle dolor. Tras todos los años que había pasado intentando demostrar su valor ante su clan, por fin tenía información valiosa en sus manos que podría ayudar, que podría ponerle fin a la guerra.

      —¿Y si tengo razón? —preguntó—. ¿Y si Roberto cae en la emboscada y lo matan?

      —No, no creo que suceda eso.

      —No lo crees porque soy yo quien te ha dado la información. Si Craig hubiera dicho lo mismo, estarías de camino a ver a Roberto a esta altura.

      Dougal se puso pálido.

      —Ya sé lo que estás pensando. Ni se te ocurra llevarle la información al rey. Prométemelo.

      —Padre...

      —¿Sabes qué va a pasar cuando gane Roberto?

      —Habrá paz.

      —Sí, habrá paz. Y por fin tendremos venganza por todo lo que nos han hecho. A Marjorie. A Ian. A tu abuelo. Recuperaremos la sede de nuestro clan en Innis Chonnel. Neil dijo que Roberto le prometió todas las tierras de los MacDougall. Está considerando en casar a su hermana Mary con Neil. Podríamos estar casados con la familia real. Si Roberto gana, nos recompensará con riquezas y poder. Eso es algo que deberíamos haber tenido hace mucho tiempo y que los MacDougall nos quitaron.

      —Padre, yo también quiero todo eso para nuestro clan, y por eso es que hay que advertirle al rey...

      —No, si le cuentas esa historia y estás equivocado, lo perderemos todo. Nunca volverá a confiar en nosotros.

      A Owen le vibró la garganta con el gemido que reprimió. ¿Cómo su padre podía ser tan terco? A pesar de todos los errores que había cometido como hijo, su padre debería tener fe en él.

      Pero no la tenía. Intentar convencer a Dougal Cambel de algo cuando ya había tomado una decisión era inútil.

      Owen no sabía qué hacer. ¿Debía hacer lo que su padre quería y guardarse la información? ¿O debía enviarle un mensajero a Roberto y arriesgarse a perder el favor del rey otra vez?

      Si escogía la segunda opción, no podía tener ninguna distracción.

      No habría lugar para Amber en su vida. Sin importar lo difícil que sería, necesitaba mantenerse alejado de ella. Su familia no lo tomaría en serio si pensaba que ella lo estaba distrayendo. No podía permitirse que le nublara la razón. Si dejaba que una mujer lo volviera a distraer, podría perderlo todo. Peor aún: su clan podría perderlo todo.

      Así como también Escocia.

      Bebió un sorbo de uisge y sopesó sus opciones. Sabía con la misma certeza con la que sabía que el sol saldría por la mañana, que «quería» esa responsabilidad. «Quería» ser un líder, al igual que sus hermanos y su padre. «Quería» ver respeto y admiración en los ojos de color malaquita de su padre. Aunque el precio que tuviera que pagar fuera dejar a Amber, dar un paso hacia atrás y alejarse lo más posible de ella.

      —Sí, padre. —Alzó la copa de uisge—. Tienes razón. Bebamos por eso.
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      Owen no se había apartado del lado de Amber desde que entraron en el castillo de Glenkeld. Luego de abrazar a su padre, se había vuelto hacia ella para sostenerle la mano. A Amber, el contacto le había hecho sentir una descarga eléctrica en el centro de su ser y le había encendido fuego la sangre. Fue como si la unión de sus manos le hiciera sentir los rayos del sol en lo más profundo de su interior.

      Se sentaron a una mesa larga con el resto de los Cambel. Aunque Owen le soltó la mano, sus caderas aún se rozaban, y a Amber le dio vueltas la cabeza como si hubiera bebido una copa de vino con el estómago vacío.

      El cielorraso del gran salón era alto, y las ventanas pequeñas solo permitían el ingreso de poca luz. A lo largo de dos filas, se alineaban mesas y bancos largos. En el extremo opuesto del salón, había una gran silla y otra más pequeña al lado. La sala le hacía acordar al vestíbulo de una iglesia, pero olía a cerveza y comida.

      Mientras Owen hablaba con su padre en voz baja, Amber notó que algo cambiaba en él. De pronto, se apartó de ella. El muslo se le puso más rígido que una piedra. Cuando comenzó a evitar mirarla, sintió que algo gélido se le enroscaba en la boca del estómago.

      No, seguro que se lo estaba imaginando. Solo debía hablar con él.

      Amber miró a la gran silla que se encontraba vacía.

      —¿Tu padre es el jefe o algo del estilo?

      Owen siguió su mirada.

      —No. El jefe del clan es el tío Neil, el hermano mayor de mi padre. Mi tío es la mano derecha del rey, y tanto él como sus hijos están con Roberto ahora. Mi padre se encarga de administrar todo aquí.

      Amber miró a Dougal mientras arrancaba un trozo de carne de una pata de pollo. Hablaba con uno de los hermanos de Owen, Domhnall, que se encontraba sentado frente a él. Su barba blanca se movía mientras masticaba, y llevaba el cabello corto del mismo tono al estilo militar. Amber vio de dónde había heredado Owen los ojos verdes, el mentón recto y la nariz perfecta. Era curioso: Dougal le recordaba a su propio padre. Los dos tenían un estricto aire militar. Su rostro reflejaba pocas emociones, y tenía la espalda tan recta como un mástil. Tenía la mirada cautelosa de alguien que estaba acostumbrado a lidiar con enemigos.

      Si su padre estuviera vivo, ¿hubiera creído en su inocencia? ¿Hubiera acudido a él en busca de ayuda? Lo más probable era que no, pues él había sido parte del sistema militar que la había decepcionado. ¿Habría podido hacer eso a un lado y confiar en su hija? Durante toda su vida, lo único que había querido había sido que él se sintiera orgulloso de ella. Que sus hermanos la amaran y la respetaran.

      Se debería haber defendido. Quizás entonces la habrían respetado más. Descartó la idea. Eso no hubiera hecho que les agradara más, solo hubiera intensificado los conflictos.

      Como su cuerpo vibraba de estar sentada tan cerca de Owen, ignoró la copa que tenía delante y se concentró en la mano bronceada que él había apoyado sobre la mesa. Notó los delgados vellos rubios que le cubrían la muñeca y anheló acariciarle la mano, volver a sentir esa descarga eléctrica recorriéndola de pies a cabeza.

      La mirada de Owen se detuvo en ella y, de pronto, en la habitación gigante no había aire suficiente. Cielos, esperaba que él no pudiera notar el efecto que tenía sobre ella. A Owen se le tensaron y endurecieron los músculos de los muslos. Amber se apartó de él y dejó de sentir el cálido contacto. Pero como Craig estaba sentado a su derecha, tuvo que regresar al lado de Owen para no acercarse demasiado a su hermano.

      —Así que el califato... —comenzó Craig.

      Sus ojos verdes se parecían a los de Owen. Los dos hermanos eran altos y fuertes, pero Craig tenía el cabello oscuro. Mientras Owen era alegre y despreocupado, Craig la miraba con una intensidad que la sostenía en su sitio como un tornillo de banco. Tenía la expresión de un detective.

      A Amber la embargó la sensación de que la había descubierto mintiendo. Le ofreció una sonrisa nerviosa.

      —Sí. —Se aclaró la garganta—. El califato.

      Craig miró a la gente sentada a la mesa y se acercó a Amber.

      —¿De casualidad quieres decir los Estados Unidos de América?

      «¿Qué acaba de decir?».

      —¿Y cómo diantres lo sabes?

      Craig se rio y miró hacia un punto en la entrada. Una hermosa mujer de cabello cobre entró apoyando la mano sobre su vientre de embarazada. Llevaba las prendas típicas de una mujer medieval. El cuello del vestido de mangas largas estaba decorado con patrones celtas cocidos a mano. Llevaba el cabello recogido en dos rodetes sujetos con lazos blancos. Al ver a Craig, se iluminó y avanzó hacia la mesa.

      —Mi esposa, Amy, te lo contará —le respondió.

      Su rostro se transformó a medida que la mujer pelirroja se aproximaba a ellos. El detective que llevaba dentro había desaparecido, y toda su expresión se había iluminado con amor, orgullo y una suerte de posesividad. Estiró los brazos hacia ella, que lo abrazó y le apoyó una mano en el hombro antes de sentarse a la mesa frente a él. Observó a Craig durante unos instantes y luego reparó en Amber.

      —Hola —la saludó.

      ¿Estaría alucinando o la mujer tenía acento estadounidense?

      —Ho... hola —respondió.

      Owen había mencionado a otros viajeros en el tiempo...

      Amber y Amy se miraron fijo y ninguna de las dos se atrevió a decir más nada. Había mucha gente en el gran salón, y alguien las podría oír.

      Craig se acercó a Amber y le ofreció una sonrisa traviesa.

      —Estados Unidos de América. Hablen.

      Amber parpadeó.

      —¿Tú eres de...?

      Amy intercambió una mirada de precaución con Craig, y su esposo se apresuró a asentir con la cabeza.

      —Sí —respondió Amy tranquila—. De Carolina del Norte. ¿Y tú?

      Amber exhaló y miró hacia el cielorraso. ¡Ella también era una viajera en el tiempo!

      —De Chicago.

      De a poco, una sonrisa afloró a los labios de Amy.

      —¡Oh, por todos los cielos!

      Estiró los brazos sobre la mesa, y Amber le tomó las manos.

      —Qué bueno conocerte —siguió—. No es que esté sola aquí —se detuvo y le guiñó un ojo a Craig—, pero nadie entiende lo que es vivir en el pasado para las personas como tú y yo. Pero ¿cómo lo hiciste? ¿Por qué?

      Amber se puso tensa y apartó las manos. A pesar de lo mucho que le alegrara conocer a una mujer de su época, no podía contarle a una desconocida que su gobierno la buscaba por asesinato.

      —Es una historia larga —respondió—. ¿Y tú te has casado con Craig y esperas un bebé? ¿Has decidido quedarte?

      Amy se rio.

      —Sí, también es una historia larga. Al principio, decidí regresar, pero luego me di cuenta de que no podía vivir sin este hombre.

      —¿Y no te arrepientes?

      —No, ha sido la mejor decisión de mi vida.

      Amber volvió a mirar alrededor para asegurarse de que nadie las oyera.

      —Puede que yo también quiera quedarme.

      —Oh. —Amy sonrió y arqueó las cejas—. ¿Por Owen?

      A Owen se le tensó el mentón, y Amber sintió que se le encendía el rostro. Craig soltó una carcajada que hizo que varias personas volvieran las cabezas hacia ellos.

      —No —respondió—. Por Owen no. Por mí. Aquí estaré mejor.

      Anonadada, Amy frunció el ceño.

      —¿Cómo que por ti? ¿Quién en su sano juicio se quedaría de forma voluntaria en la Edad Media cuando tenemos medicina, inodoros, duchas y microondas en el siglo xxi?

      Amber apretó los dientes.

      —Bueno, supongo que no estoy en mi sano juicio.

      Amy negó con la cabeza y le sonrió para disculparse.

      —Lo siento. No quise ofenderte. Pero ¿qué harás aquí?

      —Aún no lo sé, pero no puedo regresar.

      Amy frunció el ceño, hizo una mueca y tomó una profunda bocanada de aire.

      Craig se enderezó.

      —¿Qué sucede?

      Amy negó con la cabeza.

      —Nada, solo unas contracciones de Braxton Hicks... creo.

      —¿Cómo dices? —preguntó Craig.

      —Son como contracciones de práctica. No es nada. Ni siquiera duelen, solo se sienten extrañas.

      Craig se puso de pie.

      —Debes ir a acostarte. Iré contigo.

      —No, estoy bien. En serio.

      —Mujer, no discutas conmigo. O vas por tu cuenta o te recojo y te cargo. Tú eliges.

      Amy puso los ojos en blancos y miró a Amber.

      —¿Sabías que me retuvo cautiva durante varias semanas cuando nos conocimos? Supongo que algunos hábitos no cambian nunca.

      —¡Amy Cambel! —exclamó Craig con un tono de advertencia.

      —Oh, está bien. Ya me voy. —Se puso de pie—. Amber, ¿vendrás a hablar conmigo más tarde? ¿Por favor? No te haré preguntas que no quieras responder. Solo quiero charlar.

      Amber sonrió.

      —Claro. Por supuesto.

      Amy se movió para besar a Craig, pero se detuvo y miró alrededor.

      —No debemos hacer demostraciones públicas de afecto —le explicó a Amber—. Ya sé, ¿qué importa, no? Pero te acostumbras.

      Cuando se fue, Amber miró a Owen.

      —¿Nadie más sabe de ella? —le preguntó en voz baja.

      —Solo Craig, nuestro primo Ian y yo... y algunos hombres de confianza que preferirían morir antes que revelar su secreto.

      «Preferirían morir antes que revelar su secreto...».

      Y ni siquiera eran familia de Amy. ¿Acaso los lazos del clan eran tan fuertes incluso si la gente no guardaba relación de sangre? De ser así, le gustaba mucho la época medieval. En especial la lealtad y el hecho de pertenecer a una comunidad. A Amber le gustaría ser parte de eso. Eran algunas de las cosas que había estado buscando cuando se unió al ejército.

      Pero ¿qué había de Owen? ¿Cómo podía ser que su familia no le creyera? Deberían creerle. ¿Cómo era posible que protegieran a Amy a pesar de todo y no le dieran a Owen el beneficio de la duda? De seguro, si se los explicaba mejor, verían las cosas diferente.

      Amber se volvió hacia Owen. Aunque en ese momento era una escultura de hielo y era evidente que no quería hablar con ella, tenía que hacérselo ver.

      —Deberías hablar con ellos otra vez —le susurró—. Si confías en que te creerán, lo harán.

      El rostro de Owen era una máscara gélida. Tenía la mirada fija en la mesa, y las comisuras de la boca se le curvaron hacia abajo.

      —No es asunto tuyo. No sabes nada.

      —De hecho, te equivocas. Veo mucha más confianza en tu familia que en la mía.

      —Muchacha, no me hagas...

      —Owen, por favor, si dejaras de ser tan egocéntrico...

      —¿Egocéntrico? —gritó, y varios rostros se volvieron hacia ellos. Su padre lo fulminó con la mirada.

      —Owen... —comenzó Craig con tono de advertencia.

      Owen miró alrededor al tiempo que el pecho se le inflaba y desinflaba acelerado y las manos le temblaban. Se levantó del banco.

      —No te metas en esto, Amber. Ya has causado suficiente daño. —Cruzó el gran salón a zancadas y desapareció. Amber sintió los ojos de Dougal sobre ella.

      Quizás luego se arrepentiría, era probable que Owen nunca volviera a dirigirle la palabra, pero elevó el mentón y lo miró a los ojos.

      —Debería confiar en su hijo, ¿sabe? —comenzó—. Usted es su familia. Abra los ojos. Su hijo es mucho más de lo que usted cree.

      A Dougal se le cayó el mentón y la miró incrédulo, pero antes de que pudiera responder nada, Amber se puso de pie y se marchó.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 20

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Owen le entregó un pergamino enrollado en una funda de cuero a Malcolm.

      —Ten cuidado —le dijo—. No le confío esto a nadie más que a ti.

      Malcolm asintió con expresión seria y ocultó el pergamino en uno de los bolsillos internos del abrigo. Malcolm era uno de los hombres más leales y de confianza del clan. También era una de las pocas personas que podían ver más allá de la actitud de Owen y ver quién era en realidad: un muchacho con mala suerte y hermanos mayores a quienes admirar.

      Malcolm se apoyó el puño enguantado en el corazón.

      —Prefiero morir antes que permitir que alguien obtenga esto.

      Owen miró la claymore de Malcolm con el pequeño escudo de armas de los Cambel en la empuñadura.

      —Será mejor que lleves esta espada. —Le entregó la que le había quitado a uno de los centinelas ingleses en Stirling—. Será mejor que no tengas ningún indicio de que perteneces a nuestro clan. Si alguien te detiene, eres un simple viajero.

      Malcolm la tomó.

      —Cuida mi claymore.

      —Sí. —Owen tomó el arma, y Malcolm asintió y se montó al caballo.

      —Buena suerte —dijo Owen y le dio una palmadita al caballo. Soltó un suspiro profundo mientras Malcolm se alejaba a galope del castillo. Ya estaba hecho. Ahora solo restaba rogarle a Dios que Malcolm llegara a salvo a Inverlochy. Owen hubiera ido en persona, pero sabía muy bien que su padre nunca le permitiría marcharse del castillo. Hasta podría llegar a desheredarlo y exiliarlo del clan si lo intentaba.

      Owen miró alrededor del patio. La mayor parte de los miembros del clan aún se encontraba en el gran salón comiendo. Malcolm no tenía idea de que Dougal no quería que Roberto recibiera el mensaje. De haberlo sabido, ¿le habría creído y le habría llevado el mensaje a Roberto?

      Había una persona de pie en la entrada del gran salón que lo miraba fijo con una mirada oscura penetrante. Owen se quedó sin aliento al ver a Amber.

      Aún estaba enfadado con ella. En gran parte, porque tenía razón. Tenía que volver a hablar con su padre. Enviar el mensaje a sus espaldas no solo estaba mal, sino que también era una traición hacia el jefe del clan. Aunque su padre no era el jefe, estaba a cargo mientras el tío Neil no se encontraba en el castillo.

      Amber marchó hacia él.

      —¿Qué has hecho? —Se llevó las manos a las caderas y lo fulminó con la mirada como una gata enfadada. Se detuvo tan cerca de él, que Owen podría haber estirado la mano y besarla.

      Pero no podía hacerlo.

      —Deberías ir a descansar luego del largo viaje —sugirió Owen.

      —¿Enviaste a ese hombre para que le diera el mensaje a Roberto?

      Owen guardó la claymore de Malcolm en la funda y caminó hacia la gran torre.

      —No te preocupes por eso, Amber.

      Ella lo siguió.

      —Lo hiciste, ¿no es cierto? ¿Por qué no volviste a hablar con tu padre? Oí que te prohibió enviar el mensaje. Se pondrá furioso.

      —Sí, pero no se enterará hasta que llegue Roberto.

      —¿Lo has invitado aquí?

      Owen entró en la torre y subió las escaleras. Su habitación estaba en la planta superior.

      —Sí, debemos crear un plan para detener la emboscada del paso de Brander.

      El rostro de Amber reflejó preocupación.

      —Owen, puede que te hayas metido en un gran aprieto.

      Él negó con la cabeza.

      —No importa. Sé que tengo razón. También conozco muy bien el paso de Brander, y lo que John MacDougall describió en su plan coincide a la perfección.

      —Te creo, solo desearía que el terco de tu padre también lo hiciera.

      —Tú eres del futuro, ¿no sabes lo que va a ocurrir?

      —Por desgracia, no estudié historia en detalle. Pero recuerdo que Roberto i de Escocia es un gran guerrero y un gran líder militar. Creo que es victorioso.

      Owen suspiró aliviado.

      —Qué bueno. —Habían llegado a la puerta de su habitación, y la abrió para entrar. Amber lo siguió.

      —Pero no tengo idea de si puedes cambiar el futuro con tus acciones —señaló—. Y el hecho de que Amy yo estemos aquí podría cambiar el curso de la historia.

      Ese pensamiento lo hizo estremecer tanto que le caló los huesos.

      —Sí, no me lo tomaré como un futuro seguro. Me tengo que asegurar de que suceda, sin importar lo que pase.

      Amber echó un vistazo alrededor de la habitación, y los ojos se le detuvieron en las espadas, los escudos y los arcos que colgaban de las paredes.

      —Si me quedo más tiempo con tu clan, quiero ganarme mi propio sustento.

      —No hace falta, muchacha. Eres mi invitada, te encuentras bajo mi protección.

      Ella no respondió, sino que frunció el ceño.

      —Mira, no tienes que sentirte responsable por mí, ¿de acuerdo? Gracias a ti, salimos de aprietos en Stirling. Me has salvado la vida, y siempre te estaré agradecida. Pero eso no significa que me debes tu protección ni nada.

      Ella tenía toda la razón, pero no sabía que él perdería la capacidad de respirar si algo le llegara a ocurrir. Saber que se encontraba viva y bien era más importante que la comida y la bebida.

      —No, te equivocas. De hecho, quiero que te quedes en esta habitación. El viaje hasta aquí ha sido duro para tu espalda, aún necesitas sanar.

      —¿Qué? ¿Quedarme en tu habitación?

      —Sí.

      —Y... —tragó saliva—, ¿tú también dormirás aquí?

      —No. Dormiré en el gran salón con los guerreros del clan. No es ninguna molestia, no te preocupes. Estoy acostumbrado a dormir en cualquier sitio.

      —¿Dónde hubiera dormido de lo contrario?

      —Lo más probable es que durmieras con las criadas, en algún colchón en el piso. Déjame tomar una túnica fresca y me iré.

      Se quitó la túnica inglesa y avanzó semidesnudo hasta uno de los baúles que había en la habitación. Tomó una túnica y se quedó congelado al verla mirándolo. Sin interrumpir el contacto visual, Amber avanzó hasta él. Cuando su aroma dulce lo rozó, todos sus sentidos se intensificaron. Al mirarlo a los ojos, le temblaron las pestañas.

      «Tómame en tus brazos», le rogaban sus ojos. «Bésame...».

      Oh, anhelaba hacerlo. Su cuerpo reaccionó antes de que su mente pudiera evitarlo. La tomó en sus brazos. Sus pechos se apretaron contra él con cada bocanada de aire que respiraba.

      Sus labios se encontraban allí. «Solo baja la cabeza y vuelve a saborear esa dulzura exuberante, piérdete en su esencia. Acaríciale el rostro y siente su piel suave».

      Su cama también estaba allí. La habitación se había reducido al tamaño de una caja. Qué fácil sería recogerla, dar dos grandes zancadas y colocarla sobre el colchón. Acostarse a su lado y desvestirla antes de adorarle todo el cuerpo.

      Entonces recordó las palabras de su padre: «Si te equivocas, lo perderemos todo».

      Ceder ante sus deseos en ese momento, le nublaría el juicio. Sería más propenso a cometer un error y terminaría poniendo en riesgo su misión.

      Tensó los brazos para evitar frotarle los hombros y el cuello y enterrar los dedos en el cabello de Amber. Quería tomarle el rostro entre sus palmas y besarla hasta hacerle olvidar su nombre.

      Ella le apoyó una mano contra el pecho, y la palma le quemó la piel desnuda. Owen contuvo el aliento sin poder moverse. Si movía un dedo, todo su autocontrol explotaría. Era una perfecta seductora, le acariciaba el pecho con la mano y hacía que toda la sangre de su cuerpo fluyera hacia su miembro. Owen maldijo por dentro. ¿Cómo era posible que un gesto tan simple lo excitara tanto?

      Amber llegó a su cuello, donde le dolía la herida. Sin tocarlo, siguió subiendo y le acarició el rostro. Sus labios estaban demasiado cerca, y se puso de puntas de pie para besarlo.

      Lo que más anhelaba era besarla. Pero si sus labios rozaban los suyos, estaría perdido. Con delicadeza, le apartó la mano del rostro. Aunque detestó rechazarla, la soltó y dio un paso hacia atrás.

      —Deberías mantenerte alejada de mí, muchacha. No soy bueno para ti.

      Los ojos de Amber se nublaron de dolor. A Owen se le encogió el corazón al verla así, pero recogió la túnica limpia y se la pasó por la cabeza.

      —Eres de no creer —le arrojó Amber.

      Como un cobarde, sin siquiera mirarla, se marchó de la habitación. No defraudaría ni a su clan ni a su rey por ceder ante la distracción de una mujer hermosa. Se mantendría concentrado y se redimiría, aunque el precio de lograrlo fuera perder a Amber para siempre.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 21

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      —¿Puedo entrar? —preguntó Amber.

      Amy estaba acostada sobre la cama, y una anciana le palpaba la barriga. La habitación era redonda y bastante espaciosa. Había una ventana angosta con las persianas abiertas que permitía el ingreso de la luz, y unas llamas bailaban en el hogar. Alrededor de la habitación había varios baúles y sillas.

      Cuando Amy alzó la mirada, se le iluminó el rostro.

      —¡Hola! Sí, claro.

      Amber entró y se detuvo al lado de la cama. Un dosel de color lavanda colgaba del cielorraso y cubría los cuatro postes que se erguían de cada esquina de la cama.

      La anciana se enderezó y miró a Amber con unos ojos claros que destellaban llenos de curiosidad. Era una mujer pequeña y llevaba un simple vestido negro y un pañuelo blanco en la cabeza. Tenía el rostro curtido y arrugado.

      Amy se sentó en la cama.

      —Amber, ella es Isbeil, la curandera del castillo de Glenkeld.

      Isbeil se inclinó y recogió la cesta que había dejado al lado de la cama.

      —¿Otra viajera de tu época? —preguntó con un tono casual.

      Amber se quedó congelada en su sitio, dudando de si había oído bien a la mujer. Amy se rio.

      —Sí. Isbeil lo sabe. No se le escapa nada.

      Isbeil soltó una risita sin gracia.

      —Prácticamente se puede oler la magia de las hadas en ustedes dos.

      —¿Sabes de las hadas? —le preguntó Amber—. ¿Acaso Sìneag es un hada?

      —Oh, sí. Es el hada que juega con los destinos. —Miró a Amy, y sus ojos se suavizaron—. Tu bebé está bien, al igual que tú. Es muy pronto para que el vientre se tense tanto, pero aún no estás lista. No te preocupes.

      —Gracias.

      Sin decir más nada, Isbeil se marchó de la habitación. Amber la observó fascinada. La mujer parecía muy mayor y, a pesar de eso, estaba llena de energía y se movía con facilidad.

      —¿Cómo lo sabe? —preguntó Amber cuando Isbeil cerró la puerta a sus espaldas.

      —Por tu acento. Pero no dirá nada. Confío en ella. Una de las cosas que tiene la Edad Media es que la gente vive tan cerca que todos se meten en los asuntos del resto. Aquí creen que soy rara, pero son buenas personas y me han aceptado.

      Amber sonrió y negó con la cabeza.

      —Sí, esta época es muy distinta a todo a lo que estoy acostumbrada. Esto te hace apreciar más lo que teníamos, ¿no? La libertad, las comodidades...

      —Bueno, sí, pero ninguna comodidad en el mundo me haría abandonar a Craig. Lo que tenemos, toda la felicidad que sentimos, ninguna comodidad moderna podría superar eso.

      Amber se rio por amabilidad. Qué afortunada era Amy. Deliraba de felicidad con Craig, tenía una familia con él... No pudo evitar sentir una punzada de celos. Se estaba enamorando de Owen, pero, a diferencia de Amy, nunca estaría con el hombre al que amaba... ni con nadie. Simplemente no podía depender de un hombre. O confiar en uno. En especial, en uno como Owen.

      Además, le había dicho que debería mantenerse alejada de él. Se ruborizó de vergüenza al recordar su intento patético de besarlo. Negó con la cabeza para quitarse el pensamiento de la mente.

      —Hablando de comodidades, ¿tienes alguna prenda que me puedas prestar? Todavía llevo puesto este uniforme inglés que apesta porque hemos pasado varios días en la carretera.

      —Sí, claro. Te daré algunos de mis vestidos. —Se puso de pie y miró a Amber para calcular el talle—. Creo que quizás sean algo cortos para ti. Pero le puedo pedir a mi criada que te haga un vestido a medida. No te preocupes. ¿Quieres probarte algo?

      Amy se inclinó contra uno de los baúles, y Amber se quitó la túnica por la cabeza.

      —¿Tienes una criada? —preguntó.

      Amy suspiró.

      —Sí, lo sé. Tengo una criada. Suena muy sofisticado, pero una se acostumbra a esas cosas. Al principio, me negaba, pero con el tiempo me di cuenta de que no podía hacerlo todo: coser, hacer los vestidos, lavar la ropa... y no te confundas, aquí se lava todo a mano y con agua fría. También tienes que estar a cargo de la cocina, hacer la limpieza... Es mucho trabajo. Además, me gusta saber que le doy a una buena chica la oportunidad de tener un trabajo honesto. Ten. —Le entregó un vestido azul, otro de color rojo claro y unas túnicas.

      —Gracias.

      Cuando se volvió para poner los vestidos sobre una silla y poder probárselos, oyó un jadeo a sus espaldas.

      —Amber, ¿qué te pasó en la espalda?

      Se quedó quieta.

      —Me dieron latigazos en Stirling.

      —¿Latigazos? Aguarda, déjame mirarte. —Amy se acercó, y Amber sintió el roce suave de sus dedos sobre una de las suturas—. Las heridas se ven bien, pero alguien hizo un trabajo desprolijo. Tenemos que quitarte los puntos para que no te dé una infección. ¿Quieres que lo haga? Cuando regresé al pasado, traje suministros médicos.

      —¿Los puedes quitar?

      —Claro. Ven, acuéstate —le instruyó. Amber se recostó sobre la cama, y Amy se dirigió a uno de los baúles y comenzó a revolver sus contenidos.

      —Veo que aún tienes zapatos modernos. Cuídalos. Son mucho más cálidos que estos. —Le mostró un zapato de cuero con la suela plana—. Le pediré a mi criada que te compre algunos en la aldea. Los necesitarás antes de lo que crees.

      —Muchas gracias.

      Encontró una botella de metal que sin lugar a dudas había traído del siglo xxi, y algo que parecía un botiquín de primeros auxilios.

      —Ojalá yo hubiera tenido a alguien aquí que me ayudara con todas estas cosas desde el principio.

      Regresó a la cama y colocó todo sobre las mantas. Extrajo unas tijeras afiladas, pinzas, algodón y vendas adhesivas. Vaya, la mujer era un milagro.

      —¿Eso es lo que haces como esposa? —le preguntó—. ¿Administrar la casa?

      Un líquido burbujeó un poco, y Amber sintió el olor a alcohol. Amy pasó un algodón humedecido contra las heridas de Amber, que sintió un ardor.

      —Sí, Craig y yo tenemos nuestra propiedad, pero vinimos aquí porque es más seguro. Él tiene que unirse a Roberto a menudo, y prefiere que el bebé y yo estemos en el castillo. No tenemos tantos hombres como Neil y Dougal.

      —¿Qué hacías antes, en Estados Unidos?

      Amy tomó las tijeras y las pinzas, y Amber sintió un pequeño pinchazo en la espalda, seguido de un jalón y una sensación de ardor.

      —Era una oficial de búsqueda y rescate.

      —Yo estaba en el ejército. Era soldado y luché en Afganistán.

      Amy colocó un pequeño trozo de hilo en un cuenco de madera.

      —Oh, vaya, una mujer soldado...

      —Ya no.

      Sintió otro jalón y oyó el ruido de las tijeras.

      —Si te pregunto por qué no me lo dirás, ¿no?

      Amber soltó un suspiro.

      —No creo que quieras saberlo.

      Estaba segura de que Amy no querría a una sospechosa de asesinato cerca de su familia.

      —Si ya no soy soldado, o guerrera o como sea que se llamen aquí, ¿qué puedo hacer para ganarme la vida?

      Amy se rio.

      —Qué buena pregunta. La mayoría de las mujeres se casan y administran sus hogares. Pero creo que eso no es lo que quieres hacer, ¿no?

      —Ni de casualidad.

      —Algunas mujeres hacen cerveza y se la venden a las tabernas. Se las llama cerveceras, y les va muy bien. Algunas tienen sus tabernas y posadas. La agricultura es esencial, pero es probable que no puedas hacerlo sola. También puedes trabajar en el castillo. Hay muchas cosas que se pueden hacer aquí. Las mujeres trabajan de criadas o nodrizas para la señora de la casa. ¿Tienes alguna habilidad médica?

      —Solo las cosas básicas. Sé cómo detener una hemorragia, recolocar huesos rotos y esas cosas. Cosas que te enseñan para sobrevivir en un combate.

      —Claro, entonces, ¿no puedes trabajar de curandera?

      —¿Haciendo qué? ¿Colocando hierbas y sanguijuelas? —Amber se rio—. No, ni tampoco quiero hacerlo.

      —¿Y asumo que no quieres ser monja?

      Se volvió a reír.

      —Preferiría hacer cerveza.

      Amy había comenzado a mover los dedos más rápido, y las tijeras resonaban en el aire.

      —Entonces, quédate conmigo hasta que te acostumbres a esta vida y sepas qué quieres hacer.

      Amber soltó un suspiro largo, y sintió un dolor leve en el pecho. A pesar de encontrarse a miles de kilómetros y cientos de años lejos de casa, había conocido personas amables y cariñosas que se preocupaban por ella.

      Aun así, sería una tonta si confiaba a ciegas en desconocidos. Además, no quería ser una carga. Su primer instinto era marcharse y crear su propio destino. Pero Owen estaba en lo cierto. Parecía haber más peligro para una mujer sola en esos tiempos, en especial para una que se veía tan distinta a todos los demás y con los ingleses buscándola. Siempre estaba la oportunidad de marcharse más adelante, cuando supiera cómo ganarse la vida y tener una vida segura.

      —Gracias, Amy —le dijo—. Valoro mucho tu bondad. Owen también insistió en que me quedara como invitada suya hasta que fuera seguro marcharme.

      Amy jaló muy fuerte de un nudo, y Amber se mordió el labio.

      —Okey, entonces está decidido —concluyó—. Te quedarás con nosotros. Estoy tan contenta de conocer a otra viajera en el tiempo.

      —Me quedaré, pero solo si algún día puedo pagarte por toda tu bondad.

      —Oh, por favor, no te preocupes. —Jalón. Corte. Jalón. Corte. —Por cierto, ¿qué está pasando entre tú y Owen?

      Amber sintió que se le encendía el rostro.

      —Nada. Tuvimos la desgracia de que nos secuestraran juntos, y me salvó la vida cuando me dieron los latigazos. Ahora insiste en que sea su invitada y esté bajo su protección.

      —¿Bajo su protección? Vaya...

      —No quiero. Es sobreprotección. Hasta me cedió su habitación. Aprecio mucho el gesto, pero en verdad, solo quiero que me deje en paz.

      Mentira. Lo que quería era a él. Pero tenerlo no era una posibilidad, sin importar cuánto le robara el aliento o lo mucho que la hiciera sentir viva, como si por fin pudiera relajarse y ser ella misma en lugar de tener que justificar su mera existencia.

      Cuando estaba con él, Amber podía ser quien era en realidad.

      Amy arqueó una ceja.

      —No creo que ser sobreprotector sea una cualidad típica de Owen.

      —¿Y qué es típico de Owen?

      —Creo que nunca lo he visto con la misma mujer dos veces. Y ahora te cede su habitación y te ofrece su protección.

      Amber negó con la cabeza, pero se le aceleró el pulso.

      —Simplemente se siente responsable por mí.

      —Puede que Owen sea un libertino y cometa errores, pero tiene buenas intenciones. Y sé que llegado el caso defenderá a su clan hasta el último aliento. Puede que sea un mujeriego, pero cuando se enamore, dudo que cambie sus sentimientos. Recuerda lo que te digo: será para siempre.

      Amber se mordió la mejilla. «Cuando se enamore...». Recordó cómo se sentían sus labios sobre los suyos y la forma en que la llamaba «muchacha». Cuando él pronunciaba esa palabra, sonaba llena de luz solar. Pero él no estaba enamorado de ella. De ninguna manera. Quizás un poco prendado, pero nada más.

      Y a pesar de eso, una pequeña parte de su corazón deseaba que lo estuviera. Era un hombre maravilloso, el mejor hombre que había conocido en su vida. No era perfecto, y ese era el motivo preciso por el cual lo amaba.

      «¿Lo amaba?».

      No, no lo amaba. ¿Cómo podía amarlo tras conocerlo tan poco tiempo? Quizás estaba algo embelesada con él. No podía negar que se sentía atraída hacia él. Y ¿cómo no? Era absolutamente hermoso. De solo estar en la misma habitación que él, sentía una paz profunda, como si por fin hubiera encontrado la parte del alma que había perdido hacía mucho tiempo. Como si por fin el viaje complicado hubiera acabado y hubiera llegado a casa.

      Sin embargo, ¿cómo podía confiar en ese sentimiento?
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      Tres días después…

      

      Owen cerró la puerta de los establos de un portazo a sus espaldas. El olor cálido a caballos, heno y estiércol lo envolvió y lo distrajo de la discusión acalorada que acababa de tener con su padre. Parecía como si todo lo que hiciera sacara de quicio a Dougal.

      Había sugerido que podía entrenar a los guerreros más jóvenes y, para su sorpresa, su padre se lo había permitido. Craig y Domhnall lo observaron mientras instruía a más de veinte hombres en el patio y les mostraba los movimientos que había utilizado en Stirling para luchar cerca del enemigo. Algunos de los hombres estaban sorprendidos, pues nunca lo habían visto tomar ningún tipo de iniciativa.

      Mientras los guerreros se tomaban un pequeño descanso, Owen le preguntó a su padre si los podía entrenar de manera regular. Dougal le había respondido que esa era la tarea de Craig y Domhnall; era evidente que no confiaba en que asumiera la responsabilidad a largo plazo. Owen había recibido la negativa y la desconfianza como un puñetazo en medio del rostro.

      El primer instinto habría sido rebelarse y huir, tal y como había hecho tantas veces en el pasado, pero su nueva forma de ser más responsable se opuso a eso. En lugar de huir, se quedaría y les demostraría a todos que se equivocaban. Les mostraría que había cambiado, que podía asumir responsabilidades y ser de confianza.

      El segundo instinto habría sido buscar a Amber y besarla. Hablar con ella. Hacerle el amor. Permitirle que lo distrajera.

      Pero eso sería un error. Durante los últimos tres días había logrado evitarla muy bien, a pesar de sentir que se estaba arrancando los dientes al hacerlo.

      En lugar de eso, marchó hacia los establos para tomar un caballo y cabalgar hacia el norte, hacia una pequeña cueva que había sobre un lago a la que iba cuando se sentía como en ese momento: como un forastero en su propio clan.

      Cuando los ojos se le ajustaron a la penumbra de los establos, se dio cuenta de que no estaba solo. Amber se hallaba de pie al lado de un caballo que uno de los mozos estaba ensillando para ella.

      —Hola —le dijo.

      A Owen se le tensó el estómago al ver lo hermosa que era. La había visto caminar por el castillo, casi siempre acompañada de Amy. Todo se iluminaba y adquiría color cuando la veía. Anhelaba acercarse a ella y quedarse a su lado, empaparse de su presencia como si estuviera tomando sol.

      Ahora no tenía sitio a donde huir.

      —Muchacha —la saludó y asintió con la cabeza. Avanzó hacia otro caballo y comenzó a ensillarlo.

      «Deja de pensar en ella».

      Ella se detuvo al lado de su caballo.

      —¿Vas a algún lado? —le preguntó.

      A Owen se le tensó la mandíbula.

      —Sí —le respondió sin mirarla. Colocó la silla sobre el lomo del caballo y comenzó a ajustarla—. ¿Y tú?

      —Sí, estoy cansada de estar adentro sin nada que hacer. Quiero ir a cabalgar.

      Owen se detuvo.

      —¿Sola?

      —Sí.

      A Owen se le dilataron las fosas nasales.

      —Muchacha, ya hemos hablado de esto. No debes salir sola. Es muy peligroso.

      —Estaré bien. Además, tú no quieres pasar tiempo conmigo. —Se volvió para alejarse, pero se detuvo para fulminarlo con la mirada—. Has estado actuando como un patán desde que llegamos.

      El mozo resopló, y Owen suprimió un gemido. Sabía que la distancia la estaba lastimando, pero no quería discutir delante de otros.

      A pesar de eso, no le dejaba alternativa en ese momento.

      —No irás a ningún lado, muchacha.

      Fue el turno de Amber de resoplar.

      —No tienes ningún derecho a darme órdenes, amigo.

      Pero ¿qué le pasaba? Nunca era así de mandón con las mujeres, aunque eso se debía a que nunca se había preocupado por nadie como se preocupaba por ella.

      —Cuando es por tu bienestar, sí.

      —Mi bienestar no es asunto tuyo.

      Owen salió del compartimiento y la miró a los ojos.

      —Si insistes en ir sola, te arrojaré sobre mis hombros y te encerraré. O vienes conmigo o te quedas aquí. Tú decides.

      Amber se cruzó de brazos.

      —¿Ir contigo? Pensé que me estabas evitando como a una peste.

      Owen apretó los labios hasta formar una delgada línea.

      —Estaba ocupado.

      Ella arqueó una ceja.

      —Sí, estabas ocupado corriendo en la dirección opuesta cada vez que me veías.

      —¿Vienes o no?

      —Solo si prometes que no te comportarás como un zoquete.

      —¿Cómo un qué?

      —Creo que la muchacha quiere decir «patán» —intervino el mozo—. Su caballo está listo, milady.

      —Gracias.

      —Por favor, espera afuera con el caballo mientras hablo con la dama —instruyó Owen sin dejar de fulminarla con la mirada. Cuando el mozo se marchó, soltó un suspiro—. De acuerdo, no me comportaré como un «zoquete».

      —Okey.

      Al cabo de unos instantes, se montaron a los caballos y salieron del castillo. Con Amber montando a su lado, Owen necesitaba una distracción de «esa» distracción. Apresuró al caballo y disfrutó la brisa del viento que le zumbaba en los oídos y el ritmo duro del animal. A la derecha, tenían el lago que se veía gris y tormentoso bajo un cielo de color humo. A la izquierda se extendía el bosque y varias piedras, y los árboles y arbustos se mecían en el viento.

      Como la cueva no se hallaba lejos, llegaron pronto. Había un pequeño desagüe que formaba una piscina con forma ovalada. La orilla se elevaba en pendiente y había una gruta medio escondida entre los arbustos y matorrales.

      La vista desde allí lo dejó sin aliento. El lago se extendía frente a ellos tanto a la izquierda como a la derecha. En la orilla, frente a la cueva, había cimas y montañas verdes cubiertas de campos de brezo púrpura. Detrás de la cueva, la orilla se alzaba en pendiente hacia un acantilado rocoso.

      —¿Por qué querías venir aquí? —preguntó Amber.

      Owen ató el caballo a un árbol y se paró frente al lago para respirar la primera bocanada profunda de aire fresco y sentir cómo la tensión y la ira que había llevado en la boca del estómago comenzaban a derretirse.

      —Aquí es donde venía de niño cuando todos parecían haberse olvidado de mí. Y cuando mis bromas no lograban llamar la atención de mi padre. —Se rio con suavidad.

      Amber se detuvo a su lado mirando el lago.

      —Es un lugar hermoso al que huir.

      —A veces dormía en esa cueva. —Señaló hacia el acantilado—. Hay algo de magia allí. Lo descubrí cuando falleció mi mamá. Era un muchacho de doce años. Ella se enfermó de repente y falleció.

      —Lo siento mucho, Owen. Yo también perdí a mi mamá, nada se compara con ese tipo de pérdida.

      Owen suspiró. Sintió una tristeza profunda en el corazón, pero de algún modo, saber que Amber había atravesado lo mismo lo hizo sentir mejor.

      —Mi mamá era la madrastra de Craig y Marjorie, pero nos trataba a todos igual, como si todos fuéramos sus hijos.

      Amber sonrío.

      —Suena como una mujer increíble.

      —Sí, creo que me está cuidando. La primera vez que lo noté fue aquí. Es por eso que siempre regreso.

      —¿De verdad? ¿Por qué aquí?

      Owen la observó sopesando si debería abrirse a ella o no. Era la primera mujer a la que amaba, su alma quería compartir las cosas más importantes con ella. En medio del día gris y ventoso, las nubes se disiparon en el cielo para dejar brillar un rayo de sol. Sí, su madre lo estaba cuidando. Esa era una señal.

      —Ven, te lo mostraré. —Le tomó la mano, y comenzaron a subir la pendiente. Pasaron por delante de los arbustos y los matorrales y entraron en la cueva. Olía a hojas en descomposición y algo terroso; quizás era algún animal. La cueva era bastante pequeña y profunda, y a pesar de que el sol brillaba alto en el cielo en ese momento, era difícil ver qué había en la profundidad de las penumbras.

      La entrada de la cueva centelleaba con la intensidad de un cristal destellante o como una noche llena de estrellas. En los ojos de Amber se reflejaba la misma maravilla que Owen sentía en su corazón. Por todos los cielos, ni esa creación divina de la naturaleza se acercaba a la belleza de esa mujer.

      Cuando sus miradas se encontraron, Owen se olvidó de ocultar su fascinación. Fue como esa noche en la posada, cuando habían estado desnudos delante del otro, ocultos del mundo como si nada más existiera excepto ellos dos.

      Owen le vio la decisión en los ojos. Amber cruzó la distancia que los separaba, se aferró al cuello de su túnica y le hizo bajar el rostro hacia ella.

      El beso fue como sumergirse en las aguas del lago: fresco y delicioso. Se hundió en ella con la inevitabilidad de una piedra que llega hasta el fondo.

      Su aroma le invadió cada poro del cuerpo. Sus labios lo acariciaron, y su lengua lo provocó. Hambrienta de él, Amber se apretó contra su pecho.

      «Suéltala. Dile que no. Déjala. Detente».

      Todo fue en vano. Ella era el agua por el que había estado sediento toda su vida. Nada podía detenerlo de beber hasta saciarse. Allí, en la cueva que le daba fortaleza en los momentos que más lo necesitaba, la tomaría. La haría suya.

      Profundizó el beso y le devoró la boca. La reclamó. La poseyó.

      En un instante, estuvo duro y palpitando por ella. Tenía la sangre encendida fuego. Amber se frotó contra él con la misma impaciencia que sentía él. En respuesta, le tomó el rostro entre las manos y le recorrió el cuerpo con los dedos. Le tomó un pecho a través de la túnica y lo sintió cálido y carnoso contra su piel. Con el pulgar, le dibujó círculos alrededor del pezón, y Amber jadeó sin aliento antes de arquearse contra él. Owen respondió metiendo la mano debajo de la túnica y acariciándole los dos senos con las manos. Eran muy suaves y cálidos. Los masajeó, y con los dedos pulgares e índices le acarició los pezones endurecidos.

      Amber soltó un gemido de placer apenas audible. Owen se la imaginó intentando reprimir el mismo ruido mientras se enterraba en ella por primera vez. Interrumpió el beso y la bajó al suelo. Miró los pantalones que llevaba puestos y se dio cuenta de que eran suyos. ¿Cómo podía ser que ver a una mujer con pantalones le hiciera arder tanto la sangre?

      Se los bajó por las caderas y miró el triángulo de vello negro que había anhelado desde el momento en que la vio desnuda en la posada.

      —Eres hermosa —susurró.

      Con la sangre pulsándole en los oídos, le separó los pliegues y colocó la boca sobre ella.

      En algún punto en la cercanía, se oyó un gruñido.

      Owen estaba tan ebrio del sabor suculento y lascivo que al principio no notó el peligro, pero Amber se tensó y se movió.

      Volvieron a oír el gruñido, pero en esta ocasión sonó más cerca, más fuerte y más acuciante.

      Todo pareció ocurrir demasiado lento. Owen se congeló, como si le hubieran arrojado un balde de agua helada.

      Era un oso.

      Su mente sabía que debía reaccionar, pero su cuerpo se negaba a moverse. El subconsciente le recordó que a los osos les gustaba dormir durante los días de verano y cazar por las noches.

      Como si estuviera en una pesadilla, sintió el cuerpo lento y pesado como un peñasco. Se puso de pie y empujó a Amber a sus espaldas mientras extraía la espada de la funda. La bestia salió de la oscuridad gruñendo como un monstruo de los viejos mitos. Era un animal grande, gordo y marrón, y se paró delante de Owen a la luz del sol, con las garras abiertas y exhibiendo los colmillos amarillos.

      En lo único que podía pensar era en Amber.

      «No permitas que le ocurra nada. Haz todo lo que sea por protegerla».

      La espada destelló bajo la luz del sol cuando la blandió en señal de advertencia frente a la bestia. El animal volvió a gruñir, un sonido que casi le detuvo el corazón, y se lanzó contra él.

      Owen soltó un gruñido al tiempo que la bestia lo envolvía en un abrazo mortal y le clavaba las garras en la espalda, pero antes de que le pudiera hundir los dientes en los hombros, alzó la espada, la insertó en la mandíbula del animal y se la hundió hasta el cráneo. El oso cayó como una pila de piel pesada y apestosa.

      —¡Owen! —exclamó Amber.

      Owen pateó la pesada garra del animal para liberarse, y Amber lo ayudó a ponerse de pie y alejarse del oso. Se detuvieron en la entrada de la cueva con la mirada fija en el animal muerto y el charco de sangre que se formó alrededor de su cabeza.

      —¿Te encuentras bien? —le preguntó—. Déjame ver.

      Le tocó el hombro para intentar voltearlo y ver sus heridas, pero Owen se apartó de un salto.

      Eso era su culpa. Ella lo había vuelto a tentar. Y tras todas las promesas que había hecho para mantenerse alejado de ella y no distraerse, había vuelto a fracasar. Se había distraído, y los dos podrían haber muerto.

      Amber frunció el ceño sorprendida y lastimada.

      —Casi nos mata por mi culpa —dijo Owen.

      El rostro de Amber registró perplejidad.

      —¿Cómo dices?

      —Si no me hubieras besado, si no hubiera cedido ante tus encantos...

      Ahora ya no era solo cuestión de fallarle a su rey y a su familia, era cuestión de fallarle «a ella». Por su incapacidad de ser responsable y concentrarse, ella casi había resultado herida.

      Esa era una buena bofetada en el rostro, un recordatorio de que no podía ceder ante la tentación.

      La próxima vez podría no ser un oso, sino un inglés quien le pusiera fin a todo por lo que estaba luchando.
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      Una semana después…

      

      Cuando los centinelas que se hallaban sobre las murallas gritaron y echaron a correr, Owen se detuvo en el medio del patio de camino al gran salón.

      Venía alguien.

      El corazón se le aceleró en el pecho. Vio a Amber en el patio y ansió hablar con ella. Era la única que sabía que le había enviado un mensaje a Roberto.

      Llevaba puesto un vestido azul oscuro y el cabello tejido en dos trenzas sujetadas en un rodete. Parecía una noble de su época. Desde que Amy le había prestado algunas prendas y comenzó a ayudarla a cambiar el aspecto para no parecer una mujer moderna, Owen comenzó a imaginársela allí con él todos los días, y eso le producía un dolor dulce en el pecho.

      Era algo que nunca podría ocurrir.

      —¡Es el rey! —anunció uno de los centinelas—. Con su ejército. —El hombre corrió hacia el gran salón para contarle la noticia al resto del clan.

      A Owen se le revolvió el estómago. Su padre estaba a punto de enterarse de que lo había desobedecido.

      —Por los clavos de Cristo... —murmuró.

      Sin importar si Roberto lo escuchaba o no, se encontraba en problemas. En lugar de enfrentarse a su padre, corrió hacia la muralla para observar la llegada de Roberto con sus propios ojos.

      Subió corriendo los escalones de piedra y se detuvo en la cima de la muralla para observar la multitud de hombres que avanzaban por las colinas verdes hacia el castillo que se encontraba al norte. Un portaestandarte abría la procesión exhibiendo los colores del clan de Roberto, dos líneas rojas cruzadas como una letra x sobre un fondo amarillo.

      —¡Owen! —gritó una voz enfadada desde el patio.

      Owen apretó los dientes y bajó los escalones bajo la mirada letal de su padre.

      —Por todos los cielos, ¿qué has hecho? —gruñó Dougal—. ¿Le has enviado un mensaje?

      Owen se detuvo delante de su padre; una parte de él temblaba como un muchacho, pero alzó el mentón. No tenía nada que demostrar ni nada por lo que disculparse. En esta ocasión, no había cometido ningún error.

      —Sí —respondió—. Así es.

      —Pero qué muchacho más tonto. ¿Y si vuelves a avergonzar a la familia?

      —No lo haré. Si llega a haber algo de qué avergonzarse, lo asumiré solo. Te juro que, si me equivoco, y no me equivoco, me marcharé para siempre y nunca más volverás a verme.

      —Esto no tiene vuelta atrás. Y hay mucho más en juego que la vergüenza. Las vidas de muchísima gente, el destino de nuestro país...

      Craig se acercó a ellos y se veía tan enfadado como su padre.

      —Es demasiado tarde para discutir. Tenemos que decidir juntos qué le diremos al rey. ¿Apoyamos la sugerencia de Owen de atacar el paso de Brander? ¿O convencemos a Roberto de no atacar?

      Su padre fulminó a Owen con la mirada y escupió el suelo.

      —No quiero volver a pararme delante de un rey avergonzado de mi hijo.

      Los cascos de los caballos resonaron en el aire e hicieron vibrar el suelo. El rey atravesó las puertas a caballo y entró en el patio rodeado de sus hombres. El tío Neil estaba a su lado, así como también los primos de Owen, Goiridh y Colin. Owen reconoció a James el Negro Douglas, uno de los guerreros favoritos de Roberto. Malcolm también entró en el patio y desmontó al final de la procesión.

      El rey se bajó del caballo, seguido de Neil y el resto de los hombres. Owen tomó una profunda bocanada de aire. Miró a su tío Neil a los ojos, pero la expresión del hombre era ilegible. ¿Qué pensaba de todo el asunto?

      —Bienvenido, su Excelencia —saludó Dougal—. Espero que el viaje haya ido bien. No sabíamos que vendría.

      —Sí —respondió Roberto—. El mensaje que me envió tu hijo era muy importante. Debemos actuar. ¿Dónde está Owen?

      Owen dio un paso hacia adelante.

      —Sí, su Excelencia. Estoy aquí.

      El rey era un hombre alto y poderoso, tenía el cuello de un guerrero atemperado, hombros y brazos enormes y una mirada cargada de intensidad. Owen nunca había hablado con el rey en persona, y ser el receptor de su mirada penetrante le hacía picar la piel. ¿Y si estaba equivocado? ¿Y si ponía en peligro el destino de su rey y de Escocia?

      —Ven —ordenó Roberto—. Debemos hablar en un sitio tranquilo y decidir qué hacer.

      —¿Qué te parece el gran salón? —le preguntó Neil a Dougal.

      —Sí, por supuesto. Owen, asegúrate de que nadie entre, excepto quienes deben estar presentes. Craig, Domhnall, vengan.

      Owen apretó los dientes. ¿No estaba invitado a la reunión?

      —Padre —comenzó Craig con voz calma mientras el tío Neil conducía al rey hacia el gran salón—. Owen debería estar presente. Él es quien se enteró de la emboscada.

      Dougal miró a Owen con detenimiento y negó con la cabeza.

      —Sí, de cualquier forma, no hay vuelta atrás.

      Owen estaba a punto de dirigirse al gran salón con ellos cuando Amber lo tomó del brazo y lo detuvo. Su delicioso aroma le llenó los sentidos, y observó sus labios carnosos que se encontraban muy cerca de él.

      —Owen, no dudes —le dijo—. No permitas que te intimiden. Tú puedes.

      A pesar de que se había mantenido alejado durante los últimos días, ella no estaba enfadada y lo apoyaba. Owen sintió una gratitud cosquilleante y cálida que le llegaba a todas las extremidades del cuerpo. De pronto, se le ocurrió algo.

      —Ven conmigo. Tú eres del futuro. A lo mejor tengas buenas ideas.

      —¿Yo?

      —Sí. Por favor. Amy ayudó a Craig con sus habilidades del futuro para encontrar gente. Además, hierve la leche, el agua y los trapos porque nos asegura que así se eliminan enfermedades invisibles. Para mí, suena a hechicería, pero funciona. Tú eres una guerrera del futuro. A lo mejor sepas algo que nosotros no sabemos.

      Amber lo miró con los ojos entrecerrados.

      —¿Acaso no dijiste que yo te distraía?

      Owen sintió una punzada de culpa.

      —Intentaré contenerme —le prometió apretando los dientes—. Si puedes ayudar, eso es más importante.

      Amber movió un pie nerviosa y le sostuvo la mirada mientras lo consideraba.

      —Okey, vamos.

      —De acuerdo.

      Se dirigieron al gran salón, al que varios hombres estaban vaciando para la reunión. Roberto les ordenó a sus guerreros que vigilaran la entrada. Los centinelas les bloquearon el paso a Owen y Amber.

      —El rey me quiere del otro lado, muchachos —comenzó Owen.

      —No se trata de ti —respondió uno—. Es ella quien no puede entrar.

      Amber dio un paso hacia atrás.

      —En verdad, creo que no debería estar allí, Owen.

      —No, te equivocas. Ella viene conmigo, muchachos. Es una experimentada estratega militar del califato.

      Los centinelas intercambiaron miradas, pero uno de ellos negó con la cabeza.

      —Roberto se enfadará —les advirtió.

      —No me han dicho nada acerca de nadie del califato —sostuvo uno de los centinelas.

      Craig se acercó a la puerta.

      —¿Por qué tanto retraso, Owen? El rey está preguntando por ti.

      —Estos buenos hombres no quieren dejar entrar a Amber.

      Craig frunció el ceño confundido.

      —¿Amber? ¿Por qué entraría...?

      —Sí, es una experimentada estratega militar del califato. Y el rey apreciaría mucho sus consejos.

      El rostro de Craig se suavizó.

      —Oh, sí. Muchachos, déjenla pasar. El rey la quiere allí.

      El centinela suspiró y dio un paso al costado para permitirles entrar en el gran salón.

      Varios hombres se habían parado alrededor de una de las mesas y habían corrido los bancos. Entre ellos se hallaban el rey, el tío Neil, Dougal, Craig, James Douglas, el hermano de Roberto, Edward, y varios otros. Su presencia llenaba el gran salón de una sensación palpable de poder.

      —Owen Cambel —Roberto alzó la cabeza—, por fin. —Frunció el ceño al ver a Amber—. ¿Por qué hay una mujer presente?

      —Lady Amber es una mercenaria ambulante del califato —respondió Owen—. La contrató Kenneth Mackenzie.

      —¿El califato? —La mirada de Roberto se volvió más afilada—. ¿Acaso las mujeres no son parte de harenes y dan a luz a niños allí? Eso es lo que había oído.

      Amber alzó el mentón.

      —No todas. Las más fuertes construyen sus propias vidas. O, al menos, eso es lo que les deseo.

      Qué muchacha más fuerte. ¿Le creería Roberto?

      —¿Qué haces aquí? —le preguntó el rey—. Una mujer no pertenece en un consejo de guerra.

      Si la ira del rey caía sobre Amber, eso sería culpa de Owen. Tenía que protegerla.

      —Creo que su conocimiento único del califato nos podría ayudar. La he visto luchar y posee habilidades militares que nunca antes he visto. Ella es un gran recurso, su Excelencia.

      Roberto lo estudió con detenimiento y luego se volvió hacia ella.

      —Es inaudito, pero corren tiempos inauditos. Te permitiré quedarte. Pero ten por seguro que, si sospecho algo sucio, te retendré prisionera, lady Amber.

      Owen tuvo que contener el impulso de protegerla de las palabras del rey. Otra amenaza de prisión... Eso debía ser difícil para ella.

      Roberto hizo un ademán para invitarlos a acercarse.

      —Dime qué pasó, Owen. ¿Cómo llegaste a enterarte de la información de la emboscada de los MacDougall?

      Owen avanzó a la mesa y sintió todos los pares de ojos sobre él. La mirada de su padre era la más pesada de todas. La podía sentir de lleno en la piel. Sin embargo, su padre no era lo que lo preocupaba en ese momento. Se detuvo en la mesa y miró al rey a los ojos, que eran oscuros y penetrantes, los ojos de un hombre que sabía lo que quería y demandaba mucho, tanto de sí mismo como de la gente que lo rodeaba.

      El hombre que se había hecho rey por su propia cuenta no perdonaría ninguna debilidad y ningún error.

      —Cuando sir de Bourgh tomó Inverlochy, me tomó de prisionero. —Miró hacia atrás y vio a Amber parada detrás de él. Roberto los observó—. A Amber también. De Bourgh la torturó para intentar averiguar algo que lo pusiera en riesgo a usted o a su campaña. Y cuando llegó la hora de que me interrogaran a mí, apareció John MacDougall.

      La mirada afilada de Roberto lo perforó.

      —Sí, ¿y luego qué?

      Owen apretó los puños al recordar la furia que le había circulado por todo el cuerpo.

      —Hablamos. Como ya sabe, nuestros clanes tienen un pasado.

      Roberto asintió con la cabeza.

      —Sí, el mío con el de él, también.

      —Sí, me molió a golpes hasta dejarme inconsciente. Cuando desperté, de Bourgh y MacDougall no sabían que los estaba escuchando mientras discutían su plan. El tratado de paz con los MacDougall termina en una semana. John sabe que irá tras él porque es el clan más fuerte en Escocia que se opone a usted. Y también sabe que el único modo de llegar a sus tierras es cruzando el paso de Brander.

      —Sí.

      —Quiere repetir la batalla de Dalrigh. Le tenderá una emboscada allí.

      Roberto lo observó durante unos largos instantes, y Owen se sintió clavado al suelo. La anticipación de aguardar la respuesta del rey era como si hierro frío se le estuviera solidificando en los huesos. ¿Qué le traería la decisión? ¿Victoria o vergüenza? ¿Lo perdería todo por haber hablado? ¿Deshonraría la reputación de su familia frente a otro rey?

      —¿Estás seguro de esto?

      Owen encontró la habilidad de hablar.

      —Sí, su Excelencia. Lo oí con mis propios oídos. Usted sabe que no tengo motivos para mentirle o engañarlo, y le juro que es cierto.

      Roberto miró a Dougal.

      —Pareces dudar. Dime qué piensas.

      Owen miró a su padre a los ojos. Sus rasgos se endurecieron, y curvó la boca hasta formar una mueca amarga. Si su padre hablaba en su contra, era el fin. Se le tensó tanto el pecho que dejó de respirar. Una gota de sudor le bajó por la columna vertebral.

      Dougal suspiró y miró a Roberto.

      —Si mi hijo dice que es cierto —tamborileó un pulgar contra la mesa—, es cierto. El clan Cambel siempre le ha sido leal. Y siempre lo será.

      Owen sintió una ola de alivio, como si le hubieran quitado un gran peso del pecho. Su padre le asintió con la cabeza de forma apenas perceptible. Le creyera a su hijo o no, estaba de su lado frente al rey, y eso era lo que importaba. Owen sintió que algo cálido lo recorría, y le fue más fácil respirar.

      —Yo apoyo las palabras de mi hermano y de mi sobrino, su Excelencia —añadió el tío Neil.

      A Owen se le cerró la garganta. Ahora que el jefe del clan había dado su palabra, todo el clan lo apoyaría a ciegas.

      Roberto asintió.

      —De acuerdo. Ahora, ¿qué me dicen del paso de Brander? ¿Alguien lo conoce?

      —Sí, yo —respondió Owen—. Lo he usado en varias ocasiones para ir a las tierras de los MacDougall cuando vivía allí.

      Roberto asintió.

      —Muy bien. Ahora dime cómo crees que intentarán la emboscada en concreto y qué podemos hacer para contraatacarlos.
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      Amber pudo sentir el alivio de Owen en sus propios huesos. Se le relajaron los hombros y el rostro, y supo lo agradecido que debía de estar de que su familia lo apoyara. Deseó haber experimentado lo mismo, que sus hermanos la hubieran apoyado en los momentos difíciles, pero dudaba que eso llegara a ocurrir algún día.

      La tía Christel era la única a la que había podido acudir en busca de ayuda, pero, por desgracia, había puesto en peligro a sus familiares inocentes al obligarlos a encubrir a una criminal. ¿La policía habría interrogado a su tía y a su primo? ¿Habrían presentado cargos en su contra? Cielos, esperaba que no.

      Estaba orgullosa de que Owen se hubiera mantenido firme en su lugar. Roberto era intimidante, y Amber podía imaginar que le diera terror a quienes no se encontraban de su lado. Pero Owen no había dudado. Se había defendido y había mantenido su palabra.

      Eso era algo que ella no había hecho. Algo que nunca tendría el coraje de hacer en su época. Se imaginó defendiéndose. Manteniéndose firme, contratando a un abogado y luchando con todas sus fuerzas contra Jackson.

      Pero no tenía sentido. Perdería. No había nada que pudiera hacer para defenderse. Todas las evidencias la condenaban. Había muchos testigos que la habían visto pelear con Bryan en el bar. Bryan no le había dado nada para demostrar que Jackson estaba traficando drogas, tan solo un nombre: Aman Safar. Aunque pudiera acusarlo de asesinar a Bryan, sin pruebas, no podía demostrar que Jackson tuviera algún motivo.

      Y como había huido de las autoridades, parecía aún más culpable.

      Owen tomó una pila de hollín del hogar y la vertió en la mesa.

      —El paso de Brander es un camino angosto y peligroso. —Dibujó una línea en el hollín con el dedo—. Solo tiene unos pocos metros de anchura. A la derecha, lo bordea la ladera empinada de la montaña Ben Cruachan. —Pasó el dedo por la pequeña pila de hollín y dibujó una forma de cono al lado de la línea—. Y a la izquierda, cae hacia las aguas del loch Awe. —Owen dibujó unas olas al otro lado de la línea.

      Roberto se rascó el mentón barbudo.

      —No hay sitio mejor para una emboscada.

      —Exacto. —Owen trazó una línea que cruzaba el camino—. MacDougall bloqueará el camino y pondrá a algunos de sus hombres en el medio del paso. —A continuación, hizo varios puntos en la superficie de hollín para indicar la montaña de Ben Cruachan—. Aquí, sobre la montaña, colocará otros hombres que les arrojarán rocas y peñascos a nuestros guerreros.

      Neil Cambel puso las manos sobre la mesa y se acercó al dibujo.

      —Es igual que en Dalrigh.

      —Yo no estuve en Dalrigh —intervino Domhnall—. ¿Qué pasó?

      Los ojos de Roberto se oscurecieron, al igual que los de la mayoría de los hombres alrededor de la mesa. Owen se frotó el hombro.

      —Fue hace dos años —comenzó el rey—, luego de la batalla de Methven, donde los ingleses nos destruyeron. Huimos hacia el oeste, éramos solo quinientos hombres y mujeres. Los MacDougall nos bloquearon el camino, y no tuvimos más opción que luchar. Eran mil guerreros, todos entrenados. Nosotros solo teníamos los sobrevivientes de un ejército exhausto, mujeres, ancianos y niños.

      Amber tragó con dificultad al tiempo que varias imágenes de sangre, cuerpos perforados y personas moribundas le invadían la mente. Ella había visto su cuota justa de extremidades de cuerpos y baños de sangre cubriendo el suelo. La guerra era así.

      Estudió el rostro sombrío de Roberto y vio sus ojos oscuros llenos de dolor y arrepentimiento. ¿Decepcionaría a su gente, a esos highlanders que habían apostado todo por su rey?

      —Como pueden ver —siguió Roberto—, escapamos. Su tío, su padre y sus hermanos. James Douglas y Gilbert de la Haye resultaron heridos, entre muchos otros, y los pusimos en botes para que escaparan. A eso le siguió el peor invierno de mi vida, y nos escondimos en las islas creyendo que la guerra había acabado.

      —Aún no ha acabado —dijo Owen antes de golpear el puño contra la mesa—. Falta mucho para que acabe. Sabemos lo que están planeando. Podemos devolverles el ataque.

      —Sí —acordaron varios hombres.

      —Y podemos acabar con los MacDougall para siempre —concluyó Craig. Miró a Owen a los ojos—. Yo sé a quién más le gustaría estar en esa batalla.

      —A Ian —dijeron los dos al unísono.

      —Sí, a Ian —acordó Dougal.

      —Es mi sobrino al que los MacDougall vendieron como esclavo al califato —le explicó Neil a Roberto.

      —De acuerdo —dijo Roberto—. Cualquier Cambel es bienvenido a luchar contra nuestro enemigo común.

      —¿Qué quiere hacer, su Excelencia? —preguntó Owen.

      Roberto suspiró y estudió el dibujo con detenimiento.

      —¿Qué tan empinada es la pendiente?

      —Bastante empinada —le respondió—. Pero conozco algunos sitios en los que se puede escalar.

      —De acuerdo. Muy bien. En ese caso, debemos tomar ventaja de tu conocimiento. Sin dudas, la mayor amenaza la constituyen las fuerzas que se esconderán en la ladera. Owen, tú conoces bien el terreno. ¿Qué sugieres?

      Amber se mordió el labio y sintió nervios por Owen. Ese era su momento de brillar o fracasar.

      —Sugiero que tome el paso de Brander como si no supiera de la emboscada. Eso cegará a los MacDougall y les hará creer que su plan está funcionando. Mientras tanto, tenga a varios hombres listos para atacar al enemigo que aguarda emboscarlo en la ladera, quizás desde el flanco.

      —De acuerdo —dijo Roberto—. Eso es lo que haremos.

      Amber recordó una situación similar en Afganistán. Habían llegado a una ciudad en seis Humvees. En una esquina, giraron y se encontraron en una calle barricada con automóviles viejos y escombros. De pronto, les llovieron balas y granadas de arriba y de atrás.

      De no ser por otra unidad que llegó del este y por el aire, Amber no creía que hubieran logrado sobrevivir.

      Habían logrado eliminar a los francotiradores. Era evidente que Roberto no podía usar helicópteros, pero sus hombres podían subir aún más alto y emboscar al enemigo desde la cima.

      —Hay algo más que pueden hacer —intervino Amber.

      Todos la observaron, y Amber se mordió la lengua y se arrepintió de inmediato de haber hablado.

      —Mujer, ubícate en tu lugar —ordenó Dougal, y los hombres se rieron.

      —Déjenla hablar —intercedió Owen—. Con su permiso, su Excelencia.

      Como Roberto la perforó con la mirada, Amber se echó atrás. ¿Qué diantres sabía de tácticas medievales y del terreno escocés?

      Roberto negó con la cabeza.

      —No tenemos tiempo para la opinión de una mujer. Estás aquí en consideración a Owen Cambel. Nada más. —Se volvió hacia los hombres—. Ahora, creo que los caballeros deberían atacar el bloqueo. Y los highlanders...

      —Disculpe, Excelencia —lo interrumpió Owen—, pero debería oír lo que Amber tiene que decir.

      Roberto le dirigió una mirada asesina.

      —Owen, ya sabes que respeto tu opinión, pero ¿por qué debería confiar en una mujer?

      —Si confía en mi información, debe confiar en ella.

      —Owen... —comenzó Dougal.

      Sin embargo, Owen insistió:

      —Se lo ruego, escúchela y luego decida. Ella tiene mucha experiencia militar. Querrá darle la oportunidad de hablar.

      Roberto lo observó durante unos largos instantes. Nuevos mundos pudieron haber nacido, vivido y muerto antes de que le contestara.

      —De acuerdo. —Se volvió hacia Amber, que estaba plantada en su sitio—. Habla. Rápido.

      Todos los hombres de la habitación la fulminaron con miradas pesadas y calculadoras. Diantres. Lo cierto es que podría estar equivocada. ¿Qué sucedería en ese caso? ¿Condenaría la batalla y la guerra entera al fracaso?

      Avanzó hacia la mesa con las piernas débiles y la espalda erguida. Les daría su mejor consejo y les dejaría decidir si era un buen plan.

      —Deberían emboscarlos con su propia emboscada. —Se acercó al dibujo y trazó una línea a unos centímetros de los puntos que él había marcado en la ladera de la montaña—. Pongan una línea de arqueros aquí, tantos como puedan, y que ataquen a estos sujetos desde arriba y desde atrás. Al mismo tiempo, que los highlanders los ataquen del costado, como sugirió Owen.

      Owen asintió con una expresión llena de orgullo. Roberto colocó las manos en la mesa y estudió el dibujo más de cerca.

      —La amenaza principal estará muy ocupada luchando contra todos los frentes. Y los caballeros acabarán con los que estén bloqueando el paso de Brander.

      Volvió a mirar a Amber con una mezcla de sorpresa y un indicio de respeto en los ojos.

      —Sí, eso funcionará. —Volvió su atención hacia el hombre atractivo de cabello largo y oscuro y con la barba más tupida de la habitación—. Douglas, tus hombres estarán sobre la ladera. Tanto tú como ellos saben moverse con el sigilo de un gato.

      Acto seguido se volvió hacia Owen.

      —Como conoces el terreno, quiero que lideres a los highlanders y ataques desde el lateral. —Señaló los puntos.

      A Owen se le infló el pecho. Amber creyó que había dejado de respirar. Una sonrisa amenazaba con separarle los labios, pero tensó la boca para contenerla y se le iluminaron los ojos.

      Roberto miró a Neil Cambel a los ojos

      —Yo lideraré a los caballeros.

      Owen apretó la mano de Amber bajo la mesa. Ella le devolvió el apretón y entrelazó los dedos con los de él. La conexión de sus manos le hizo sentir una corriente eléctrica, una extraña combinación de deseo y confianza. Todo su cuerpo se relajó al tocarlo y se llenó de una emoción cálida y suave que apenas percibía. Fue como si hasta la última célula de su ser hubiera cobrado vida.

      Roberto se volvió hacia ella.

      —Quiero que luches con nosotros.

      ¿Podía servirle a otro líder que la utilizaría con facilidad en sus manipulaciones? ¿En un hombre que tenía todo el poder? No, no podía volver a hacerlo.

      —No.

      El aire se cargó de tensión. Todos los hombres la miraron anonadados. Los ojos de Roberto se volvieron tan afilados y peligrosos como los de una serpiente.

      Aunque la peor respuesta fue la de Owen, quien la miró con la boca entreabierta y con la expresión dolorosa de alguien a quien acababan de traicionar.
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      Owen sintió que se le dilataban las fosas nasales. Amber mantuvo el mentón erguido, la espalda derecha y el rostro serio bajo las miradas pesadas de más de una decena de guerreros intimidantes. ¿Cómo podía negarse cuando era evidente que su gente la necesitaba y el rey en persona le había pedido que se uniera a ellos? Si Owen quería ser un líder exitoso, debía tener a los mejores guerreros a su lado.

      —¿Has dicho que no? —preguntó el rey con una voz baja y llena del tipo de calma inquieta que precede a una tormenta.

      A pesar de que estaba enfadado con ella, Owen se dio cuenta de que se podía encontrar en peligro y cada parte de su ser saltó a protegerla. Por eso, se colocó entre Roberto y Amber.

      Roberto era un buen líder, un guerrero fuerte y el rey por el que Owen estaba dispuesto a entregar su vida. Pero Amber no debía equivocarse. Era implacable. Era poderoso. Y también podía ser cruel.

      Después de todo había asesinado a su oponente, Comyn el Rojo, en una iglesia y se había autoproclamado rey. Había atacado e incinerado todas las tierras de los Comyn en el este. Era un hombre que no les mostraba piedad a sus enemigos.

      Owen esperó que Amber no se convirtiera en su enemiga. Y que no tuviera que escoger entre la mujer que amaba y su rey.

      —Sí —respondió.

      «Diablos...».

      Por el rabillo del ojo, Owen vio que el rostro de su padre se tensaba y endurecía como una piedra. Los ojos del tío Neil estaban desorbitados y volaban de Amber al rey. El resto de los hombres presentes estaban de pie más quietos que una estatua. Solo Craig se movió y negó con la cabeza.

      —Puedes luchar, ¿no es cierto? —preguntó Roberto con la voz aún baja—. Eres una mercenaria y has luchado para Mackenzie, ¿verdad? Y si has luchado para Mackenzie en Inverlochy, lucharás para mí.

      Amber asintió y tragó saliva.

      —¿Debo asumir que no confías en tu propio plan de batalla? ¿Cómo sé que no eres una espía contratada por mis enemigos?

      —Amber no es una espía —intervino Owen.

      Roberto lo miró como si fuera una mosca molesta.

      —Respóndeme, muchacha —demandó el rey con las fosas nasales dilatadas.

      —Si me lo hubiera pedido hace un mes —comenzó Amber, y su voz sonó alta en el silencio del gran salón—, hubiera dicho que sí. No porque quería luchar, sino porque le temería a usted, a su autoridad y a su poder. Me he acobardado y obedecido órdenes de mis comandantes a lo largo de toda mi vida. Mi padre. Mis hermanos. Mis superiores en el ejército. Y los mismos superiores en los que confié y por los que luché me traicionaron.

      Amber inhaló una profunda bocanada de aire.

      —De modo que no le daré a nadie el poder de decidir sobre mi destino. Usted lucha por la independencia de Escocia, Excelencia. Yo solo lucharé por la mía. Esta no es mi guerra, y usted no es mi rey. Yo no tengo rey.

      Roberto la miró fijo durante unos largos minutos. La habitación estaba tan silenciosa, que Owen se imaginó el ruido de los ratones rascando las paredes.

      Entonces Roberto se cruzó de brazos.

      —¿Por qué accediste a luchar para Mackenzie en Inverlochy?

      A Amber se le crispó el hombro.

      —Necesitaba que me protegiera de quienes me perseguían.

      —¿Quién te perseguía? —Roberto frunció el ceño.

      Owen podría arrepentirse, pero no podía dejar a Amber en peligro y luchando sola. Aunque eso le costara el favor del rey.

      —Los ingleses —respondió.

      Roberto arqueó una ceja, y Owen sintió el peso de su mirada sobre él como si fuera un peñasco.

      —¿Los ingleses son tus enemigos? —le preguntó Roberto a Amber.

      —Sí —respondió Owen por ella.

      Amber asintió. Luego de lo que sir de Bourgh le había hecho, al menos en parte eso era cierto.

      —Si los ingleses son tus enemigos, ¿al menos te unirás a mí para luchar contra ellos? —Se rio con la boca torcida—. ¿Lo harás, aunque no sea tu rey?

      Ella negó con la cabeza.

      —Disculpe, Excelencia, pero no. Ya he luchado contra suficientes enemigos. No lucharé más.

      Roberto asintió con los labios apretados detrás de la barba.

      —No estoy acostumbrado a que me rechacen tres veces, milady. Sin embargo, es tu derecho, y aprecio la honestidad. Decirle que no a un rey requiere mucho coraje, y a ti eso no te falta. Tomaré tu valioso consejo y te dejaré ir. Pero si no me mostrarás lealtad luchando a mi lado, debes marcharte del consejo ahora.

      Amber le soltó los dedos.

      —Por supuesto.

      Miró a Owen a los ojos, y a él se le tensó el estómago de la admiración hacia ella que lo embriagó. Duró solo un instante, pero se sintió como una eternidad. Era como si él y Amber fueran las últimas dos personas en el mundo, y no hubiera ni pasado ni futuro. Ni enemigos, ni nadie que los juzgara o ante quien responder. Ella no era una distracción, sino que era lo único que tenía sentido.

      Cuando se marchó, lo dejó con el pecho hueco y vacío.

      Oh, estaba perdido.

      —¡Owen! ¡Owen! —Oyó que alguien lo llamaba y se volvió hacia los hombres de la mesa con pensamientos de Amber aún en la cabeza.

      Roberto, Neil, Douglas y todos los demás lo miraban fijo como esperando algo. Entonces notó que su padre se había parado al lado suyo.

      —¿Qué sucede? —preguntó.

      Roberto arqueó las cejas, y sus ojos reflejaron irritación.

      —¿Hay un camino para subir la montaña?

      Owen se aclaró la garganta. Tenía que quitarse de encima los sentimientos que tenía por Amber y concentrarse en la tarea que tenía en frente. Como si eso fuera posible.

      —Hijo —le murmuró Dougal al oído—, debes concentrarte. Lideras a un tercio del ejército de Roberto en esta batalla. No te puedes distraer con una muchacha en esta ocasión.

      Owen asintió. Por primera vez en su vida, estaba completamente de acuerdo con su padre.

      —Sí —le dijo a Dougal, y se acercó al dibujo sobre la mesa para dibujar un camino delgado y serpenteante que subía la ladera derecha del flanco de la montaña—. Por aquí.

      Al tiempo que el camino se acercaba a los puntos que representaban a los MacDougall, se dio cuenta con la misma claridad del agua de loch Awe que todo lo que siempre había querido por fin había ocurrido. Le habían dado una gran responsabilidad. Se había convertido en líder. Por fin podría hacer que su clan se sintiera orgulloso.

      No podía permitir que su amor por Amber interfiriera en eso.
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      Owen se sentó en el patio y clavó la mirada en las llamas de la fogata, perdido en sus pensamientos. Disfrutó de las voces que murmuraban a su alrededor. Todo el patio estaba lleno de fogatas y guerreros que comían y bebían.

      Craig se hallaba allí, al igual que varios hombres más, incluidos dos hermanos Mackenzie, que eran primos de Kenneth. El gusano de la culpa se retorció en el estómago de Owen: él tenía la culpa de su muerte.

      —Lamento la muerte de su primo —les dijo.

      —No es tu culpa, Cambel —respondió Angus, que evidentemente era el mayor. Tenía el cabello y los ojos negros—. Estamos en guerra. La gente muere.

      Raghnall, el hermano menor, que tenía el mismo cabello azabache pero era más alto y delgado, suspiró. Tenía la nariz torcida y una cicatriz sobre una de las cejas. Parecía alguien que había participado de una buena cantidad de batallas.

      —Sí. Todos vamos a morir. —Alzó la copa de uisge—. Por eso es mejor saborear las alegrías de la vida mientras aún la tengamos. —Se bebió todo el contenido y gruñó.

      —No es ninguna sorpresa que digas eso, hermano —señaló Angus—. No tienes esposa, ni hijos, ni tierras.

      Raghnall le dirigió una mirada oscura.

      —No tengo tierra, y ya no soy un Mackenzie, ¿no?

      Craig frunció el ceño.

      —¿Acaso ustedes no son hermanos?

      Angus y Raghnall intercambiaron una mirada profunda.

      —Nuestro padre me desheredó —respondió Raghnall—. Me dijo que no me moleste en regresar a las tierras de los Mackenzie o en considerarme parte del clan.

      Owen sintió algo frío y pesado en las entrañas. ¿Acaso ese sería su destino si fracasaba en su misión? ¿Y si al día siguiente llegaban al paso de Brander y no había ningún enemigo esperándolos? ¿Y si les habían tendido otra trampa?

      —Nuestro padre falleció —continuó Raghnall—. Ahora nuestro hermano es el jefe del clan. Y luego de esta batalla, iré a casa. A lo mejor reconsidere aceptarme de regreso.

      —¿Qué has hecho para que tu padre te desheredara? —le preguntó Owen.

      Angus clavó la mirada en el fuego. Los hermanos no estaban sentados cerca, y Owen se preguntó si los Mackenzie serían tan unidos como los hermanos Cambel.

      —Muchas cosas de las que me arrepiento —respondió Raghnall.

      Angus arqueó las cejas.

      —¿De verdad? —Su voz baja sonó como un trueno.

      Raghnall se encogió de hombros.

      —He vivido como un ermitaño sin hogar durante muchos años. Lo que quiero es una cama cálida y un estofado humeante todas las noches. Es hora de volver a vivir como un hombre.

      El rostro de Angus se tornó sombrío. Se inclinó hacia adelante y apoyó los codos sobre las rodillas, de modo que los músculos de sus hombros descomunales se inflaron bajo la túnica. Owen no querría enfrentarse a ese hombre. Sus ojos negros eran como las nubes cargadas de una tormenta inminente. Durante un instante, Owen vio un dolor sin fin allí, el tipo de dolor del que hablan las canciones más tristes.

      —La cama cálida se siente fría cuando te acuestas solo, y el estofado humeante no sabe a nada si la mujer que amas no lo cocinó. —Se le quebró la voz al pronunciar la palabra «mujer».

      Raghnall se rio.

      —No sabía que te querías casar, pero créeme, hermano, cualquier cama y cualquier estofado es mejor que nada.

      Alrededor de la fogata reinó el silencio. Cuando Angus tomó un palo y removió la leña en el fuego, un frenesí de chispas se elevó en el aire.

      —¿No quieres casarte? —le preguntó Craig.

      —Solo si es necesario para proteger a mi clan —respondió Angus.

      Raghnall revolvió su bolsa y sacó un laúd. Pasó los dedos por las cuerdas y produjo un sonido hermoso y triste.

      —Has estado haciendo eso toda tu vida —señaló—. Es evidente que te sientes solo. ¿No deseas encontrar alguien a quien amar?

      Angus lo fulminó con la mirada.

      —No te preocupes por mí. ¿Por qué no te casas tú si quieres una cama cálida?

      Raghnall se rio y tocó una melodía alegre.

      —Un hombre no necesita una esposa para mantener la cama cálida. ¿No es cierto, Owen? —Le guiñó un ojo.

      Owen apartó la mirada. Lo cierto es que no podía imaginarse a nadie más en su cama que no fuera una mujer hermosa del futuro.

      Craig arqueó una ceja.

      —Creo que antes hubiera estado de acuerdo contigo. Ahora, lo dudo.

      —Cierra el pico —gruñó Owen.

      Las notas de Raghnall formaron una melodía fluida, y comenzó a cantar.

      

      Oh, que el camino me traiga viento a favor.

      Oh, que el mar profundo y azul me trate con dulzura.

      Que me recoja cuando esté cansado, enfermo y solo,

      y me lleve hacia la muchacha que aguarda por mí...

      

      Tenía una voz melódica y agradable, y Owen se sintió agradecido por la distracción que brindaba el hombre. No sabía si Craig sospechaba de sus sentimientos hacia Amber, pero no necesitaba que nadie se la recordara cuando estaba haciendo todo lo que podía para mantenerse concentrado en la misión.

      —¿Tienen una copa de uisge? —preguntó una voz familiar.

      Owen se volvió. Ian se encontraba de pie a sus espaldas, tan grande como lo recordaba, y entero. Tanto Craig como Owen se pusieron de pie y lo abrazaron con cariño.

      —El mensajero fue rápido —comentó Owen, que más temprano había enviado un hombre a Dundail para pedirle a Ian que se uniera a la batalla—. No te esperaba hasta la mañana.

      Ian miró el cielo.

      —No falta mucho para el amanecer. Me apresuré, no me quería perder la batalla.

      —¿Cómo están tus heridas? —le preguntó Craig.

      —Viviré. Si John MacDougall está allí, será mi oportunidad de vengarme por lo que me hizo.

      Los tres Cambel intercambiaron una mirada. Esa batalla significaba todo para el clan. Owen podía salir victorioso... si tan solo lograba controlar su miembro y su corazón y se mantenía alejado de la primera mujer que lo había hecho sentir vivo.
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      Al día siguiente…

      

      Amber observó el patio donde Owen le ladraba órdenes a los hombres que estaba entrenando. Tanto la expresión amable como la sonrisa relajada habían desaparecido para dar lugar al ceño fruncido de un hombre determinado que sabía lo que quería e iba por ello. Caminaba más erguido y parecía más imponente, como si hubiera adquirido músculos desde que lo había visto el día anterior en el consejo del rey.

      La gracia de su cuerpo era la misma: tanto la forma en que blandía la espada como la manera en que se agachaba, se movía y evadía los ataques como un predador en plena caza. Estaba concentrado. Tenía el control. Era mortal.

      Estaba aliviada de que Roberto la hubiera dejado ir el día anterior. El hecho de haber hablado y haber defendido su postura frente a los hombres más poderosos de Escocia demostraba que ella también había cambiado. Owen seguía respaldándola y estaba listo para apoyarla, aunque eso significara la posibilidad de perder todo por lo que había luchado. Saber eso, le había cambiado la vida.

      Era algo mágico.

      Y le había llegado al corazón.

      El mundo se había detenido. El universo solo consistía en él: el atractivo highlander, fuerte y valiente que tenía el corazón más amable y el cuerpo más hermoso que había visto. El hombre que se había quedado a su lado más veces que nadie nunca en toda su vida en el siglo xxi.

      De solo mirarlo, sentía una descarga eléctrica en toda la piel. Ese hombre tenía más coraje en una gota de sangre del que ella tenía en todo el cuerpo, a pesar de haber pasado años luchando en una guerra.

      Era el hombre al que amaba.

      Sí, lo amaba. Ese pensamiento la hizo quedarse petrificada mientras luchaba por procesarlo. Era como si un pequeño sol personal le hubiera nacido en el pecho y le irradiara luz y calor a cada célula del cuerpo. Como si hubiera vivido en la oscuridad durante toda su vida y por primera vez hubiera salido a la luz.

      Por fin había encontrado lo que siempre le había faltado en su vida. Él.

      Todo su ser anunciaba a gritos que lo amaba. Quería decírselo. Él debía saberlo. Ella quería que lo supiera. Por primera vez en su vida, quería ser vulnerable y abierta y contárselo. Aunque él no quisiera oírlo. Con determinación, avanzó hacia él. Nada la detendría.

      Lo obligaría a escucharla.

      —¡Owen! —exclamó mientras cruzaba el patio embarrado. Varios hombres se volvieron a mirarla. Los criados le clavaron las miradas. El único que no reaccionó fue Owen—. ¡Owen!

      Se detuvo a su lado y lo tomó de los bíceps para hacer que se volviera hacia ella. Con la boca tensa, la fulminó con la mirada. A Amber le dio un vuelco el estómago. ¿Estaba equivocada por completo acerca de él? ¿Sería que él no sentía nada hacia ella?

      «No», se recordó. «No te desanimes. Solo dile lo que sientes».

      —¿Qué sucede, muchacha? —le preguntó con un tono molesto. El hombre al que estaba entrenando la miró con curiosidad.

      «Métete en tus malditos asuntos», pensó.

      —¿Puedo hablar contigo, por favor? —le pidió.

      Owen miró a su estudiante y resultó evidente que estaba irritado.

      —¿Puede esperar, Amber?

      Se estaba cavando su propia tumba, pero no se podía detener.

      —No.

      Su mano seguía apoyada sobre el brazo de él, y el contacto era tan agradable como lamer una cucharada de chocolate caliente.

      Un trueno resonó en la distancia. El cielo se oscureció. Una brisa de viento frío removió el cabello de Owen, que estaba húmedo de ejercitar, pero no de forma desagradable. Todo lo contrario: de una forma sexy y masculina que le pedía a gritos que se bañara con ella. Amber sintió el deseo de acomodarle el cabello detrás de la oreja y dejar al descubierto los atractivos ojos del color del musgo en la primavera.

      —De acuerdo. —Se volvió hacia los hombres que entrenaban—. Muchachos, continúen hasta que comience a llover.

      Estiró el brazo y le quitó la mano de los bíceps con suavidad, lo que a Amber le formó un nudo en el estómago.

      «Eso no es bueno. Oh, cielos». Eso iría fatal, ¿no?

      Owen hizo un gesto hacia la mazmorra. Se mostraba tan frío y distante que parecía que nunca hubieran atravesado todos esos momentos en los que habían estado entre la vida y la muerte, que nunca se hubieran besado, ni se hubieran contado las peores cosas que les habían ocurrido.

      Amber tenía un muy mal presentimiento.

      Cruzaron el patio y entraron en la torre. Había una alacena en la planta baja donde guardaban sacos, barriles y cajas. La única luz provenía de tres antorchas que colgaban de las paredes. Se quedaron de pie uno frente al otro.

      Como dos desconocidos.

      Una criada bajó por las escaleras. Oh, cielos. ¿Acaso estaba a punto de abrirle su corazón mientras la gente caminaba cerca?

      —¿Podemos hablar en un lugar más privado, por favor? ¿En tu habitación?

      —No es adecuado, Amber. No estamos casados. No puedes estar a solas conmigo en una recámara.

      Amber se rio.

      —Primero que nada, tú y yo hemos estado a solas en situaciones mucho más comprometedoras. No hay mucho que tú o yo no hayamos visto.

      Los ojos de Owen destellaron chispas, y el músculo del mentón se le tensó. Por fin, una reacción.

      —En segundo lugar, no me importa mi reputación. Ni soy virgen, ni tengo ninguna intención de casarme o hacer lo que sea que hagan aquí para proteger la reputación de las mujeres.

      El rostro de Owen adquirió una intensidad que nunca antes había visto.

      —Pero no puedo hablar contigo mientras la gente nos camina tan cerca. Por favor.

      —De acuerdo.

      Subieron las escaleras que conducían a la habitación de Owen, donde Amber había estado durmiendo desde que llegaron al castillo. Cuando entraron, el viento silbó, y una brisa fría se coló por la única ventana. Las persianas se cerraron con un golpe. En el cielo se oyó otro trueno seguido de un relámpago que se coló por las hendiduras de las persianas.

      Owen miró alrededor.

      —Está oscuro. Encenderé el hogar.

      Se detuvo delante del hogar y colocó unos leños antes de soplar sobre las brasas casi apagadas. A Amber le comenzaron a temblar las manos. ¿Cómo se lo podría decir? ¿Siquiera importaba? Cielos, ¿había algún modo de decírselo que no acabara en rechazo?

      —¿Owen? —lo llamó.

      —¿Humm? —Owen tomó el atizador y acomodó la leña. Unas chispas se elevaron de las brasas. El fuego se avivó y comenzó a arder con intensidad.

      «Sé valiente. Sé fuerte».

      —Por favor, mírame —le pidió.

      Owen suspiró, se puso de pie y se volvió hacia ella, pero no se acercó.

      ¿Podría decirlo?

      «Ya suéltalo».

      El corazón le latía en el pecho como un puño, y Amber se frotó las palmas sudadas y temblorosas contra el vestido. Estaba cubierta de sudor.

      —Yo... —Dio un paso hacia él y lo miró a los ojos. Owen se mostraba de lo más indiferente, como si estuviera mirando un árbol y no a ella.

      —Estaba pensando que me gustaría construir relojes. Cuando era adolescente, reparé uno con mi mamá y me gusta la ingeniería. Me vuelve loca no saber qué hora es. Así que en cuanto sepa que estás a salvo luego de la batalla, me marcharé. Buscaré trabajo de aprendiz en algún sitio. Y luego veré.

      Owen asintió con la cabeza. Su rostro era una máscara de piedra. Solo una sombra de tristeza asomó en sus ojos.

      —Qué bueno. Es un oficio útil, Amber. Entiendo que para una mujer del futuro pueda parecer normal, pero no sé si algún hombre querrá contratar a una mujer de aprendiz. Además, tendrás que ir a una gran ciudad para eso, o a un monasterio. Los relojes son tesoros exóticos.

      Sería una profesión, algo que hacer en la Edad Media, y aun así seguiría huyendo de las sombras del pasado. El día anterior se había enfrentado a Roberto, y había comenzado a sopesar diferentes opciones para confrontar al monstruo del siglo xxi.

      —¿Cuándo es la batalla? —le preguntó.

      —Nos marchamos mañana.

      —Mañana. —Se le cerró la garganta. Otro relámpago iluminó la habitación, y el viento movió las persianas al tiempo que un trueno explotaba por encima de sus cabezas.

      Él podría morir mañana...

      Dio otro paso hacia él y notó con dolor que Owen se tensaba. Bien podría haber dado un paso hacia atrás, si no hubiera tenido el hogar a sus espaldas.

      —Owen, yo...

      Amber miró hacia el abismo; el viento le ondeaba la falda, la muerte acechaba en cada recoveco en las aguas que rompían contra los acantilados de piedras como hojas afiladas, y solo había un sitio en ese mar en el que podía aterrizar y sentirse a salvo.

      El estómago le dio un vuelco, perdió la capacidad de respirar y saltó.

      —Te amo —le dijo.

      A él se le agrandaron los ojos, y el rostro se le deformó para dar paso a una mueca de anhelo combinada con dolor físico, como si acabara de clavarle un puñal en las entrañas.

      —Tú... —comenzó.

      —Te amo. Me enamoré de ti.

      Tembloroso, Owen inhaló profundo, cerró los ojos durante unos instantes y luego tragó saliva al tiempo que se le hinchaba la nuez de Adán.

      —Por Jesús, María y José... —masculló y la miró—. Amber, no sé qué decir.

      —Mañana te marchas a la batalla, y no podía dejarte ir sin que lo supieras. Supongo que quiero saber qué sientes por mí.

      Oh, cielos, esa confesión era como arrancar los dientes de una boca sana. ¿Acaso una confesión de amor debía sentirse de ese modo? ¿No debía ser apasionada, con lágrimas de felicidad y besos acalorados que prometían una vida compartida?

      Owen guardó silencio; se limitó a respirar fuerte y la observó como si fuera un león, y ella un antílope.

      —Porque si sientes lo mismo por mí, no me iré. Me gustaría quedarme. —Se detuvo. ¿De verdad no iba a decir nada?

      El pecho de Owen subía y bajaba acelerado, su boca estaba apretada y formaba una línea delgada, y tenía los músculos del cuello tensos. Parecía como si estuviera teniendo una apoplejía.

      —Es decir, me gustaría quedarme contigo. Si tú quieres. —Amber inhaló y exhaló profundo—. Di algo. Me estás matando.

      —Muchacha... —su voz sonó más rasposa que una lija. Negó con la cabeza—. No puedo. Tengo que concentrarme en la batalla. Mañana lidero a muchos hombres. Sus vidas son mi responsabilidad. No puedo fracasar.

      Confundida, Amber frunció el ceño.

      —¿Y eso qué tiene que ver con esto? Solo te estoy preguntando qué sientes...

      Owen cruzó la distancia que los separaba con tres zancadas y se ciñó sobre ella. Un relámpago iluminó la habitación y la mitad de su semblante. Sus ojos estaban oscuros y ardían, la devoraban con una mezcla de deseo, dolor y anhelo.

      Tomó su rostro entre sus manos, y la caricia le hizo sentir como si le hubiera caído un rayo.

      —Si te quieres marchar para hacer relojes, deberías empacar e irte.

      Las palabras la azotaron peor que el látigo de Jerold Baker.

      —No hay futuro para nosotros —terminó.

      Un trueno resonó y la dejó sorda. ¿O sería que sus oídos no querían funcionar para no oírlo?

      —No puedo estar contigo.

      Amber dejó de respirar, el dolor la estaba sofocando. Pero ¿por qué seguía sosteniendo su rostro entre sus manos? ¿Por qué la miraba como si quisiera besarla? ¿Por qué la torturaba?

      Detrás de sus ojos se liberaba una batalla entre el deseo y la restricción. Y de pronto la sorprendió. Se inclinó y la besó. No fue un beso apasionado. Fue uno lleno de desesperanza y suavidad. No le rozó la lengua, sino que sus labios se fundieron contra los de ella. Luego se detuvo, cayó de rodillas y se abrazó a su cintura. Le apretó la frente contra el estómago y se quedó allí congelado. Amber no se pudo mover, tenía miedo de asustarlo, de perder ese extraño e inexplicable momento de ternura.

      La lluvia golpeó las persianas. Un relámpago la cegó, y un trueno estremeció el mundo.

      Owen se puso de pie y la miró.

      —Fue un beso de despedida. —Asintió con brusquedad—. Que te vaya bien, Amber.

      Acto seguido, se marchó y se llevó consigo el corazón que le acababa de romper.
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      ¿Lo amaba?Lo amaba…¡Lo amaba!

      Las palabras le resonaron en los oídos más fuerte que la tormenta que tronaba afuera del gran salón. La habitación estaba llena de guerreros, y Owen no recordaba que alguna vez hubiera estado tan abarrotada. El rey, sus caballeros y algunos de sus highlanders habían ido en busca de refugio de la lluvia torrencial. El resto del ejército acampaba en tiendas de campaña que habían montado contra las paredes del castillo y había recibido toda la comida que los cocineros habían podido servirles.

      Owen tenía la vista fija en el cuenco de estofado que tenía enfrente. Distraído, lo revolvía con la cuchara. No tenía nada de apetito. A todo su alrededor, se oían las voces altas de decenas de guerreros que hablaban, reían y cantaban en el gran salón.

      Al día siguiente, lideraría a esos hombres. Y en lo único que podía pensar era en Amber.

      Amber, que lo amaba.

      Owen se había apresurado a salir de la habitación tan rápido como le permitieron los pies.

      Había huido. Había huido de la felicidad. De la mujer que amaba. De la mujer más perfecta, hermosa y fuerte del mundo.

      Con la cabeza hundida entre los hombros, Owen buscó la copa de uisge.

      Había huido para poder mantenerse concentrado y ganar la batalla al día siguiente.

      Porque en el pasado había sido un tonto. Se había dejado cegar por mujeres hermosas. Se había dejado llevar por su miembro. Había tomado el camino fácil.

      No se había tomado nada en serio.

      Por fin, había conseguido lo que quería. Iba a liderar a los hombres al ataque contra los archienemigos de su clan, los MacDougall, en una batalla que podría decidir el destino de Escocia. Una batalla en la que podría morir.

      No le importaba morir por su familia y por aquello en lo que creía. Pero ¿podía morir sin decirle a Amber cómo se sentía en verdad? ¿Podría morir en paz luego de haberla lastimado tanto? Había visto el dolor que le había causado al rechazarla. La había herido tanto que se quería golpear.

      Pero era mejor así, ¿verdad? Se había prometido que no se distraería, y estaba manteniendo su promesa.

      Lo que más quería era tomarla en sus brazos, acostarla en su cama y mostrarle exactamente cuánto la amaba. Quería gritar: «Quédate conmigo. Cásate conmigo. Permanece a mi lado. Sé mía. Para siempre». En lugar de eso, se sentó en el gran salón conteniéndose con toda la fuerza de voluntad que tenía. Se detestaba por haberla lastimado. Ella no se merecía el dolor que le había causado.

      Tenía que decírselo. Tenía que explicarle. Si se marchaba pronto y nunca la volvía a ver, tenía que decirle que no podía estar con nadie. No solo con ella.

      Owen se levantó del banco y se apresuró a marcharse del gran salón y salir al exterior tormentoso, oscuro y relampagueante. El viento lo azotó fuerte, junto con un helado chaparrón. Un trueno resonó por encima de su cabeza mientras cruzaba corriendo el patio embarrado y se dirigía a la mazmorra. Subió las escaleras, salteándose varios escalones. Abrió la puerta sin molestarse en llamar y se quedó de pie, congelado en su sitio.

      Amber estaba desnuda de la cintura para arriba. Estaba inclinada contra una jofaina, con un aguamanil en una mano y un chorro de agua recorriéndole el brazo. La piel le brillaba bajo la luz del hogar, un tono moreno y dorado que contrastaba contra el trapo blanco.

      Tan suave, tan seductora, tan hermosa.

      Se endureció en un instante y se sintió atraído hacia ella, como si lo hubiera hechizado. Se miraron a los ojos. Amber separó los labios dulces y carnosos. Unas llamas bailaron en la mirada oscura.

      Lo amaba. Él se iba a luchar en una batalla. Necesitaba explicarle por qué no podía estar con ella.

      Y no se le ocurría ni un solo motivo.

      Un relámpago iluminó el cielo y lo sacó del estupor. Cruzó el espacio que los separaba y se detuvo delante de ella en unos segundos. Amber soltó el aguamanil que les salpicó agua a los dos.

      A Owen no le importó. Memorizó hasta el último detalle de su hermoso rostro. Las pestañas largas, la cicatriz delgada sobre una de sus cejas, los labios carnosos y deseables... creía que nunca vería nada más hermoso.

      —Que Dios me ayude —susurró.

      Olvidándose de todo, le hundió las manos en el cabello y la besó. En el momento en que sus labios se tocaron, un trueno ensordecedor resonó en el cielo. La sangre se le convirtió en fuego. Amber soltó un gemido femenino, una mezcla de sorpresa y placer, y le pasó los brazos por la espalda para apretarse contra él.

      La besó con más voracidad y solo entonces se dio cuenta de lo hambriento que estaba de ella. De lo mucho que su alma, su cuerpo y su corazón habían estado privados de ella durante tanto tiempo.

      Amber se derritió contra él, arqueó la espalda para acercarse más, le enterró una mano en el cabello y, al llegar a la nuca, lo acercó más a su boca.

      La deseaba tanto que estaba listo para ir a pelear contra el mundo entero para tenerla. Su boca era deliciosa y lasciva, y le respondía los besos con la misma pasión. Le temblaban las manos y apenas podía respirar.

      Quería tomarla como un animal. Hacerla suya. La recogió y la cargó hasta la cama. La recostó sobre el colchón y se estiró a su lado.

      Ella lo miró a través de sus pestañas y le preguntó:

      —¿Qué hay de eso de que no eres el hombre para mí? Que nunca puedes ser...

      —Todas mentiras. Tú eres lo único en lo que puedo pensar. Ardo por ti. Vivo por ti. Y, en realidad, no he vivido nada antes de conocerte. Solo ahora comienzo a vivir.

      Le apoyó la boca contra el cuello y comenzó a besarla allí, a inhalar el aroma limpio y femenino de su piel. Con delicadeza, le mordisqueó el cuello, y ella le obsequió un gemido ronco que lo hizo arder de deseo.

      Owen siguió bajando, acariciando la piel sedosa y perfecta con sus labios. Cuando llegó a los pechos, tuvo que detenerse a admirar los pezones oscuros que coronaban los hermosos hemisferios redondeados y llenos. Se acercó y le mordió un pezón.

      —Oooh... —exclamó Amber.

      —Disculpa, muchacha, ¿te dolió?

      —No. Para nada. Hazlo de nuevo.

      Así lo hizo; tomó el pezón entero en la boca y comenzó a succionarlo. Amber arqueó la espalda contra él y puso los ojos en blanco. Owen le cubrió el otro pecho con la palma de la mano y comenzó a retorcer el capullo con los dedos.

      —Owen... —gimoteó sin aliento.

      —Sí, mi dulce muchacha.

      —Oh...

      El sonido que se le escapó de la garganta le hizo sentir una ola de placer en la entrepierna. Nunca había oído nada más hermoso ni seductor. Quería enterrarse en lo más profundo de ella. Tocar cada centímetro de su ser. Disolverse en ella.

      Perderse en ella.
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      Amber estaba en el paraíso. Una especie de dicha iba creciendo en su interior. Se sentía como una criatura salvaje, que no tenía ningún pensamiento del pasado y ninguna preocupación por el futuro. Su cuerpo era libre y vivía para seguir sus instintos. Porque confiaba en él.

      No tenía miedo de que la lastimara. No tenía que preocuparse de que, si se movía de forma equivocada, él se excitaría mucho y la lastimaría.

      Lo deseaba. En todos lados. Quería sentir su boca sobre sus pechos, su piel contra la de ella, su miembro enterrado en lo más profundo de su ser. Rodó sobre la cama y se puso de pie delante de él. Los ojos de Owen se llenaron de estupor, y el pecho se le cerró con un dolor dulce. Amber se bajó la prenda de dormir por las caderas.

      —Por todos los cielos, no hay ninguna mujer más hermosa que tú —susurró con una intensa mirada oscura y ardiente.

      Esas palabras se sintieron como una caricia contra la piel.

      —Tú tampoco estás nada mal. —Permitió que sus ojos le recorrieran el cuerpo de arriba abajo; por primera vez, quería ser abierta. Quería que él la viera.

      Regresó a la cama, se colocó sobre él y lo montó. Owen se sentó en la cama y la tomó en sus brazos. Amber soltó una mueca cuando su mano le rozó las heridas de la espalda.

      —Disculpa, muchacha —murmuró y le besó el pecho por encima de los senos.

      —No pasa nada. —Le tomó el rostro entre sus manos—. Tus caricias son sanadoras.

      Sus ojos cobraron la misma intensidad oscura de la malaquita.

      —Nunca nadie me había dicho eso. No he dado más que problemas.

      —Para mí, no has sido más que una bendición.

      La besó con ternura, tomándose su tiempo, como si besarla fuera su único propósito en el mundo. Cuando la dejó sin aliento, se apartó y regresó a sus pechos. Succionó el capullo endurecido del pezón y le hizo sentir una ola de placer en todo el cuerpo. Con voracidad, succionó más y tomó el otro pecho en su boca al tiempo que su lengua le hacía cosas maravillosas.

      Cuando se movió al otro pezón y lo mordió con suavidad, Amber soltó un gemido ronco. Owen le deslizó una mano entre las piernas y le recorrió el sexo con los dedos. Amber se estremeció de placer.

      —¿Te gusta esto, muchacha? —le preguntó en un murmullo.

      —Sí...

      Owen soltó un sonido masculino de satisfacción y deslizó un dedo entre los pliegues de su sexo. Encontró su punto más sensible e hinchado y comenzó a frotarlo con suavidad, hacia arriba y abajo, y luego en círculos. Amber jadeó al tiempo que la embargaba una pequeña convulsión.

      La recostó con cuidado sobre su espalda, se colocó entre sus muslos y le acercó la boca. Una capa de sudor cubría la piel de Amber. Se le escapó un gemido tembloroso. Jadeó al tiempo que Owen le abría los pliegues y los relamía. Los movimientos de su lengua la provocaban y la volvían loca. Le enterró los dedos en el cabello y comenzó a mover la pelvis al ritmo de su boca.

      La llevó a la cima delirante de un placer cegador y emitió ruidos como si fuera él quien estaba a punto de deshacerse, y no ella. Le introdujo un dedo en el interior y comenzó a dibujar círculos que la fueron elevando cada vez más.

      Un placer intenso y magnífico comenzaba a crecer en su interior. Amber soltó un gemido alto, explotó y se deshizo como una nebulosa. Se tenso en una convulsión feroz, una erupción abrasadora. El orgasmo la recorrió como una ola ardiente.

      Owen se incorporó, se recostó a su lado y la tomó en sus brazos.

      —Eres tan hermosa cuando acabas. Nunca he visto nada más bonito que tú —le dijo con la voz ronca.

      Amber abrió los ojos y lo miró sin aliento. El amor que sentía por él la recorrió entera, y pensó que nunca había visto a nadie más atractivo que él. Él la observaba con orgullo masculino y una sensación de posesividad. Le recorrió el cuello con un dedo, fue bajando y bajando hasta llegar al pecho y dibujar un círculo suave al rededor del pezón con el nudillo. Como respuesta al dulce placer, se endureció. La sensación la atravesó.

      Sorprendida de su reacción, Amber se mordió el labio inferior. A pesar de que acababa de tener un orgasmo, estaba lista para más.

      «Sí», pensó sorprendida, «sí». Lo deseaba. Deseaba sentirlo dentro, hundiéndose en ella, poseyéndola, haciéndola suya.

      Se estiró y lo besó, le recorrió el cuerpo duro con los dedos, le acarició el vello del pecho, los músculos tonificados del abdomen, y siguió bajando hasta llegar a la erección. Dibujó un círculo en la base de su miembro, y Owen tomó una profunda bocanada de aire.

      —Muchacha... —gruñó, y su voz fue una advertencia.

      —Hummm —pensó Amber al tiempo que comenzaba a acariciar el miembro hacia arriba y abajo.

      Owen dejó escapar un gruñido animalesco.

      —Cielos, tienes unas manos tan, tan dulces... —La miró con un hambre insaciable—. No puedo esperar mucho más, muchacha... —La voz sonaba ronca y densa—. Te deseo... ¿Quieres ser mía?

      Ser suya...

      —Sí.

      Se puso de rodillas y, con un movimiento rápido, jaló de ella para acercarla a él. Fue demasiado rápido. Demasiado duro. Durante un momento breve, le hizo acordar a los momentos de intimidad con Bryan.

      —¡No! —Amber se enderezó al tiempo que el miedo se le retorcía en las entrañas—. No seas brusco.

      —Muchacha, puedes confiar en mí. Nunca haré nada que te lastime.

      Eso era algo que sabía sin lugar a dudas. Owen la había protegido con ferocidad y le había salvado la vida en varias ocasiones.

      —Pero verás mis cicatrices... Son feas, y nunca se irán...

      La besó y apoyó la frente contra la de ella.

      —Tú no tienes nada feo. Eres la mujer más perfecta que ha caminado sobre la faz de la tierra.

      —Pero...

      —Te deseo. Con tus cicatrices y todo.

      La volteó para que quedara a gatas y comenzó a besarle las heridas con tanta delicadeza que Amber sintió como si unas plumas frías le acariciaran la piel cálida. La intensidad del momento le provocó lágrimas. La giró para que lo mirara y le besó la boca. Amber estiró la mano entre sus piernas y le tomó el miembro. Lo dirigió hacia su entrada y arqueó la espalda para recibirlo en su interior.

      Owen la embistió y la llenó.

      —Eres tan suave y cálida, muchacha —gruñó.

      Cada centímetro de su erección dura la estiraba. Se expandió en todas las direcciones, cálida y plegable, como arcilla en sus manos. Owen le tomó los pechos y jugó con sus pezones, los provocó con sus pulgares y dedos índices, y le hizo sentir olas de puro placer.

      La penetró una y otra vez, y mantuvo los labios apretados contra los de ella, las manos apoyadas en sus senos, y cada caricia de su lengua era pura lujuria. Soltó unos gruñidos desde lo más profundo del pecho, como si no pudiera saciarse de ella. Y cuando Amber creyó que no podía soportarlo más, Owen colocó una mano entre sus piernas y le rozó el clítoris. Se estremeció y gritó al tiempo que unas gloriosas olas de placer la asaltaban por todos los frentes.

      Inclinó la cabeza hacia atrás mientras Owen seguía embistiéndola con determinación y acariciándole el clítoris hinchado. Con el aliento entrecortado, Amber se corcoveaba ante cada embestida.

      Owen le siguió murmurando lo perfecta que era en sus brazos, lo hermosa que era, lo mucho que la deseaba, y que no podía saciarse de ella. El tiempo se ralentizó, y Amber tuvo la descabellada sensación de caer al centro del mundo.

      El sudor le cubrió la piel, su cuerpo se retorció al borde del clímax. Unos espasmos intensos y fuera de control comenzaron a crecer en su interior. Una ola de placer reventó contra ella, y se le tensaron los músculos. Los espasmos le retorcieron el cuerpo, y se convulsionó en una dicha blanca, caliente y cegadora.

      Owen se quedó quieto, gruñó como un animal y la embistió murmurando su nombre. Colapsaron contra el colchón, cálidos, relajados y abrazados.

      Cuando Amber lo miró a los ojos, la niebla de la lujuria se desvaneció, y el corazón le empezó a doler otra vez. ¿Sería que él solo la deseaba o eso había significado más?

      Necesitaba saberlo.

      Pero cuando abrió la boca para preguntarlo, él se volvió al tiempo que una expresión de arrepentimiento le nublaba el rostro.
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      «¿Qué diablos acabo de hacer?».

      Cuando la calidez y la pesadez comenzaron a abandonarle el cuerpo, Owen tuvo una epifanía fría que le invadió la mente.

      Había hecho precisamente lo que se había prometido que no haría. Había perdido la cabeza. Había cedido ante una distracción. Se incorporó y se apartó del hermoso cuerpo cálido de la mujer que amaba. El corazón se salteó un latido ante la pérdida del contacto, y sintió un estremecimiento en la piel.

      —No debí hacerlo... —comenzó.

      Amber también se sentó, buscó una manta y se la envolvió en el pecho. Owen no soportaba mirarla a los ojos. El temor le paralizaba el corazón. Esa distracción podría arruinar cualquier posibilidad de lograr la victoria en la batalla del día siguiente. Ahora que había probado a esa mujer, ahora que sabía lo que era acostarse con ella, sentirla temblar y estremecerse de placer bajo su cuerpo, no quería que eso se detuviera nunca.

      Sabía que no se podía permitir que ese sentimiento guiara ninguna de sus decisiones. No podía confiar en él mismo. El corazón y la cabeza siempre lo guiaban en direcciones opuestas.

      —¿Por qué? —le preguntó con la voz herida—. ¿Estuvo mal?

      Se volvió hacia ella.

      —¿Mal? Eso fue lo más cerca de Dios que he estado.

      La expresión de Amber reflejó sorpresa, comprensión y asombro.

      —Entonces ¿por qué? —preguntó y exhaló.

      —Porque ahora sé con la misma certeza que sé que el sol saldrá por la mañana que una vez contigo nunca sería suficiente.

      Amber inhaló profundo.

      —¿Y cuál es el problema? Yo tampoco quiero que nos detengamos tras una sola vez.

      Owen se encorvó y se pasó los dedos por el cabello.

      —Cada error que he cometido a lo largo de mi vida se ha debido a que me dejé guiar por mi miembro. Ahora no me lo puedo permitir, no cuando el mismo rey me ha puesto a cargo de sus tropas.

      —¿Eso es todo lo que soy para ti? —le preguntó con la voz a punto de quebrarse del dolor—. ¿Una distracción? ¿Algo a lo que tu miembro no se puede resistir?

      Lo cierto es que le podría haber clavado una daga en el corazón.

      —No, mo chridhe. —«No, mi corazón»—. Eres mucho más. Lo eres todo.

      A ella se le abrieron los ojos. Volvió a inhalar temblorosa y se acercó un centímetro a él.

      —Pero ese es precisamente el problema. Tengo el corazón lleno de ti. Y cuando mi corazón está lleno, y el miembro me palpita, la cabeza me deja de funcionar. Necesito tener la cabeza despejada mañana.

      Amber gruñó.

      —Pero no tiene que ser así. Las personas aman. Y pueden vivir felices con alguien y aun así concentrarse.

      —Muchacha...

      Amber le cubrió el antebrazo con la mano.

      —Te puedo ayudar a concentrarte. Podemos ser el sistema de apoyo de cada uno.

      Owen sintió dolor en el corazón. Cómo deseaba creer que eso pudiera ser cierto. Cómo deseaba poder tenerlo todo: tener a Amber y ser el hombre que quería ser. Estiró el brazo, le tomó el rostro entre las manos y sintió la piel perfecta y hermosa como pétalos de flores contra los dedos.

      Sin embargo, lo cierto era que eso era imposible para él. Tener una vida en la que era un líder responsable y tenía a la mujer que amaba en sus brazos no era más que un sueño.

      —Es bueno que te marches mañana, muchacha. Y lo siento si te lastimé. Pero no podemos estar juntos. Si quiero ser un líder digno de la confianza de mi rey, el líder que mi clan se merece, no puedo permitir que mis sentimientos por ti me nublen la razón. —Negó con la cabeza—. Mis errores del pasado me han demostrado que eso puede resultar letal.

      Pensó en Kenneth, en Lachlan, en su abuelo. Y en tantas vidas más que se habían perdido durante la enemistad con los MacDougall.

      —Owen...

      Pero antes de que pudiera decir algo que le hiciera cambiar de parecer, se puso de pie, se subió los pantalones, se colocó la túnica y por último los zapatos.

      —Hay demasiado en juego, Amber. La vida del rey, la vida de los miembros de mi clan. Tu vida.

      Ella también se puso de pie y se envolvió la sábana alrededor del cuerpo, de modo que los hombros y los brazos quedaran al descubierto. Cielos, tenía unos hombros hermosos que parecían esculpidos, y los músculos de los bíceps bien definidos, de forma femenina. Owen anhelaba recorrerlos con la lengua.

      Ese era el motivo exacto por el que no se podía quedar.

      A Amber se le llenaron los ojos de dolor.

      —¿Sabes qué, Owen? Vete. Haz lo que quieras. Nunca debí haber dicho nada acerca de que te amaba. Ahora sientes que has ganado, ¿no?

      Owen frunció el ceño.

      —¿Ganado?

      —Sí, ganado. Has conseguido a la chica. Porque lo único que tienes son malditas excusas. Siempre has sido un mujeriego, ¿no? Lo único que querías era probar un bocadillo de otra época, ¿no?

      No. Todo eso era mentira. Pero, de cualquier modo, era mejor así. Era mejor que creyera eso, se marchara y nunca regresara. Owen se dirigió a la puerta, la abrió y se volvió a mirarla por última vez.

      —Si nunca te vuelvo a ver —su garganta luchó contra las emociones—, quiero que sepas que eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

      Se marchó sintiendo como si se acabara de arrancar el corazón del pecho para dejárselo a ella.
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      Al día siguiente, partieron temprano. Owen no se permitió mirar hacia atrás, hacia la torre en la que se encontraba su recámara, hasta que el castillo no se hubiera reducido bastante en la distancia. Aunque esperaba ver a Amber por última vez, la ventana estaba vacía, y eso lo desgarró.

      Marcharse sin despedirse de ella había sido una de las cosas más difíciles que había hecho.

      El lomo del caballo se mecía mientras cabalgaba. Los árboles a la derecha susurraban al viento. A la izquierda, el loch Awe se mostraba tormentoso y gris, con unas olas enfadadas que rompían unas entre otras. Se dirigían hacia el noreste para girar en el punto más al norte del lago.

      Como Roberto estaba preocupado de que MacDougall hubiera enviado centinelas, y que estos vieran el avance del ejército, James Douglas se había adelantado con sus arqueros para posicionarse por encima del punto donde tendría lugar la emboscada.

      Owen cabalgaba al lado de su padre, Craig, Ian y Domhnall. Todo el clan cabalgaba a sus espaldas, junto con los Mackenzie, los Cameron, los Maclean, los Mackintosh, los MacKinnon y varios más. El rey, el tío Neil y el resto de los caballeros cabalgaban delante de ellos.

      El camino estaba ventoso y frío tras la tormenta de la noche anterior. Ni siquiera el pequeño ejército de hombres que lo seguían era suficiente para que Owen pudiera concentrarse en la tarea que tenía por delante. Con el viento soplándole en el rostro y la belleza descomunal del loch Awe que se abría ante él, lo único que veía en su mente era la belleza de la mujer a la que amaba.

      A pesar de que hicieron una parada rápida para descansar, el tiempo transcurrió rápido. Cuanto más se acercaban al paso de Brander, más tensos se ponían los hombres y más preocupados se veían sus rostros.

      Llegaron temprano por la tarde de ese mismo día. A través de unos huecos entre las ramas y las hojas, Owen vio tres birlinns en el río; los navíos típicos de las Tierras Altas del Oeste.

      —Los MacDougall —murmuró y señaló para que su padre y sus hermanos los vieran. Intercambió una mirada con Craig e Ian.

      La tensión que había sentido en los hombros se disipó. El enemigo estaba allí, tal y como sabía que estaría. No le fallaría ni a su rey, ni a su clan.

      —Tenías razón, hijo —admitió Dougal entrecerrando los ojos mientras miraba el río.

      —Sí —coincidió Craig—. Bien hecho, hermano.

      Llegaron a la boca del paso. A la derecha, comenzaba el pronunciado flanco de Ben Cruachan. Owen vio un pequeño sendero montañoso entre unos arbustos y árboles que se extendía cuesta arriba. Él y sus hombres tomarían ese sendero en cuanto el rey les diera la señal.

      A la izquierda, detrás de los arbustos y el sotobosque, había un descenso casi vertical hacia el río. El sendero que se abría ante ellos se iba volviendo cada vez más angosto hasta que pronto solo tendría unos metros de anchura. Desde los birlinns, nadie podría verlos avanzar entre los arbustos.

      Roberto detuvo la procesión, y aguardaron hasta que una figura bajó por la pendiente pronunciada de Ben Cruachan: el mensajero de Douglas les avisó que él y sus hombres se encontraban en posición.

      Owen detuvo su caballo al lado del rey.

      —Todo es cierto —dijo Roberto al verlo—. Hay una emboscada. El camino está bloqueado. Douglas ha tomado su posición. ¿Tú y tus hombres están listos?

      Le latía el corazón acelerado en el pecho. ¿Estaba listo? ¿Estaba concentrado? ¿Conduciría a sus hombres a la victoria?

      Tomó una profunda bocanada de aire y se le infló el pecho al tiempo que enderezaba los hombros y erguía la cabeza. Tenía el rostro de Amber en la mente, oía su voz dulce en la cabeza. Para su sorpresa, eso no se sintió como una distracción. Ella le daba fuerza y poder.

      Le daba amor.

      Ahora sabía por quién quería luchar. Quería luchar para poder regresar a su lado. Para decirle que la amaba.

      Solo esperaba que no fuera demasiado tarde.

      —Sí, su Excelencia —respondió—. Estoy listo. Y los highlanders también.

      Los ojos de Roberto brillaron con una determinación oscura y un deseo de victoria feroz y carente de remordimientos.

      —En ese caso, acabemos con los bastardos de los MacDougall.

      —Sí —acordó. Hubiera aullado, pero necesitaban guardar silencio.

      —Ve. Como lo hemos planeado.

      —Lo veré en el campo de batalla, su Excelencia.

      Asintieron con la cabeza, y Owen regresó al lado de sus hombres. Se detuvo para enfrentar a sus tropas. A pesar de que algunos guerreros estaban montados a caballo, la mayoría iba a pie.

      —Ha llegado la hora —les informó intentando mantener la voz lo más baja posible—. En marcha. Los que estén a caballo, déjenlos aquí. Subiremos a pie.

      Varios hombres se desmontaron y ataron las riendas a arbustos y árboles. Las tropas de Roberto avanzaron, y Owen, su padre, Craig, Ian, Domhnall y el resto de los highlanders emprendieron el sendero serpenteante apenas visible para subir la pendiente.

      Owen se agachó y avanzó. Varias piedritas se deslizaban bajo sus pies. Los arbustos y el sotobosque se volvían cada vez menos abundantes cuanto más subían. Podía ver a Roberto y sus tropas que avanzaban por el camino abajo. También podía ver que más adelante había al menos quinientos hombres bloqueaban el camino.

      Quinientos soldados ingleses. Vio las banderas rojas con los leones dorados. Oh, esperaba que sir de Bourgh se encontrara entre ellos. Esperaba que ese fuera el día en que el hombre pagara por lo que le había hecho a Amber. Deseaba poder ser la espada que le perforara el corazón.

      Si Roberto se acercaba más, los hombres que estaban escondidos arriba comenzarían disparar flechas y arrojar piedras. ¿Por qué Douglas no estaba haciendo nada al respecto?

      De pronto un sinfín de flechas pasó volando por encima de ellos, y se oyeron gritos de dolor y aullidos que provenían de los arbustos. Cuando la última flecha de James Douglas aterrizó y se oyó el grito de guerra de sus hombres, Owen supo que estaban atacando a los MacDougall.

      Había llegado el momento. Era la hora de brillar. De demostrarle a todos que no era solo un libertino rebelde. No era solo una espada. Era un líder. Y se merecía que se lo tomaran en serio. Él podía ser el líder que su clan necesitaba.

      —¡Cruachan! —Owen se puso de pie y elevó el puño con la espada en el aire.

      —¡Cruachan! —repitieron los Cambel.

      A sus espaldas, los otros clanes pronunciaron sus propios llamados a guerra, todos mezclados en un rugido gaélico mientras se lanzaban al ataque.

      Había llegado el momento de que los MacDougall pagaran. Owen lucharía por Amber. Por Marjorie. Por Ian.

      Lucharía como el líder que siempre debió ser.

      Entonces vio a los MacDougall; eran al menos mil guerreros. Estaban confundidos y luchaban contra los soldados de Douglas que los habían invadido desde arriba.

      Un hombre echó a correr hacia Owen, quien blandió su claymore y frenó el hacha del enemigo. Más hombres se fueron enfrentando y pronto el aire se llenó de ruidos metálicos. De abajo se oían gritos y aullidos de dolor. El oponente le esquivó la espada e intentó golpearle el rostro con el escudo. Owen se agachó, pero no logró evitar que el escudo le cortara la mejilla. Le incrustó la espada en la cabeza, y el enemigo cayó salpicando sangre por todos lados.

      Owen luchó contra el siguiente hombre, y luego contra otro más, para ir abriéndose paso entre los ejércitos. La furia de la batalla le palpitaba en la sangre, caliente y abrasadora.

      Dos hombres se lanzaron contra él desde diferentes frentes. Uno blandía un hacha, mientras que el otro, una espada. Owen desvió la espada con un gruñido y apenas logró agacharse cuando el hacha le pasó volando por encima de la cabeza. El espadachín alzó el arma para insertársela en el lateral, pero antes de que pudiera bajar la hoja, una lanza le atravesó el pecho. El hombre se quedó rígido y cayó sin vida. A unos metros de distancia, se hallaba Angus Mackenzie, que le asintió a Owen.

      El hombre con el hacha miró el cuerpo durante unos instantes con los ojos abiertos de par en par. Raghnall Mackenzie apareció detrás de él y le dio una palmada en el hombro. Cuando el enemigo se volvió, Raghnall le asestó un puñetazo en el rostro, y la cabeza le salió disparada hacia atrás. El hombre gruñó y se lanzó contra el highlander, blandiendo el hacha como si fuera un leño. Raghnall desvió los ataques, pero el hombre giró el arma y logró engancharle la claymore entre la parte más ancha de la hoja del hacha y el mango. Acto seguido, le quitó la espada de las manos y alzó el hacha para asestarle el golpe letal, pero Owen se lanzó hacia adelante y le clavó la claymore en el lateral. El enemigo gruñó y cayó aferrándose a la herida abierta.

      Owen se agachó, tomó el arma de Raghnall y se la arrojó. Raghnall la tomó y le sonrió.

      —Gracias.

      Más enemigos se lanzaron contra ellos, y la batalla continuó. En algún momento, notó que Ian, Craig y su padre estaban luchando a su lado también. No supo cuánto tiempo transcurrió, todo parecía un destello borroso de metal, sangre y rostros desfigurados.

      De a poco, la pelea fue descendiendo por la montaña, pues los MacDougall iban perdiendo tras verse atrapados en la emboscada de Roberto desde dos frentes. Entonces lo vio. Con ojos fríos y oscuros y la armadura inglesa.

      Sir de Bourgh.

      A Owen se le escapó un gruñido bajo. Oh, ese hombre era suyo.

      Bajó la pendiente caminando y deslizándose por momentos; los pulmones le ardían y los músculos le vibraban del agotamiento.

      Nada de eso importaba. El hombre pagaría por todo lo que le había hecho a Amber. Por no mencionar lo que sin lugar a dudas le habría hecho a Muireach.

      De Bourgh acababa de perforar el cuello de uno de los caballeros de Roberto cuando lo vio avanzar hacia él. Cuando Owen se paró sobre terreno plano, los ojos del hombre se agrandaron al reconocerlo. Tenía puesta una armadura buena y costosa. Owen solo llevaba el lèine croich, un abrigo de lana acolchado, la cota de malla en la cabeza y el casco. De Bourgh no saldría con vida de ese campo de batalla.

      Se acercaron con las espadas en alto y soltaron un gruñido. De Bourgh era más bajo, pero más rápido que Owen: lo atacó desde un lateral bajo. Owen desvió la hoja, pero sintió el impacto en toda la columna vertebral. De Bourgh lo atacó desde el otro lateral, y Owen apenas tuvo tiempo de frenar la hoja.

      Tenía que lanzarse al ataque. Apuntó la claymore al rostro del enemigo, pero de Bourgh la desvió y le clavó la empuñadura de la hoja en el rostro con un golpe demoledor. Owen oyó el chasquido del hueso, y la cabeza le explotó en un dolor cegador que le provocó puntos en la visión. Se tambaleó hacia atrás y movió los brazos en busca de algo en que apoyarse.

      De Bourgh tomó la cota de malla de Owen y lo jaló hacia adelante. Quiso clavarle el casco en el rostro, pero Owen se agachó y le insertó la espada en el estómago. De Bourgh saltó a un lado, pero Owen lo alcanzó. La cota de malla previno que la hoja lo atravesara, pero sí logró herirlo, y de Bourgh gritó y se tambaleó.

      Con un rugido de furia, de Bourgh lo atacó por abajo y le hizo un corte en el muslo. Owen sintió un dolor abrasador en la pierna y se cayó sobre una rodilla. De Bourgh alzó la espada para asestarle el golpe mortal; mientras miraba la hoja inflexible, Owen vio el destello de su vida ante sus ojos. Se dio cuenta lo inútiles que habían sido sus conquistas románticas. Lo tonto que había sido rebelarse contra su padre para demostrar su punto o llamar la atención. Cuánto tiempo había perdido discutiendo y bromeando cuando podría haber disfrutado momentos preciosos con sus hermanos y su padre.

      Sobre todo, se dio cuenta que la noche anterior con Amber había sido la mejor noche de su vida. Esa noche valía cada error, cada duda, cada disputa, porque todo eso lo llevó a ella.

      Era el amor de su vida.

      Ahora que la espada estaba a punto de alcanzarle la cabeza, cerró los ojos, y su último pensamiento fue Amber y lo mucho que la amaba.
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      Amber corrió, y sintió que la espada que llevaba en la mano era un juguete pesado e inútil y no tenía ni idea de cómo utilizarlo. Mientras esquivaba a los hombres que luchaban con espadas y hachas, buscó a Owen y deseó tener un arma de fuego. Owen nunca le había enseñado ninguna técnica de lucha con espada, y se sentía muy fuera de lugar.

      La batalla estaba en pleno auge. El olor a sangre pendía en el aire, y los ruidos del metal le hacían eco en los oídos. Los hombres luchaban, se lastimaban y morían. A todo su alrededor, había entrañas derramadas, heridas abiertas y gritos de dolor.

      Así era la guerra, aún en otro siglo.

      Con la mirada, recorría los rostros en busca de los atractivos rasgos de Owen, el cabello rubio, los pómulos entallados y la barba incipiente.

      Al menos no lo había visto entre los caídos.

      «Eso es bueno. Eso es bueno».

      Más temprano ese día, había observado al ejército marchar hacia el norte, y todo en su interior se había puesto patas para arriba. El estómago le había dado un vuelco, y la respiración se le había acelerado y entrecortado.

      En ese momento supo que tenía que unirse a la batalla. No para pelear por Roberto, sino para proteger a Owen. Tenía un presentimiento, una suerte de premonición fría y oscura. Debía ir.

      Corrió en busca de Amy para pedirle una espada y un caballo. Y luego galopó tras el ejército. Aunque no había sido difícil seguirles el rastro, temía haber llegado demasiado tarde.

      De pronto, alguien la sujetó de la trenza y la jaló hacia atrás. Amber sintió un dolor desgarrador en el cráneo. El sujeto le pasó un brazo fuerte alrededor de los hombros para inmovilizarle los brazos.

      —¿Por qué tienes una espada, mujer? —le preguntó un hombre.

      Se volvió para mirarlo y vio que se trataba de un joven de unos veinte años, con el cabello rubio y el mentón cuadrado. Su rostro reflejó sorpresa y lujuria mientras la recorría con la mirada.

      —¿Ahora los escoceses tienen mujeres de tez morena? —Con la otra mano, le apretó la hoja de un hacha sangrienta contra la garganta, y el metal frío le produjo un escalofrío—. No te vas a resistir, ¿no?

      El temor se le aferró a las extremidades con unas garras congeladas, pero Amber se retorció y lo golpeó.

      Y de pronto vio a Owen. Y a sir de Bourgh.

      Estaban luchando, las espadas destellaban.

      Oh, gracias al cielo, seguía vivo. Ahora solo debía llegar hasta él. Para ayudarlo.

      —¡Vete al infierno, patán! —exclamó antes de levantar la pierna y bajarla sobre el pie del soldado con toda la fuerza que tenía. El inglés gritó y la liberó, pero en breve la volvió a sujetar del brazo. Luchar contra él la retrasaría para llegar hasta Owen.

      Entonces un rostro familiar apareció al lado del hombre. Era alto, de cabello negro y tenía unas cicatrices de batalla en el rostro.

      —Hamish... —suspiró.

      Unas salpicaduras de sangre le cubrían el rostro y el abrigo, y sus ojos reflejaban la furia fría de la batalla, como si la misma muerte la estuviera mirando. La última vez que lo había visto, los había ayudado y le había salvado la vida a Owen. ¿De qué lado estaría ahora?

      —Ven, Hamish, ayúdame a controlarla —le pidió el hombre rubio.

      Hamish tuvo un tic en un ojo y se le dilataron las fosas nasales. Empujó a Amber para alejarla del hombre y le apuntó la espada al inglés. El hombre esquivó el ataque con una expresión de perplejidad.

      —¡Vete, Amber! —ladró Hamish—. ¡Ahora!

      Amber se volvió y echó a correr hacia Owen. De Bourgh acababa de alzar su espada sobre la cabeza y estaba a punto de matar a Owen.

      —¡No! —gritó, y el alarido bastó para distraer al hombre.

      Con toda su fuerza, le clavó la espada a sir de Bourgh, pero la hoja se limitó a rebotar contra la armadura sin penetrarla. Al menos había logrado detener el golpe que le iba a dar en la cabeza. De Bourgh se tambaleó hacia adelante y la miró con una mezcla de sorpresa e irritación en el rostro.

      Owen la miró con los ojos abiertos de par en par.

      Diablos, la herida que tenía en el muslo no se veía nada bien.

      —No me lo quitarás —le aseguró a sir de Bourgh al tiempo que soltaba la espada. En sus manos, era un objeto inútil.

      Amber se lanzó contra él. Cuando casi lo alcanzó, rotó y le asestó una patada en el pecho. La fuerza del golpe fue tan poderosa, que de Bourgh se cayó de espaldas.

      La pesada armadura le dificultó los movimientos para incorporarse antes de que Amber se detuviera frente a él y le colocara un pie en el cuello.

      —Te puedo aplastar la garganta con una buena pisada —le informó—. Las vías respiratorias se te hincharán, y no podrás respirar. No es una muerte agradable.

      —No lo harás —alardeó, al parecer despreocupado por las amenazas—. Eres demasiado noble como para matar a un hombre sin darle la oportunidad de defenderse.

      —Ella sí —acordó Owen al tiempo que se detuvo al otro lado de él—. Pero yo no. —‍Llevó la punta de la claymore al lado del pie de Amber y la apretó contra el cuello de sir de Bourgh.

      Miró a Amber a los ojos durante un instante y, por primera vez, ella le tuvo miedo. Era una mirada letal.

      —Esto es por Amber —gruñó y le insertó la espada.

      De Bourgh hizo un sonido de gorgoteo, y los ojos se le llenaron de miedo antes de morir.

      Amber cerró los ojos durante unos segundos hasta que oyó que Owen caía al lado de sir de Bourgh.

      —¡Owen! —exclamó y se apresuró a su lado.

      Estaba pálido. ¿Cómo no lo había notado antes? Estaba perdiendo mucha sangre.

      —Has venido... —susurró—. ¿Por qué has venido, muchacha? Deberías estar muy lejos de aquí.

      —Calla. —Extrajo la daga de su cinturón y corto varios trozos de tela de su abrigo. El material no estaba estéril, pero tendría que bastar—. Debo detener el sangrado, de lo contrario...

      No terminó la oración. Ni siquiera podía permitirse en pensar en eso. Aunque él no le había dicho que la amaba, ella lo amaba a él y por eso había ido. Lo amaba y no soportaba la idea de que muriera. Tenía que protegerlo.

      Al parecer, había llegado en el momento justo.

      Presionó el trapo con firmeza contra la herida, y pronto estuvo empapado. Para elevar la herida, le dobló la rodilla y le apoyó la pierna contra el suelo. Apretó más trozos de tela contra la herida, pero seguía sangrando. ¡Oh, no! El único modo de detener la hemorragia sería encontrando el punto de presión de la arteria femoral. Le amarró un largo trozo de tela alrededor del muslo para mantener la presión en la herida lo más posible y luego le llevó los dedos a la arteria de la entrepierna mientras miraba el trapo que sostenía con la otra mano con la mirada de un halcón.

      Owen se rio.

      —Muchacha, yo también te deseo, pero ¿y si esperamos hasta estar a solas? —La voz le sonaba débil y lenta, como si estuviera ebrio. Amber hubiera apreciado la broma de no haber estado tan rígida y fría de temor por él.

      Siguió observando la compresa.

      —Ni se te ocurra morirte en mis brazos, ¿me oyes?

      —¿Por qué me iría a morir? Detestaría hacerlo cuando acabo de encontrar a la mujer que amo.

      —¿Qué?

      —Detestaría hacerlo...

      —Eso no. —El corazón le dejó de latir y luego se lanzó al galope—. ¿Me amas?

      Owen le ofreció una sonrisa débil y estiró la mano para acariciarle el rostro. A su alrededor, continuaba el caos, pero todo se ralentizó y nubló, como si un domo invisible y protector hubiera aterrizado sobre ellos.

      —Sí. —Tenía los ojos en llamas de un tono verde intenso, el mismo color del océano—. Te amo.

      A Amber se le nubló la vista, y le ardieron los ojos.

      —Eres un tonto. ¿No me lo podías haber dicho antes?

      —¿Acaso no lo sabías?

      —Por supuesto que no. Temía que me estuvieras usando para tener sexo. Que fuera una conquista. Que fingieras preocuparte por mí.

      —¿Me puedes besar, por favor? Tengo unas pequeñas dificultades para moverme.

      —Si me muevo, comenzarás a sangrar otra vez.

      Lo miró a los ojos, que eran tan bonitos y tan queridos. El par de ojos que más quería en todo el mundo.

      —Te amo más que a la vida —le dijo con la voz ronca—. Te necesito, muchacha, más que al siguiente aliento. Mantenerme alejado de ti durante todo este tiempo ha sido como arrancarme los dientes. Lo detesté. Pero tenía que mantener la cabeza fría para que esto funcionara. —Señaló la batalla con la cabeza.

      Amber negó con la cabeza, y derramó unas lágrimas de felicidad.

      —Y funcionó. Mira. Los MacDougall están corriendo en todas las direcciones.

      Owen miró alrededor y frunció el ceño cuando sus ojos se detuvieron en un punto en particular.

      —¿Esos son Ian y John MacDougall?

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Owen contuvo el aliento mientras observaba a su enorme primo de cabello rojizo luchar contra el traidor MacDougall a unos cuantos metros de distancia. Ian era gigante, el más alto de todos los Cambel, pero MacDougall no era un hombre pequeño.

      El jefe de los MacDougall llevaba puesta una armadura de hierro, mientras que Ian, al igual que muchos highlanders, solo llevaba su lèine croich y una cota de malla alrededor de la cabeza, el cuello y los hombros.

      Los hombres intercambiaron golpes. MacDougall atacaba a Ian con golpes descendentes y pesados similares a los de un herrero. Ian retrocedió y se cobijó de la tormenta de hierro bajo su espada. Toda la columna vertebral le debería vibrar del impacto de los golpes.

      —Vamos, hermano —murmuró.

      Por supuesto que Ian no era su hermano, pero lo sentía como uno. Y esa era la oportunidad de Ian de vengarse por lo que le habían hecho los MacDougall. Owen había jurado que se vengaría de Amber, y se sentía bien haberlo hecho. Deseaba que Ian también pudiera sentir lo mismo.

      Era evidente que uno de los brazos de MacDougall estaba más débil que el otro, y recordó que en Stirling lo había visto lastimado. MacDougall bajó la espada un instante, e Ian utilizó la pausa para embestir al hombre en el hombro con su claymore, pero el enemigo la desvió. Ian lo atacó por un lateral, pero MacDougall también desvió ese ataque.

      Ian se estaba enfadando. Owen había visto a su primo luchar en la batalla de la granja MacFilib, y podía ser un animal. Un predador mortal. En ese momento, se estaba convirtiendo en eso. Gruñó como un oso al que habían provocado demasiadas veces. Sujetó a MacDougall de la pechera y lo jaló hacia adelante.

      El casco de MacDougall se salió por el movimiento; Ian le asestó un puñetazo en el mentón, y John se cayó. A continuación, Ian tomó un hacha que había cerca y con un gran movimiento lo apuntó al brazo de MacDougall y bajó el arma a la altura del codo.

      El grito ensordecedor de MacDougall hizo que muchos hombres volvieran las cabezas hacia ellos horrorizados, y los MacDougall que quedaban se dispersaron con rapidez. Solo algunos hombres corrieron hacia Ian, listos para luchar por su laird, que se sostenía el brazo boquiabierto.

      Cuando Ian alzó el hacha para asestarle el golpe final, uno de los MacDougall movió una mano en el aire en gesto de rendición.

      —¡Por favor! Por favor. Piedad.

      Confundido, Ian se enderezó y observó al hombre. Luego soltó el hacha y adoptó una expresión ilegible antes de volver a mirar al jefe de MacDougall.

      —Llévenselo. Huyan como los asquerosos cobardes que son.

      Algunos hombres sujetaron a John MacDougall de las axilas al tiempo que Roberto se detenía al lado de Ian. Los hombres intentaron darse prisa, pero era imposible cargar al jefe que carecía de fuerzas.

      —Aguarden —ordenó el rey.

      Se volvieron, y John MacDougall abrió los ojos.

      —Se ha acabado para ti, John, ¿me oyes? —le dijo Roberto—. Soy el rey de Escocia.

      MacDougall se las ingenió para ofrecerle una mueca de asco.

      —Tu reinado nunca será justo, tienes la sangre de miles de compatriotas en tus manos. —Escupió saliva sangrienta a los pies de Roberto—. Has asesinado a mi familia.

      —Todos en tu familia son bastardos traicioneros. John Comyn lo fue, y tú también. Ahora, lárgate. O te mueres por la pérdida de sangre o vives el resto de tu vida como un lisiado impotente, lamiéndoles el trasero a los ingleses y rogándoles protección. Cualquiera de las dos opciones será un buen castigo para ti. Pase lo que pase, le daré tus tierras a tus peores enemigos, los Cambel. Tú y tu clan están acabados.

      John apretó los labios hasta formar una línea delgada, y le tembló la barba de la furia que contuvo. Roberto hizo un gesto con la cabeza para que se marcharan, y los hombres que sostenían a John MacDougall se apresuraron a partir.

      Owen estaba seguro de que se dirigirían hacia los birlinns que había visto antes en el río.

      Roberto miró a los últimos enemigos que intentaban escapar.

      —¡Atrápenlos! —ordenó—. ¡Y tomemos el castillo de Dunstaffnage!

      Allí era donde residía el padre enfermo de John MacDougall. Los hombres que rodeaban al rey alzaron los puños en el aire. Los que tenían caballo se montaron sobre los animales, y los que iban a pie recogieron las armas y los escudos. Pronto, todos emprendieron la marcha con gruñidos y gritos de victoria. Roberto divisó a Owen en el suelo y se apresuró a su lado.

      —Owen. —Se arrodilló y lo miró con preocupación—. Oh, cielos, hombre, has resultado malherido.

      —¿Hay algún médico aquí? ¿O un curandero? —le preguntó Amber.

      —Sí, varios. Se quedarán a ayudarte, ¿de acuerdo?

      —Gracias, su Excelencia.

      Roberto le tomó las manos entre las suyas.

      —No, Owen Cambel. Gracias «a ti». De no ser por ti, es probable que estuviera muerto o derrotado. Lo has hecho todo bien. Lo has hecho todo bien. —Miró a Amber—. Y tú también, muchacha.

      —Gracias —respondió Amber.

      El rey volvió a mirar a Owen.

      —Debo ir a dar el último golpe, pero cuando te recuperes, te prometo que te daré una propiedad en Lorne por tu servicio. Serás el señor de tu propia casa.

      Sentimientos de gratitud y orgullo florecieron en el pecho de Owen. Lo había hecho todo bien. Habían aplastado a los MacDougall. No le había provocado ni vergüenza ni bochorno a su clan. Todo lo contrario. El rey le iba a dar todas las tierras de los MacDougall a los Cambel.

      Y, en gran parte, Owen era responsable por ello.

      —Buena suerte, su Excelencia —dijo Owen, y el rey le sonrió a través de la barba—. Hágales pagar.

      Roberto asintió y se alejó. Se montó a su caballo y lo espoleó para emprender el camino hacia el oeste con sus caballeros, hacia el corazón de Lorne.

      Owen miró a Amber. Ahora lo tenía todo. El cansancio lo quería envolver en un abrazo negro y cálido. Comenzó a dejarse llevar, y no sabía si se dirigía a la muerte o a un sueño profundo. Pero sin importar a donde fuera, quería saber que Amber no lo dejaría.

      —Quédate... —Fue todo lo que logró decir antes de hundirse en la oscuridad absoluta.
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      Al día siguiente…

      

      Amber acarició la mejilla pálida de Owen. Se veía tan atractivo como siempre en la penumbra de la habitación. El fuego crepitaba con suavidad. Las persianas estaban abiertas, y la luz del sol se colaba por la ventana y le caía sobre el pecho.

      Amber se sentó en la cama. Desde que lo encontró en el campo de batalla el día anterior, no lo había dejado ni un minuto. Un curandero le había atendido la herida lo mejor que pudo, y Amber no había perdido tiempo y se había llevado a Owen de regreso a Glenkeld en una carreta, junto con varios hombres heridos más.

      De regreso en Glenkeld, Amy le volvió a limpiar la herida con un trapo limpio que hirvió. También se la desinfectó con alcohol, con una versión de aguardiente mucho más fuerte que era nociva para beber. Luego le cosió el corte del muslo y, por fortuna, eso había logrado detener el sangrado por completo. Owen recibió el mejor cuidado médico posible en esas circunstancias medievales.

      Los párpados de Owen se estremecieron, y luego abrió los ojos. A Amber le explotó el corazón de alegría al verlo despierto. Luego de que Amy lo cosiera, proceso durante el cual se mantuvo despierto y sibilante debido al dolor, había dormido durante la mayor parte de la noche.

      —Amber —susurró.

      Aún tenía la mirada nublada por la pócima que le había dado Amy para calmar el dolor y ayudarlo a dormir toda la noche.

      Amber le tomó el rostro en las manos al tiempo que unas lágrimas de felicidad le hacían sentir cosquillas en las comisuras de los ojos.

      —Hola. ¿Cómo te sientes? ¿Quieres un poco de agua?

      Owen emitió un chasquido de cansancio.

      —Sí. Siento como si cada maldito brazo me pesara un barril lleno de uisge.

      —Sí, es por la pérdida de sangre, amigo. —Lo ayudó a beber—. ¿Te duele algo? —le preguntó cuando terminó.

      —Sí. Tengo la pierna en llamas.

      —Estarás bien. Detuvimos el sangrado, que es lo más importante. De Bourgh te provocó una buena herida.

      —Y pagó por eso.

      —Sí, es cierto.

      —¿Alguna noticia de mi padre y mis hermanos? ¿O de Ian?

      —Todos fueron a Lorne con Roberto. Aún no tenemos noticias, pero los vi a todos vivos antes de que se marcharan.

      Owen suspiró aliviado.

      —Gracias a Dios. Y gracias a Dios tú estás viva. Pero qué cosa más tonta aparecerte en el campo de batalla. —Se detuvo—. No deberías haber ido.

      Amber tragó con dificultad.

      —¿Quieres que me marche ahora?

      Él inhaló profundo y le sostuvo la mirada.

      «Di que no. Por favor, di que no».

      —No —respondió, y de pronto Amber se sintió más liviana que una pluma, como si pudiera elevarse en el aire. —No quiero que te marches nunca. Quiero que seas mía. Para siempre.

      El corazón le explotó de amor y gratitud. Cada célula de su cuerpo se iluminó como la intersección de avenidas del Times Square.

      —¿Te quieres quedar conmigo?

      Amber abrió la boca para responder que sí, por supuesto, que no había nada que deseara más que eso.

      Y aun así...

      Tenía una sensación inquietante en la boca del estómago que le decía que no podía. Que aún tenía algo que hacer en su siglo. Que nunca se sentiría feliz y completa si no se ocupaba de eso.

      Se había enfrentado a un rey para defenderse. Había soportado la tortura y la prisión en el siglo xiv. Bien podía limpiar su nombre y hacerle frente a un tirano en su época. Debía impedir que el traficante de drogas les hiciera daño a otras personas. De lo contrario, se pasaría la vida huyendo. Y no podía vivir de ese modo.

      —No puedo. —La voz se le apagó.

      Owen se quedó quieto y pareció que dejó de respirar. Frunció el ceño. Y, si fuera posible, hubiera perdido aún más color.

      —¿Por qué? —Hizo la pregunta con voz tan baja que sonó como un susurro rasposo.

      Amber se humedeció los labios. Cómo detestaba lastimarlo así. Solo podía esperar que la entendiera.

      —He sido una cobarde, Owen. En mi tiempo, hui. He aprendido mucho acerca del valor y la fortaleza gracias a ti y a lo que he vivido, pero sigo huyendo.

      Se le cerró la garganta, y tragó con dificultad un nudo doloroso.

      —Sentía terror de quedarme a luchar y limpiar mi nombre. A enfrentarme a un traficante de drogas, a un asesino. A buscar justicia para aquellos a los que lastimó.

      La boca de Owen se curvó en una mueca de dolor.

      —No tienes que preocuparte por eso, muchacha. Tu vida puede estar aquí, conmigo. ¿No puedes olvidar todo eso?

      Amber negó con la cabeza.

      —Pensé que eso era exactamente lo que podía hacer. Pero al ver la valentía con la que has luchado por aquello en lo que crees, arriesgando todo para salvar a tu rey y a tu país... Yo debería ser así. Yo también soy una soldado. Mi trabajo es arriesgar la vida por otros. Y en lugar de estar a la altura del desafío, me acobardé.

      —Muchacha, nadie te culparía...

      —No, Owen. Te amo y quiero estar contigo. Pero si queremos tener un final feliz, no puedo permitirme ser cobarde. Tú no te mereces eso. —Soltó el aire y lo miró a los ojos—. Diantres, necesito ser mi propia heroína.

      —Sí, sé tu propia heroína, muchacha. Ya eres la mía —le dijo lleno de orgullo. Luego suspiró, y los ojos se le llenaron de tristeza—. Este es el adiós, ¿no?

      —Espero que lo entiendas.

      Pensativo, asintió varias veces con la cabeza.

      —Sí, claro que sí. —Le cubrió la mano con la suya—. Estoy orgulloso de ti, muchacha. Y no pensaría nada diferente si soltaras todo eso.

      —Gracias.

      Owen se incorporó un poco y se sentó erguido. Luego miró uno de los baúles alineados contra la pared.

      —¿Podrías hacer algo por mí?

      —Claro.

      —¿Puedes buscar una pequeña bolsa de cuero marrón en ese baúl y traérmela?

      —Okey.

      Amber se puso de pie y avanzó hasta el baúl que le señaló. Allí encontró la bolsa de cuero y se la llevó. Owen la abrió y extrajo un anillo.

      A Amber le dio un vuelco el estómago, y la cabeza le giró como si estuviera cayendo al centro de la tierra. Un anillo...

      —Me lo dio mi madre antes de morir, y nunca pensé que lo iba a necesitar. Quizás en tu época, a la gente le guste tener «citas» durante toda la vida, o como lo llamen. Pero estamos en mi época. Y, en mi época, tengo que casarme contigo para hacerte mía. Nunca querré a una esposa que no seas tú.

      Le ofreció el anillo.

      —Me quiero casar contigo.

      Amber tomó el anillo, que le quemó los dedos. Era una sencilla alianza de plata con dos ondas que se unían al frente en un hermoso acabado celta.

      Se le nubló la vista, y las lágrimas le hicieron arder los ojos.

      —Lo que más quiero es ponérmelo y decir que sí.

      Owen tragó con dificultad.

      —Pero no planeas regresar. —Había cierta finalidad en su voz.

      —Quiero regresar. —Amber se subió a la cama y se acercó a él intentando no rozarle el muslo—. Pero, si te soy sincera, no sé si pueda regresar. Sin importar cuánto lo intente, me pueden enviar presa o...

      O sentenciarla a muerte.

      El rostro de Owen perdió toda expresión.

      Amber le tomó una mano entre las de ella.

      —El punto es que puede que no logre regresar. —Le colocó el anillo en la palma y le cerró los dedos—. Por eso no puedo prometer que me casaré contigo. No soy lo suficientemente egoísta como para hacerte esperar toda la vida si no puedo regresar.

      —Pero ¿te quieres casar conmigo?

      —Claro que sí.

      Owen le volvió a poner el anillo en la palma.

      —Entonces te esperaré por siempre.

      —Owen...

      —No, no digas nada. Si no me puedo casar contigo, no me casaré nunca. Y prefiero pasar el resto de mi vida esperando que algún día regreses a pasarlo con una mujer a la que no amo.

      Amber dejó que la alegría de oír esas palabras le llegara a cada célula de su ser y le sacudiera un enjambre de mariposas en el estómago. Le acarició el rostro cubierto con barba incipiente.

      —Entonces, pase lo que pase, no me detendré hasta encontrar el modo de regresar a ti. Pondré el mundo de cabeza si es necesario.

      Cuando se inclinó y lo besó, las mariposas comenzaron a bailar.

      Y mientras Owen la envolvía en sus brazos, Amber rogó por que el tiempo se detuviera para poder absorber cada momento con él, temerosa de que fuera el último.
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      Dos semanas después, 2020

      

      La casa de Jonathan se veía como la recordaba Amber en su última visita cinco años atrás. Era una edificación de dos pisos de color verde claro con un gran pórtico. Varios árboles con helechos crecían alrededor de la casa; el follaje largo y plateado que colgaba de los árboles creaba una imagen idílica de una casa de familia típica del sur de los Estados Unidos.

      El corazón se le cerró de dolor. Echaba de menos a su familia. A su madre, a su padre y a sus tres hermanos. La casa le hacía acordar al sitio donde creció, y se preguntó si Jonathan la habría escogido por ese motivo.

      No podía ganar esa batalla sola. Necesitaba a Jonathan. Él tenía contactos en el ejército y en la policía. Él podía ayudarla.

      Había regresado al siglo xxi hacía dos semanas. Amber no tenía dinero, ni pasaporte, ni teléfono, ni nada más que las prendas que llevaba puestas. Owen le había dado su daga, y Amy había sugerido que se llevara algunas joyas para venderlas en una tienda de antigüedades. De ese modo, tendría dinero para viajar a los Estados Unidos.

      No quiso pedirle más ayuda a la tía Christel. No quería ponerla en más peligro.

      Atravesó la piedra y anduvo a pie hasta Fort William, donde vendió las joyas y la daga. Con los ojos brillando, el vendedor le ofreció £25.000. Había accedido al precio demasiado rápido, lo que la hizo pensar que le podría haber ofrecido un precio mejor.

      Sin embargo, el dinero le bastó para comprar una licencia de conducir y un pasaporte falsos en el mercado negro lo suficientemente buenos como para pasar los controles migratorios. Se demoraron una semana en llegar, y de pronto era Susan Francis, nacida en Nuevo Hampshire y residente de Inverness.

      Sabía que no ganaría ese juego sin la ayuda de su hermano mayor y sus contactos. Había considerado contactar a Jonathan para decirle que iba en camino, pero al final decidió no hacerlo, por si el teléfono estaba intervenido. Tras un vuelo y dos controles de seguridad que casi le provocan un infarto, aterrizó en Nueva Orleans.

      Desde allí, había rentado un coche para llegar a Nicholson, y ahora se encontraba frente a la casa de Jonathan con una peluca de cabello corto y negro que le caía por encima de los hombros. Había escogido el aspecto de una madre de los suburbios y se había puesto una camiseta, unos pantalones vaqueros y unos tenis cómodos y elegantes. Por las dudas, se había colocado una gorra de béisbol para ocultar parte del rostro.

      Aparcada en frente de la casa, aguardó en el coche. Cuando vio que Jonathan se marchaba, se le aceleró el corazón. Su hermano había envejecido y tenía varios cabellos grises. Con la edad, se parecía cada vez más a su padre. Tenía la misma altura y la misma contextura. Los hombros anchos se encorvaban de forma similar, y al notarlo, Amber sintió que algo se le movía en el pecho.

      Jonathan se subió al coche y lo puso en marcha. Como en una película de suspenso, lo siguió. Hasta donde sabía, no los vigilaba nadie. Jonathan llegó al aparcamiento de un supermercado Costco y cuando se bajó del coche, Amber lo persiguió. Con el pulso acelerado a mil kilómetros por hora, corrió hasta él antes de que llegara a la entrada.

      —Jonathan —lo llamó, y él se volvió. Los ojos se le agrandaron de la sorpresa, y miró alrededor.

      —Pero ¿qué diantres, Amber? ¿Qué haces aquí?

      Se le tensó la espalda y se le cerró el estómago. ¿Acaso eso era un error? ¿La traicionaría como cuando eran niños?

      —¿Podemos hablar, por favor? —le pidió—. ¿En algún lugar más privado?

      Jonathan masculló algo, la tomó del codo y la condujo al otro lado de la carretera, donde había un pequeño parque. El aire estaba cargado con el aroma a flores y humedad. Se sentaron en un banco frente a un estanque. Varios helechos colgaban de los árboles que rodeaban al agua. Algunas madres empujaban carritos, varias mujeres retiradas caminaban a paso ligero, y unos adolescentes montaban bicicletas y monopatines por el sendero.

      —Habla —le dijo Jonathan—. Hace un mes estabas en todos los canales de noticias. Nos volvimos locos buscándote.

      El tono de acusación en la voz la sorprendió. ¿Acaso había estado preocupado por ella?

      —¿Y bien? ¿Lo asesinaste? —le preguntó.

      Amber apretó tanto las manos que se clavó las uñas en las palmas. ¿Siquiera tenía que preguntarlo? Claro que él no le creería. ¿Cómo pudo creer que lo haría?

      —¿Tú qué crees?

      —No creía que fueras capaz, pero no se vio muy bien que luego huyeras y te escondieras.

      Una sonrisa le iluminó el rostro. Su hermano estaba de su lado.

      —Me tendieron una trampa. Por eso estoy aquí. Necesito tu ayuda para demostrar que soy inocente.

      Él suspiró.

      —¿Por qué no viniste antes?

      —Porque... —Se tocó la uña del pulgar— no pensé que me fueras a creer.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —Tú sabes por qué. No éramos muy cercanos. En realidad, nunca lo fuimos. No pensé que quisieras arriesgar nada para ayudarme.

      Jonathan suspiró y se masajeó el rostro con las manos.

      —Sí, bueno, te equivocaste. Tienes mi apoyo, ¿me oyes?

      Por fin encontró la fuerza para mirarlo. Su hermano siempre había sido intimidante. Su padre lo había tratado como al heredero, al hijo perfecto. Esa era la imagen que Amber le había ayudado a mantener al asumir la culpa de varios de los pecados que él había cometido.

      Pero ahora que lo miraba a los ojos, no veía ni irritación, ni arrogancia, como lo había hecho tantas veces en el pasado. Vio culpa. Y amor.

      Él le cubrió la mano con la suya.

      —Lamento todo lo que te hicimos cuando éramos niños. Sé que estuvo mal, pero era joven y estúpido. Y cobarde. Papá te quería mucho más a ti, y nunca pensé que nada pudiera cambiar eso.

      Amber soltó un bufido.

      —¿Qué dices? ¿A mí?

      —Tú nunca te defendías. Nunca decías nada.

      —No decía nada porque pensé que me detestarían aún más si lo hacía. Lo único que quería era llevarme bien con ustedes. Que ustedes vieran que todos estábamos del mismo lado.

      Él suspiró.

      —Pero nunca lo estuvimos, ¿no? —Negó con la cabeza—. Y tras la muerte de papá me di cuenta de cuántos errores había cometido. De lo precioso que era el tiempo que pasamos juntos. Daría lo que fuera por recuperar a papá y a mamá.

      —Sí, papá era el pilar que quedaba. Sin él, la familia se deshizo. No quedó nadie que nos protegiera.

      —No, te equivocas. —Le apretó la mano—. Quedo yo y te ayudaré.

      Unos sentimientos de esperanza y amor le florecieron en el pecho. En ese momento comprendió cómo se debió de sentir Owen cuando su padre le ofreció su apoyo delante del rey. Su hermano la protegía.

      —Gracias. —Le apretó la mano, y unas lágrimas se le asomaron por los ojos—. No te haces una idea de lo que significa eso para mí.

      Él le sonrió con cariño y los ojos llorosos. Luego se pellizcó el puente de la nariz y se secó las lágrimas.

      —Bien, cuéntamelo todo y comienza por el principio —le pidió con tono serio.

      —Okey.

      Amber le contó acerca de Bryan y cómo se había endeudado con Jackson y se había vuelto un hombre cada vez más irritable y enfadado.

      —Creí que era su orgullo —prosiguió—. Que detestaba deberle algo a alguien. Pero ahora creo que detestaba haberse metido en negocios con él. Detestaba estar involucrado en un crimen de ese modo. Bryan era de perder la calma, pero era un buen hombre. Creo que se sentía culpable de ayudar a Jackson a traficar drogas a los Estados Unidos.

      —¿Recuerdas algo de información? ¿Algo que haya dicho que nos pueda ayudar a encontrar pruebas?

      —Mencionó a Aman Safar, el dueño de una casa de té con el mismo nombre en Kabul. Pero no le gustaba hablar de nada de lo que hacía con Jackson. Se enfadaba y se inquietaba mucho cuando le hacía preguntas. En fin, las cosas se fueron poniendo cada vez peor, hasta que un día dijo algo acerca de haber hecho un trato con el diablo.

      Jonathan asintió pensativo.

      —Jackson.

      —Sí. Me doy cuenta ahora. En su momento, no tenía ni idea de qué quería decir, y no lo quiso aclarar. Al poco tiempo, nos separamos, pero vi que cada vez se irritaba más fácil. —‍Bajó la mirada a sus manos—. Ahora creo que intentaba buscar la manera de salirse del trato que tenía con él. Debí haber sido más comprensiva. Pero en ese entonces, pensé que solo quería regresar conmigo.

      —Deja la culpa, Amber. Si lo hubieras sabido y hubieras intentado hacer algo, ¿quién sabe qué te hubiera hecho Jackson? O si estarías viva a estas alturas.

      —Sí, pero a lo mejor Bryan estaría vivo ahora.

      —Ya no importa, dime qué pasó la noche del asesinato.

      Con las manos temblorosas por recordar esa noche, le contó hasta el último detalle. Que lo empujó delante de todos. Que más tarde lo encontró en un charco de sangre. Que le contó acerca de Jackson y le pidió que lo detuviera. Y que Jackson la vio allí.

      —¿Y luego qué pasó?

      —Lo apunté con el arma, lo amarré y hui. Había muchos testigos que me habían visto comportarme de manera agresiva con Bryan. Parecía que había matado a mi exnovio. En el mejor de los casos, me iban a acusar de homicidio culposo. En el peor de los casos, Jackson me iba a acusar de homicidio agravado y se iba a asegurar de que me condenaran a pena de muerte. Conociéndolo, no creí que tuviera alguna manera de luchar contra él. Me sentí muy indefensa. Él es un maldito comandante, Jonathan.

      —Sí, lo sé, pero eso fue muy tonto, Amber. Al huir, firmaste tu declaración de culpabilidad.

      Amber suspiró.

      —Bueno, pero ahora estoy aquí y quiero luchar. Primero debo encontrar a Aman Safar. A lo mejor quiera presentarse ante la policía y hablar. Si no, quizás podamos encontrar otras pruebas en su contra. O grabar a Jackson en acción.

      Jonathan se apoyó los codos en las rodillas y se inclinó hacia adelante.

      —No —se negó—. Tú no. Iré yo.

      —Jonathan, no. Es mi lío.

      —Sí, pero cada vez que pasas por un aeropuerto o un control de seguridad, pones a prueba tu suerte.

      Amber abrió la boca para contradecirlo, pero él hizo un ademán y continuó:

      —Llamaré a mis contactos. Conozco a alguien en la policía militar. Quizás me den una idea de qué tienen en tu contra y a qué cargos te enfrentas.

      No, eso era demasiado peligroso. Amber no quería involucrar tanto a su hermano.

      —Jonathan...

      Él no la dejó continuar.

      —Y cuando tengamos alguna prueba, sería bueno que te presentaras ante la policía. Te van a arrestar, pero yo pagaré la fianza, y si conseguimos algo contra Jackson quizás podamos hacer un trato. Kyle conoce a un abogado de defensa militar estelar.

      Amber negó con la cabeza. Eso era demasiado. Pensó que Jonathan le daría un buen consejo o haría algún llamado por ella. Eso era mucho más. Eso era arriesgar su propia libertad.

      —Podrían buscarte por ayudarme...

      La miró con tristeza en los ojos.

      —¿Cuántas veces asumiste la culpa por mí y nuestros hermanos? Es hora de que te devuelva el favor.
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      Virginia Occidental, un mes después

      

      La casa del comandante Jackson se veía tal y como él: grande e imponente.

      «Supongo que aquí es donde acaba el dinero de las drogas».

      Con el estómago hecho un nudo y las palmas sudorosas, Amber luchó una batalla en el interior de su cabeza. A pesar de su valentía anterior y de haber tomado la decisión de regresar para limpiar su nombre, su confianza y coraje habían desaparecido. No estaba segura de haber tomado la decisión correcta. De hecho, había comenzado a pensar que era el mayor error que alguna vez cometería. Un intento de lo más patético que podría arruinarle la vida para siempre.

      Y quizás nunca volvería a ver a Owen.

      Se bajó del coche. Con el corazón latiéndole desbocado, se acomodó la camiseta. El micrófono que tenía pegado en la piel le producía picor.

      —Jonathan, por favor, no me decepciones —susurró.

      Claro que no tenía forma de saber si su hermano la podía oír. Tenía que asumir que sí. Al fin y al cabo, habían verificado la conexión.

      Tomó una profunda bocanada de aire y lo soltó con lentitud. Luego avanzó hasta la casa. El comandante Jackson se encontraba con licencia, lo que había sido un golpe de suerte. Aunque Amber hubiera encontrado la manera de llegar a Afganistán, eso hubiera complicado mucho las cosas.

      No tenía dudas de que la noticia del asesinato de Bryan y su implicación se había esparcido por la base como un enjambre de ratas famélicas. Era probable que hubieran publicado artículos en los periódicos y que los canales de TV hubieran cubierto la noticia. Una mujer loca que asesinaba a su novio en una base militar era un suceso digno de salir en las noticias.

      Bueno, al diablo con ellos. Al diablo con todos. Al diablo con Jackson. Eso es lo que Owen le habría dicho. Al diablo con todos.

      La furia le daba fortaleza. Sí, eso era bueno. Era lo que necesitaba.

      Lo único que debía hacer era hablar con Jackson. Amber sabía que estaba divorciado y vivía solo. Tras estudiar sus movimientos, ella y Jonathan descubrieron que no solía ir a ningún sitio y que nunca recibía visitas durante la hora del almuerzo.

      Amber se detuvo frente a la puerta de Jackson y oyó la voz estruendosa al otro lado. Bastardo. Siempre hablaba tan alto, su presencia se podía palpar. Con los nudillos, Amber llamó a la puerta enérgicamente.

      Al cabo de unos instantes, abrió la puerta con el teléfono apretado contra el oído y el hombro. El vestíbulo a sus espaldas era largo, con una gran escalera que conducía a la segunda planta. Llenaba toda la habitación, y Amber sintió como si estuviera de regreso en la cámara de tortura. A pesar de que, en la casa moderna y costosa, no había instrumentos de tortura, el hombre era más peligroso que cualquier suplicio inminente.

      —Ya, ven aquí de una vez y muéstrame lo que tienes —dijo con su voz estruendosa. Luego rompió a reír tan fuerte que a Jonathan le deberían haber explotado los tímpanos desde donde estaba escuchando al otro lado del micrófono—. Te llamo más tarde —le ladró Jackson al teléfono y se lo guardó en el bolsillo de los vaqueros.

      Parecía un predador que acababa de divisar al animal más débil de la manada, y Amber sintió una gota helada de sudor que le recorría la columna vertebral.

      —Bueno, bueno, bueno, pero qué tenemos aquí —dijo con lentitud al tiempo que daba un paso al costado.

      —Comandante —lo saludó y entró en la casa.

      El comandante cerró la puerta con una nota de finalidad.

      —¿No deberías estar escondiéndote? —le preguntó—. ¿Qué haces aquí?

      —He venido a salvarte de la pena capital que te mereces.

      Él arqueó las cejas y se acercó a ella. Era evidente que estaba entretenido. Luego extrajo el móvil.

      —Tienes treinta segundos para decirme qué haces aquí, luego llamo a la policía militar.

      —Tengo pruebas en tu contra, Ronald —le aseguró—. Pruebas de que traficas drogas, pruebas de que tenías un motivo para asesinar a Bryan. He venido a darte la cortesía de entregarte y conseguir un trato. De lo contrario, les entregaré las pruebas.

      Se le borró la expresión entretenida del rostro por unos instantes, pero la repuso pronto. La miró de arriba abajo, pero no como un pervertido. La estaba evaluando. ¿Sospecharía que llevaba un micrófono?

      —No sé de qué drogas hablas. Y eso de que yo maté a Bryan es puro invento.

      A pesar de lo dicho, no estaba llamando a la policía. Era evidente que quería saber qué tenía en su contra.

      —¿Ah, sí? —le preguntó y se adentró en el vestíbulo. Eso podía ser un error, pues él podría intentar bloquearle la salida—. Y entonces ¿por qué no llamas a la policía?

      —¿Qué «pruebas» tienes, Amber? —le preguntó.

      —Despachas las drogas en trenes elevados. Y tienes un contacto que supervisa las entregas y no permite que se acerquen los perros. Sé todo acerca de Aman Safar, y lo sé porque Bryan te ayudaba. Quería salirse y amenazó con delatarte. Por eso lo asesinaste.

      Él negó con la cabeza al tiempo que los ojos se le oscurecían y la miraban amenazantes.

      —Abre los ojos, princesa. Quiero saber qué mierda estás fumando para delirar esas ideas.

      Él no cedía. Amber tenía que subir el nivel, y eso implicaba correr más riesgos.

      —Okey —dijo y avanzó unos pasos hacia la puerta—. Al menos te di una oportunidad.

      Él se movió tan rápido, que no lo vio. Apoyó la palma contra la puerta y torció la boca en una sonrisa.

      —No, no me has dado nada. ¿Qué es, en concreto, lo que tienes en mi contra?

      Amber se quedó clavada en su lugar. No era una confesión, pero se estaba acercando. El sudor le cubrió la piel. Lo miró a los ojos. Por todos los cielos, tenía mucho menos coraje del que intentaba dejar ver.

      —Aman está listo para presentarse a la policía y declarar en tu contra.

      Jackson se quedó perplejo.

      —¿Qué dices?

      —Ha hecho un trato con el gobierno de los Estados Unidos. Permitirán que su familia se mude a los Estados Unidos mientras él cumple su sentencia en la cárcel. Te tiene mucho miedo.

      —Mientes.

      Amber arqueó una ceja.

      —¿Quieres esperar y averiguarlo?

      Él negó con la cabeza.

      —No nací ayer, princesa. No puedes demostrar nada.

      —Entonces quita la mano de la puerta y déjame ir.

      Jackson cerró la mano en un puño y los nudillos se le pusieron blancos.

      Por instinto, a Amber se le tensó el cuerpo. Él estaba a punto de explotar. Podía explotar físicamente en lugar de confesar, y Amber necesitaba que dijera las palabras. Esas palabras la liberarían.

      Eso no estaba funcionando. Debía arriesgarse aún más.

      —Todos los que forman parte de tu organización de narcotraficantes te temen —‍continuó—. Bryan estaba listo para delatarte. Ahora Aman. Estás acabado, Ronald. Porque no puedes callar a Aman. No lo puedes matar como mataste a Bryan. Lo único que te queda por hacer es confesar.

      Él entrecerró los ojos.

      —¿Cómo llegaste aquí?

      Ella parpadeó.

      —¿Cómo dices?

      —Eres prófuga. Nadie sabe dónde estás. La última vez que te vieron estabas en Escocia. ¿Cómo cruzaste fronteras internacionales? ¿Con un pasaporte falso?

      —Sí, con un pasaporte falso. ¿Por qué?

      —¿Alguien te ayudó a reunir esa información?

      Y entonces comprendió todo: él quería saber si alguien más sabía que se encontraba allí. Por si quería hacerla desaparecer.

      —No —respondió con la esperanza de que eso lo calmara—. Nadie más lo sabe.

      Algo cambió en su mirada. Con un movimiento rápido que casi no vio, la tomó de la garganta y la estampó contra la puerta para comenzar a ahorcarla. A Amber se le cerró la garganta del dolor desgarrador. Jadeó desesperada en busca de aliento, pero solo logró emitir sonidos de arcadas. En medio del pánico, intentó quitarse la mano del comandante de la garganta, pero fue en vano.

      —Te deberías haber mantenido bien lejos de mí, princesa. Te deberías haber escondido debajo de una piedra, como un escarabajo.

      Los pulmones le ardían. La visión se le estaba poniendo negra. Era probable que Jonathan la estuviera oyendo ahorcarse. A excepción de él, nadie sabía que estaba allí. Todo había sido un engaño para conseguir una confesión grabada del comandante Jackson.

      Estaba perdiendo. Estaba a punto de morir. Por nada.

      —Oh —dijo apretándole los dedos aún más—, mírate. Tienes la misma mirada de impotencia que tenía Bryan antes de que apretara el gatillo.

      La mente se le estaba quedando en blanco. Estaba privada de oxígeno y, a juzgar por el dolor, quizás ya le había aplastado por completo las vías respiratorias.

      Había ido demasiado lejos. Se estaba muriendo.

      Nunca volvería a ver a Owen. Su prometido. La felicidad de su vida.

      Y entonces, como un distante susurro del viento, oyó su voz:

      «Sé tu propia heroína, muchacha. Ya eres la mía».

      Tenía que vivir. Tenía que escoger vivir. Casi tenía a Jackson.

      «Por Owen».

      Recurriendo a la fuerza que le brindaba la tierra, algo que le habían enseñado en las clases de kung-fu, buscó en lo más profundo de su ser porque cada célula de su cuerpo era amor por Owen.

      Pateó al comandante Jackson en la entrepierna.

      Él la soltó, se dobló de dolor y dio un paso hacia atrás.

      Amber tosió y tomó aire con desesperación. Se aferró a la puerta, y las piernas apenas la sostenían de pie. Respirar le resultaba doloroso, pero necesitaba que el oxígeno reingresara en su sistema. Su trabajo aún no había acabado.

      Aunque Jackson aún se sostenía la entrepierna, comenzaba a pararse más erguido. Avanzó hasta un mueble que había contra la pared, abrió un cajón y extrajo un arma.

      Amber no tenía tiempo que perder. Su cuerpo se estaba recuperando, pero dio un paso hacia atrás para tener espacio, rotó y lo pateó en el rostro. Jackson cayó hacia atrás, y Amber le quitó el arma y se la apuntó.

      Él alzó los brazos en señal de derrota.

      —Estás acabado, Jackson —dijo con la voz entrecortada—. Jonathan, ¿has grabado todo?

      El móvil le vibró en el bolsillo de los vaqueros y respondió con una mano.

      —Hola, hermanita. ¿Te encuentras bien?

      —Sí, estoy bien —respondió con la voz ronca. Le dolía mucho la garganta—. ¿Lograste grabar todo?

      —Sí, la policía militar va en camino. Erickson dice que es suficiente para una confesión. Eres libre.

      Amber exhaló y sintió una ola de alivio en todo el cuerpo parecida a un rayo de sol. Había limpiado su nombre. Era libre. Y ese sujeto estaría tras las rejas y obtendría su merecido.

      Cuando llegó la policía militar y arrestó a Jackson, Amber salió de la casa e intentó respirar el aire fresco. Observó cómo lo subían a un automóvil mientras se llenaba los pulmones de aire y dejaba que la sensación de libertad le recorriera todas las células del cuerpo.

      Mientras la policía se alejaba, alguien se le acercó: una figura femenina con una capa verde... ¿Sìneag? Amber sintió un escalofrío. ¿Qué quería? ¿Y de dónde había salido? Parecía como si se hubiera materializado en el aire.

      Mientras se acercaba a Amber, sonrió y se le formaron hoyuelos en las mejillas rosadas. ¿Acaso los demás también la veían? No había nadie alrededor. Su hermano se había marchado con la policía para entregar las pruebas y la confesión grabada. La calle de los suburbios se veía serena y normal. Ver a Sìneag allí hizo que a Amber le diera vueltas la cabeza.

      —¡Veo que te ha ido bien, muchacha! —señaló Sìneag al detenerse al lado de ella.

      —Eh, gracias. —Amber frunció el ceño—. ¿Qué haces aquí?

      Sìneag miró alrededor maravillada.

      —Me encantan los Estados Unidos de América. Es un país mucho más interesante que la vieja Escocia. Tienen unos platillos deliciosos, cosas de las que no he oído hablar en dos mil años.

      Amber sintió un escalofrío. ¿Dos mil años?

      —Hablando de eso... —Sìneag la miró—. Tengo que decirte algo importante. Una advertencia. —Los ojos se le iluminaron traviesos—. Pero según la tradición de las Tierras Altas, solo te lo puedo contar si me das un soborno delicioso e inusual antes. —Tragó saliva—. Bueno, lo que sea.

      Amber arqueó tanto las cejas que casi le llegaron al nacimiento del cabello.

      —¿Quieres comida a cambio de información?

      —Sí.

      Amber negó la cabeza con una sonrisa.

      —El hecho de que seas un hada podría no ser lo más peculiar en ti, Sìneag. —Anduvo hasta el coche y abrió la puerta del copiloto. Encontró un paquete de cacahuetes en la guantera y se lo dio a Sìneag—. Aquí tienes. Es comida. Así que, ¿qué me querías decir?

      Los ojos de Sìneag prácticamente se iluminaron. Abrió el paquete y clavó la mirada maravillada en el contenido.

      —Son cacahuetes —le dijo Amber—, son salados.

      Sìneag tomó un cacahuete y lo estudió. Luego se lo llevó a la boca, lo masticó con lentitud y lo saboreó con los ojos cerrados.

      —Es delicioso. —Miró a Amber con la mirada llena de luz—. Gracias. —Se llevó otro cacahuete a la boca y lo masticó.

      —¿Y bien? ¿Qué me querías decir?

      —Oh, sí. Ahora que has vencido a tu enemigo, ¿qué planeas hacer?

      —Regresar con Owen, por supuesto.

      Sìneag sonrió.

      —Qué bueno. Pero te lo debo advertir: es la última vez que podrás cruzar el río del tiempo. Cada pareja solo lo puede cruzar tres veces.

      Amber se mordió el labio y asintió. Tres veces... Esa sería la última vez que lo cruzara. Debía despedirse del siglo xxi, de sus hermanos y de sus amigos. Nunca volvería a comer cacahuetes, nunca podría ir al médico, hacerse una limpieza dental o beber una taza de café. Si ella y Owen llegaban a tener niños, no los vacunarían ni podrían enviarlos a la escuela.

      —¿Acaso saber eso cambia las cosas? —le preguntó Sìneag.

      ¿Las cambiaba? Podría quedarse. Podría vivir su vida allí en la relativa seguridad y estabilidad que ofrecía el mundo moderno. Y morirse por dentro todos los días echando de menos a Owen. Esa vida llena de comodidades, de sentirse cálida y satisfecha, sería una vida vacía sin él. Amber nunca se respetaría si escogía la seguridad y las posesiones materiales por sobre el amor.

      —No —respondió y supo que era la decisión correcta—. Mi lugar está al lado de Owen. Tenías razón. Es el amor de mi vida, el hombre con el que estoy destinada a estar.

      Una sonrisa floreció en el rostro de Sìneag y se extendió tanto que casi se lo corta a la mitad. Suspiró alegre y se llevó otro cacahuete a la boca.

      —Otra pareja que encuentra la felicidad gracias a mi —señaló—. Tu mundo es mucho más divertido que el reino de las hadas. —Le acarició el mentón a Amber, y el roce se sintió frío y le provocó una pequeña vibración, como si estuviera parada al lado de un altoparlante gigante en un concierto—. Soy un hada, y el amor no es posible para mí, de modo que lo vivo a través de los demás. Ahora ve con él. Se feliz. Y yo buscaré otra pareja a la que atormentar.

      Abrió la boca para preguntarle a Sìneag por qué nunca podría encontrar el amor, pero el hada había desaparecido.

      Amber suspiró y negó con la cabeza. Qué criatura más hermosa, extraordinaria y extraña. Sìneag bien podría ser su persona favorita en el mundo, después de Owen, porque ella los unió. Y ahora por fin podía ir al lado de su amado.
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      Castillo de Inverlochy, tres meses después

      

      Owen recorría la alacena subterránea de un lado a otro y no dejaba de arrojarle miradas frecuentes a la piedra.

      —Maldita piedra —masculló.

      Había estado allí abajo todos los días desde que llegó a Inverlochy hacía un mes. Y todos los días la piedra permanecía inmóvil y se negaba a devolverle a Amber.

      A Owen no dejaba de palpitarle un nervio en la mejilla. ¿Podía hacer algo? ¿Qué?

      Se había preguntado lo mismo al menos cien veces al día desde que Amber se había marchado. Y la respuesta era siempre la misma. No, nada. No podía hacer nada en absoluto para ayudarla o para averiguar si había tenido éxito en su misión.

      Por más que hubiera tenido éxito, ¿y si había cambiado de parecer? ¿Y si había decidido que no valía la pena dejar su vida cómoda y segura en el futuro por él?

      Al contemplar el pensamiento, se le clavaron cien dagas en el corazón. Aunque le había dicho a Amber que estaba feliz de esperar, detestaba sentirse de ese modo. Indefenso. A merced de ella. A merced del destino.

      Toda su felicidad dependía de esa piedra. De esa piedra fría y silenciosa. Nunca se había sentido tan desamparado y desconfiado.

      Se contuvo de patear la maldita piedra y salió de la alacena. Subió las escaleras y salió al patio.

      Había llegado el invierno, y una gruesa capa de nieve cubría el suelo. La atmósfera había cambiado en Inverlochy desde que Roberto había ganado la batalla del paso de Brander. Ya no quedaban más enemigos en Escocia.

      Los MacDougall habían huido a Inglaterra, al igual que los MacDowell de Galloway y los Comyn. A pesar de que no había paz con Inglaterra, conformaban una amenaza distante. Roberto había reducido el ejército en Inverlochy, por lo que había menos soldados presentes, pero el castillo seguía fortificado y preparado para lo que fuera.

      Roberto cumplió su promesa y le entregó todas las tierras de los MacDougall al clan Cambel, que de pronto se convirtió en uno de los clanes más poderosos de Escocia. Tal y como Roberto había prometido, Owen recibió una propiedad en Lorne que aún no había visitado. En cuanto se recuperó, cabalgó hasta Inverlochy. No había tesoro o propiedad en el mundo que le fuera a hacer perder la llegada de su novia.

      Tras la muerte de Kenneth, Alexander MacKinnon se convirtió en el guardián del castillo, y los miembros de los clanes aliados podían ir allí a descansar durante sus viajes.

      Owen cruzó el patio y se dirigió hacia la muralla opuesta. Él mismo había sugerido que mientras estuviera viviendo allí y esperando a Amber, podía servir como parte de la guarnición. El aire estaba fresco, y el cielo azul y despejado. El sol brillaba con intensidad, y la nieve era de un tono blanco tan brillante que entrecerró los ojos.

      Entró en la torre para subir los escalones y salir a la muralla donde haría su guardia. A pesar de que la situación era más relajada ahora, aún necesitaban mantenerse alerta ante cualquier amenaza. ¿Quién sabía si los ingleses no decidían atacar? Aún no se había firmado ningún tratado de paz.

      Angus y Raghnall Mackenzie se detuvieron al lado de él. Observaron la vastedad blanca de las Tierras Altas que se extendían ante ellos e intercambiaron algunas palabras. Luego Raghnall miró detrás de Owen, y su rostro adquirió una expresión de sorpresa y admiración. Con el corazón desbocado, Owen se volvió.

      Se le detuvo el corazón. Ella se hallaba de pie ante él, viva, bien y más hermosa de lo que recordaba. Llevaba puesto un largo abrigo de lana y piel. Debajo de él, tenía prendas de hombre: unos pantalones de cuero que le envolvían las piernas y unas botas altas. También tenía puesto un gorro de lana blanco del que salía una trenza.

      Tenía los ojos grandes y rasgados cubiertos de lágrimas.

      —Owen —susurró, y él sintió que tenía el cuerpo lleno de aire y no de sangre, y que estaba a punto de elevarse.

      Con una sonrisa deslumbrante, Amber cruzó el espacio que los separaba, pero antes de poder abrazarlo, se patinó. Estuvo a punto de caerse, pero Owen la atrapó y la sostuvo contra su cuerpo.

      —Gracias —murmuró—. Maldito hielo.

      Sin decir más nada, sin prestarle atención a los Mackenzie y a los soldados que los miraban desde el patio, se la acercó más y la abrazó.

      Su novia...

      —Muchacha... —susurró mientras inhalaba su aroma delicioso, esa misteriosa mezcla dulce de especies y frutas que solo había sentido en ella.

      Amber se sintió fuerte y frágil en sus brazos. Le pasó los suyos por el cuello, y Owen sintió algo cálido y húmedo contra la mejilla.

      La miró sin soltarla. Estaba llorando.

      —¿Amber?

      —Estoy bien —le aseguró—. Es que estoy muy feliz de verte... Hubo momentos en los que pensé que nunca... Y creí que quizás habías cambiado de...

      Owen se tragó sus palabras con un beso y se hundió en el festín delicioso de sus labios. El mundo dejó de existir, todo desapareció, excepto él y su hermosa novia. Ella se fundió contra él y lo encendió en fuego. Hambriento de ella, profundizó el beso, y el corazón le latió tan rápido que le dolía.

      Cuando se apartó, Amber se apoyó contra él. Con la respiración agitada, le confesó:

      —La espera me estaba volviendo loco. ¿Por qué te demoraste tanto?

      Amber negó con la cabeza y se rio.

      —Bueno, estaba intentando que no me atraparan... o me mataran. Jackson casi me ahorca.

      Owen sintió que perdía el color del rostro.

      —¿Cómo dices?

      Amber le sonrió.

      —Está bien. He vencido. Me has vuelto a salvar la vida. Oí tu voz en mi cabeza, y me dio la fuerza para luchar. Le di una patada en los testículos. Ahora está en prisión. Así que gracias por lo que hayas hecho telepáticamente.

      —De nada, muchacha. Creo que lo único que hice fue arrancarme los pelos de la cabeza. De haberte demorado más, te hubieras encontrado un hombre calvo al regresar.

      —Te acepto con cualquier forma y aspecto.

      —Casi muelo la piedra a polvo de la frustración. Debe haber una trinchera en la alacena subterránea de tanto caminarle por alrededor todos los días.

      Amber se rio, y el sonido le hizo eco en el pecho y le derritió la tensión que le quedaba, al igual que los temores y las reservas. Ella estaba allí, en sus brazos.

      —Ven, muchacha. —La tomó de las manos y la condujo hacia abajo—. Debes estar congelada. Te haré entrar en calor. Ahora hay menos guerreros en el castillo, así que hay más habitaciones libres. El guardián me ha dado una habitación, de modo que podremos pasar mucho tiempo a solas.

      Bajaron la escalera y llegaron al patio.

      —Me alegra mucho que hayas esperado —le dijo.

      Miró alrededor para ver si alguien los estaba viendo, y con lentitud le metió la mano por el abrigo y le apretó el trasero a través de la tela.

      —Déjame darte la bienvenida como corresponde, como he querido hacerlo todo este tiempo que estuviste lejos.

      —¿Y piensas que me quedaré en la misma habitación que tu sin estar casados?

      Owen se detuvo y la miró anonadado.

      —¿Cómo dices?

      —Solo bromeaba.

      Él negó con la cabeza y, con un movimiento rápido, la recogió y se la arrojó por encima del hombro. Amber gritó y le golpeó los puños contra la espalda. Sin importarle quién los viera, Owen le dio una palmadita en el trasero.

      —Con que solo bromeabas, ¿eh? No me des... ¿cómo es que lo llamas tú? Un paro cardíaco.

      —¡Bájame!

      —Todavía no, muchacha. Cuando estés en mi habitación y haya trabado la puerta. No te dejaré salir por más que los ingleses nos vengan a atacar.

      Llegó a la torre pequeña y subió la escalera que conducía a la primera planta con su preciosa carga sobre el hombro. El castillo de Inverlochy era un castillo real, y Owen la llevó a la habitación diseñada para los invitados de honor. Allí era donde dormía Roberto cuando estaba de visita. Un fuego ardía en el hogar, y la habitación estaba cálida y seca. Owen la depositó sobre la cama y se extendió encima de ella.

      —Te he echado de menos, muchacha.

      Amber le pasó los dedos por el cabello.

      —Y yo a ti.

      La besó con profundidad y se colocó entre sus piernas. Owen ya estaba duro y anhelaba sentirla. Le abrió el abrigo.

      —¿Fue difícil despedirte? ¿Dejarlo todo?

      Ella se mordió el labio, que estaba hinchado del beso y Owen ansiaba morder.

      —Mi hermano Jonathan me ayudó a limpiar mi nombre. Sin él, nunca lo hubiera conseguido.

      —Sí, es tu familia.

      —Mientras trabajábamos juntos, nos volvimos mucho más cercanos de lo que nunca fuimos. Al final, fue difícil.

      —¿Le dijiste que te ibas a casar con un hombre que nació hace cientos de años?

      Su sonrisa fue triste.

      —No, me habría encerrado en un hospital psiquiátrico o algo por el estilo.

      —Y entonces ¿qué le dijiste?

      —Le dije que me iba a viajar por el mundo. Y le pedí a mi tía Christel, que vive cerca de Inverlochy, que le envíe una carta dentro de un año en la que le explico la verdad. Le escribí que, aunque piense que estoy loca, debería saber que soy feliz y que encontré el amor. Y que vale la pena perder la razón por amor.

      Owen la volvió a besar con un aprecio y un amor que nunca antes le había demostrado. Le besó el mentón, fue descendiendo por el cuello e inhaló su aroma como si quisiera volverla parte de su torrente sanguíneo. Le pasó las manos por el cuerpo, le desató el cinturón de la túnica e introdujo las manos debajo de ella para acariciarle la piel suave.

      Amber inclinó la cabeza hacia atrás y se arqueó contra sus manos. Owen le quitó la túnica y se asombró al ver su hermoso cuerpo.

      —Soy muy afortunado. —Le besó la curva inferior del pecho—. Eres una mujer sin igual. Estás hecha de maravillas, y la magia te ha hecho viajar en el tiempo hacia mí.

      Amber se quedó quieta mirándolo con algo que parecía veneración en los ojos.

      —Eres mía—susurró con un nudo en la garganta—. Eres mi maravilla.

      Amber soltó un resoplido, y Owen regresó a sus pechos.

      —Eres muy hermosa —murmuró antes de tomar un pezón con la boca.

      Lo succionó y lo lamió al tiempo que acariciaba el otro con los dedos.

      —Muy suave —susurró recorriéndole el estómago con los labios—. Muy deliciosa. —Le desabrochó el cinturón de los pantalones y los jaló hacia abajo, hasta que se tuvo que detener para desatarle los lazos de las botas con dificultad y quitárselas. Se quedó mirando perplejo sus caderas delicadas, su estómago y el triángulo de vello oscuro en la unión de sus muslos.

      Se le estremeció el miembro, que ya le dolía de lo endurecido que estaba. Le terminó de quitar los pantalones y se acomodó entre sus piernas para comenzar a depositarle besos lentos en el muslo desde la rodilla hasta llegar a la entrepierna mientras le masajeaba el otro muslo. Amber le regaló un dulce gemido bajo y enroscó los dedos de los pies. Owen llegó a su sexo e inhaló su delicioso aroma femenino y lascivo.

      El deseo que sentía por ella le prendió fuego la sangre. Le separó los pliegues y acercó la boca a su centro para lamer y chupar su capullo sensible. Amber estaba húmeda y sabía divina.

      Comenzó a emitir unos gemidos de deseo, como una gatita, y Owen sintió una ola de satisfacción masculina de saber que él era quien le brindaba todo ese placer. Quería darle más. Quería dárselo todo. Quería serlo todo para ella. Todo lo que ella siempre había querido y necesitado.

      Cuando le introdujo un dedo en el interior húmedo y cálido, Amber se tensó a su alrededor. Owen anhelaba que se tensara de ese modo alrededor de su erección, hundirse en su profundidad aterciopelada y sentir que ella le pertenecía. Que era suya.

      Comenzó a moverle el dedo en el interior, pero de repente Amber se incorporó. Estaba sonrosada y tenía los labios entreabiertos. Con los párpados pesados, jadeaba, y sus ojos eran como una noche oscura.

      —No —le dijo—. Eso no bastará.

      —¿Ah, no?

      —No. Te quiero a ti. No a tu dedo. Adentro. Ahora.

      Con una risa silenciosa, negó con la cabeza.

      —Como tú mandes, muchacha.

      Se quitó la túnica por la cabeza y se abrió los pantalones. Amber lo observó con apreciación al tiempo que le recorría el cuerpo con la mirada. Él se acomodó sobre ella y le apoyó las manos al lado de la cabeza y se sostuvo sobre los brazos.

      —Muchacha, deja de mirarme como si fuera comida o me sonrojaré —la provocó.

      —Eres mejor que la comida. —Le dio una palmadita en el trasero y le apretó las caderas para instarlo a que se acercara más—. Sabes mejor, y nada me da más placer que tú. —Le clavó las uñas en el trasero—. Ahora demuéstramelo.

      —Vamos a tener que hablar de tus modales. —Se sujetó la erección, pero Amber le apartó la mano y tomó su miembro. Se acercó la punta a la entrada, y Owen gruñó al sentirla cálida y húmeda.

      —¿Tu espalda sanó lo suficiente como para hacer esto? —le preguntó.

      —Sí, está bien. —Se frotó contra él, y los movimientos lo volvieron loco—. ¿Y tu pierna?

      —Viviré.

      —Qué bien. Ahora tómame.

      La miró profundamente a los ojos. Era increíble todo lo que habían vivido juntos. Todo lo que habían cambiado. Y cuánta felicidad les quedaba por experimentar.

      Se hundió en ella, y el placer lo recorrió desde los dedos de los pies hasta el cabello. Cerrando los ojos, Amber gimió y arqueó la espalda. Se aferró a él, lo envolvió en sus brazos, y le clavó las uñas en los músculos.

      Owen comenzó a embestirla, loco de deseo. Se hundió lo más que pudo en ella. Amber lo envolvió con sus piernas, y él le enterró el rostro en el cuello para inhalar su aroma. Respiraba entre jadeos, y el corazón le latía desbocado.

      Amber se retorció bajo su cuerpo y le devolvió cada embestida como una ola perfecta. Se fueron elevando juntos al clímax, y el sudor les cubrió la piel. Los gemidos de placer de ella desencadenaban la voracidad de Owen. Amber echó la cabeza hacia atrás hasta apoyarla contra el colchón.

      Y de pronto estuvo allí. Llegó a la cima con ella, se estremeció y se perdió en su cuerpo, mientras unas olas de placer salvajes y furiosas rompían contra él. Le enterró los dedos en la cadera, la sintió ceñirse y contraerse a su alrededor y notó cómo su cuerpo se estremecía y se tensaba bajo el suyo. Amber gritó su nombre como una plegaria, y Owen intentó aferrarse a la realidad de que esa mujer divina, esa diosa de otro siglo, era suya.

      Esa felicidad, esa expansión de su corazón y de su cuerpo, iba a ser su futuro. El amor que sentía por ella lo abrió y le llenó el corazón.

      Ella era su primer amor. Ella era la primera mujer que le calaba el corazón. Y mientras vivieran, su corazón susurraría el nombre de ella con cada latido.
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      Seis meses después…

      

      La carretera desaparecía rápido bajo los cascos de los caballos. Amber creyó que el paso de Brander no podía ser más hermoso que con ese clima. Owen cabalgaba a su lado y observaba todo con una mezcla de estado de alerta y relajación, pero estaba listo para cualquier amenaza que surgiera.

      El verano era cálido, el cielo estaba azul, y el sol hacía que los colores que los rodeaban se volvieran más vívidos e intensos. Loch Awe brillaba en un tono de azul casi zafiro, y las montañas que los rodeaban tenían mucha vegetación. Una brisa le acarició la piel y trajo el aroma del agua del río, el césped y las flores silvestres. El aire se llenó de vida con las canciones de los pájaros, y las hojas que se mecían en el viento. El lago murmuraba a la derecha.

      Venían de Kinleith, la nueva propiedad de Owen donde habían pasado el invierno y la primavera, y se dirigían a Glenkeld. Luego, continuarían en dirección al sur. No tenían destino ni meta. Amber había sugerido viajar por Europa, y a Owen, que nunca había salido de Escocia, le encantó la idea.

      El secreto del verdadero origen de Amber, al igual que el de Amy y el de Kate, estaba a salvo dentro de un grupo cerrado de personas. Los últimos seis meses habían sido increíblemente felices. Amber nunca creyó que podría ser tan feliz. Jamás.

      Y ahora que sabía que podía defenderse a sí misma y a las personas que amaba, ahora que sabía cómo se debió sentir David al enfrentarse a Goliat, sabía que ella y Owen podían hacer lo que fuera mientras se encontraran juntos.

      Y decidieron que lo que querían hacer juntos era emprender una nueva aventura.

      Se casaron en su propiedad al mes de su regreso. Aunque Amber no quería la vida de una ama de casa, había disfrutado los meses que ella y Owen pasaron en su pequeño capullo instalándose en la nueva casa y haciendo las cosas a su manera.

      En el siglo xxi, había comprado algunos libros acerca de relojes antiguos y relojería. Se acababan de inventar los relojes mecánicos, que eran caros y solo estaban disponibles en las ciudades. Amber sentía curiosidad de descubrir si podía hacer uno por su cuenta. Construir relojes era una manera de reconectar con su mamá. Sabía que cada vez que trabajaba en un reloj, su mamá estaba allí con ella.

      Cuando descendieron el paso de Brander y llegaron a la orilla plana y arenosa del loch Awe, Owen dijo:

      —¿Quieres que nos detengamos? Puedo pescar algo delicioso y cocinarlo en una fogata.

      Amber conocía ese tono. La sonrisita en el tono de voz le decía que tenía algo en mente, algo que le encantaría, y que no quería arruinar la sorpresa. Por lo tanto, sabía que ese era el momento perfecto para seguirle la corriente.

      —Un pescado asado suena delicioso.

      Se desmontaron de los caballos y se acomodaron en la playa. Owen encendió una fogata y comenzó a desvestirse, y Amber se quedó quieta observándole el cuerpo poderoso y los movimientos de sus músculos. Habían estado casados durante algunos meses y, sin embargo, cada vez que le veía el cuerpo hermoso y esculpido, la dejaba sin aliento.

      Owen se quitó los pantalones y le echó un vistazo por encima del hombro.

      —No creo que tengas que estar desnudo para pescar. —Amber se rio—. Aunque no me estoy quejando.

      Owen caminó hasta ella, que admiró sus piernas largas y musculosas.

      —Ven a nadar conmigo.

      Amber se puso de pie.

      —¿Nadar? No tengo ganas. El agua debe estar fría.

      —Yo te mantendré caliente, muchacha, no te preocupes.

      —No, gracias. —Dio un paso hacia atrás—. Estoy bien y caliente aquí.

      Owen dio un paso más.

      —Muchacha...

      Amber soltó un grito y salió corriendo. Con dos grandes zancadas, la alcanzó y la tomó de la cintura. Con un movimiento familiar, se la arrojó sobre el hombro y avanzó hasta el agua.

      —¡No, Owen! ¡No me quiero cambiar! Owen, no...

      Owen entró al agua hasta que le cubrió los tobillos y se detuvo.

      —Si no te quieres mojar, será mejor que te desvistas, muchacha. Sea como sea, entrarás al agua conmigo. Tengo algo en mente que te va a encantar.

      Amber gruñó sonriendo.

      —Oh, de acuerdo, si no hay forma de hacerte cambiar de parecer, terco escocés.

      —Exacto. —La volvió a bajar en la orilla, y ella se desvistió bajo la mirada atenta de Owen. No tenía que preocuparse del frío. El sol estaba cálido, pero el calor de esa mirada bastaba para hacerla sentir en llamas.

      —Buena muchacha. —Le dio una palmadita posesiva en el trasero, y Amber ocultó una sonrisa al verle la mirada de orgullo masculino en el rostro—. Vamos. —La levantó y la cargó en sus brazos como si no pesara nada. Con una sonrisa de satisfacción en el rostro, avanzó hacia el lago.

      Amber soltó un silbido al sentir el agua fría. Owen la besó mientras caminaba, y ella se derritió y se olvidó de todo. De pronto estaban inmersos en el agua, y Owen la movió para que sus brazos le envolvieran los hombros y le pasara las piernas por la cintura.

      El agua ya no estaba fría, y nadar con él se sentía maravilloso.

      —Mira el pescado que he atrapado —alardeó.

      —No me cocines sobre la fogata.

      —No lo haré, pero te quiero colocar en otro palo.

      Le frotó la erección dura y cálida contra las nalgas.

      —Bueno, no me molesta que me coloques en ese palo —admitió.

      Lo besó, y sus labios se sintieron suaves y generosos a la vez que eran demandantes, y Amber estaba feliz de concederle lo que quisiera. Cuando sus lenguas se encontraron, comenzaron a provocarse, a jugar, a buscarse hasta que los dos se quedaron sin aliento. Ardía de deseo, y la extraña sensación de no pesar nada en el agua la excitaba aún más, la hacía sentir relajada y suave.

      —¿Despacio y suave? —le preguntó Owen.

      —Oh, no, cielo. Duro y rápido. Esto del agua es increíble.

      Le apretó la pelvis contra la cadera para demostrarle que estaba lista, y Owen se hundió en su profundidad con delicadeza. Se enterró en ella con una embestida, y Amber movió las caderas para sentirlo.

      Jadeó cuando la estiró al límite y su calor la invadió. Owen se estaba hundiendo en ella y jadeaba contra su garganta. Amber se abrió para recibirlo entero, para darle cabida a todo su miembro.

      Owen comenzó a moverse más rápido, entraba y salía inexorable y con precisión, aunque también era suave y delicado. Cada centímetro de él estaba duro como una roca y le daba gran placer. Le susurró lo bien que se sentía, que nunca quería detenerse y que era hermosa.

      En cuestión de instantes, Amber llegó a la cima. Una ola violenta la aplastó, y jadeó al sentir su intensidad. Se estremeció y echó la cabeza hacia atrás al tiempo que las convulsiones la recorrían.

      Owen se quedó quieto y gritó su nombre como si se estuviera deshaciendo y no pudiera detenerse. Gimieron al unísono respirando como uno. Cuando por fin se calmaron, se limitó a abrazarla, y ella disfrutó el aroma y el cuerpo que la envolvían. Observó la belleza sin precedentes de la naturaleza que los rodeaba. Allí no había ruido de automóviles, ni franjas blancas de aviones en el cielo, ni olor a gasolina. No había nada de contaminación.

      La naturaleza era pura y silvestre. Y Amber se sintió parte de ella, como si se estuviera disolviendo en su belleza.

      —Me siento muy bendecida —le dijo mirándolo—. Eres lo mejor de mi vida, lo mejor que me ha ocurrido.

      Él la abrazó más fuerte.

      —Te amo, Amber.

      —Yo también te amo —le susurró y lo besó.

      Nadaron un rato en el lago, y luego salieron y comieron un poco de pan y queso que habían llevado. Ya había atardecido, y querían llegar a Glenkeld antes de que cayera la noche. Todo el clan se había reunido para celebrar el otorgamiento oficial de Lorne a Neil Cambel, el tío de Owen.

      Llegaron antes del anochecer. Cuando entraron en el gran salón de Glenkeld, Amber vio que la mayoría de los Cambel ya habían llegado y que la habitación estaba abarrotada de gente. Los aromas a carne asada y pan recién horneado permeaban el aire.

      Dougal y el jefe Neil estaban sentados en la mesa alta, y Amber miró la multitud en busca de Amy y Kate. Vio a las mujeres sentadas al lado de Craig e Ian y avanzó hacia ellas.

      —¡Allí estás! —exclamó Kate al tiempo que se ponía de pie y abría los brazos para abrazar a Amber.

      Mientras la abrazaba, Amber sintió el aroma de Kate, que siempre olía a casa y algo parecido a la vainilla, aunque sabía que eso era imposible porque en la Europa medieval no había vainilla.

      Se habían conocido en la boda de Amber y Owen y, al igual que con Amy, se comprendieron de inmediato. Kate era distinta a todas las personas con las que había conectado en el siglo xxi. Si bien era dulce y suave, también tenía una parte dura en su interior, y una fuerza de carácter que había admirado desde el comienzo.

      Amy se unió al abrazo.

      —Eso es, chicas, démosles motivos para mirarnos fijo —dijo Amber.

      —A mí no me importa —repuso Kate—. Me alegra mucho verlas, chicas. —‍Interrumpieron el abrazo, y Amber se sentó al lado de Owen en la mesa—. Estaba esperando que llegaras porque hice algo especial.

      Sobre la mesa, había un plato grande cubierto con un trapo de lino. Amy se inclinó un poco y olfateó.

      —¿Qué hiciste?

      Ian estiró la cabeza y se rio misterioso.

      —Me dejó probar un poquito. —Miró alrededor y cuando se aseguró que nadie los oía, se inclinó hacia adelante y añadió en voz baja—: es algo celestial de su época.

      Amber exclamó:

      —Oh, por todos los cielos, ¿qué es? ¡Me muero de curiosidad!

      Kate se rio y levantó el trapo. El plato contenía una gran pila de rosquillas.

      —¡Rosquillas! —exclamaron Amy y Amber al unísono.

      —Oh, cielos, echo tanto de menos el café —se lamentó Amy con la boca llena—. ¡Están exquisitas, Katie!

      Amber mordió una rosquilla y cerró los ojos de puro placer. Sabía tan bien como las que recordaba. Los hombres también se sirvieron, y todos soltaron sonidos orgásmicos y gimieron de dicha.

      —¿Cómo las hiciste? —le preguntó Amber—. ¿Se pueden hacer con los ingredientes de la Escocia medieval?

      —¡Sí! Los ingredientes son los mismos, excepto el azúcar. Pero se puede reemplazar por miel sin problemas. Y la harina de trigo es todo un desafío, pero Ian gastó un dineral por mí. Y aquí tienen.

      —Katie, por ti... por esto —Ian señaló el plato sosteniendo un trozo de rosquilla en la mano—, lo que sea.

      Kate se rio.

      —Tú sí que me inspiras a hornear —le guiñó un ojo a Amy y Amber— unos panecillos —hizo una pausa— en el horno.

      Amy fue la primera que entendió el mensaje.

      —¡Oh! ¡Felicitaciones! —Aplaudió y abrazó a Kate. Owen y Craig intercambiaron miradas anonadadas.

      Amber sonrió.

      —Están esperando un bebé —les explicó a los dos highlanders, que se apresuraron a sonreír. Amber miró a Kate—. ¡Felicitaciones!

      —Gracias. —Kate e Ian intercambiaron una mirada llena de ternura y amor.

      —Si les soy sincera, las rosquillas eran más para mí que para ustedes. ¡Estoy muy antojada de carbohidratos! —Kate se volvió a reír.

      Amber creyó que tenía una risa contagiosa y agradable y también se rio.

      —Que alegría ver a Ian tan contento —le dijo Owen a Amber en voz baja y con una sonrisa en el rostro—. Regresó de Bagdad roto y desesperado. Y míralo ahora. Es un esposo. Un futuro padre. Es feliz. Está entero.

      Disfrutando de la felicidad de Ian y Kate, Amber se acercó a Owen y al rozar su piel, sintió una descarga de electricidad en todo el cuerpo. Se había acostumbrado a contenerse de tocarlo en público, y no podía negar que disfrutaba los roces secretos bajo la mesa, o las caricias casuales y los besos robados.

      —Bienvenido a la paternidad —brindó Craig—. Que tu familia crezca, se fortalezca y prospere. Estoy muy feliz por ti, Ian.

      Todos excepto Kate brindaron con las copas de cerveza.

      —¿Y ustedes dos? —Amy les guiñó un ojo—. ¿Tienen noticias de pequeños Cambel en camino?

      Amber intercambió una mirada con Owen. Habían hablado del tema y habían decidido que no estaban listos. Amber seguía su ciclo rigurosamente como método anticonceptivo. Aunque no ofrecía garantías y estarían felices si quedara embarazada, de momento querían vivir más aventuras.

      —Aún no —respondió—. Y durante un tiempo tampoco.

      Amy arrojó las manos en el aire en señal de derrota.

      —Ya, ya. Comprendo. No hago más preguntas.

      —Aunque a mí no me molesta practicar —señaló Owen.

      Amy se tapó los oídos con los dedos.

      —No quiero ni oír hablar de practicar.

      Los seis echaron a reír divertidos.

      Dougal apareció detrás de Owen.

      —Hijo, te quería saludar. ¿Cómo estuvo el viaje?

      Rompiendo con todas las convenciones, se puso de pie y abrazó a su padre. Los dos se dieron palmaditas en la espalda.

      —Bien, gracias.

      —Amber —Dougal asintió con la cabeza para saludarla—, te ves bien.

      —Hola, Dougal.

      A Dougal le agradaba, a pesar de que había cierta incomodidad entre ellos, Amber estaba segura de que se debía a que no se conocían demasiado bien.

      —¿Cómo están? —les preguntó.

      —Bien, nos dirigimos al sur para visitar a Roberto.

      —Oh, sí. Qué bueno. Te tiene en gran estima. Y la guerra aún no ha terminado, así que tengan cuidado. El rey Eduardo se niega a reconocer a Escocia como reino independiente, y a Roberto como su rey.

      —Sí.

      Dougal le apretó el hombro con cariño.

      —Lo has hecho bien, hijo. No podría estar más orgulloso.

      Se alejó, y Amber vio que Owen lo seguía con la mirada y que se le habían humedecido los ojos.

      Cuando regresó a sentarse a su lado, Amber entrelazó los dedos con los de él debajo de la mesa.

      —Yo tampoco podría estar más orgullosa de ti —le susurró—. De nosotros.

      —Oh, muchacha, soy yo quien está orgulloso de ser el marido de una mujer tan maravillosa como tú. Eres mi tesoro.

      Y a pesar de que la gente los iba a mirar fijo, Amber se acercó a Owen y lo besó. No podía esperar un segundo más para demostrarle cuánto lo amaba.

      Porque el mayor tesoro de su vida era el amor de su highlander.
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        * * *

      

      Si te gustó la historia de Amber y Owen, no te pierdas la de Rogene y Angus en El deseo del highlander
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        * * *

      

      Castillo de Eilean Donan, mayo de 2021

       

      Rogene Wakeley colocó dos velas largas prolijamente sobre el antiguo aparador recién pulido. Inspiró hondo y se aseguró de que estaba 99,9% feliz por su amiga.

      Karin se iba a casar en Eilean Donan, iba a tener la boda de sus sueños con el amor de su vida en el castillo más hermoso de Escocia.

      Rogene le echó un vistazo al refinado cuadro que colgaba por encima de la mesa de una pared de piedra. Los retratos de varias generaciones del clan MacRae observaban a los invitados desde las paredes de la sala de banquetes, rodeados de muebles en estilo rococó y neoclásico. Extrajo una botella de whisky de la bolsa y la colocó cerca de la quaich de plata, una copa tradicional de la que bebían las parejas como parte de la ceremonia de bodas.

      Echó un vistazo por encima del hombro para asegurarse de que los invitados se encontraran bien. Había alrededor de cincuenta personas sentadas en las sillas estilo Chippendale y hablaban en murmullos. Las mujeres llevaban vestidos elegantes y pequeños sombreros con flores, velos y plumas, y la mayoría de los hombres vestían faldas escocesas. El 99,9% feliz de ella se había alegrado de darle la mano a cada uno de los invitados a medida que iban llegando y había sonreído tanto que le dolía el rostro.

      El 99,9% de ella se había regocijado de ser la dama de honor y de asegurarse de que todo estuviera acorde a los estándares de Karin German: perfecto y a tiempo. Y eso era bueno porque, entre ellas dos, Rogene era la responsable. La que básicamente había criado a su hermano, David, desde los doce años a pesar de vivir con sus tíos.

      David estaba hablando con uno de los parientes de Karin, que se hallaba sentado en la primera fila. La tela del traje se le estiraba sobre los hombros anchos. Estaban por aceptarlo en la Universidad de Northwestern y era probable que le ofrecieran una beca para jugar para el equipo de fútbol americano. Por todos los cielos, ¿en qué momento comenzó a parecerse tanto a su papá?

      Rogene sintió un cosquilleo en los ojos.

      Ese era el 0,1% de ella hablando.

      Para distraerse, se volvió hacia la mesa y colocó el candelabro de plata al lado de la quaich.

      El 0,1% de ella le recordó que no podía confiar en las personas; podían desaparecer en cualquier momento, podían morir, no la cuidarían cuando más lo necesitara. Estaba mucho mejor sola.

      Tomó el jarrón que contenía un hermoso ramo de cardos, rosas blancas y fresias y lo colocó en el centro de la mesa. Mientras extraía una rosa del lateral y la acomodaba en el centro, el 0,1% de ella se preguntó si alguna vez sostendría un ramo como ese en su propia boda. Era probable que no. No se podía imaginar casándose. ¿Cómo hacían los demás para ser felices y enamorarse y confiar en otro ser humano?

      Al girar un poco el jarrón, se quedó petrificada.

      «¡El ramo!».

      Con el corazón latiéndole desbocado en el pecho, se volvió hacia la salida en forma de arco.

      —¿Qué sucede, Rory? —le preguntó Anusua, su colega de la Universidad de Oxford. Estaba de pie en la entrada de la sala, lista para saludar a los invitados que seguían llegando. Era de estatura baja, tenía una figura redondeada y se veía increíble en un vestido de color lila parecido al de Rogene.

      —El ramo... —Rogene se aferró el cabello y desacomodó las trenzas que le habían tejido con minuciosidad. Sintió como el elegante tocado se desarmaba como migas de pan bajo sus dedos. Se sentía desnuda en el largo vestido lila típico de sirena con un escote bajo. Su ropero estaba compuesto de blusas elegantes, cuellos altos, pantalones de vestir y vaqueros negros, prendas que le daban un aspecto de profesora incluso antes de convertirse en una—. Me olvidé de recoger el ramo.

      —Oh, diablos —masculló Anusua y abandonó su puesto—. Iré a buscarlo. ¿Cuál es la dirección?

      Anusua era británica de familia india y, sin dudas, estaba más acostumbrada a conducir del lado «equivocado» de la calle. Pero Rogene era la dama de honor, y si Anusua cometía algún error, Karin estaría devastada. Por otro lado, el gaitero llegaría en cualquier momento...

      —Vamos, Rory —insistió Anusua—. Dame las llaves del coche.

      Anusua tenía razón, Rogene podía delegar y ser parte de un equipo. A pesar de eso, el 0,1% de ella la detuvo.

      David se acercó a ellas y abrió la hermosa puerta maciza bajo el arco de entrada para que una anciana pudiera ingresar. Era una pena que la puerta fuera una réplica hecha durante la gran restauración del castillo en la década de 1920, pensó distante la historiadora en Rogene.

      —¿Va todo bien? —preguntó David.

      Se le veía muy atractivo con el traje, el cabello rubio trigueño con un corte simple y clásico que le daba un aspecto adulto. O, a lo mejor, era porque había crecido más pronto de lo que debía, en especial cuando lo abandonó en Chicago para asistir al programa de doctorado en Oxford.

      —Todo bien —respondió Rogene con la voz tensa.

      —No me vas a dejar ayudar, ¿cierto? —preguntó Anusua con suavidad—. Sabes que «puedes» confiar en que la gente te dé una mano.

      Anusua soltó un suspiro y se dirigió hacia la anciana que acababa de llegar para ver si necesitaba ayuda. David le dio una palmadita en el hombro a su hermana.

      —¿Qué fue eso?

      —Tengo que ir a buscar el ramo, pero el gaitero aún no ha llegado.

      —Yo iré a buscar el ramo. Tú puedes lidiar con el gaitero.

      —¿Acaso tu licencia de conducir es válida aquí?

      Si David leía mal el nombre de una calle mientras conducía en el otro lado de la vía, tendría que lidiar con un adolescente perdido en un país extranjero. El rostro de David se ensombreció. Sabía que Rogene estaba pensando en su dislexia y no en su licencia de conducir.

      —De acuerdo —dijo—. Ve. Yo lidiaré con el gaitero.

      Rogene suspiró. Era el menor de los males, aunque detestaba delegar la responsabilidad en otra persona.

      —Regresaré enseguida. Gracias, Dave.

      Abrió la puerta arqueada que conducía al aire húmedo y congelante de las Tierras Altas escocesas y se apresuró a bajar los antiguos escalones de piedra que desembocaban en el patio. Un viento gélido le sopló en el rostro mientras pasaba por delante de la garita que tenía las compuertas de rejas alzadas y salía al puente que conectaba la isla con la tierra firme. Le echó una mirada rápida a unos turistas que paseaban por debajo del arco de una torre medieval en la isla.

      Los tacones le resonaban en el puente mientras corría hacia la zona de estacionamiento. Diablos, no había traído el bolero, y estaba muy ventoso, de seguro por los tres lagos que convergían allí. Los pulmones le dolían por la falta de aire, sintió como si una aguja se le clavara en el lateral, lo que le recordó que no le vendría mal hacer más ejercicio, en lugar de pasar todo el tiempo leyendo archivos o en las bibliotecas mientras estudiaba para su doctorado.

      Pero esa incomodidad no importaba. No podía defraudar a su mejor amiga en el día de su boda. Ya estaba en la cuerda floja por negarse a permitir que alguien la ayudara en su investigación. Tenía dos problemas con eso. El primero era que la supervisora de la tesis estaba enfadada. El segundo, que había escogido un tema audaz y no tenía ninguna prueba para respaldar la hipótesis.

      Llegó al coche jadeando. Tras haber pasado tres años y medio en el Reino Unido, estaba acostumbrada a conducir del otro lado de la calle, y se apresuró a llegar a Inverinate, que se encontraba a diez minutos de distancia. Por fortuna, no encontró ningún inconveniente en el camino y pudo recoger el ramo de prisa y regresar al castillo.

      Cuando llegó al patio de Eilean Donan, vio a Karin en el pequeño descanso frente a la entrada arqueada a la sala de banquetes. El viento jugaba con los rizos largos del cabello rubio que le caía por la espalda. Una corona de brezo blanco le decoraba la cabeza. Era una novia hermosa. Tenía una mano apoyada sobre el corsé que le cubría el vientre plano y la otra sobre el hombro de su madre. David la miraba como si se hubiera tragado un sapo.

      Rogene sintió frío en las piernas y la saludó con el ramo mientras subía los escalones de piedra con cuidado de no resbalarse sobre la superficie suave.

      —¡Aquí está! No te preocupes, todo está bien.

      Karin la fulminó con la mirada.

      —¿Bien?

      Rogene tragó con dificultad y siguió subiendo. Por lo general, Karin era dulce, pero en ese momento, estaba en modo novia monstruo.

      Cuando Rogene se detuvo frente a Karin, le entregó el ramo con una sonrisa de felicidad en el rostro.

      —¿Ha llegado el gaitero?

      Karin se puso pálida y abrió los ojos de par en par mirando a David.

      —¿Ha llegado?

      —Sí, ya está adentro —respondió David.

      Karin suspiró. Los ojos le brillaron, y Rogene supo que su mejor amiga estaba a punto de romper en lágrimas.

      —¿Estoy horrible? —le preguntó Karin.

      Rogene jadeó.

      —¿Qué dices? ¡No! Te ves increíble. ¿Qué sucede?

      —¿Incluso con este maquillaje?

      —¿De qué hablas? —Rogene entrecerró los ojos y observó a Karin. Ese parecía su típico maquillaje de noche.

      «¡Oh... diablos!».

      Karin sollozó.

      —La maquilladora no apareció.

      —No importa —le aseguró—. Te ves hermosa, y Nigel va a estar tocando el cielo con las manos. ¿Estás lista?

      Karin intercambió una mirada con su madre, luego tomó una profunda bocanada de aire para calmarse y asintió.

      —Sí. —Sonrió—. Estoy lista.

      —De acuerdo. Vamos.

      Abrió la puerta y le hizo un gesto al gaitero, que comenzó a tocar. Nigel, que estaba de pie y se veía alto y atractivo con la falda escocesa, observaba la puerta como un halcón. Cuando Karin apareció, se le iluminó el rostro, y Karin sonrió al verlo a los ojos.

      La pareja encendió velas e intercambió votos hermosos y típicos escoceses. Bebieron de la quaich de plata y, por último, firmaron la licencia de matrimonio, que en Escocia constaba de un formulario que se firmaba durante la ceremonia.

      Se tomaron fotografías, y, poco a poco, la habitación se llenó de la música de las gaitas, vítores y risas. La pareja se veía feliz y tan enamorada como se podía estar.

      Luego de la ceremonia, todos descendieron a la sala de bienvenida en la planta baja, donde los esperaba una recepción con champaña. Mientras los camareros se movían con bandejas llenas de copas, Rogene sintió que por fin podía respirar. Con el estómago aún revuelto por los espasmos de nervios y la adrenalina que aún no dejaba de circularle por las venas, tomó el bolero y el bolso, salió y se dirigió a uno de los muros cortina que daban al norte.

      David estaba de pie delante de la pared circular alrededor del gran pozo, y apoyaba los codos sobre el parapeto. Rogene supo que algo iba mal y avanzó hacia él. David tenía la mirada clavada en la isla cubierta de césped, algunos arbustos y pequeños árboles. Un grupo de cuatro personas bajaban por el sendero de piedritas que se extendía de la izquierda a la derecha.

      Rogene no podía ver ningún indicio de los muros cortina que había visto en los mapas arqueológicos de las islas. Allí debería haber tres torres que se habían erguido durante la primera etapa de la construcción, durante los siglos xiii y xiv, y, en esa época, el castillo en el que la boda se celebraba solo debió tener el torreón.

      El perfil de David se veía serio, y tenía los ojos grises clavados al frente.

      —¿Todo bien? —le preguntó.

      —Casi arruino la boda de Karin. —Tragó con dificultad y la miró a los ojos con un músculo tenso en la mandíbula.

      —No digas eso.

      —Es mi culpa. La maquilladora tuvo un problema con el coche. El móvil se le quedó sin batería y vino aquí. Luego le di la dirección del hotel de Karin...

      —Eso está bien.

      —No, no está bien. Le dije que era en la calle Dornie 51...

      La dirección era Dornie 15. Rogene sintió que se ponía pálida. David a veces revertía los números o las letras y leía cosas como «amor» en vez de «mora».

      —Karin se molestó por mi culpa —murmuró.

      Rogene buscó la mano de David para apretársela como cuando era más joven. Como era el hijo con dislexia de dos catedráticos y su hermana mayor había recibido una beca para hacer un doctorado en la Universidad de Oxford, siempre se había sentido inferior. En parte, ese era el motivo por el que se había interesado en los deportes y ahora era el capitán del equipo de fútbol americano.

      —No fue tu culpa —le aseguró.

      David soltó un bufido y negó con la cabeza.

      —Y, entonces, ¿de quién?

      —Mía. Nunca debí dejarte. Debí haber enviado a Anusua a buscar el ramo.

      David suspiró y bajó la cabeza para mirarse los zapatos.

      —Sí, claro. Eso no cambiaría nada para mí. La única esperanza que tengo de tener un buen futuro es que me den una beca para jugar al fútbol americano, y eso aún está por verse. Soy la oveja negra en una familia de genios, y lo sabes. Mamá y papá eran profesores universitarios. Un día, tú también lo serás.

      Rogene no estaba tan segura de eso. La fecha de la defensa de la tesis se aproximaba rápido, y todavía no tenía ninguna prueba tangible que demostrara la hipótesis escandalosa de su madre: Roberto i de Escocia había ido a Eilean Donan en 1307 para rendirse ante los ingleses, y algo o alguien le había hecho cambiar de parecer.

      —Oh, David, por favor. No eres ninguna oveja negra.

      —Basta —le dijo y se apartó—. No quiero la pena de nadie.

      Se apartó de la barandilla y se dirigió hacia el castillo.

      —¡David! —lo llamó.

      Sintió el peso de la culpa en el pecho. Su hermano estaba molesto, y no podía abandonarlo... no otra vez.

      Luchando contra el viento helado y con los tacones resonando contra las piedras, partió en su búsqueda. Apretó el paso por la planta baja con la esperanza de que estuviera en la sala de bienvenida, donde tenía lugar la recepción, pero no lo vio entre los invitados. A lo mejor había ido a la cocina. Se volvió e intentó buscar el mejor camino para llegar allí, pero de pronto oyó pasos sobre el piso de piedra. En el pequeño vestíbulo solo había tres puertas, dos de las cuales conducían a la sala de banquetes.

      ¿Sería que había desaparecido detrás de la tercera? Unas instalaciones de hierro forjado unían los tablones de madera maciza bajo el camino arqueado. Una barrera con una soga colorada bloqueaba el acceso, pero eso no detendría a un adolescente molesto. A Rogene le pareció oír pasos que bajaban las escaleras.

      Como no había ningún trabajador del museo presente, rodeó la barrera, abrió la puerta y encendió el interruptor. Las luces se encendieron e iluminaron los escalones.

      —¡David! —lo llamó mientras comenzaba a descender las escaleras que conducían a la frialdad sepulcral del sótano.

      Para su sorpresa, abajo había un espacio grande iluminado con lámparas eléctricas. Había mesas y sillas cubiertas con sábanas a lo largo de las ásperas paredes de piedra. El aire frío olía a piedra húmeda, tierra y moho. La luz no llegaba al final del pasillo, donde vio una enorme puerta en las penumbras.

      —David, ¿dónde estás? —lo volvió a llamar.

      Solo el eco de su voz le respondió al resonar contra el antiguo cielorraso abovedado. Miró alrededor y recordó una antigua leyenda que contaba que el castillo no le debía su nombre a un santo del siglo vi, sino a una colonia de nutrias que había habitado en la isla. Se decía que el rey de las nutrias estaba enterrado bajo los cimientos del castillo. Cù-donn significaba «nutria» o «perro marrón», pero también era probable que una tribu picta se hubiera llamado así. Al fin y al cabo, allí había habido una fortaleza de la Edad del Hierro que se había quemado por completo.

      De repente, Rogene se sintió como si volviera a ser una niña, como la primera vez en que su mamá la había fascinado con la historia. Habían ido de viaje a Stirling, y su mamá le había contado un cuento de fantasmas y luego la verdadera historia de la que se había originado el relato. La vida nunca volvió a ser la misma para Rogene.

      Deseaba poder pasar más tiempo allí, pero tenía que encontrar a David. La recepción terminaría pronto, y los invitados se dirigirían al hotel para la cena. Se acomodó el bolero y avanzó hacia la puerta en penumbras.

      —¿David? —lo llamó.

      El eco de los tacones era alto y se sentía extraño allí, como si pudiera despertar a los fantasmas de los habitantes de la Edad del Bronce, a los pictos y a las generaciones de Mackenzie y MacRae. Casi podía sentir sus ojos sobre ella.

      Con la mano temblorosa, empujó la puerta fría de madera y, al abrirla, chirrió. Inhaló el aroma a tierra húmeda y moho que provenía de la oscuridad total. ¿Sería seguro estar allí?

      Se adentró un paso más.

      Durante un momento, tuvo la sensación extraña de haber abandonado el mundo que conocía y haber entrado en otro. También sintió que había alguien más allí.

      —¿David? ¿Hola?

      El eco de su voz le devolvió el saludo.

      Con la mano izquierda palpó la pared áspera y encontró un interruptor. Una bombilla eléctrica que colgaba del cielorraso arqueado iluminó el espacio, que parecía un calabozo sin las rejas de hierro y los instrumentos de tortura. Una pila de rocas y piedras se alzaba a su derecha, y unas columnas de acero le daban soporte al cielorraso.

      Rogene se estremeció y se apretó el bolero.

      A la izquierda y adelante, las paredes de piedra pura y argamasa estaban enteras. Con curiosidad, se adentró en la habitación, y los tacones se le hundieron en el suelo de tierra. Se sostuvo las solapas del bolero contra el pecho, pero el frío húmedo le caló hasta los huesos. Le temblaron las rodillas, pero no sabía si era del frío o del entusiasmo.

      Con la mirada fija en una pila de piedras, se acercó y se quedó quieta por completo. Entre escombros, polvo y arena, el tallado que había sobre una piedra plana le llamó la atención y vio algo más... ¿Era la huella de una mano?

      Jadeó, y el eco jadeó con ella. Se arrodilló y comenzó a limpiar la piedra. Cuando el tallado y la huella se pudieron ver con claridad, sintió el gusto del polvo en la lengua. Se dio cuenta de que se estaba tocando la boca con la mano sucia.

      Un poco mareada, sintió que el suelo se movía. Con cuidado, pasó la palma por el tallado y distinguió cada marca con los dedos. Había tres líneas onduladas, una recta y una huella, como la huella de la piedra de coronación de los reyes de Dál Riata en Argyll.

      —Vaya... —susurró.

      —¿Sabes qué es eso? —le preguntó una mujer a sus espaldas.

      Rogene se sobresaltó, perdió el equilibrio y se cayó sobre el trasero. A unos pasos de ella, se hallaba de pie una mujer que llevaba puesta una capa con capucha de color verde.

      Rogene suspiró.

      —Por todos los cielos, me has dado un infarto.

      La mujer se le acercó y le ofreció la mano. Cuando Rogene la aceptó, la mujer jaló para ayudarla a incorporarse.

      —Disculpa —le dijo la mujer con un pronunciado acento escocés—. No fue mi intención asustarte. Siempre me olvido que ustedes, los humanos, se asustan mucho.

      «¿Ustedes, los humanos?». Debía ser una trabajadora del castillo y era probable que se hubiera dejado llevar por el papel o algo por el estilo.

      —Es probable que no deba estar aquí —señaló Rogene.

      —Está bien —repuso la mujer—. No me importa. Por cierto, me llamo Sìneag. ¿Y tú?

      —Rogene Wakeley.

      —Bueno, Rogene, has encontrado una piedra fascinante. —Los ojos le resplandecieron en la penumbra amarillenta.

      Divagando, Rogene se preguntó por qué una trabajadora del castillo no la estaba regañando por estar en una zona prohibida. A lo mejor Sìneag era más relajada acerca de las reglas... y quizás ese sótano no era tan peligroso como parecía.

      Sìneag se bajó la capucha, y Rogene observó maravillada el bello rostro y el hermoso cabello caoba que le caía en suaves ondas por los hombros.

      —Es un tallado picto que abre un túnel en el tiempo —le contó Sìneag.

      «¿Un túnel en el tiempo?». Rogene frunció el ceño.

      —Nunca había oído ningún mito sobre viajes en el tiempo —confesó—. ¿Estás segura?

      —Pues, claro. —Asintió—. Muy segura. Las tres ondas representan el río del tiempo, y esta línea es el túnel que lo atraviesa. Lo talló un druida.

      Rogene se inclinó y estudió las líneas y las curvas.

      —Humm. Sí que parece antiguo. ¿Has dicho que fueron los pictos? Entonces, probablemente lo hayan tallado entre los siglos vi y viii.

      —Sí. Ese druida creía que se podía viajar en el tiempo y encontrar a la persona con la que estás destinada a estar. A la única que amas. ¿Sabías?

      Era evidente que Sìneag estaba inventando cosas. Los pictos no tenían un lenguaje escrito, de modo que no tuvieron modo de dejar ese tipo de mensaje. Los únicos recuentos que había sobre ellos provenían de los monjes romanos y cristianos, que habían escrito crónicas acerca de las batallas y las guerras y no mitos acerca del amor romántico.

      —Un druida muy romántico, ¿no? —murmuró sin querer confrontar a la mujer.

      —Pues, sí. Esta piedra siempre ha causado curiosidad. Cuando el clan Mackenzie era el dueño del castillo en el siglo xiv, un tal Angus Mackenzie se preguntó qué podría significar este tallado.

      Rogene le echó una mirada mordaz a Sìneag.

      —¿Angus Mackenzie?

      —Sí.

      —¿El que se casó con Eufemia de Ross?

      —El mismo.

      —De su matrimonio nació Paul Mackenzie, que fue famoso por salvar la vida del rey Roberto iii. ¿Acaso Angus Mackenzie tuvo algo que ver con esta piedra? ¿Dejó alguna información acerca de este mito?

      Sìneag se rio.

      —No, nada. Pero él es el hombre para ti.

      Rogene la miró incrédula. Luego rompió a reír.

      —¿Para mí?

      —Sí, querida. Mira. —Miró a la piedra, y Rogene siguió la mirada.

      Las líneas talladas comenzaron a brillar.

      Rogene sacudió la cabeza sin creer lo que veía. Las tres ondas del río brillaban en tonos azules, y la línea recta que lo cruzaba, en marrón. Parpadeó, se arrodilló al lado de la piedra y la observó desde distintos ángulos. ¿Qué podría brillar de ese modo? Anonadada, recorrió la línea azul con un dedo y sintió un corriente. Se le aceleró el corazón. ¿Qué diablos era eso?

      Miró la huella de la mano y sintió el impulso inexplicable de apoyar la palma contra ella. ¿Acaso los reyes de Dál Riata habrían sentido un impulso similar de pararse sobre la huella? Algo la llamaba, y lo único que sabía era que debía apoyar la mano sobre la roca. Era como si todo fuera a estar bien en el mundo mientras lo hiciera.

      Con la sangre pulsándole en la mano, apretó la palma contra la huella.

      La recorrió un estremecimiento. La consumió la sensación de que algo la absorbía y se la tragaba. Sintió como si estuviera cayendo al vacío; primero la mano, luego la cabeza. Unas náuseas se le subieron a la garganta y, cuando la gélida ola de terror de una adrenalina paralizante la embargó, gritó.

      Y luego se convirtió en oscuridad.

      

      Sigue leyendo El deseo del highlander

    

  







            OTRAS OBRAS DE MARIAH STONE

          

        

      

    

    




      AL TIEMPO DEL HIGHLANDER

      
        
        Sìneag

        La cautiva del highlander

        El secreto de la highlander

        El corazón del highlander

        El amor del highlander

        La navidad del highlander

        El deseo del highlander

        La promesa de la highlander

        La novia del highlander

        El protector de la highlander

      

        

      
        En 2023 se publicarán más novelas

      

      

      

  




AL TIEMPO DEL PIRATA:

      
        
        El tesoro del pirata

        El placer del pirata

      

      

      

      
        
        En Inglés

      

      

      

  




DUKES AND SECRETES (REGENCY ROMANCE)

      
        
        All Duke and Bothered

        Her Rake Fiancé

        Project Duke

        Betting Against the Scoundrel

      

      

      

  




CALLED BY A VIKING SERIES (TIME TRAVEL):

      
        
        Viking’s Temptation (prequel)—grab for free!

        Viking’s Desire

        Viking’s Claim

        Viking’s Bride

        Viking’s Love

        Viking’s Captive

      

      

      

  




FATED (URBAN FANTASY):

      
        
        Age of Wolves

        Age of Ice

        Age of Fire

      

      

      

  




A CHRISTMAS REGENCY ROMANCE:

      
        
        Her Christmas Prince

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            GLOSARIO DE TÉRMINOS

          

        

      

    

    
      birlinns: bote de madera propulsado por velas y remos que se utilizaba en las islas Hébridas y en las Tierras Altas del Oeste en la Edad Media

      claymore: espada ancha de empuñadura larga y de doble filo que se blande con las dos manos y utilizaban los highlanders

      coif: cofia o gorro que usaban los hombres y las mujeres en la Edad Media

      cuach: copa con dos asas

      cruachan: grito de batalla del clan Cambel

      handfasting: ritual de unión de manos; una tradición celta en la cual una pareja une las manos con un lazo que simboliza la eternidad

      highlander: habitante de las Tierras Altas de Escocia

      kelpie: espíritu del agua capaz de tomar diferentes formas, usualmente la de un caballo

      laird: título que se le da al jefe de un clan

      lèine croich:  abrigo largo y fuertemente acolchado

      loch: lago

      mo gaol: mi amor

      sassenach: sajón; inglés o inglesa

      slàinte mhath: salud

      uisge beatha:  agua de la vida o aguardiente

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CÓMO ESCRIBÍ ESTE LIBRO

          

        

      

    

    
      Este libro, y en realidad toda la saga Al tiempo del highlander, fue inspirado por ustedes, mis lectores. Cuando les pregunté qué les gustaría leer a continuación, la respuesta más popular fue: novelas románticas de viajes en el tiempo con highlanders. Desde que salió Forastera, siempre quise escribir sobre mis propios escoceses musculosos.

      Para mí, uno de los períodos más fascinantes de la historia escocesa es la primera guerra de independencia. La historia de Roberto i es increíble. Él fue un hombre extraordinario, a juzgar por lo que hizo. Fue completamente destruido por Eduardo i en 1306 y, sin embargo, ya en 1307, comenzó a ascender. Un verdadero David contra Goliat, casi sin ejército, sin dinero y sin esperanza.

      Comenzó a ascender gracias a los highlanders que lo apoyaron sin importar lo que pasara: los Cambel (que en la actualidad se llaman Campbell). Y hacia finales de 1308, venció a sus enemigos escoceses: los MacDougall, los Comyn y al conde de Ross. Inglaterra, entonces gobernada por el rey Eduardo ii, se distrajo con otros eventos políticos, lo que le brindó un gran respiro a Roberto i.

      Al escribir novelas románticas de viajes en el tiempo, ciertos tropos y temas populares son difíciles e incluso imposibles de escribir. Uno de ellos es el tropo ‘de enemigos a amantes’. Por lo general, el viajero en el tiempo es un forastero y no tiene referencias ni relaciones con las personas que viven en el pasado.

      A pesar de ello, quise aceptar el desafío y creo que encontré uno de los pocos casos en los que el viajero en el tiempo puede ser visto como un enemigo por los habitantes de la época. Me encantó escribir cada página de esta novela. Para mí, una de las partes más interesantes de ser escritora es la investigación. Disfruté mucho investigar cómo los oficiales de búsqueda y rescate rastrean a las personas, la historia de la guerra y, sobre todo, los términos en gaélico.

      Espero que hayan disfrutado este libro y se queden conmigo a esperar las próximas entregas de la saga, porque, realmente, ustedes han inspirado muchas ideas fantásticas.

      ¡Y no veo la hora de que descubran más!

       

      Con mucho amor,

      

      Mariah

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ESTÁS INVITADO

          

        

      

    

    
      ¡Únete al boletín de noticias de la autora en mariahstone.com para recibir contenido exclusivo, noticias de nuevos lanzamientos y sorteos, enterarte de libros en descuento y mucho más!

      ¡Únete al grupo de Facebook de Mariah Stone para echarle un vistazo a los libros que está escribiendo, participar en sorteos exclusivos e interactuar directamente con la escritora!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            RESEÑA

          

        

      

    

    
      Por favor, deja una reseña honesta del libro. Por más que me encantaría, no tengo la capacidad financiera que tienen los grandes publicistas de Nueva York para publicar anuncios en los periódicos o en las estaciones de metro.

      ¡Sin embargo, tengo algo muchísimo más poderoso!

      Lectores leales y comprometidos.

      Si te ha gustado este libro, me encantaría que te tomes cinco minutos para escribir una reseña en Amazon.

      ¡Muchas gracias!

      Mariah

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ACERCA DEL AUTOR

          

        

      

    

    
      Cuando Mariah Stone, escritora de novelas románticas de viajes en el tiempo, no está escribiendo historias sobre mujeres fuertes y modernas que viajan a los tiempos de atractivos vikingos, highlanders y piratas, se la pasa correteando a su hijo o disfruta noches románticas con su marido en el Mar del Norte. Mariah habla seis idiomas, ama la serie Forastera, adora el sushi y la comida tailandesa, y dirige un grupo de escritores local. ¡Suscríbete al boletín de noticias de Mariah y recibirás un libro gratuito de viajes en el tiempo!
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